G.w... HEGEL 





ABADA EDITORES ciencias 
filosóficas 
[1830] 


NUEVA EDICIÓN BILINGUE 
DE RAMÓN VALLS PLANA 


La Enciclopedia de las ciencias filosóficas de G.W.F. Hegel (1770-1831), 
concebida por su autor como un compendio o manual general para los 
oyentes de sus cursos, es una obra única en el doble sentido del término: 
por un lado, expone unitariamente el trazado programático completo 
del sistema filosófico hegeliano, incluyendo sus tres partes esenciales: 
«La ciencia de la Lógica», «La filosofía de la Naturaleza» y «La filosofía del 
Espíritu»; por otro lado, se trata sin duda alguna de uno de los libros fun- 
damentales del filósofo alemán, obra cumbre del pensamiento occiden- 
tal de todos los tiempos y una de las obras más densas y fructíferas que se 
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PRESENTACIÓN 


Ramón Valls Plana 





LA ENCICLOPEDIA EN LA VIDA Y OBRA DE HEGEL 


La Enciclopedia de las ciencias filosóficas en compendio, Heidelberg 1817 (2* edi- 
ción, Berlín 1827; 3* edición, ibid., 1830; en adelante ENC), es una de las cuatro 
grandes obras que Hegel publicó en vida, escritas y corregidas de su propia 
mano. Las otras tres, con su título completo, son: 


* Fenomenología del Espíritu (en adelante FEN). Jena, 1807. 

* Ciencia de la Lógica (en adelante LOG). Nuremberg, 1812-16. 

* Líneas básicas de la Filosofía del Derecho (en adelante FDD). Berlín, 1821 
(aunque estaba en las librerías a fines de 1820). 


Cada una de estas obras se asocia a una etapa de la evolución de su autor y 
es comúnmente vista como culminación y expresión de una fase en el desarro- 
llo del pensamiento hegeliano. 

Según este modo de ver vulgarizado, la FEN sería el fruto del tiempo de 
maduración que significó para Hegel su paso como docente novel por la Uni- 
versidad de Jena (1801-1807); con esta obra, Hegel habría ya alcanzado lo que 
fue, hasta su muerte, el principio sintético y generador de su filosofía (la sus- 
tancia-sujeto, el concepto de espíritu)”, mientras las obras posteriores serían 
un simple despliegue de ese principio. Es cierto que, como escrito filosófico, la 
FEN describe las distintas configuraciones o modos de ver y hacer por los que 
sucesivamente pasa la conciencia humana, individual y colectiva, hasta alcan- 


1  Sustancia-sujeto es fórmula que compendia las dos corrientes filosóficas modernas que 
confluyen en el hegelismo, la sustancia spinoziana y la subjetividad kantiano-fichteana. 
Concepto de espíritu es fórmula que se vale de los términos técnicos que el mismo Hegel 
considera más apropiados. Véase la N al S 384. y, más abajo, las pp. 13-14 de esta misma Pre- 
sentación. 


IO RAMÓN VALLS PLANA 


zar aquel saber (absoluto, dice el texto de la FEN; filosófico-epistémico, inter- 
pretamos nosotros) que merece la calificación de verdadero. La descripción 
del transcurso de las figuras de conciencia se trenza allí con una interpretación 
estrictamente filosófica de esa historia de la conciencia, interpretación filosó- 
fica que descubre y destaca un hilo de necesidad en el despliegue histórico de 
la conciencia humana. La conciencia se ve llevada de una figura a otra superior 
en virtud de la experiencia transformadora que sufre cuando intenta ajustarse 
a la norma que la constituye en cada uno de sus pasos. El conjunto de las figu- 
ras resulta ser así, últimamente interpretado, una secuencia necesaria de fenó- 
menos o manifestaciones del espíritu. Ala FEN bajo esta perspectiva se le con- 
cede por lo general un valor meramente introductorio al sistema, aunque no ha 
faltado quien ha visto ya en ella una cierta exposición de la totalidad del sistema 
hegeliano”. 

La LOG, por su parte, sería el tratado especulativo o metafísico por ex- 
celencia en el que Hegel habría conseguido la deducción, anteriormente fraca- 
sada en Kant y Fichte, de los conceptos puros (o no empíricos) producidos por 
la razón; estos conceptos (Begriffe), correspondientes a lo que Kant había lla- 
mado conceptos de la razón pura, son interpretados por Hegel en su LOG como 
algo no meramente mental ni meramente subjetivo, sino ontológico. Son cate- 
gorías en el sentido más clásico de la palabra, mientras que para los conceptos 
en sentido corriente o vulgar (conceptos del entendimiento en Kant), Hegel 
reserva el nombre de representaciones (Vorstellungen). Entiende él que el con- 
cepto, como inteligibilidad pura, es estructura esencial, dinámica y permanente 
de las cosas mismas. La LOG sería entonces, según este modo simple de esque- 
matizar, la obra representativa de la estancia de Hegel en Nuremberg (1808-16) 
y la más filosóficamente pura, si se puede hablar así, de todas las que escribió. 

En aquella etapa de su vida, Hegel se había visto temporalmente apartado 
de la docencia universitaria como consecuencia de la dispersión de la Univer- 
sidad de Jena que siguió a la batalla librada por Napoleón cerca de la ciudad en 
1806. Hegel se había trasladado entonces a Bamberg, donde por un breve 
tiempo dirigió un periódico local y, a continuación, se instaló (y casó) en 
Nuremberg. Fue allí donde, además de ejercer como profesor y director del 
Instituto de Bachillerato, escribió la LOG. Esta obra alcanzó mayor notoriedad 


2 Rudolf Haym, Hegel und seine Zeit, Berlín, 1857, reimpresión en Hildesheim, 1963, pp. 336- 
337. Alo largo de su vida, Hegel varió su propia visión de la FEN. Los textos pueden verse en 
el apéndice 2 de la 3% edición de mi comentario a la FEN: Ramón Valls, Del yo al nosotros, 
Barcelona, PPU, 1994, pp. 413-421. Cfr. aquí mismo, más abajo, nota 27. 
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que la FEN y le valió como mérito para ser llamado, ahora ya como profesor 
ordinario o catedrático, a la Universidad de Heidelberg. 

Una vez incorporado a esta Universidad, Hegel se encontró ante la nece- 
sidad de dotar a sus alumnos de un manual que les sirviera de hilo conductor 
de las clases. Escribió entonces rápidamente y publicó la primera edición de la 
Enciclopedia de las ciencias filosóficas en compendio. Esta obra puede verse, por 
tanto, como el primer fruto del regreso definitivo de Hegel a la enseñanza uni- 
versitaria. El libro es una exposición global y a la vez abreviada de todo el sis- 
tema filosófico; un HA pendiion o manual escolar en el que están muy presentes 
sus preocupaciones didácticas”. La estancia de Hegel en Heidelberg duró dos 
años escasos (1817-18), porque en seguida aceptó trasladarse a la Universidad 
de Berlín, donde pronto había de alcanzar la cumbre de su fama (1818-31). En 
esta última ciudad, capital entonces de la Prusia postnapoleónica, publica su 
Filosofía del derecho, obra que significa la intervención del filósofo en el debate 
constitucional entre liberales y restauracionistas que tenía lugar entonces en 
Berlín. En la FDD, Hegel expone, en efecto, su pensamiento ético, social y 
político. 

Dicho muy brevemente: dejando aparte la obra fragmentaria que él no 
publicó, perteneciente a las etapas más juveniles de su vida*, y prescindiendo 
también de otros escritos de menor alcance relativo?, tenemos del propio 
Hegel una introducción al sistema (FEN), el núcleo más duro de éste (LOG), el 
sistema logrado (ENC) y la aplicación política (FDD). Esta última, según los 
tópicos más divulgados, vendría a revelar precisamente el carácter conservador 
en última instancia, e incluso reaccionario, de la gran construcción teórica que 
conocemos como filosofía hegeliana, la cual frecuentemente se identifica como 
<la última gran síntesis de Occidente». Un pensamiento vigoroso, inteligente 
y penetrante como pocos, desde luego, pero que se juzga a la vez como artifi- 
cioso y alambicado. Es más, se ve condenado al fracaso por causa precisamente 


3 Asípor ejemplo F. Nicolin, «VI. Pádagogik - Propádeutik - Enzyklopádie», en O. Póggeler 
(editor): Hegel, Friburgo / Múnich, Alber, 1977, PP. 91-105. 

4, Como se sabe, los escritos juveniles de Hegel fueron publicados por Hermann Nohl en 1907 
con el título inadecuado de Hegels theologische Jugendschriften. Existe reimpresión en Frank- 
furt a.M., Minerva, 1966. Hay traducción parcial al castellano: J.M. Ripalda (editor), Escritos 
de juventud, México, FCE, 1978 (en adelante JUV). 

5 Hay que insistir en que el menor alcance de las otras obras de Hegel es meramente relativo. 
No sólo los escritos publicados y no publicados de la época de Jena, sino otros textos que lle- 
gan hasta su misma muerte, como por ejemplo las Lecciones sobre las pruebas de la existencia 
de Dios o el escrito Sobre la ley de reforma del Parlamento británico (Wk 17, did ss. y Wk 11, 83 
ss. respectivamente), no pueden minusvalorarse. 
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de su desmedida pretensión de darlo todo por racional y de haber pretendido 
desvelar esa racionalidad objetiva de todo el universo con su propia razón 
humana. 

Esta visión simple, que responde al tópico escolar de vida y obra del filó- 
sofo, no es del todo falsa. Sin embargo, como suele suceder con esta clase de 
síntesis, es poco exacta. Ciñéndome a la ENC, trataré de mostrar que este libro, 
más que emblemático de la época de Heidelberg, ha de considerarse como 
representativo de la estancia de Hegel en Berlín tanto o más que la FDD, y mos- 
traré también que la ENC, siendo desde luego la única exposición completa del 
sistema hegeliano que su autor publicó por escrito, no es de ninguna manera el 
sistema acabado y completo que muchos quisieron y quieren ver en ella; es un 
simple manual abreviado que estuvo siempre en proceso de corrección. En un 
cierto sentido, puede decirse que la ENC no salió nunca del telar”, a pesar de 
haberse formulado e impreso por tres veces consecutivas. 


La historia circunstanciada de la ENC, desde la concepción del proyecto hasta la 
publicación en Berlín de la tercera edición, un año antes de la muerte de su 
autor, la tenemos hoy disponible enlos dos informes editoriales escritos por 
W. Bonsiepen y H.C. Lucas para los volúmenes 19 y 20 de la edición de la Aca- 
demia”. Si pues los planes de publicación de una «Enciclopedia» filosófica hay 
que remontarlos hasta la época de Jena (1801-1807), como se dice en el pri- 
mero de estos informes, es útil tomar como punto de partida del proyecto la 
siempre citada carta de Hegel a Schelling, fechada aún en Frankfurt el 2 de 
noviembre de 1800. Dice allí Hegel: 


6 Asílo ve, por ejemplo, Glockner en su prólogo a la edición de la ENC de Heidelberg (Stutt- 
gart, 1927), p. VITI. Escribe allí: <[La ENC de 1817] es también importante porque con su 
ayuda se puede mostrar que los pensamientos del filósofo se encontraron siempre hasta su 
última época como en un cierto río». 

7  G.W.F. Hegel, Cesammelte Werke (en adelante GW), volúmenes 19 y 20. Las partes de los dos 
informes editoriales en las que se expone la historia de los orígenes de la ENC, escritos 
ambos por Wolfgang Bonsiepen y Hans-Christian Lucas, ocupan las pp. 454.-4:72 del volu- 
men 19 y las pp. 584-598 del volumen 20. En relación con la misma historia es también 
recomendable, por su excelente información objetiva, la introducción de F. Nicolin y O. 
Poggeler como editores de: G.W.F. Hegel, Enzyklopádie der philosophischen Wissenschaften im 
Grundrif8e, 3? edic., Hamburgo, Meiner (varias reimpresiones desde 1959). 
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<«Mi formación científica comenzó por necesidades humanas de carácter 
secundario; tuve por tanto que ir siendo empujado hacia la ciencia, y el ideal 
juvenil tuvo que tomar la forma de la reflexión, convirtiéndose en sistema. 
Ahora, mientras aún me ocupo de ello, me pregunto cómo encontrar la vuelta 


para intervenir en la vida de los humanos». 


El amigo Schelling le abrió inmediatamente este camino de vuelta a <la 
vida de los humanos», facilitándole la incorporación a la Universidad de Jena, 
donde debió aún ocuparse de perfeccionar su sistema filosófico. Á comienzos 
de 1801 residía ya en esta ciudad. 


1. ÁNTES DE JENA. EL CONCEPTO DE ESPÍRITU 


En la carta citada, Hegel da por sentado que ciencia (filosófica) y sistema son 
inseparables. La alusión al «sistema» puede referirse con gran probabilidad al 
Fragmento de sistema de septiembre de 18007. En el corto fragmento de este 
escrito que se ha conservado, Hegel trata de determinar cómo se produce la 
elevación del ser humano al vértice supremo en el que han de superarse las 
contraposiciones (Entgegensetzungen) que nos desgarran. Pone primero de 
relieve la impotencia de la «filosofía de la reflexión», es decir, de la filosofía 
de la Ilustración y principalmente de la kantiana, para alcanzar la cumbre, por- 
que esa filosofía se vuelve sobre el pensamiento, se ensimisma en él y pierde su 
contenido real, reduciéndose así a pensamiento formal y vacío. Inmediata- 
mente afirma Hegel que lo supremo es el espíritu, y a éste lo caracteriza así: 


«se puede llamar “espíritu” a la vida infinita en oposición a la multiplicidad 
abstracta lo separada de la unidad], puesto que espíritu es la concordia viviente 
de lo múltiple en oposición a lo múltiple en tanto configuración [de unidades 
aisladas] (que constituye la multiplicidad implicada en el concepto de vida)>"". 


8  Eltexto completo de la carta puede verse en JUV 4.33. El fragmento que se cita en esta presen- 
tación no puede leerse, nos parece, sin evocar a Platón. Dibuja un círculo desde la caverna a 
las ideas y desde éstas, de regreso, a la caverna (República VII, 1-3; 5142 - 518b). 

9  Eltexto conservado puede verse entero en Wk 1, 419-427; JUV 399-405. Se trata de dos 
pliegos sueltos pertenecientes a un manuscrito que comprendía un total de 49. El último de 
los pliegos conservados lleva la fecha de 14, de septiembre de 1800. 

10 Wk1, 421; JUV 401. Modifico ligeramente la traducción. 
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Este concepto de espíritu será ya para siempre el distintivo preferido por 
Hegel para su filosofía”. En él se condensan los conceptos de vida y amor en los 
que Hegel se había centrado anteriormente buscando el centro de unificación 
de los desgarros epocales, y es en este mismo Fragmento de sistema donde su 
autor atribuye carácter religioso a la elevación a ese concepto supremo que 
ahora se designa ya con el término “espíritu”. Es en el culto, se dice allí, donde 
el espíritu se hace real como vínculo de la comunidad, en clara alusión a la doc- 
trina cristiana del Espíritu Santo como alma de la iglesia”. 

Hasta aquí, estas tesis formuladas todavía en Frankfurt, anticipan las que 
luego podrán leerse en la FEN mucho más desarrolladas'”. Pero en el mismo 
Fragmento aparece también la llamativa afirmación, difícilmente conciliable 
con la FEN y con toda la obra posterior de Hegel, de que la filosofía tiene que 
cesar con la religión'*, Parece, por tanto, que en este escrito, aunque sea por un 
momento, la religión no ocupa el escalón inmediatamente inferior a la filoso- 
fía, sino que llega a suplantar a ésta en el lugar supremo del saber. Sin 
embargo, la interpretación más probable de tal afirmación no es que Hegel, al 
fin de su estancia en Frankfurt, propugnara el abandono de la filosofía en 
beneficio de la religión, sino que afirmando la procedencia religiosa de lo que 
en cualquier caso ha de prevalecer como concepto supremo, niega a la filosofía 
de la reflexión, es decir, al racionalismo de la Ilustración y a su lenguaje abs- 
tracto, separador y fragmentador, la capacidad de comprender este concepto 
con el que se designa una comunidad viva de individuos vivos. Pone así implí- 
citamente la necesidad de avanzar hacia un lenguaje teorético globalizador, 
especulativo y conceptual, propio de la razón. Este nuevo lenguaje no parcela- 
dor habrá de ser apto para comprender el espíritu. Sólo se logrará mediante la 
autodestrucción dialéctica de la forma de la representación; una destrucción 
que afectará también, por supuesto, a las representaciones religiosas, ya que la 
forma de éstas es inadecuada al elevado contenido que con ellas se quiere ex- 
presar. Hegel juzgará haber alcanzado esta meta pocos años después con su 
teoría de la proposición especulativa”. Y aún en la última redacción de la ENC 


11  <... el concepto más elevado de todos y que pertenece a la época moderna y a su religión», 
dice en el prólogo al sistema que antepuso a la FEN (Whk 3, 28; Roces 19; Gómez Ramos 79). 

12  <Esta elevación del ser humano, no desde lo finito a lo infinito (pues ésos son sólo produc- 
tos de la mera reflexión y, en cuanto tales, su separación es absoluta), sino desde la vida 
finita a la vida infinita es religión» (Whk 1, 421; JUV 401). 

13. FEN (Wk3, 521, 572-574; Roces 415, 455-457; Gómez Ramos 815, 891-895). 

14, <Die Philosophie muf eben darum mit der Religion aufhóren> (Whk 1, 422-423; JUV 402). 

15 Prólogo de la FEN (Wk 3, 59 ss.; Roces 411 ss; Gómez Ramos 125 ss.). 
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podrá verse, en el pasaje que introduce el espíritu absoluto como rúbrica que 
abarca arte, religión y filosofía, cómo toda esta esfera suprema puede desig- 
narse como religión ($ 554). 


2. ENJENA. LAS TESIS DE HABILITACIÓN Y LOS PROYECTOS DE ESCRIBIR 
UNA EXPOSICIÓN COMPENDIADA DEL SISTEMA. LA FENOMENOLOGÍA 


A su llegada a Jena, por tanto, Hegel se encuentra en posesión de un esbozo de 
su sistema, el cual descansa ya, como acabamos de ver, sobre el concepto de 
espíritu. Para incorporarse a la Universidad debe entonces habilitarse como 
profesor. Presenta por tanto el escrito de habilitación (1801), dedicado a las 
órbitas de los planeta en dependencia excesiva de la filosofía de la naturaleza 
de su amigo Schelling'” , y presenta también entonces un elenco de doce tesis 
en latín que tienen interés como lejano embrión de la ENC”. Las tesis recorren 
muy sucintamente todas las partes de la filosofía, desde la lógica hasta la ética, 
y constituyen así, en su conjunto, una cierta abreviatura de la totalidad sis- 
it Con formulaciones enérgicamente paradójicas y desde la tesis pri- 
mera” de este elenco, Hegel polemiza con la tradición racionalista y con el for- 
malismo en el que aquélla había venido a caer. Dispara ahora directamente 
contra Kant valiéndose, podríamos decir, de balas kantianas. La «materia del 

postulado de la razón» que aparece en la tesis 8 no puede ser otra cosa, enlen- 
guaje hegeliano, que el contenido absoluto"? y, como sea que el kantismo abriga 
ese contenido en su seno, la filosofía crítica como filosofía de los límites insal- 


16 Hegel se retractó de esta incursión en la «física especulativa> congruentemente con su dis- 
tanciamiento de la filosofía de la naturaleza schellingiana basada en «intuiciones» 
soñadas, semejanzas y esquemas superficiales. Véanse las líneas finales de la N al S 246 y 
nuestra ne 516. 

17 Véanse estas tesis latinas en Wk 2, 523. Hay una traducción muy deficiente al castellano en 
G.W.F. Hegel, Esencia de la filosofía y otros escritos, Madrid, Centro de Estudios Constitucio- 
nales, 1980, pp. 159-161. No hay ninguna obra de Hegel que lleve el título de «Esencia de la 
filosofía». El artículo al que se refiere este título se llama «Esencia de la crítica filosófica». 

18  <La contradicción es regla de lo verdadero, la no contradicción de lo falso». 

19 <La materia del postulado de la razón que expone la filosofía crítica destruye a esta misma 
filosofía y es principio de spinozismo>». Véanse en la ENC los $8 54, y 55. Según ellos, el 
punto de enlace de la filosofía hegeliana con la de Kant se sitúa no tanto en la tercera Crítica 
cuanto en la segunda. Schiller había hecho pie en la obra de arte y la Filosofía de la naturaleza 
(Schelling?) en la teleología, pero Hegel apela a la <postulada armonía de la naturaleza o 
necesidad con el fin de la libertad». Y al fin de la ENC, enlos dos primeros párrafos de la N al 
S 552, Hegel muestra otra vez su vínculo con «el postulado» de la razón práctica kantiana. 
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vables contiene el germen de su autodestrucción, mal que le pese. Ha sido, 
pues, el mismo Kant quien ha puesto la bomba de relojería en el kantismo. Y 
Hegel, dando entonces un paso más, se atreve a afirmar que el kantismo es 
(¡horror!) spinozismo larvado; afirmación muy dura en aquel momento en el 
que Kant todavía vivía y cuando los ecos de la polémica envenenada en torno a 
Spinoza no se habían extinguido. Pero es más: como esta tesis 8 implícita- 
mente enseña, de quien Hegel había aprendido a colocarse en el punto de vista 
absoluto era Spinoza. Como dirá años más tarde: 


«ser spinozista es el punto de partida esencial de toda filosofía». [Y allí mismo, 

a renglón seguido:] «Cuando se comienza a filosofar, el alma tiene que empe- 
AE ¿ NOS 20 

zar bañándose en este éter de la sustanciaúnica>”. 


Del tesario de Jena subrayemos también la tesis 6, porque en ella Hegel 
sostiene ya que la filosofía se ocupa solamente de ideas (cfr. ENCS 18 y FDD8 1)”. 
Y la idea, por su parte, se define aún allí como síntesis de finito e infinito, con 
una fórmula demasiado dependiente tal vez del lenguaje kantiano y fichteano, 
un modo de hablar que se abandonará más tarde como inadecuado para expre- 
sar el fondo lógico-conceptual del espíritu como totalidad concreta y viva de 
individuos vivos. En cualquier caso, puede ya sostenerse desde estas tesis que 
la idea, en tanto complejidad o síntesis, incluye contradicción, y que la verdad 
de cada cosa particular reside en su inserción en el todo. Las fórmulas tan 
conocidas de la FEN, «lo verdadero es el todo» y <la sustancia es también 
sujeto», están ya ciertamente prefiguradas en estas tesis primerizas””. 

De momento, sin embargo, a su llegada a Jena, Hegel no parece disponer 
de ningún desarrollo satisfactorio de ese núcleo de su filosofía. Por una parte, 
según los anuncios de sus primeras clases hasta el verano de 1805, el profesor 
novel se propone explicar el conjunto del sistema. El objeto de esas primeras 


20 FIL, Wk 20, 165; WR III, 285. 

21  <Laidea es síntesis de infinito y finito, y toda la filosofía consiste en ideas». También hay 
que evocar aquí el Primer programa de sistema del idealismo alemán, documento enigmático y 
sugerente como pocos para entender los orígenes de la filosofía idealista. Se conserva sola- 
mente la última hoja, escrita de puño y letra de Hegel, aunque el autor del escrito es dudoso 
(¿Hegel?, ¿Schelling?, ¿Holderlin?). En este «programa» se lee que «esta ética [en la que 
habrá de consistir la metafísica después de Kant] no será otra cosa que un sistema completo 
de todas las ideas o, lo que es lo mismo, de todos los postulados prácticos». Véase Chr. 
Jamme y H. Schneider (editores), Mythologie del Vernunft, Frankfurt, Suhrkamp, 1984. 
Véase en JUV 219-220. 

22 Prólogo de la FEN (Wk 3, 22-24; Roces 15-16; Gómez Ramos 71-73). 
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lecciones se describe allí, en efecto, como universa philosophia, philosophiae 
speculativae systema, philosophiae systema universum o tota philosophiae scientia. 
Un sistema, por cierto, que ya desde entonces se nos presenta articulado con 
arreglo; alas tres partes que encontraremos luego en la ENC: (1) Lógica (y meta- 
física)? (2) Filosofía de la naturaleza y (3) Filosofía del espíritu. Por otra parte, 
aparecen también en aquellos anuncios palabras tales como delineatio (que 
puede corresponder al alemán Grundrif), compendium y Encyclopedia; términos 
que, referidos a la totalidad sistemática, sólo pueden aludir a una exposición 
completa y abreviada ala vez”*. Parece, portanto, que desde 1803 a 1805, Hegel 
se propone ofrecer en clase una visión a grandes rasgos del conjunto de su filo- 
sofía, al mismo tiempo que anuncia la inminente publicación de un compendio 
con el mismo contenido que el curso oral. El compendio se anuncia primero 
para el verano de 1803 y después para 1805. Pero en Jena, un compendio tal no 
llegó a publicarse, aunque según los autores de los informes editoriales de ENC B 
y ENCC, la realización posterior de aquel proyecto será precisamente la Enci- 
clopedia de las ciencias filosóficas en compendio del año 1817 (ENC A). Desde el 
primer momento, por tanto, y tal como se dice al comienzo del prólogo a su 
primera edición, dos características en algún sentido opuestas definirán esta 
obra: completud y brevedad. 

Mientras tanto, Hegel redacta distintos proyectos de sistema que queda- 
rán en buena parte incompletos y que él, desde luego, no publicó”. En ellos 
aparecen muchos de los conceptos y desarrollos que se podrán ver más tarde 
en la LOG y en la ENC, pero el orden de colocación de tales elementos y el hilo 
de la argumentación que los enhebra difieren aún considerablemente del 
orden que adoptarán luego en las dos obras que Hegel entregará a la imprenta 
bastantes años después. Tal vez en función de esos borradores de sistema, y en 
función también del cambio que introdujo Hegel en sus lecciones, las cuales se 


23 Lógica y Metafísica no forman aún, en este momento, unidad estricta. En los esbozos de sis- 
tema de esta época, la transición entre las dos disciplinas se sitúa en la teoría del silogismo 
con la que acababa tradicionalmente la Lógica formal. Este lugar del silogismo es el mismo 
que le asignaba la tesis 2 de habilitación: «El silogismo es el principio del idealismo» (Wk 2, 
533). 

24 Esta clase de cursos dedicados a la totalidad sistemática en cuanto tal la repetirá Hegel 
muchos años después cuando llegue a Berlín (invierno de 1818-19) y más tarde otra vez 
(invierno de 1826-27), inmediatamente después de la publicación de ENCB. 

25  Sonlos llamados Jenaer Systementwiirfe, que ocupan tres volúmenes de la edición de la Aca- 
demia y tres volúmenes también de la Philosophische Bibliotek de la editorial Meiner (Ham- 
burgo, 1986, 1982 y 1987). Del tercer volumen hay traducción castellana por J.M. Ripalda: 
G.W.F. Hegel, Filosofía real, México, FCE, 1984. 
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dedicaron desde el invierno de 1805-06 a una sola parte del sistema y no más 
al sistema entero, Hegel se encontró entonces con que el material disponible le 
había crecido tanto por los papeles que ya no podía verterlo en un compendio. 
La totalidad no le cabía en un solo libro y, al anunciar las lecciones del invierno 
de 1805-06, cambia significativamente su propósito. Quiere ahora, en efecto, 
publicar un volumen que deberá comprender no ya todo el sistema, sino sola- 
mente su primera parte. Ésta a en una lógica y metafísica ala que pre- 
cederá una phaenomenologia mentis** . Surge así la primera noticia sobre lo que 
será muy pronto la FEN. 

Sin embargo, esta phaenomenologia praemissa (esto es, antepuesta) cobra 
también un mayor volumen cuando de hecho se redacta. Lo que primeramente 
se había concebido como un mero preliminar, se convierte a su vez en un libro 
independiente, hasta el punto de que, en el momento de ser publicada, la FEN 
suplanta a la lógica y metafísica en la denominación de «primera parte del sis- 
tema». Esta obra, sin embargo, pierde pronto este lugar y, cuando Hegel se pro- 
pondrá revisarla para una segunda edición, lo hará constar expresamente”. 
Resulta así, por tanto, que desde finales de 1805 en Jena, y desde luego más 
tarde en Nuremberg mientras escribirá la LOG, el proyecto de publicar una visión 
compendiada del sistema ha cedido el paso a la redacción y publicación del sis- 
tema in extenso. Éste, sin embargo, como veremos ns adelante, tampoco lle- 
gará a completarse, y Hegel no irá más allá de la LOG” como primera parte de él. 


3. NUREMBERG. LÓGICA Y PROTOENCICLOPEDIA 


El trabajo de escribir la Ciencia de la Lógica, ahora ya como primera parte del sis- 
tema y como tratado filosófico con todos los requisitos argumentales exigibles, 


26 Véase la introducción del editor (J. Hoffmeister) de la FEN en la Philosophische Bibliotel 
(Hamburgo, Meiner, 1952), pp. XXX ss. 

27 Segunda edición que no se realizó. El propósito, sin embargo, de que la FEN no llevara el 
título de «Primera parte del sistema» nos consta por una nota añadida el año 1831 al prefa- 
cio de la primera edición de la LOG (Wk 1, 18; Mondolfo 30). Sobre los cambios del punto de 
vista de Hegel acerca del lugar que debía ocupar la FEN en el conjunto de su obra, véase el 
apéndice 2 añadido a la 32 edición de mi comentario a la FEN: R. Valls, Del yo al nosotros, 
Barcelona, PPU, 1994. pp. 413-4,21. 

28 Aunque el final de la nota de Hegel, citada en mi nota de esta Presentación, sugiere también 
que los largos desarrollos de la Filosofía de la naturaleza y de la Filosofía del espíritu que ha 
incorporado la ENC desde su segunda edición equivalen suficientemente a las partes del sis- 
tema completo y extenso que debían seguir a la publicación de la LOG. 
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es sin duda el esfuerzo de mayor enjundia que Hegel lleva a cabo en Nuremberg 
(1808-1816), después del corto tiempo pasado en Bamberg como redactor de 
un periódico local (1807-1808). 

La LOG se dividió en tres libros que fueron publicados por separado (Ser, 
1812; Esencia, 1813, Concepto, 1816) y constituye la parte más pura y dura del 
sistema. Su prefacio, fechado en 1812, es triunfante. Rezuma la satisfacción de 
Hegel por haber conseguido expresar, después de un largo trabajo, «los pensa- 
mientos puros, o sea, el espíritu que piensa su propia esencia», y ello no 
mediante un método extrínseco a la materia tratada, sino con arreglo al «<auto- 
movimiento» de estos mismos pensamientos, movimiento que es la «vida 
espiritual» que los anima intrínsecamente, de modo que la deducción de las 
categorías intentada por Kant (y no conseguida, según Hegel) se convierte 
ahora en auténtica generación. Esta vida propia de los pensamientos es preci- 
samente el medio por el que <se constituye la ciencia y de lo cual es ella expo- 
sición»”., 

Hegel, mientras tanto, había obtenido un puesto de enseñante de filoso- 
fía en el Instituto de Bachillerato del que también fue director, y el trabajo 
docente que allí lleva a cabo es lo que hace reaparecer en Nuremberg aquel 
proyecto de compendio o «Enciclopedia» que en Jena se había visto despla- 
zado. Tanto el nombre de «Enciclopedia» como el carácter sintético de la expo- 
sición se lo brinda ahora a Hegel la normativa legal vigente en aquella época en 
los Institutos de Bachillerato de Baviera””, con la circunstancia empero de que 


29 Wk 5,17; Mondolfo 30; Duque 186. 

3o Hay que señalar, sin embargo, las sorprendentes coincidencias de la ENC de Hegel con uno 
de los proyectos que Leibniz dejó sin realizar, coincidencias no solamente en el nombre, 
sino sobre todo en la concepción misma de lo que debía ser una enciclopedia filosófica. 
Véase L. Couturat, La logique de Leibniz d 'aprés des documents inédits, reproducción de la edi- 
ción de 1901 en la editorial Georg Olms, Hildesheim, 1985. Ya en la página XII, Couturat 
destaca que el «gran proyecto de enciclopedia demostrativa> ocupó toda la vida de Leibniz, 
y luego, en las pp. 570-571 (nota XII), se incluye una reflexión de Leibniz (probablemente 
del año 1680) sobre la necesidad de perfeccionar y corregir la Enciclopedia de Alstedt, 
aparecida el 1630. Según Couturat, el proyecto de Leibniz pasó por diversas fases y tomó 
diversas formas, pudiéndose distinguir (p. 174.) una enciclopedia «grande» o atlas univer- 
sal de todos los conocimientos humanos, una enciclopedia «media», que sería la propia- 
mente dicha, sistemática, demostrativa y analítica, acompañada de índices sinópticos, y una 
enciclopedia «pequeña», manual, memento o prontuario. Lo constante del proyecto leibni- 
ziano sería la intención de redactar la obra según un «orden deductivo como la geometría> 
(p. 152), incluir en ella, por supuesto, «las ciencias racionales o deductivas>, sin excluir 
empero las ciencias experimentales, nitampoco las técnicas (pp. 154-156) y, en cualquier caso, 
con la finalidad de poner remedio a la multitud y confusión de los conocimientos adquiridos. 
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la exposición enciclopédica debía hacerse, como estaba mandado, alos estu- 
diantes de Bachillerato en el último curso, después de haberles enseñado ya, 
con mayor detalle, las materias que componen la filosofía entera. El curso 
enciclopédico cumplía, pues, en el Bachillerato una función recapituladora”. 
Hegel trabaja en ello y, con el texto que prepara para los bachilleres, viene a 
disponer de una versión muy compendiada del sistema”. De ella se valdrá para 


31 Enla normativa se lee: «El punto de vista principal que siempre debe mantenerse ante los 

ojos es que, en esta parte de los estudios de Bachillerato, la tarea esencial consiste en con- 
ducir a los estudiantes al pensamiento especulativo y llevarlos, por tanto, mediante la ejer- 
citación graduada, hasta aquel punto en que deberán estar maduros para el estudio sis- 
temático de la filosofía con el que empieza la enseñanza universitaria>. La parte que se 
refiere a la Enciclopedia dice: <4.. Finalmente, en la clase superior del Instituto se expon- 
drán conjuntamente en una Enciclopedia filosófica los objetos del pensamiento especulativo 
que fueron tratados antes por separado» (Wk 4,, 598-599). Tanto la documentación incluida 
en este volumen de las obras de Hegel como las cartas allí mismo transcritas son de gran 
interés para conocer la génesis de la ENC. De todos modos, conviene no perder de vista que 
la llamada Propedéutica de Nuremberg no es una obra, sino un conjunto de cursos de intro- 
ducción general a la filosofía (entre los que se incluye el curso resumen que lleva el nombre 
de Enciclopedia) preparados mientras se ocupaba también de la redacción de la LOG. Según 
Maurice de Gandillac, traductor de la Propedéutica al francés, citado por Eduardo Vásquez en 
la presentación de su traducción castellana (Caracas, Equinoccio, 1979), «Hegel veía en 
esos cursos, más allá de su uso para enseñanza en el Gimnasio, los materiales básicos de 
toda su obra futura». Interesa señalar el orden no sistemático, sino claramente didáctico, 
de estos cursos: el primero presupone la clase de religión y tematiza filosóficamente la 
moral, el derecho y la religión misma. En el segundo curso propone la lógica como estudio 
de las categorías; éstas comprenden una ontología o lógica del ser y las «determinaciones 
de la reflexión» o de la esencia. Sigue una psicología, que arranca con la fenomenología o 
estudio de la conciencia y finalmente, para la clase superior, propone una Enciclopedia que 
vale como Úbersicht o visión panorámica de la conexión sistemática de la totalidad filosófica 
más los conceptos fundamentales de las ciencias particulares. 
Lo que más llama la atención en la Propedéutica de Nuremberg en su conjunto es el trata- 
miento que reciben las partes ético-morales de la filosofía. Se establece allí una conexión 
directa de la «autoconciencia universal» con el derecho ($ 23 o 24 de las explicaciones a la 
introducción; Wk 4, 230-231; Vásquez 30-31), cosa que en la FDD de Berlín queda por lo 
menos oscurecida. La moralidad sufre un desplazamiento significativo. Mientras en el texto 
para el primer curso de 1810 (quizá 1809) la moral se sitúa detrás de la doctrina del derecho 
(incluyendo éste al estado), según el orden seguido por Kant en la Metafísica de las costum- 
bres, en el último curso enciclopédico la moral se encuentra ya colocada entre derecho y 
estado, según el orden que será definitivo desde la ENC de Heidelberg. Lo que más tarde se 
llamará <Espíritu objetivo» se llama en Nuremberg «Espíritu real> y comprende tan sólo 
pueblo, constitución e historia, sin rastro de la doctrina posterior sobre la «sociedad civil». 
La moralidad, a pesar de los antecedentes kantianos, no es nunca meramente formal, como 
lo prueba la presencia dentro de ella de la familia y, en general, de la doctrina de los debe- 
res (éticos). 

32 Whk4,9-69. Hay traducción castellana por Eduardo Vásquez contenida en: G.W.F. Hegel, 
Propedéutica filosófica, Caracas, Universidad Simón Bolívar, 1980. La introducción general y 
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escribir con toda rapidez la Enciclopedia de 1817, ahora ya manual universitario, 
en el momento de incorporarse a la Universidad de Heidelberg”. 

De manera explícita, Nicolin”* considera la ENC como <£ruto del largo 
trabajo didáctico en cada una de las disciplinas de la filosofía y de la enseñanza 
de su interdependencia» en el Instituto de bachillerato de Nuremberg. Como 
puede verse en la introducción de esta enciclopedia para bachilleres”, Hegel 
explica allí de manera bien sencilla qué es lo que ha de entenderse por «enci- 
clopedia» y qué por «ciencia». Á este respecto, es de interés el modo como se 
relaciona, en este texto, la experiencia o empiría con el concepto racional, 
modo bien lejano, por cierto, del apriorismo que se suele atribuir a Hegel. Lo 
que sí que, con toda energía, Hegel exige para el conocimiento racional es el 
nexo de necesidad o enlace deductivo y determinante desde la universalidad a 
las particularidades, vínculo que venga a superar los enlaces meramente fácti- 
cos de la empiría y su mera subsunción en el concepto representativo. La com- 
paración de esta introducción con la que luego figurará en la ENC permite ver 
aquella primera como esbozo de las redacciones posteriores. Y desde Nurem- 
berg, la introducción, en todas las versiones de la ENC hegeliana, contendrá 
siempre unas indicaciones sencillas, aunque no superficiales, sobre lo que es 
propiamente «ciencia filosófica>, noción que Hegel obtiene comparando la 
forma propia de la filosofía (el concepto) con otras formas de conocimiento 
más o menos afines (siempre, alo sumo, representativas). El $ 12 de Nurem- 
berg, perteneciente ya a la introducción específica a la lógica, prefigura muy de 
cerca el conjunto formado por los $$ 79-82 de la ENC. En él se ve cómo Hegel 
incluye ya el «momento» dialéctivo o negativo como constitutivo de todos los 
planos del conocimiento a partir del peldaño inferior en el que sitúa la repre- 
sentación. Es la negatividad interior a ésta lo que la impulsa, desde ella misma 


la introducción a la Lógica de esta primerísima Enciclopedia elemental ofrecen especial 
interés por la concisión y claridad didáctica de sus formulaciones, las cuales facilitan mucho 
la visión de conjunto, siempre pretendida por Hegel. 

33 Hegel recibió la invitación de la Universidad de Heidelberg en agosto de 1816. Un mes más 
tarde escribe en una carta a Tjaden: <Un cargo docente en una Universidad es la situación 
que he deseado recuperar desde hace tiempo. Un puesto de esta clase es la condición casi 
inevitable, de acuerdo con nuestras costumbres, para proporcionar ancha entrada y propa- 
gación a una filosofía, ofrece también la única manera de comunicación viva cara a cara, y 
ésta por su parte influye de manera enteramente distinta sobre la forma escrita que la mera 
representación [del escrito en la mente del autor]...> (Wk 4,, 603). 

34 <Páidagogik - Propádeutik - Enzyklopádie», p. 101 en Otto Póggeler (editor), H egel, Ein- 
fúhrung in seine Philosophie, Friburgo / Múnich, Alber, 1977. 

35 Wk 4, 9-11. Hay traducción castellana. Véase nota 32. 
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y por sí misma, a su propia superación. La negatividad inmanente destruye 
primero los límites formales de la representación y conduce luego el con- 
tenido, vehiculado hasta entonces por la forma de la representación, hasta lo 
positivo de la especulación o contemplación teorética pura. En los $$ 13 y 14 de 
esta primerísima Enciclopedia de Nuremberg (o Ur-Enzyklopádie) debe verse la 
polémica permanente de Hegel contra el formalismo del racionalismo ilus- 
trado, el cual, según él, contamina desde luego a Kant y alcanza incluso a 
Fichte. A la superación de ese formalismo se orienta muy fundamentalmente 
toda la LOG de Nuremberg con el fin de dejar bien sentado de una vez por todas 
(?) que el concepto puro es esencia intrínseca de las cosas reales en sí mismas. 


4. HEIDELBERG. ENCICLOPEDIA, 1.4 EDICIÓN 


La enseñanza a los bachilleres no satisfacía a Hegel, y la LOG vino a facilitarle la 
salida en tanto le proporcionó una fama que no le había conseguido la FEN. 
Como fruto de la LOG, le llega la invitación para trasladarse a la Universidad de 
Heidelberg. Hegel la acoge gustoso y, según nos informan Bonsiepen y Lucas” 


«imparte ya lecciones sobre la "Enciclopedia de las ciencias filosóficas” durante 
su primer semestre de docencia, es decir, en el semestre de invierno 1816/17. 
En el siguiente semestre (verano de 1817), los alumnos pudieron ya disponer de 
la primera edición de la Enciclopedia de las ciencias filosóficas». 


Se había cumplido, por tanto, el viejo proyecto de Jena, temporalmente 
desplazado por la redacción y publicación de la LOG. Franz Rosenkranz, primer 
biógrafo de Hegel, escribe: 


<Esta primera edición de la ENC contiene aún por entero el aliento creador de la 
primera producción. Las ediciones posteriores se hicieron más completas en el 
detalle de cada punto y más especialmente en las notas polémicas y defensivas; 
sin embargo, para tener el sistema de Hegel en su totalidad concentrada tal como 
surgió con toda la fuerza de la primera aparición, habrá que volver siempre a esta 


primera edición y por ello se deberá también imprimir de nuevo>”. 


36 GW19,455. 

37 K. Rosenkranz, G.W.F Hegels Leben, Berlín, 1844, pp. 305-306. Hay reproducción fotomecá- 
nica de esta primera biografía (Darmstadt, 1969). Rosenkranz, en esta vida de Hegel, y en su 
obra posterior titulada Apologie Hegels gegen Dr. R. Haym (Berlín, 1858), de la que también hay 
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En efecto, hay que conceder a Rosenkranz el acierto de su apreciación. El 
«aliento creador» o, si se quiere, la inspiración, reside desde luego en la ENC 
de 1817. El mismo biógrafo, cuando escribe acerca de la edición de 1827, regis- 
tra «una cierta discrepancia entre la primera y la segunda concepción>” que, 
sin entrar ahora a discutir su alcance, sí puede decirse que, en el plano más 
inmediato, se percibe en seguida como pérdida de aquella inspiración original. 
Los textos de 1827 y 1830 estarán más trabajados, ganarán seguramente en pre- 
cisión técnica, pero al mismo tiempo se volverán más farragosos. Sin embargo, 
a pesar del elogio y deseos de Rosenkranz, la primera edición de la ENC se per- 
dió de vista durante un largo tiempo y no fue reproducida hasta el año 1927 en 
la llamada «edición del Jubileo» a cargo de Hermann Glockner. Hoy se dis- 
pone de ella reimpresa y, quizá a causa de esa mayor frescura del texto, ha sido 
recientemente traducida al italiano y al francés”. Enla presente edición de la 
versión última de 1830 incluimos, como suele hacerse, el prólogo de 1817. 

En cualquier caso, prescindiendo de comparaciones entre sus tres edi- 
ciones, la ENC de Heidelberg es ya el sistema. En este punto se produce un 
acuerdo entre los biógrafos de Hegel, aunque no interpreten igualmente el 
modo de esta presencia del sistema en la ENC. Rudolf Haym, por ejemplo, 
segundo biógrafo fuertemente crítico con su personaje y opuesto por tanto a 
Rosenkranz, biógrafo hagiográfico, escribe*”: 


reproducción fotomecánica (Hildesheim, 1977), hace un elogio muy decidido de la figura de 
Hegel y de su filosofía. Pone de relieve la profundidad de la interpretación del cristianismo 
que el hegelismo comporta. Sin embargo, no por esa opinión suya se puede adscribir a 
Rosenkranz a la «derecha hegeliana> formada por discípulos más directos de Hegel. Fueron 
éstos los que cuidaron de la edición post mortem de las obras de Hegel y acentuaron mucho más 
el carácter religioso, e incluso ortodoxo-luterano, de la filosofía de Hegel, al mismo tiempo 
que limaban los aspectos más liberales de su doctrina política. Rosenkranz, por su parte, 
publicó también la ENC el año 184,5 (véase ref. en la p. 36) y más tarde el libro Erlauterungen 
zu Hegel's Enzyklopúdie der philosophischen Wissenschaften, Berlín, 1870. 

38 Ibid., pp. 405-409. 

39 Alitaliano, por un equipo de traductores coordinado por F. Chiereghin: Hegel, Enciclopedia 
delle scienze filosofiche in compendio, Heidelberg 1817, Trento, Verifiche, 1987. Al francés, por 
Bernard Bourgeois incorporada a: G.W.F. Hegel, Encyclopédie des sciences philosophiques. 
I. La science de la Logique, París, Vrin, 1986, y 111. Philosophie de l'Esprit, París, Vrin, 1988. Se 
trata de una edición en tres volúmenes de la que han aparecido el primero y el tercero. Falta 
por tanto por publicar el que ha de contener la Filosofía de la naturaleza. Como sea que en 
esta edición francesa el reparto en tres volúmenes afecta a los dos textos principales (1817 
y 1827-1830), de momento no se dispone tampoco en ella del texto completo de Heidelberg, 
1817. 

40 R. Haym, Hegel und seine Zeit, Berlín, 1857, pp. 336-337. Existe reproducción fotomecánica 
impresa en Hildesheim, 1962. La biografía de Hegel por R. Haym es radicalmente opuesta a 
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<La Enciclopedia, como la FEN y la LOG, es todavía en otro sentido exposición 
del sistema entero. Es la única exposición completa real que Hegel ha dado de 
su filosofía>. 


Esta observación es perspicaz en tanto contempla el mismo sistema en 
tres versiones de forma aparentemente muy distinta, pero Haym no parece 
comprender muy bien la necesidad de diferenciar las tres claves de trans- 
cripción del mismo todo. Las claves fenomenológica, lógica y real no son sim- 
ple adorno de un mismo contenido. Son formas por las que este contenido 
idéntico ha de pasar. Por su parte, Rosenzweig, ya en nuestro siglo, escribe: 


<El sistema de la ENC de 1817, el primero publicado, fue ya el definitivo, en la 
medida en que [el sistema] fue llevado a cabo por aquella primera versión»””, 


Juicio acertado, creemos, en la medida en que Hegel no alteró el modo 
general dialéctico-especulativo de ordenar la totalidad, pero que deja en sus- 
penso el análisis y valoración de las diferencias particulares que las ediciones 
posteriores incorporan. 


la de Rosenkranz en lo que ésta tiene de apologética. Haym ataca a Hegel principalmente 
por el flanco político. Los argumentos que todavía hoy se repiten contra Hegel y su filosofía 
tienen allí una formulación privilegiada, aunque quien los repite no sepa su procedencia. La 
polémica de Haym recoge argumentos que, cuando él escribe, circulaban ya entre la llamada 
izquierda hegeliana. En efecto, la revista de Ruge (Deutsch-franzósische Jahrbúcher) empezó 
a publicarse el 1838 y enlos años 40 habían aparecido en ella, entre otros, los primeros 
artículos de Marx. Haym ataca directamente el carácter reaccionario que había ido tomando 
la política prusiana en aquellos años posteriores a la invasión napoleónica y polemiza con- 
tra la escuela hegeliana por el soporte que ésta significaba para la política restauracionista 
de la monarquía absoluta. Con este fin, Haym (bastante resistente al concepto, por otra 
parte) pone de relieve los aspectos de la filosofía hegeliana que permiten desde luego su uti- 
lización en clave reaccionaria, cosa que sólo es posible en la medida en que se desgajan del 
todo y se altera así su sentido de manera sustancial. Haym no se percata, por tanto, de que 
una utilización en sentido contrario sería y es también posible e igualmente falseadora. De 
hecho, en España se produjo en aquellos mismos años una interpretación que vio en Hegel 
aun jacobino. Corrió a cargo de un grupo procedente de la disolución de las Cortes de Cádiz 
que estuvo activo en la Facultad de Derecho de Sevilla en torno a 1850. Tales inter- 
pretaciones son siempre unilaterales y descansan en el prurito de afiliar a Hegel a algún 
partido. De todas maneras, también se debe decir que Haym anticipa, en un cierto sentido, 
valoraciones históricamente posteriores de Dilthey, en la medida en que él simpatiza con 
los componentes más ilustrados, revolucionarios y laicistas del primer Hegel, aunque 
denuncia en el Hegel último una acomodación al estado prusiano que, según esta biografía, 
acabó por traicionar los ideales juveniles que Hegel había abrigado. 
4,1 - F. Rosenzweig, Hegel und der Staat, Múnich / Berlín, 1920, p. 97. Hay reimpr. en Aalen, 1962. 
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Todavía, antes de abandonar Heidelberg, Hegel publicó (1817) una recen- 
sión del tercer volumen de las obras completas de Jacobi que había aparecido el 
año anterior*”. En esta recensión, Hegel adopta una actitud favorable hacia este 
autor, muy distinta de la que había adoptado en 1803 (Glauben und Wissen) y 
1807 (FEN). La valoración, ahora más positiva, de la tesis de Jacobi sobre el 
conocimiento inmediato de Dios (véase el último párrafo del prólogo de Hegel 
a la primera edición de la ENC) repercutirá muy pronto en las lecciones de 
Hegel en Berlín y determinará una modificación muy importante en el «Con- 
cepto previo de la lógica> cuando éste se redacte de nuevo para la edición de 


1827 (8$ 19-78). 


5. BERLÍN. LA ENCICLOPEDIA COMO CAÑAMAZO DE LAS LECCIONES ORALES 


La estancia de Hegel en Heidelberg duró apenas dos años. El 28 de octubre de 
1818 pronunciaba, ya en Berlín, la famosa lección inaugural de su profesorado 
en aquella Universidad fundada por Humboldt pocos años antes. La Universi- 
dad berlinesa era ya institución puntera y modélica para toda Alemania, y su 
fama empezaba a extenderse por toda Europa. En este discurso**, después de 
una primera parte en la que Hegel encarece la necesidad de cultivar la filosofía 
y canta la buena oportunidad que allí se le ofrece para este fin, pasa inmediata- 
mente a impartir la primera clase de un curso que dedicará entero a la ENC. 
Ésta se presenta en aquella lección como exposición global y abreviada del sis- 
tema y viene a asumir así un cierto carácter de obertura de la enorme actividad 
docente que llenará la última época de la vida de Hegel. Aunque sobre la ENC en 
su conjunto Hegel sólo volverá a dictar clases en el invierno de 1826-27, justo 
en el momento de aparecer la segunda edición del libro, la Enciclopedia de las 
ciencias filosóficas presidirá de hecho todas las lecciones de Berlín como caña- 
mazo de ellas. Y, puesto que fue en esta ciudad además donde la ENC conoció 
sus dos últimas ediciones, esta obra puede considerarse como libro de Berlín 
tanto o más que como obra significativa de la época de Heidelberg. La ENC no 
perdió nunca, y en Berlín se confirmó, su índole de ordenación global de las 
distintas materias filosóficas; unas materias que Hegel explanaba en las clases 


4/2 Eltexto de la recensión de Hegel se publicó en los Heidelbergische Jahrbúcher der Literatur y se 
puede leer en Wk 4,, 429-4.61. 

43  Creerysaber. Véase la conclusión de este opúsculo en Wk 2, 430-433. 

44 Wk10,399-4:17. 
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y que recibían su verdad y sentido del compendio que las enhebra. Recorde- 
mos, sin embargo, que el compendio en uso en Berlín, durante los primeros 
años de los catorce que vivió y enseñó allí, fue aún la ENC de Heidelberg, cosa 
que complica extraordinariamente la cuestión sobre los añadidos o Zusátze que 
los discípulos redactaron a partir de los apuntes de clase y después incluyeron 
en la edición póstuma. Hasta 1827, en efecto, Hegel sólo podía referirse en 
clase a la ENC de Heidelberg, pero los añadidos se adhirieron abusivamente al 
texto bien distinto de 1830. Sobre las clases de Hegel en Berlín, volveremos 
más adelante. Sigamos ahora la historia del libro. 


6. ENCICLOPEDIA, 2.4 EDICIÓN. NUEVO PAPEL DE JACOBI, REPERCUSIÓN 
DE LA FILOSOFÍA DEL DERECHO Y SUPRESIÓN DEL TRIPLE SILOGISMO FINAL 


Como escriben Lucas y Bonsiepen*": 


<Las primeras señales de un proyecto de reelaboración de la Enciclopedia pue- 
den tomarse de una carta a Duboc del 3o.7.1822 en la que Hegel se muestra 
insatisfecho con la redacción de 1817: “He asumido como profesión mía contri- 
buir a la elevación de la filosofía a ciencia, y mis trabajos hasta este momento, 
aunque sean en parte imperfectos y en parte incompletos, sólo han tenido este 
fin. Una visión de conjunto he procurado ofrecerla en mi Enciclopedia, la cual 
sin embargo necesita mucho de una reelaboración”>. 


Resumamos ahora de este mismo informe editorial: en otoño de 1825 la 
primera edición estaba agotada y, durante el invierno inmediato, Hegel está ya 
trabajando en la preparación de la segunda. Como siempre, el trabajo se le 
alarga más de lo previsto, pero en mayo de 1827 tiene listo el manuscrito. Baste 
decir que la extensión del libro resulta casi doblada para empezar a sospechar 
que, habiendo sido tan importante el trabajo de corrección, resulta ex- 
tremadamente difícil valorar el alcance de las modificaciones introducidas. La 
magnitud de éstas provoca en Hegel un claro descontento porque, ahora más 
que antes, la amplitud concedida a los detalles dificulta aquella mirada sinóp- 
tica sobre la totalidad del sistema que nunca dejó de ser uno de los fines pri- 
mordiales del libro. 

Apropósito de la segunda edición escribe Rosenkranz: 


45 CW19,456- 
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«En 1827, Hegel debió preparar una segunda edición, a la que siguió una ter- 
cera en 1830. Las segundas ediciones son igualmente agradables a autores y 
editores. Se consideran como la mejor prueba del valor de un libro. Para el gran 
público, son de hecho la mejor crítica [...], pero la necesidad de modernizarlas 
da lugar fácilmente a una cierta discrepancia entre la primera y la segunda con- 


cepción...>». 


Opinión que confirma la necesidad de estudiar con parsimonia las dife- 
rencias. Por lo que se refiere a ellas en concreto, diremos aquí muy sucinta- 
mente que se pueden cifrar en tres grandes grupos: (1) La nueva redacción del 
<Concepto previo de la Lógica» en el interior de la ENC, incluyendo en él como 
tercera actitud del pensamiento ante la objetividad la posición de Jacobi sobre 


SA E Ñ 46 
el conocimiento inmediato de Dios* 


; Hegel aproxima ahora esta doctrina al 
cartesianismo y la asume como parcialmente aceptable, siempre que su tesis 
básica (el inmediatismo en la captación de lo absoluto) no se cierre al desarro- 
llo de las mediaciones que toda inmediatez esconde. (2) La nueva redacción, 
ciertamente extensa, de la filosofía de la naturaleza y de la filosofía del espíritu 
subjetivo. (3) La supresión al final del libro de los tres silogismos que apare- 
cían en la edición de Heidelberg y la inclusión (¿en lugar de los silogismos 
suprimidos?), a modo de colofón, del texto de la Metafísica de Aristóteles XII, 7. 

El primero de estos cambios le resultó muy laborioso y, como hemos 
dicho, era muy probablemente el fruto de la nueva estima que le merecía ahora 
Jacobi, según consta ya en la recensión de 1817. Además, antes de la muerte de 
este autor, ocurrida el año 1819, había tenido lugar un amigable encuentro de 
ambos filósofos. No sería extraño, pues, que el nuevo papel asumido por la 
tesis jacobiana del conocimiento inmediato de Dios se asociara, como causa o 
como efecto, a un cierto tinte general que cobra el nuevo texto y que viene a 
destacar la conexión entre filosofía y religión de una manera ciertamente dis- 
tinta de como esta relación había sido tratada en la ENC de Heidelberg”. Esta 


46 Como ya hemos dicho más arriba (p. 25) a propósito de la estancia de Hegel en Heidelberg, 
Hegel había publicado en 1817 una amplia recensión crítica del tercer volumen de las obras 
de Jacobi (Cfr. Wk 4. 429 y ss.) en la que muestra un mayor aprecio de este autor que el que 
había mostrado en Glauben und Wissen (1802) y en la FEN. Jacobi murió en 1819 (VA). 

47 Dela comparación entre la redacción del $ 5 de la ENC de Heidelberg con el $1 de la ENC de 
Berlín resulta que en ambos lugares se establece la relación entre el objeto de la religión y el 
de la filosofía, pero mientras en la redacción de 1817 Hegel declara explícitamente la inep- 
titud de la forma representativa propia de la religión para expresar adecuadamente la ver- 
dad, y establece que la razón y la libertad son el objeto de la filosofía, enla redacción de 1827 
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nueva coloración del texto favoreció indudablemente el sesgo que más adelante 
tomó la llamada derecha hegeliana y fue también aprovechada por Haym para 
interpretar que la ida de Hegel a Berlín significó la traición de los ideales más 
laicos de su juventud para dar paso a una cierta acomodación a los tiempos de la 
restauración. 

El segundo capítulo de grandes cambios, además de determinar en muy 
buena parte el crecimiento material del libro, significó que el nuevo texto de la 
ENC podía considerarse como una cierta realización del proyecto de continuar 
después de la LOG la prevista escritura in extenso de las dos partes restantes del 
sistema. Así lo dio a entender Hegel, poco antes de morir, en una nota que aña- 
dió a la 2? edición de la LOG*. Este asunto, sin embargo, no es del todo claro, 
porque si esta nota se interpreta demasiado literalmente, se impone entonces 
decir que en la ENC de 1827 y 1830 refluye el proyecto de escribir el sistema con 
todo detalle. Pero entonces sería también verdad que la ENC habría perdido el 
carácter de compendio, cosa que Hegel está lejos de pensar. Cierto que su lon- 
gitud dificulta más, piensa él, la mirada de conjunto, pero sigue siendo «mi 
Enciclopedia» en singular, o sea, el mismo libro. También los prólogos de 
Berlín insisten en el carácter manual del libro y su título mantiene siempre la 
expresiónim Grundrisse (en compendio). Consideraciones éstas que no borran 
la impresión, a pesar de todo, de que la ENC en sus dos versiones berlinesas ha 
venido a cobrar un cierto carácter híbrido, a mitad de camino entre compendio 
y tratado. 

La Filosofía de la naturaleza y especialmente la Filosofía del espíritu sub- 
jetivo experimentan considerables ampliaciones. Por lo que se refiere a la 
Filosofía del espíritu objetivo (filosofía social y política), en el $ 487 N de las 
ENC de 1827 y 1830, Hegel se dispensa a sí mismo de ofrecer una redacción más 
detallada «ya que esta parte de la filosofía —dice allí— la he desarrollado en mis 
Líneas básicas del Derecho (Berlín 1821); por esta razón —continúa Hegel— puedo 
aquí expresarme más brevemente que en las demás partes». Sin embargo, a 
pesar de este propósito de mayor brevedad, introduce en los parágrafos 
siguientes de la ENC un cambio muy visible. Aparece ahora en esta obra la divi- 


y 1830 desaparecen los aspectos más críticos respecto de la religión y simplemente se 
afirma la identidad del objeto de ambas disciplinas, objeto que es <la verdad en el sentido 
más elevado». 

48 <En el lugar del proyecto de una segunda parte, mencionado después, que debía contener 
el conjunto de las otras ciencias reales de la filosofía, he dado a la luz desde entonces la 
"Enciclopedia de las ciencias filosóficas” que el año pasado alcanzó su tercera edición» (Wk 5, 
18; Mondolfo 30). 
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sión tripartita de la eticidad en familia, sociedad civil y estado tal como había 
sido organizada esta materia en la FDD. La sociedad civil, como titular princi- 
pal de los derechos de la particularidad, cobra también en la ENC, a partir de 
1827, el importante puesto que le había ya concedido la FDD en 1821. Este 
último libro, por tanto, ala zaga de las lecciones orales, había modificado la 
distribución de esta materia en la ENC de Heidelberg, y el cambio que ahora se 
introducía en la ENC B debe verse como una simple transferencia de la muta- 
ción ya cuajada en la FDD. En efecto, mientras la ENCA estaba aún disponible 
en las librerías, podía considerarse suficiente como guión general de las clases 
sobre materias distintas de la teoría política, pero la versión de la eticidad que 
ofrecía aquella ENCA no le resultaba satisfactoria a Hegel desde las primeras 
lecciones de Berlín, máxime en un ambiente saturado de debate constitu- 
cional. Las clases sobre «Derecho natural y ciencia política> ocuparon siem- 
pre un puesto muy relevante en la docencia de Hegel. Desde el momento de su 
llegada a Berlín, ya a lo largo del primer semestre, impartió un curso sobre esta 
materia junto con el curso sobre la ENC en general. Hoy sabemos además?” que 
Hegel había emprendido desde muy pronto la reforma de esta parte de su sis- 
tema. Era lógico que esos cambios pasaran primero desde las clases a la FDD 
del año 1820 y después a la ENC de 1827. 

Por lo que se refiere a los variaciones observables al final de la ENC hay 
que decir en primer término que resultan más difíciles de explicar. En cual- 
quier caso es claro que el $ 574, con el que acaba el texto de 1827, es una nueva 
redacción del $ 474 de 1817, al cual seguían allí todavía tres más (475-4377). En 


49 Lo sabemos gracias a la publicación por parte de Ilting y otros de varios documentos sobre 
los cursos de Derecho natural y ciencia política, a partir de 1817/18, todavía en Heidelberg: 

Curso 1817-18: Die Philosophie des Rechts. Die Mitschriften Wannemann (Heidelberg 1817/18 
und Homeyer (Berlin 1818/19), editados por K.H. Ilting, Stuttgart, 1983. 

Vorlesungen úber Naturrecht und Staatswissenschafi. Heidelberg 1817/18 mit Nachtrágen aus 
der Vorlesung 1818/19. Nachgeschrieben von P Wannemann, editados por C. Becker, W. Bonsie- 
pen y otros colaboradores del Hegel-Archiv con una introducción de O. Póggeler, Ham- 
burgo, 1983. 

Curso 1818/19: Vorlesungen úber Rechtsphilosophie 1818/31, edición de K.H. Ilting, Stuttgart, 
1973-74,, vol. 1 (El manuscrito de Homeyer del curso de 1818/19 se encuentra también en el 
libro citado en primer lugar). 

Curso 1819/20: Philosophie des Rechts. Die Vorlesung von 1819/20 in einer Nachschrift, edi- 
tado por D. Henrich, Frankfurt a.M., 1983. 

Curso 1822/23: Vorlesungen úiber Rechtsphilosophie 1818-31, editadas por K.H. Ilting, Stutt- 
gart 1973-74, vol. III. 

Curso 1824/25: Vorlesungen úber Rechtsphilosophie 1818-31, editadas por K.H. Ilting, Stutt- 
gart, 1973-74, vol. IV. 
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éstos se presentaba la totalidad del sistema en forma de triple silogismo. 
Ahora bien, las dos redacciones de este parágrafo (4,74 primeramente y 574, 
después), a pesar de sus diferencias, destacan ya la circularidad del sistema 
completo en tanto que en ambos se expresa con claridad que la filosofía, en la 
cima del espíritu absoluto, regresa alo lógico. Habiéndose, pues, cerrado el 
círculo total, este parágrafo es de suyo el último. Los tres silogismos serían 
entonces, caso de incluirse, una explicitación de ese regreso, el cual no sería 
un punto absolutamente final sino una cierta incorporación al proceso eterno 
de la vida divina. 

Sobre el significado de la inclusión del texto de Aristóteles como colofón 
de la ENC no diremos nada aquí, porque es cuestión muy discutible. Sólo apun- 
taremos la posibilidad de que con esta cita se insinúe la identidad de las autén- 
ticas filosofías con la filosofía sin más. En este punto final se contemplaría 
ahora, en el lugar sistemático que le corresponde, aquella identidad que, de 
manera muy escolar, se había anticipado en los 88 13 y 14 de la introducción. 


7. ENCICLOPEDIA, 3.4 EDICIÓN. REINCLUSIÓN DEL TRIPLE SILOGISMO FINAL 


Afines del verano de 1829 la 2* edición se había agotado. Era portanto necesa- 
ria una 3?. Hegel creyó entonces poder revisar y corregir el texto rápidamente, 
porque no abrigaba la intención de introducir grandes cambios. Quería que 
estuviera impresa para mayo de 1830, fecha en que debía empezar las lecciones 
del semestre de verano, pero este deseo no se cumplió. El libro no estuvo en las 
librerías hasta octubre del mismo año. De los cambios introducidos en 1830 
destaquemos solamente la reinserción de los tres silogismos finales con una 
redacción más elaborada de la que habían conocido en Heidelberg. También 
nos parece digna de ser destacada, como lo hacen Bonsiepen y Lucas en el 
informe ya citado, la modificación de las transiciones o «bisagras» del dis- 
curso principal. Son siempre importantes porque en ellas se decide la necesi- 
dad lógica que articula la unidad orgánica del sistema. Pues bien, Hegel, al pre- 
parar la 3 edición, realiza una sustitución sistemática de los términos 
genéricos «determinar» y <determinidad» por palabras más específicas. 
Estas correcciones parecen indicar que el autor de la ENC siente ahora la nece- 
sidad de expresar en cada paso de su discurso la clase específica de determina- 
ción a la que se refiere el texto y hacerlo así más concreto. 
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8. LAS LECCIONES Y LOS «AÑADIDOS> DE LOS DISCÍPULOS 


De la historia que acabamos de exponer resulta claro el papel de la ENC como 
sostén y cañamazo de las lecciones. Este papel lo conservó la ENC a lo largo de 
toda la época de Berlín a pesar de la publicación de la FDD el año 1820. La FDD 
apela continuamente para su comprensión a la LOG, y de ésta los alumnos de 
Berlín no tenían otra versión que la presente en la ENC. Pero ahora no pode- 
mos demorar más la exposición de un asunto de relieve, ya insinuado más 
arriba, en relación con el libro que estamos presentando. En efecto, habién- 
dose generalmente atribuido la mayor importancia a las clases de Hegel en 
Berlín, porque en ellas se producía la explanación en vivo de lo que la ENC (y la 
FDD) condensaban excesivamente, decidieron los discípulos, después de la 
muerte del maestro en 1831, la publicación de las Lecciones hegelianas y, ade- 
más, la colocación, dentro de la nueva edición de la ENC y la FDD que ellos pre- 
pararon, de una serie de añadidos o apéndices (Zusátze) que debían transmitir 
a la posteridad la completud del sistema en todo su esplendor. 

Resultó así que en la edición de las obras de Hegel que apareció inmedia- 
tamente después de su muerte, conocida precisamente como «edición de los 
discípulos», se encuentran cuatro obras de Hegel que éste nunca escribió. Son 
las conocidas como: 


Lecciones sobre Filosofía de la historia universal (en adelante HIS). 
Lecciones sobre Estética. 

Lecciones sobre Filosofía de la Religión (en adelante REL). 
Lecciones sobre Historia de la Filosofía (en adelante FIL). 


Se trata, en los cuatro casos, de textos propiamente creados por los edi- 
tores mediante la refundición de apuntes de clase de distintos alumnos y años, 
absorbiendo además dentro del texto resultante algunas de las minutas que el 
propio Hegel había usado para dar sus lecciones. Gomo sea que los documen- 
tos que sirvieron de base para tales refundiciones se han perdido en buena 
parte, resulta hoy por hoy imposible diferenciar con precisión en las Lecciones 
y en los Añadidos, tal como fueron de hecho publicados, lo que es verda- 
deramente atribuible a Hegel y lo que aportaron otras manos y mentes. Hay 
cosas que pueden deberse, claro es, a la defectuosa audición o mala trans- 
cripción del alumno, pero hay otras que pueden ser fruto de una inter- 
pretación personal de los editores. Hay noticias de que en algunos casos se 
impuso al redactor un criterio que no era el suyo. Pero esto no es todavía lo 
más grave. El vicio principal de las Lecciones y los Añadidos, tal como las edita- 
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ron los discípulos, reside en la unificación artificiosa e interpretativa de docu- 
mentos pertenecientes a cursos pronunciados en diferentes tiempos. Hoy 
sabemos que Hegel no se repetía. Cada vez que impartía una parte de su filoso- 
fía reelaboraba la materia en función de nuevas lecturas y acontecimientos, de 
modo que él nunca dio su sistema por definitivamente escrito, pero los discí- 
pulos llevaron a cabo un trabajo compilador que creaba una totalidad compacta 
y atemporal, enteramente acabada y definitiva. Lo sabemos hoy, porque 
actualmente está en curso de publicación la documentación disponible sobre 
aquella actividad docente de Hegel en Berlín*”. De esa documentación resulta 
inmediatamente claro que el pensamiento de Hegel jamás fue esa construc- 
ción acabada, sino que siempre fue sencillamente una obra en proceso. Una 
obra que reclama un mayor estudio, especialmente de los documentos de su 
última época, si es que se quiere seguir hablando de Hegel, aunque sea mal. Y 
por lo que se refiere más directamente a la ENC, hay que decir con toda clari- 
dad que los «añadidos» constituyen un abuso de los discípulos mayor que el 
cometido con las Lecciones. Quisieron enriquecer el texto más que comple- 
tarlo?”. Se construyó así lo que se llamó a veces Gran Enciclopedia, la cual debe 
ser considerada obra semiapócrifa. 

Con esta operación, los discípulos buscaban convertir un manual en un 
tratado. Querían que la ENC fuese el sistema acabado y el baluarte de la escuela 
que ellos mismos pretendían formar. Limaron expresiones de los manuscritos 
que podían ser vistas como demasiado radicales, tanto en lo religioso como en 
lo político, etc. Pero en definitiva, lo que hoy nos queda de todo ese barullo es 
que el libro escrito de verdad por Hegel no quiso ser jamás otra cosa que una 
exposición compendiada y a grandes rasgos del sistema: un plano o boceto 
(Grundrif8) que se rehacía continuamente, más que una construcción hecha y 
derecha. Así lo prueba el hecho de que Hegel siempre hablara de mi ENC en 
singular, como ya hemos visto más arriba, descartando con esta expresión que 
se tratara de tres (o dos) libros distintos. Y se impone igualmente la conclusión ' 
de que este único libro estuvo siempre sometido a un proceso de revisión que 


so El público de habla castellana dispone de una excelente traducción de R. Ferrara de la edi- 
ción actual de las Lecciones sobre Filosofía de la religión, Madrid, Alianza Editorial, 1984, 3 
vols. En ella puede observarse el modo actual de editar las Lecciones, transmitiendo los 
manuscritos disponibles según su orden cronológico. La publicación de los manuscritos de 
las Vorlesungen hoy disponibles prosigue actualmente. 

51 Véase p.e. Whk 7 para la FDD; Wk 8, 9 y 10 para la ENC. La traducción castellana de la FDD por 
J. L. Vermal (Barcelona, EDHASA, 1988) incluye también los Zusútze que él traduce como 
«agregados». 
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sólo la muerte interrumpió. Hegel corregía el libro no sólo cuando preparaba 
una nueva edición, sino semestre a semestre y día a día, al hilo de sus clases. 
Para facilitarse esta tarea, pedía al editor que le suministrara varios ejemplares 
impresos en «papel de escribir», para seguir enmendando el libro, y con él a 
sí mismo. De ahí se desprende, por tanto, que un estudio cabal de la filosofía 
hegeliana no se puede dispensar, a la larga, de la comparación de las tres edi- 
ciones. Si hoy presentamos la tercera (sin los añadidos, claro)” al público de 
lengua castellana, ello se debe no sólo a que se trata de la última redacción del 


libro, sino porque fue ésta la versión que se publicó y conoció a lo largo de los 


á a E O E 
siglos xIx y xx hasta nuestros días? y es, por tanto, el texto que más influyó, 


positiva o negativamente, en la historia del pensamiento posterior. 


52 Enprincipio, la voluntad de los discípulos de publicar «lo que Hegel había dicho en clase> 
estaba plenamente justificada, dado que el propio Hegel había repetido en todas las edicio- 
nes de la ENC y en la FDD que esos libros debían completarse con las explicaciones del pro- 
fesor. Después de la muerte del maestro, además, resultaba claro que la mayor parte de su 
actividad filosófica en Berlín se había ejercido en las clases. Hoy piensan algunos, incluso, 
que sobre las cuestiones más candentes de religión y política Hegel se expresaba con más 
libertad en las clases que en los libros. Pero es bien claro que la publicación de las lecciones 
y los «añadidos» no podía hacerse como se hizo. Dejando esto bien sentado, hay que decir 
también que «añadidos» y <lecciones> tuvieron gran influencia, son textos más claros y 
didácticos que los libros escritos por Hegel, se leen con facilidad y no pueden ser entera- 
mente falsos. Por ello su lectura no puede considerarse superflua: pueden ofrecer buenas 
pistas de interpretación, aunque ésta no pueda argumentarse desde el «añadido», sino que 
debe confirmarse en los textos ciertamente auténticos. 

53 Otra razón para justificar nuestra opción es la necesidad de poner en las manos de nuestros 
estudiosos una traducción fiable de la ENC. Se reimprime todavía en México (editorial 
Porrúa, 1971 y 1980 por lo menos) la «versión española de E. Ovejero y Maury revisada» 
(Madrid, Suárez 1917-1918), la cual también apareció en La Habana el año 1968. Se trata de 
un texto en buena medida ilegible y que induce a error desde el $ 1. Es claro, por otra parte, 
que la traducción de Ovejero y Maury no se hizo desde el alemán, sino desde la italiana de 
Croce, venerable pero superada también en Italia. En ambas faltan los tres prólogos, y en 
distintos lugares se aprecian errores que proceden de una mala intelección del italiano. 
Véase un ejemplo, poco relevante de suyo pero significativo, en nuestra ne 480. 

Más rocambolesco es aún el caso de las traducciones de Antonio M. Fabié (Madrid, 
Durán, 1872) y de Antonio Zozaya (Madrid, Sociedad General Española de Librería, 1892- 
93), que también se reimprimen y provocan grandes desorientaciones de los estudiantes. 
Los alumnos creen tener en las manos la LOG de Hegel porque así lo leen en el título del 
libro, pero en realidad tienen solamente la primera parte de la ENC. Para mayor confusión, 
en alguna de estas reimpresiones se encuentra reproducido el fragmento titulado Del con- 
cepto en general tomado del comienzo del tercer libro de la LOG, el cual se imprime allí sin 
ninguna explicación. 

Y donde el fraude intelectual alcanza extremos insospechados es en la llamada Filosofía 
del Espíritu (trad. de E. Barrioberro y Herrán, Madrid, Jorro, 1907) y que hemos visto repro- 
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9. CONCLUSIÓN 


Puede decirse, por tanto, que la ENC es la única exposición completa del sis- 
tema de la filosofía hegeliana tal como su autor lo ofreció al público”. En su 
primera edición era ciertamente un compendio. En la segunda y tercera, el 
compendio se hizo demasiado largo, pero no llegó a perder ese carácter. yd 
como sea que, cuando se habla de Hegel, nadie puede olvidar que es precisa- 
mente en el sistema como exposición completa donde su autor pretende que 
reside la verdad”, y nunca en las tesis sueltas por muy literalmente que se 
reproduzcan, resulta que ninguna interpretación o valoración total o parcial de 
la filosofía hegeliana puede dispensarse de acudir a la ENC. Estamos ante un 
libro escolar, desde luego, y en cierta medida escolástico por las fórmulas lacó- 
nicas con que se escribe su texto principal, es decir, el cuerpo de los parágra- 
fos, pero su brevedad, por desgracia, no facilita la comprensión. 

Creemos que para no abandonar al lector en la espesura de la ENC se 
requiere otro libro, digamos de acompañamiento, para aliviarle las inevitables 
idas y venidas por el laberinto. Mientras lo preparamos, podrán servir para 
empezar las abundantes notas finales que incluimos en esta edición. 


ducida en una edición argentina (Buenos Aires, Claridad, 1942). Aparte de alterar la nume- 
ración de los parágrafos y de crear algunos por su cuenta, la traducción resulta altamente 
imaginativa y pintoresca. Ignoramos su fuente. 

54 Como ya se ha dicho en la nota 40, Rudolf Haym, en cuya vida de Hegel se contienen prácti- 
camente todas las objeciones que después se han repetido contra Hegel, principalmente la 
de su servilismo respecto del estado prusiano, escribe que si bien la FEN y la LOG pueden 
considerarse de alguna manera exposición del sistema entero, la ENC sin embargo <es la 
única exposición efectivamente global que Hegel ha dado de su filosofía> (Haym, Hegel und 
seine Zeit, Berlín, 1857, pp. 336-337). 

55  <Lo verdadero es el todo» había ya escrito Hegel en la FEN (Wk 3, 245 Roces 16; Gómez 
Ramos 75) donde también se lee (Wk 3,28; tr. cast. 18; 79) que <el saber sólo es efectiva- 
mente real y sólo puede exponerse como ciencia o como sistema». En la ENC, desde su 
mismo comienzo, se dice (8 14) que <la ciencia de él [del absoluto] es esencialmente sis- 
tema porque lo verdadero en tanto que conereto solamente es desarrollándose en sí mismo 
y asumiéndose y manteniéndose en unidad, es decir, como totalidad; y en la nota al mismo 
parágrafo se lee que «un filosofar sin sistema no puede ser científico» (Los resaltados son 
del mismo Hegel). 








EDICIONES Y TRADUCCIONES DE LA ENCICLOPEDIA 


EDICIONES EN ALEMÁN 


1. 


Georg Wilhelm Friedrich Hegel, Encyklopádie der philosophischen Wissen- 
schaften im Grundrisse.- Zum Gebrauch seiner Vorlesungen von D. Georg 
Wilhelm Friedrich Hegel, Professor der Philosophie an der Universitát zu 
Heidelberg. Heidelberg, in August Oswald's Universitátsbuchhandlung, 
1817.- La citamos como ENCA. 


Reimpresión con un prólogo de Hermann Glockner dentro de la edición 
llamada <del Jubileo», Heidelberg, 1927. 


Nueva reimpresión, también con el prólogo de Glockner, Stuttgart-Bad 
Cannstatt, Frommann-Holzboog, 1988. 


Georg Wilhelm Friedrich Hegel, Encyklopádie der philosophischen Wissen- 
schaften im Grundrisse.- Zum Gebrauch seiner Vorlesungen von Dr. Georg 
Wilhelm Friedrich Hegel, ordentl. Professor der Philosophie an der Uni- 
versitát zu Berlin. Zweite Ausgabe. Heidelberg, Druk und Verlag von 
August Ofswald, 1827.- La citamos como ENCB. 


Edición preparada por Wolfgang Bonsiepen y Hans-Christian Lucas, 
volumen 19 de las obras completas (Gesammelte Werke) en conexión con la 
Deutschen Forschungsgemeinschaft y editada por la Rheinisch-westfálischen 
Akademie der Wissenschaften en relación con el Hegel-Archiv de la Ruhr- 
Univeristát, Bochum. Hamburgo, Meiner, 1989. 


Georg Wilhelm Friedrich Hegel, Encyklopádie der philosophischen Wissen- 
schaften im Grundrisse.- Zum Gebrauch seiner Vorlesungen von Dr. Georg 
Wilhelm Friedrich Hegel, ordentl. Professor der Philosophie an der K. 
Friedr. Wilh. Universitat in Berlin.- Dritte Ausgabe.- Heidelberg. Ver- 
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waltung des Olswald "schen Verlags (C.F. Winter), 1830. La citamos como 
ENC C. 


W, . Georg Wilhelm Friedrich Hegel's Werke. Vollstindige Ausgabe durch 
einen Verein von Freunden des Verewigten, 19 vols., Berlín, Dunkeru. 
Humblot, 1832-1845.- En esta edición de las obras completas de Hegel, 
dicha «de los discípulos», la ENC se encuentra en los volúmenes 6 y 7. 
Incluyó los Añadidos de Leopold von Henning (Lógica, año 1840), Carl 
Ludwig Michelet (Filosofía de la naturaleza, año 184,2) y Ludwig Boumann 
(Filosofía del espíritu, año 1845). 


Wo Repetición de la anterior. Volumen 6, Berlín, 184,3, y volumen 7, Ber- 
lín, 184,7. 


R. Georg Wilhelm Friedrich Hegel, Encyklopádie der pintesogltialen Wis- 
senschaften im Grundrisse. Zum Gebrauch seiner Vorlesungen. Vierte 
unveránderte Auflage mit einem Vorwort von Karl Rosenkranz, Berlín 
1845.- Reeditada en la Philosophische Bibliotek, Berlín, 1870, y reimpresa 
allí mismo en 1878. 


L. Georg Wilhelm Friedrich Hegel, Sámiliche Werke, edición a cargo de 
Georg Lasson en 21 volúmenes, cinco de los cuales no aparecieron, Leipzig 
/ Hamburgo, Meiner, 1905-1940. Es la llamada «edición Lasson» en cuyo 
vol. 5 (Leipzig, 1930) se encuentra la ENC señalada como 4* edición. 


H. Georg Wilhelm Friedrich Hegel, Sámiliche Werke, Kritische Ausgabe. 
Herausgegeben von Georg Lasson, fortgeftihrt von Johannes Hoffmeister. 
En esta edición <Hoffmeister> de las obras completas la ENC ocupa el 
vol. 5, Leipzig, 194.9. Se señala como 5? edición. 


NP. Georg Wilhelm Friedrich Hegel, Encyklopúdie der philosophischen Wis- 
senschaften im Grundrisse (1830), herausgegeben von Friedhelm Nicolin 
und Otto Póggeler, Hamburgo, Meiner, 1969. Se señala como 7* edición 
revisada. La 8* apareció en 1992. 


Wk. Theorie-Werkausgabe: Georg Wilhelm Friedrich Hegel, Werke in 30 
Bd. Auf der Grundlage der Werke von 1832-1845. Redaktion von Eva Mol- 
denhauer und Karl Markus Michel. Frankfurt a.M., Suhrkamp, 1970. Edi- 
ción de las obras completas, llamada entre nosotros «edición Suhr- 
kamp>», sobre la base de W, , incluyendo por tanto los Añadidos. La ENC 
ocupa los volúmenes 8, 9 y 10. 
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Porque es fácilmente asequible, citamos esta edición mediante la 
sigla (Wk) seguida de un número que indica el volumen y un segundo 
número que indica la página. 


BL. Georg Wilhelm Friedrich Hegel, Gesammelte Werke (en curso de publi- 
cación). Edición crítica monumental de las obras completas de Hegel, 
conocida como edición <de la Academia» y destinada a convertirse en 
editio princeps. La ENC C ocupa el volumen 20: Encyklopádie der philoso- 
phischen Wissenschaften im Grundrisse (1830). Unter mitarbeit von Udo 
Rameil. Herausgegeben von Wolfgang Bonsiepen und Hans-Christian 
Lucas. In Verbindung mit der Hegel-Kommission der Rheinisch-Westfá- 
lischen Akademie der Wissenschaften und dem Hegel-Archiv der Ruhr- 
Universitát Bochum. Hamburgo, Meiner, 1992. 


TRADUCCIONES AL ESPAÑOL 
Lógica de la ENC. Traducción de Antonio M. Fabié, Madrid, Durán, 1872. 


Otra traducción, también de la Lógica de la ENC solamente, por Antonio 
Zozaya, Madrid, Sociedad General Española de Librería, 1892-1893. Ree- 
diciones en Madrid, 1920, y Madrid, Aguilera, 1971. 


Filosofía del Espíritu (tercera parte de la ENC). Traducción de E. Barrioberro 
y Herrán, Madrid, Jorro 1907. Reeditada en Buenos Aires, Claridad, 1942. 


Enciclopedia de las ciencias filosóficas. Traducción de E. Ovejero y Maury, 
Madrid, Suárez, 1917-18. Reeditada en Madrid, 1927-28 y 1942. Reedi- 
ción cubana en La Habana, Instituto del Libro, 1968. Reedición mexi- 
cana, con estudio preliminar de Francisco Larroyo, México, Porrúa, 1971. 


Filosofía de la Lógica y de la Naturaleza (primera y segunda parte de la 
ENC). Traducción Ovejero y Maury, Buenos Aires, Claridad, 1969 y 1974. 


TRADUCCIONES AL FRANCÉS 


Encyclopédie des sciences philosophiques. Trad. par E. Vera, París, 1867- 
1869. Realizada sobre W, e incluyendo por tanto los Zusátze. 


Précis de l'encyclopédie des sciences philosophiques. Trad. par J. Gibelin, 
París, Vrin, 1952. Realizada sobre NP. 
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Encyclopédie des sciences philosophiques en abrégé. Trad. par M. de Gandi- 
llac, París, Gallimard, 1970. Realizada también sobre NP. 


Encyclopédie des sciences philosophiques. Trad. par B. Bourgeois, París, 
Vrin, 1986 y 1988. Han aparecido solamente los volúmenes I (La Science 
de la Logique) y 1 (Philosophie de 1'Esprit)”. Además del texto de ENCC, 
incluye la traducción de ENC.A, compara el texto de ENCC conENCB y tra- 
duce también los Zusátze. 


TRADUCCIONES AL ITALIANO 


Enciclopedia delle scienze filosofiche. Traducción de B. Groce, sobre IL, Pri- 
mera edición 1907 y reimpresa después varias veces. A partir de la 4? edi- 
ción de 1978 se imprime con una introducción de Claudio Cesa. Roma- 
Bari, Laterza. 


Enciclopedia delle scienze filosofiche in compendio (Heidelberg 1817). Tradu- 
zione italiana a cura di: F. Biasuti, L. Bignami, F. Chiereghin, G.F. Frigo, 
G. Granello, F. Menegoni, A. Moretto. Trento, Verifiche, 1987. 


Enciclopedia delle scienze filosofiche. Vol. 1, La scienza della Logica, a cura di 
V. Verra. Roma, UTET, 1981. 


TRADUCCIONES AL INGLÉS 


The Logic of Hegel, of ENCI 1830 with the postumous Additions, translated 
by W. Wallace, Oxford, Clarendon, 1873 and 1892. Reprinted with an 
introduction of J.N. Findlay as Hegel's Logic, Oxford, Clarendon, 1975. 


Philosophy of Nature, of ENCIT 1830 with the Additions by J.M. Petry, Lon- 
dres, Allen and Unwin, 1970; and by A.V. Miller, Oxford, Clarendon, 1970. 


Philosophy of Mind, of ENCIII 1830 with the Additions, translated in full by 
W. Wallace, Oxford, Clarendon, 1894 and by A.V. Miller, Oxford, Claren- 
don 1971. Translated in part by M.J. Petry as the Philosophy of Subjective 
Spirit, Dordrecht, Reidel, 1978, and The Berlin Phenomenology, Dordrecht, 
Reidel, 1981. 


* En el año 2004 apareció finalmente el volumen II (La Philosophie de la Ni ature) de esta edi- 
ción de B. Bourgois, París, Vrin. [Nota editorial] 














NOTA SOBRE LA PRESENTE TRADUCCIÓN 


Las razones que me movieron a emprender una nueva traducción de la ENC al 
castellano se deducen de la relación que acabamos de ofrecer de las versiones 
hasta ahora existentes (p. 37) y de lo que hemos dicho en la nota a pie de página 
53 de nuestra Presentación (p. 33). Por otra parte, están en curso nuevas traduc- 
ciones, al italiano por V. Verra (véase más arriba p. 38) y al francés por B. Bour- 
geois (véase también p. 38). Es por tanto previsible que la ENC, un tanto abando- 
nada por los estudiosos de Hegel durante este siglo xx, sea ahora objeto de 
renovada atención, sobre todo después de la aparición de la ENC By ENCC dentro 
de la magna edición titulada Gesammelte Werke (véase p. 37) y del Simposio sobre 
la ENC celebrado en la Universidad de Marburg entre los días 29 de marzo y 2 de 
abril de 1993, al cual asistió este traductor por invitación de los organizadores. 

La traducción que presentamos se inició a partir del volumen 33 de la Phi- 
losophische Bibliotek de la editorial Meiner de Hamburgo reseñada también más 
arriba (p. 36) entre las ediciones alemanas con la sigla NP. 

Cuando el trabajo de la traducción estaba casi terminado se publicaron 
(1989 y 1992) los mencionados volúmenes 19 y 20 de las Cesammelte Werke 
(edición de la Academia) con el texto de la 2? (1827) y 3? (1830) edición de la 
Enciclopedia respectivamente. La preparación de estos volúmenes corrió a 
cargo de Wolfgang Bonsiepen y Hans-Christian Lucas, con la colaboración en 
el volumen 20 de Udo Rameil. Se trata de la edición crítica por excelencia, con 
el texto cuidadosamente revisado, al que se incorpora un excelente informe 
editorial y unas amplísimas notas que dan a conocer las fuentes escritas utili- 
zadas por Hegel. 

Gracias a la amabilidad de los editores en el Hegel-Archiy de la Ruhr-Uni- 
versitát de Bochum, pude disponer de los materiales destinados a estas publi- 
caciones antes de que los volúmenes estuvieran en las librerías. Me he valido 
de ellos principalmente para redactar la presentación del libro y las notas edi- 
toriales al final del volumen, indicando siempre la procedencia. 
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La traducción que presentamos ha sido hecha a partir del texto alemán 
solamente. Entre otros, me han sido de gran ayuda el Deutsches Wórterbuch de 
Gerhard Wabhrig, editorial Mosaik, y el Diccionario de uso del español de María 
Moliner, editorial Gredos, 1987. Una ayuda muy especial me la ha prestado el 
libro de Paul Piur Studien zur sprachlichen Wirdigung Christian Wolffs, Halle, 
1903, porque en él se asiste al nacimiento de la lengua filosófica alemana a par- 
tir del latín y el francés. Se identifican así los vocablos de la previa tradición 
filosófica que subyacen a los términos alemanes. Solamente cuando la traduc- 
ción estaba ya terminada, consulté las soluciones que me ofrecían otras traduc- 
ciones de la ENC en algunos pasajes de especial dificultad. Descubrí entonces 
que la vieja traducción española de Ovejero y Maury estaba calcada de la ita- 
liana de Croce (véase supra la nota 53). 

Esta traducción quiere ser sobre todo honrada, supuesto que en muchas 
versiones de obras filosóficas se observan no sólo inexactitudes, siempre com- 
prensibles, sino notables «inventos». Pero la honradez obliga a cumplir dos 
condiciones a veces opuestas, a saber, exactitud y legibilidad. La exactitud 
impone la constancia en la traducción de los tecnicismos, el respeto a la desdi- 
chada sintaxis hegeliana y, en general, no empeñarse en mejorar la redacción 
del texto traducido. La legibilidad exige traducir al español, no a una lengua 
intermedia, inexistente de suyo. El lector juzgará del resultado. 

Diré aquí únicamente que me he valido de dos recursos: el primero, esfor- 
zarme yo mismo en comprender y seguir el razonamiento hegeliano, antes de 
empezar a pensar en «cómo decimos nosotros esto». El segundo ha consistido 
en sustituir los abundantísimos pronombres por sus antecedentes y en repetir 


también, muchas veces, el antecedente de las oraciones de relativo. He procu- | 


rado igualmente que quedara clara para el lector la referencia de las frecuentes 
oraciones apuestas, las cuales vienen a especificar el sentido en que se toma 
algún término de la oración principal. Pocas veces he recurrido al paréntesis 
para separar incisos que en el texto están entre comas. Por último, cuando me 
ha parecido útil para la claridad he añadido alguna palabra entre corchetes []. 
En este caso he procurado que la frase fuese de suyo legible prescindiendo de mi 
añadido. En general, me he prohibido despedazar las oraciones largas, porque 
el traductor debe respetar el estilo del autor, sobre todo cuando la forma de la 
escritura guarda relación con la forma de pensar. Y como sea que la circularidad 
del pensamiento conceptual hegeliano violenta continuamente el carácter rec- 
tílineo del lenguaje representativo común y genera incisos especificativos, la 
fidelidad al autor imponía el respeto a su modo peculiar de escritura. 

En cuanto a la terminología, me remito a las abundantes Notas editoriales 
(pág. 969) en que he razonado la versión adoptada en los casos más dificulto- 
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sos o significativos. Tenga en cuenta el lector que estas notas no pretenden ser 
un comentario. Su procedencia es triple: las firmadas con las siglas NP (Nico- 
lin-Póggeler) y BL (Bonsiepen-Lucas) transcriben, y a veces abrevian, las 
notas de los editores en las ediciones de la ENC designadas con estas mismas 
siglas. Refieren generalmente las obras implícita o explícitamente citadas por 
Hegel. Las firmadas con la sigla VA (Valls) son del traductor de la presente edi- 
ción. Dan cuenta principalmente de peculiaridades de la traducción y, otras 
veces, ofrecen alguna indicación que pretende ser útil al lector. Los dos voca- 
bularios al final de esta edición ofrecen las equivalencias terminológicas y aña- 
den el número de la ne en la que se justifica la traducción. En estos vocabula- 
rios he prescindido de los términos de traducción más obvia. Aspiro a que 
entre todos los que nos dedicamos a estas tareas y mediante la explicación de 
nuestras opciones, consigamos «normalizar> (no uniformar) esta clase de 
traducciones. El trabajo que en su día hizo J.M. Ripalda con el glosario que 
añadió a la Filosofía Real del mismo Hegel (México, FCE, 1984,) merece ser 
continuado. 

Espero que esta traducción contribuya al acercamiento fecundo de tradi- 
ciones distintas, sin sumar pedantes complicaciones innecesarias. Como sea 
que al traducir se presentan siempre varias versiones posibles y la elección 
entre ellas puede estar en función de quien habrá de leer el libro, quiero decla- 
rar que los alumnos aventajados en el estudio de la filosofía y los profesores 
jóvenes de esta disciplina son quienes han estado presentes en mi mente como 
destinatarios del esfuerzo. A ellos he dedicado mi trabajo, porque pienso que 
Hegel es un clásico que merece ser conocido al margen de simpatías y antipa- 
tías. Él enseña filosofía. Y muchas veces he recordado la frase que oí de Eric 
Weil en el Congreso de Lille del año 1968: «Llevo años leyendo a Hegel —decía—y 
sí he llegado a una conclusión cierta: es más inteligente que yo». 

Agradeceré, en fin, todas las observaciones que reciba en orden a mejorar 
una eventual reedición. 

Los agradecimientos que he de hacer constar desde ahora son: Al Prof. 
José M. Valverde, querido maestro y colega, porque en una fase temprana de mi 
traducción, conoció algunos fragmentos de ella. Certificando que <aquello> 
estaba escrito en castellano y se correspondía con el texto alemán, me sirvió de 
estímulo para continuar. Igualmente, al Prof. Mariano Álvarez, de la Universi- 
dad de Salamanca, a quien debo algunas observaciones del todo pertinentes. 

He de dar también las gracias al Prof. Manuel García-Doncel, Catedrático 
en la Facultad de Ciencias de la Universidad Autónoma de Barcelona quien, a 
pesar de su poca simpatía por el «apriorista Hegel», releyó con mucho cuidado 
la parte de la ENC dedicada a la Filosofía de la naturaleza y me hizo atinadas 
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correcciones, fruto de su buen conocimiento de la Historia de la ciencia. Al 
Prof. Josep Plá Carrera, de la Facultad de Matemáticas de la Universidad de 
Barcelona, a quien pedí revisara la terminología matemática y ala Prof. Encar- 
nación Roca, de la Facultad de Derecho de la misma Universidad, quien revisó 
los términos jurídicos. Con su ayuda me han hecho sentir que la Universidad es 
colaboración y no sólo un conglomerado de taifas. 

Por último he de agradecer de forma especialísima las ayudas recibidas 
del Hegel-Archiv de la Universidad de Bochum, de su Director el Prof. Otto 
Póggeler y de los Drs. Wolfgang Bonsiepen y Hans-Christian Lucas, prepara- 
dores de las distintas ediciones de la ENC en el marco de las Gesammelte Werke. 
Especialmente el último, que por sus excelentes conocimientos del idioma 
castellano es puente natural entre el Archiv y los estudiosos de Hegel de nues- 
tro ámbito lingúistico. Muy amablemente han permitido usar sus propios tra- 
bajos para la preparación de la presente edición. 


BARCELONA, NOVIEMBRE DE 1995 





SIGNOS CONVENCIONALES Y SIGLAS 


Como sea que el texto original de la ENC viene dividido en parágrafos numera- 
dos (8), incluyendo a continuación en muchos casos una nota explicativa del 


mismo Hegel (en esta edición, en cuerpo menor), las referencias internas las 
hacemos en general indicando el parágrafo correspondiente y, en su caso, si se 
trata de la nota de Hegel (Anmerkung), añadimos una N. Así p.e., $ 55 remite al 
texto principal o cuerpo del parágrafo que ostenta este número, y $ 55 N remite 
a la nota del mismo parágrafo. Cuando la nota la coloca Hegel a pie de página lo 
indicamos con npp. Si en algún caso nos referimos al Zusatz añadido porlos dis- 
cípulos de Hegel, lo indicamos con una Z. Así $ 111 Z se refiere al añadido al $ 111. 


Parágrafo del texto principal 

Nota (Anmerkung) a un parágrafo del texto 

Añadido (Zusatz) de los discípulos 

lugar citado 

nota a pie de página del mismo Hegel 

nota de esta edición, al final del libro 

obra citada 

página 

páginas 

siguiente 

siguientes 

Entre corchetes: palabras añadidas por el traductor 

> En el texto de Hegel: palabras resaltadas por el propio 
autor. Como sea que Hegel no cita según el modo actual, sino 
que a veces resalta el nombre del autor y, otras veces, el 
título de la obra citada o alguna palabra de él, hemos respe- 
tado en el texto mismo este modo irregular de citar con el fin 
de conservar los énfasis que Hegel quiso introducir. 


44. 


Cursiva 
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> En la presentación y notas editoriales: palabras enfatizadas 
por el autor respectivo. 

Títulos de libros o revistas y palabras en idiomas extranjeros. 
Tecnicismos que se deben distinguir de otros expresados 
con la misma palabra castellana: EXISTENCIA y existencia para 
traducir respectivamente Existenz y Dasein; OBJETO y objeto 
para traducir Objekt y Gegenstand; COSA y cosa para traducir 
Sache y Ding. 








REFERENCIA COMPLETA DE LAS OBRAS CITADAS 
ABREVIADAMENTE EN LAS NOTAS FINALES 


Aristóteles. Aovototélovc úxovta. Aristotelis summi semper philosophi, et in 
quem unum uim suam uniuersam contulisse natura rerum uidetur, opera 
quaecunque hactenus extiterunt omnia: quae quidem ut antea integris 
aliquot libris supra priores editiones omnes á nobis aucta prodierunt, ita 
nunc quoque, lucis £ memoriae causa, in capita diligenter distincta in 
lucem emittimus. Praeterea quam diligentiam, ut omnibus aeditionibus 
reliquis, omnia haec exirent á nostra officina emendatiora, adhibueri- 
mus, quoniam uno uerbo dici non potest, ex sequenti pagina plenius cog- 
noscere licebit. Per Des. Eras. Roterodamunm, 2 vols., Basilea, 1550. 

Aristóteles. Aristotelis Opera. Edidit Academia Regia Borussica. Aristoteles graece 
ex recognitione Immanuelis Bekkeri, 2 vols., Berlín, 1831. 

Autenrieth, Handbuch der empirischen menschlichen Physiologie. Zum Gebrauche 
seiner Vorlesungen herausgegeben von Dr. Joh. einr. Ferd. Autenrieth. T. 
1-3, Tubinga, 1801-1802. 

Baader, Franz Xaver von, Sámiliche Werke. Systematisch geordnete, durch rei- 
che Erláiuterungen von der Hand des Verfassers bedeutend vermehrte, 
vollstándige Ausgabe der gedruckten Schriften samt Nachlaf, Biographie 
und Briefwechsel. Herausgegeben von Franz Hoffmann, Julius Hamber- 
ger, Anton Lutterbeck, Emil August Von Schaden, Christoph Schlúter und 
Friedrich von der Osten, 16 vols., Leipzig, 1851-1860. 

Berthollet, Claude Louis, Uber die Gesetze der Verwandtschaft in der Chemie. Aus 
dem franzósischen úbersetzt mit Anmerkungen, Zusátzen und einer syn- 
thetischen Darstellung von Berthollets Theorie versehen von Ernst Gott- 
fried Fischer, Berlín, 1802. 

Berzelius, J.]., Essai sur la théorie des proportions chimiques et sur l'influence pe 
mique de l'électricité. Traduit du Suédois sous les yeux de l'auteur, et publié 
par lui-méme, París, 1819. 
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—, Lehrbuch der Chemie. Nach des Verfassersschwedischer Bearbeitung der 
Blóde-Palmstedt'schen Auflage úibersetzt von F. Wóbhler. Ersten Bandes 
erste Abtheilung. Ersten Bandes zweite Abtheilung. Dresde, 1825. 

—, Versuch úber die Theorie der chemischen Proportionen und úber die chemischen 
Wirkungen der Electricitát; nebst Tabellen úber die Atomgewichte der meisten 
unorganischen Stoffe und deren Zusammensetzungen. Nach den schwedis- 
chen und franzósischen Originalausgaben bearbeitet von K.A. Blóde, 
Dresde, 1820. 

Biot, J.B., Traité de physique expérimentale et mathématique, 4, vols., París, 1816. 

Bóhme, Jakob, Theosophia revelata. Das ist: Alle Góttliche Schriften des Gott- 
seligen und Hocherleuchteten Deutschen Theosophi Jacob Bóhmens, 2 
vols. [Hamburgo], 1715. 

Cicerón, M. Tulii Ciceronis libri tres de natura deorum ex recensione Joannis Augusti 
Ernesti eb cum omnium eruditorum notis quas Joannis Davisii editio ultima 
habet. Accedit apparatus criticus ex XX amplius codicibus mss. nondum 
collatis digestus a Georg. Henrico Mosero [...] Copias criticas congessit 
Danielis Wyttenbachii selecta scholarum suasque animadversiones adje- 
cit Fridericus Creuzer, Leipzig, 1818. 

—, M. Tulii Ciceronis Operum volumen Quartum, Leipzig, 1737. 

Descartes R. Renati Des Cartes Meditationes de Prima Philosophia, In quibus Dei 
existentia, $6 animae humanae a corpore distinctio, demonstratur. His 
adjunctae sunt variae objectiones doctorum virorum in istas de Deo et 
anima demonstrationes; Cum Responsionibus Auctoris. Editio ultima 
prioribus auctior et emendatior, Amsterdam, 1663. 

—, Renati Descartes Principia Philosophiae. Nunc demum hac Editione diligenter 
recognita, et mendis expurgata, Amsterdam, 1656. 

—, Oeuyres de Descartes publiées par Charles Adam 8: Paul Tannery. Principia Philo- 
sophiae. VII-1. Nouvelle présentation, en co-édition avec le Centre Natio- 
nal de la Recherche Scientifique, París, 1982 (Edición Adam-Tannery). 

Diels-Kranz, Die Fragmente der Vorsokratiker. Griechisch und deutsch von Her- 
mann Diels. Neunte Auflage herausgegeben von Walther Kranz, 2 vols., 
Berlín, 1959-1960. 

Fichte, Johann Gottlieb, Grundlage der gesammien Wissenschaftslehre als Hand- 
schrift fiwr seine Zuhórer, Leipzig, 1794. 

—, Gesammtausgabe der Bayerischen Akademie der Wissenschaften. Herausgege- 
ben von Reinhard Lauth und Hans Jacob bzw. Reinhard Lauth und Hans 
Gliwitzky. Abt. 1. Stuttgart-Bad Cannstatt, 1964 ss. 

Goethe, Zur Farbenlehre, 2 vols., Tubinga, 1810.- Vol. 1, Entwurf einer Farbenlehre. 
Des Ersten Bandes Erster, didaktischer Theil. Enthúllung der Theorie 
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Newtons. Des Ersten Bandes Zweiter, polemischer Theil.- Vol. 2, Materia- 
lien zur Geschichte der Farbenlehre. Des Zweiten Bandes Erster, historischer 
Theil. 

Gren, Friedrich Albert Carl, Crundriff der Naturlehre. Vierte verbesserte Aus- 
gabe, Halle, 1801. 

Haller, Karl Ludwig von, Restauration der Staatswissenschaft oder Theorie des 
natúrlich-geselligen Zustands, der Chimáre des kiúnstlich-búrgerlichen entge- 
gengesetzt. 6 vols., Winterthur, 1816 ss. En las notas editoriales se cita por 
la segunda edición, Winterthur, 1820 ss. 

Hegel, Georg Wilhelm Friedrich, Berliner Schriften. 1818-1831. Herausgegeben 
von Johannes Hoffmeister, Hamburgo, 1956. 

—, Briefe von und an Hegel. Vol. 1-3. Herausgegeben von Johannes Hoffmeister, 
Hamburgo, 1952-1954; vol. 4, T. 1-2. Herausgegeben von Friedhelm 
Nicolin, Hamburgo, 1977-1981. 

—, Die Phánomenologie des Geistes, Bamberg / Wirzburg, 1807.- Citado como 
FEN seguido de la sigla de la edición Suhrkamp (Wk), número del volu- 
men y número de la página.- Traducción castellana de Wenceslao Roces, 
México, FCE, 1966. Citado como Roces seguido del número de la página. 
[Hay traducción más reciente de Antonio Gómez Ramos, Madrid, Abada, 
2010. Citado como Gómez Ramos seguido del número de la página.] 

—, Encyklopádie der philosophischen Wissenschaften im Grundrisse. Véanse las 
distintas ediciones de esta obra en las pp. 35 y ss. Citada como ENC, si se 
añade una letra (4, B, C) se indica con ella de qué edición se trata; si no 
figura ninguna letra, se sobreentiende que se trata de la tercera (C). 

—, Gesammelte Werke. In Verbindung mit der Deutschen Forschungsgemein- 
schaft herausgegeben von der Rheinisch-Westfálischen Akademie der 
Wissenschaften, Hamburgo, 1968 ss. Citado como GW. 

—, Grundlinien der Philosophie des Rechts, Berlín, 1821. Traducción castellana de 
J.L. Vermal: Principios de la Filosofía del Derecho, Barcelona, EDHASA, 
1988. Citado como FDD seguido del signo $ y el número del parágrafo. 

—, Theologische Jugendschriften, ed. Herman Nohl, Tubinga, 1907. Traducción 
parcial castellana de Zoltan Szansky y José María Ripalda: Escritos de 
Juventud, México, FCE, 1978 y varias reimpresiones posteriores. Citado 
como JUV. 

—, Vorlesungen úber die Geschichte der Philosophie, Berlín, 1833-1836. Texto 
redactado por Karl Ludwig Michelet, vol. XIIT-XV de la edición de los dis- 
cípulos (Werke), reproducido en los vol. 18-21 de la edición Suhrkamp 
(Wk). Citado como FIL seguido de la sigla Wk, número del volumen y de la 
página.- Traducción castellana de Wenceslao Roces: Lecciones sobre la His- 
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toria de la Filosofía, 3 vols., México, FCE, 1955. Citado como WR seguido 
del número del volumen y de la página. 

—, Werke. Auf der Grundlage der Werke von 1832-1845 neu edierte Ausgabe. 
Redaktion Eva Moldenhauer und Karl Markus Michel, 20 vols. y uno de 
índices, Frankfurt, Suhrkamp, 1971 (Edición Suhrkamp). Citado como Wk 
seguido del número del volumen y la página. 

—, Wissenschaft der Logik, Nuremberg, 1812-1816. Citado como WL seguido de 
la sigla Wk, número del volumen y de la página.- Traducción castellana 
de Rodolfo y Augusta Mondolfo: Ciencia de la Lógica, Buenos Aires, Solar- 
Hachette, 1968. Citado como Mondolfo seguido del número de la página. 
[Hay traducción más reciente de Félix Duque, Madrid, Abada, vols. 1 
(2011) y 2 (2015). Citado como Duque seguido del número de la página.] 

Hume, David Hume úber die menschliche Natur aus dem Englischen nebst kritischen 
Versuche zur Beurtheilung dieses Werks von Ludwig Heinrich Jakob. Erster 
Band. Úber den menschlichen Verstand. Halle 1790.- Zweiter Band, Úber die 
Leidenschaften.- Dritter Band, Uber die Moral, Halle, 1792. 

Jacobi, Friedrich Heinrich, David Hume úber den Glauben oder Idealismus und 
Realismus. Ein Gesprách, Breslau, 1787. 

—, Úber die Lehre des Spinoza in Briefen an den Herrn Moses Mendelssohn. Neue 
vermehrte Ausgabe, Breslau, 1789. 

—, Uber den góttlichen Dingen und ihrer Offenbarung, Leipzig, 1811. 

Jacobi, Friedrich Heinrich, Werke, 6 vols., Leipzig, 1812-1825. 

Kant, Immanuel, Kants gesammelte Schriften. Herausgegeben von der Kónigli- 
chen Preufischen Akademie der Wissenschaften, 1902-1923. Edición 
reproducida con el título de Kants Werke, Berlín, Walter de Gruyter, 1968, 
con la paginación original. Citado como Werke, seguido del número del 
volumen y de la página. 

—, Critik der reinen Vernunft, Riga, 1781. 

—, Critik der reinen Vernunft, Zweyte hin und wieder verbesserte Auflage, Riga, 
1787. Las dos ediciones se citan como Cr. r. pura seguido de las letras A, B, 
según se trate de la 12 o la 2* edición. 

—, Critik der practischen Vernunft, Riga, 1788. Citado como Cr. r. pr. 

—, Critik der Urtheilskraft, Berlín y Libau, 1790. Citado como Cr. f. j. seguido del 
signo $ y el número del parágrafo.- En castellano: Manuel Kant, Crítica 
del Juicio, traducción de M. García Morente, 2* ed., Madrid, Espasa Calpe, 
1981. 

—, Die Metaphysik der Sitten in zwey Theilen. Kónigsberg, bey Friedrich Nicolo- 
vius, 1797. En castellano: Immanuel Kant, La Metafísica de las Costumbres, 
traducción de Adela Cortina, Madrid, Tecnos, 1989. Citado como Cortina. 
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—, Grundlegung zur Metaphysik der Sitten, Riga, 1785. Citado como Fundamentación. 

—, Prolegomena zu einer jeden kúnftigen Metaphysik die als Wissenschaft wird auf- 
treten kónnen, Riga, 1783. Citado como Prolegomena. 

Kiesewetter, J.G.C., Logik zum Gebrauch fir Schulen, Berlín, 1797. 

Kilian, Dr. C.I., Entwurf eines Systems der Gesammien Medizin. Zum Behuf seiner 
Vorlesungen und zum Gebrauch fúr praktizirende Aerzte. Erster oder 
fundamentaler Theil darstellend die Allgemeine Heilkunde oder genere- 
lle Physiologie, Nosologie, Therapie und Arzneymittellehre, Jena, 1802. 
Zweiter oder angewendter Theil darstellend die Besonder Heilkunde oder 
Anatomie, spezielle Physiologie, Nosologie, Semiotik, spezielle Therapie 
und Arzneimittellehre, Jena, 1802. 

Lamarck, J.-B.-P.-A., Philosophie zoologique, ou exposition des considérations 
relatives á l'histoire naturelle des animaux; á la diversité de leur organisation 
et des facultés qu'ils en obtiennent; aux causes physiques qui mantiennent en 
eux la vie et donnent lieu aux mouvements qu'ils exécutent; enfin, á celles qui 
produisent, les unes le sentiment, et les autres l'inteligence de ceux qui en sont 
doués, 2 vols., París, 1809. 

Leibniz, G. W. Oeuvres philosophiques latines et frangoises de feu Mr. Leibniz. 
Tirées de ses manuscrits qui se trouvent dans la Biblioteque Royal a 
Hanovre, et publiées par M. Rud. Eric Raspe. Avec une Préface de Mr. 
Kaestner. Amsterdam / Leipzig, 1765 (Edición Raspe). Citado como Oeusres 
philosophiques. 

—, Cothofredi Guillelmi Leibnitii Opera Omnia, Nunc primum collecta, in Classes 
distributa, praefationibus $: indicibus exornata, studio Ludoyici Dutens. 
Ginebra, 1768 (Edición Dutens). Citado como Opera. 

—, Die philosophische Schriften von Gottfried Wilhelm Leibniz. Hrsg. von ]. C. 
Gerhard, 7 vols., Berlín, 1875-1890 (Edición Gerhard). Citado como Phi- 
losophische Schriften. 

—, Principes de la nature $: de la grace, fondés en raison. En la edición Dutens, 
tomo Il, parte 1, pp. 32-39. En la edición Gerhardt, vol. 6, pp. 598-606. 

—, Monadologie. En la edición Dutens, tomo 11, parte 1, Principia philosophiae, 
seu theses in gratiam principis Eugenii Éec., pp. 20-31. En la edición Gerhardt, 
vol. 6, pp. 607-623. Traducción castellana: Monadología. Traducción y 
notas de Julián Velarde, Oviedo, Pentalfa, 1981. 

Lessing, G.E., Escritos filosóficos y teológicos, trad. de Agustín Andreu, 2*. ed. 
Barcelona, Anthropos, 1990 

Maal, Joh. Gebh. Ehrenr., Grundrif der Logik. Zum Gebrauche bei Vorlesun- 
gen. Nebst einigen Beispielen zur Erláuterungen fitr die júngern Freunde 
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Newton, Isaac Optice: sive de reflexionibus, refractionibus, inflexionibus et coloribus 
lucis, libri tres. Authore Isaaco Newton. Latine reddidit Samuel Clarke. 
Editio secunda, auctior, Londres, 1719. 

Piur, Paul. Studien zur sprachlichen Wiirdigung Christian Wolffs. Ein Beitrag zur 
Geschichte der neuhochdeutschen Sprache, Halle, 1903. Citado como Piur. 

Platon, HIAATONOZ ATANTA TA ZOZOMENA. Platonis opera quae extant 
omnia. Ex nova loannis Serrani interpretatione, perpetuis eiusdem notis 
illustrata; quibus € methodus € doctrinae summa breuiter € perspicue 
indicatus. Eivsdem annotationes in quosdam suae illius interpretationis 
locos. Henr. Stephani de quorundam locorum interpretatione iudicium, 
8: multorum contextus Graeci emendatio, 3 vols. [Basilea], 1578. 

Schelling, Friedrich Wilhelm Joseph von, Súmmiliche Werke. Edición de K. F. A. 
Schelling, 10 vols., Stuttgart / Augsburg, 1856-1861. 

—, Werke. Historisch-kritische Ausgabe. Im Auftrag der Schelling-Komission 
der Bayerischen Akademie der Wissenschaften. Herausgegeben von Hans 
Michael Baumgartner, Wilhelm G. Jakobs, Herman Krings und Herman 
Zeltner, Stuttgart, 1976 y ss. (Edición de la Academia). 

—, Bruno oder úber das góttliche und natúrliche Princip der Dinge. Ein Gesprách. 
Editado por Schelling, Berlín, 1802. 

—, Darstellung meines Systems der Philosophie. En: Zeitschrift fir spekulative Physik, 
editado por Schelling. Zweyten Bandes zweytes Heft. Jena / Leipzig, 1801. 

Simplicio, Z2IMITAIKIOY YNOMNHMATA El2 TA OKTQ APIZTOTE- 
AOYZ09Y2IKH2Z AKPOAZEQ2 BIBAIA META TOY YTIOKEIME- 
NOYTOY APIZTOTEAOY2. Simplicii commentarii in octo Aristotelis phy- 
sicae ayscoltationis libros cum ipso Aristotelis textv. Venetiis, 1526. 

Spinoza, B., Benedicti de Spinoza opera qvae sopersent omnia. Iterum edenda 
cvravit, praefationes, vitam auctoris, nec non notitias, qvae ad historiam 
scriptorvm pertinent addidit Henr. Everh. Gottlob Paulus, 2 vols., Jens 
1802-1803 (Edición Paulus). 

—, Opera. Im Auftrag der Heidelberger Akademie der Wissenschaften heraus- 
gegeben von Carl Gebhardt, 4. vols., Heidelberg [1925] (Edición Gebhardt). 

—, Ethica ordine geometrico demonstrata.- En la edición Paulus, vol. 2.- En cas- 
tellano: Baruch de Espinosa, Ética demostrada según el orden geométrico, 
traducción y edición de Vidal Peña, Madrid, Editora Nacional, 1975. 

—, Correspondencia, edición y traducción de Atilano Domínguez, Madrid, 
Alianza, 1988. 

Tholuck, F.A.G., Blithensammlung aus der Morgenlándischen Mystik nebst einer 
Einleitung úber Mystik úberhaupt und Morgenlándische insbesondere, Berlín, 
1825. 








PRESENTACIÓN BI 


—, Die Lehre von der Súnde und vom Versúhner, oder die Wahre Weihe des Zweiflers. 
Zweite, umgearbeitete Auflage, Hamburgo, 1825. 

Treviranus, Gottfried Reinhold, Biologie, oder Philosophie der lebenden Natur fir 
Naturforscher und Aerzte, 6 vols., Gotinga, 1802-1822. 

Trommsdorff, Johann Bartholomá, Systematisches Handbuch der gesammien 
Chemie zur Erleichterung des Selbststudiums dieser Wissenschaft. Die Chemie 
im Felde der Erfahrung, vols. 1-7, Erfurt, 1800-1804. 

Wagner, Johann Jacob, Von der Natur der Dinge. In drey Búchern, Leipzig, 1803. 

Wolff, Christian, Philosophia prima, sive ontologia, methodo scientifica pertrac- 
tata, qua omnis cognitionis humanae principia continentur. Editio nova 
priori emendatior, Frankfurt / Leipzig, 1736. 

Wolff, Christian, Theologia naturalis methodo scientifica pertractata. Pars prior, 
integrum systema complectens, qua existentia et atiributa Dei a posteriori 
demonstrantur. Editio nova priori emendatior. Frankfurt / Leipzig, 1739.— 
Pars posterior, qua existentia et attributa Dei ex notione entis perfectissimi eb 
natura animae demostrantur, et atheismi, deismi, fatalismi, naturalismi, Spi- 
nosismi aliorumque de Deo errorum fundamenta subvertuntur. Editio 
secunda priori emendatior, Frankfurt / Leipzig, 1741. 
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| VORREDE ZUR ZWEITEN AUSGABE 


Der geneigte Leser wird in dieser neuen Ausgabe mehrere Teile umgear- 
beitet und in náhere Bestimmungen entwickelt finden; dabei bin ich 
bemiht gewesen, das Formelle des Vortrags za mildern und zu mindern, 
auch durch weitláuftigere | exoterische Anmerkungen abstrakte Begriffe 
dem gewóhnlichen Verstándnisse und den konkreteren Vorstellungen 
von denselben náherzurúcken. Die gedrángte Kirze, welche ein Grun- 
drif nótig macht, in ohnehin abstrusen Materien, láf0t aber dieser zwei- 
ten Auflage dieselbe Bestimmung, welche die erste hatte, zu einem Vor- 
lesebuch zu dienen, das durch miúndlichen Vortrag seine nótige 
Erláuterung zu erhalten hat. Der Titel einer Enzpklopádie sollte zwar 
anfánglich einer minderen Strenge der wissenschaftlichen Methode und 
einem iufierlichen Zusammenstellen | Raum lassen; allein die Natur der 
Sache bringt es mit sich, daf der logische Zusammenhang die Grund- 
lage bleiben mufite. 

Es wáren nur zu viele Veranlassungen und Anreizungen vorhanden, 
die es erforderlich zu machen schienen, mich iber die iufere Stellung 
meines Philosophierens zu geistigen und geistlosen Betrieben der Zeit- 
bildung zu erkláren, was nur auf eine exoterische Weise, wie in einer 
Vorrede, geschehen kann; denn diese Betriebe, ob sie sich gleich ein 
Verháltnis zu der Philosophie geben, lassen sich nicht wissenschaftlich, 
somit úberhaupt nicht in dieselbe ein, sondern fihren von aufíen her 
und drauffen ihr Gerede. Es ist mifliebig und selbst mifilich, sich auf 
solchen der Wissenschaft fremden Boden zu begeben, denn solches 
Erkláren und Erórtern fórdert dasjenige Verstándnis nicht, um welches 
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El lector atento encontrará en esta nueva edición numerosos pasajes reela- 
borados y desarrollados con determinaciones más precisas; con ello he pre- 
tendido suavizar y disminuir el aspecto formal [de mi exposición], valién- 
dome incluso de extensas notas” | exotéricas para acercar los conceptos 
abstractos al entendimiento común y a sus representaciones más concretas. 
La concisa brevedad que exige un compendio en asuntos [que] de todas 
maneras [resultan] abstrusos, mantiene sin embargo para esta segunda edi- 
ción el mismo fin que tenía la primera, la saber, ] el de servir como libro de 
texto que ha de recibir su necesaria explanación en las lecciones orales. El 
título de Enciclopedia podría parecer a primera vista que permite un menor 
rigor en el método científico y un enlace | [más] extrínseco [de los conteni- 
dos del libro]; pero ocurre que la naturaleza del asunto comporta que la 
conexión lógica deba permanecer como base [de la exposición]. 
Demasiadas causas y motivos habría que parecerían demandar que me 
explicara sobre la posición extrínseca de mi filosofía respecto de otras acti- 
vidades espirituales y no espirituales de la cultura contemporánea, cosa que 
en un prólogo sólo podría hacerse de manera exotérica, pues esas activida- 
des, aunque ofrezcan una relación con la filosofía, no admiten el modo cien- 
tífico ni se dejan, por tanto, convertir en filosofía, sino que conducen su 
discurso desde fuera y por defuera de ella. Es antipático e incluso odioso” 


* Los números entre corchetes al margen del texto (tanto alemán como español) correspon- 
den, si hay uno sólo, a la página del volumen 20 de la «edición de la Academia»; si hay dos 
números, al volumen y página de la «edición Suhrkamp> (cfr. Presentación, págs. 36 y 37). 
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es allein zur wahrhaften Erkenntnis zu tun sein kann. Aber einige Ers- 
cheinungen zu besprechen mag nútzlich oder vonnóten sein. 

Worauf ich iiberhaupt in meinen philosophischen Bemúhungen 
hingearbeitet habe und hinarbeite, ist die wissenschaftliche Erkenntnis 
der Wahrheit. Sie ist der schwerste Weg, aber der allein Interesse und 
Wert fiir den Geist haben kann, wenn dieser einmal auf den Weg des 
Gedankens sich begeben, auf demselben nicht in das Eitle verlfallen ist, 
sondern den Willen und den Mut der Wahrheit sich bewahrt hat; er fin- 
det bald, daf die Methode allein den Gedanken zu bándigen und ihn 
zur Sache zu fúhren und darin zu erhalten vermag. Ein solches Fortfúh- 
ren erweist sich, selbst nichts anderes als | die Wiederherstellung desje- 
nigen absoluten Gehalts zu sein, iiber welchen der Gedanke zunáchst 
hinausstrebte und sich hinaussetzte, aber eine Wiederherstellung in dem 
eigentúmlichsten, freisten Elemente des Geistes. 

Es ist ein unbefangener, dem Anschein nach glúcklicher Zustand 
noch nicht gar lange vorúber, wo die Philosophie Hand in Hand mit den 
Wissenschaften und mit der Bildung ging, eine mállige Verstandesaufklá- 
rung sich mit dem Bedirfnisse der Einsicht und mit der Religion zugleich 
zufriedenstellte, ebenso ein Naturrecht sich mit Staat und Politik vertrug 
und empirische Physik den Namen natúrlicher Philosophie fúhrte. Der 
Friede war aber oberfláchlich genug, und insbesondere jene Einsicht stand 
mit der Religion wie dieses Naturrecht mit dem Staat in der "Tat in innerem 
Widerspruch. Es ist dann die Scheidung erfolgt, der Widerspruch hat sich 
entwickelt; aber in der Philosophie hat der Geist die Versóhnung seiner mit 
sich selbst gefeiert, so dafí diese Wissenschaft nur mit jenem Widerspruche 
selbst und mit dessen | Ubertiimchung im Widerspruche ist. Es gehórt zu 
den úblen Vorurteilen, als ob sie sich im Gegensatz befánde gegen eine sin- 
nige Erfahrungskenntnis, die vernúnftige Wirklichkeit des Rechts und eine 
unbefangene Religion und Frómmigkeit; diese Gestalten werden von der 
Philosophie anerkannt, ja selbst gerechtfertigt; der denkende Sinn vertieft 
sich vielmehr in deren Gehalt, lernt und bekráftigt sich an ihnen wie an 
den grofien Anschauungen der Natur, der Geschichte und der Kunst; 
denn dieser gediegene Inhalt ist, sofern er gedacht wird, die spekulative 
Idee selbst. Die Kollision gegen die Philosophie tritt nur insofern ein, als 
dieser Boden aus seinem eigentimlichen Charakter tritt und sein Inhalt in 
Kategorien gefafót und von solchen abhángig gemacht werden soll, ohne 
dieselben bis zum Begriff zu fúhren und zur Idee zu vollenden. 

Das wichtige negative Resultat, in welchem sich der Verstand der 


allgemeinen wissenschaftlichen Bildung befindet, da auf dem Wege 
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colocarse sobre ese suelo ajeno a la ciencia, pues un tal explicarse y discutir 
[extrínseco] no fomenta aquella comprensión [filosófica], que es lo único 
que puede tener algo que ver con el conocimiento verdadero. Sin embargo, 
traer a colación algunos aspectos [de la cuestión] puede ser útil y necesario. 

Aquello sobre lo que yo he trabajado y trabajo en general, cuando me 
ocupo de filosofía, es el conocimiento científico de la verdad*. Es el camino 
más difícil, pero el único que puede tener interés y valor para el espíritu, si 
es que éste, puesto de una vez sobre el camino del pensamiento, no relcae en 
la frivolidad, sino que conserva voluntad y ánimo para la verdad; [cuando 
esto ocurre, ] pronto [el espíritu] se da cuenta de que sólo el método puede 
disciplinar el pensamiento, llevarlo al asunto [de que se trata] y retenerlo en 
él. Un modo así de proceder manifiesta que él mismo no es otra cosa que | la 
reproducción de aquel haber? absoluto por el que primeramente se esforzó 
el pensamiento y fuera del cual este mismo pensamiento [después] se 
colocó; nueva producción, sin embargo, [que ha de llevarse a cabo] dentro 
del elemento más propio y más libre del espíritu. 

No hace mucho tiempo que se ha desvanecido aquel estado inocente, 
aparentemente feliz, en el que la filosofía iba de la mano con las ciencias y la 
educación, y una templada Ilustración del entendimiento se declaraba con- 
forme con las pretensiones de la intelección y la religión, [mientras] un 
[cierto] derecho natural se llevaba bien con el estado y la política, y la física 
empírica se denominaba filosofía natural”. La paz era, sin embargo, bastante 
superficial, y especialmente aquella intelección [propia de la Ilustración] 
estaba de hecho en íntima contradicción con la religión, del mismo modo 
que aquel derecho natural se contradecía con el estado. Vino entonces el 
divorcio, y la contradicción se desplegó; pero en la filosofía, el espíritu cele- 
bró la reconciliación consigo mismo de tal modo que esta ciencia sólo está 
en contradicción con aquellas contradicciones y con el disimulo | de ellas. 
Es un desdichado prejuicio creer que la filosofía es opuesta al conocimiento 
experimental sensible, a la razonable realidad efectiva del derecho y a la 
religión ingenua y piadosa; estas figuras son reconocidas por la filosofía e 
incluso las justifica; el sentido que piensa se sumerge más bien en la riqueza 
de esas figuras, aprende y cobra vigor en ellas como en las grandes visiones 
de la naturaleza, de la historia y del arte; pues este sólido contenido, en tanto 
es pensado, es la idea especulativa misma”. El conflicto con la filosofía sólo 
se presenta cuando ese suelo [de las figuras de la experiencia] se lleva más 
allá de su carácter propio, se quiere que su contenido sea comprendido con 
categorías y se hace que dependa de ellas, sin que éstas sean conducidas al 
concepto y perfeccionadas como ideas. 
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des endlichen Begriffs keine Vermittlung mit der | Wahrheit móglich 
sei, pflegt námlich die entgegengesetzte Folge von der zu haben, welche 
unmittelbar darin liegt. Jene Uberzeugung hat námlich das Interesse an 
der Untersuchung der Kategorien und die Aufmerksamkeit und Vor- 
sicht in der Anwendung derselben vielmehr aufgehoben, statt die Ent- 
fernung | der endlichen Verháltnisse aus dem Erkennen zu bewirken; 
der Gebrauch derselben ist, wie in einem Zustande der Verzweiflung, 
nur um so unverhohlener, bewuftloser und unkritischer geworden. 
Aus dem Mifiverstande, dafi die Unzureichendheit der endlichen Kate- 
gorien zur Wahrheit die Unmoóglichkeit objektiver Erkenntnis mit sich 
bringe, wird die Berechtigung, aus dem Gefúhle und der subjektiven 
Meinung zu sprechen und abzusprechen, gefolgert, und an die Stelle 
des Beweisens treten Versicherungen und die Erzáahlungen von dem, 
was sich in dem Bewufitsein fir Tatsachen vorfinden, welches fúr um so 
reiner gehalten wird, je unkritischer es ist. Auf eine so diirre Kategorie, 
wie die Unmittelbarkeit ist, und ohne sie weiter zu untersuchen, sollen die 
hoóchsten Bedirfnisse des Geistes gestellt und durch sie entschieden 
sein. Man kann, besonders wo religióse Gegenstánde abgehandelt wer- 
den, finden, da dabei ausdriicklich das Philosophieren beiseite gelegt 
wird, als ob hiermit alles Úbel verbannt und die Sicherung gegen Irr- 
tum und Táuschung erlangt wáre, und dann wird die Untersuchung der 
Wahrheit aus irgendwoher gemachten Voraussetzungen und durch 
Risonnement veranstaltet, d.i. im Gebrauch der gewóhnlichen Denk- 
bestimmungen von Wesen und Erscheinung, Grund und Folge, Ursa- 
che und Wirlkung und so fort, und in dem úblichen Schliefen nach 
diesen und den anderen Verháltnissen der Endlichkeit vorgenommen. 
<Den Bósen sind sie los, das Bóse ist geblieben», und das Bóse ist 
neunmal schlimmer als vorher, weil sich ihm ohne allen Verdacht und 
Kritik anvertraut wird; und als ob jenes Úbel, das entfernt gehalten 
wird, die | Philosophie, etwas anderes wáre als die Untersuchung der 
Wahrheit, aber mit Bewuftsein iiber die Natur und den Wert der allen 
Inhalt verbindenden und bestimmenden Denkverháltnisse. 

Das schlimmste Schicksal hat dabei die Philosophie selbst unter 
jenen Hánden zu erfahren, wenn sie sich mit ihr zu tun machen und sie 
teils auffassen, teils beurteilen. Es ist das Faktum der physischen oder geis- 
tigen, insbesondere auch der religiósen Lebendigkeit, was durch jene es 
zu fassen unfáhige Reflexion verunstaltet wird. Dieses Auffassen hat 
jedoch fúr sich den Sinn, erst das Faktum zu einem Gewufften zu erhe- 
ben, und die Schwierigkeit liegt in diesem Ubergange von der Sache zur 
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El importante resultado negativo en el que se encuentra el entendi- 
miento propio de la cultura científica universal, a saber, que sobre el camino 
del concepto finito [o representación] no es posible ninguna mediación con 
la | verdad, acostumbra a sacar la consecuencia opuesta a la que reside de 
modo inmediato en aquel resultado. Aquella convicción, en efecto, ha 
suprimido” más bien el interés por la investigación de las categorías y la 
atención y la cautela respecto de su aplicación?; en vez de alejar | del conoci- 
miento las relaciones finitas, el uso de éstas a la desesperada se ha hecho 
mucho más despreocupado, inconsciente y acrítico. A partir del malenten- 
dido de que la insuficiencia de las categorías para alcanzar la verdad com- 
porta la imposibilidad del conocimiento objetivo, se concluye la justi- 
ficación del hablar y condenar desde el sentimiento y desde la opinión 
subjetiva; en el lugar [que debería ocupar] la demostración se presentan 
aseveraciones y narraciones de lo que [dicen] se halla en la conciencia como 
hechos, lo cual se tiene por más puro cuanto más acrítico .. Sobre una cate- 
goría tan enjuta como la inmediatez” y sin mayor investigación de ella, se 
quieren colocar las aspiraciones más elevadas del espíritu, y desde esta 
misma categoría se quiere decidir sobre tales aspiraciones. Sobre todo 
cuando se discute de cuestiones religiosas, ocurre que la filosofía es margi- 
nada expresamente, como si de esta manera se evitara todo mal y se consi- 
guiera la seguridad contra el error y la ilusión, y a continuación se dispone la 
investigación de la verdad desde supuestos de cualquier procedencia y 
mediante raciocinios ”, esto es, utilizando las determinaciones usuales del 
pensamiento tales como esencia y fenómeno, razón y consecuencia, causa y 
elfecto, etc., o utilizando también el modo de sacar conclusiones que se 
atiene a esas o aquellas relaciones de la finitud. <Se han librado de los 
malos, [pero] el mal se ha quedado>”; y el mal es ahora peor que antes, por- 
que nos confiamos a él sin sospecha ni crítica; como si aquella calamidad 
que ahora se mantiene alejada, la | filosofía, fuera otra cosa que la búsqueda 
de la verdad, pero con conciencia de la naturaleza y valor de las relaciones de 
pensamiento que vinculan y determinan todos los contenidos. 

Su peor destino [, sin embargo, ] debía experimentarlo la filosofía en 
manos de los que se ocupan de ella y, ora aprehenden, ora enjuician. Es el 

factum de la vitalidad física o espiritual, especialmente el de la vitalidad reli- 
giosa, lo que se desfigura por aquella reflexión [filosófica] incapaz de cap- 
tarlo. Este aprehender, sin embargo, tiene de suyo el sentido de elevar ini- 
cialmente el hecho a algo sabido, y la dificultad reside en ese tránsito desde la 
cosa al conocimiento, tránsito que [siempre] se efectúa por una cierta refle- 
xión'*. Y esta dificultad deja de estar [, por tanto,] en la ciencia misma. En 
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Erkenntnis, welcher durch Nachdenken bewirkt wird. Diese Schwierig- 
keit ist bei der Wissenschaft selbst nicht mehr vorhanden. Denn das Fak- 
tum der Philosophie ist die schon zubereitete Erkenntnis, und das Auf- 
fassen wáre hiermit | nur ein Vachdenken in dem Sinne eines nachfolgenden 
Denkens; erst das Beurteilen erforderte ein Nachdenken in der 
gewóhnlichen Bedeutung. Allein jener unkritische Verstand beweist sich 
ebenso ungetreu im nackten Auffassen der bestimmt ausgesprochenen 
Idee, er hat so wenig Arges oder Zweifel an den festen Voraussetzungen, 
die er enthált, daf er sogar unfáhig ist, das bare Faktum der philosop- 
hischen Idee nachzusprechen. Dieser Verstand vereinigt wunderbarer- 
weise das Gedoppelte in sich, daff ihm an der Idee die vóllige Abwei- 
chung und selbst der ausdrúckliche Widerspruch gegen seinen Gebrauch 
der Kategorien auffállt und daf ihm zugleich kein Verdacht kommt, daíf 
eine andere Denkweise vorhanden sei und ausgeiúbt werde als die seinige 
und er hiermit anders als sonst denkend sich hier verhalten miisse. Auf 
solche Weise geschieht es, dafí sogleich die Idee der spekulativen Philo- 
sophie in ihrer abstrakten Definition festgehalten wird, in der Meinung, 
dafí eine Definition fúr sich klar und ausgemacht erscheinen misse und 
nur an vorausgesetzten Vorstellungen ihren Regulator und Prúfstein 
habe, wenigstens in der Unwissenheit, dafí der Sinn wie der notlwendige 
Beweis der Definition allein in ihrer Entwicklung und darin liegt, daf$ 
sie aus dieser als Resultat hervorgeht. Indem nun náher | die Idee úber- 
haupt die konkrete, geistige Einheit ist, der Verstand aber darin besteht, die 
Begriffsbestimmungen nur in ihrer Abstraktion und damit in ihrer Einsei- 
tigkeit und Endlichkeit aufzufassen, so wird jene Einheit zur abstrakten 
geistlosen Identitát gemacht, in welcher hiermit der Unterschied nicht 
vorhanden, sondern alles eins, unter anderem auch das Gute und Bóse 
einerlei sei. Fiir spekulative Philosophie ist daher der Name ldentitátssys- 
tem, Identitátsphilosophie bereits zu einem rezipierten Namen geworden. 
Wenn jemand sein Glaubensbekenntnis ablegte: «Ich glaube an Gott 
den Vater, den Schópfer Himmels und der Erde», so wúrde man sich 
wundern, wenn ein anderer schon aus diesem ersten Teile 
herausbráchte, dafí der Bekenner an Gott den Schópfer des Himmels 
glaube, also die Erde fúr nicht geschaffen, die Materie fir ewig halte. Das 
Faktum ist richtig, dafí jener in seinem Bekenntnis ausgesprochen hat, 
er glaube an Gott den Schópfer des Himmels, und doch ist das Faktum, 
wie es vom anderen aufgefafft worden, vollkommen falsch; so sehr, daf 
dies Beispiel fúr unglaublich und fir trivial angesehen werden mu. 


Und doch ist der Fall mit dem Auffassen der philosophischen Idee diese 
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efecto, el facium [del que parte] la filosofía es el conocimiento ya dispuesto, y 
el aprehender sería entonces | solamente un re-pensar, en el sentido de un 
pensamiento subsiguiente [y no de una simple reflexión]; sólo el enjuiciar 
exigiría una reflexión en el sentido corriente. Pero ocurre que aquel entendi- 
miento acrítico se demuestra también como poco de fiar en la mera aprehen- 
sión de la idea, de la cual [, sin embargo,] habla expresamente; siente tan 
poco malestar y tiene tan pocas dudas respecto de los supuestos bien solidifi- 
cados que él mismo contiene, que es él precisamente el incapaz de repetir el 
puro factum de la idea filosófica. Este entendimiento reúne admirablemente 
la doblez dentro de sí; por un lado, lo que le llama la atención en la idea [filo- 
sófical es su total desviación, e incluso su contradicción, respecto del uso 
[corriente] de las categorías, pero al mismo tiempo ni se le ocurre sospechar 
que haya otra manera de pensar distinta de la suya y que ésta se ejercite [efec- 
tivamente por alguien], no sospecha [ese entendimiento] que él, consiguien- 
temente, debiera ponerse a pensar de otra manera. Y así sucede que, por un 
lado, retiene la idea de la filosofía especulativa según su definición abstracta, 
creyendo que bastará una definición para que la cosa aparezca de suyo clara y 
acabada (definición que sólo tiene su regla y piedra de toque en represen- 
taciones previas), mientras a la vez ignora (como mínimo) que tanto el sen- 
tido como la nelcesaria demostración de una definición sólo reside en su 
desarrollo y que de éste procede ella como resultado. Ahora bien, como sea 
que, además, | la idea es en general la unidad concreta y espiritual, mientras 


que el entendimiento consiste en comprender las determinaciones concep- . 


tuales en su abstracción y, por ende, en su unilateralidad y finitud, resulta 
entonces que esa unidad se convierte en identidad abstracta y carente de 
espíritu, en la cual, por tanto, no se da la distinción, sino que [en ella] todo es 
uno, todo es una misma cosa, incluso el bien y el mal. Por ello ha sido acep- 
tado generalmente el nombre de sistema de la identidad o de filosofía de la 
identidad para la filosofía especulativa”. [Pero] si alguien dijera, como con- 
fesión de su fe «creo en Dios padre, creador del cielo y de la tierra», causaría 
sorpresa que [después] viniera otro a sacar la consecuencia de esa confesión 
de que [supuesto que] el creyente cree en Dios creador del cielo, considera 
por tanto a la tierra como no creada y a la materia como eterna. El hecho 
[enunciado] es correcto, es decir, que el creyente ha expresado en su confe- 
sión que cree en Dios creador del cielo, y sin embargo [también] ese hecho es 
enteramente falso tal como ha sido captado por el otro; tan falso es, que este 
ejemplo será tenido por increíble y trivial. Y, sin embargo, esta violenta par- 
tición por la mitad es lo que ocurre cuando se trata de la comprensión de la 
idea filosófica, de manera que en este caso y para que no se pueda entender 
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gewaltsame Halbierung, so daf, um es nicht mifiverstehen zu kónnen, 

bal wie die | Identitát, welche der Versicherung nach das Prinzip der speku- 
lativen Philosophie sei, beschaffen sei, die ausdrúckliche Belehrung und 
respektive Widerlegung folgt, etwa da das Subjekt vom Objekt verschieden 
sei, ingleichen das Endliche vom Unendlichen usf., als ob die konkrete 
geistige Einheit in sich bestimmungslos wáre und nicht selbst den 
Unterschied in sich enthielte, als ob irgendein Mensch es nicht wúfite, dafí 
das Subjekt von dem Objekte, das Unendliche von dem Endlichen vers- 
chieden sei, oder die Philosophie, in ihre Schulweisheit sich vertiefend, 
daran zu erinnern wáre, daf es aufer der Schule die Weisheit gebe, wel- 
cher jene Verschiedenheit etwas Bekanntes sei. 

[8/19] | Iadem die Philosophie in Beziehung auf die ihr nicht bekannt sein 
sollende Verschiedenheit bestimmter so verunglimpft wird, daf in ihr 
damit auch der Unterschied des Guten und Bósen wegfalle, so pflegt gern 
die Billigkeit und Grofmut geúbt zu werden, dafí zugestanden wird, >daf$ 
die Philosophen in ihren Darstellungen die verderblichen Folgerungen, 
die mit ihrem Satze verbunden seien, nicht immer (=also doch vielleicht auch 
deswegen nicht, weil diese Folgerungen nicht ihnen angehóren—) entwic- 


18/20] lxu1 keln<*. Die | Philosophie | mul diese Barmbherzigkeit, die man ihr ange- 


*  Worte Herrn Tholucks in der Blitensammlung aus der morgenlándischen Mystik [Berlin 1825], S. 
13. Auch der tieffúhlende Tholuck láft sich daselbst verleiten, der gewóhnlichen 
Heerstrafe des Auffassens der Philosophie zu folgen. Der Verstand kónne, sagt er, 
nur auf folgende zwei Arten schliefen: entweder gebe es einen alles bedingenden 
Urgrund, so liege auch der letzte Grund meiner selbst in ihm, und mein Sein und 
freies Handeln seien nur Táuschung; oder bin ich wirklich ein vom Urgrunde vers- 
chiedenes Wesen, dessen Handeln nicht von dem Urgrunde bedingt und bewirkt 
wird, so ist der Urgrund kein absolutes, alles bedingendes Wesen, also gebe es keinen 
unendlichen Gott, sondern eine Menge Gótter usf. Zu dem ersteren Satze sollen sich 
alle tiefer und schárfer denkenden Philosophen bekennen (ich wiifite eben nicht, 
warum die erstere Einseitigkeit tiefer und schárfer sein sollte als die zweite); die Fol- 
gen, die sie obenerwihntermafen jedoch nicht immer entwickeln, seien, >daf auch 
der sittliche Mafistab des Menschen kein absolut wahrer ist, sondern eigentlich (ist vom 
Verf. selbst unterstrichen) Gut und Bóse gleich und nur dem Schein nach verschie- 
den sei<. Man wúrde immer besser tun, ber Philosophie gar nicht zu sprechen, 
solange man bei aller Tiefe des Gefúhls noch so sehr in der Einseitigkeit des Verstan- 
des befangen ist, um nur von dem Entweder-Oder eimes Urgrundes, in dem das indivi- 
duelle Sein und dessen Freiheit nur eine Táuschung, und der absoluten Selbstándig- 
keit der Individuen zu wissen und von dem Weder-Noch dieser beiden Einseitigkeiten 
des, wie es Herr Tholuck nennt, gefáhrlichen Dilemmas nichts in Erfahrung gebracht 
zu haben. Zwar spricht er $. 14 von solchen Geistern, und diese seien die eigentli- 
chen Philosophen, welche den zweiten Satz (dies ist doch wohl dasselbe, was vorher 
der erste Satz hieff) annehmen und den Gegensatz von unbedingtem und bedingtem Sein 
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mal cómo está constituida aquella | identidad que, según aseguran, es el 
principio de la filosofía especulativa, se añade una enseñanza clara y el 
rechazo correspondiente; [se dice,] por ejemplo, que el sujeto es distinto del 
objeto, o también, que lo finito es distinto de lo infinito, etc., [y rechazan 
entonces la idea especulativa] como si la unidad espiritual concreta fuese en 
sí misma carente de determinación y no contuviera dentro de sí la distinción; 
como si hubiera alguien que no supiera que el sujeto es distinto del objeto, y 
lo infinito [distinto] de lo finito, como si la filosofía, profundizando en su 
sabiduría académica, debiera recordar que fuera de la academia también hay 
sabiduría para la cual aquella distinción es algo bien sabido. 

| Cuando se denigra a la filosofía de manera más concreta refiriéndose 
ala distinción que, según se dice, ella ignora entre el bien y el mal, [ocurre 
entonces que] la superficialidad y la altanería se suelen despachar muy a 
gusto al dejar bien sentado que los filósofos en sus obras no siempre desa- 
rrollan las condenables consecuencias que se siguen de sus afirmaciones 
(«no siempre»: —podría ser, por tanto, que a no lo hicieran [a veces] 
porque tales consecuencias no les atañen—)”*””. La | filosofía | tiene que des- 


* [Nota de Hegel] Palabras del señor Tholuck en el <Florilegio de la Mística oriental», 
pg. 13. Incluso el Sr. Tholuck, sentimentalmente profundo, se deja aquí llevar por el 
camino trillado en el modo de entender la filosofía. Según él dice, el entendimiento 
sólo puede sacar consecuencias de las dos clases siguientes: o se da un fundamento 
originario que todo lo condiciona, y entonces reside en él la razón última de mí mismo, 
y [en este caso también] mi ser y mi acción libres son sólo ilusión, o yo soy realmente 
una entidad distinta del fundamento originario y mi acción no está condicionada ni 
causada por él, de lo que resulta [en este otro caso] que el fundamento originario no es 
una entidad absoluta que lo condiciona todo y, por tanto, no hay un Dios infinito, sino 
una multitud de dioses, etc. Ala primera proposición [siempre según Tholuck] deben 
adherirse todos los filósofos que piensen profunda y agudamente. (Ciertamente, yo no 
sabría por qué la primera unilateralidad debería ser más profunda y aguda que la 
segunda); las consecuencias de ello, mencionadas en parte más arriba, pero no entera- 
mente desarrolladas, serían «que tampoco el criterio ético humano sería absoluta- 
mente verdadero, sino que propiamente (resaltado por el propio autor) el bien y el mal 
serían iguales y sólo serían distintos aparentemente». Siempre sería preferible no 
hablar en absoluto de filosofía cuando uno, a pesar de toda la profundidad de sus sen- 
timientos, está tan cogido por la unilateralidad del entendimiento que sólo sabe del «o 
lo uno, o lo otro»: Lo se da] el fundamento originario en el cual el ser individual y su 
libertad son sólo una ilusión, [o se da] la absoluta sustancialidad de los individuos; y 
eso sin enterarse del «ni lo uno, ni lo otro» de estas dos unilateralidades que consti- 
tuyen <el peligroso dilema» según le llama el Sr. Tholuck. Precisamente en la página 
14, habla él mismo de aquellos espíritus (que serían los verdaderos filósofos) y que, 
aceptando la segunda proposición (la cual parecer ser la que antes se llamó primera), 
superarían la oposición entre serincondicionado y condicionado mediante el ser origi- 
nario indiferente en el cual se compenetran todas las oposiciones relativas. ¿Pero no 
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deihen lassen will, verschmáhen, denn sie bedarf derselben ebensowenig 
zur moralischen Rechtfertigung, als es | ihr an der Einsicht in die wirkli- 
chen Konsequenzen ihrer Prinzipien gebrechen kann und sowenig sie es 
an den ausdricklichen Folgerungen ermangeln | láRit. Ich will jene ange- 
bliche Folgerung, nach welcher die Verschiedenheit von Gut und Bóse zu 
einem bloffen Scheine gemacht werden soll, kurz beleuchten, mehr um 
ein Beispiel der Hohlheit solchen Auffassens der Philosophie zu geben, als 
diese zu rechtfertigen. Wir wollen zu diesem Behuf selbst nur den Spino- 
zismus vornehmen, die Philosophie, in welcher Gott nur als Substanzund 
nicht als Subjekt und Geist bestimmt wird. Dieser | Unterschied betrifft 
die Bestimmung der Einheit; hierauf kommt es allein an, doch wissen von 


durch das indiferente Ursein, in welchem alle beziehungsweisen Gegensátze sich durch- 
dringen, aufheben. Bemerkte denn aber Herr Tholuck, indem er so spricht, nicht, 
daf das indifferente Ursein, in welchem der Gegensatz sich durchdringen soll, mit 
jenem unbedingten Sein, dessen Einseitigkeit aufgehoben werden sollte, ganz das- 
selbe ist und daf er so in einem Atemzug das Aufheben jenes Einseitigen in einem 
solchen, welches genau eben dieses Einseitige ist, also statt des Aufhebens das Beste- 
henlassen der Einseitigkeit ausspricht? Wenn man das sagen will, was Geister tun, so 
mu man mit Geist das Faktum aufzufassen vermógen; sonst ist | unter der Hand das 
Faktum falsch geworden. — Ubrigens bemerke ich zum Uberfluf, dal, was hier und 
weiterhin úiber Herrn Tholucks Vorstellung von der Philosophie gesagt ist, sozusagen 
nicht individuell ber ibn sein kann und soll; man liest dasselbe in hundert Búchern, 
unter anderem besonders in den Vorreden der Theologen. Herrn Tholucks Darste- 
llung habe ich angefúhrt, teils weil sie mir zufállig am náchsten, teils weil das tiefe 
Gefihl, das seine Schriften auf die ganz andere Seite von der Verstandes-Theologie 
zu stellen scheint, dem Tiefsinn am náchsten steht; denn die Grundbestimmung des- 
selben, die Versóhnung, die nicht das unbedingte Ursein und dergleichen Abstraktum 
ist, ist der Gehalt selbst, der die spekulative Idee ist und den sie denkend ausdriickt, — 
ein Gehalt, den jener tiefe Sinn am wenigsten in der Idee verkennen mite. 

Aber es geschieht Herrn Tholuck ebendaselbst wie úberall anderwárts in seinen Sch- 
riften, sich auch in das gang und gábe Gerede von dem Pantheismus gehen zu lassen, 
woriiber ich in einer der letzten Anmerkungen [zu $ 573] der Enzyklopádie weitláu- 
figer gesprochen habe. Ich bemerke hier nur die eigentiimliche Ungeschicklichkeit 
und Verkehrung, in die Herr Tholuck verfállt. Indem er auf die eine Seite seines ver- 
meintlich philosophischen Dilemmas den Urgrund stellt und dieselbe nachher $. 33, 
38 als pantheistisch bezeichnet, so charakterisiert er die andere als die der Sozinia- 
ner, Pelagianer und Popularphilosophen so, daf es auf derselben >keinen unendli- 
chen Gott, sondern eine grofie Anzahl Gótter gebe, námlich die Zahl aller derer Wesen, 
die von dem sogenannten Urgrunde verschieden sind und ein eignes Seinund Han- 
deln haben, nebst jenem sogenannten Urgrunde<. In der Tat gibt es so auf dieser 
Seite nicht blof eine grofe Anzahl von Góttern, sondern Alles (alles Endliche gilt hier 
dafúr, ein eigenes Sein zu haben) sind Gótter; auf dieser Seite hat Herr Tholuck hiermit 
in der Tat seine Allesgótterei, seinen Pantheismus ausdrúcklich, nicht auf der ersten, zu 
deren Gott er ausdriicklich den einen Urgrund macht, wo somit nur Monotheismus ist. 
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deñar esta misericordia que se quiere ejercitar con ella, pues la necesita tan 

poco como justificación moral cuanto | no se percata de las consecuencias [xml 
reales de sus principios y se permite | prescindir de consecuencias explíci- tx 
tas. Voy a esclarecer aquella consecuencia antes citada según la cual la dis- 
tinción entre el bien y el mal se convertiría [por la filosofía] en mera apa- 
riencia; lo haré más para dar un ejemplo de la inanidad de tal modo de 
concebir la filosofía que para justificarla. Para este propósito vamos sola- 
mente a considerar el spinozismo, la filosofía en que Dios viene deter- 
minado sólo como sustancia y no como sujeto y espíritu”. Esta | diferencia (8/21 
atañe a la determinación de la unidad; únicamente a esto se refiere, y sin 


advierte el Sr. Tholuck que, al hablar de esta manera, el ser originario e indiferente, en 
el que debe compenetrarse la oposición, es enteramente el mismo que aquel ser 
incondicionado cuya unilateralidad se debía superar? ¿No se da cuenta de que, de este 
modo, enuncia la superación (en una sola emisión de voz) de aquel ser unilateral en un 
ser que es exactamente el mismo y que, portanto, en lugar de la superación, enuncia el 
mantenimiento de la unilateralidad? Cuando alguien pretende decir lo que hacen los 
espíritus ha de ser capaz de comprender con el espíritu ese factum, porque si no, el fac- 
tum se convierte en falso | en sus manos.— Por lo demás, hago notar, a mayor abunda- [8/20] 
miento, que lo que aquí y más adelante se dice sobre la representación de la filosofía 
que se hace el Sr. Tholuck, no se puede ni debe referir, por así decirlo, a él individual- 
mente; lo mismo se puede leer en un centenar de libros, especialmente en los prólogos 
de los teólogos. He traído a colación la exposición del Sr. Tholuck, en parte porque ella 
casualmente es la que tengo más cerca y, en parte, porque el sentimiento profundo que 
[ella contiene] parece colocar sus escritos del otro lado de la teología del entendi- 
miento y es máximamente cercano alo auténticamente profundo; en efecto, la deter- 
minación fundamental de lo profundo, la reconciliación (que no es el ser originario 
incondicionado ni ninguna abstracción semejante), es el mismo haber sustancial en 
que consiste la idea especulativa y que ella expresa pensando; un haber que donde 
menos debería pasarlo por alto aquel sentimiento [religioso] profundo sería en la idea. 
Pero ahí le ocurre al Sr. Tholuck lo mismo que le pasa en otras partes de sus escritos, 
cuando se deja llevar al discurso nuestro de cada día sobre el panteísmo y acerca del cual 
yo me pronuncio en una de las últimas notas de la Enciclopedia [S 573 N]. Aquí 
advierto solamente la impropiedad y la inversión en las que incurre el Sr. Tholuck. 
Habiendo colocado el fundamento originario en una de las partes de su dilema preten- 
didamente filosófico, y calificando después esta parte (pp. 33, 38) como panteísta, 
caracteriza él la otra parte como la propia de los socinianos, pelagianos y filósofos 
populares, de tal manera que en esta [segunda] parte <no se da ningún Dios infinito, 
sino un gran número de dioses, a saber, el número de todas aquellas entidades que sean 
distintas del así llamado fundamento originario y posean un ser y un hacer propios 
junto a aquél». Pero de hecho, de este modo, no se da solamente de esta parte un gran 
número de dioses, sino que todo son dioses (todo lo finito vale ahí como algo que posee 
un ser propio); aquí, de este lado, tiene de hecho el Sr. Tholuck su «tododiosismo», su 
Panteísmo, y no en la primera parte del dilema, a cuyo Dios él trata expresamente como 
fundamento originario único, y en la cual parte, por tanto, sólo hay monoteísmo. 
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dieser Bestimmung, obgleich sie Faktum ist, diejenigen nichts, welche die 
Philosolphie Identitátssystem zu nennen pflegen und gar den Ausdruck 
gebrauchen mógen, daf nach derselben alles eins und dasselbe, auch Gut und 
Bóse gleich sei, — welches alles die schlechtesten Weisen der Einheit sind, 
von welchen in spekulativer Philosophie die Rede nicht sein, sondern 
nur ein noch barbarisches Denken bei Ideen Gebrauch machen kann. 
Was nun die Angabe betrifft, dafí in jener Philosophie an sich oder eigen- 
tlich die Verschiedenheit von Gut und Bóse nicht gelte, so ist zu fragen, 
was denn dies >eigentlich« heife? Heifót es die Natur Gottes, so wird doch 
nicht verlangt werden, dafí in dieselbe das Bóse verlegt werde; jene subs- 
tantielle Einheit ist das Gute selbst; das Bóse ist nur Entzweiung; in 
jener Einheit ist hiermit nichts weniger als eine Einerleiheit des Guten 
und des Bósen, das letztere vielmehr ausgeschlossen. Damit ist in Gott 
als solchem ebensowenig der Unterschied von Gut und Bóse; denn die- 
ser Unterschied ist nur im Entzweiten, einem solchen, in welchem das 
Bóse selbst ist. Weiter kommt nun im Spinozismus auch der Unterschied 
vor: der Mensch verschieden von Gott. Das System mag nach dieser Seite theo- 
retisch nicht befriedigen; denn der Mensch und das Endliche iber- 
haupt, mag es nachher auch zum Modus herabgesetzt werden, findet sich 
in der | Betrachtung nur neben der Substanz ein. Hier nun, im Mens- 
chen, wo der Unterschied existiert, ist es, dafí derselbe auch wesentlich 
als der Unterschied des Guten und Bósen existiert, und hier nur ist es, 
wo er eigentlich ist, denn hier ist nur die eigentúmliche Bestimmung des- 
selben. Hat man beim Spinozismus nur die Substanz vor Augen, so ist 
in ihr freilich kein Unterschied des Guten und Bósen, aber darum, weil 
das Bóse, wie das Endliche und die Weltisberhaupt (s. $ 50 Anm. $. 132), 
auf diesem Standpunkte gar nicht ist. Hat man aber den Standpunkt vor 
Augen, auf welchem in diesem Systeme auch der Mensch und das 
Verháltnis des Menschen | zur Substanz vorkommt und wo nur das Bóse 
im Unterschied desselben vom Guten seine Stelle haben kann, so mul? 
man die Teile der Ethik nachgesehen haben, welche von demselben, von 
den Affekten, der menschlichen Knechtschaft und der menschlichen 
Freiheit handeln, um von den moralischen Folgerungen des Systems 
erzáhlen zu kónnen. Ohne Zweifel wird man sich von der hohen Rein- 
heit dieser Moral, deren Prinzip die lautere Liebe Gottes ist, ebensosehr 
als davon úberzeugen, daff diese Reinheit der Moral Konsequenz des 
Systems ist. Lessing sagte zu seiner Zeit: die Leute gehen mit Spinoza wie 
mit einem toten Hunde um; man kann nicht sagen, | da in neuerer 


Zeit mit dem Spinozismus und dann úberhaupt mit spekulativer Philo- 
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embargo, nada saben de esta determinación, aunque es un factum, aquellos 
que suelen denominar a esta filosolfía «Sistema de la identidad», por 
mucho que digan es todo es uno y lo mismo, y que bien y mal son iguales 
[para la filosofíal””. Este «todo» es la suma de los peores modos de uni- 
dad'?, modos de los que la filosofía especulativa no puede hablar; tratándose 
de ideas, sólo un pensamiento todavía bárbaro puede hacer uso de tales 
modos. Ahora bien, por lo que se refiere a la pretensión de que en aquella 
filosofía en sí o propiamente no se da validez a la distinción entre bien y mal 
[come dicen], hay que preguntar, por tanto, lo que significa este propiamen- 
te. Si significa la naturaleza de Dios, no se puede entonces exigir desde luego 
que en ella se coloque el mal; aquella unidad sustancial es el bien mismo; el 
mal es sólo desdoblamiento [o escisión]*”; lo que hay en aquella unidad es 
nada menos que una uniformidad de bien y mal que excluye más bien a éste. 
Por tanto, en Dios en cuanto tal, la distinción entre bien y mal se da menos 
que cualquier otra, pues esa distinción está solamente en lo escindido, algo 
en lo que reside el mal mismo. Ahora bien, más adelante se presenta, 
incluso en el spinozismo, la distinción entre ser humano y Dios”. Puede muy 
bien ser que, bajo este aspecto, el sistema [spinoziano] no sea teorética- 
mente satisfactorio, pues el ser humano y lo finito en general, por mucho 
que sean depuestos luego [como meros] modos [de la sustancia], se en- 
cuentran | contemplados únicamente junto a la sustancia [y no como algo de 
ella]. Pues bien, aquí en el ser humano, donde la distinción EXISTE”, es 
donde [también] EXISTE incluso de manera esencial la distinción entre el 
bien y el mal; y solamente aquí es donde ella está propiamente, pues sólo aquí 
está su determinación propia. Si al considerar el spinozismo uno sólo tiene 
ante los ojos a la sustancia, no encuentra en ella, desde luego, ninguna dis- 
tinción entre bien y mal, pero eso sucede porque lo malo, como lo finito y el 
mundo en general (cfr. $ 50 N), no son absolutamente nada, bajo ese punto de 
vista. Pero, para poder ocuparse de las consecuencias morales del sistema, 
hay que tener en cuenta el lugar donde se presenta el ser humano en aquel 
sistema, así como la relación del ser humano | con la sustancia, puesto que 
sólo en el ser humano puede tener su puesto el mal en su distinción respecto 
del bien, y para esto hay que haber examinado las partes de la Ética que tra- 
tan del ser humano, de los afectos, de la servidumbre y de la libertad huma- 
nas”. Sin duda, uno se convencerá entonces de la elevada pureza de esa 
moral cuyo principio es el puro amor de Dios, y se convencerá igualmente 
de que esa pureza de la moral es consecuencia del sistema”*, Lessing dijo en 
su tiempo: «las gentes tratan a Spinoza como a un perro muerto>””; no se 
puede decir | que en el tiempo actual se trate mejor al spinozismo y, consi- 
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sophie besser umgegangen werde, wenn man sieht, daff diejenigen, wel- 
che davon referieren und urteilen, sich nicht einmal bemihen, die 
Fakta richtig zu fassen und sie richtig anzugeben und zu erzáhlen. Es 
wáre dies das Minimum von Gerechtigkeit, und ein solches doch kónnte 
sie auf allen Fall fordern. 

Die Geschichte der Philosophie ist die Geschichte der Entdeckung der 
Gedanken úsber das Absolute, das ihr Gegenstand ist. So hat z.B. Sokrates, 
kann man sagen, die Bestimmung des Zwecks entdeckt, welche von Platon 
und insbesondere von Aristoteles ausgebildet und bestimmt erkannt wor- 
den ist. Bruckers Geschichte der Philosophie ist so unkritisch, nicht nur nach 
dem Aufterlichen des Geschichtlichen, sondern nach der Angabe der 
Gedanken, dafí man von den álteren griechischen Philosophen zwanzig, 
dreifig und mehr Sátze als deren Philosopheme aufgefúhrt findet, von 
denen ihnen kein einziger angehórt. Es sind Folgerungen, welche Brucker 
nach der schlechten Metaphysik seiner Zeit macht und jenen Philosophen 
als ihre Behauptungen andichtet. Folgerungen sind von zweierlei Art, teils 
nur Ausfúhrungen eines Prinzips in weiteres Detail herunter, | teils aber 
ein Rúckgang zu tieferen Prinzipien; das Geschichtliche besteht eben 
dalrin, anzugeben, welchen Individuen eine solche weitere Vertiefung des 
Gedankens und die Enthiúllung derselben angehóre. Aber jenes Verfahren 
ist nicht blof darum ungehórig, weil jene Philosophen die Konsequenzen, 
die in ihren Prinzipien liegen sollen, nicht selbst gezogen und also nur 
nicht ausdrúcklich ausgesprochen haben, sondern vielmehr weil ihnen bei 
solchem Schliefen ein Geltenlassen und ein Gebrauch von Gedanken- 
verháltnissen der Endlichkeit geradezu angemutet wird, die dem Sinne der 
Philosophen, welche spekulativen Geistes waren, geradezu zuwider sind 
und die philosophische Idee vielmehr nur verunreinigen und verfálschen. 
Wenn bei alten Philosophien, von denen uns nur wenige Sátze berichtet 
sind, solche Verfálschung die Entschuldigung des vermeintlichen richtigen 
Schliefens hat, so fállt sie bei einer Philosophie hinweg, welche ihre Idee 
selbst teils in die bestimmten Gedanken gefafit, teils den Wert der Katego- 
rien ausdriicklich untersucht und bestimmt hat, wenn dessenungeachtet die 
Idee verstiimmelt aufgefafít, aus der Darstellung nur ein Moment herausge- 
nommen und (wie die Identitát) fúr die Totalitát ausgegeben wird, und 
wenn die Kategorien ganz unbefangen nach der náchsten besten Weise, wie 
sie das alltágliche Bewufftsein durchziehen, in ihrer Einseitigkeit und 
Unwahrheit hereingebracht werden. | Die gebildete Erkenntnis der 
Gedankenverháltnisse ist die erste Bedingung, ein philosophisches Faktum 
richtig aufzufassen. Aber die Roheit des Gedankens wird ausdriicklich 
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guientemente, a la filosofía especulativa en general, cuando uno ve que los 
que disertan y dictaminan sobre ella se preocupan muy poco de comprender 
bien los hechos y de presentarlos y relatarlos correctamente. Eso sería el 
mínimo de justicia que en cualquier caso cabría exigir. 

La historia de la filosofía es la historia del descubrimiento de los pensa- 
mientos sobre lo absoluto, lo cual es [precisamente] el objeto de la filosofía. Así, 
por ejemplo, se puede decir que Sócrates descubrió la determinación de fin y 
que ésta fue desarrollada y conogiida de manera más precisa por Platón y muy 
especialmente por Aristóteles”. La historia de la filosofía de Brucker”? es tan 
poco crítica, no sólo por lo que se refiere a lo extrínseco de la historia, sino en 
lo referente a la exposición de los pensamientos, que al tratar de los antiguos 
filósofos griegos se encuentran allí expuestas veinte, treinta o más tesis como si 
fuesen de ellos, siendo así que ninguna les pertenece. Se trata de consecuencias 
que saca Brucker con arreglo a la mala metafísica de su tiempo y las atribuye a 
aquellos filósofos como si fuesen afirmaciones de ellos. Hay que distinguir dos 
clases de consecuencias; unas se dirigen solamente a ulteriores detalles de 
menor entidad, | otras son un volverse hacia principios más profundos; lo his- 
tórico consiste | en exponer a qué individuos corresponde esa mayor profundi- 
zación del pensamiento y el descubrimiento de los principios. Pero aquel modo 
de proceder no sólo es improcedente porque aquellos filósofos no sacaron por 
sí mismos tales consecuencias, ni por consiguiente las formularon (conse- 
cuencias que se pretende residen en sus principios), sino que ese procedi- 
miento es sobre todo improcedente porque, para sacar tales consecuencias, 
sería preciso suponer que aquellos filósofos concedieron valor a ciertas rela- 
ciones de pensamiento propias de la finitud y las usaron; relaciones que más 
bien impurifican y falsean la idea filosófica y son directamente contrarias al 
sentido de esos filósofos, los cuales eran [auténticos] espíritus especulativos. Si 
en el caso de filosofías antiguas, de las que sólo se nos han transmitido pocas 
sentencias, un tal falseamiento tiene la excusa de que sólo se les imputa un 
modo correcto de razonar, esa excusa no cabe cuando se trata de una filosofía 
que, por una parte, concibe su propia idea con pensamientos determinados y, 
por otra parte, ha investigado y determinado explícitamente el valor de las cate- 
gorías; y todo eso prescindiendo de que la idea se comprende de manera muti- 
lada y se toma un solo momento de la exposición [de ella] (como ocurre con la 
identidad), presentándolo luego como si fuese la totalidad; y dejo de lado, ade- 
más, que las categorías sean reseñadas de manera totalmente ingenua con 
arreglo al uso más inmediato de la conciencia cotidiana, es decir, de manera 
unilateral y carente de verdad. | El conocimiento bien formado de las rela- 
ciones de pensamiento es la primera condición para captar correctamente un 
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durch das Prinzip des unmittelbaren Wissens nicht nur berechtigt, sondern 
zum Gesetz gemacht; die Erkenntnis der Gedanken und damit die Bildung 
des subjektiven Denkens ist sowenig ein unmittelbares Wissen als irgen- 
deine Wissenschaft oder Kunst und Geschicklichkeit. 

Die Religion ist die Art und Weise des Bewufítseins, wie die Wahr- 
heit fir alle Menschen, fúr die Menschen aller Bildung ist; die wissens- 
chaftliche Erkenntnis der Wahrheit aber ist eine besondere Art ihres 
Bewuftseins, deren Arbeit sich nicht l alle, vielmehr nur wenige unter- 
ziehen. Der Gehalt ist derselbe, aber wie Homer von einigen Dingen sagt, 
dafí sie zwei Namen haben, den einen in der Sprache der Gótter, den 
anderen in der Sprache der úbertágigen Menschen, so gibt es fúr jenen 
Gehalt zwei Sprachen, die eine des Gefúhls, der Vorstellung und des 
verstándigen, in endlichen Kategorien und einseitigen Abstraktionen 
nistenden Denkens, die andere des konkreten Begriffs. Wenn man von 
der Religion aus auch die Philosophie besprechen und beurteilen will, 
so ist mehr erforderlich, als nur die Gelwohnheit der Sprache des 
úbertágigen Bewuftseins zu haben. Das Fundament der wissenschaftli- 
chen Erkenntnis ist der innere Gehalt, die inwohnende Idee und deren 
im Geiste rege Lebendigkeit, wie nicht weniger die Religion ein durch- 
gearbeitetes Gemiit, ein zur Besinnung erwachter Geist, ausgebildeter 
Gehalt ist. In der neuesten Zeit hat die Religion immer mehr die gebil- 
dete Ausdehnung ihres Inhalts zusammengezogen und sich in das 
Intensive der Frómmigkeit oder des Gefúhls, und zwar oft eines sol- 
chen, das einen sehr dúrftigen und kahlen Gehalt manifestiert, zuriúck- 
gezogen. Solange sie ein Credo, eine Lehre, eine Dogmatik hat, so hat 
sie das, mit dem die Philosophie sich bescháftigen und in dem diese als 
solche sich mit der Religion vereinigen kann. Dies ist jedoch wieder 
nicht nach dem trennenden, schlechten Verstande zu nehmen, in dem 
die moderne Religiositát befangen ist und nach welchem sie beide so 
vorstellt, dafí die eine die andere ausschliefe oder sie iiberhaupt so 
trennbar seien, dafí sie sich dann nur von aufíen her verbinden. Viel- 
mehr liegt auch in dem Bisherigen, dafí die Religion wohl ohne Philo- 
sophie, aber die Philosophie nicht ohne Religion sein kann, sondern 
diese vielmehr in sich schliefit. Die wahrhafte Religion, die Religion des 
Geistes, muf ein solches Credo, einen Inhalt haben; der Geist ist 
wesentlich Belwuftsein, somit von dem gegenstándlich gemachten 
Inhalt; als Gefúhl ist er der ungegenstándliche Inhalt selbst (qualiert nur, 
um einen J. Bóhmeschen Ausdruck zu gebrauchen) und nur die nie- 
drigste Stufe des | Bewuftseins, ja in der mit dem Tiere gemeinschaftli- 
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hecho filosófico. Pero el primitivismo en el pensamiento no sólo es 
explícitamente justificado por el principio del saber inmediato, sino que lo 
convierte en ley; ly sin embargo, ] el conocimiento de los pensamientos y, por 
ende, la [buena] formación del pensamiento subjetivo no son de ninguna 
manera un saber inmediato, como tampoco lo son ninguna clase de ciencia, 
arte, O habilidad”. 

La religión es el modo y manera de la conciencia en que la verdad es para 
todos los seres humanos, sea cual sea su formación; pero el conocimiento 
científico de la verdad es un modo peculiar de la conciencia de ella, cuyo tra- 
bajo no lo emprenden | todos, sino más bien pocos. El haber sustancial es el 
mismo, pero así como Homero dice que hay muchas cosas que tienen dos 
pres: uno en la lengua de los dioses y otro en la de los hombres cargados 
de días”, igualmente, para aquel haber sustancial, hay dos lenguajes; uno, el 
del sentimiento, de la representación y del entendimiento, [o sea, el] del pen- 
samiento que anida en categorías finitas y en abstracciones, y otro, el del con- 
cepto concreto. Si alguien desde la religión quiere también discutir sobre filo- 
sofía y criticarla, tiene que contar con algo más que con los solos hálbitos de la 
conciencia cargada de días. El fundamento del conocimiento científico es el 
íntimo haber sustancial [del espíritu], la idea inmanente y su activa vivacidad 
en el espíritu, del mismo modo que la religión es como mínimo una interiori- 
dad bien trabajada, un espíritu despierto y con buen sentido y un haber sus- 
tancial bien formado. En los últimos tiempos la religión ha reducido cada vez 
más la extensión configurada de su contenido y se ha retirado alo intensivo de 
la piedad y del sentimiento, un E que con frecuencia manifiesta 
precisamente un haber muy pobre y escaso . Mientras la religión tiene un 
credo, una doctrina, una dogmática, tiene aquello de lo que puede ocuparse la 
filosofía como tal y en lo que ésta puede unirse con la religión. Pero es preciso 
repetir que todo esto no hay que tomarlo a la manera del mal entendimiento 
separador del que está cautiva la religiosidad moderna y, de acuerdo con el 
cual, filosofía y religión son representadas como si una excluyera a la otra, o 
como si fuesen de tal modo separables que sólo se pudieran unir luego extrín- 
secamente. Más bien lo ocurrido hasta ahora ha sido que la religión ha podido 
darse, desde luego, sin filosofía, pero la filosofía no ha podido darse sin reli- 
gión, sino que más bien la incluye dentro de sí. La verdadera religión, la reli- 
gión del espíritu, ha de tener eso, o sea, un contenido; el espíritu es esencial- 
mente conlciencia y, por ende, conciencia del contenido objetivado; en cuanto 
sentimiento, el espíritu es el mismo contenido sin 1 0bj etivar (sólo sufre o se 
cualifica, para decirlo con la expresión de]. Bóhme”) y es, por tanto, el esca- 
lón más bajo de la | conciencia, es más, [el contenido como sentimiento] está 
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chen Form der Seele. Das Denken macht die Seele, womit auch das Tier 
begabt ist, erst zum Geiste, und die Philosophie ist nur ein Bewulltsein 
úúber jenen Inhalt, den Geist und seine Wahrheit, auch in der Gestalt 
und Weise jener seiner, ihn vom Tier unterscheidenden und der Reli- 
gion fáhig machenden Wesenheit. Die kontrakte, auf das Herz sich 
punktualisierende Religiositát mul dessen Zerknirschung und Zer- 
múrbung zum wesentlichen Momente seiner Wiedergeburt machen,; sie 
mifite aber sich zugleich erinnern, dafí sie es mit dem Herzen eines 
Geistes zu tun hat, der Geist zur Macht des Herzens bestellt ist und 
diese Macht nur sein kann, insofern er selbst wiedergeboren ist. Diese 
Wiedergeburt des Geistes aus der natúrlichen Unwissenheit sowohl als 
dem natúrlichen Irrtum geschieht durch Unterricht und den durch das 
Zeugnis des Geistes erfolgenden Glauben der objektiven Wahrheit, des 
Inhaltes. Diese Wiedergeburt des Geistes ist unter anderem auch 
unmittelbar Wiedergeburt des Herzens aus der Eitelkeit des einseitigen 
Verstandes, auf den es | pocht, dergleichen zu wissen, wie dali das End- 
liche von dem Unendlichen verschieden sei, die Philosophie entweder 
Vielgótterei oder in scharfdenkenden Geistern Pantheismus sein 
músse, usf., — die Wiedergeburt aus solchen jámmerlichen Einsichten, 
auf welchen die fromme Demut gegen Philosophie wie gegen theologis- 
che Erkenntnis hoch herfáhrt. Verharrt die Religiositát bei ihrer 
expansions- und damit geistlosen Intensitát, so weif sie freilich nur 
von dem Gegensatze dieser ihrer bornierten und bornierenden Form 
gegen die geistige Expansion religióser Lehre als solcher, wie philosop- 
hischer*. Nicht nur | aber beschránkt der denkende Geist | sich nicht 


* Um noch einmal auf Herrn Tholuck zurúckzukommen, der als der begeisterte 
Reprásentant pietistischer Richtung angesehen werden kann, so ist der Mangel an 
einer Lehre in seiner Schrift Die Lehre von der Siinde, 2. Aufl. [Hamburg 1825] (die mir 
soeben unter die Augen gekommen) ausgezeichnet. Es war mir dessen Behandlung 
der Trinitátslehre in seiner Schrift Die spekulative Trinitátslehre des spúteren Orients [Berlin 
1826], fiir deren fleiffig hervorgezogene historische Notizen ich ihm ernstlichen 
| Dank weif, aufgefallen; er nennt diese Lehre eine scholastische Lehre; auf allen Fall ist 
sie viel álter als das, was man scholastisch heifit; er betrachtet sie allein nach der 
áuferlichen Seite eines vermeintlich nur historischen Entstehens aus Spekulation 
úiber biblische Stellen und unter dem Einflusse platonischer und aristotelischer Phi- 
losophie (S. 41). Aber in der Schrift úber die Siinde geht er, man móchte sagen, 
cavaliérement mit diesem Dogma um, indem er es nur fúr fáhig erklárt, ein Fachwerk 
zu sein, darin sich die Glaubenslehren (welche?) ordnen lassen ($. 220), ja man mub 
auch den Ausdruck (S. 219) auf dies Dogma ziehen, daf es den am Ufer (etwa im 
Sande des Geistes?) Stehenden als eine Fata Morgana erscheine. Aber >ein Funda- 
ment< (so vom Dreifuf spricht Herr Tholuck ebenda $. 221) ist die Trinitátslehre 
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en la forma propia del alma, forma que [el alma humana] tiene en común con 
los animales. Pero sólo el pensamiento hace del alma (algo de lo que el animal 
también está dotado) espíritu, y la filosofía es meramente una conciencia de 
aquel contenido, del espíritu y su verdad, también bajo la figura y manera de 
aquella esencialidad del espíritu [el pensamiento] que lo hace distinto del ani- 
mal y capaz de religión. La religiosidad sometida a EOGIACcÓN [o estrechada] 
hasta concentrarse en un punto, o sea, en el corazón” * debe hacer de su contri- 
ción y disolución un elemento esencial de su renacimiento ; y la religiosidad 
debe recordar igualmente que se las tiene que haber con el corazón de un espí- 
ritu, que el espíritu está destinado a ser fuerza para el corazón y que esta fuerza 
sólo puede darse si el espíritu ha nacido de nuevo. Este renacimiento del espí- 
ritu, tanto desde su natural ignorancia como desde su error natural, acaece por 
medio de la enseñanza y mediante la fe por el testimonio del espíritu sobre la 
verdad objetiva o sobre el contenido [de esta fe]. Este renacimiento del espíritu 
es también inmediatamente, entre otras cosas, renacimiento del corazón desde 
la vanidad del entendimiento unilateral, que es de donde | saca el corazón su 
pretensión de saber cómo lo finito se distingue de lo infinito o de saber que la 
filosofía tiene que ser, o bien politeísmo, o bien, en los espíritus sutiles, pan- 
teísmo, etc. Se trata, por consiguiente, de renacer desde estos lamentables 
modos de ver con los que la piadosa humildad se revuelve con altanería contra 
la filosofía y contra el conocimiento teológico. Cuando la religiosidad se empe- 
ña en su intensidad carente de expansión y, por ende, carente de espíritu, sólo 
sabe desde luego de la oposición entre esta forma suya, limitada y limitante, y la 
expansión espiritual de la doctrina religiosa en cuanto tal [que también es pro- 
pia] de la doctrina filosófica* *. Pero el espíritu pensante | no solamente | no 


*. [Nota de Hegel]. Para volver una vez más al Sr. Tholuck, a quien puede verse como el 
entusiasta representante de la corriente pietista, resulta llamativa la falta de una doc- 
trina en su escrito «Sobre la doctrina del pecado», 2* edic. (que tengo ante los ojos). Me 
había gustado el tratamiento de la doctrina trinitaria que él había hecho en su escrito 
<La doctrina especulativa sobre la Trinidad en el Oriente tardío», por cuyos datos históri- 
cos bien traídos le doy las | gracias; llama [allí] a esta doctrina una doctrina escolástica; 
en todo caso, se trata de una doctrina mucho más antigua que eso que se suele llamar 
escolástica; contempla [allí Tholuck] la Trinidad únicamente por el lado extrínseco de 
lo que cree su origen meramente histórico, a partir de la especulación sobre algunos 
pasajes bíblicos [hecha] bajo el influjo de la filosofía platónica y aristotélica (p. 41). 
Pero en el escrito sobre el pecado evita caballerosamente (se podría decir) este dogma 
[el trinitario], declarándolo solamente apto para servir de armazón con el que se dejan 
ordenar (p. 220) las doctrinas de la fe (¿cuáles?). Es más, para este dogma se puede 
usar la expresión (g. 219) de que aparece plantado en la orilla (¿algo así como las are- 
nas del espíritu?) como un fuego fatuo. Pero la doctrina trinitaria no puede ser «jamás 
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auf die Befriedigung in der reineren, unbefangenen Religiositát, son- 
dern jener Standpunkt ist an ihm | selbst ein aus Reflexion und Ráson- 
nement hervorgegangenes Resultat; es ist mit Hilfe oberfláchlichen 
Verstandes, daf er sich diese vornehme Befreiung von so gut als aller 
Lehre verschafft | hat, und indem er das Denken, von dem er angesteckt 
ist, zum Eifern gegen Philosophie gebraucht, ist es, dafl er sich auf der 
dinnen inhaltslosen Spitze eines abstrakten Gefúhlszustandes gewalt- 
sam erhált. — Ich kann mich nicht enthalten, die Paránesis des Herrn 
Franz von Baaderiber eine solche Gestaltung der Frómmigkeit auszugs- 
weise anzufúhren, aus den Fermenta Cognitionis, 5. Heft [1823], Vorr. $. 
IX £. 

>Solange<, sagt er, >der Religion, ihren Doktrinen, nicht wieder 
von Seite der Wissenschaft eine auf freies Forschen und sohin auf wahr- 
hafte Uberzeugung gegrúndete Achtung verschafft worden sein wird,... so 
lange werdet ihr, Fromme und Nichtlfromme, mit all euren Geboten und 
Verboten, mit all eurem Gerede und Tun... dem UÚbel nicht abhelfen, 


>nimmermebhr, auf das der Glaube gegriindet werden kann<. Ist diese Lehre, als die heiligste, 
nicht von jeher — oder seit wie lange wenigstens? — der Hauptinhalt des Glaubens 
selbst als Credo und dieses Gredo das Fundament des subjektiven Glaubens gewesen? 
Wie kann ohne dieses Dogma die Versóhnungslehre, die Herr Tholuck in der ange- 
fúhrten Schrift mit so viel Energie an das Gefúbl zu bringen sucht, einen mebhr als 
moralischen oder, wenn man will, heidnischen, wie kann sie einen christlichen Sinn 
haben? Auch von anderen spezielleren Dogmen findet sich nichts in dieser Schrift; 
Herr Tholuck fihrt seine Leser z.B. immer nur bis zum Leiden und Tod Christi, 
aber nicht zu seiner Auferstehung und Erhebung zur Rechten des Vaters, noch bis 
zur Ausgiefung des Heiligen Geistes. Eine Hauptbestimmung in der Versóhnungs- 
lehre ist die Siindenstrafe; diese ist bei Herrn Tholuck $. 119ff. das lastende Selbstbe- 
wuftsein und die damit verbundene Unseligkeit, in welcher alle sind, die aufier Gott 
leben, dem alleinigen Quell der Seligkeit wie der Heiligkeit; so da Sinde, Schuld- 
bewuftsein und Unseligkeit nicht ohne einander gedacht werden kónnen (hier kommt 
es also auch zum Denken, wie S. 120 auch die Bestimmungen als aus der Vatur Gottes 
fliefend aufgezeigt werden). Diese Bestimmung der Sindenstrafe ist das, was man die 
natúrliche Strafe der Súnde genannt hat und was (wie die Cleichgúltigkeit gegen die Tri- 
nitátslehre) das Resultat und die Lehre der von Herrn Tholuck sonst so sehr versch- 
rieenen Vernunft und Aufklárung ist. — Vor einiger Zeit fiel im Oberhause des 
englischen Parlaments eine Bill durch, welche die Sekte der Unitarier betraf; bei dieser 
Veranlassung gab ein englisches Blatt eine Notiz iiber die grofe Anzahl der Unitarier 
in Europa und in Amerika und fúgt dann hinzu: >Auf dem europáischen Kontinent 
ist Protestantismus und Unitarianismus gegenwártig meist synonym.< Theologen 
mógen entscheiden, ob Herrn Tholucks Dogmatik sich in noch mehr als in einem 
oder hóchstens zwei Punkten und, wenn sie náher angesehen werden, ob selbst in 
diesen nicht, von der gewóhnlichen Theorie der Aufklárung unterscheidet. 





PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN 7 


se limita a la satisfacción dentro de la pura e inocente religiosidad, sino que 
aquel [estrecho] punto de vista está en él | como resultado procedente de la 
reflexión y el raciocinio”; es conla ayuda del entendimiento superficial como 
se ha | procurado esta «elegante» emancipación de toda doctrina, nada 
menos; y usando el pensamiento con el que se ha infectado para ejercer su 
celo contra la filosofía es como se mantiene violentamente sobre el afilado 
ápice, carente de contenido, de un estado sentimental abstracto. No me puedo: 
resistir a citar aquí algunos pasajes de la parénesis del Sr. Franz von Baader 
sobre esa forma de piedad, tomados del Fermentum cognitionis, cuaderno 5, 
prólogo, págs. IX y ss”, 

Mientras, dice él, por parte de la ciencia no surja un nuevo interés 
hacia la religión y sus doctrinas, fundado en la libre investigación y en un 
convencimiento verdadero..., mientras eso no ocurra, vosotros, tanto los 
piadosos como los imlpíos, con todos vuestros preceptos y prohibiciones, 
con todos vuestros discursos y acciones, no remediaréis el mal, y mientras 


un fundamento» (en este sentido habla el Sr. Tholuck de un «trípode», p. 231) 
<sobre el que pueda fundarse la fe>. ¿No ha sido esta doctrina desde siempre (¿o desde 
cuándo, por lo menos?), en cuanto santísima, el contenido principal de la fe, incluso 
en el credo? ¿Y este credo no ha sido el fundamento de la fe subjetiva? ¿Cómo puede 
tener un sentido, sin este dogma, la doctrina de la reconciliación que el Sr. Tholuck, en 
el escrito citado, trata de conducir con tanto energía al sentimiento? ¿Cómo puede 
tener un sentido más que moral o, si se quiere, más que pagano? ¿Cómo puede tener 
un sentido cristiano? Tampoco sobre otros dogmas específicos se encuentra nada en 
este escrito; el Sr. Th. siempre conduce a sus lectores sólo hasta la pasión y muerte de 
Cristo, pero no hasta su resurrección y ascensión a la derecha del Padre, ni hasta la 
efusión del Espíritu Santo. Una determinación capital en la doctrina de la recon- 
ciliación es el castigo de los pecados; éste consiste, según el Sr. Th., pp. 119 ss., en la 
autoconciencia apesadumbrada y en la desdicha concomitante que se encuentran en 
todos los que viven fuera de Dios, única fuente de felicidad como lo es de la santidad; 
así resulta que pecado, conciencia culpable y desdicha no pueden ser pensados uno sin 
el otro (aquí se llega por tanto al pensamiento del mismo modo que en la p. 130 se 
mencionan las determinaciones que fluyen de la naturaleza de Dios). Esta determina- 
ción del castigo de los pecados es lo que se ha llamado castigo natural de los pecados, y 
que es resultado y doctrina (como la indiferencia ante la doctrina trinitaria) de la razón 
y de la Ilustración tan denostadas por el Sr. Th. en otros lugares. — Hace algún tiempo 
se aprobó una ley por la Cámara alta del Parlamento inglés referente a la secta de los 
unitaristas; con ocasión de ella un periódico inglés publicó una noticia sobre el gran 
número de unitaristas en Europa y América y añadía: «En el continente europeo, pro- 
testantismo y unitarismo son actualmente la mayor parte de las veces sinónimos». Sír- 
vanse decidir los teólogos si la dogmática del Sr. Tholuck se distingue de la teología 
corriente de la Ilustración en más de un punto o alo sumo en dos y, si éstos se miran de 
cerca, quizá ni en éstos. 
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und so lange wird auch diese nicht geachtete Religion nicht geliebt wer- 
den, weil man doch nur herzhaft und aufrichtig lieben kann, was man 
aufrichtig geachtet sieht und als achtbar unbezweifelt erkennt, so wie der 
Religion auch nur mit einem solchen amor generosus gedient sein kann... — 
Mit anderen Worten: wollt ihr, da die Praxis der Religion wieder 
gedeihe, so sorgt doch dafúr, dafl wir wieder zu einer vernúnftigen Theo- 
rie derselben gelangen, und ráumt nicht euren Gegnern (den Atheisten) 
vollends das Feld mit jener unverniinftigen und blasphemischen Behauptung: dali 
an eine solche Religionstheorie, als an eine unmógliche Sache, durchaus 
nicht zu denken, daf die Religion bloffe Herzenssache sei, bei der man 
des Kopfes sich fiiglich entáuffern kónne, ja músse. <* 

| In Ansehung der Dúrftigkeit an Inhalt kann noch bemerkt | werden, 
daf von ihr nur als der Erscheinung an dem áuferlichen Zustande der 
Religion zu einer besonderen Zeit die Rede sein kann. Eine solche Zeit 
kónnte beklagt werden, wenn es solche Not tut, nur den blofen Glauben 
an Gott hervorzubringen, was dem edlen Jacobi so angelegentlich war, und 
weiter nur noch eine konzentrierte Christlichkeit der Empfindung zu 
erwecken; die hóheren Prinzipien sind zugleich nicht zu verkennen, die 
selbst darin sich kundgeben (s. Einleitung zur Logik $ 64 Anm.). Aber vor 
der Wissenschaft liegt der reiche Inhalt, den Jahrhunderte und Jahrtau- 
sende der erkennenden Tiátigkeit vor sich gebracht haben, und vor ihr 
liegt er nicht als etwas Historisches, das nur andere besessen und fir uns ein 
Vergangenes, nur eine Bescháftigung zur Kenntnis des Gedáchtnisses und 
fur den Scharfsinn des Kritisierens der Erzáhlungen, nicht fúr die 
Erkenntnis des Geistes und das Interesse der Wahrheit wáre. Das Erha- 
benste, Tiefste und Innerste ist zu Tage gefórdert worden in den Religio- 
nen, Philosophien und Werken der Kunst, in reinerer und unreinerer, 
klarerer und triberer, oft sehr abschreckender Gestalt. Es ist fúr ein 
besonderes Verdienst zu achten, dal Herr Franz von Baader fortfáhrt, solche 
Formen nicht nur in Erinnerung, | sondern mit tief spekulativem Geiste 
ihren Gehalt ausdrúcklich zu wissenschaftlichen Ehren zu bringen, indem 


* Herr Tholuck zitiert mehreremal Stellen aus Anselms Traktat Cur Deus homo und rúbmt 
S. 127 [Die Lehre von der Sindel >die tiefe Demut dieses grofen Denkers<; warum 
bedenkt und fúhrt er nicht auch die (zu $ 77 der Enzyklopádie S. 167 zitierte) Stelle 
aus demselben Traktat an: >Negligentiae mihi videtur si ... non studemus quod cre- 
dimus, intelligere. « — Wenn freilich das Credo kaum auf etliche wenige Artikel ein- 
geschrumptt ist, bleibt wenig Stoff zu erkennen úbrig und kann aus der Erkenntnis 
wenig werden. 
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tanto tampoco será amada esta religión [ahora] no respetada, porque sólo se 
puede amar de corazón y sinceramente aquello que se ve sinceramente res- 
petado y se reconoce como indudablemente respetable, del mismo modo 
que a la religión sólo se la puede servir con ese «amor generosus»... Con 
otras palabras: ¿queréis que la práctica de la religión se extienda de nuevo? 
Preocupaos entonces por obtener nuevamente una teoría razonable para ella 
y no les preparéis el campo a vuestros enemigos (los ateos) con aquella afir- 
mación irracional y blasfema de que no hay que pensar en esa teoría de la 
religión, pues es cosa imposible, que la religión es asunto del corazón y que 
en ella hay Buenas razones para abdicar de la cabeza, es más, que se debe 
renunciar a ella** 
| Con pi ala pobreza de contenido puede todavía | notarse que 
sólo se puede hablar de ella como fenómeno de la situación externa de la 
religión en un tiempo particular. Un tiempo así podría ser deplorado si 
sólo produjera, la necesidad de la simple fe en Dios, cosa que le era tan cara 
al noble Jacobi”, y la necesidad además de promover un concentrado cris- 
tianismo de la sensibilidad; [aunque] no hay que despreciar al mismo 
tiempo los elevados principios que incluso ahí se dan a conocer (cfr. 
Introd. a la Lógica $ 64,, nota). Pero ante la ciencia se extiende el rico con- 
tenido que le han puesto delante siglos y milenios de actividad cognosci- 
tiva, y todo eso está ante ella no como algo histórico que sólo otros poseye- 
ron y que para nosotros sería únicamente un pretérito, una mera ocupación 
para conocimiento del recuerdo y para ejercitar la agudeza de la crítica 
sobre las narraciones, en vez de ser algo para el conocimiento del espíritu y 
para el interés por la verdad. Lo más sublime, profundo e íntimo ha sido 
sacado a la luz en las religiones, filosofías y obras de arte bajo formas puras 
e impuras, claras y turbias, frecuentemente muy turbadoras. Hay que con- 
siderar como un mérito muy especial que el Sr. Franz von Baader prosiga su 
trabajo de ofrecer tales formas no sólo al recuerdo, | sino que, con espíritu 
profundamente especulativo, siga elevando este haber a los honores de la 
ciencia exponiendo y corroborando la idea filosófica que contienen. La 


* [Nota de Hegel] El Sr. Tholuck cita numerosos lugares del tratado de Anselmo <Cur Deus 
homo> y ensalza (pág. 127) <la profunda humildad de este gran pensador»; ¿por qué 
no considera e incluye también el pasaje del mismo tratado (citado en el $ 77 de la 
Enciclopedia): <Negligentiae mihi videtur si.... non studemus quod credimus, intelligere> 
(Me parece negligente no esforzarse por comprender lo que creemos). Desde luego, 
cuando el credo se ha encogido hasta apenas unos pocos artículos, queda poca materia 
por conocer, y poco puede sacarse del conocimiento de ella. 
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er die philosophische Idee aus ihnen exponiert und erhártet. Jakob Búhmes 
Tiefe gewáhrt insbesondere hierfúr Gelegenheit und Formen. Diesem 
gewaltigen Geiste ist mit Recht der Name philosophus teutonicus zugelegt wor- 
den; er hat den Gehalt der Religion teils fiir sich zur allgemeinen Idee 
erweitert, in demselben die hóchsten Probleme der Vernunft konzipiert 
und Geist und Natur in ihren bestimmteren Spháren und Gestaltungen 
darin zu fassen gesucht, indem er zur Grundlage nahm, dali nach dem 
Ebenbilde Gottes, freilich keines anderen als des dreieinigen, der Geist des 
Menschen und alle Dinge geschaffen und nur dies Leben sind, aus dem 
Verluste ihres Urbildes dazu reintegriert zu werden; teils hat er 
umlgekehrt die Formen der natúrlichen Dinge (Schwefel, Salpeter usf., 
das Herbe, Bittre usf.) gewaltsam zu geistigen und Gedankenformen ver- 
wendet. Die Gnosis des Herrn von Baader, welche sich an dergleichen 
Gestaltungen anschlieft, ist eine eigentimliche Weise, das philosophische 
Interesse anzuzúnden und zu befórdern; sie stellt sich kráftig ebensosehr 
der Beruhigung bei der inhaltsleeren Kahlheit der Aufklárerei als der nur 
intensiv bleiben wollenden Frómmigkeit entgegen. Herr von Baader 
beweist dalbei in allen seinen Schriften, daf er entfernt davon ist, diese 
Gnosis fúr die ausschliefende Weise der Erkenntnis zu nehmen. Sie hat 
fúr sich ihre Unbequemlichkeiten, ihre Metaphysik treibt sich nicht zur 
Betrachtung der Kategorien selbst und zur methodischen Entwicklung des 
Inhalts fort; sie leidet an der Unangemessenheit des Begriffs zu solchen 
wilden oder geistreichen Formen und Gestaltungen; so wie sie úúberhaupt 
daran leidet, dafí sie den absoluten Inhalt als Voraussetzung hat und aus der- 
selben erklárt, rásoniert und widerlegt.* 

| An reineren und trúberen Gestaltungen der Wahrheit haben wir, 
kann man sagen, genug und zum Úberfluf, —in den Religionen und Mytho- 


* Es mul mir erwúnscht sein, sowohl durch den Inhalt der mehreren neuerlichen Sch- 
riften des Herrn von Baader, als in den namentlichen Erwáihnungen vieler meiner Sátze 
die Zustimmung desselben zu denselben zu ersehen; úiber das meiste dessen oder leicht 
alles, was er bestreitet, wúrde es nicht schwer sein, mich ihm zu verstándigen, námlich 
zu zeigen, dali es in der Tat nicht von seinen Ansichten abweicht. Nur einen Tadel, der 
in den Bemerkungen iiber einige antireligióse Philosopheme unserer Zgit, 1824. 5. 5, vgl. S. B6ff. vor- 
kommt, will ich berúhren: es wird daselbst von einem Philosophem gesprochen, wel- 
ches, aus der Schule der Naturphilosophie hervorgegangen, einen falschen Begriffvon 
der Materie aufstelle, >indem es von dem vergánglichen und die Verderbnis in sich 
bergenden Wesen dieser Welt behauptet, daf solches, unmittelbar und ewig aus Gott her- 
vorgegangen und -gehend, als der ewige Ausgang (Entáuferung) Gottes dessen ewigen 
Wiedereingang (als Geist) ewig bedinge<. Was den ersten Teil dieser Vorstellung betrifft, 
von dem Hervorgehen (dies ist úberhaupt eine Kategorie, die ich nicht gebrauche, indem 
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profundidad de Jakob Bóhme da pie particularmente para ello y sugiere for- 
mas para hacerlo. A este espíritu poderoso se le ha dado con razón el nom- 
bre de philosophus teutonicus ?. Ha extendido, por una parte, el haber sus- 
tancial de la religión hasta convertirlo de suyo en idea universal, ha 
concebido los más altos problemas de la razón dentro de aquel contenido y 
ha intentado comprender en su interior el espíritu y la naturaleza en sus 
esferas y figuras más concretas; para ello ha asumido como fundamento 
que el espíritu del hombre y todas las cosas fueron creadas según la imagen 
de Dios, es decir, de ningún otro Dios que el trinitario, y que todo ello sólo 
sigue vivo para ser reparado de la pérdida de su imagen original. Por otra 
parte, Bóhme ha aplicado animolsamente las formas de las cosas naturales 
(azufre, salitre, etc.; lo acre, amargo, etc.) a las formas espirituales y del 
pensamiento*”. La gnosis del Sr. von Baader, que se vincula a formas seme- 
jantes, es una manera apropiada de encender y promover el interés por la 
filosofía; al mismo tiempo, se opone vigorosamente a la tranquilidad ante 
la miseria sin contenido del vocerío ilustrado, [al que denuncia] como 
devoción que sólo aspira a conservarse intensivamente. El Sr. von Baader, 
en todos sus escritos, se muestra | muy lejos de tomar esta gnosis como 
modo exclusivo de conocer. [En efecto,] ella tiene de suyo sus inconve- 
nientes; su metafísica no se ocupa de la consideración de las categorías 
mismas ni del desarrollo metódico del contenido; padece de inadecuación 
del concepto a tales formas y figuras primitivas o ingeniosas y padece asi- 
mismo el defecto de poseer el contenido absoluto como suposición, a partir 
de la cual explica, construye raciocinios y refuta**. 

| Se puede decir que ya tenemos bastantes figuras de la verdad, tanto 
claras como turbias, y aun nos sobran, en las religiones y en las mitologías, 


[Nota de Hegel] Tanto por el contenido de los varios escritos recientes del Sr. von Buader 
como por las referencias con mi nombre a muchas de mis proposiciones, seguramente 
se desea que examine la concordancia entre él y yo; sobre la mayor parte de lo que él 
impugna, e incluso fácilmente sobre todo ello, no me sería difícil entenderme con él, o 
sea, mostrar que [lo dicho por mí] no se aparta de hecho de sus puntos de vista. Sólo 
quiero tocar un reproche que aparece en las «Observaciones sobre algunos filosofemas 
antirreligiosos de nuestro tiempo, 1824,>, pág. 5 y cfr. pág. 56 y ss. Se habla allí de un 
filosofema que, «procedente de la escuela de la filosofía de la naturaleza, expone un 
concepto falso de la materia, por cuanto afirma que la corrupción entrañada en la 
esencia perecedera de este mundo, habiendo procedido y procediendo inmediata y 
eternamente de Dios como salida eterna (exteriorización) de Dios, condiciona eterna- 
mente su eterno regreso (como espíritu). Por lo que se refiere a la primera parte de 
esta representación, a la procedencia (ésta es una categoría que yo no utilizo, porque 
sólo es una expresión plástica, no una categoría) de la materia desde Dios, yo no veo 
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logien, in gnostischen und mystizierenden Philosophien álterer und 
neuerer Zeit; man kann | seine Freude daran haben, die Entdeckung der 
Idee in diesen Gestaltungen zu machen und die Befriedigung daraus zu 
gewinnen, daf die philosophische Wahrheit nicht etwas nur Einsames, 
sondern darin die Wirksamkeit derselben wenigstens als Gárung vorhan- 
den gewesen. Wenn aber der Diinkel der Unreife, wie dies bei einem 
Nachahmer des Herrn von Baader der Fall war, an das Aufwármen sol- 
cher Produktionen der Gárung gerát, so erhebt er sich leicht in seiner 
Trágheit und Unfáhigkeit wissenschaftlichen Denkens solche Gnosis zur 
ausschliefenden Weise des Erkennens; denn es ist miiheloser, in solchen 
Gebilden sich zu ergehen und an sie assertorische Philosopheme anzuk- 
núpfen, als die Entwicklung des Begriffs za úbernehmen und sein Den- 
ken, wie sein Gemút, der logischen Notwendigkeit desselben zu unter- 
werfen. Auch liegt dem Dinkel nahe, sich das als Entdeckung 
zuzuschreiben, was er von anderen erlernt hat, und er glaubt dies um so 
leichter, wenn er sie bekimpft oder herabsetzt, oder ist vielmehr darum 
gereizt gegen sie, weil er seine Einsichten aus ihnen geschóptt hat. 

Wie in den Zeiterscheinungen, auf welche wir in diesem Vorlwort 
Riicksicht genommen, sich der Drang des Denkens, obgleich verunstal- 
tet, ankúndigt, so ist es an und fúr sich fúr den zu der | Hóhe des Geistes 
gebildeten Gedanken selbst und fiir seine Zeit Bediirfnis und darum 
unserer Wissenschaft allein wúrdig, dafi das, was frivher als Mysterium 


sie nur ein bildlicher Ausdruck, keine Kategorie ist) der Materie aus Gott, so sehe ich 
nicht anderes, als daff dieser Satz in der Bestimmung, daf Gott der Schópfer der Welt 
ist, enthalten ist; was aber den anderen Teil betrifft, daf der ewige Ausgang den Wie- 
dereingang Gottes als Geist bedinge, so setzt Herr von Baader das Bedingen an diese Stelle, 
eine teils an und fir sich ungehórige und von mir ebensowenig fúr diese Beziehung 
gebrauchte Kategorie; ich erinnere an das, was ich oben úber die unkritische Vertaus- 
chung der Gedankenbestimmunlgen bemerkt habe. Das unmittelbare oder vermittelte Her- 
vorgehen der Materie aber zu erórtern, fúhrte nur auf ganz formelle Bestimmungen. 
Was Herr von Baader selbst S. 54ff. ber den Begriff der Materie angibt, sehe ich nicht 
fir abweichend von meinen Bestimmungen, dieselbe betreffend, an; so wie ich nicht 
verstehe, welche Abhilfe fir die absolute Aufgabe, die Schópfung der Welt als Begriff 
zu fassen, in dem liege, was Herr von Baader $. 58 angibt, daf die Materie >nicht das 
unmittelbare Produkt der Einheit, sondern jenes ihrer Prinzipien (Bevollmáchtigten, 
Elohim) sei, welche sie zu diesem Zwecke hervorrief<. Ist der Sinn dieser (denn nach der 
grammatischen Stellung ist er nicht vóllig klar), daf die Materie das Produkt der Prin- 
zipien sei, oder dieser, dafí die Materie sich diese Elohim hervorgerufen und sich von 
ihnen habe produzieren lassen, so mússen jene Elohim oder aber dieser ganze Kreis 
zusammen in eine Beziehung zu Gott gesetzt werden, welche durch das Einschieben 


von Elohim nicht aufgehellt wird. 
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enlas filosofías gnósticas y mistificadoras de otros tiempos y de los actua= 
les; uno puede | hallar su contentamiento en el descubrimiento de la idea 
bajo estas figuras y se puede obtener de ellas la satisfacción de [saber que] 
la verdad filosófica no es algo aislado, sino que bajo todas estas formas 
está presente su actuosidad, por lo menos como fermento. Pero si la oscu- 
ridad de lo inmaduro, como ha sido el caso de un seguidor del Sr. v[on]. 
Blaader]%, viene a dar en el refrito de tales productos de la fermentación, 
eleva entonces esta gnosis, con su propia pereza e incapacidad para el 
pensamiento, a modo exclusivo de conocer; es desde luego más fácil pase- 
arse por estas imágenes, y relacionarlas con filosofemas asertóricos, que 
dedicarse al desarrollo del concepto y someter el pensamiento y el ánimo 
ala necesidad lógica de aquel desarrollo. Igualmente reside más cerca de 
la oscuridad quien se atribuye a sí mismo, como descubrimiento propio, 
lo que él ha aprendido de otros, cosa que cree tanto más fácilmente cuanto 
más los combate o desprecia; o más bien se excita contra estas cosas por- 
que de ellas ha tomado sus propios modos de ver. 

Como sea que en los fenómenos actuales contemplados en este 
prólolgo se deja ver el impulso del pensamiento, aunque deformado, sólo 
resulta en sí y para sí digno del pensamiento mismo, educado para la | alteza 
del espíritu, y digno de las necesidades de la época, y por ende de nuestra 
ciencia, que aquello que antiguamente se reveló como misterio (y que per- 
manece misterioso para el pensamiento formal bajo sus figuras [más] 


otra cosa que tal proposición se encuentra contenida en la determinación de Dios 
como creador del mundo; pero por lo que se refiere a la segunda parte, Les decir, a] que 
la salida eterna condiciona el regreso a Dios como espíritu, el Sr. v. Baader coloca en 
este pasaje el condicionar, una categoría que en parte y de suyo no le es adecuada y que 
yo nunca he usado para esta referencia; recuerdo lo que he advertido más arriba sobre 
el intercambio acrítico de las determinaciolnes del pensamiento. Explicar la proce- 
dencia de la materia como inmediata o como mediada conduce solamente a determina- 
ciones enteramente formales. Lo que indica el mismo Sr. v. B. en la pág. 54, sobre el 
concepto de materia no lo veo como divergente de mis determinaciones, sino como 
pertinente; del mismo modo que no entiendo qué clase de ayuda puede obtenerse para 
la tarea absoluta de comprender conceptualmente la creación del mundo, de lo que el 
Sr. v. B. expone en la pág. 58, a saber, que la materia <no es el producto inmediato de 
la unidad, sino de aquel de sus principios (todopoderoso, Elohim) que ella llamó para 
este fin». Tanto si el sentido de esto (pues según la construcción gramatical no es 
enteramente claro) es que la materia es producto de los principios, como si es que la 
materia se ha hecho llamar por esos Elohim y se ha hecho producir por ellos, esos 
Elohim o todo el círculo de ellos en su conjunto han de ser puestos en una relación con 
Dios que no se aclara mediante la introducción de los Elohim. 
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geoffenbart worden, aber in den reineren und noch mehr in den trúbe- 
ren Gestaltungen seiner Offenbarung dem formellen Gedanken ein 
Geheimnisvolles bleibt, fir das Denken selbst geoffenbart werde, wel- 
ches in dem absoluten Rechte seiner Freiheit die Hartnáckigkeit 
behauptet, mit dem gediegenen Inhalte sich nur zu versóhnen, insofern 
dieser sich die seiner selbst zugleich wúrdigste Gestalt, die des Begriffs, 
der Notwendigkeit, welthe alles, Inhalt wie Gedanken, bindet und eben 
darin frei macht, zu geben gewuft hat. Soll Altes erneut werden, d.i. 
eine alte Gestaltung, denn der Gehalt selbst ist ewig jung, so ist die Ges- 
taltung der Idee etwa, wie sie ihr Platon und viel tiefer Aristoteles gegeben, 
der Erinnerung unendlich wirdiger, auch darum, weil die Enthúllung 
derselben durch Aneignung an unsere Gedankenbildung unmittelbar 
nicht nur ein Verstehen derselben, sondern ein Fortschreiten der Wis- 
senschaft selbst ist. Aber solche Formen der Idee zu verstehen, liegt 
gleichfalls nicht so auf der Oberfláche, als gnostische und kabbalistische 
Phantasmagorien zu fassen, und noch weniger macht es sich so von 
selbst, jene fortzubilden, als in diesen Anklánge der Idee zu weisen oder 
anzudeuten. 

| Wie von dem Wahren richtig gesagt worden, dafí es index sui et falsi sei, 
vom Falschen aus aber das Wahre nicht gewulít wird, so ist der Begritff das 
Verstehen seiner selbst und der begrifflosen Gestalt, aber diese versteht 
von ihrer inneren Wahrheit aus nicht jenen. Die Wissenschaft versteht 
das Gefúhl und den Glauben, sie kann aber nur aus dem Begriffe, als 
auf welchem sie beruht, beurteilt werden, und da sie dessen Selbstent- 
wicklung ist, so ist eine Beurteilung derselben aus dem Begriffe nicht 
sowohl ein Urteilen iber sie als ein Mitfortschreiten. Solches Urteilen 
muf ich auch | diesem Versuche wúnschen, wie ich ein solches nur ach- 
ten und beachten kann. 


Berlin, den 25. Mai 1827 
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puras, mucho más en las turbias, de su revelación) sea ahora revelado para 
el pensamiento mismo, el cual, en el derecho absoluto de su libertad, 
afirma su empeño de reconciliarse con el extenso contenido [de aquellos 
misterios] sólo en la medida en que ese contenido haya sabido darse la 
figura que es más digna de él, la del concepto y la necesidad que lo vincula 
todo, tanto el contenido mismo como los pensamientos, y que es ésta pre- 
cisamente la figura que todo lo hace libre. Si lo antiguo tiene que ser reno- 
vado, es decir, tiene que ser renovada una vieja figura (pues el haber mismo 
es eternamente j oven), entonces la configuración de la idea tal como la 
ofreció p.e. Platón y mucho más profundamente Aristóteles, es infinita- 
mente más digna de ser recordada [que las formas mistéricas], también 
porque, descubriéndolas mediante su apropiación por nuestra formación 
intelectual, no se da solamente una comprensión de ellas, sino un progreso 
de la ciencia misma. Sin embargo, comprender esas formas de la idea no 
consiste tampoco, por ende, en captarlas superficialmente como fantasma- 
gorías gnósticas y cabalísticas, ni menos se consigue tampoco aquel pro- 
greso indicando o insinuando esos ecos de la idea**, 

| Así como de lo verdadero se ha dicho atinadamente que es index sui et 
falsi, mientras que desde lo falso no se conoce lo verdadero, así también el 
concepto es comprensión de sí mismo y de la figura carente de concepto, 
mientras que ésta, desde su verdad interior, no entiende el concepto. La 
ciencia entiende el sentimiento y la fe, pero ella sólo puede ser juzgada 
desde el concepto como aquello sobre lo que descansa; y puesto que la cien- 
cia es el autodespliegue del concepto, por esto, enjuiciar la ciencia desde el 
concepto no es tanto un juicio sobre ella cuanto un progreso conjunto. Un 
juicio de esta clase he de desear yo también para | este intento, del mismo 
modo que sólo puedo tomar en consideración un juicio tal. 


Berlín, 25 de mayo de 1827 
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Das Bediirfnis, meinen Zuhórern einen Leitfaden zu meinen philosop- 
hischen Vorlesungen in die Hánde zu geben, ist die náchste Veranlas- 
sung, daf ich diese Ubersicht des gesamten Umfanges der Philosophie 
frúher ans Licht treten lasse, als mein Gedanke gewesen wáre. 

Die Natur eines Grundrisses schliefft nicht nur eine erschópfen- 
dere Ausfúhrung der Ideen ihrem Inhalte nach aus, sondern beengt ins- 
besondere auch die Ausfúhrung ihrer systematischen Ableitung, welche 
das enthalten muñ, was man sonst unter dem Beweise verstand und was 
einer wissenschaftlichen Philosophie unerláfilich ist. Der | Titel sollte 
teils den Umfang eines Ganzen, teils die Absicht anzeigen, das Einzelne 
dem múndlichen Vortrage vorzubehalten. 

Bei einem Grundrisse kommt aber dann mebr blof eine áuferliche 
Zweckmáfigkeit der Anordnung und Einrichtung in Betrachtung, wenn es 
ein schon vorausgesetzter und bekannter Inhalt ist, der in einer absich- 
tlichen Kiirze vorgetragen werden soll. Indem gegenwártige Darstellung 
nicht in diesem Falle ist, sondern eine neue Bearbeitung der Philosop- 
hie nach einer Methode aufstellt, welche noch, wie ich hoffe, als die ein- 
zig wahrhafte, mit dem Inhalt identische anerkannt werden wird, so 
hátte ich es derselben dem Publikum gegenúber fir vorteilhafter halten 
kónnen, wenn mir die Umstánde erlaubt hátten, eine ausfúhrlichere 
Arbeit úber die anderen Teile der Philosophie vorangehen zu lassen, 
dergleichen ich úber den ersten Teil des Ganzen, die Logik, dem Publi- 
kum úbergeben habe. Ich glaube úbrigens, obgleich in gegenwártiger 
Darstellung die Seite, wonach der Inhalt der Vorstellung und der empiris- 
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La necesidad de poner en manos de los alumnos un hilo conductor para mis 
lecciones de filosofía es lo que me ha decidido a publicar, antes de lo que 
hubiera sido mi intención, esta visión de conjunto del ámbito total de la 
filosofía. 

La naturaleza de un compendio! no solamente excluye el desarrollo 
exhaustivo de las ideas con arreglo a su contenido, sino que limita también 
especialmente la explicitación de su deducción sistemática, la cual debe 
contener lo que en otro tiempo*” se entendió como prueba y que es impres- 
cindible a cualquier filosofía científica. El | título del libro debía indicar, por 
una parte, que abarca un todo y, por otra, la intención de reservar las parti- 
cularidades para la exposición oral. 

Pero cuando se trata de un compendio, más [bien] se atiende única- 
mente a una finalidad extrínseca de la ordenación y composición, silo que 
se pretende transmitir con intencionada brevedad es un contenido que se 
da por supuesto y es [ya] bien conocido. En tanto la presente exposición no 
se encuentra en este caso, sino que se trata de una reelaboración de la filo- 
sofía con arreglo a un [nuevo] método que, como espero, llegará a ser reco- 
nocido como el único verdadero, idéntico al contenido”, hubiera podido 
tener por más ventajoso para el público, si las circunstancias me lo hubie- 
ran permitido, hacer preceder un trabajo más detallado sobre las otras par- 
tes de la filosofía, semejante al que [ya] he entregado al público sobre la 
primera parte de la totalidad [del sistema, es decir], la Lógica*?. Por lo 
demás, a pesar de que en la presente exposición debía limitarse aquel 
aspecto del contenido que lo acerca más a la representación y a lo [que nos 
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chen Bekanntschaft náherliegt, beschránkt werden mufte, in Ansehung 
der Ubergánge, welche nur eine durch den Begriff zu geschehende Ver- 
mittlung sein kónnen, so viel bemerklich gemacht | zu | haben, dal sich 
das Methodische des Fortgangs hinreichend sowohl von der nur áuferli- 
chen Ordnung, welche die anderen Wissenschaften aufsuchen, als auch von 
einer in philosophischen Gegenstánden gewóhnlich gewordenen Manier 
unterscheidet, welche ein Schema voraussetzt und damit die Materien ebenso 
áuferlich und noch willkúrlicher, als die erste Weise tut, parallelisiert 
und, durch den sonderbarsten Mifiverstand, der Notwendigkeit des 
Begriffs mit Zufalligkeit und Willkúr der Verknúpfungen Genige geleis- 
tet haben will. 

Dieselbe Willkir sahen wir auch sich des Inhalts der Philosophie 
bemáchtigten, auf Abenteuer des Gedankens ausziehen und dem echtge- 
sinnten und redlichen Streben eine Zeitlang imponieren, sonst aber auch 
fúr eine selbst bis zur Verrúcktheit gesteigerte Aberwitzigkeit gehalten wer- 
den. Statt des Imposanten oder Verrickten liefé der Gehalt eigentlicher 
und háufiger wohlbekannte Trivialitáten, sowie die Form die bloffe Manier 
eines absichtlichen, methodischen und leicht zu habenden Witzes barocker 
Verkniúpfungen und einer erzwungenen Verschrobenheit, sowie úberhaupt 
hinter der Miene des Ernstes Betrug gegen sich und gegen das Publikum 
erkennen. Auf der andern | Seite sahen wir dagegen die Seichtigkeit den 
Mangel an Gedanken zu einem sich selbst klugen Skeptizismus und vernunftbes- 
cheidenen Kritizismus stempeln und mit der Leerheit an Ideen in glei- 
chem Grade ihren Dinnkel und Fitelkeit steigern. — Diese beiden Richtun- 
gen des Geistes haben eine geraume Zeit den deutschen Ernst geáfft, dessen 
tieferes philosophisches Bedirfnis ermiddet und eine Gleichgúltigkeit, ja 
sogar eine solche Verachtung gegen die Wissenschaft der Philosophie zur 
Folge gehabt, daf nun auch eine sich so nennende Bescheidenheit iber das 
Tiefste der Philosophie mit- und absprechen und demselben die vernúnf- 
tige Erkenntnis, deren Form man ehemals unter den Beweisen begriff, abzu- 
leugnen sich herausnehmen zu diirfen meint. 

Die erste der berihrten Erscheinungen kann zum Teil als die 
jugendliche Lust der neuen Epoche angesehen werden, welche im Rei- 
che der Wissenschaft wie in dem politischen aufgelgangen ist. Wenn - 
diese Lust die Morgenróte des verjiúngten Geistes mit Taumel begrúfite 
und ohne tiefere Arbeit gleich an den Genuf der Idee ging und in den 
Hoffnungen und Aussichten, welche diese darbot, eine Zeitlang sch= 
welgte, so versóhnt sie | leichter mit ihren Ausschweifungen, weil ihr ein 
Kern zugrunde liegt und der oberflichliche Dunst, den sie um densel- 
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es] empíricamente más familiar, creo que con referencia a las transiciones, 
e sólo pueden consistir en una mediación que acaece en virtud del con- 
cepio, he | resaltado suficientemente lo que basta | para distinguir el carác- 
ter metódico de la marcha [del contenido], tanto respecto del mero orden 
extrínseco al que tienden las otras ciencias como respecto del estilo que se ha 
hecho usual en las materias filosóficas, la saber,] un manierismo que pre- 
supone un esquema con el que se trata la materia de manera tan extrínseca e 
incluso más arbitraria que [la usual en] aquellas ciencias, establece parale- 
lismos y, con el más extraño de los equívocos, pretende dar satisfacción a la 
necesidad del concepto con la contingencia y arbitrariedad de los enlaces. 

Vimos a la misma arbitrariedad apoderarse también del contenido de 
la filosofía, salir de aventuras con el pensamiento e impresionar por un 
tiempo los ánimos más auténticos y honrados, aunque también fue tenida 
por una insensatez que se exaltaba hasta la locura. En vez de [algo] im- 
ponente o extravagante, el contenido daba a conocer más propia y frecuen- 
temente trivialidades de sobra conocidas, la forma [daba a conocer] única- 
mente el estilo del pretendido ingenio, pertinaz y facilón, de los enlaces 
barrocos y de la forzada excentricidad, y en general, tras un semblante 
de seriedad, [se escondía] el engaño ante sí y ante el público?”. Por el lado 
| opuesto vimos, por el contrario, cómo la superficialidad etiquetaba como 
escepticismo a la pobreza de pensamiento que se tiene por inteligente y por 
fino criticismo racional, y elevaba su petulancia y vanidad a la misma altura 
que su vaciedad de ideas”.— Estas dos orientaciones del espíritu han burla- 
do por un buen tiempo la seriedad alemana, han agostado su aspiración 
filosófica más profunda y han causado una tal indiferencia, es más, un tal 
desprecio de la ciencia filosófica, que ahora, incluso aquello que se llama a 
sí mismo modestia, se atreve a pontificar su acuerdo o desacuerdo sobre lo 
más profundo de la filosofía y cree poder permitirse negarle el [carácter 
de] conocimiento racional, cuya forma se concebía en otro tiempo como 
demostración. 

El primero de los mencionados fenómenos cabe considerarlo, en 
parte, como diversión juvenil de la nueva época que justo | ha comenzado en 
el campo de la ciencia y de la política. Cuando aquel ánimo placentero 
saludó con traspiés la aurora” del espíritu rejuvenecido y, sin mayores tra- 
bajos, se sumergió en el goce de la idea y se regaló con las esperanzas y 
perspectivas que ésta le ofrecía, fácilmente | hizo las paces con aquellos 
excesos, porque en es subyace una semilla [de auténtico saber] y los 
vapores superficiales?” que de ella se desprenden, se disipan por sí mis- 
mos. El segundo fenómeno, empero, es más dañino, porque delata fatiga y 
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ben ausgegossen, sich von selbst verziehen muf. Die andere Erschei- 
nung aber ist widriger, weil sie die Ermattung und Kraftlosigkeit zu 
erkennen gibt und sie mit einem die philosophischen Geister aller Jahr- 
hunderte meisternden, sie und am meisten sich selbst mifkennenden 
Diinkel zu bedecken strebt. 

Um so erfreulicher ist aber wahrzunehmen und noch zu erwáhnen, 
wie sich gegen beides das philosophische Interesse und die ernstliche 
Liebe der hóheren Erkenntnis unbefangen und ohne Eitelkeit erhalten hat. 
Wenn dies Interesse sich mitunter mehr auf die Form eines unmittelbaren 
Wissens und des Gefiihlswarf, so beurkundet es dagegen den inneren, wei- 
tergehenden Trieb verninftiger Einsicht, welche allein dem Menschen 
seine Wúrde gibt, dadurch am hóchsten, daff ihm selbst jener Stand- 
punkt nur als Resultat philosophischen Wissens wird, somit dasjenige von 
ihm als Bedingungwenigstens anerkannt ist, was es zu verschmáihen scheint. 
— Diesem Interesse am Erkennen der Wahrheitwidme ich diesen Versuch, eine 
Einleitung oder Beitrag | zu seiner Zufriedenheit zu liefern; ein solcher 
Zweck móge ihm eine gúnstige Aufnahme verschaffen. 


Heidelberg, im Mai 1817 
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falta de vigor, y se esfuerza en disfrazarse con una petulancia que, ignorán- 
dose sobre todo a sí misma, ignora a los espíritus filosóficos de todos los 
tiempos, alos cuales desprecia. 
Por todo ello, es tan consolador percibir, y más aún anunciarlo, que el 
interés por la filosofía se ha conservado frente a aquellos dos fenómenos y 
e el amor serio por el conocimiento superior se ha mantenido puro y sin 
vanidad. Y si bien este interés se arrojó de momento a la forma del saberin- 
mediato y del sentimiento, anuncia sin embargo el impulso interior hacia 
metas más altas de la visión racional, y que son lo único que confiere su dig- 
nidad al ser humano, sobre todo porque tal dignidad la obtiene éste sola- 
mente como resultado del saber filosófico. De este modo [ese interés por el 
conocimiento superior] reconoce, por lo menos como condición suya, aque- 
llo que parece desdeñar. — A este interés por el conocimiento de la verdad 
dedico yo este intento de proporcionarle una introducción o una contribu- 
ción | a su contentamiento; [ojalá] que este fin obtenga para mi intento una 
acogida favorable. 


Heidelberg, mayo de 1817 
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| VORWORT ZUR DRITTEN AUSGABE 


Es sind bei dieser dritten Ausgabe vielfache Verbesserungen hin und 
wieder angebracht, besonders ist darauf gesehen worden, der Klarheit 
und Bestimmtheit der Exposition nachzuhelfen. Doch fir den kompen- 
diarischen Zweck des Lehrbuchs mufíte der Stil gedrángt, formell und 
abstrakt gehalten bleiben; es behált seine Bestimmung, erst durch den 
múndlichen Vortrag die nótigen Erláuterungen zu erhalten. 

Seit der zweiten Ausgabe sind mehrfáltige Beurteilungen meines Phi- 
losophierens erschienen, die grófítenteils wenig Beruf zu solchem 
Gescháft gezeigt haben; solche leichtsinnige Erwiderungen | auf Werke, 
welche viele Jahre durchdacht und mit allem Ernste des Gegenstandes und 
der wissenschaftlichen Forderung durchgearbeitet worden, gewáhren 
nichts Erfreuliches durch den Anblick der iblen Leidenschaften des Diin- 
kels, Hochmuts, des Neides, Hohnes usf., die sich daraus aufdringen, 
noch viel weniger etwas Belehrendes. Cicero sagt Tusculanae disputationes, 1. Il: 
>Est philosophia paucis contenta judicibus, multitudinem consulto ipsa 
fugiens, eique ipsi et invisa et suspecta; ut, si quis universam velit vituperare, 
secundo id populo facere possit.< Es ist um so populárer, auf die Philosop- 
hie loszuziehen, mit je geringerer Einsicht und Grúndlichkeit es ges- 
chieht; die kleinliche widrige Leidenschaft ist fafflich in dem Wieder- 
klange, der ihr in anderen begegnet, und die Unwissenlheit gesellt sich 
mit gleicher Verstándlichkeit dazu. Andere Gegenstánde fallen in die 
Sinne oder stehen in Gesamtanschauungen vor der Vorstellung; es fúhlt 
sich die Notwendigkeit eines wenngleich geringen Grades von Kenntnis 


derselben, um ber sie mitsprechen zu kónnen; auch erinnern sie leich- 
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En esta tercera edición se han introducido y conservado distintas mejoras, 
mirando especialmente a que contribuyan a la claridad y precisión de la 
exposición. Sin embargo, para [no apartarnos de] la finalidad propia del 
libro de texto, la cual exige que éste sea un compendio, era necesario man- 
tener el estilo conciso, formal y abstracto; cumple su destinación cuando 
recibe las necesarias explanaciones en las clases orales. 

Desde la segunda edición han aparecido varios juicios sobre mi filoso- 
fía que, en su mayor parte, han mostrado escasa vocación para semejante 
asunto”*, Esas réplicas frívolas, | dirigidas a obras que han sido trabajadas a 
fondo durante muchos años con la seriedad apropiada a su objeto y con las 
exigencias de la ciencia, no producen goce alguno, porque en su rostro se 
transparenta la fea pasión de la petulancia y altanería, de la envidia y el des- 
pecho; menos todavía ofrecen [estas críticas] algo que aprender. Dice Cice- 
rón (Tuscul. Quaest. 1. II): <Est philosophia paucis contenta judicibus, multitu- 
dinem consulto ipsa fugiens, eique ¡psi et invisa et suspecta; ut, si quis universam 
velit vituperare, secundo id populo facere possit»**. Es efectivamente tanto más 
popular distanciarse de la filosofía cuanto tal cosa se hace con la mirada más 
corta y con menos profundidad. El mezquino gusto de llevar la contraria se 
satisface en los fallos que encuentra, y la ignoranlcia se aferra a ellos de 
manera bien comprensible. Otros objetos caen bajo los sentidos o se nos 
ponen enteros ante la imaginación; para hablar de ellos, basta con el bajo 
nivel de conocimiento que les es adecuado. Excitan fácilmente el sentido 


común porque están ahí, en el presente sólido y de sobra conocido. Pero la . 


ausencia de todo ello se arroja desvergonzadamente contra la filosofía o, 


Doxxx] [8/32] 


[x1] 


[8/38] 


[xd 


[xLa] 


[8/34] 


[xLu] 


94 ENCICLOPEDIA DE LAS CIENCIAS FILOSÓFICAS 


ter an den gesunden Menschenverstand, weil sie in bekannter, fester 
Gegenwart stehen. Aber der Mangel an allem diesem legt sich ungescheut 
gegen die Philosophie oder vielmehr gegen irgendein phanltastisches lee- 
res Bild los, das die Unwissenheit von ihr sich einbildet und einredet; sie 
hat nichts vor sich, an dem sie sich orientieren kónnte, und treibt sich so 
vóllig in Unbestimmtem, Leerem und damit in Sinnlosem herum. — Ich 
habe anderwárts das unerfreuliche und unfruchtbare Gescháft ibernom- 
men, einige dergleichen aus Leidenschaften und Unwissenheit gewobene 
Erscheinungen in ihrer unbedeckten Blófe zu beleuchten. 

Es hátte kiirzlich den Anschein haben kónnen, als ob vom Boden der 
Theologie und sogar der Religiositát aus eine ernsthaftere Untersuchung 
úber Gott, góttliche Dinge und Vernunft in einem weiteren Bereiche 
wissenschaftlich angeregt werden sollte. Allein sogleich der Anfang der 
Bewegung lief solche Hoffnung nicht aufkommen; denn die Veranlassung 
ging von Persónlichkeiten aus, und weder die Prátention der anklagenden 
Frómmigkeit noch die angegriffene Prátention der freien Vernunft erhob 
sich zur Sache, noch weniger zum Bewuftsein, dafí, um die Sache zu erór- 
tern, der Boden der Philosophie betreten werden miisse. Jener Angriff des 
Persónlichen auf den Grund sehr spezieller Auferlichkeiten der Religion 
zeigte | sich mit der ungeheuren Anmafíung, úber die Christlichkeit von 
Individuen aus eigelner Machtvollkommenheit absprechen zu wollen und 
ihnen damit das Siegel der weltlichen und ewigen Verwerfung aufzudric- 
ken. Dante hat es sich herausgenommen, in Kraft der Begeisterung góttli- 
cher Poesie die Schliissel Petri zu handhaben und viele seiner — jedoch 
bereits verstorbener — Zeitgenossen namentlich, selbst Pápste und Kaiser, 
in die hóllische Verdammnis zu verurteilen. Es ist einer neueren Philosop- 
hie der infamierende Vorwurf gemacht worden, dafí in ihr das menschliche 
Individuum sich als Gott setze; aber gegen solchen Vorwurf einer falschen 
Konsequenz ist es eine ganz andere wirkliche Anmafíung, sich als Weltrich- 
ter betragen, die Christlichkeit der Individuen aburteilen und die innerste 
Verwerfung damit úber sie aussprechen. Das Schibboleth dieser Machtvoll- 
kommenheit ist der Name des Herrn Christus und die Versicherung, da der Herr 
diesen Richtern im Herzen wohne. Christus sagt (Matth. 7, 20): >An 
ihren Friichten sollt ihr sie erkennen<, die ungeheure Insolenz des Ver- 
werfens und Verdammens aber ist keine gute Frucht. Er fáhrt fort: >Es 
werden nicht alle, die zu mir sagen: Herr, Herr, in das Himmelreich kom- 
men; es werden viele zu mir sagen an jenem Tage: Herr, Herr, | haben wir 
nicht in deinem Namen geweissagt? haben wir nicht in deinem Namen Teufel 
ausgetrieben? haben wir nicht in deinem Namen viel Taten getan? Dann werde 
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mejor dicho, contra una fanltasiosa imagen hueca [de ella] que laignorancia tun 
se construye y finge, porque no tiene ante sí algo que le permita orientarse; 
[esta ignorancia] se mueve enteramente en lo impreciso y vacío y, por ende, 

en el sinsentido. En otra parte he tomado sobre mí la tarea poco grata e infe- 
cunda de iluminar en su desnuda miseria esos tales fenómenos procedentes 

de las bajas pasiones y de la ignorancia”. 

Pudo parecer recientemente” que desde el campo de la teología y, 
más exactamente, de la religiosidad, se iba a fomentar una investigación 
científicamente más seria sobre Dios, sobre las cosas divinas y sobre la 
razón en un amplio sentido. Pero ya el comienzo [mismo] del movimiento 
no permitió que esa esperanza madurase, pues habiendo partido la inicia- 
tiva de ciertas personalidades, ni las pretensiones de la piedad acusadora ni 
las atacadas pretensiones de la razón libre se elevaron hasta la [verdadera] 
cuestión, y menos todavía se hicieron conscientes de que para aclarar el 
asunto era necesario entrar en el campo de la filosofía. Aquel ataque per- 
sonalizado, a partir de-especiales características extrínsecas de la religión, 
demostró | con su enorme petulancia que quería dictaminar desde la tx] 
prolpia prepotencia sobre el cristianismo de determinadas personas, y 18/34] 
con ello estamparles el sello de la condenación mundana y eterna. Dante, 
en virtud de la divina inspiración poética, se excluyó de la posesión de las 
llaves de Pedro y se guardó de condenar a los tormentos infernales a sus 
o mporáneos, aunque ya hubiesen fallecido, fueran papas o empera- 
dores”. A una filosofía reciente se le ha echado en cara la infamia de que 
en ella el individuo humano se afirma como Dios??; pero, contra este 
reproche de una falsa consecuencia es otra auténtica petulancia erigirse en 
juez universal, dictar sentencia sobre el cristianismo de las personas y 
pronunciar así sobre ellas la más íntima de las condenas. La piedra de 
toque de esta prepotencia es el nombre del Señor Jesucristo y la aseveración 
de que el Señor habita en el corazón de tales jueces. [Pero] Jesucristo dice 
(Mt. 7, 20): <Por sus frutos los conoceréis» y la increíble insolencia del 
repudio y la condenación no es ningún fruto bueno. Y Jesucristo prosigue: 
<No todos los que me dicen Señor, Señor, entrarán en el reino de los cielos; 
en aquellos días me dirán: Señor, Señor, | ¿no hemos profetizado en tu lxm 
nombre? ¿no hemos arrojado demonios en tu nombre? ¿no hemos hecho 
muchos milagros en tu nombre? Pero entonces él les dirá: no os conozco, 
apartaos de mí, vosotros, obradores del mal>. Los que aseguran encontrarse 
en posesión exclusiva del cristianismo y exigen la fe de los otros no han 
llegado a arrojar demonios; más bien muchos de ellos se ufanan, como 
aquellos que creen en la visionaria de Prevorst”", de estar en tratos con 
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ich ihnen bekennen: Ich habe euch noch nicht erkannt; weichet alle von mir, ihr 
Ubeltáter! « Die, welche im ausschlieflichen Besitz der Christlichkeit zu sein 
versichern und von anderen diesen Glauben an sie fordern, haben es nicht 
so weit gebracht, Teufel auszutreiben, vielmehr viele derselben, wie die 
Gláubigen an die Seherin von Prevorst, tun sich etwas darauf zu gut, mit 
Gesindel von Gespenstern in gutem Vernehmen zu stehen und Ehrfurcht 
vor demselben zu haben, statt diese Lúgen eines widerchristlichen knech- 
tischen Aberglaubens zu verjagen und zu verbannen. Ebensowenig zeigen 
sie sich vermógend, Weisheit zu reden, und vollends unfáhig, groffe Taten 
der Erkenntnis und Wissenschaft zu tun, was ihre Belstimmung und Pflicht 
wáre; Gelehrsamkeit ist noch nicht Wissenschaft. Indem sie mit der Masse 
der gleichgúltigen Aufendinge des Glaubens sich weitláufige Bescháftigun= 
gen machen, bleiben sie dagegen in Ansehung des Gehalts und Inhalts des 
Glaubens selbst um so diirrer bei dem Namen des Herrn Christus stehen 
und verschmáihen vorsátzlich und mit Schmáhen die Ausbildung der 
Lehre, | welché das Fundament des Glaubens der christlichen Kirche ist, 
denn die geistige, vollends denkende und wissenschaftliche Expansion 
stórte, ja verbóte und tilgte den Eigendúnkel des subjektiven Pochens auf 
die geistlose, am Guten unfruchtbare, nur an den bósen Frichten reiche 
Versicherung, dafí sie im Besitze der Christlichkeit sich befinden und die- 
selbe ausschlieflich sich zu eigen haben. — Diese geistige Expansion wird | 
mit dem bestimmtesten Bewufitsein in der Schrift von dem bloffen Glau= 
ben so unterschieden, dafí dieser erst durch jene zur Wahrheit werde. >Wer 
iiberhaupt an mich glaubt<, sagt Christus (Joh. 7, 38), >»von des Leibe wer= 
den Stróme des lebendigen Wassers fliefen.< Dies ist dahin sogleich in Vers 39 
erláutert und bestimmt, daf aber nicht der Glaube als solcher an die zeitli- 
che, sinnliche, gegenwártige Persónlichkeit Christi dies bewirke, er noch 
nicht die Wahrheit als solche sei; im folgenden (39. Vers) ist der Glaube 
dahin bestimmt, daf Christus jenes vom Geiste gesagt, welchen empfangen soll- 
ten, die an ihn glaubten; denn der heilige Geist war noch nicht da, denn Jesus war 
noch nicht verklárt; — die noch unverklárte Gestalt Christi ist die damals in der 
Zeit sinnlich gegenwártige oder nachher so, was derselbe Inhalt ist, vorges- 
tellte Persónlichkeit, die der unmittelbare Gel genstand des Glaubens ist. In 
dieser Gegenwart hat Christus seinen Jiingern selbst múndlich seine ewige 
Natur und Bestimmung zur Versóhnung Gottes mit sich selbst und der 
Menschen mit ihm, die Heilsordnung und die Sittenlehre geoffenbart, 
und der Glaube, den die Jinger an ihn hatten, begreift dies alles in sich. 
Dessenungeachtet wird dieser Glaube, dem an der stárksten Gewifheit 
nichts fehlte, nur fir den Anfang und | bedingende Grundlage, fir das 
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una sarta de fantasmas y respetarlos, en vez de perseguir y condenar esos 
engaños de una superstición senil y anticristiana. Tampoco dan señales de 
poder proferir sabiduría y se muestran totalmente incapaces de realizar 
grandes milagros en el terreno del conocimiento y de la ciencia, cosa que 
sería su ofilcio y obligación. La erudición no es todavía ciencia. Están con- 
tinuamente ocupados con todo el acervo de cosas indiferentes, extrínsecas 
a la fe, mientras en lo que atañe al haber y contenido de la fe se detienen 
en la simple repetición del nombre del Señor y menosprecian de propó- 
sito y con desdén el cultivo de la doctrina | que constituye el fundamento 
de la fe de la iglesia cristiana; y esto es así porque la explanación científica 
y espiritual [de la fe], enteramente activa en el pensamiento, estorbaría, e 
incluso impediría y borraría, la pretensión de descansar subjetivamente 
en la aseveración de que ellos se encuentran en posesión del cristianismo 
y que lo tienen en exclusiva; aseveración vacía de espíritu, estéril en bie- 
nes y solamente rica en frutos dañados.—Esta explanación espiritual, con 
tal fuerza se distingue en la escritura [sagrada] de la simple fe, que ésta 
sólo se hace verdad en virtud de aquella explanación. «Al que crea en mí, 
dice Jesucristo (Jn. 7, 38) le brotarán de su cuerpo ríos de agua viva» y esto 
se declara y precisa en el v. 3y de modo que no es la fe en la persona tem- 
poral, sensible y presente de Jesucristo la que esto opera, [ni es ella] la que 
es la verdad en cuanto tal, sino que allí mismo se dice que Cristo refería su 
afirmación al espíritu que debían recibir aquellos que creyeran en él, pues el 
espíritu santo no estaba todavía allí, ya que Jesús no había sido todavía glo- 
rificado. La figura no glorificada de Cristo es la figura sensible presente en 
aquel tiempo y es, después, la persona imaginada que tiene el mismo con- 
tenido que aquélla; esta persona es el obljeto inmediato de la fe. En aquel 
presente, el mismo Cristo reveló oralmente a sus discípulos su naturaleza 
eterna y su destino a Lobrar] la reconciliación de Dios consigo mismo y de 
los humanos con él, así como el orden de la salvación y la doctrina moral; 
y la fe que los discípulos tenían en él comprende todo esto dentro de sí. 
Prescindiendo de todo ello, esta fe, a la que no falta nada en certeza subje- 
tiva, se caracteriza como el solo comienzo | y como fundamento del que 
partir, o sea, como lo que no es todavía perfecto; y los que creían de este 
modo no tenían aún el espíritu, sino que primero debían recibirlo; debían 
recibir al que es la verdad misma, al que debe conducirles, después de 
aquella fe, atoda la verdad. Sin embargo, ellos se han quedado parados en 
aquella certeza, lo sea,] en la condición [previa]; pero la certeza, si se 
queda en mera certeza subjetiva, lleva consigo solamente el fruto subjetivo 
y formal de la aseveración y con ella [el fruto] de la altivez y de la difama- 
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noch Unvollendete erklárt; die so glaubten, haben noch nicht den Geist, 
sollen ihn erst empfangen —ihn, die Wahrheit selbst, ihn, der erst spáter als 
jener Glaube ist, der in alle Wahrheit leitet. Jene aber bleiben bei solcher 
Gewif'heit, der Bedingung, stehen; die Gewifheit aber, selbst nur subjek- 
tiv, bringt nur die subjektive Frucht formell der Versicherung, und dann darin 
des Hochmuts, der Verunglimpfung und Verdammung. Der Schrift zuwi- 
der halten sie sich fest nur in der Gewifheit gegen den Geist, welcher die 
Expansion der Erkenntnis und erst die Wabhrheit ist. 

Diese Kahlheit an wissenschaftlichem und úberhaupt geistigem Gehalt 
teilt diese Frómmigkeit mit dem, was sie unmittelbar sich zum Gegenstande 
ihrer Anklage und Verdammung macht. Die Verstandesaufklárung hat 
durch ihr formelles, ablstraktes, gehaltloses Denken ebenso die Religion 
von allem Inhalt ausgeleert als jene Frómmigkeit durch ihre Reduktion des 
Glaubens auf das Schiboleth des >Herr, Herr<. Beide haben darin nichts 
voreinander voraus; und indem sie widerstreitend zusammentreffen, ist 
kein Stoff vorhanden, in dem sie sich berúhrten und einen gemeinsamen 
Boden und die Moglichkeit, es zur Untersuchung und ferner zur Erkennt- 
nis und Wahrheit zu bringen, erlangen kónnten. Die aufgeklárte Theologie 
hat sich ihrerseits in ihrem Formalismus, námlich die Gewissensfreiheit, 
Denkfreiheit, Lehrfreiheit, selbst Vernunft und Wissenschaft anzurufen, fest- 
gehalten. Solche Freiheit ist allerdings die Kategorie des unendlichen Rechts des 
Geistes und die andere besondere Bedingung der Wahrheit zu jener ersten, dem 
Glauben. Allein was das wahrhaftige und freie Gewissen fúr vernúnftige | 
Bestimmungen und Gesetze enthalte, was das freie Glauben und Denken fir 
Inhalthabe und lehre, diesen materiellen Punkt haben sie sich enthalten zu 
berúhren und sind in jenem Formalismus des Negativen und in der 
Freiheit, die Freiheit nach Belieben und Meinung auszufúllen, stehenge- 
blieben, so daf ú¡berhaupt der Inhalt selbst gleichlgúltig sei. Auch darum 
konnten diese nicht einem Inhalt | nahetreten, weil die christliche 
Gemeinschaft durch das Band eines Lehrbegriffs, eines Glaubensbekennt= 
nisses vereinigt sein muf und es immer noch sein soll, dagegen die Allge- 
meinheiten und Abstraktionen des abgestandenen, nicht lebendigen ratio- 
nalistischen Verstandeswassers das Spezifische eines in sich bestimmten, 
ausgebildeten christlichen Inhaltes und Lehrbegriffes nicht zulassen. 
Wogegen die anderen, pochend auf den Namen >Herr! Herr!<, frank 
und frei die Vollfúhrung des Glaubens zum Geist, Gehalt und Wahrheit 
verschmihen. 

So ist zwar viel Staub des Hochmuts, der Gehássigkeit und Persón- 
lichkeit wie leerer Allgemeinheiten aufgeregt worden, aber er ist mit der 
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ción y condenación [de los demás]. Oponiéndose a la Escritura, se agarran 
ala sola certeza en contra del espíritu, que es la explanación del conoci- 
miento y, sólo él, la verdad. 

Esta pobreza en contenido científico y, en general, esta pobreza espiri- 
tual, comparte sus sentimientos piadosos con lo que es objeto inmediato de 
suacusación y condenación. La Ilustración del entendimiento, mediante su 
pensamiento formal, absltracto y sin contenido, ha vaciado a la religión, 
igual que lo ha hecho aquella piedad mediante su reducción de la fe a la pie- 
dra de toque del «Señor, Señor». Ninguna de las dos tiene ventaja sobre la 
otra y, mientras se enzarzan en la lucha, no se ve ninguna materia en la que 
puedan tocarse, ni pueden conseguir un suelo común [para discutirla] ni la 
posibilidad de investigarla y conducirla al conocimiento y ala verdad. La 
teología ilustrada se ha quedado parada en su formalismo, es decir, en su 
invocación de la libertad de conciencia, de pensamiento y de cátedra, incluso 
en suinvocación a la razón y a la ciencia. Esa libertad es, en cualquier caso, 
la categoría del derecho infinito del espíritu y la segunda condición particular 
de la verdad para aquella primera [posición], es decir, para la fe. Pero lo que 
la conciencia libre y verdadera tiene por determinaciones y leyes racionales, 
lo que la fe y el pensamiento libres poseen y enseñan, este punto material, es 
lo que se han guardado de tocar y [ambas posiciones, fe y saber] se han que- 
dado paradas en aquel formalismo” delo negativo y la libertad; libertad de 
rellenar [el formalismo] con gustos y opiniones, de tal modo que en general 
el contenido mismo ha venido a ser indifelrente. Tampoco pueden acercarse 
aun contenido | [para discutirlo], porque la comunidad cristiana debe estar 
unida, y siempre tendrá que estarlo, mediante el lazo de una doctrina, de 
una confesión de fe, mientras las generalidades y abstracciones propias del 
agua estancada y no viva del entendimiento racionalista no permiten lo 
específico de un contenido cristiano y de una doctrina que estén en sí mis- 
mos determinados y bien configurados. Contra esto, los otros [los creyen- 
tes], apoyándose en el nombre del «Señor, Señor», desprecian el conducir 
la fe al espíritu, al haber sustancial y ala verdad. 

Por todo eso se ha levantado tan gran polvareda de altanería, de odiosi- 
dad y de personalismos, así como de huecas generalidades. Pero este polvo 
debía ser castigado con la esterilidad, no podía acarrear la cosa misma, no 
podía conducir al haber sustancial y al conocimiento.— La filosofía puede 
alegrarse de haber sido mantenida fuera de este juego; ella reside fuera del 
campo de aquellos duelos, tan lejos de personalismos como de generalida- 
des, y si se hubiera visto llevada a este terreno sólo habría podido cosechar 
descontento y despropósitos. 
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Unfruchtbarkeit geschlagen, er konnte nicht die Sache enthalten, nicht 
zu Gehalt und Erkenntnis fihren. — Die Philosophie hat zufrieden sein 
kónnen, aus dem Spiel gelassen worden zu sein; sie findet sich aufer- 
halb des Terrains jener Anmafiungen, wie der Persónlichkeiten so der 
abstrakten Allgemeinheiten, und hátte, auf solchen Boden gezogen, nur 
des Unerfreulichen und Ungedeihlichen gewártig sein kónnen. 

Indem aus dem gróften und unbedingten Interesse der menschli- 
chen Natur der tiefe und reiche Gehalt verkommen und die Religiositát, | 
gemeinschaftlich die fromme und die reflektierende, dazu gekommen ist, 
die hóchste Befriedigung ohne Inhalt zu finden, so ist die Philosophie ein 
zufálliges, subjektives Bedirfnis geworden. Jene unbedingten Interessen 
sind bei beiden Arten von Religiositát, und zwar von nichts anderem als 
von dem Rásonnement, so eingerichtet worden, daf es der Philosophie 
nicht mehr bedarf, um jenen Interessen Genige zu leisten; ja sie wird, 
und zwar mit Recht, dafiir gehalten, jenem neuerschaffenen Genúgen 
und solcher ins Enge gezogenen Befriedigung stórend zu sein. Die Philo- 
sophie ist damit ganz dem freien Bedirfnis des Subjekts anheimgegeben; 
es ergeht keine Art von Nótigung dazu an dasselbe, vielmehr hat dies 
Bediirfnis, wo es vorlhanden ist, gegen Verdaáchtigungen und Abmahnun- 
gen standhaft zu sein; es existiert nur als eine innere Notwendigkeit, die 
stárker ist als das Subjekt, von der sein Geist dann ruhelos getrieben wird, 
>daf er úberwinde< und dem Drange der Vernunft den wúrdigen Genuff 
verschaffe. So ohne Anregung irgendeiner, auch nicht der religiósen 
Autoritát, vielmehr fúr einen Uberfluff und gefáhrlichen oder wenigstens 
bedenklichen Luxus erklárt, steht die Bescháftigung mit dieser Wissens- 
chaft um so freier allein auf dem Interesse der Sache und der Wahrheit. 
Wenn, wie | Aristoteles sagt, die Theorie das Seligste und unter dem Guten 
das Beste ist, so wissen die, welche dieses Genusses teilhaftig sind, was sie 
daran haben, die Befriedigung der N otwendigkeit ihrer geistigen Natur; | 
kónnen sich enthalten, Anforderungen darúber an andere zu machen, 
und kónnen sie bei ihren Bediirfnissen und den Befriedigungen, die sie 
sich fúr dieselben finden, belassen. Es ist des unberufenen Herzudringens 
zum Gescháfte der Philosophie oben gedacht worden; wie dasselbe sich 
um so lauter macht, je weniger es geeignet ist, teil daran zu nehmen, so ist 
die grúndlichere, tiefere Teilnahme einsamer mit sich und stiller nach 
aufen; die Eitelkeit und Oberfláchlichkeit ist schnell fertig und treibt sich 
zum baldigen Dreinsprechen; der Ernst aber um eine in sich grofe und 
nur durch die lange und schwere Arbeit vollendeter Entwicklung sich 
genúgende Sache versenkt sich lange in stiller Bescháftigung in dieselbe. 
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Siendo así que desde el máximo e incondicionado interés de la natu- 
raleza humana [por la libertad] se pierde el rico y profundo haber sustan- 
cial, y siendo así también que tado la religiosidad | pía como la reflexiva 
alcanzan la suprema satisfacción * sin dar con ningún contenido, la filo- 
sofía ha venido a ser una aspiración contingente y subjetiva. Aquellos 
intereses incondicionados se han encauzado de tal manera en las dos cla- 
ses de religiosidad, y precisamente no por otra cosa que por el racioci- 
0, que éste ya no necesita de la filosofía para dar satisfacción a esos 
intereses; es más, la filosofía es tenida con razón como un estorbo para 
aquella satisfacción recientemente encontrada y para este flaco con- 
tentamiento. La filosofía ha sido así entregada a las libres aspiraciones 
del sujeto; no hay menester de ninguna clase de filosofía; esta aspiración, 
donde se da, | debe ser más bien perseverante contra sospechas y disua- 
siones; [pero] ella existe solamente como íntima necesidad más fuerte 
que el sujeto y por la cual su espíritu se ve impulsado sin descanso hasta 
<que él venza> * y obtenga para la inquietud de la razón el goce que 
merece. De esta manera, sin estímulo de nadie, ni tan siquiera de la auto- 
ridad religiosa, considerada más bien como algo superfluo y como lujo 
peligroso o, como mínimo, dudoso % la ocupación con esta ciencia se 
sostiene tanto más libremente cuanto descansa únicamente sobre el 
interés del asunto y de la verdad. Si, como | Aristóteles dice”, teorizar es 
lo más dichoso y el mejor entre todos los bienes, saben muy bien todos los 
que participan de este goce qué es lo que ganan con él, [a saber,] la satisfac- 
ción de la necesidad de su naturaleza espiritual; y pueden abstenerse de 
exigir tal cosa a otros, abandonándolos a sus propias aspiraciones y a las 
satisfacciones que para ellas encuentren. Acerca del interés no profesional 
por las materias filosóficas ya hemos reflexionado más arriba”, cuanto más 
vocinglero se hace, menos apto resulta para tomar parte en estos asuntos, 
pues la participación rigurosa y profunda se hace a solas consigo mismo y, 
cuando se dirige a otros, lo hace sin gritar; la vanidad y la superficialidad 
están listas con presteza y se apresuran a meter baza, pero la seriedad de 
una explanación completa, de grandes dimensiones en sí misma y sólo 
adquirible mediante un largo y difícil trabajo, en una palabra, un desarro- 
llo que dé satisfacción al asunto, se sumerge largamente en él y trabaja 
calladamente. 

La rápida venta” de la segunda edición de este hilo conductor enci- 
clopédico, hilo que no convierte en fácil el estudio de la filosofía según la 
caracterización de ella que hemos ofrecido más arriba, me ha otorgado la 
satisfacción de ver que más allá del griterío de la superficialidad y | vani- 
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Der baldige Verschluf der zweiten Ausgabe dieses enzyklopádischen 
Leitfadens, welcher das Studium der Philosophie nach seiner oben 
angegebenen Bestimmung nicht leicht macht, hat mir die Befriedigung 
gegeben zu sehen, dafí aufer dem Lautwerden der Oberfláchlichkeit 
und | Eitelkeit eine stillere, belohnendere Teilnahme stattgefunden 
habe, welche ich nun auch dieser neuen Ausgabe anwinsche. 


Berlin, den 19. September 1830 
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a ocurrido una participación valiosa [en la lectura del libro], la cual 
n deseo ahora para esta nueva edición. 


Berlín, 19 de septiembre de 1830 - 
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| EINLEITUNG 


SI 


Die Philosophie entbehrt des Vorteils, der den anderen Wissenschaften 
zugute kommt, ihre Gegenstánde als unmittelbar von der Vorstellung zuge- 
geben sowie die Methode des Erkennens fúr Anfang und Fortgang als 
bereits angenommen voraussetzen zu kónnen. Sie hat zwar ihre 
Gegenstánde zunáchst mit der Religion gemeinschaftlich. Beide haben 
die Wahrheit zu ihrem Gegenstande, und zwar im hóchsten Sinne — in 
dem, dak Gott die Wahrheit und er allein die Wahrheit ist. Beide handeln 
dann ferner von dem Gebiete des Endlichen, von der Natur und dem 
menschlichen Geiste, deren Beziehung aufeinander und auf Gott als auf ihre 
Wahrheit. Die Philosophie kann daher wohl eine Bekanntschaft mit ihren 
Gegenstánden, ja sie muf eine solche, wie ohnehin ein Interesse an den- 
selben voraussetzen, — schon darum, weil das Bewuftsein sich der Zeit 
nach Vorstellungen von Gegenstánden friiher als Begriffe von denselben 
macht, der denkende Geist sogar nur durchs Vorstellen hindurch und auf 
dasselbe sich wendend zum denkenden Erkennen und Begreifen fort- 
geht. 

Aber bei dem denkenden Betrachten gibt's sich bald kund, dali das- 
selbe die Forderung in sich schlieftt, die Notwendigkeit seines Inhalts zu: 
zeigen, sowohl das Sein schon als die Bestimmungen seiner Gegenstánde 
| zu beweisen. Jene Bekanntschaft mit diesen erscheint so als unzurei-. 
chend, und Voraussetzungen und Versicherungen za machen oder gelten zu las- 
sen als unzulássig. Die Schwierigkeit, einen Anfang zu machen, tritt aber 
zugleich damit ein, da ein Anfang als ein Unmittelbares seine Voraussetzung 
macht oder vielmehr selbst eine solche ist. 
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La filosofía carece de la ventaja, que favorece a las otras ciencias, de poder 
suponer sus objetos como inmediatamente ofrecidos por la representación y 
[de poder suponer] como ya aceptado el método de conocimiento para 
empezar” y proseguir [su discurso]. Pero también es cierto por de pronto 
que sus objetos los tiene en común con la religión. Ambas tienen la verdad 
por objeto y precisamente en el sentido más elevado [de esta palabral, a 
saber, en el sentido de que Dios es la verdad y él solo lo es. Ambas tratan ade- 
más de la región de lo finito, de la naturaleza y del espíritu humano, de su 
referencia mutua y de su referencia a Dios en cuanto verdad suya. La filoso- 
fía puede, por tanto, suponer desde luego una cierta familiaridad con sus 
objetos; es más, debe suponer esa familiaridad, así como un cierto interés en 
aquellos objetos; y esto por la simple razón de que la conciencia se hace 
representaciones de los objetos antes (en el tiempo) de hacerse conceptos de 
ellos, hasta el punto de que el espíritu que piensa solamente pasando por el 
representar y aplicándose sobre él, avanza hasta el conocimiento pensante y 
el concebir. 

Ahora bien, a la contemplación pensante pronto se le hace manifiesto 

que ella comporta la exigencia de mostrar la necesidad de su contenido y 
también de demostrar tanto el ser como las determinaciones de sus objetos. 
| Aquella familiaridad con esos objetos aparece entonces como insuficiente; 

y aparece también como improcedente hacer suposiciones o aseveraciones, O 
simplemente dejarlas pasar. Se presenta así, a la vez, la dificultad en esta- 

blecer un comienzo, ya que un comienzo en cuanto inmediato hace una supo- 
sición o, más bien, es él mismo un supuesto. 
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Die Philosophie kann zunáchst im allgemeinen als denkende Betrachtung der* 
Gegenstánde bestimmt werden. Wenn es | aber richtig ist (und es wird ' 
wohl richtig sein), da der Mensch durchs Denken sich vom Tiere unters- 
cheidet, so ist alles Menschliche dadurch und allein dadurch mensch-=* 
lich, dafí es durch das Denken bewirkt wird. Indem jedoch die Philosop= 
hie eine eigentúmliche Weise des Denkens ist, eine Weise, wodurch es! 
Erkennen und begreifendes Erkennen wird, so wird ihr Denken auch! 
eine Verschiedenheit haben von dem in allem Menschlichen tátigen, ja die 
Menschlichkeit des Menschlichen bewirkenden Denken, so sehr es iden- 
tisch mit demselben, an sich nur ein Denken ist. Dieser Unterschied 
knipft sich daran, dafí der durchs Denken begrindete, menschliche 
Gehalt des Bewulítseins zunáchst nicht in Form des Gedankens erscheint, son=" 
dern als Gefihl, Anschauung, Vorstellung, — Formen, die von dem De 


ken als Form zu unterscheiden sind. lg 


Es ist ein altes Vorurteil, ein trivial gewordener Satz, daf der Mensch vom 
Tiere sich durchs Denken unterscheide; es kann trivial, aber es múfite auch son= 
derbar scheinen, wenn es Bediirfnis wáre, an solchen alten Glauben zu erinnern,. 
Fiir ein Bedúrfnis aber kann dies gehalten werden bei dem Vorurteil jetziger 
Zeit, welche Gefiihl und Denken so voneinander trennt, dafí sie sich entgegenge=. 
setzt, selbst so feindselig | sein sollen, daf das Gefihl, insbesondere das reli 
gióse, durch das Denken verunreinigt, verkehrt, ja etwa gar vernichtet werde und. 
die Religion und Religiositát wesentlich nicht im Denken ihre Wurzel und Stelle 
habe. Bei solcher Trennung wird vergessen, daf nur der Mensch der Religion 
fáhig ist, das Tier aber keine Religion hat, so wenig als ihm Recht und Moralitát 
zukommt. a 

Wenn jene Trennung der Religion vom Denken behauptet wird, so pflegt 
das Denken vorzuschweben, welches als Nachdenken bezeichnet werden kann, — das 
reflektierende Denken, welches Cedanken als solche zu seinem Inhalte hat und zum 
Bewufítsein bringt. Die Nachlássigkeit, den in Rúcksicht des Denkens von der 
Philosophie bestimmt | angegebenen Unterschied zu kennen und zu beachten, ist 
es, welche die rohesten Vorstellungen und Vorwirfe gegen die Philosophie her=: 
vorbringt. Indem nur dem Menschen Religion, Recht und Sittlichkeit zukommt, 


und zwar nur deswegen, weil er denkendes Wesen ist, so ist in dem Religiósen,' 
Rechtlichen und Sittlichen — es sei Gefúhl und Glauben oder Vorstellung — das. 
Denkenúberhaupt nicht untátig gewesen; die Tátigkeit und die Produktionen des= 


selben sind darin gegenwártig und enthalten. Allein es ist verschieden, solche vom Den= 
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La filosofía puede determinarse, para empezar y en general, como contem- 
' plación pensante de los objetos. Si | por otra parte es verdad (y se verá desde 
luego que lo es) que el ser humano se distingue del animal por el pensa- 
miento, resulta entonces que lo humano es humano por ser causado por el 
pensamiento y sólo por esto. Sin embargo, siendo la filosofía un modo 
peculiar de pensar, un modo mediante el cual el pensar llega a ser conocer y 
precisamente conocimiento concipiente”, este pensar de la filosofía man- 
tendrá una diversidad respecto de aquel pensar que actúa en todo lo humano, 
es decir, del que causa la humanidad de lo humano, por bien que siendo 
también [el pensar filosófico] un pensar idéntico a éste, es en sí sólo un pen- 
sar. Esta distinción enlaza con que el haber” humano de la conciencia, fun- 
dado por el pensar, no aparece en primer término bajo la forma del pensa- 
miento, sino como sentimiento”, intuición” o representación, formas que 
hay que distinguir del pensamiento en cuanto forma. 


Que el ser humano se distingue del animal por el pensamiento es algo que se 
da por sabido” desde antiguo hasta el punto de haberse hecho trivial; puede parecer 
trivial [desde luego], pero debería también parecer extraño que hubiera necesidad 
de recordar esa antigua creencia. Y sin embargo puede tenerse como una necesidad 
[recordarlo ahora] ante el prejuicio de nuestro tiempo que separa de tal modo senti- 
miento y pensamiento que los opone, y tan enemigos | deben ser, que el sentimiento, 
especialmente el religioso, se mancha y pervierte por el pensamiento, es más, se 
aniquila, de tal modo que [según este prejuicio] religión y religiosidad no tienen 
esencialmente su raíz y su lugar en el pensamiento, [sino en el sentimiento]. Al 
hacer esa separación se olvida que sólo el ser humano es capaz de religión; al animal, 
por el contrario, la pesar de tener sentimientos], le compete tan poca religión como 
derecho y moralidad. 

Cuando se afirma aquella separación entre religión y pensamiento, éste se 
queda entonces colgado del aire y se le puede caracterizar como reflexión”? o pensa- 
miento reflexivo, el cual tiene como contenido pensamientos en cuanto tales y los lleva 
ala conciencia. La negligencia en conocer y considerar la distinción | indicada entre 
pensamiento [en general] y filosofía es lo que da lugar a las representaciones más 
burdas y a los reproches que se dirigen a la filosofía. Puesto que la religión, como el 
derecho y la moralidad, sólo le competen al ser humano precisamente por ser esen- 
cia pensante, es por lo que el pensamiento no deja nunca de actuar en lo religioso, en 
lo jurídico y en lo ético, sea ello sentimiento y creencia o representación. La activi- 
dad y los productos del pensamiento están ahí presentes y ahí están contenidos. Sólo 
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ken bestimmte und durchdrungene Gefúhle und Vorstellungen — und Gedanken dariber zu 
haben. Die durchs Nachdenken erzeugten Gedanken úberjene Weisen des Bewufít- 
seins sind das, worunter Reflexion, Ráisonnement und dergleichen, dann auch 
die Philosophie begriffen ist. 

Es ist dabei geschehen, und noch ófters hat der Mifiverstand obgewaltet, daf 
solches Nachdenken als die Bedingung, ja als der einzige Weg behauptet worden, auf ' 
welchem wir zur Vorstellung und zum Fúrwahrhalten des Ewigen und Wahren 
gelangten. So sind z.B. die (jetzt mehr vormaligen) metaphysischen Beweise vom Dasein 
Gottes dafúr ausgegeben worlden, dafí oder als ob durch ihre Kenntnis und die 
Uberzeugung von ihnen der Glaube und die Uberzeugung vom Dasein Gottes 
wesentlich und allein bewirkt werden kónne. Dergleichen Behauptung káme mit 
der iiberein, dafi wir nicht eher essen kónnten, als bis wir uns die Kenntnis der 
chemischen, botanischen oder zoologischen Bestimmungen der Nahrungsmittel 
erworben, und wir mit der Verdauung warten mifiten, bis wir das Studium der 
Anatomie und Physiologie absolviert hátten. Wenn dem so wáre, wúrden diese 
Wissenschaften in ihrem Felde, wie die Philosophie in dem ihrigen, freilich sehr 
an Nútzlichkeit gewinnen, ja ihre Nútzlichkeit wáre zur absoluten und allgemei- 
nen Unentbehrlichkeit gesteigert; vielmehr aber wúrden sie alle, statt unentbehr-= 


lich zu sein, gar nicht existieren. 


| $3 


Der Inhalt, der unser Bewufitsein erfúllt, von welcher Art er sei, macht 
die Bestimmtheit der Gefúhle, Anschauungen, Bilder, Vorstellungen, der: 
Zwecke, Pflichten usf. und der Gedanken und Begriffe aus. Gefibhl, 
Anschauung, Bild usf. sind insofern die Formen solchen Inhalts, welcher 
ein und derselbe bleibt, ob er gefihlt, angeschaut, vorgestellt, gewollt und ob 
er nur gefúhlt oder aber mit Vermischung von Gedanken gefúhlt, anges= 
chaut usf. oder ganz unvermischt gedacht wird. In irgendeiner dieser For-= 
men oder in der Vermischung mehrerer ist der Inhalt Gegenstand des 
Bewuftseins. In dieser Gegenstándlichkeit schlagen sich aber auch die Bes> 
timmtheiten dieser Formen zum Inhalte; so dafí mach jeder dieser Formen ein 
besonderer Gegenstand zu entstehen scheint und, was an sich dasselbe 
ist, als ein verschiedener Inhalt aussehen kann. 


Indem die Bestimmtheiten des Gefúhls, der Anschauung, des Begehrens, 
des Willens usf., insofern | von ihnen gewuft wird, úberhaupt Vorstellungen genannt 


werden, so kann im allgemeinen gesagt werden, daf die Philosophie Gedanken, 
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que no es lo mismo tener sentimientos o representaciones, determinados y penetra- 
dos por el pensamiento, que tener pensamientos sobre ellos. Los pensamientos engen- 
drados por el pensar reflexivo aplicado a aquellos modos de la conciencia son lo que 
se comprende como reflexión, raciocinio u otros términos semejantes, incluso filo- 
sofía y 

Con todo ello se ha presentado, y frecuentemente ha prevalecido, el malenten- 
dido de que ese reflexionar era la condición, más aún, el único camino para alcanzar 
la representación de lo eterno y verdadero, y tenerlo por verdadero. Así, por ejem- 
plo, las pruebas metafísicas de la existencia de Dios (ahora ya obsoletas) fuelron presen- 
tadas como si solamente a través de su conocimiento y del convencimiento que 
pudiesen engendrar fuese posible causar esencialmente la fe y el convencimiento de 
la existencia de Dios. Tal afirmación sería muy congruente con otra que sostuviera 
que no podemos comer hasta haber logrado el conocimiento de todas las de- 
terminaciones químicas, botánicas o zoológicas de los alimentos, y que para digerir- 
los tuviésemos que esperar a habernos graduado en anatomía y fisiología. Si así 
fuese, estas ciencias se habrían hecho muy útiles en su propio campo, como la filo- 
sofía en el suyo; es más, su utilidad se habría encumbrado hasta hacerlas absoluta y 
universalmente imprescindibles; sin embargo, en vez de hacerse imprescindibles, 
más bien dejarían enteramente de existir. 


| $3 


El contenido que llena nuestra conciencia, sea de la clase que sea, constituye 
ladeterminidad” de los sentimientos, intuiciones, imágenes, representacio- 
nes, fines, obligaciones, etc., y [también] de los pensamientos y conceptos. 
Sentimiento, intuición, imagen, etc., son, por tanto, las formas de aquel 
contenido que permanece uno y el mismo al ser sentido, intuido, representa- 
do, querido, tanto si es meramente sentido, como si es sentido, intuido, ete., 
con mezcla de pensamiento o también si es pensado sin mezcla alguna. Bajo 
cualquiera de estas formas, o en la mezcla de varias, el contenido es el objeto 
dela conciencia. Pero dentro de esta objetividad también las determinidades 
delas formas compiten para llegar a contenido, de manera que bajo cada una de 
las formas parece surgir un contenido especial y lo que en sí es lo mismo 
puede parecer un contenido distinto. 


Como sea que las determinidades del sentimiento, de la intuición, del deseo, 
dela voluntad, etc., en tanto | se es consciente de ellas, se pueden llamar en general 
representaciones, resulta que se puede decir de manera general que la filosofía pone 
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Kategorien, aber náher Begriffe an die Stelle der Vorstellungen setzt. Vorstellungen 
úberhaupt kónnen als Metaphern der Gedanken und Begriffe angesehen werden. 


Damit aber, daff man Vorstellungen hat, kennt man noch nicht deren Bedeu-= 


tung fúr das Denken, noch nicht deren Gedanken und Begriffe. Umgekebrt ist 


es auch zweierlei, Gedanken und Begriffe zu haben, und zu wissen, welches die 
ihnen entsprechenden Vorstellungen, Anschauungen, Gefúhle sind. — Eine 
Seite dessen, was man die Unverstándlichkeit der Philosophie nennt, bezieht sich hie= 
rauf. Die Schwierigkeit liegt einesteils in einer Unfáhigkeit, die an sich nur. 
Ungewohntheit ist, abstrakt zu denken, d.h. reine Gedanken festzuhalten und in 
ihnen sich zu bewegen. In unserem gewóhnlichen Bewufltsein sind die Gedan= 
ken mit sinnlichem und geistigem geláufigen Stoffe angetan und vereinigt, und 
im Nachdenken, | Reflektieren und Rásonieren vermischen wir die Gefihle, Ans-= 
chauungen, Vorstellungen mit Gedanken (in jedem Satze von ganz sinnlichem 
Inhalte: >dies Blatt ist grin<, sind schon Kategorien, Sein, Einzelheit eingemischt). 
Ein anderes aber ist, die Gedanken selbst unvermischt zum Gegenstande zu 
machen. — Der andere Teil der Unverstándlichkeit ist die Ungeduld, das in der 
Weise der Vorstellung vor sich haben zu wollen, was als Gedanke und Begriff im 
Bewuftsein ist. Es kommt der Ausdruck vor, man wisse nicht, was man sich bei. 
einem Begriffe, der gefaft worden, denken solle; bei einem Begriffe ist weiter. 
nichts zu denken als der Begriff selbst. Der Sinn jenes Ausdrucks aber ist eine 
Sehnsucht nach einer bereits bekannten, geláufigen Vorstellung; es ist dem Bewufbtsein, 
als ob ihm mit der Weise der Vorstellung der Boden entzogen wáre, auf welchem 
es sonst seinen festen und heimischen Stand | hat. Wenn es sich in die reine 
Region der Begriffe versetzt findet, wei es nicht, wo es in der Welt ist. — Am 
verstándlichsten werden daher Schriftsteller, Prediger, Redner usf. gefunden, die 
ihren Lesern oder Zuhórern Dinge vorsagen, welche diese bereits auswendig 


wissen, die ihnen geláufig sind und die sich von selbst verstehen. 


S4 


In Beziehung auf unser gemeines Bewuftsein zunáchst hátte die Philo= 
sophie das Bediirfnis ihrer eigentiimlichen Erkenntnisweise darzutun oder gar zu: 
erwecken. In Beziehung auf die Gegenstánde der Religion aber, auf die 
Wahrheitúberhaupt, hátte sie die Fáhigkeit zu erweisen, dieselben von sich 
aus zu erkennen; in Beziehung auf eine zum Vorschein kommende Vers- 
chiedenheitvon den religiósen Vorstellungen hátte sie ihre abweichenden Bes- 


timmungen zu rechtfertigen. el 
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pensamientos, categorías o, más exactamente, conceptos en el lugar de las representa- 


ciones. Las representaciones pueden ser vistas como metáforas de los pensamientos 


y! 


conoce todavía su significado para el pensamiento, esto es, no conoce aún los pensa- 


de los conceptos. Ahora bien, por el hecho de tener representaciones, uno no 


“mientos y conceptos de ellas. Y viceversa, tampoco es lo mismo tener pensamientos 
y conceptos que saber cuáles son las representaciones, intuiciones o sentimientos 
queles corresponden. Una parte de lo que se llama la incomprensibilidad de la filoso- 
fía tiene que ver con esto. La dificultad reside, por una parte, en la incapacidad (que 
es sólo falta de costumbre) de pensar abstractamente, esto es, de retener conceptos 
puros y de moverse entre ellos. En nuestra conciencia común, los pensamientos se 
unen y contaminan con materiales sensibles y mentales corrientes y, al meditar, | refle- 
xionar y raciocinar, mezclamos los sentimientos, intuiciones o representaciones con 
pensamientos (en toda proposición con contenido enteramente ie p.e. «esta 
hoja es verde», se han introducido ya categorías como sery singularidad %). Otra cosa 
es empero tomar los pensamientos mismos como objeto, sin mezcla alguna.—La otra 
parte de la incomprensibilidad [de la filosofía] es la impaciencia por querer tener 
ante sí, bajo la forma de la representación, aquello que tenemos en la conciencia 
como pensamiento y concepto. Se oye decir con frecuencia que uno no sabe qué es lo 
que se debe pensar bajo el concepto que se ofrece; pero [es que] bajo un concepto no 
se debe pensar otra cosa que el concepto mismo. El sentido de aquella expresión es 
una cierta añoranza de una representación que fuese ya familiar y corriente; a la con- 
ciencia le ocurre como si al quitarle el modo de la representación se le quitara el 
suelo sobre el que se sostiene | firmemente de modo habitual. Cuando se encuentra 
trasladada a la pura región de los conceptos no sabe en qué lugar del mundo se 
encuentra. Por ello, los escritores, predicadores, conferenciantes, etc., que cuentan 
asus lectores u oyentes cosas que éstos ya saben de memoria, que les son habituales 
y se comprenden por sí mismas, resultan los más comprensibles de todos. 


S4 


En relación con nuestra conciencia común, la filosofía tendría que hacer 
Bdente primeramente, o mejor, tendría que despertar la necesidad [subje- 
tival" de sumodo propio de conocer. En relación con los objetos de la religión, 
es decir, con la verdad en general, debería mostrar e capacidad de cono- 
cerlos [adecuadamente] desde la filosofía misma”*. En relación con su 
manifiesta diversidad respecto de las representaciones religiosas, tendría que 
justificar sus determinaciones discrepantes. 
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Zum Behufe einer vorláufigen Verstándigung úber den angegebenen 
Unterschied und úber die damit zusammenhángende | Einsicht, dafi der 
wahbrhafte Inhaltunseres Bewuftseins in dem Ubersetzen desselben in die 
Form des Gedankens und Begriffs erhalten, ja erst in sein eigentúmliches 
Licht gesetzt wird, kann an ein anderes altes Vorurteil erinnert werden, dal 
námlich, um zu erfahren, was an den Gegenstánden und Begebenheiten, 
auch Gefúhlen, Anschauungen, Meinungen, Vorstellungen usf. Wahres 
sei, Nachdenken erforderlich sei. Nachdenken aber tut wenigstens dies auf 
allen Fall, die Gefúhle, Vorstellungen usf. in Gedanken zu verwandeln. 


Insofern es nur das Denken ist, was die Philolsophie zur eigentúmlichen Form 
ihres Gescháftes in Anspruch nimmt, jeder Mensch aber von Natur denken kann, 
so tritt vermóge dieser Abstraktion, welche den $ 3 angegebenen Unterschied 
weglafít, das Gegenteil von dem ein, was vorhin als Beschwernis úber die Unverstánd=- 
lichkeit der Philosophie erwáhnt worden ist. Diese Wissenschaft erfáhrt háufig die. 
Verachtung, daf auch solche, die sich mit ihr nicht bemúht haben, die Einbildung 
aussprechen, sie verstehen von Haus aus, was es mit der Philosophie fiir eine 
Bewandtnis habe, und seien fáhig, wie sie so in einer gewóhnlichen Bildung, ins=- 
besondere von religiósen Gefiihlen aus, gehen und stehen, zu philosophieren und 
tiber sie zu urteilen. Man gibt zu, dal man die anderen Wissenschaften studiert 
haben músse, um sie zu kennen, und dafí man erst vermóge einer solchen Kennt- 
nis berechtigt sei, ein Urteil iiber sie zu haben. Man gibt zu, dafi, um einen Schuh 
zu verfertigen, man dies gelernt und geúbt haben miisse, obgleich jeder an seinem 
Fue den Mafistab dafiir und Hánde und in ihnen die natúrliche Geschicklichkeit 
zu dem erforderlichen Gescháfte besitze. Nur zum Philosophieren selbst soll der=- 
gleichen Studium, Lernen und Bemúhung nicht erforderlich sein. — Diese 
bequeme Meinung hat in den neuesten Zeiten ihre Bestátigung durch die Lehre 


vom unmittelbaren Wissen, Wissen durch Anschauen, erhalten. 


| S6 


Von der andern Seite ist es ebenso wichtig, daf die Philosophie darúber 
verstándigt sei, daf ihr Inhalt kein anderer ist als der im Gebiete des 
lebendigen Geistes ursprúnglich hervorgebrachte und sich hervorbrin= 
gende, zur Welt, iuferen und inneren Welt des Bewulltseins gemachte 


Gehalt, — daf ihr Inhalt die Wirklichkeit ist. Das náchste Bewuftsein dieses 
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ue 

Para ayudar a una comprensión preliminar de la mencionada distinción y de 

a la tesis que de ella depende, | a saber, que el verdadero contenido de nuestra [8/46] 
conciencia se conserva al traducirlo a la forma del pensamiento y del con- 
cepto, es más, se coloca bajo su luz propia, podemos recordar otro viejo tópico 

que afirma que para experimentar lo verdadero de los datos y de los objetos, 

de los sentimientos, intuiciones, opiniones, representaciones, etc., es pre- 





ciso reflexionar. Y el reflexionar sirve en cualquier caso, por lo menos, para 
transformar en pensamientos los sentimientos, representaciones, etc. 


Como consecuencia de que el pensamiento es lo único que la filolsofía reivin- [7 
dica como forma propia de su tarea y siendo así que todo ser humano es natural - 
mente capaz de pensar, se presenta, en virtud de esa abstracción que prescinde de 
la distinción ofrecida en el $ 3, el inconveniente opuesto a aquel que antes se ha 
mencionado como queja contra la incomprensibilidad de la filosofía. Esta ciencia 
sufre frecuentemente el desprecio que [se le hace cuando] incluso aquellos que no 
se han esforzado por alcanzarla se hacen la ilusión de saber desde pequeños de qué 
va, de modo que con una educación general y, sobre todo, desde los sentimientos 
religiosos, se sienten capaces de echarse a andar y pararse, es decir, de filosofar y 
de juzgar sobre filosofía. [Generalmente] se concede que para conocer las otras 
ciencias es necesario haberlas estudiado y que, para juzgarlas, se necesita estar 
facultado por aquel conocimiento. Se concede que para fabricar un zapato es nece- 
sario haber aprendido a hacerlo y, por mucho que todo el mundo tenga la horma 
en su propio pie, se ha de haber ejercitado en ello, ha de tener además manos y, 
juntamente con ellas, el talento natural para dedicarse a tal ocupación. Sólo para 
filosofar sería superfluo estudiar, aprender y esforzarse. Esta cómoda opinión se 
ha visto reforzada últimamente por la doctrina acerca del saber inmediato o saber 
porintuición. 


1 S6 [8/47] 


Por otra parte, es igualmente importabte que la filosofía se entere de que su 
contenido no es otro que aquel haber” que [fue] originariamente producido y 
[continuamente] se produce en el campo del espíritu viviente; haber que se ha 
hecho mundo, mundo exterior y [mundo] interior de la conciencia; [es impor- 
tante que la filosofía se entere de que] su contenido es la realidad efectiva 

Nosotros llamamos experiencia a la conciencia más próxima de este contenido. 


[8] 


[8/48] 


[9] 
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Inhalts nennen wir Erfahrung. Eine sinnige Betrachtung der Welt unter= 
scheidet | schon, was von dem weiten Reiche des iuferen und inneren 
Daseins nur Erscheinung, vorúbergehend und bedeutungslos ist, und was | 
in sich wahrhaft den Namen der Wirklichkeitverdient. Indem die Philo=' 
sophie von anderem Bewuftwerden dieses einen und desselben Gehalts 
nur nach der Form unterschieden ist, so ist ihre Ubereinstimmung mit 
der Wirklichkeit und Erfahrung notwendig. Ja, diese Ubereinstimmung 
kann fúr einen wenigstens áuferen Prúfstein der Wahrheit einer Philo= 
sophie angesehen werden, so wie es fiir den hóchsten Endzweck der Wis=' 
senschaft anzusehen ist, durch die Erkenntnis dieser Ubereinstimmung | 
die Versóhnung der selbstbewufíten Vernunft mit der seienden Vernunft, 
mit der Wirklichkeit hervorzubringen. 


In der Vorrede zu meiner Philosophie des Rechts befinden sich die Sátze: 


Was verninftig ist, das ist wirklich, 


und was wirklich ist, das ist verninftig. 


Diese einfachen Sátze haben manchen auffallend geschienen und Anfein=' 
dung erfahren, und zwar selbst von solchen, welche Philosophie und wohl: 
ohnehin Religion zu besitzen nicht in Abrede sein wollen. Die Religion wird es 
unnótig sein in dieser Beziehung anzufúhren, da ihre Lehren von der góteli- 
chen Weltregierung diese Sátze zu bestimmt aussprechen. Was aber den philo= Ñ 
sophischen Sinn betrifft, so ist so viel Bildung vorauszusetzen, daf man wisse, 
nicht nur daf Gott wirklich, — da er das Wirklichste, daf er allein wahrhaft , 
wirklich ist, sondern auch, in Ansehung des Formellen, daíí úberhaupt das | 
Dasein | zum Teil Erscheinung und nur zum Teil Wirklichkeit ist. Ím gemeinen 
Leben nennt man etwa jeden Einfall, den Irrtum, das Bóse und was auf diesel 
Seite gehórt, sowie jede noch so verkiimmerte und vergángliche Existenz zufá- 
lligerweise eine Wirklichkeit. Aber auch schon einem gewóhnlichen | Gefúhl wird. 
eine zufállige Existenz nicht den emphatischen Namen eines Wirklichen verdie= 
nen; — das Zufállige ist eine Existenz, die keinen gróferen Wert als den cin) 
Meóglichen hat, die so gut nicht sein kann, als sie ist. Wenn aber ich von Wirklichkeitl 
gesprochen habe, so wáre von selbst daran zu denken, in welchem Sinne ich. 


diesen Ausdruck gebrauche, da ich in einer ausfihrlichen Logik auch die Wir=- 





klichkeit abgehandelt und sie nicht nur sogleich von dem Zufálligen, was doch 
auch Existenz hat, sondern náher von Dasein, Existenz und anderen Bestim=' 
mungen genau unterschieden habe. — Der Wirklichkeit des Verninftigen stellt sich 
schon die Vorstellung entgegen, sowohl dafí die Ideen, Ideale weiter nichts als 
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Una meditación perspicaz del mundo distingue | en seguida, en el ancho 
campo de po lo que está ahí, interior o exterior, aquello que es meramente 

ómeno.*, algo efímero e insignificante, de lo que en sí mismo merece verda- 
deramente el nombre de realidad efectiva. Siendo la filosofía un modo distinto 
delos otros modos de hacerse consciente de ese único haber, modo que se dis- 
tingue solamente según la forma, resulta necesaria su conformidad con la reali- 
dad efectiva y con la experiencia. Es más, esta conformidad puede verse como 
mínimo como piedra de toque extrínseca de la verdad de una filosofía, de tal 
modo que se puede considerar como la finalidad suprema de la ciencia produ- 
cirla reconciliación, mediante el corona de esa conformidad, de la razón 
autoconsciente con la razón-que-está- siendo” , es decir, con la realidad efectiva. 


En el prefacio de mi Filosofía del derecho, página XIX”, se encuentran las proposi- 


ciones: 


Lo que es racional, eso es efectivamente real, 
y lo que es efectivamente real, eso es racional. 


Estas proposiciones tan sencillas han parecido escandalosas a muchos y se han 
ganado enemigos precisamente entre aquellos que no quieren renunciar a estar en 
posesión de la filosofía e incluso de la religión. Resulta innecesario traer aquí a cola- 
ción ala religión, ya que estas proposiciones expresan con demasiada claridad las doc- 
trinas religiosas sobre la divina providencia. Pero, por lo que se refiere a [la compren- 
sión de] su sentido filosófico, hay que suponer mucha formación, es decir, es preciso 
saber no solamente que Dios es efectivamente real, que él eslo más efectivamente real 
y que sólo él lo es verdaderamente, sino que también es necesario saber, desde el 
punto de vista formal, que el simple estar ahí | es en parte fenómeno y solamente en 
parte es realidad efectiva. En la vida común se denomina realidad a cualquier ocurren- 
cia, al error, al mal y atodo lo que pertenece a este campo, así como a cualquier exis- 
tencia atrofiada y efímera se la llama precipitadamente realidad efectiva. Pero, incluso 
para el sentir | corriente, una existencia contingente [o hecho casual] no merece el 
enfático nombre de realidad efectiva. Lo contingente es una existencia que no tiene 
más valor que el de una posibilidad, algo que tanto es como podría igualmente no ser. 
Pero cuando yo he hablado de realidad efectiva, se tendría que haber pensado en qué 
sentido he usado tal expresión, ya que he tratado de ella dentro de una lógica detallada y 
no solamente la he distinguido cuidadosamente de lo contingente, lo cual ciertamente 
existe, sino que la he distinguido [también], con más precisión todavía, del [simple] 
estar ahí, del existir y de otras determinaciones” .—A larealidad efectiva de lo racional” 
sele opone, por un lado, la representación de que las ideas y lo ideal no son más que 


[8] 


[8/48] 


[8/49] 
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Chimáren und die Philosophie ein System von solchen Hirngespinsten sei, als 


umpgekebhrt, daf die Ideen und Ideale etwas viel zu Vortreffliches seien, um Wir= 


















klichkeit zu haben, oder ebenso etwas za Ohnmáchtiges, um sich solche zu vers= 
chaffen. Aber die Abtrennung der Wirklichkeit von der Idee ist besonders bel 
dem Verstande beliebt, der die Tráume seiner Abstraktionen fúr etwas Wahr= 
haftes hált und auf das Sollen, das er vornehmlich auch im politischen Felde gern 
vorschreibt, eitel ist, als ob die Welt auf ihn gewartet hátte, um zu erfahren, wie 
sie sein solle, aber nicht sei; wáre sie, wie sie sein soll, wo bliebe die Altklugheit 
seines Sollens? Wenn er sich mit dem Sollen gegen triviale, áufierliche und 
vergángliche Gegenstánde, Einrichtungen, Zustánde usf. wendet, die etwa auch 
fúr eine gewisse Zeit, fir besondere Kreise eine grofíe relative | Wichtigkeit 
haben mógen, so mag er wohl recht haben und in solchem Falle vieles finden, 
was allgemeinen richtigen Bestimmungen nicht entspricht; wer wáre nicht so 
klug, um in seiner Umgebung vieles zu sehen, was in der Tat nicht so ist, wie es 
sein soll? Aber diese Klugheit hat unrecht, sich einzubilden, mit solcheY 
Gegenstánden und deren Sollen sich innerhalb der Inlteressen der philosop-= 
hischen Wissenschaft zu befinden. Diese hat es nur mit der Idee zu tun, welche 
nicht so ohnmáichtig ist, um nur zu sollen und nicht wirklich zu sein, und 
damit mit einer Wirklichkeit, an welcher jene Gegenstánde, Einrichtungen, 


Zustánde usf. nur die oberfláchliche Aufenseite sind. 


S7 


Indem das Nachdenken iberhaupt zunáchst das Prinzip (auch im Sinne a 
Anfangs) der Philosophie enthált und nachdem es in seiner Selbstándigkeit 
wieder in neueren Zeiten erbliiht ist (nach den Zeiten der lutherischen: 
Reformation), so ist, indem es sich gleich anfangs nicht bloíf abstrakt 
wie in den philosophierenden Anfángen der Griechen gehalten, son= 
dern sich zugleich auf den mafilos scheinenden Stoff der Erscheinungs> 
welt geworfen hat, der Name Philosophie allem demjenigen Wissen gegeben 
worden, welches sich mit der Erkenntnis des festen Mafes und Allgemeinen 
in dem Meere der empirischen Einzelheiten und des Votwendigen, der 
Gesetze in der scheinbaren Unordnung der unendlichen Menge des Zufá-=. 
lligen bescháftigt und damit zugleich seinen Inhalt aus dem eigenen Ans= 
chauen und Wahrnehmen des Áufieren und Inneren, aus der prásenten 
Natur wie aus dem prásenten Geiste und der Brust des Menschen genom=, 


men hat. y 
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quimeras y que la filosofía no es más que un sistema de telarañas mentales. Por el lado 
Iestrario, se opone también a la realidad efectiva de lo racional la representación de 
que las ideas y lo ideal son cosa demasiado exquisita para alcanzar realidad efectiva, o 
también, demasiado impotente para conseguírsela. Pero a quien le es especialmente 
querida la separación entre realidad efectiva e idea es al entendimiento que tiene por 
verdaderos los sueños de su abstracción y se envanece con el deber [moral] que él 
receta muy a gusto especialmente en el terreno político, como si el mundo hubiese 
tenido que aguardarle a él para saber cómo debe ser, sin serlo; porque si el mundo 
fuese ya como debe ser ¿qué lugar habría para la precoz sabihondez de su deber ser? 
Cuando el entendimiento, valiéndose del deber moral, arremete contra objetos trivia- 
les, extrínsecos y caducos, o contra cosas establecidas o situaciones que por un tiempo 
determinado y para ciertos ámbitos pueden tener tal vez una gran importancia | rela- 
tiva, puede ser muy bien que tenga razón, y puede ser [también] que en tal caso 
encuentre muchas cosas que no se corresponden con determinaciones universales y 
justas. ¿Quién no es lo suficientemente listo para ver en torno a sí muchas cosas que 
no son de hecho como deberían ser? Pero esa sabihondez no tiene razón cuando ima- 
gina que, al tratar de esos objetos echando mano de su deber moral, se sitúa ya dentro 
delosinltereses propios de la ciencia filosófica. Ésta trata solamente de la idea, la cual 
no es tan impotente que se limite a ser un deber sin realización efectiva; es por ello que 
la ciencia filosófica se ocupa de una realidad efectiva frente a la cual aquellos objetos, 
esas cosas establecidas y situaciones sólo son apariencia externa o superficial. 


$7 


Como sea que el reflexionar en general contiene en primer lugar el principio de 
la filosofía (también en el sentido de comienzo) y después de que este princi- 
pio haya florecido de nuevo en los tiempos modernos con su [propia] autosufi- 
ciencia (después de los tiempos de la reforma luterana), en tanto desde su 
comienzo mismo no ha sido sostenido de manera meramente abstracta, como 
[había ocurrido] en los comienzos filosóficos de los griegos, sino que en 
seguida se ha arrojado sobre la materia aparentemente desmedida del mundo 
lenoménico, ha venido a darse el nombre de filosofía atodos los saberes que se 
ocupan del conocimiento de la medida estable y universal dentro del océano de 
las singularidades empíricas, y [que se ocupan también] de lo necesario de las 
leyes dentro del aparente desorden de la multitud infinita de lo contingente; 
de esta manera, [la filosofía] ha tomado al mismo tiempo su contenido de su 
propia intuición y percepción de lo externo e interno, de la naturaleza presente, 
eigualmente del espíritu presente y del pecho de los seres humanos. 


[8/49] 
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Das Prinzip der Erfahrung enthált die unendlich wichtige Bestimmung, dai 







fúr das Annehmen und Firwahrhalten eines Inhalts der Mensch selbst dabei sein * 
miúisse, bestimmter, dafi er solchen Inhalt mit der Gewiffheit seiner selbstin Finigkeit 

und vereinigt finde. Er muf selbst dabei sein, | sei es nur mit seinen áuferlichen ] 
Sinnen oder aber mit seinem tieferen Geiste, seinem wesentlichen Selbstbewuft- | 
sein. — Es ist dies Prinzip dasselbe, was heutigentags Glauben, unmittelbares | 
Wissen, die Offenbarung im Aufferen und vornehmlich im eigenen Innern 
genannt worden ist. Wir heifen jene Wissenschaften, welche Philosophie genannt 
worden sind, empirische Wissenschaften von dem Ausgangspunkte, den sie nehmen. 
Aber das Wesentliche, das sie bezwecken und hervorschaffen, sind Gesetze, allgemeine 
Sátze, eine Theorie; die Cedanken des Vorhandenen. So ist die Newtonische Physik 
Naturphilosophie genannt worden, wogegen z.B. Hugo Grotius durch Zusammens- 
tellung der geschichtlichen Benehmungen der Vólker gegeneinander und mit der ; 
Unterstútzung eines gewóhnlichen Rásonnements allgemeine Grundsátze, eine 
Theorie aufgestellt hat, welche Philosophie des iufferen Staatsrechts genannt wer= 
den kann. — Noch hat der Name Philosophie bei den Englándern allgemein diese 
Bestimmung, Newton hat fortdauernd den Rubm des grófiten Philosophen; bis in 
die Preiskurante der Instrumentenmacher herab heifen diejenigen Instrumente, 
die nicht unter eine besondere Rubrik magnetischen, elektrischen Apparats 
gebracht werden, die Thermometer, Barometer usf. philosophische Instrumente; frei- 
lich sollte nicht eine Zusammensetzung von Holz, Eisen usf., sondern allein das 
Denken das Instrument der Philosophie genannt werden.” —| So heift insbeson=. 
dere die den neuesten Zeiten zu | verdankende Wissenschaft der politischen Óko- 
nomie auch Philosophie, was wir rationelle Staatswirtschaft oder etwa Staatswirts- 


chaft der Intelligenzzu nennen pflegen.** 


* Auch das von Thomson herausgegebene Journal hat den Titel: Annalen der Philosophie Y 
oder Magazin der Chemie, Mineralogie, Mechanik, Naturhistorie, Landwirtschaft und Kúnste.L21 - 
Man kann sich hieraus von selbst vorstellen, wie die Materien beschaffen sind, die 
hier philosophische heifen. — Unter den Anzeigen von neu erschienenen Biichern fand 
ich kúrzlich in einer englischen Zeitung folgende: The Art of preserving the Hair on philosop=. 
hical principles, neatly printed in post 8., price 7 sh. — Unter | philosophischen Grundsátzen 
der Práservation der Haare sind wahrscheinlich chemische, physiologische und dgl. 
gemeint. 

** In dem Munde englischer Staatsmánner, in Beziehung auf die allgemeinen staats- 
wirtschaftlichen Grundsátze kommt der Ausdruck philosophischer Grundsátze háufig l 
vor, auch in óffentlichen Vortrágen. In der Parlamentssitzung von 1825 (2. Febr.) 
drúckte sich Brougham bei Gelegenheit der Adresse, mit der die Rede vom Throne 
beantwortet werden sollte, so aus: >die eines Staatsmannes wúrdigen und philosophis= E 
chen Grundsátze vom freien Handel — denn zweifelsohne sind sie philosophisch —, ] 
úúber deren Annahme Se. Majestát heute dem Parlament Gliick gewiúnscht hat<. — y 
Nicht aber nur dieses Oppositionsmitglied, sondern bei dem jáhrlichen Gastmahl, - 
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El principio de la experiencia contiene la determinación infinitamente importante 
de que para la aceptación de un contenido y para tenerlo por verdadero tiene que estar 
allí. el ser humano; dicho de modo más preciso: que el ser humano tiene que encontrar 
aquel contenido unido o enlazado con la certeza de sí mismo”. Él tiene que estar allí, | sea 
con sus sentidos externos o con su espíritu más profundo, con su autoconciencia esen- 
cial.— Este principio es lo mismo que en nuestros días se ha llamado fe, saber | inme- 
diato”, revelación en lo externo y particularmente en la propia interioridad. A aquellas 
ciencias que se han llamado [por otros] filosofía, nosotros las denominamos ciencias 
empíricas por razón del punto de partida que adoptan. Sin embargo, lo esencial que ellas 
persiguen y producen son leyes, proposiciones universales, una teoría, o sea, los pensamien- 
tos de eso que está ahí. Así se ha llamado «filosofía natural» a la física newtoniana?”, 
frente ala cual se podría denominar «filosofía del derecho político internacional» a la 
teoría establecida por Hugo Grotius* p-e., quien mediante la comparación de los com- 
portamientos históricos de los pueblos en relación con los otros, y con la ayuda de 
raciocinios comunes, ha establecido [también] principios universales.— Entre los 
ingleses, la palabra filosofía posee aún generalmente esta determinación y Newton goza 
dela fama permanente de ser el filósofo más grande. Se llega incluso a que en los catá- 
logos de los fabricantes de instrumentos [científicos], los termómetros, barómetros, 
etc., se llaman instrumentos filosóficos, es decir, todos aquellos que no se ponen bajo una 
rúbrica especial, como la de aparatos eléctricos o magnéticos; es claro que un com- 
puesto de madera, metal, etc., no se debería llamar así, sino que sólo el pensamiento 
merecería ser llamado instrumento de la filosofía*.—| Así ha sucedido, particularmente 
enlos últimos tiempos, en los que se llama también filosofía a la | acreditada ciencia de 
la economía política, a la cual nosotros [alemanes] solemos más bien llamar economía 


a o a 5 3% ES z 6 
política racional como equivalente de economía política de la inteligencia**”. 


* [Nota del mismo Hegel] También la revista editada por Thomson lleva el título de Anales de 
Filosofía o Revista de Química, Mineralogía, Mecánica, Historia natural, Agricultura y Arte [16 
vols., London 1813-1820. New series (edited by R. Phillips, 12 vols. London 1821-1826 
(NP)]. Basta con este título para que cualquiera pueda imaginar cómo son allí caracterizadas 
estas materias a las que llaman filosóficas. —Entre los anuncios de libros recientemente 
publicados encontré hace poco, en un periódico inglés, el siguiente: <El arte de conservar 
el cabello según principios filosóficos>, reimpreso en octavo, precio 7 chelines [by the author 
ofiheA. of preserving the Voice, London, 1825; anunciado en el Morning Chronicle de 30.7.1825. 
[Véanse las notas tomadas por Hegel al leer esta revista en Berliner Schriften, Hamburg 1956, 
701 (NP)]. Bajo | principios filosóficos de la conservación del cabello se entienden probable- 
mente principios químicos, fisiológicos o parecidos. 

[Nota de Hegel]. En boca de los políticos ingleses, cuando hablan de los principios univer- 
sales de la economía política, es frecuente la expresión «principios filosóficos<, utilizada 
incluso en discursos públicos. En la sesión del Parlamento del 2 de febrero de 1825, con 
ocasión de la respuesta al discurso de la Corona, Brougham se expresó en los siguientes tér- 
minos: <Los principios que son dignos de un político, los principios filosóficos del libre- 
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So befriedigend zunáchst diese Erkenntnis in ihrem Felde ist, so zeigt 
sich fúrs erste noch ein anderer Kreis von Gegenstúnden, die darin nicht 
befafít sind, — Freiheit, Geist, Gott. Sie sind auf jenem Boden | nicht darum 
nicht zu finden, weil sie der Erfahrung nicht angehóren sollten — sie 
werden zwar nicht sinnlich erfahren, aber was im Bewuftsein úberhaupt 
ist, wird erfahren; dies ist sogar ein tautologischer Satz —, sondern weil. 
diese Gegenstánde sich sogleich ihrem Inhalte nach als unendlich dar= 
bieten. 


Es ist ein alter Satz, der dem Aristoteles fálschlicherweise so zugeschrieben zu 
werden pflegt, als ob damit der Standpunkt seiner Philosophie ausgedrickt sein 
sollte: >nihil est in intellectu, quod non fuerit in sensu<, — es ist nichts im Den-=' 
ken, was nicht im Sinne, in der Erfahrung | gewesen. Es ist nur fir einen Mifivers- | 
tand zu achten, wenn die spekulative Philosophie diesen Satz nicht zugeben wollte. 
Aber umgekehrt wird sie ebenso behaupten: >nihil est in sensu, quod non fuerit in 
intellectu<, —in dem ganz allgemeinen Sinne, dafí der vods und in tieferer Be- 
stimmung der Geist die Ursache der Welt ist, und in dem náheren (s. 82), daf das: 
rechtliche, sittliche, religióse Gefiihl ein Gefihl und damit eine Erfahrung von 


solchem Inhalte ist, der seine Wurzel und seinen Sitz nur im Denken hat. 


$9 


Fúrs andere verlangt die subjektive Vernunft der Form nach ihre weitere Befrie= 
digung; diese Form ist die Notwendigkeit úberhaupt (s. $ 1). In jener wis=. 


das (in demselben Monat) die Schiffseigner-Gesellschaft unter Vorsitz des ersten 
Ministers Earl Liverpool, zu seinen Seiten den Staatssekretár Canning und den 
General-Zahlmeister der Armee, Sir Charles Long, abhielt, sagte der Staatssekretár. 
Canning in der Erwiderung auf die ihm gebrachte Gesundheit: >Eine Periode hat 
kiirzlich begonnen, in der die Minister es in ihrer Gewalt hatten, auf die Staatsver= 
waltung dieses Landes die richtigen Maximen tiefer Philosophie anzuwenden.< — Wie 
auch englische Philosophie von deutscher unterschieden sein móge, wenn anderwárts 
der Name Philosophie nur als ein Úbername und Hohn oder als etwas Gehássiges 
gebraucht wird, so ist es immer erfreulich, ihn noch in dem Munde englischer Staats- 
minister geehrt zu sehen. 
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Por muy satisfactorio que sea primeramente este conocimiento dentro de su 
propio campo, se presenta sin embargo por una parte otro círculo de objetos 
que no se contienen en él: libertad, espíritu, Dios. Estos objetos no se pueden 
hallar sobre aquel suelo, | no porque no pertenezcan a la experiencia (cierto 
que no se experimentan sensiblemente, pero en general [todo] lo que está 
enla conciencia se experimenta; eso es incluso una proposición tautoló- 
gica), sino porque esos objetos se presentan de inmediato como infinitos 
según su contenido. 


Es una vieja proposición que equivocadamente se suele atribuir a Aristóteles, 
como si con ella se expresara el punto de vista de su filosofía, que nihil est in intellectu 
quod non fuerit in sensu: nada hay en el pensar que no haya estado antes en el sentido, 
enla experiencia. | Hay que considerar como un simple malentendido que la filoso- 
fía especulativa no quisiera conceder esta proposición. Pero ella viceversa afirmará 
igualmente: nihil est in sensu quod non fuerit in intellectu en el sentido enteramente 
universal de que el voús (y en determinación más profunda, el espíritu) es la causa 
del mundo y, en un sentido más próximo (cfr. $ 2), que el sentimiento jurídico, ético 
y religioso son un sentimiento y por ende una experiencia con un contenido tal que 
tiene su raíz y su sede sólo en el pensamiento. 


$9 


Por otra parte, la razón subjetiva exige además su satisfacción según la forma, 
esta forma es en general la necesidad ($ 1). Por un lado, bajo aquella manera 


cambio —pues se trata sin duda de principios filosóficos— sobre cuya feliz aceptación S.M. 
ha hablado hoy al Parlamento ...> [Véanse las notas tomadas por Hegel al leer este discurso 
en Berliner Schriften, Hamburg, 1956, 701 (NP)]. Y no solamente este miembro de la oposi- 
ción, sino que en el banquete anual que celebró en el mismo mes la sociedad de navieros, 
bajo la presidencia del primer ministro Lord Liverpool, quien tenía a su lado al Secretario 
de Estado Canning y al Intendente general del Ejército, este mismo Secretario de Estado 
Canning, al responder a un brindis, se expresó así: «Recientemente ha empezado un 
periodo en el que los ministros tienen bajo su poder la aplicación a la administración 
pública de la más profunda filosofía ...> [Véanse las notas de Hegel a propósito de su lectura 
del Morning Chronicle del 14,2.1825 en Berliner Schriften, p. 701 (NP)]. —Si, pues, la filosofía 
inglesa ha de distinguirse de la alemana, resulta reconfortante ver honrado este nombre en 
boca de los ministros ingleses, mientras en otras partes el nombre <filosofía»> se usa como 
un apodo, como un escarnio o como algo odioso. 


[13] 
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senschaftlichen Weise ist teils das in ihr enthaltene Allgemeine, die Gattung 

usf. als fiir sich unbestimmt, mit dem Besonderen nicht fúr sich zusam- 
menhángend, sondern beides einander áuferlich und zufállig, wie 
ebenso die verbundenen Besonderheiten fúr sich gegenseitig áufierlich 
und zufállig sind. Teils sind die Anfánge allenthalben Unmittelbarkeiten, 
Gefundenes, Voraussetzungen. In beidem geschieht der Form der Notwendigkeit : 
nicht Genúge. Das Nachdenken, insofern es darauf gelrichtet ist, diesem 
Bedirfnisse Genúge zu leisten, ist das eigentlich philosophische, das speku- 
lative Denken. Als Nachdenken hiermit, das in seiner Gemeinsamkeit mit jenem 
ersten Nachdenken zugleich davon verschieden ist, hat es aufer den gemein= 


samen auch eigentiimliche Formen, deren allgemeine der Begriffist.. 


Das Verháltnis der spekulativen Wissenschaft zu den anderen Wissenschaften ist 
insofern nur dieses, daff jene den empirischen Inhalt der letzteren nicht etwa auf der 
Seite láfft, sondern ihn anerkennt und gebraucht, daff sie ebenso das Allgemeine 
dieser Wissenschaften, die Gesetze, die Gattungen usf. anerkennt und zu ihrem 
eigenen Inhalte verwendet, daf sie aber auch ferner in diese Kategorien andere ein- 
fúhrt und geltend macht. Der Unterschied belzieht sich insofern allein auf diese 
Veránderung der Kategorien. Die spekulative Logik enthált die vorige Logik und | 
Metaphysik, konserviert dieselben Gedankenformen, Gesetze und Gegenstánde, 
aber sie zugleich mit weiteren Kategorien weiterbildend und umformend. 

Von dem Begriffe im spekulativen Sinne ist das, was gewóhnlich Begriff 
genannt worden ist, zu unterscheiden. In dem letzteren, einseitigen Sinne ist es, 
dafí die Behauptung aufgestellt und tausend— und abertausendmal wiederholt 
und zum Vorurteile gemacht worden ist, dafí das Unendliche nicht durch 


Begriffe gefafót werden kónne. 


S1I0 


Dieses Denken der philosophischen Erkenntnisweise bedarf es selbst, 
sowohl seiner Notwendigkeit nach gefafft wie auch seiner Fáhigkeit nach, 
die absoluten Gegenstánde zu erkennen, gerechtfertigt zu werden. Eine 
solche Einsicht ist aber selbst philosophisches Erkennen, das daher nur 
innerhalb der Philosophie fállt. Eine vorláufige Explikation wúrde hiermit 
eine unphilosophische sein sollen l und kónnte nicht mehr sein als ein 
Gewebe von Voraussetzungen, Versicherungen und Rásonnements, — d.i 
von zufálligen Behauptungen, denen mit demselben Rechte die entgegen- | 
gesetzten gegeniiber versichert werden kónnten. 
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científica” lo universal que allí reside, el género, etc., está como indeter- 
minado de suyo, como no pendiendo de por sí, juntamente con lo particular, 
Bio de otro, sino que ambos están allí como recíprocamente extrínsecos y 
contingentes; e igualmente las particularidades enlazadas están allí como 
[igualmente] extrínsecas y contingentes unas respecto de otras. Por otro 
lado, los comienzos son aquí y allá cosas inmediatas, cosas halladas, suposi- 
ciones. Por los dos lados no se da la debida satisfacción a la forma de la nece- 
sidad. La reflexión, en la medida en que se orienlta a dar satisfacción a esa 
menesterosidad”, es lo propiamente filosófico, el pensamiento especulativo. 
Así resulta que la reflexión [filosófica], siendo común con la primera, tam- 
bién se distingue de ella; además de las formas comunes, posee también for- 
mas propias, la más universal de las cuales es el concepto. 


La relación entre la ciencia especulativa y las otras ciencias consiste, por con- 

siguiente, sólo en esto: no en que aquélla deje de lado el contenido empírico de 
éstas, sino que lo reconoce y usa; de tal modo reconoce lo universal de estas ciencias 
(las leyes, los géneros, etc.) que lo convierte en contenido propio y en estas catego- 
rías [de estas ciencias] introduce otras y las hace valer. La distinción se relfiere úni- 
camente, por tanto, a este cambio de categorías. La lógica especulativa contiene a la 
lógica anterior y a la metafísica, conserva sus mismas formas de pensamiento, sus 
leyes y objetos, pero al mismo tiempo las reelabora y transforma con ulteriores cate- 
gorías. 
Hay que distinguir entre lo que se llama concepto en sentido especulativo y lo 
que usualmente se denomina así. Es sobre este último sentido sobre el que descansa 
la afirmación repetida millares de veces hasta convertirse en prejuicio, de que lo 
infinito no se puede captar con conceptos. 


S10 


Este pensamiento [propio] del modo filosófico de conocer precisa él mismo 
dejustificación, tanto respecto de su necesidad como respecto de su capaci- 
dad para conocer los objetos absolutos. Este asunto, sin embargo, es en sí 
mismo conocimiento filosófico y cae, por consiguiente, dentro de la filoso- 
fía. Una explicación provisional, por tanto, tendría que ser | una explicación 
afilosófica y no podría ser otra cosa que un entramado de suposiciones, ase- 
veraciones y raciocinios, es decir, de afirmaciones contingentes a las que se 
podrían oponer las contrarias con el mismo derecho. 
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Ein Hauptgesichtspunkt der hritischen Philosophie ist, dafí, ehe daran gegan= 
gen werde, Gott, das Wesen der Dinge usf. zu erkennen, das Erkenntnisvermógen 
selbst vorher zu untersuchen sei, ob es solches zu leisten fáhig sei; man músse das 
Instrument vorher kennenlernen, ehe man die Arbeit unternehme, die vermittels 


desselben zustande kommen soll; wenn es unzureichend sei, wúrde sonst alle 


Múbhe vergebens verschwendet sein. — Dieser Gedanke hat so plausibel geschienen, 


daf er die gróffte Bewunderung und Zustimmung erweckt und das Erkennen aus 
seinem Interesse fir die Gegenstánde und dem Gescháfte mit denselben auf sich 


selbst, auf das Formelle, | zurúckgefúhrt hat. Will man sich jedoch nicht mit Wor= 


ten táuschen, so ist leicht zu sehen, daf wohl andere Instrumente sich auf sons- 


tige Weise etwa untersuchen und beurteilen lassen als durch das Vornehmen der 
eigentimmlichen Arbeit, der sie bestimmt sind. Aber die Untersuchung des 


Erkennens kann nicht anders als erkennend geschehen; bei diesem sogenannten 


Werkzeuge heift dasselbe untersuchen nichts anderes, als es erkennen. Erkennen 


wollen aber, ehe man erkenne, ist ebenso ungereimt als der weise Vorsatz jenes 
Scholastikus, schwimmen zu lernen, ehe er sich ins Wasser wage. 
Reinhold, der die Verworrenheit erkannt hat, die in solchem Beginnen 


herrscht, hat zur Abhilfe vorgeschlagen, vorláufig mit einem hypothetischen und pro= 


blematischen Philosophieren anzufangen und in demselben, man weiff nicht wie, 


fortzumachen, bis sich weiterhin etwa ergebe, daf man auf solchem Wege zum 


Urwahren gelangt sei. Náher betrachtet liefe dieser Weg l auf das Gewóhnliche 


hinaus, námlich auf die Analyse einer empirischen Grundlage oder einer in eine 
Definition gebrachten vorláufigen Annahme. Es ist nicht zu verkennen, dafí ein 
richtiges Bewufítsein darin liegt, den gewóhnlichen Gang der Voraussetzungen 
und Vorláufigkeiten fúr ein hypothetisches und problematisches Verfahren zu 
erkláren. Aber diese richtige Einsicht ándert die Beschaffenheit solchen Verfah- 


rens nicht, sondern spricht das Unzureichende desselben sogleich aus. 


SII 


Náher kann das Bedúrfnis der Philosophie dahin bestimmt werden, daf, 


indem der Geist als fúhlend und anschauend Sinnliches, als Phantasie 


Bilder, als Wille Zwecke usf. za Gegenstánden hat, er im Gegensatze oder 
blof% im Unterschiede von diesen Formen seines Daseins und seiner Gegenlstánde 


auch seiner hóchsten Innerlichkeit, dem Denken, Befriedigung verschaffe 


und das Denken zu seinem Gegenstande gewinne. So kommt er zu sich 
selbst, im tiefsten Sinne des Worts, denn sein Prinzip, seine unvermischte 
Selbstheit ist das Denken. In diesem seinem Gescháfte aber geschieht es, 
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1 Un punto de vista capital de la filosofía crítica consiste en [la afirmación de] 
- queantes de emprender el conocimiento de Dios o de la esencia de las cosas es pre- 
E investigar previamente si la facultad de conocer es capaz de semejante tarea; hay 
que conocer el instrumento antes de emprender el trabajo que se debe realizar por 
- medio de él, pues si [el instrumento] no fuese adecuado, se emplearía vanamente el 
esfuerzo? . Este pensamiento ha parecido tan plausible que ha provocado la mayor 
admiración y asentimiento y ha retrotraído el conocimiento hacia sí mismo, desde 
su interés por los objetos a la ocupación consigo, es decir, al interés por lo formal. 
[Pero si uno no quiere engañarse con las palabras, le resulta fácil ver que otros ins- 
trumentos, desde luego, se dejan investigar y juzgar mediante otro procedimiento 
queno sea la aplicación al trabajo peculiar al que están destinados. Pero la investiga- 
ción del conocimiento no puede acaecer más que conociendo. Con este, así llamado, 
instrumento, la investigación no significa otra cosa que conocerle. Y querer conocer 
antes de conocer es tan insensato como el sabio propósito de aquel escolástico de 
aprender a nadar antes de echarse al agua. 

Reinhold, quien ha reconocido la confusión que reina en ese comienzo, ha pro- 
puesto comenzar provisionalmente con un filosofar hipotético y problemático, y seguir 
adelante, no se sabe eno hasta que resulte que sobre tal camino se llegue a lo origi- 
nariamente verdadero. Considerado más de cerca, este camino | conduce al de 
siempre, a saber, al del análisis de una situación empírica o de una opinión provi- 
sional aportada por una definición. No se puede desconocer que [en la propuesta 
de Reinhold] reside una apreciación correcta, consistente en declarar el acostum- 
brado proceso de presuposiciones y provisionalidades como un proceder hipoté- 
tico y problemático. Pero este modo correcto de ver no cambia la condición del 


procedimiento, sino que hace patente su insatisfactoriedad [para el comienzo de la 
filosofía]. 


S11 


Más concretamente, haber menester de filosofía se puede caracterizar así: 
como sea que el espíritu, en cuanto siente e intuye, tiene lo sensible por 
objeto, en cuanto es fantasía tiene imágenes, en cuanto voluntad, fines, etc., 

también procura él satisfacción a su suprema intimidad, al pensamiento, 

oponiéndolo a esas formas de su existencia y sus objeltos o simplemente dis- 
tinguiéndolo de ellas, y gana al pensar como objeto suyo. De este modo, se 
encuentra a sé mismo en el sentido más profundo de la expresión, puesto que 
su principio, su mismidad sin mezcla, es el pensar. En este negocio suyo 


es, Ocurre sin embargo que el pensar viene a dar en contradicciones, es decir, 
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dafí das Denken sich in Widerspriiche verwickelt, d.i. sich in die feste * 
Nichtidentitát der Gedanken verliert, somit sich selbst nicht erreicht, 
vielmehr in seinem Gegenteil befangen bleibt. Das hóhere Bedirfnis 
geht gegen dies Resultat des nur verstindigen Denkens und ist darin 
begriúndet, dafí das Denken nicht von sich láfft, sich auch in diesem 
bewufíten Verluste seines Beisichseins getreu bleibt, >aufdaf es úberwinde<, 
im Denken selbst die Auflósung seiner eigenen Widerspriche vollbringe. | 


Die Einsicht, dafí die Natur des Denkens selbst die Dialektik ist, daf es als 
Verstand in das Negative seiner selbst, in den Widerspruch geraten mu, macht 
eine Hauptseite der Logik aus. Das Denken, verzweifelnd, l aus sich auch die Aufló= 
sung des Widerspruchs, in den es sich selbst gesetzt, leisten zu kónnen, kehrt zu 
den Auflósungen und Beruhigungen zurick, welche dem Geiste in anderen sei- 
ner Weisen und Formen zuteil geworden sind. Das Denken hátte jedoch bei die= 
ser Riickkehr nicht nótig, in die Misologie zu verfallen, von welcher Platon bereits die 
Erfahrung vor sich gehabt hat, und sich polemisch gegen sich selbst zu beneh- 
men, wie dies in der Behauptung des sogenannten unmittelbaren Wissens als der 


ausschliefenden Form des Bewufitseins der Wahrheit geschieht. 


S 12 


Die aus dem genannten Bedirfnisse hervorgehende Entstehung der Philo-= 
sophie hat die Erfahrung, das unmittelbare und rásonierende Bewuftsein, 

zum Ausgangspunkte. Dadurch als einen Reiz erregt, benimmt sich das 
Denken wesentlich so, daf es úber das natúrliche, sinnliche und ráso- 

nierende Bewuftsein sich erhebtin das unvermischte Element | seiner. 
selbst und sich so zunáchst ein sich entfernendes, negatives Verháltnis zu 

jenem Anfange gibt. Es findet so in sich, in der Idee des allgemeinen 
Wesens dieser Erscheinungen, zunáchst seine Befriedigung; diese Idee 
(das Absolute, Gott) kann mehr oder weniger abstrakt sein. Umgekehrt 
bringen die Erfahrungswissenschaften den Reiz mit sich, die Form zu 


besiegen, in welcher der Reichtum ihres Inhalts als ein nur Unmittelba= 
res und Gefundenes, nebeneinander gestelltes Vielfaches, daher úberhaupt 
Zufálliges geboten wird, und diesen Inhalt zur Notwendigkeit zu erheben, 
— dieser Reiz reifft das Denken aus jener Allgemeinheit und der an sich 
gewáhrten Befriedigung heraus und treibt es zur Entwicklung von sich aus. 
Diese ist einerseits nur ein Aufnehmen des Inhalts und seiner vorgeleg- 
ten Bestimmungen und gibt demselben zugleich andererseits die Ges=. 
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se pierde en la no-identidad solidificada de los pensamientos, con lo cual 
mo se alcanza a sí mismo sino que más bien permanece cogido por su 
opuesto. La insatisfacción más alta se dirige contra este resultado del pensar 
meramente intelectivo y, procediendo así, se apoya en que el pensar no se 
suelta de sí y permanece fiel a sí mismo incluso en esta pérdida consciente 
de su ser=cabe=sí, <hasta que vence»>'” y lleva a cabo en el pensar mismo 
la resolución de sus propias contradicciones. 


La comprensión de que la naturaleza del pensar consiste precisamente en la 
dialéctica, que él en cuanto entendimiento viene a dar en lo negativo de sí mismo, 
enla contradicción, constituye un aspecto capital de la lógica. El pensar, desespe- 
rando | de poder resolver por sí mismo la contradicción en que se encuentra 
metido, regresa a las soluciones y sosiegos que el espíritu obtuvo parcialmente bajo 
otros modos o formas suyas. En este regreso, sin embargo, [el pensamiento] no ha 
de caer necesariamente en la misología, cuya experiencia ya tuvo presente Pltón dla 
ni debería tampoco comportarse hostilmente contra sí mismo, como sucede 
cuando afirma el así llamado saberinmediato como forma exclusiva de hacerse cons- 


ciente de la verdad. 


S 12 

hs 

El nacimiento de la filosofía, surgido de la mencionada menesterosidad, 
tiene como punto de partida la experiencia, o sea, la conciencia inmediata y 
razonadora. Estimulado por ella como por un excitante, el pensamiento se 
comporta esencialmente de tal modo que se eleya sobre la conciencia natu- 
ral, sensible y raciocinante, se sumerge en el elemento'*| sin mezcla de sí 
mismo y se coloca así por de pronto en relación negativa con aquel comienzo. 
De este modo, encuentra en primer lugar su satisfacción dentro de sí en la 
idea de la esencia universal de los fenómenos, pudiendo ser esta idea (lo 
absoluto, Dios) más o menos abstracta. Por el contrario, las ciencias experi- 
mentales llevan consigo el estímulo para vencer la forma con la que se ofrece 
la riqueza de su contenido en cuanto algo meramente inmediato y hallado 
(una pluralidad de cosas colocadas una junto a otra y por ende una plurali- 
dad contingente) y para elevar este contenido a necesidad. Ese estímulo 
arranca al pensamiento de aquella universalidad [más o menos abstracta] y 
dela satisfacción que obtuvo meramente en sí y lo empuja hacia el desarrollo 
desde sí mismo. Este desarrollo es solamente, por una parte, una asunción 
del contenido y de sus determinaciones puestas ahí enfrente, pero por otra 
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talt, frei im Sinne des ursprúnglichen | Denkens nur nach der Notwen= 


digkeit der Sache selbst hervorzugehen. 


Von dem Verháltnisse der Unmittelbarkeit und Vermittlung im Bewufitsein ist unten 
ausdrúcklich und ausfihrlicher zu sprechen. Es ist hier nur vorláufig darauf auf- 
merksam zu machen, da, wenn beide Momente auch als unterschieden erscheinen, | 
keines von beiden fehlen kann und daf sie in unzertrennlicher Verbindung sind. — So 
enthált das Wissen von Gott, wie von allem Ubersinnlichen úberhaupt, wesentlich 
eine Erhebungiiber die sinnliche Empfindung oder Anschauung; es enthált damit 
ein negatives Verhalten gegen dies Erste, darin aber die Vermittlung. Denn Vermit-= 
tlung ist ein Anfangen und ein Fortgegangensein zu einem Zweiten, so dafí dies 
Zweite nur ist, insofern zu demselben von einem gegen dasselbe Anderen gekom- 
men worden ist. Damit aber ist das Wissen von Gott gegen jene empirische Seite 
nicht weniger selbstándig, ja es gibt sich seine Selbstándigkeit wesentlich durch 
diese Negation und Erhebung. — Wenn die Vermittlung zur Bedingtheit gemacht 
und einseitig herausgehoben wird, so kann man sagen, aber es ist nicht viel | 
damit gesagt, die Philosophie verdanke der Erfahrung (dem Aposteriorischen) ihre 
erste Entstehung — in der Tat ist das Denken wesentlich die Negation eines 
unmittelbar Vorhandenen —, so sehr als man das Essen den Nahrungsmitteln ver= 
danke, denn ohne diese kónnte man nicht essen; das Essen wird freilich in die- 
sem Verháltnisse als undankbar vorgestellt, denn es ist das Verzehren desjenigen, 
dem es sich selbst verdanken soll. Das Denken ist in diesem Sinne nicht weniger 
undankbar. 

Die eigene aber, in sich reflektierte, daher in sich vermittelte Unmittelbarkeit 
des Denkens (das Apriorische) ist die Allgemeinheit, sein Beisichsein úberhaupt; in ihr 
ist es befriedigt in sich, und insofern | ist ihm die Gleichgúltigkeit gegen die 
Besonderung, damit aber gegen seine Entwicklung, angestammt. Wie die Religion, 
ob entwickelter oder ungebildeter, zum wissenschaftlichen Bewuftsein ausgebil- 
det oder im unbefangenen Glauben und Herzen gehalten, dieselbe intensive | 
Natur der Befriedigung und Beseligung besitzt. Wenn das Denken bei der Allge= 
meinheit der Ideen stehenbleibt — wie [es] notwendig in den ersten Philosophien 
(z.B. dem Sein der eleatischen Schule, dem Werden Heraklits u.dgl.) der Fall ist=, 
wird ihm mit Recht Formalismus vorgeworfen; auch bei einer entwickelten Philo=-' 
sophie kann es geschehen, dafí nur die abstrakten Sátze oder Bestimmungen, z.B. 
dal im Absoluten Alles Eins [ist], die Identitát des Subjektiven und Objektiven, 
aufgefafít und beim Besonderen nur dieselben wiederholt werden. In Beziehung 
auf die erste abstrakte Allgemeinheit des Denkens hat es einen richtigen und 
grúndlichen Sinn, daf der Erfahrung die Entwicklung der Philosophie zu verdan=. 


ken ist. Die empirischen Wissenschaften bleiben einerseits nicht bei dem Wahr= 
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parte confiere también a este contenido la figura de lo que brota libremente, 
en el sentido de que brota del pensar | originario solamente con arreglo a la 
necesidad de la cosa misma. 

Dat, 

Sobre la relación entre inmediatez y mediación en la conciencia tenemos que 
hablar expresamente y con más detalle más adelante”. Bastará aquí de pasada lla- 
'mar la atención en que si bien ambos momentos aparecen también como SABUIIOS, 
ninguno de los dos puede faltar y ambos están bajo un vínculo inseparable” .—Así 
resulta que el saber acerca de Dios, como el de todo lo suprasensible en general, 
contiene una elevación sobre la sensación e intuición; contiene por tanto un com- 
portamiento negativo respecto de eso primero y contiene por ende la mediación. 
Pues mediación es un comenzar y un haber avanzado hacia algo segundo, de modo 
que eso segundo sólo se da en tanto se ha llegado a él desde otra cosa a él opuesta. Sin 
embargo, el saber acerca de Dios, opuesto a aquel lado empírico, no es por eso 
menos autosuficiente, es más, se da su propia autosuficiencia”. esencialmente 
mediante esa negación y elevación.—Cuando la mediación se convierte en condicio- 
namiento y éste se destaca de modo unilateral, tanto se puede decir (y con ello no se 
dice mucho) | que la filosofía debe a la experiencia (a lo a posteriori) su primer naci- 
miento (de hecho, el pensamiento es esencialmente la negación de lo que está ahí 
inmediatamente), cuanto pueda decirse que uno es deudor del comer a los alimen- 
tos, pues sin ellos uno no podría comer, pero bajo esta relación el comer se repre- 
senta precisamente como desagradecido, pues consiste en devorar aquello a lo que 
se debería estar agradecido. El pensamiento, en este sentido, no es menos desa- 
gradecido. 

Sin embargo, la inmediatez propia del pensamiento (lo a priori), reflejada hacia 
sí y por ello mediada dentro de sí, es la universalidad, su ser-cabe-sí en general. En 
esta inmediatez el pensamiento se encuentra satisfecho consigo mismo y radica | ahí, 
portanto, su indiferencia hacia la particularización, y con ello también hacia su pro- 
pio desarrollo. Le ocurre como a la religión, la cual posee siempre la misma natura- 
leza intensiva de la satisfacción y la felicidad, tanto si está desarrollada como si está 
ineducada, tanto si está formada como conciencia científica como si permanece en 
la fe ingenua y en el corazón. Cuando el pensamiento permanece en la universalidad 
de las ideas (como ocurre necesariamente en las primeras filosofías, p.e. en el caso 
del ser de Parménides o del devenir de Heráclito, etc.) se le reprocha justificada- 
mente su formalismo, y puede suceder incluso que filosofías más desarrolladas cap- 
ten solamente los principios o determinaciones abstractas y, al tratar de lo par- 
ticular, repitan [monótonamente] lo mismo, p.e. que en lo absoluto todo es uno o la 
identidad de lo subjetivo y lo objetivo. Respecto de la primera universalidad abs- 
tracta del pensamiento, tiene un sentido auténtico y fundamental decir que el desa- 
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nehmen der Einzelheiten der Erscheinung stehen, sondern denkend haben sie der 1 
Philosophie den Stoff entgegengearbeitet, indem sie die allgemeinen Bestim= 
mungen, Gattungen und Gesetze finden; sie vorbereiten so jenen Inhalt des 
Besonlderen dazu, in die Philosophie aufgenommen werden zu kónnen. Ande- | 
rerseits enthalten sie damit die Nótigung fúr das Denken, selbst zu diesen kon-= | 
kreten Bestimmungen fortzugehen. Das Aufnehmen dieses Inhalts, in dem durch * 
das Denken die noch anklebende Unmittelbarkeit und das Gegebensein aufgeho= 
ben wird, ist zugleich ein Entwickeln des Denkens aus sich selbst. Indem die Philo-= 

sophie so ihre Entwicklung den empirischen Wissenschaften verdankt, gibt sie | 
deren Inhalte die wesentlichste Gestalt der Freiheit (des Apriorischen) des Denkens | 
und die Bewáhrung der Notwendigkeit, statt der Beglaubigung des | Vorfindens und | 
der erfahrenen Tatsache, dafí die Tatsache zur Darstellung und Nachbildung der 


ursprúnglichen und vollkommen selbstáindigen Tátigkeit des Denkens werde. 


$ 13 


In der eigentiimlichen Gestalt duferlicher Geschichte wird die Entstehung q 
und Entwicklung der Philosophie als Geschichte dieser Wissenschaftvorgestellt, ] 
Diese Gestalt gibt den Entwicklungsstufen der Idee die Form von zufálli= 
ger Aufeinanderfolge und etwa von blofer Verschiedenheit der Prinzipien | 
und ihrer Ausfúhrungen in ihren Philosophien. Der Werkmeister aber 

dieser Arbeit von Jahrtausenden ist der eine lebendige Geist, dessen den= 
kende Natur es ist, das, was erist, za seinem Bewuftsein zu bringen und, 
indem dies so Gegenstand geworden, zugleich schon darúber erhoben ' 
und eine hóhere Stufe in sich zu sein. Die Geschichte der Philosophie zeigt an 
den verschieden erscheinenden Philosophien teils nur eine Philosophie 
auf verschiedenen Ausbildungsstufen auf, teils daf die besonderen Prin= j 
zipien, deren eines einem System zugrunde lag, nur Zweige eines und des= 
selben Ganzen sind. Die der Zeit nach letzte Philosophie ist das Resultat / 
aller vorhergehenden Philosophien und mu% daher die Prinzipien aller 
enthalten; sie ist darum, wenn sie anders Philosophie ist, die entfal- ] 
tetste, reichste und konkreteste. | 


| Bei dem Anschein der so vielen, verschiedenen Philosophien muf das Allgemeine ] 
und Besondere seiner eigentlichen Bestimmung nach unterschieden werden. Das All= * 
gemeine, formell genommen und neben das Besondere gestellt, wird selbst auch zu. 
etwas Besonderem. Solche Stellung wúrde bei Gegenstánden des gemeinen Lebens 


von selbst als unangemessen und ungeschickt auffallen, wie wenn z.B. einer, der 
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rrollo de la filosofía hay que agradecerlo a la experiencia. Por una parte, las ciencias 

“empíricas no se quedan paradas en la percepción de las singularidades del fenóme- 
? , sino que, en oposición a la filosofía, han elaborado la materia pensándola, o sea, 
p hallando las determinaciones universales, géneros y leyes; de este modo, [las cien- 
'cias] preparan aquel contenido de lo partilcular para que pueda ser asumido dentro 
dela filosofía. Por el otro lado, las ciencias empíricas contienen por ello la exigen- 
cia, dirigida al pensamiento, de que éste alcance esas determinaciones concretas. La 
asunción de este contenido, que supera mediante el pensamiento lo que hay allí 
todavía de inmediatez y de ser dado, es al mismo tiempo un desarrollo del pensa- 
miento desde sí mismo. Como sea que, de este modo, la filosofía es deudora de su 
propio desarrollo a las ciencias empíricas, confiere ella al contenido de estas cien- 
cias la forma más esencial de la libertad (de lo apriórico) del pensamiento y la acredi- 
tación de la necesidad, la cual viene a sustituir a la confianza en el | hallar y en el 
hecho experimentado; de este modo, el hecho se convierte en exposición y trasunto 
dela actividad original y perfectamente autónoma del pensamiento. 


813 

La l 

Bajo la figura propia de la historia externa, el nacimiento y desarrollo de la 
filosofía se representa como historia de esta ciencia. Esta figura confiere alos 
grados de desarrollo de la idea la forma de una secuencia contingente y de 
algo así como una mera diversidad de los principios y de las realizaciones de 
estos principios dentro de las filosofías correspondientes. Pero el artífice de 
este trabajo de milenios es el espíritu viviente único cuya naturaleza pen- 
sante consiste en llevar a su conciencia lo que él es y en tanto esto ha deve- 
nido así objeto, ha sido ya elevado a la vez por encima de ello [mismo] y ha 
venido a ser un peldaño más alto en sí mismo. Por una parte, la historia de la 
filosofía muestra en las diversas filosofías que van apareciendo una sola filo- 
sofía con diversos peldaños de formación y, por otra parte, muestra que los 
principios particulares, uno de los cuales subyace en cada una de las filoso- 
tías, son solamente ramas de uno y el mismo todo. La última filosofía según 
el tiempo es el resultado de todas las filosofías anteriores y ha de contener 
por ello los principios de todas; por esta razón, aunque es filosofía de otra 
manera, es la más desarrollada, la más rica y la más concreta. 


| Cuando se contemplan las muchas y diversas filosofías, hay que distinguir lo 
universal y lo particular de acuerdo con su propia determinación. Lo universal, 
tomado formalmente y colocado junto a lo particular, se hace él mismo particular. Tal 
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Obst verlangte, Kirschen, Birnen, Trauben usf. ausschlúge, | weil sie Kirschen, Bir-= 
nen, Trauben, nicht aber Obst seien. In Ansehung der Philosophie aber láfft man es 
sich zu, die Verschmáhung derselben damit zu rechtfertigen, weil es so verschiedene 
Philosophien gebe und jede nur eine Philosophie, nicht die Philosophie sei, — als ob 
nicht auch die Kirschen Obst wáren. Es geschieht auch, dafí eine solche, deren Prin= 
zip das Allgemeine ist, neben solche, deren Prinzip ein besonderes ist, ja sogar neben 
Lehren, die versichern, dafí es gar keine Philosophie gebe, gestellt wird, in dem 
Sinne, dafí beides nurverschiedene Ansichten der Philosophie seien, etwa wie wenn Licht 


und Finsternis nur zwei verschiedene Arten des Lichtes genannt wúrden. 


S 14 


Dieselbe Entwicklung des Denkens, welche in der Geschichte der Philo- 

sophie dargestellt wird, wird in der Philosophie selbst dargestellt, aber. 
befreit von jener geschichtlichen Auferlichkeit, rein im Elemente des Denkens. 

Der freie und wahrhafte Gedanke ist in sich konkret, und so ist er Ídee, 

und in seiner ganzen Allgemeinheit die Idee oder das Absolute. Die Wis- 
senschaft desselben ist wesentlich System, weil das Wahre als konkret nur als 

sich in sich entfaltend und in Einheit zasammennehmend und -hal-= 

tend, d.i. als Totalitátist und nur durch Unterscheidung und Bestim=- 
mung seiner Unterschiede die Notwendigkeit derselben und die Freiheit 

des Ganzen sein kann. 


| Ein Philosophieren ohne System kann nichts Wissenschaftlliches sein; aufer=- 
dem, daf solches Philosophieren fúr sich mehr eine subjektive Sinnesart aus- 
driickt, ist es seinem Inhalte nach zufállig. Ein Inhalt hat allein als Moment des 
Ganzen seine Rechtfertigung, aufer demselben aber eine unbegrúndete Voraus- 
setzung oder subjektive Gewifheit; viele philosophische Schriften beschránken 
sich darauf, auf solche Weise nur Gesinnungen l und Meinungen auszusprechen. = 
Unter einem Systeme wird fálschlich eine Philosophie von einem beschránkten, 
von anderen unterschiedenen Prinzip verstanden,; es ist im Gegenteil Prinzip wahr=. 


hafter Philosophie, alle besonderen Prinzipien in sich zu enthalten. 


S 15 


Jeder der Teile der Philosophie ist ein philosophisches Ganzes, ein sich: 
in sich selbst schliefender Kreis, aber die philosophische Idee ist darin in. 
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colocación, cuando se trata de objetos de la vida común, aparece en seguida como 
inadecuada y disparatada, como sería el caso del que pidiese fruta y rechazara cerezas, 
ras, uvas, etc., | por ser cerezas, peras o uvas y no ser fruta. Respecto de la filosofía, 
mbargo, se permite justificar el desprecio hacia ella en el hecho de que hay filo- 
s tan diversas, y porque cada una sólo es una filosofía, pero ninguna la filosofía; 
mo si las cerezas no fueran también fruta. Sucede igualmente que junto a una filo- 


E 


«sofía cuyo principio es lo universal se coloca otra cuyo principio es algo particular; es 
más, se la coloca incluso junto a doctrinas que aseguran que no se da ninguna filoso- 

fía, considerando de esta manera que ambas son sólo diversos modos de ver filosófi- 
cos; algo así como si luz y tinieblas fueran simplemente designadas como dos especies 


h dipersas de la luz. 


br 
Su 


El mismo desarrollo del pensamiento que se ofrece en la historia de la filo- 
“sofía se presenta en la propia filosofía, pero liberado de aquel extrinsecismo 
tórico, es decir, se presenta puramente dentro del elemento del pensamiento. 
El pensamiento libre y verdadero es en sí mismo concreto y de este modo es 
 élidea y, en su total universalidad, la idea o lo absoluto. La ciencia de éste es 
“esencialmente sistema, porque lo verdadero sólo es desarrollándose dentro 
de sí como concreto y tomándose y reteniéndose [todo] junto en unidad, es 
decir, sólo es como totalidad; y solamente mediante la diversificación y 


determinación de sus distinciones puede serla necesidad de ellas y la liber- 
tad del todo. 


e 


7> 
Un filosofar sin sistema no puede ser nada científico; por lo demás, porque tal 

modo de filosofar expresa de suyo más bien un modo subjetivo de sentir, es él contin- 
gente según su contenido. Un contenido sólo se justifica como momento del todo; 

fuera de éste, es una suposición infundada o certeza subjetiva; muchos escritos filo- 
“sóficos se limitan así a expresar solamente pareceres | y opiniones.— Erróneamente se 
entiende por sistema una filosofía con un principio limitado; por el contrario, es prin- 


cipio de verdadera filosofía contener dentro de sí todos los principios particulares. 


qi 
ss 


515 


Cada parte de la filosofía es un todo filosófico, un círculo que se cierra en sí 
Mismo, pero la idea filosófica se contiene allí [en las partes] bajo una deter- 


[21] 


[8/60] 


[22] 


[8/61] 


[23] 


146 INTRODUCCIÓN 




































einer besonderen Bestimmtheit oder Elemente. Der einzelne Kreis] 
durchbricht darum, weil er in sich Totalitát ist, auch die Schranke seines 
Elements und begrúndet eine weitere Spháre; das Ganze stellt sich daher 
als ein Kreis von Kreisen dar, deren jeder ein notwendiges Moment ist, | 
so daf das System ihrer eigentiimlichen Elemente die ganze Idee aus-= | 


macht, die ebenso in jedem einzelnen erscheint. 


S 16 


Als Engklopádie wird die Wissenschaft nicht in der ausfúhrlichen Entwics: 
klung ihrer Besonderung dargestellt, sondern ist auf die Anfinge una 
die Grundbegriffe der besonderen Wissenschaften zu beschránken. | 


Wieviel von den besonderen Teilen dazu gehóre, eine besondere Wissens- j 
chaft zu konstituieren, ist insoweit unbestimmt, als der Teil nicht nur ein verein= 
zeltes Moment, sondern selbst eine Totalitát sein muff, um ein Wahres zu sein. 4 
Das Ganze der Philosophie macht daher wahrhaft eine Wissenschaft aus, aber sie: 
kann auch als ein Ganzes | von mehreren besonderen Wissenschaften angeschen 
werden. — Die philosophische Enzyklopádie unterscheidet sich von einer ande=. 
ren, gewóhnlichen Enzyklopádie dadurch, dafí diese etwa ein Aggregat der Wissens= 
chaften sein soll, welche zufálliger— und empirischerweise aufgenommen und. 
worunter auch solche | sind, die nur den Namen von Wissenschaften tragen, 
sonst aber selbst eine bloffe Sammlung von Kenntnissen sind. Die Einheit, in! 
welche in solchem Aggregate die Wissenschaften zusammengebracht werden, ¡0 
weil sie iuferlich aufgenommen sind, gleichfalls eine duferl iche, — eine Ordnung.. 
Diese mul aus demselben Grunde, zudem da auch die Materialien zufalliger 
Natur sind, ein Versuch bleiben und immer unpassende Seiten zeigen. — Aufier= 
dem denn, dal die philosophische Enzyklopádie 1. blofe Aggregate von Kenntnis- 
sen — wie z.B. die Philologie zunáchst erscheint — ausschliefit, so auch ohnehin 2 
solche, welche die blofe Willkir zu ihrem Grunde haben, wie z.B. die Heraldik;' 
Wissenschaften der letzteren Art sind die durch und durch positiven. 3. Andere Wis=. 
senschaften werden auch positive genannt, welche jedoch einen rationellen Grund' 
und Anfang haben. Dieser Bestandteil gehórt der Philosophie an; die positive Seite. 
aber bleibt ihnen eigentúmlich. Das Positive der Wissenschaften ist von verschie-. 
dener Art. 1. Ihr an sich rationeller Anfang geht in das Zufállige dadurch úber, 
daf sie das Allgemeine in die empirische Einzelheit und Wirklichkeit herunterzufúhren. 
haben. In diesem Felde der Veránderlichkeit und Zufálligkeit kann nicht der! 


Begriff, sondern kónnen nur Griinde geltend gemacht werden. Die Rechtswissens=: 
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idad particular o elemento. Y porque el círculo particular es en sí mismo 
talidad, rompe también los límites de su elemento y funda una esfera ulte- 
¡or. Por ello se presenta la totalidad como un círculo de círculos cada uno 
y MlóS cuales es un momento necesario, de tal manera que el sistema de sus 
¿mentos propios constituye la idea total, la cual aparece también de este 


816 


Como enciclopedia, la ciencia no se expone con el desarrollo detallado de su 
particularización, sino que se debe limitar a los comienzos y a los conceptos 
fundamentales de las ciencias particulares. 
el 

Cuántas son las partes particulares a las que corresponde constituir una ciencia 
particular permanece indeterminado mientras [no se sepa si] aquella parte, para ser 
“algo verdadero, no ha de ser solamente un momento singularizado, sino ella misma 
totalidad. El todo de la filosofía constituye por ello verdaderamente una ciencia, pero se 
la puede ver también como un todo | [compuesto] de varias ciencias particulares.—La 
enciclopedia filosófica se distingue de cualquier otra enciclopedia corriente en que ésta 
“suele ser algo así como un conglomerado de las ciencias, las cuales se asumen de manera 
contingente y empírica y entre las cuales también hay | algunas que sólo llevan el nom- 
“bre de ciencias y son ellas mismas una mera colección de conocimientos. La unidad ala 
que son llevadas las ciencias en esos conglomerados es ella misma extrínseca, porque las 
ciencias ya fueron también tomadas extrínsecamente: es una ordenación. Por el mismo 
“motivo, aparte de que los materiales son también de naturaleza contingente, esas orde- 
naciones no pasan de ensayo y muestran siempre aspectos que no encajan. Portanto, 
además de que la enciclopedia filosófica excluye 1) los meros conglomerados de conoci- 
"mientos, como de entrada aparece la filología, excluye también 2) en cualquier caso, las 


1” 


Ciencias que tienen al puro arbitrio como fundamento suyo, como p.e. la heráldica; las 
ciencias de esta última clase son positivas por los cuatro costados. 3) Otras ciencias se lla- 

nan también positivas, las cuales sin embargo tienen un fundamento y comienzo racio- 
al; esta parte [racional y] que les es constitutiva pertenece a la filosofía, mientras su 
Aspecto positivo les queda como propio. Lo positivo de las ciencias es, por su parte, de 
Varias clases. 1) Su comienzo en sí mismo racional pasa a contingente porque esas cien- 
cias han hecho descender lo universal hasta la singularidad empírica y hasta la realidad 
gjectiva. Dentro de este campo de la mutabilidad y la contingencia no se puede hacer 
valer el concepto sino sólo razones. La ciencia del derecho, por ejemplo, o el sistema de 


los impuestos directos e indirectos, exigen decisiones últimas que sean exactas y que 
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chaft z.B. oder das System der direkten und indirekten Abgaben erfordern letzte' 
genaue Entscheidungen, die aufer dem An-und-fiir-sich-Bestimmtsein des Begriffes liegen | 
und daher eine Breite fir die Bestimmung zulassen, die nach einem Grunde y 
und nach einem anderen anders gefafft werden kann und keines sicheren Letzten | 
fáhig ist. Ebenso verláuft sich die | Idee der Naturin ihrer Vereinzelung in Zufá= 
lligkeiten, und die Naturgeschichte, Erdbeschreibung, Medizin usf. gerát in Bestimmungen 
der Existenz, in Arten und Unterschiede, die von l áufierlichem Zufall und vom 
Spiele, nicht durch Vernunft bestimmt sind. Auch die Geschichte gehórt hierher,. 
insofern die Idee ihr Wesen, deren Erscheinung aber in der Zufálligkeit und im 
Felde der Willkúr ist. 2. Solche Wissenschaften sind auch insofern positiv, als sie 
ihre Bestimmungen nicht fir endlich erkennen, noch den Ubergang derselben und 
ihrer ganzen Spháre in eine hóhere aufzeigen, sondern sie fur schlechthin geltend 
annehmen. Mit dieser Endlichkeit der Form, wie die erste die Endlichkeit des Stof= 
fesist, hángt 3. die des Erkenntnisgrundes zusammen, welcher teils das Risonnement, | 
teils Gefúhl, Glauben, Autoritát anderer, iiberhaupt die Autoritát der inneren 
oder iufíeren Anschauung ist. Auch die Philosophie, welche sich auf Anthropo= 
logie, Tatsachen des Bewuftseins, innere Anschauung oder iufere Erfahrung 
grúnden will, gehórt hierher. Es kann noch sein, daf blof die Form der wissen= 
schafilichen Darstellung empirisch ist, aber die sinnvolle Anschauung das, was nur Ers= 
cheinungen sind, so ordnet, wie die innere Folge des Begriffes ist. Es gehórt zu 
solcher Empirie, daff durch die Entgegensetzung und Mannigfaltigkeit der 
zusammengestellten Erscheinungen die iuferlichen, zufálligen Umstánde der Bedingun= 
gen sich aufheben, wodurch dann das Allgemeine vor den Sinn tritt. — Eine sinnige 
Experimentalphysik, Geschichte usf. wird auf diese Weise die rationelle Wissen= 
schaft der Natur und der menschlichen Begebenheiten und Taten in einem 


áuferlichen, den Begriff abspiegelnden Bilde darstellen. 


S 17 


Fir den Anfang, den die Philosophie zu machen hat, scheint sie im allge- 
meinen ebenso mit einer subjektiven Voraussetzung wie die anderen 
Wissenschaften zu beginnen, námllich einen besonderen Gegenstand, 
wie anderwárts Raum, Zahl usf., so hier das Denken zum Gegenstande | 
des Denkens machen zu miissen. Allein es ist dies der freie Akt des Den= 
kens, sich auf den Standpunkt zu stellen, wo es fir sich selber ist und sich 
hiermit seinen Gegenstand selbst erzeugt und gibt. Ferner mu der Standpunkt; 
welcher so als unmittelbarer erscheint, innerhalb der Wissenschaft sich zum 
Resultate, und zwar zu ihrem letzten machen, in welchem sie ihren Anfang 
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- gaen fuera del ser determinado en sí y por sí del concepto y, por ello, dejan un margen para 
Jadeterminación que, de acuerdo con una razón, puede tomarse así, mientras que de 
acuerdo con otra razón podría tomarse asá, sin que se pueda zanjar finalmente [la cues- 
ón] de manera segura. Lo mismo le ocurre a la | idea de naturaleza cuando se dispersa [8/62] 
en contingencias, y entonces la historia natural, la geografía, la medicina, etc., vienen a 
“daren determinaciones de la EXISTENCIA, en modos y en distinciones, que están deter- 
'minadas por | el azar extrínseco o por el arbitrio y no por la razón. También la historia [24] 
pertenece a este grupo, en tanto que la idea es su esencia, pero sus fenómenos vienen a 
dar en la contingencia y el arbitrio. 2) Algunas ciencias son también positivas en la 
medida en que no conocen sus determinaciones como finitas, sino que las aceptan 
como simplemente válidas, aunque indiquen el tránsito de esas determinaciones y de 
toda su esfera a otra superior. Esta finitud de laforma, así como la primera finitud lo era 
dela materia, enlaza 3) con la finitud del fundamento del conocimiento, el cual consiste, 
en parte, en el raciocinio y, en parte, en el sentimiento, la fe, la autoridad de otros, en 
una palabra, en la autoridad de la intuición interior o exterior. También la filosofía que 
quiere cimentarse sobre antropología, hechos de conciencia, intuición interior o expe- 
riencia exterior pertenece a este grupo. 4,) Por último, puede también suceder que sólo 
sea empírica la forma de la exposición de una ciencia y que la intuición dotada de buen 
sentido ordene todo aquello que es mero fenómeno de un modo semejante ala secuen- 
ciaintrínseca del concepto. A esta empiría le corresponde superar las circunstancias 
exteriores y contingentes propias de las condiciones mediante las contraposiciones y la 
multiplicidad de los fenómenos tomados en su conjunto, con lo cual viene a hacer 
manifiesto lo universal.—Una física experimental bien precisa o una [buena] historia, 
etc., representan entonces la ciencia racional de la naturaleza o la ciencia racional de las 
conductas y hechos humanos bajo una imagen extrínseca que espejea el concepto. 


S:17 

Por lo que se refiere al comienzo que la filosofía tiene que adoptar parece que 

ella comienza con una suposición subjetiva, igual que las otras ciencias en 
general, a salber, con un objeto particular, y así como en los otros casos se [8/63] 
toma [como comienzo] al espacio, al número, etc., parece que aquí hay que 
tomar al pensamiento como objeto | del pensar. Sólo que eso es precisamente (251 
el acto libre del pensar: ponerse en la posición en la que es para sí y por tanto 

él mismo se engendra y da su objeto. Más adelante, aquella posición que de este 
modo aparece como inmediata debe convertirse en resultado en el interior de 

la ciencia y precisamente en su último resultado, con el cual la filosofía 
alcanza de nuevo su comienzo y a él regresa. De este modo, la filosofía se 


[26] 


[8/64] 


- Die Idee aber erweist sich als das schlechthin mit sich identische Denken 
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wieder erreicht und in sich zurickkehrt. Auf diese Weise zeigt sich die 
Philosophie als ein in sich zurúckgehender Kreis, der keinen Anfang i E 
Sinne anderer Wissenschaften hat, so daf der Anfang nur ein e 
Beziehung auf das Subjekt, als welches sich entschliefen will zu philo= 
sophieren, nicht aber auf die Wissenschaft als solche hat. — Oder, wal 


fur ein (gleichsam áuflerliches) philosophierendes Subjekt ist — mulf von! 
der Wissenschaft selbst erfaft werden. Dies ist sogar ihr einziger Zwecl 
Tun und Ziel, zum Begriffe ihres Begriffes und so zu ihrer Rúckkeh e 
und Befriedigung zu gelangen. a 


$18 


Wie von einer Philosophie nicht eine vorláufige, allgemeine Vorstellu 19 
gegeben werden kann, denn nur das Ganze der Wissenschaft ist die Dars2 
tellung der Idee, so kann auch ihre Einteilung nur erst aus dieser begriffen 
werden; sie ist wie diese, aus der sie zu nehmen ist, etwas Antizipiertes: 


und dies zugleich als die Tátigkeit, sich selbst, um fúr sich zu sein, sich 
gegenúberzustellen und in diesem Anderen nur bei sich selbst zu sein; 
So zerfállt die Wissenschaft in die drei Teile: 
|. TI. Die Logik, die Wissenschaft der Idee an und fir sich, 3 
II. Die Naturphilosophie als die Wissenschaft der Idee in ihrem Anderssei a 

| TIT. Die Philosophie des Geistes als der Idee, die aus ihrem Anderssein in si h 
zuriickkehrt. 


Oben $ 15 ist bemerkt, dafí die Unterschiede der besonderen philosophis- 









b 
l, 


chen Wissenschaften nur Bestimmungen der Idee selbst sind und diese es nur is 
die sich in diesen verschiedenen Elementen darstellt. In der Natur ist es nicht ein 
Anderes als die Idee, welches erkannt wúrde, aber sie ist in der Form der Entáufe - 
rung, so wie im Geiste ebendieselbe als fiir sich seiend und an und fiir sich werdend. Ei ne 
solche Bestimmung, in der die Idee erscheint, ist zugleich ein fliefendes Moment; 


b 0 
daher ist die einzelne Wissenschaft ebensosehr dies, ihren Inhalt als seienden 
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1 dig muestra como un círculo que regresa a sí, el cual no tiene ningún comienzo 
g im en el sentido en que lo tienen las otras ciencias, de manera que len este caso] 
eine el comienzo sólo se refiere al sujeto en tanto éste quiere decidirse a filosofar, 
úlo=f — peronoa la ciencia en cuanto tal'”.— O lo que es lo mismo, el concepto de la 
) “ejencia y, por consiguiente, el primero de los conceptos (que por ser el pri- 


mero contiene la partición de que el pensar es objeto para un sujeto, al 
mismo tiempo extrínseco, que filosofa) ha de ser abarcado por la ciencia 
, VON misma. Éste es precisamente su único fin, suúnica actividad y meta, alcanzar 
el concepto de su concepto y lograr así el regreso a sí misma y su satisfacción. 


S18 


Del mismo modo que de una filosofía no puede darse una representación 
provisional y genérica, puesto que sólo el todo de la ciencia es la exposición 
de la idea, así también su división sólo puede concebirse desde ella. La divi- 
sión, como la idea de la que ha de tomarse, es aquí algo que se anticipa. 
Ahora bien, la idea se hace patente como el pensar simplemente idéntico a 
: sí mismo y éste se hace patente igualmente como la actividad de ponerse 
ken ante sí para ser para sí, y, en este otro, estar sólo cabe sí””. Por ello, la cien- 
, sich cia se divide en tres partes: 

| 1. La lógica, ciencia de la idea en sí y para sí. 

II. La filosofía de la naturaleza, como ciencia de la idea en su ser-otro. 
| TIL. La filosofía del espíritu, como ciencia de la idea que regresa a sí desde 
su ser-otro. 


"Más arriba, en el $ 15, hemos advertido que las distinciones entre las cien- 
cias filosóficas particulares son solamente determinaciones de la misma idea y que 
»phis- ésta es lo único que se expone dentro de esos diversos elementos. En la naturaleza 
no hay otra cosa a conocer que no sea idea, aunque ésta se encuentra [allí] bajo la 


ur 
HE forma de la exteriorización; lo mismo ocurre con el espíritu, en el cual siempre está la 
stáube idea en cuanto está siendo para sí y deviniendo en y para sí. Una tal determinación, 


bajo la cual se presenta la idea, es al mismo tiempo un momento que fluye; por esta 
razón, cada ciencia particular ha de hacer al mismo tiempo estas dos cosas: conocer 
su contenido como objeto que-está-siendo e igualmente conocer en él su tránsito al 
herel círculo superior. La representación de la división tiene la imperfección, por tanto, de 


h+z es a o AN 
algo estático y, en su partición, fuesen algo sustantivo como especies . 


colocar las partes o ciencias especiales una junto a otra como si fuesen únicamente 
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Erster Teil 


DIE WISSENSCHAFT DER LOGIK 





| 
[271 18/65] 


Primera parte 


LA CIENCIA DE LA LÓGICA 
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Die Logik ist die Wissenschaft der reinen Idee, das ist der Idee im abstrakten 
Elemente des Denkens. 


Es gilt von dieser wie von anderen in diesem Vorbegriffe enthaltenen Bes= 
timmungen dasselbe, was von den iiber die Philosophie úberhaupt vorausges- 
chickten Begriffen gilt, dafí sie aus und nach der Ubersicht des Ganzen geschópfte 
Bestimmungen sind. j 

Man kann wohl sagen, dafí die Logik die Wissenschaft des Denkens, seiner Besa 
timmungen und Gesetze sei, aber das Denken als solches macht nur die allgemeine Bestimmt= 
heit oder das Element aus, in der die Idee als logische ist. Die Idee ist das Denke a 
nicht als formales, sondern als die sich entwickelnde Totalitát seiner eigentúmli- 
chen Bestimmungen und Gesetze, die es sich selbst gibt, nicht schon hat und in 
sich vorfindet. 

Die Logik ist insofern die schwerste Wissenschaft, als sie es nicht mit Ans- 
chauungen, nicht einmal wie die | Geometrie mit abstrakten sinnlichen Vorste- 
llungen, sondern mit reinen Abstraktionen zu tun hat und eine Kraft und 
Geibtheit erfordert, sich in den reinen Gedanken zurickzuziehen, ihn fes E 
zuhalten und in solchem sich zu bewegen. Auf der andern Seite kónnte sie als die 
leichteste angesehen werden, weil der Inhalt nichts als das eigene Denken und des- 
sen geláufige Bestimmungen und diese zugleich die einfachsten und das Elementarisch e 
sind. Sie sind auch das Bekannteste, Sein, Nichts usf., Bestimmtheit, Grófie usw., 
Ansichsein, Fúrsichsein, Eines, Vieles usw. Diese Bekanntschaft erschwert jedoch 
eher das logische Studium; einesteils wird es leicht der Múhe nicht wert gehalte a, 


mit solchem Bekannten sich noch zu bescháftigen, andernteils ist es darum zu 
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gica es la ciencia de la idea pura, esto es, de la idea en el elemento abs- 
del pensar. 


; De esta determinación, como de otras que se contienen en este concepto pre- 
vale lo mismo que de los otros conceptos que se anticiparon más arriba sobre la 
en general, [a saber,] que son determinaciones sacadas de la visión global 
[acabado] y de acuerdo con ella. 

“Se puede desde luego decir que la lógica es la ciencia del pensamiento, de sus 
ciones y leyes, pero el pensamiento en cuanto tal constituye solamente la 
idad universal o el elemento en el que está la idea en cuanto lógica. La idea es 
pensamiento no en cuanto formal, sino como la totalidad que se desarrolla a sí 
na de las determinaciones y leyes propias del pensamiento, [totalidad] que él se 
í mismo, no que la tenga [ya] y la encuentre en sí [mismo]. 

a lógica es por ello la ciencia más difícil, por cuanto no se las ha de haber con 
mes, ni menos todavía, como la | geometría, con representaciones sensibles 
ractas, sino con abstracciones puras. Exige fuerza y práctica para recogerse en el 
niento puro, retenerlo y moverse en él. Por otra parte, cabe ver la lógica como 
cia más fácil, porque su contenido no es otro que el propio pensamiento y sus 
inaciones corrientes, y éstas son las determinaciones más simples y al mismo 
> lo elemental. Son además lo más conocido: ser, nada, etc.; determinidad, 
tud, ete.; ser-en-sí, ser-para-sí, uno, muchos, etc. Sin embargo, esta familia- 
nás bien dificulta el estudio de la lógica porque, por una parte, se juzga con 
lad que no vale la pena seguir ocupándose de tales cosas bien conocidas yay, 
a parte, porque es preciso por lo mismo adquirir ahora una familiaridad con 
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tun, auf ganz andere, ja selbst entgegengesetzte Weise damit bekannt zu werden; 
als man es schon ist. ' 

| Der Nutzen der Logik betrifft das Verháltnis zum Subjekt, inwiefern es sich' 
eine gewisse Bildung zu anderen Zwecken gibt. Die Bildung desselben durch die: 
Logik besteht darin, daff es im Denken geúbt wird, weil diese Wissenschaft Den-= 
ken des Denkens ist, und dafí es die Gedanken und auch als Gedanken in den; 
Kopf bekommt. — Insofern aber das Logische die absolute Form der Wahrheit 
und, noch mebhr als dies, auch die reine Wahrheit selbst ist, ist es ganz etwas ande= 
res als blof etwas Nútdiches. Aber wie das Vortrefflichste, das Freiste und Selbstán= 
digste auch das Nútzlichste ist, so kann auch das Logische so gefafót werden. Sein 
Nutzen ist dann noch anders anzuschlagen, als blof die formelle Úbung des 


Denkens zu sein. 


| $20 


Nehmen wir das Denken in seiner am náchsten liegenden Vorstellung 
auf, so erscheint es ad) zunáchst in seiner gewóhnlichen subjektiven 
Bedeutung, als eine der geilstigen Taátigkeiten oder Vermógen neben ande- 
ren, der Sinnlichkeit, Anschauen, Phantasie usf., Begehren, Wollen usf. 
Das Produkt desselben, die Bestimmtheit oder Form des Gedankens, ist das 
Allgemeine, Abstrakte úberhaupt. Das Denken als | die Tátigheit ist somit das 
tátige Allgemeine, und zwar das sich betátigende, indem die Tat, das Her= 
vorgebrachte, eben das Allgemeine ist. Das Denken als Subjekt vorgestel t 
ist Denkendes, und der einfache Ausdruck des existierenden Subjekts als 


Denkenden ist Ich. 


seiner Vorstellungen erfordert. 
Schon in dieser vorláufigen Exposition kommt der Unterschied von Sinn- 
lichem, Vorstellung und Gedanken zur Sprache; er ist durchgreifend fir das 


Fassen der Natur und der Arten des Erkennens; es wird daher zur Erláuterung 


CONCEPTO PREVIO 157 






allas enteramente distinta, es más, incluso opuesta, a la familiaridad con que ya eran 



















conocidas. 
| La utilidad de la lógica atañe a la relación con el sujeto en tanto que éste se 


ura una cierta formación para otros fines. La formación del sujeto mediante la 


enirteniendo pensamientos en la cabeza también en tanto que pensamientos. Sin 
embargo, por cuanto lo lógico es la forma absoluta de la verdad y, más que esto aún, 
eslaverdad pura misma, lo lógico es algo completamente distinto de lo simplemente 
útil. Pero, como sea que lo más excelente”, lo más libre y autosuficiente es también 
lo más útil, se puede también entender así lo lógico. Pero entonces su utilidad [para 
elindividuo humano] se ha de encarar de manera distinta a la mera ejercitación for- 


mal del pensar. 


| S20 


Tomemos el pensar con arreglo a su representación más próxima. Aparece 
entonces a.) en primer lugar, en su significación usual y subjetiva, como una 
delas actividades o facultades espilrituales junto a otras: sensibilidad, intui- 
ción, imaginación, etc., deseo, querer, etc. Su producto, la determinidad o 
forma del pensamiento, es lo universal o abstracto en general. El pensar en 
cuanto | actividad es, por ende, lo universal activo y precisamente lo que se 
“activa, siendo lo hecho o producido también lo universal”. El pensar, 
representado como sujeto, es lo pensante y la expresión simple del sujeto 
EXISTENTE, en cuanto pensante, es yo. 

mi 

Las determinaciones que se ofrecen aquí y en los siguientes párrafos no hay 
- quetomarlas como afirmaciones ni como opiniones mías sobre el pensar; con todo, 
y ya que bajo esta manera provisional no puede tener lugar ninguna deducción o 
: prueba, podrían valer como facta o hechos, puesto que en la conciencia de cada uno, 
- sitiene pensamientos y los somete a consideración, ocurre empíricamente que ahí 

se da el sello de la universalidad y se dan al mismo tiempo las determinaciones que 

- Siguen a tal universalidad. En cualquier caso, una formación ya adquirida de la aten- 
ción y de la abstracción se requiere desde luego para observar los hechos de la pro- 
pia conciencia y las representaciones que uno tiene. 

Ya en esta exposición previa hablamos de la distinción entre sensibilidad, 
Tepresentación y Penas, se impone hacerlo para captar la naturaleza y los 
modos del conocer” *. Servirá por tanto como explanación llamar también aquí la 
atención sobre esta distinción.—Por lo que se refiere a lo sensible, se suelen tomar en 
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und indem | das Einzelne (ganz abstrakt das Atom) auch im Zusammenhange 
steht, so ist das Sinnliche ein Aufereinander, dessen náhere abstrakte Formen 
Neben- und das Nacheinander sind. — Das Vorstellen hat solchen sinnlichen Stoff 
zum Inhalte, aber in die Bestimmung des Meinigen, daff solcher Inhalt in Mirist, 
und der Allgemeinheit, der Beziehung-auf-sich, der Einfachheit, gesetzt. — Auf 
dem Sinnlichen hat jedoch die Vorstelllung auch Stoff zum Inhalt, der aus de al 
selbstbewufíten Denken entsprungen [ist], wie die Vorstellungen vom Rechtli 
chen, Sittlichen, Religiósen, auch vom Denken selbst, und es fállt nicht so leicht 
auf, worin der Unterschied solcher Vorstellungen von den Gedanken solchen Inhalts 
zu setzen sei. Hier ist sowohl der Inhalt Gedanke, als auch die Form der Allge- 
meinheit vorhanden ist, welche schon dazu gehórt, dafí ein Inhalt in Mir, úúber= 
haupt daf er Vorstellung sei. Die Eigentúmlichkeit der Vorstellung aber ist im 
allgemeinen auch in dieser Riúcksicht darein zu setzen, daf in ihr solcher Inhalt: 
gleichfalls vereinzelt steht. Recht, rechtliche und dergleichen Bestimmungen 
stehen zwar nicht im sinnlichen Auffereinander des Raums. Der Zeit nach ers= 
cheinen sie wohl etwa nacheinander, ihr Inhalt selbst wird jedoch nicht als von 
der Zeit behaftet, in ihr vorúbergehend und veránderlich vorgestellt. Aber sol 
che an sich geistige Bestimmungen stehen gleichfalls vereinzelt im weiten Boden 
der inneren, abstrakten Allgemeinheit des Vorstellens iiberhaupt. Sie sind ¡Y 
dieser Vereinzelung einfach; Recht, Pflicht, Gott. Die Vorstellung bleibt nun en: y 
weder dabei stehen, daf das Recht Recht, Gott Gott ist, — oder gebildeter gibt sie 
Bestimmungen an, z.B. daf Gott Schópfer der Welt, allweise, allmáchtig usf. ist; 


hier werden ebenso mehrere vereinzelte einfache Bestimmungen aneinanderge= 


reiht, welche, der Verbindung ungeachtet, die ihnen in ihrem Subjekte angewie- 
sen ist, aufereinander bleiben. Die Vorlstellung trifft hier mit dem Verstande 
zusammen, der sich von jener nur dadurch unterscheidet, dafí er Verháltnisse 
von Allgemeinem und Besonderem oder von Ursache und Wirkung usf. u 
dadurch Beziehungen der Notwendigkeit unter den isolierten Bestimmung 
der Vorstellung setzt, da diese sie in ihrem unbestimmten Raume durch 
blofe Auch verbunden nebeneinander beláfit. — Der Unterschied von Vorstellu 
und von Gedanken hat die náhere Wichtigkeit, weil úberhaupt gesagt werden 
kann, dal die Philolsophie nichts anderes tue, als die Vorstellungen in Gedan= 
ken zu verwandeln, — aber freilich fernerhin den blofen Gedanken in den 


Begriff. 
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primer lugar como aclaración su origen exterior, los sentidos o los <instrumentos> 
delos sentidos. Sólo que con la denominación de instrumento no se ofrece ninguna 
determinación de lo que se quiere decir con esta palabra. La distinción de lo sensible 
pecto del pensamiento hay que ponerla en que la determinación de lo sensible es 
la singularidad y, siendo así que | lo singular (de modo enteramente abstracto, el 
átomo) se encuentra también en conexión con otros singulares, lo sensible es una 
exterioridad mutua, cuyas formas abstractas más próximas son el junto-a-otro y el des- 
pués-de-otro .— El representar tiene por contenido esa materia sensible, pero bajo la 
determinación de lo mío, o sea, de que tal contenido está en mí, y [también] bajo la 
determinación de la universalidad, de la referencia a sí, de la simplicidad. Aparte de lo 
sensible, la represenltación tiene también como contenido [otros] materiales proce- 
dentes del pensamiento autoconsciente, como las representaciones de lo justo, lo 
ético, lo religioso; y no resulta nada fácil precisar la distinción entre esas representa- 
ciones y los pensamientos de esos [mismos] contenidos. En este caso, tan pensamiento 
son el contenido como la forma de la universalidad ahí presente, a la cual ya le perte- 
nece que cierto contenido esté en mí, que sea en general representación. La peculia- 
ridad de la representación, sin embargo, hay que ponerla en general, también bajo 
este respecto, en que ese contenido está en ella asimismo aislado. «Derecho», 
«justo» y Lotras] determinaciones parecidas no se encuentran ciertamente bajo la 
exterioridad mutua propia del espacio. Según el tiempo aparecen desde luego una 
detrás de otra, pero su contenido no se ve afectado por el tiempo, es decir, que ese 
contenido no está representado dentro del tiempo como [algo] efímero y cambiante. 
Pero esas determinaciones, [que son] en sí espirituales, se sitúan igualmente aisladas 
sobre el ancho suelo de la universalidad interior y abstracta propia de la representa- 
ción en general. Aisladas de este modo, son [determinaciones] simples: derecho, 
obligación moral, Dios. Pero la representación o bien se detiene en que el derecho es 
derecho, Dios es Dios, o bien (mejor formada) atribuye [otras] determinaciones a las 
primeras; por ejemplo, que Dios es creador del mundo, omnisciente, todopoderoso, 
etc.; en este caso se ponen en fila varias determinaciones simples y aisladas que per- 
manecen una fuera de la otra sin atender al enlace entre ellas, el cual queda solamente 
indicado por la mención del sujeto [común atodas esas determinaciones]. La relpre- 
sentación coincide aquí con el entendimiento, el cual se distingue de la representación 
solamente en que éste sienta relaciones de necesidad entre las determinaciones ais- 
- ladas de la representación, mientras que ésta deja aquellas determinaciones una junto 
otra dentro de su espacio indeterminado, ligadas por el mero <también>.—La dis- 
tinción entre representación y pensamiento tiene mayor importancia para nuestro 
asunto, porque se puede decir sencillamente que la filolsofía no hace otra cosa que 
transformar representaciones en pensamientos, pero además, desde luego, trans- 
Torma los meros pensamientos en concepto. 
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Ubrigens wenn fir das Sinnliche die Bestimmungen der Einzelheit und des Aufe- 
reinander angegeben worden, so kann noch hinzugefúigt werden, daff auch diese 
selbst wieder Gedanken und Allgemeine sind; in der Logik wird es sich zeigen, 
dafí der Gedanke und das Allgemeine eben dies ist, daf er er selbst und sein 
Anderes ist, ber dieses úbergreift und dafí nichts ihm entflieht. Indem die Spra= 
che das Werk des Gedankens ist, so kann auch in ihr nichts gesagt werden, was 
nicht allgemein ist. Was ich nur meine, ist mein, gehórt mir als diesem besondere: 3 
Individuum an; wenn aber die Sprache nur Allgemeines ausdrickt, so kann ich 
nicht sagen, was ich nur meine. Und das Unsagbare, Gefúhl, Empfindung, ist nicHW 
das Vortrefflichste, Wabrste, sondern das Unbedeutendste, Unwahrste. Wenn i e 
sage: >das Einzelne<, >dieses Einzelne<, >Hier<, >Jetzt<, so sind dies alles Allge= 
meinheiten; Alles und Jedes ist ein Einzelnes, Dieses, auch wenn es sinnlich ist 
Hier, Jetzt. Ebenso wenn ich sage: >Ich<, meine ich Mich als diesen alle anderen: 
Ausschliefenden; aber was ich sage, Ich, ist eben jeder; Ich, der alle anderen von 
sich ausschliefit. — Kant hat sich des ungeschickten Ausdrucks bedient, dal? Ich alle 
meine Vorstellungen, auch Empfinldungen, Begierden, Handlungen usf. begleite, 
Ich ist das an und fúr sich Allgemeine, und die Gemeinschaftlichkeit ist auch 
eine, aber eine áufierliche Form der Allgemeinheit. Alle anderen Menschen 
haben es mit mir gemeinsam, Ich zu sein, wie es allen meinen Empfindungen, 
Vorstellungen usf. gemeinsam ist, die meinigen zu sein. Ich aber, abstrakt als solches, 
ist die reine Beziehung auf sich selbst, in der vom Vorstellen, Empfinden, von 
jedem Zustand wie von jeder Partikularitát der Natur, des Talents, der Erfahrung 
| usf. abstrahiert ist. Ich ist insofern die Existenz der ganz abstrakten Allgemeinheit, 
das abstrakt Freie. Darum ist das Ich das Denken als Subjekt, und indem Ich zugleich 
in allen meinen Empfindungen, Vorstellungen, Zustánden usf. bin, ist der 
Gedanke allenthalben gegenwártig und durchzieht als Kategorie alle diese Bes 3 


timmungen. 


| S 21 


B) Indem Denken als tátig in Beziehung auf Gegenstánde genommen 
wird, das Vachdenken iiber etwas, so enthált das Allgemeine als solches Pros 
dukt seiner Tátigkeit den Wert der Sache, das Wesentliche, das Innere, das 
Wahre. AN 

Es ist $ 5 der alte Glaube angefúhrt worden, dafi, was das Wahrhafte an 
Gegenstánden, Beschaffenheiten, Begebenheiten, das Innere, Wesentliche, die 


Sache sei, auf welche es ankommt, sich nicht unmittelbar im Bewuftsein einfinde, 
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“Por lo demás, si para lo sensible se han propuesto las determinaciones de la 
idad y de la exterioridad mutua, todavía cabe añadir que también estas deter- 
es son a su vez pensamientos y [que ellas mismas son] universales; en la 
¡se mostrará que el pensamiento y lo universal son precisamente eso: que él es 
mo y su otro, que alcanza por encima de éste y nada se le escapa. Y siendo el 
aje la obra del pensamiento, nada se puede decir con él que no sea universal. Lo 
vo meramente opino es mío, me pertenece en cuanto [soy] este individuo parti- 
ora bien, si el lenguaje sólo expresa lo universal, resulta que yo no puedo 
que meramente opino [y hago mío]. Y lo inefable (sentimiento, sensación) no 
nás excelente nilo más verdadero, sino lo menos significativo y no verdadero. 
digo <lo singular>, «este singular», «aquí», «ahora», todo eso son generalida- 
Todo y cada uno son un singular (éste) y, si son sensibles, son aquí y ahora. 
mente, cuando digo «yo», quiero decirme a mí en cuanto soy «éste» que 
re atodos los demás; pero lo que [efectivamente] digo es todos y cualquiera, 
[un] yo que [como todos los yoes] excluye a todos los otros *.—Kant se ha valido 
desacertada expresión de que yo acompaño a todas mis representaciones, 
Iciones, deseos, acciones, etc. <Yo» es lo universal en y para sí y la compa- 
también una universalidad, pero bajo la forma de la exterioridad. Todos los 
seres humanos tienen en común conmigo el ser «yo», así como a todas mis 
esentaciones, sensaciones, etc., les es común el ser mías. Yo empero, tomado 
ractamente en cuanto tal, es la pura referencia a sí mismo haciendo abstracción 
presentar, del sensar y de cualquier estado o peculiaridad de la naturaleza, del 
to o de la experiencia. | El yo es por ello la existencia de la universalidad total- 
abstracta, lo abstractamente libre. Por eso, el yo es el pensar en cuanto sujeto y, 
así que yo estoy igualmente en todas mis sensaciones, representaciones y 
los [subjetivos], resulta que el pensamiento está presente en todas partes y atra- 
como categoría todas estas determinaciones. 
OE 


S21 


omando al pensar como activo en relación con objetos (el reflexionar 
algo), resulta que lo universal, en cuanto [es] ese producto de la activi- 
d del pensar, contiene el valor de aquello de lo que se trata, lo esencial, lo 
Lor y verdadero. 
Az 

Enel $ 5 se ha mencionado la antigua creencia de que lo verdadero de los 
jetos, su condición propia y lo que les acaece, lo íntimo y esencial, aquello de que 
'0. se encuentra inmediatamente en la conciencia, no es lo que se ofrece a la pri- 
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nicht schon dies sei, was der erste Anschein und Einfall darbiete, sondern daf 
1 
man erst darúber nachdenken músse, um zur wahrhaften Beschaffenheit dey' 


| $ 22 


der Empfindung, Anschauung, Vorstellung ist, etwas verándert; es ist 
somit nur vermittels einer Veránderung, dafí die wahre Natur des Gegenstandes 


zum Bewufitsein kommt. 


| $ 23 


meiner einfachen Allgemeinheit, als des schlechthin bei sich seienden Ichs, | a 


oder meiner Freiheit. 


sichsein ist, das nach dem Inhalte zugleich nur in der Sache und deren Bestimmun= 


gen ist. Wenn daher von Demut oder Bescheidenheit und von Hochmut in 


zuzuschreiben, so wird das Philosophieren wenigstens von Hochmut freizuspre- 
chen sein, indem das Denken dem Inhalte nach insofern nur wahrhaft ist, als es 
in die Sache vertieft ist und der Form nach nicht ein besonderes Sein oder Tun des 
Subjekts, sondern eben dies ist, dafí das Bewubtsein sich als abstraktes Ich, als vo: n 
aller Parltikularitát sonstiger Eigenschaften, Zustánde usf. befreites verhált und nur das 
Allgemeine tut, in welchem es mit allen Individuen identisch ist. — Wenn Aristo- 
teles dazu auffordert, sich eines solchen Verhaltens wiirdigzu halten, so besteht die 
Wirdigkeit, die sich das Bewufitsein gibt, eben darin, das besondere Meinen und 


Dafiirhalten fahrenzulassen und die Sache in sich walten zu lassen. 
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2. mirada u ocurrencia, sino que hay que ponerse a reflexionar sobre ello para 
ar a la verdadera condición del obljeto ya que ésta se alcanza sólo por la refle- 
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Ys el Y 

) Por la reflexión algo se cambia en el modo como el contenido está prime- 
,mente en la sensación, intuición, representación; así pues, sólo mediante 


S 23 


siendo así que con la reflexión aparece la verdadera naturaleza [de la 
, y siendo así igualmente que este pensar es mi propia actividad, resulta 
quella naturaleza [verdadera] es tanto producto de mi espíritu (y preci- 
ente en cuanto éste es sujeto que piensa, lo sea, es] producto mío con 
eglo a mi universalidad simple) cuanto del yo que es siendo cabe sí, o sea, 
mi libertad. 





ñ 
Se puede oír continuamente la expresión pensamiento propio, como si con ella 





















ijese algo significativo. En efecto, nadie puede pensar por otro, no menos que 
er o beber; esa expresión es por tanto un pleonasmo.— En el pensar reside 
mediatamente la libertad, porque él es la actividad de lo universal y por ende un 
erirse a sí mismo abstracto, un ser-cabe-sí que, con arreglo a la subjetividad 
rece de determinación y que, con arreglo al contenido, solamente está a la vez en la 
“sus determinaciones.— Por consiguiente, cuando se habla de humildad o 
odestia, y [también] de soberbia, en relación con la filosofía, y la humildad o 
estia se hacen consistir en no atribuir nada especial a la propia subjetividad, ni 
el tener ni en el hacer, será preciso por lo menos absolver de soberbia a la filoso- 
puesto que el pensar sólo es verdadero según el contenido en tanto está inmerso 
la COSA y, según la forma, en tanto no es un ser o hacer particular del sujeto, sino 
conciencia se comporta como yo abstracto, como yo liberado de todas las 
lticularidades, de cualesquiera propiedades, estados [subjetivos], etc., y sola- 
nte hace lo universal en lo cual él es idéntico a todos los individuos. Cuando Aris- 
Sa exige además mantenerse digno de un tal comportamiento, esa dignidad 
conciencia se da consiste ciertamente en dejar correr el opinar y el tener por 
dadero Particular y en dejar que la COSA mande en uno mismo. 
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Die Gedanken kónnen nach diesen Bestimmungen objektive | Gedanken 
genannt werden, worunter auch die Formen, die zunáchst in der 
gewóhnlichen Logik betrachtet und nur fúr Formen des bewufften Denkens 
genommen zu werden pflegen, zu rechnen sind. Die Logik fállt daher mit 
der Metaphysik zasammen, der Wissenschaft der Dinge in Gedanken getal 
welche dafiir galten, die Wesenheiten der Dinge auszudriicken. 
k 

Das Verháltnis von solchen Formen wie Begriff, Urteil und Schluf? zu ande= 

ren, wie Kausalitát usf., kann sich nur innerhalb der Logik selbst ergeben. Aber 
so viel ist auch vorláufig einzusehen, daf, indem der Gedanke sich von Dingen: 
einen Begriff za machen sucht, dieser Begriff (und damit auch dessen unmittel= 
barste Formen, Urteil und Schluf) nicht aus Bestimmungen und Verháltnissen 
bestehen kann, welche den Dingen fremd und áuferlich sind. Das Nachdenken, 
ist oben gesagt worden, fiihrt auf das Allgemeine der Dinge; dies ist aber selbst eines 
der Begriffsmomente. Daf Verstand, Vernunft in der Welt ist, sagt dasselbe, was 
der Ausdruck >objektiver Gedanke< enthált. Dieser Ausdruck ist aber eben 
darum unbequem, weil Gedanke zu gewóhnlich nur als dem Geiste, dem Bewufit= 
sein angehórig und das Objektive ebenso zunáchst nur von Ungeistige a 


gebraucht wird. 
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Der Ausdruck von objektiven Gedanken bezeichnet die Wahrheit, welche del 
absolute Gegenstand, nicht blof das Zjel der Philosophie sein soll. Er zeigt 


aber úberhaupt sogleich einen Gegensatz, und zwar denjenigen, um 


Standpunktes jetziger Zeit und die Frage um die Wahrheit und um die 
Erkenntnis derselben sich dreht. Sind die Denkbestimmungen mit 


sind sie der Wahrheit, die alrcilontes an ed fur sich ist, unangemessen, so 
kann die Wahrheit nicht in das Denken eintreten. Das Denken, nur end= 
liche Bestimmungen hervorbringend und in solchen sich bewegend, hei 
Verstand (im genaueren Sinne des Wortes). Náher ist die Endlichkeit der 
Denkbestimmungen auf die gedoppelte Weise aufzufassen: die eine, dal 
sie nur subjektiv sind und den bleibenden Gegensatz am Objektiven haben, 
die andere, dafi sie, als beschránkten Inhaltesiberhaupt, sowohl gegeneinan- 
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De acuerdo con esta determinación, los pensamientos se pueden llamar 
objetivos, | bajo cuya denominación hay que incluir también las formas con- 
templadas primeramente por la lógica usual y que se suelen considerar 
“meras formas del pensar consciente. Por consiguiente, la lógica coincide con 
| la metafísica”, la ciencia de las cosas plasmadas en pensamientos, los cuales 
fueron tenidos por válidos”? para expresar las determinaciones esenciales de 


las cosas. 


La relación que guardan formas tales como concepto, juicio y silogismo con 
otras como causalidad, etc., sólo puede ofrecerse como resultado dentro de la misma 
lógica. Sin embargo, también hay que observar provisionalmente que, al intentar el 
pensamiento hacerse con un concepto de las cosas, éste y con él juntamente, de sus 
formas más inmediatas, juicio y silogismo) no puede consistir en determinaciones y 
relaciones que sean extrañas y exteriores a la cosa. Reflexionar, se ha dicho más 
arriba”, conduce a lo universal de las cosas; y lo universal es precisamente uno de 
los momentos del concepto. Que en el mundo hay entendimiento o que en el mundo 
hay razón dicen lo mismo que la expresión «pensamiento objetivo». Esta última 
[expresión] es, sin embargo, incómoda porque demasiado comúnmente se con- 
sidera que el pensamiento sólo pertenece al espíritu o a la conciencia y lo objetivo 
solamente se usa a su vez y en primer lugar para lo no espiritual. 
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La expresión <pensamientos objetivos» indica la verdad, la cual ha de ser el 
objeto absoluto de la filosofía y no solamente su meta. Pero esa expresión 
señala en general al mismo tiempo una oposición, y precisamente aquélla en 
torno a cuya determinación y valor giran el interés del punto de vista filosófico 
[propio] de este tiempo, así como la pregunta por la verdad y por el conoci- 
miento de ella. Si las determinaciones del pensamiento están afectadas por 
úna oposición firme, esto es, si son solamente de naturaleza finita, resulta 
entonces que son inadecuadas a la verdad, la cual es absolutamente en sí y para 
SÍ, y resulta también que la verdad no puede entrar en el pensamiento. El pen- 
sar que produce solamente determinaciones finitas y se mueve entre ellas se 
llama entendimiento (en el sentido más preciso de la palabra). Más exacta- 
Mente, la finitud de las determinaciones del pensamiento se ha de captar bajo 
un doble aspecto: uno, que ellas son sólo subjetivas y retienen la oposición per- 
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der als noch mehr gegen das Absolute im Gegensatze verharren. Die dem 
Denken zur Objektivitát gegebenen Stellungen sollen als náhere Einleitung, um die! 
Bedeutung und den Standpunkt, welcher hier der Logik gegeben ist, zu 


erláutern und herbeizufúhren, nun betrachtet werden. 


In meiner Phánomenologie des Geistes, welche deswegen bei ihrer Herausgabe als 
der erste Teil des Systems der | Wissenschaft bezeichnet worden, ist der Gang 
genommen, von der ersten, einfachsten Erscheinung des Geistes, dem unmittelbaren 
Bewuftsein, anzufangen und die Dialektik desselben bis zum Standpunkte der phi= f 
losophischen Wissenschaft zu entwickeln, dessen Notwendigkeit durch diesen ] 
Fortgang aufgezeigt wird. Es konnte hierfúr aber nicht beim Formellen des 
blofen | Bewuftseins stehengeblieben werden; denn der Standpunkt des philo= 
sophischen Wissens ist zugleich in sich der gehaltvollste und konkreteste; somit als: 
Resultat hervorgehend, setzte er auch die konkreten Gestalten des Bewuftseins: 
wie z.B. der Moral, Sittlichkeit, Kunst, Religion voraus. Die Entwicklung des 
Gehalts, der Gegenstánde eigentúmlicher Teile der philosophischen Wissenschaft 
fállt daher zugleich in jene zunáchst nur auf das Formelle beschránkt scheinende 
Entwicklung des Bewuftseins, hinter dessen Rúicken jene Entwicklung sozusagen' 
vorgehen mufí, insofern sich der Inhalt als das Ansich zam Bewuftsein verhált. Die 
Darstellung wird dadurch verwickelter, und was den konkreten Teilen angehórt,. 
fállt zum Teil schon mit in jene Einleitung. — Die hier vorzunehmende Betradil 
tung hat noch mehr das Unbequeme, nur historisch und rásonierend sich verhal= 
ten zu kónnen; sie soll aber vornehmlich zu der Einsicht mitwirken, daf die Fra 4 
gen, die man in der Vorstellung úber die Natur des Erkennens, ber Glauben und so 
ferner vor sich hat und fúr ganz konkret hált, sich in der Tat auf einfache Gedan= 
kenbestimmungen zurúckfúhren, die aber erst in der Logik ihre wahrhafte Erle= 


digung erhalten. 
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davía, en oposición frente alo absoluto. Ahora hay que considerar los 
mamientos dados” al pensamiento respecto de la objetividad [los cuales 
án] como introducción más próxima para explicar y aportar el signifi- 
de la lógica y el puesto que aquí se le otorga. 


En mi Fenomenología del Espíritu, la cual por esta causa, en su primera edición, 
otulada como primera parte del sistema de la | ciencia'*, se adoptó el camino de 
zar por el primero y más simple fenómeno del espíritu, la conciencia inmediata, 
sarrollar su dialéctica hasta el punto de vista de la ciencia filosófica, cuya nece- 
muestra por este proceso. Para lograr tal cosa no era, sin embargo, posible 
se en lo formal de la conciencia | pura, pues el punto de vista del saber filosó- 
¡al mismo tiempo el más rico y lleno de contenido en sí mismo y el más con- 
así pues, produciéndose como resultado, el saber filosófico presuponía tam- 
las figuras concretas de la conciencia, como por ejemplo, la de la moral, de la 
dad, del arte, de la religión. Por consiguiente, el desarrollo del haber, [o sea,] de 
bjetos [que pertenecen] a partes propias de la ciencia filosófica, cae a la vez den- 
¡de aquel desarrollo de la conciencia que pareció primeramente limitarse a lo for- 
; aquel desarrollo, por así decirlo, ha de suceder a espaldas de la conciencia, por 
uanto el contenido se comporta como el en-sí respecto de la conciencia”*, La expo- 
n se hace por ello más detallada y lo que pertenece a las partes concretas [de la 
fía] coincide ya parcialmente con aquella introducción.—La consideración pre- 
jar que hacemos aquí tiene más aún la incomodidad de poderse hacer solamente 
era histórica y raciocinante >; pero debe contribuir preferentemente a hacer 
las preguntas sobre la naturaleza del conocimiento, sobre el creer, etc. *, que se 
can en [el plano de] la representación y se consideran enteramente concretas, 
rotraen efectivamente a simples determinaciones de pensamiento y éstas, sólo 
gica, reciben su verdadero tratamiento. 
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Die erste Stellung ist das unbefangene Verfahren, welches, noch ohne das: 
Bewufítsein des Gegensatzes des Denkens in und gegen sich, den Glauben 
enthált, daf durch das Wachdenken die Wahrheit erkannt, das, was die Objekte 
wahrhaft sind, vor das Bewuftsein gebracht werde. In diesem Glauben 
geht das Denken geradezu an die Gegenstánde, reproduziert den Inhalt 
der Empfindungen und Anschauungen aus sich zu einem Inhalte des 
Gedankens und ist in solchem als der Wahrheit befriedigt. Alle anfángli=' 
che Philosophie, alle Wissenschaften, ja selbst das tágliche Tun und: 
Treiben des Bewuftseins lebt in diesem Glauben. 
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Dieses Denken kann wegen der Bewuftlosigkeit úber seinen Gegensatz: 
ebensowohl seinem Gehalte nach echtes spekulatives Philosophieren sein, 
als auch in endlichen Denkbestimmungen, d.i. in dem noch unaufgelósten. 
Gegensatze verweilen. Hier in der Einleitung kann es nur das Interesse 
sein, diese Stellung des Denkens nach seiner Grenze zu betrachten und 
daher das letztere Philosophieren zanáchst vorzunehmen. — Dieses in | sei= 
ner bestimmtesten und uns am náchsten liegenden Ausbildung war die 
vormalige Metaphysik, wie sie vor der Kantischen Philosophie bei uns bes-: 
chaffen war. Diese Metaphysik ist jedoch nur in Beziehung auf die Ges- 
chichte der Philosophie etwas Vormaliges; fir sich ist sie úberhaupt imme 
vorhanden, die bloffe Verstandesansicht der Vernunftgegenstánde. Die náhere 
Betrachtung ihrer Manier und ihres Hauptinhaltes hat daher zugleich 
dies náhere prásente Interesse. 
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rimera actitud es el proceder ingenuo que, sin [tener] aún conciencia de 
sición del pensar dentro de sí y frente a sí, incluye la creencia en que, 
¡ante la reflexión, conoce la verdad, o sea, que ha sido llevado ante la con- 
ncia lo que los objetos son verdaderamente. Con esta fe, el pensamiento 
rige directamente a los objetos, reproduce desde sí mismo el contenido 
las sensaciones e intuiciones, [convertido] en contenido del pensa- 
'o, y con él se satisface como [contenido propio] de la verdad. Todas las 
ías noveles, todas las ciencias, e incluso el comportamiento y el 
rzo cotidianos de la conciencia viven con esta fe. 
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jr causa de la inconsciencia acerca de su oposición, este pensar, con arre- 
su haber, puede ciertamente ser auténtico filosofar especulativo, como 
también detenerse en las determinaciones finitas del pensamiento, 
r, enla oposición aún irresuelta. Aquí, en la introducción, sólo nos 
interesar la contemplación de esta actitud del pensar refiriéndola a 
mites y, por consiguiente, sólo consideraremos en primer lugar la filo- 
más reciente”. En | su forma más determinada y más próxima a noso- 
esta filosofía fue la metafísica anterior tal como se cultivó entre nosotros 
dela filosofía kantiana. Esta metafísica, aunque al ser referida a la his- 
de la filosofía resulte algo pretérito, está de suyo siempre presente [por- 
s] en general la sencilla visión que tiene el entendimiento de los objetos 
'larazón. La contemplación más cercana de su estilo [propio] y de su con- 
do principal tiene por ello ese interés actual. 


[37118/931 


[38] 


[8/94] 


[391 18/96] 


[8/971 


170 PRIMERA PARTE. LA CIENCIA DE LA LÓGICA 


$28 


Diese Wissenschaft betrachtete die Denkbestimmungen als die Grundbes= . 
timmungen der Dinge; sie stand durch diese Voraussetzung, dafí das, was ist, I 
damit daf es gedacht wird, an sich erkannt werde, hóher als das spátere kri-* 
















tische Philosophieren. Aber 1. wurden jene Bestimmungen in ihrer' 
Abstraktion als fúr sich geltend und als fáhig genommen, Prádikate des 
Wahren zu sein. Jene Metaphysik setzte iiberhaupt voraus, dal die 
Erkenntnis des Absoluten in der Weise geschehen kónne, daf ¡hm Prádi=" 
kate beigelegt werden, und untersuchte weder die Verstandesbestimmungen' 
ihrem eigentúmlichen Inhalte und Werte nach, noch auch diese Form; 
das Absolute durch Beilegung von Prádikaten zu bestimmen. 


Solche Prádikate sind z.B. Dasein, wie in dem Satze > Gott hat Dasein<; Endlichkeit 
oder Unendlichkeit, in der Frage, ob die Welt endlich oder unendlich ist; einfach, 
zusammengesetzt, in dem Satze >die Seele ist einfach<; ferner >das Ding ist Eines, cin: 
Ganzes< usf. — Es wurde nicht untersucht, ob solche Prádikate an und fir sich e 


Wahres seien, noch ob die Form des Urteils Form der Wahrheit sein kónne. 
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Dergleichen Prádikate sind fir sich ein beschrinkter Inhalt und zeigen si h 
schon als der Fille der Vorstellung (von Gott, Natur, Geist usf.) nicht ange- 
messen und sie keineswegs | erschópfend. Alsdann sind sie dadurch, dal 
sie Prádikate eines Subjekts seien, miteinander verbunden, durch ihre: a 


Inhalt aber verschieden, so daf sie gegeneinander von aufen her aufgenom= 
men werden. 


Dem ersten Mangel suchten die Orientalen z.B. bei der Bestimmung Got= 


ten der Namen unendlich viele sein. 
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2. Ihre Gegenstánde waren zwar Totalitáten, welche an und fir sich der Ver= 
nunft, dem Denken des in sich konkreten Allgemeinen angehóren, — Seele 


Velt, Gott; aber die Metaphysik nahm sie aus der Vorstellung auf, legte sie al 
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na 

iencia consideraba las determinaciones del pensamiento como deter- 
ciones fundamentales de las cosas; mediante esta suposición, a saber, 
quello que es se conoce tal como es en sí pensándolo, esta ciencia se 
ba en un punto de vista superior al de la posterior filosofía crítica. Sin 
go, 1) aquellas determinaciones se tomaban como válidas de suyo en 
bstracción y como aptas para ser predicadas de lo verdadero. Aquella 
tafísica suponía en general que el conocimiento de lo absoluto puede 
r lugar colocándole predicados adyacentes sin investigar las determina- 
es del entendimiento con arreglo a su contenido y valor, ni [examinar 
poco] esta forma de determinar lo absoluto mediante la colocación 
ente de predicados. 

Tales predicados son, por ejemplo, existencia, como ocurre en la proposición 
s existe»; finitud o infinitud, cuando se pregunta si el mundo es finito o infinito; 
e, compuesto, en la proposición «el alma es simple»; o también, <la cosa es una, 
ntodo>», etc. No se investigaba si tales predicados son algo verdadero en y para sí, 
npoco si la forma del juicio puede ser forma de la verdad. 
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edicados de esta clase son de suyo un contenido limitado y en seguida se 
ran como inadecuados a la plenitud de la representación (de Dios, de la 
aleza, del espíritu, etc.), a la cual no agotan de ninguna manera. | Resulta 
onces que tales predicados, porque son predicados de un [solo] sujeto [de la 
posición], están todos ellos unidos; pero son distintos por razón de su con- 

ido, porque se toman desde fuera [de este sujeto como] uno frente a otro. 


Los orientales intentaron eliminar el primer defecto determinando a Dios, 


mediante los muchos nombres que le atribuían; pero al mismo tiempo [se esti- 
que] los nombres debían ser infinitamente muchos. 
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Sus objetos [es decir, los de la metafísica] eran desde luego totalidades que 
tenecen en y para sí a la razón, al pensamiento de lo universal concreto en 
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fertige gegebene Subjekte bei der Anwendung der Verstandesbestimmungen 
darauf zugrunde und hatte nur an jener Vorstellung den Mafistab, ob die 
Prádikate passend und genijgend seien oder nicht. 14 
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Die Vorstellungen von Seele, Welt, Gott scheinen zunáchst dem Denken 
einen festen Halt za gewáhren. Auferdem aber, daf ihnen der Charakter: 
besonderer Subjektivitát beigemischt ist und sie hiernach eine sehr vers= 
chiedene Bedeutung haben kónnen, so bedirfen sie es vielmehr, erst 
durch das Denken die feste Bestimmung zu erhalten. Dies driickt jeder 
Satz aus, als in welchem erst durch das Prádikat (d.i. in der Philosophie: 
durch die Denkbelstimmung) angegeben werden soll, was das Subjekt, 
d.i. die anfángliche Vorstellung sei. 

In dem Satze > Gott ist ewig usf.< wird mit der Vorstellung >Gott< ange=! 
fangen; aber was er ist, wird noch nicht gewufit; erst das Prádikat sagt aus, was er ist. 
Es ist deswegen im Logischen, wo der Inhalt ganz allein in der Form des Gedan- 
kens bestimmt wird, nicht nur úberflússig, diese Bestimmungen zu Prádikaten 
von Sátzen, deren | Subjekt Gott oder das vagere Absolute wáre, zu machen, son- 
dern es wúrde auch den Nachteil haben, an einen anderen Mafistab, als die Natur 
des Gedankens selbst ist, zu erinnern. — Ohnehin ist die Form des Satzes oder 
bestimmter des Urteils ungeschickt, das Konkrete — und das Wahre ist konkret =- 
und Spekulative auszudriicken; das Urteil ist durch seine Form einseitig und 


insofern falsch. 
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3. Diese Metaphysik wurde Dogmatismus, weil sie nach der Natur der end= 
lichen Bestimmungen annehmen mufte, daff von zwei entgegengesetzten: 
Behauptungen, dergleichen jene Sátze waren, die eine wahr, die andere abez 


falsch sein miisse. Ñ 
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mo (alma, mundo, Dios), pero la metafísica los tomaba de la representa- 
aplicándoles las determinaciones del entendimiento, los ponía como 
omo [si fueran] sujetos dados y acabados, y sólo en aquella represen- 
, tenía la regla [para decidir] si los predicados eran o no convenientes 
¡eto del que se predicaban] y suficientes [para determinarlo]. 
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presentaciones de alma, mundo, Dios, parecen garantizar al pensa- 

nto, por de pronto, un asidero firme. Pero aparte de llevar mezclado el 

e la subjetividad particular y de poder tener, por consiguiente, un sig- 

do muy distinto, resulta que [estas representaciones] se ven más bien 
itadas de recibir primero la determinación firme del pensar. Esto lo 

sa cualquier proposición en tanto que en ella, sólo mediante el predi- 

en filosofía se dice «mediante la delterminación de pensamiento»), [40] 
ne ofrecido lo que el sujeto es, es decir, la representación inicial. 


En la proposición «Dios es eterno, etc.» se empieza con la representación 
s»; sin embargo, lo que él es no se sabe todavía. Sólo el predicado enuncia lo que 
r esta causa, dentro de lo lógico, donde el contenido sólo viene determinado 
jo la forma del pensamiento, no solamente sería superfluo convertir estas determi- 
iones en predicados de proposiciones cuyo | sujeto fuera «Dios» o el más vago [8/98] 
soluto», sino que además [este modo de proceder] tendría el inconveniente de 
car otra vara de medir [criterio o regla] distinta de la naturaleza misma del pensa- 
to. Por lo demás, la forma de la proposición o, más determinadamente, del jui- 
es inapropiada para expresar lo concreto (y lo verdadero es concreto) y especu- 


1 juicio es unilateral por su forma y, en la misma medida, falso. 


$ 32 
Esta metafísica llegó a ser dogmatismo porque, según la naturaleza de las 
minaciones finitas, tuvo que aceptar que entre dos afirmaciones opues- 


¿como lo eran aquellas proposiciones, una tenía que ser verdadera y la 
alsa. 


[8/99] 


[41] 
[8/100] 


[8/101] 


[42] 
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Den ersten Teil dieser Metaphysik in ihrer geordneten Gestalt machte die: 
Ontologie aus — die Lehre von den abstrakten Bestimmungen des Wesens. Fiir diese in' 
ihrer Mannigfaltigkeit und endlichem Gelten mangelt es an einem Prinzip;. 
sie missen darum empirisch und zufálligerweise aufgezáhlt, und ihr náherer Inhalt 
kann nur auf die Vorstellung, auf die Versicherung, daf man sich bei einem 
Worte gerade dies denke, etwa auch auf die Etymologie gegrindet werden, | 
Es kann dabei blof um die mit dem Sprachgebrauch úberleinstimmende! 
Richtigkeit der Analyse und empirische | Vollstándigkeit, nicht um die Wahrheit 
und Notwendigkeit solcher Bestimmungen an und fir sich zu tun sein. ñ 
A 

Die Frage, ob Sein, Dasein, oder Endlichkeit, Einfachheit, Zusarmmensetzung: 

usf. an und fir sich wahre Begriffe seien, mul auffallend sein, wenn man meint, es kónne 
blog von der Wahrheit eines Satzes die Rede sein und nur gefragt werden, ob ein Begri 
einem Subjekte mit Wahrheit beizulegen sei (wie man es nannte) oder nicht; die Unwahr= 
heit hánge von dem Widerspruche ab, der sich zwischen dem Subjekte der Vorstez 
llung und dem von demselben zu prádizierenden Begriffe finde. Allein der Begri ña 
als Konkretes und selbst jede Bestimmtheit úberhaupt ist wesentlich in sich selbst 
eine Einheit unterschiedener Bestimmungen. Wenn die Wahrheit also weiter nichts 
wáre als der Mangel des Widerspruchs, so miifíte bei jedem Begriffe zuerst betrachtet 


werden, ob er nicht fir sich einen solchen inneren Widerspruch enthalte. 
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Der zweite Teil war die rationelle Psychologie oder Pneumatologie, welche die: 
metaphysische Natur der Seele, námlich des Geistes als eines Dinges betrifft. 


Die Unsterblichkeit wurde in der Spháre aufgesucht, wo Zusammensetzung, Zi 
qualitative Veránderung, quantitatives Zu- oder Abnehmen ihre Stelle haben. ] 


835 al 


Der dritte Teil, die Kosmologie, handelte von der Welt, ihrer Zufálligkeit, 
Notwendigkeit, Ewiglkeit, Begescaatn in Raum und Zeit, nes formó 


Menschen und dem Ursprunge des Bósen. 
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sera parte de esta metafísica, en su forma ordenada, la constituía la Onto- 
¡doctrina de las determinaciones abstractas de la esencia. A esta doc-= 
por su multiplicidad y por su valor finito, le falta un principio; las deter- 
ciones abstractas de la esencia se ve obligada a enumerarlas, por tanto, de 
era empírica y contingente, y su contenido más concreto sólo puede ser 
damentado sobre la aseveración de que con tal o cual palabra se piensa pre- 
¡mente eso; o también, otras veces, haciendo hincapié en la etimología. 
iendo de este modo sólo se puede atender a [si] la rectitud del análisis 
cide con el uso lingúístico, o también a la completud | empírica, pero no a 
lad y necesidad de esas determinaciones en sí y para sí. 

A. 

La pregunta de si ser, existencia o finitud, simplicidad, composición, etc. son 
s conceptos en y para sí ha de resultar chocante para quien opine que sólo se 
hablar de la verdad de una proposición y que, cuando se trate de un concepto, 
e puede preguntar si se apone (como se decía) a un sujeto con verdad o no yla 
dad depende de la contradicción que se encuentre entre el sujeto de la repre- 
¡ón y el concepto que debería predicarse de el” Sin embargo, el concepto en 
o concreto, e incluso toda determinidad en general, es en sí misma esencial- 
e una unidad de distintas determinaciones. Por consiguiente, si la verdad no 
ese nada más que la ausencia de contradicción, lo primero que se debería investi- 
todo concepto sería si no contiene de suyo una tal contradicción interna. 


S34 
ida parte era la Psicología racional o Pneumatología, la cual se refiere a la 
y ME 134. . a 

eza metafísica del alma”*, es decir, del espíritu como una cosa. 


(e 


La inmortalidad se investigaba dentro de la esfera donde tienen su lugar com- 


a o có am Ea pe cd 
1, tiempo, cambio cualitativo, crecimiento o decrecimiento cuantitativo”. 
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limitación en el espacio y tiempo; de las leyes formales de sus cambios 
más de la libertad de los humanos y del origen del mal. 


[8/99] 


[41] [8/100] 


[8/101] 


36 : : : : 
cera parte trataba del mundo”, de su contingencia, necesidad, eterlni- 421 


[8/103] 


[431 


[8/104] 
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Als absolute Gegensátze gelten hierbei vornehmlich: Zufálligkeit und Not= 
wendigkeit; iuferliche und innerliche Notwendigkeit; wirkende und Endursas 
chen, oder die Kausalitát úberhaupt und Zweck; Wesen oder Substanz und Ers3 
cheinung; Form und Materie; Freiheit und Notwendigkeit; Gliickseligkeit und 


Schmerz; Gutes und Bóses. 
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seine Eigenschaften. 


a) Bei dieser verstándigen Betrachtung Gottes kommt es vornehmlich darauf ay 
welche Prádikate zu dem passen oder nicht passen, was wir uns unter Gott vorstellen. Der: 
Gegensatz von Realitát und Negation kommt hier als absolut vor; daher bleibt fir den' 
Begriff, wie ihn der Verstand nimmt, am Ende nur die leere Abstraktion des unbes : 
timmten Wesens, der reinen Realitát oder Positivitát, das tote Produkt der moderne a 
Aufklárung. b) Das Beweisen des endlichen Erkennens zeigt úberhaupt die verkehrte 
Stellung, daf ein objektiver Grund von Gottes Sein angegeben werden soll, welches 
somit sich als ein durch ein anderes Vermitteltes darstellt. Dies Beweisen, das die Vers= 
tandesidentitát zur Regel hat, ist von der Schwierigkeit befangen, den Ubergang vom 
Endlichen zam Unendlichen zu machen. So konnte es entweder Gott von der positiv bl ei- 
benden Endlichkeit der daseienden Welt nicht befreien, so daff er sich als die ua 


y 
telbare Sublstanz derselben bestimmen mufte (Pantheismus), — oder er blieb als ein 
Objekt dem Subjekt gegenúber, somit auf diese Weise ein Endliches (Dualismus). c) Die 
Eigenlschafien, da sie doch bestimmte und verschiedene sein sollen, sind eigentlich in 


dem abstrakten Begriffe der reinen Realitát, des unbestimmten Wesens untergegan- 


nisse desselben zu jener ein, welche, als Eigenschaften bestimmt, einerseits a 
Verháltnisse zu endlichen Zustánden selbst endlicher Art (z.B. gerecht, gútig, mách- 
tig, weise usf.) sein missen, andererseits aber zugleich unendlich sein sollen. Dies 1 
Widerspruch láft auf diesem Standpunkte nur die nebulose Auflósung durch quan: j- 


tative Steigerung zu, sie ins Bestimmungslose, in den sensum eminentiorem zu treibe n. 


Name gelassen. 
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En particular, en ese tratado se hacían valer preferentemente como oposicio- 
solutas: contingencia y necesidad; necesidad extrínseca e intrínseca; causas 
ntes y finales o causalidad en general y finalidad; esencia o sustancia y fenó- 
“forma y materia; libertad y necesidad, felicidad y dolor; bien y mal. 
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¿cuarta parte, la Teología natural o racional, trataba el PI de Dios o su 
sibilidad, las pruebas de su existencia y sus atributos” 


Ss En el curso de esta contemplación de Dios por medio del entendimiento 
relieve la cuestión de qué predicados le convienen o no a aquello que nosotros 
epresentamos como Dios. La oposición entre realidad y negación se presenta 
omo absoluta; por ello, al concepto tal como lo comprende el entendimiento 
e queda al fin la abstracción vacía de la esencia indeterminada, de la pura reali- 
positividad, el producto muerto de la moderna Ilustración. b) El modo de pro- 
existencia de Dios por parte] del conocimiento finito muestra en general la 
sición invertida de que se debe ofrecer un fundamento objetivo del ser de Dios, y 
éste se representa entonces como algo mediado por otra cosa. Este modo de probar, 
tiene como regla la identidad [que maneja ell entendimiento, se ve cogido por la 
ultad de dar el paso desde lo finito alo infinito. Así resultaba que o bien no se 
alibrar a Dios de la finitud positivamente constante del mundo, y entonces Dios 
ía determinar como susltancia inmediata del mundo (panteísmo), o bien Dios 
aba como un objeto frente al sujeto y de esta manera, por tanto, como algo finito 
ismo). c) Los atrilbutos, debiendo ser a pesar de todo determinados y distintos, 
ndían propiamente en el concepto abstracto de la realidad pura, de la esencia 
:rminada. Pero en tanto que el mundo finito permanece aún en la representa- 
como un ser verdadero y Dios frente a él, la representación pone entonces tam- 
distintas relaciones entre uno y otro que, determinadas como atributos, tienen 
ser ellas mismas de naturaleza finita en cuanto relaciones a situaciones finitas 
sto, bueno, poderoso, sabio, etc.), pero por otra parte esos atributos deben 
avez infinitos. Al llegar a este punto, esa contradicción sólo permite la vapo- 
solución de empujarla hasta lo carente de determinación, hasta el sensum emi- 
em, mediante un aumento cuantitativo. Pero con tal solución el atributo es 
amente aniquilado y reducido a mera palabra. 


[8/1081 


[43] 


[8/104] 


[44] [8/106] 


[8/107] 


[8/108] 


[45] 
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ZWEITE STELLUNG DES GEDANKENS 
ZUR OBJEKTIVITAT 


I. EMPIRISMUS 
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Das Bedirfnis teils eines konkreten Inhalts gegen die abstrakten Theorien 
des Verstandes, der nicht fir sich selbst aus seinen Allgemeinheiten zur 
Besonderung und Bestimmung fortgehen kann, teils eines festen Halts gege q 
die Móglichkeit, auf dem Felde und nach der Methode der endlichen' 
| Bestimmungen alles beweisen zu kónnen, fúhrte zanáchst auf den Empirismus, 
welcher, statt in dem Gedanken selbst das Wahre zu suchen, dasselbe aus. 
der Erfahrung, der áuferen und inneren Gegenwart, zu holen geht. 


atra st Andernteils ist die einzelne Wahrnehmung von e 
Erfahlrung unterschieden, und der Empirismus erhebt den der Wahr= 
nehmung, dem Gefiúhl und der Anschaulung angehórigen Inhalt in die 


Wahrnehmung genommene, und kein als in der Erscheinung nachzu- 
weisender Zusammenhang Berechtigung haben soll. Den festen Halt 
nach der subjektiven Seite hat das empirische Erkennen darin, daf das 
Bewuftsein in der Wahrnehmung seine eigene unmittelbare Gegenwart sea 


Gewifiheit hat. 


Es liegt im Empirismus dies grofíe Prinzip, dali, was wahr ist, in der Wir= 


klichkeit sein und fir die Wahrnehmung da sein muff. Dies Prinzip ist dem Sollen 
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SEGUNDO POSICIONAMIENTO DEL PENSAMIENTO 
RESPECTO DE LA OBJETIVIDAD 


I. EMPIRISMO 
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ecesidad, por una parte, de un contenido concreto frente a las teorías 

ctas del entendimiento, el cual no puede avanzar por sí mismo desde 

us generalidades hasta la particularización, así como la necesidad, por otra 

de una parada firme frente a la posibilidad de poder demostrarlo todo 

del campo de las determinaciones finitas | y según el método de 18/1071 

stas, condujeron primeramente al empirismo, el cual, en vez de buscar lo 
dadero en el pensamiento mismo, va a recogerlo de la experiencia, de lo 

ente exterior e interior. 


838 


Pu 


1a parte, el empirismo tiene esta fuente en común con la metafísica por 

to ésta, para la acreditación de sus definiciones (es decir, de las suposi- 

, como también de los contenidos más determinados), tiene igual- 

como garantía a las representaciones, es decir, al contenido proce- 

de la experiencia. Por otra parte, la percepción singular es distinta de 

lriencia, y el empirismo eleva el contenido perteneciente ala percep- 18/1081 

al sentimiento y a la intuilción, a la forma de representaciones, principios, las] 

yes, etc., universales. Eso sucede, sin embargo, en el sentido de que estas 
terminaciones universales (p.e. fuerza) no deben tener de suyo ninguna 

gnificación o validez que no sea la que tomaron de la percepción, ni 

nh tener tampoco ninguna justificación fuera de la interdependencia 

ada en el fenómeno. El asa firme por el lado subjetivo lo tiene el conoci- 

to empírico en que la conciencia, en la percepción, tiene su propio pre- 

inmediato y su certeza. 

Enel empirismo se encuentra este gran principio >, asaber, que lo que es ver- 

O tiene que estar en la realidad efectiva y ahí tiene que estar [disponible] para 


[46] [8/109] 


[8/11] 


[8/112] 
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entgegengesetzt, womit die Reflexion sich aufbláht und gegen die Wirklichkeit 
und Gegenwart mit einem Jenseits veráchtlich tut, welches nur in dem subj ki 
Verstande seinen Sitz und Dasein haben soll. Wie der Empirismus, erkennt (8 7) 
auch die Philosophie nur das, was ist; sie wei nicht solches, was nur sein soll und. 
somit nicht da ist. — Nach der subjektiven Seite ist ebenso das wichtige Prinzip der. 
Freiheitanzuerkennen, welches im Empirismus liegt, daf námlich der Mensch, was 
er in seinem Wissen gelten lassen soll, selbst sehen, sich selbst darin prásent wissen: 
soll. — Die konsequente Durchfúhrung des Empirismus, insofern er dem Inhalte 
nach sich auf Endliches beschránkt, leugnet aber das Ubersinnliche úberhaupt 
oder wenigstens die Erkenntnis und Bestimmtheit desselben und láfft dem Den= 
ken nur die Abstraktion und formelle Allgemeinheit und Identitát zu. — Die 
Grundtáuschung im wissenschaftlichen Empirismus ist immer diese, dafí er die 
metaphysischen Kategorien von Materie, Kraft, ohnehin von Einem, Vielem, All- 
gemeinheit, auch Unendlichem usf. gebraucht, ferner am Faden solcher Kate= 
gorien | weiter fortschliefft, dabei die Formen des Schliefens voraussetzt und | an= 
wendet und bei allem nicht weif!, da er so selbst Metaphysik enthált und treibt 
und jene Kategorien und deren Verbindungen auf eine vóllig unkritische un: d 


bewufitlose Weise gebraucht. 


daf in dem, was Erfahrung genannt wird und von bloffer einzelner Wahr= 
nehmung einzelner Tatsachen zu unterscheiden ist, sich zwei Elemente fin= 
den, — das eine der fir sich vereinzelte, unendlich mannigfaltige Stoff, das 
andere die Form, die Bestimmungen der Allgemeinheit und Notwendigkeit. Die 
Empirie zeigt wohl viele, etwa unzáhlbar viele gleiche Wahrnehmungen 
auf; aber etwas ganz anderes ist noch die Allgemeinheit als die grofíe Meng 
Ebenso gewáhrt die Empirie wohl Wahrnehmungen von aufeinanderfolgenden 
Véránderungen oder von nebeneinanderliegenden Gegenstánden, aber nicht 
einen Zusammenhang der Notwendigkeit. Indem nun die Wahrnehmung die 
Grundlage dessen, was fúr Wahrheit gelte, bleiben soll, so erscheint d: 
Allgemeinheit und Notwendigkeit als etwas Unberechtigtes, als eine subjektive 
Zufálligkeit, eine blofe Gewohnheit, deren Inhalt so oder anders b es" 


chaffen sein kann. 


| Eine wichtige Konsequenz hiervon ist, dafí in dieser empirischen Weise die 


rechtlichen und sittlichen Bestimmungen und Gesetze sowie der Inhalt der Reli- 
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reepción. Este principio es contrapuesto al deber ser con el cual se hincha [la 
a de] la reflexión y desprestigia la realidad efectiva y el presente valiéndose 
más allá que no puede tener otro asiento y existencia que el entendimiento 
o. Tal como hace el empirismo, la filosofía sólo conoce (8 7) lo que es; lo que 
rente debe ser y por ello no está ahí, eso, la filosofía no lo sabe.—Por el lado 
vo hay que reconocer igualmente el importante principio de la libertad que se 
itra en el empirismo, a saber, que el ser humano debe ver por sí mismo aquello 
de tener por válido en su saber y que eso lo debe saber estando él mismo allí 
€. La realización consecuente del empirismo niega lo suprasensible en general 
nto que, por el lado del contenido, se limita a lo finito o, por lo menos, a su 
cimiento y determinidad, y solamente permite al pensamiento la abstracción y 
iversalidad e identidad formales.—El engaño fundamental del empirismo cien- 
co consiste siempre en que, utilizando las categorías metafísicas de materia, 
rza, etc., así como las de uno, muchos, universalidad e incluso infinito, y sacando 
ás conclusiones al hilo de estas categorías, | suponiendo entonces las formas del 
ismo y | aplicándolas, ignora sin embargo que él mismo contiene metafísica y la 
e, y que utiliza aquellas categorías y sus enlaces de manera enteramente acrítica e 
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ca de este principio se ha hecho, en primer lugar, la acertada reflexión 
e en aquello que se llama experiencia (que se debe distinguir de la sim- 
'cepción singular de hechos singulares) se encuentran dos elementos: 
la materia infinitamente variada, dispersa de suyo; otro, la forma, las 
minaciones de la universalidad y necesidad'*”. La empiría exhibe desde 
muchas percepciones iguales; si se quiere, incontables; pero la uni- 
idad es algo enteramente distinto del gran número. También garantiza 
iría, desde luego, percepciones de cambios sucesivos o de objetos con- 
pero no un nexo de necesidad. Así pues, debiendo permanecer la per- 
ión como fundamento de lo que ha de valer como verdad, la uni- 
lidad y necesidad aparecen como algo injustificado, como contingencia 
jetiva; una simple costumbre cuyo contenido [igual] podría estar consti- 
lo de esta manera como de otra. 


Una consecuencia importante de lo dicho es que, bajo este modo empírico, 
terminaciones y leyes jurídicas o éticas, así como el contenido de la religión, 
en como algo contingente y se abandona su objetividad y verdad íntima. 


[46] 
[8/109] 


[8/111] 


[8/112] 





471 


[8/113] 


[48] 
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gion als etwas Zufálliges erscheinen und deren Objektivitát und innere Wahrhej 
aufgegeben ist. 

Der Humesche Skeptizismus, von dem die obige Reflexion vornehmlich ausgeht, 
ist úbrigens vom Griechischen Skeptizismus sehr wohl zu unterscheiden. Der Humes he 
legt die Wahrheit des Empirischen, des Gefihls, der Anschauung zum Grunde und 
bestreitet | die allgemeinen Bestimmungen und Gesetze von da aus, aus de a 
Grunde, weil sie nicht eine Berechtigung durch die sinnliche Wahrnehmung haben 
Der alte Skeptizismus war so weit entfernt, das Gefihl, die Anschauung zum Pri: 
der Wahrheit zu machen, dafí er sich vielmehr zuallererst gegen das Sinnliche kehrte 
(Uber den modernen Skeptizismus in seiner Vergleichung mit dem alten, s. SAR 


llings und Hegels Kritisches Journal der Philosophie, 1802, 1. Bd., 2. St.) 


TI. KrITISCHE PHILOSOPHIE 
S40 


Die kritische Philosophie hat es mit dem Empirismus gemein, die 
Erfahrung fúr den einzigen Boden der Erkenntnisse anzunehmen, welche 
sie aber nicht fir Wahrheiten, sondern nur fúr Erkenntnisse von Ers- 
cheinungen gelten la£t. 

Zunáchst wird von dem Unterschiede der Elemente ausgegangen; 
die sich in der Analyse der Erfahrung finden, des sinnlichen Stoffes und 
allgemeinen Beziehungen desselben. Indem sich hiermit die im vorhergehen= 
den $ angefúhrte Reflexion verbindet, daf in der Wahrnehmung fúr s 
nur Einzelnes und nur solches, was geschehe, enthalten sei, wird zugleich bei 
dem Faktum beharrt, dafi die Allgelmeinheit und Votwendigkeit als ebenso wese n- 
tliche Bestimmungen sich in dem, was Erfahrung genannt wird, vorfin: 
den. Weil dieses Element nun nicht aus dem Empirischen als solchem 
herstammt, so gehórt es der Spontaneitát des Denkensan oder ist a priori 
— Die Denkbestimmungen oder Verstandesbegriffe machen die Objektivitát 
Erfahrungserkenntnisse aus. Sie enthalten iiberhaupt Beziehungen, und 
formieren sich daher durch sie syntheti Ische Urteile a priori (d.i. ursprúng 
liche Beziehungen Entgegengesetzter). 


Dalí sich in der Erkenntnis die Bestimmungen der Allgemeinheit und Not; - 
wendigkeit finden, dies Faktum stellt der Humesche Skeptizismus nicht in Abredk e, 


% 
3 


Etwas anderes als ein vorausgesetztes Faktum ist es in der Kantischen Philosoph hie 


B. SEGUNDO POSICIONAMIENTO DEL PENSAMIENTO 183 























Por lo demás, el escepticismo de Hume””, a quien principalmente se refiere la 
exión anterior, debe distinguirse muy mucho del escepticismo griego. El escepti- 
de Hume pone como fundamento la verdad de lo empírico, del sentimiento, 
ntuición, e impugna | las determinaciones y leyes universales desde ahí, desde 
te fundamento, porque no se justifican por la percepción sensible. El viejo escep- 
cismo estaba tan lejos de tomar el sentimiento y la intuición como principio de 
lad que, antes que nada, cuidaba de revolverse contra lo sensible. (Sobre el 

cepticismo más moderno comparado con el antiguo, cfr. la Revista crítica de Filo- 


fía de Schelling y Hegel 1802, vol. ñ me IO 


IT. FILOSOFÍA CRÍTICA 
S 40 


filosofía crítica tiene en común con el empirismo la aceptación de la 
riencia como única base del conocimiento, a la cual, sin embargo, no 


mocimiento de fenómenos. 
- En primer lugar, parte de la distinción entre los elementos que se 
uentran al analizar la experiencia, la materia sensible y sus referencias uni- 
versales'*. Urgiendo por tanto la reflexión que hemos aportado en los pará- 
grafos precedentes, la saber,] que en la percepción sólo se contiene de suyo 
lo singular y tan sólo eso que acaece, se insiste al mismo tiempo en el factum 
que la univerlsalidad y necesidad se encuentran en lo que se llama expe- 
cia como determinaciones igualmente esenciales. Ahora bien, puesto 
que este elemento no procede de lo empírico en cuanto tal, pertenece por 
anto a la espontaneidad del pensar o es a priori.—Las determinaciones del 
nsamiento o conceptos del entendimiento agotan la objetividad de los cono- 
mientos de experiencia. Contienen en general referencias y por ello se for- 
, mediante esos conceptos, juicios sintétilcos a priori (esto es, relaciones 


Que en el conocimiento se encuentran las determinaciones de la universalidad 
ecesidad, es un hecho que el escepticismo de Hume no discute *. Tampoco en la 
A osofía kantiana se encuentra nada más que un hecho presupuesto; según el len- 
Je usual de las ciencias, se puede decir que esa filosofía sólo ha propuesto otra 
licación de aquel hecho. 
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auch nicht; man kann nach der gewóhnlichen Sprache in den Wissenschaften| 


sagen, dafí sie nur eine andere Erklárungjenes Faktums aufgestellt habe. 


S4I 


Die kritische Philosophie unterwirft nun den Wert der in der Metaphysik= 
úbrigens auch in den anderen Wissenschaften und im gewóhnlichen Vors= 
tellen — gebrauchten Verstandesbegriffe zanáchst der Untersuchung. Diese 
Kritik geht jedoch nicht auf den Inhaltund das bestimmte Verháltnis dieser 
Denkbestimmungen gegeneinander selbst ein, sondern betrachtet sie nach 
dem Gegensatz von Subjektivitát und Objektivitát iberhaupt. Dieser Gegensatz, 
wie er hier genommen wird, bezieht sich (s. vorherg. 8) auf den Unters- 
chied der Elemente innerhalb der Erfahrung. Die Objektivitát heift hier das 
Element von Allgemeinheit und Notwendigkeit, d.i. von den Denkbestimmun= 
gen selbst, — dem sogenannten Apriorischen. Aber die kritische Philosophie 
erweitert den Gegensatz so, dafí in die Subjektivitát das Gesamte der Erfah* 
rung, d.h. jene beiden Elemente zusammen, fállt und derselben nichts 
gegeniiber bleibt als das Ding-an-sich. 

Die náheren Formen des Apriorischen, d.i. des Denkens, l und zwar a 
selben als der seiner Objektivitát ungeachtet nur subjektiven Tátigkeit, 
ergeben sich auf folgende Weise, — einer Systematisierung, welche úbri- 
gens nur auf psychologisch-historischen Grundlagen beruht. 


| S 42 


a) Das theoretische Vermógen, die Erkenntnis als solche. Ñ 

Als den bestimmten Grund der Verstandesbegriffe gibt diese Philo- 
sophie die urspriingliche Identitát des Ich im Denken (transzendentale Einheit 
des Selbstbewuftseins) an. Die durch Gefihl und die Anschauung gege- 
benen Vorstellungen sind ihrem Inhalte nach ein Mannigfaltiges, und ebenso= 
sehr durch ihre Form, durch das Aufereinander der Sinnlichkeit, in ibr 
beiden Formen, Raum und Zeit, welche als Formen (das Allgemeine) 
Anschauens selbst a priori sind. Dieses Mannigfaltige des Empfindens 
und Anschauens, indem Ich dasselbe auf sich bezieht und in sich als in 
einem Bewufitsein vereinigt (reine Apperzeption), wird hiermit in Iden= 
titát, in eine ursprúngliche Verbindung gebracht. Die bestimmten Wei- 
sen dieses Beziehens sind die reinen Verstandesbegriffe, die Kategorien. 
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bien, la filosofía crítica somete primero a investigación el valor de los 
ss del entendimiento utilizados por la metafísica (utilizados también, 
más, en las otras ciencias y en las representaciones corrientes). 
ca no entra, sin embargo, en el contenido mismo de estas determi- 
es del pensamiento ni en la determinada relación que guardan entre 
) que las contempla con arreglo a la oposición entre subjetividad y 
dad en general. Esta oposición, tal como aquí se toma, se refiere 
el parágrafo anterior) a la distinción de los elementos dentro de la 
ncia. Objetividad significa aquí el elemento de la universalidad y 
sidad, esto es, de las propias determinaciones del pensamiento: lo que 
a apriórico 14%. Pero la filosofía crítica amplía la oposición de tal 
que el conjunto de la experiencia, o sea, de aquellos dos elementos 
ente, viene a caer del lado de la subjetividad y frente a ella no queda 
ela cosa-en-sí. 

Las formas más próximas de lo apriórico, esto es, del pensar, | y precisa- [8/14] 
te de éste en cuanto actividad subjetiva, sin atender a su objetividad, se 
an de la manera que se expondrá seguidamente.—Una sistematización 
orlo demás, sólo descansa sobre bases psicológico-históricas. 
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ultad teorética, el conocimiento en cuanto tal. 
omo fundamento determinado de los conceptos del entendimiento, 
filosofía invoca la identidad originaria del yo en el pensamiento (unidad 
ndental de la autoconciencia)'*. Las representaciones dadas por la 
ación y la intuición son, según su contenido, algo plural, y también lo son 
ente según su forma, es decir, por la exterioridad recíproca de la sensi- 
ad en sus dos formas, espacio y tiempo, las Pe en cuanto formas (o 
rsal) del intuir son ellas mismas a priori'* "Eso plural del sensar e 
s conducido a identidad, a una conexión originaria, en tanto que el 
refiere a sí mismo y lo une a sí en tanto conciencia una'*” (apercepción 
). Las maneras determinadas de ese referir son los conceptos puros del 
ndimiento, las categorías”. 
po re la filosofía kantiana se puso las cosas fáciles con el | hallazgo de 18/1171 
legórias' ".Yo, la unidad de la autoconciencia, es [algo] enteramente abstracto 
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Bekanntlich hat es die Kantische Philosophie sich mit der | Auffindung dey 
Kategorien sehr bequem gemacht. Ich, die Einheit des Selbstbewufitseins, ist cl 
abstrakt und vóllig unbestimmt; wie ist also zu den Bestimmungen des Ich, den Kate- 
gorien, zu kommen? Glicklicherweise finden sich in der gewóhnlichen Logik 
verschiedenen Arten des Urteils bereits empirisch angegeben vor. Urteilen aber ist Denk 
eines bestimmten Gegenstandes. Die verschiedenen schon fertig aufgezáhlten 
Urteilsweisen liefern also die verschiedenen Bestimmungen des Denkens. — Der Fichtes 
Philosophie bleibt das tiefe Verdienst, daran erinnert zu haben, dafí die Denkbestin 
mungen in ihrer Notwendigheit aufzuzeigen, daf sie wesentlich abzuleiten seien. — Diese 
Philosophie hátte auf die Methode, die Logik abzuhandeln, doch wenigstens die 
Wirlkung gehabt haben sollen, daf die Denkbestimmungen úberhaupt oder 
úbliche logische Material, die Arten der Begriffe, der Urteile, der Schlisse, nicht 
mehr nur aus der Beobachtung genommen und so blog empirisch aufgefafít, son- 


dern aus dem Denken selbst abgeleitet wúirden. Wenn das Denken irgend etwas z; 


und wenn sie das Beweisen lehren will, so muff sie doch vor allem ihren eigentiim- 


lichsten Inhalt zu beweisen, dessen Notwendigkeit einzusehen, fáhig sein. 
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Objektivitát, zur Erfahrung erhoben wird, andererseits aber sind diese 
Begriffe, als Einheiten blog des | subjektiven Bewufitseins, durch E. 


3 


Die Kategorien sind daher unfáhig, Bestimmungen des Absoluten zu 
sein, als welches nicht in einer Wahrnehmung gegeben ist, und der Vers: 
tand oder die Erkenntnis durch die Kategorien ist darum unvermós 
gend, die Dinge an sich zu erkennen. 


Das Ding-an-sich (und unter dem Ding wird auch der Geist, Gott befaRt) 


driickt den Gegenstand aus, insofern | von allem, was er fir das Bewuftsein ist 


t, 


von allen Gefihlsbestimmungen wie von allen bestimmten Gedanken desselben 
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minado; ¿cómo se llega, por tanto, a las determinaciones del yo, alas catego- 
ortunadamente, en la lógica usual se encuentran las diferentes clases de juicios 
de antemano de manera empírica. Ahora bien, juzgar es pensar un objeto 
ado. Luego, las maneras distintas de ques a catalogadas pro- 
n las distintas determinaciones del pensar” — A la filosofía de Fichte le 
nde el profundo servicio de haber scotilcdos a este propósito que las deter- 
nes del pensamiento deben ser mostradas con su necesidad, lo sea,] que deben 
ducidas de manera esencial 1, — Esta filosofía, [la kantiana,] al tratar del 
oo della lógica, debiera libido tenido la eficalcia, por lo menos, de que las 
minaciones del pensamiento o el material lógico usual, las clases de conceptos, 
e juicios y de silogismos, ya no fueran solamente tomados de la observación, y 
rendidos así de manera meramente empírica, sino que fueran deducidos del 
miento mismo. Si el pensar tiene que ser capaz de demostrar algo, si la Lógica 
que exigir que se den pruebas y quiere enseñar a demostrar, tiene que ser capaz 
odo de demostrar su contenido más propio y de comprender la necesidad de 
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, 

lado, es por medio de las categorías que la mera percepción se eleva a 
ridad, a experiencia; pero, por otro lado, estos conceptos, en cuanto 
des que solamente pertenecen a la | conciencia subjetiva, condicio- 
sor la materia dada, son de suyo vacíos y sólo tienen su aplicación y uso 
en la experiencia, cuya otra parte constitutiva, las determinaciones de la 
sensación e intuición, son también algo meramente subjetivo **, 


S 44 


egorías son incapaces de ser, por consiguiente, determinaciones 
soluto en cuanto éste no está dado en una percepción, y el enten- 
nto o conocimiento es por tanto incapaz de conocer las cosas en sí ce 


La cosa en sí (y bajo el término cosa se comprende también al espíritu, a Dios) 
a el objeto en la medida | en que se abstrae de todo lo que éste es para la con- 
la, de todas las determinaciones de la sensación, así como de todos los pensa- 
determinados referidos a él'%, Es fácil verlo que queda entonces: lo per- 
nte abstracto, lo completamente vacío solamente determinado | como lo 
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abstrahiertwird. Es ist leicht zu sehen, was úibrigbleibt — das vóllige Abstraktum, das ganz 
Leere, bestimmt nur noch | als Jenseits; das Negative der Vorstellung, des Gefihls, des 
bestimmten Denkens usf. Ebenso einfach aber ist die Reflexion, daf dies caput 
mortuum selbst nur das Produkt des Denkens ist, eben des zur reinen Abstraktion 
fortgegangenen Denkens, des leeren Ich, das diese leere Identitát seiner selbst si h 
zum Gegenstande macht. Die negative Bestimmung, welche diese abstrakte Identitát alg 
Gegenstand erhált, ist gleichfalls unter den Kantischen Kategorien aufgefúhrt und 


ebenso etwas ganz Bekanntes wie jene leere Identitát. — Man muf sich hiernach 


an-sich sei; und es ist nichts leichter, als dies zu wissen. 


S45 


Gleiche, oder es ist die ($ 42) erwáhnte urspringliche Identitát des Ich im Den= 
ken. Vernunft heifit dies abstrakte Ich oder Denken, welches diese reine Ident 


solches Unbedingte fúr das Absolute und Wahre der Vernuntt (fir die 


ÍIdee) angenommen wird, so werden somit die Erfahrungskenntnisse fir 
das Unwahre, fúr Erscheinungen erklárt. 


| S 46 


oder Dings-an-sich hátte diese Vernunft nichts als die Kategorien; indem sie 
diese dazu gebrauchen will, wird sie úberfliegend (transzendent). 


Hier tritt die zweite Seite der Vernunfikritik ein, und diese zweite ist fir sich 


wichtiger als die erste. Die erste ist námlich die oben vorgekommene Ansicht, dak 
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lá; lo negativo de la representación, de la sensación, del pensamiento deter- 
do, etc. Y es igualmente simple la reflexión de que este caput mortuum es, él 
¡el mero producto del pensar y precisamente del pensar llevado hasta la pura 
ión; un producto del yo vacío que convierte esta vacía identidad suya en 
a él. La determinación negativa que contiene esta identidad abstracta en 


teramente conocido como aquella identidad vacía'”, Según esto, de lo único 
que maravillarse es de haber leído tantas veces que no se sabe qué es la cosa- 
é a 8 
nada hay tan fácil de saber como eso. 


S45 


h ra bien, es la razón, la facultad de lo incondicionado, la que examina lo 
dicionado de este conocimiento experimental'*”. Lo que aquí se llama 
¡eto de la razón, lo incondicionado o infinito, no es otra cosa que el igual-a- 
ismo o la ya citada ($ 42) identidad originaria del yo en el pensar. Se 
arazón al yo abstracto o pensar que convierte esta identidad pura en su 
90 fin. (Véase la nota al parágrafo anterior.) A esta identidad simple- 
carente de determinación le son inadecuados los conocimientos de 
ncia, porque estos son precisamente conocimientos de contenidos 
nados. En tanto ese incondicionado se toma como lo absoluto y ver- 
o de la razón (como la idea), los objetos experimentales vienen decla- 
omo no verdaderos, como fenómenos 
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viene, sin embargo, la necesidad [que tenemos] de conocer esta iden- 
lad o la cosa-en-sí vacía. Pero siendo así que conocer no significa otra cosa 
ber un objeto con arreglo a su contenido delterminado; y siendo así 
ftque <contenido determinado» implica una conexión compleja en sí 
a y funda una conexión con otros objetos; y [siendo así también] que 
¡determinación de aquel infinito o cosa-en-sí esta razón [kantiana] no 
ondría de otra cosa que de las categorías, resulta que, al quererlas usar 
llo, se hace tránsfuga (trascendente)'* 


A 
- 
37 


llegamos al segundo aspecto de la crítica de la razón; y éste es de suyo más 
ante que el primero. El primero consiste, como sabemos, en la consideración 
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die Kategorien in der Einheit des Selbstbewuftseins ihre Quelle haben; dak somit 
die Erkenntnis durch dieselbe in der Tat nichts Objektives enthalte und die ihnen 
zugeschriebene Objektivitát (8 40, 41) selbst nur etwas Subjektives sei. Wird nun 
hierauf gesehen, so ist die Kantische Kritik blof ein subjektiver (platter) Idealismus,, 
der sich nicht auf den Inhalt einláfft, nur die abstrakten Formen der Subjektivitat 
vor sich hat, und zwar einseitigerweise bei der ersteren, der Subjektivitát, als let a 
ter schlechthin affirmativer Bestimmung stehenbleibt. Bei der Betrachtung aber 
der sogenannten Anwendung, welche die Vernunft von den Kategorien fúr die 
Erkenntnis ihrer Gegenstánde mache, kommt der Inhalt der Kategorien wenigs= 
tens nach einigen | Bestimmungen zur Sprache, oder wenigstens láge darin eine 
Veranlassung, wodurch er zur Sprache kommen kónnte. Es hat ein besonderes 
Interesse zu sehen, wie Kant diese Anwendung der Kategorien auf das Unbedingte, d.k. did 
Metaphysik beurteilt; dies Verfahren soll hier mit wenigem angefúhrt und krió 


siert werden. 
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1. Das erste Unbedingte, welches betrachtet wird, ist (s. oben $ 34) die Seele, = 
ln meinem Bewuftsein finde Ich mich immer a) als das bestimlmende Subjekt 
B) als ein Singuláres oder Abstrakt-Einfaches, y) als das in allem Mannigfal= 
tigen desjenigen, dessen ich mir bewufit bin, Ein und Dasselbe, — als Identis= 
ches, 0) als ein mich als Denkendes von allen Dingen aufer mir Unterscheidendes. 

Das Verfahren der vormaligen Metaphysik wird nun richtig angege- 
ben, dafí sie an die Stelle dieser empirischen Bestimmungen Denkbestimmun: 
gen, die entsprechenden Kategorien setze, wodurch diese vier Sátze entste 
hen, a) die Seele ist Substanz, B) sie ist einfache Substanz, y) sie ist den 
verschiedenen Zeiten ihres Daseins nach numerisch-identisch, 0) sie steht im 


Verháltnisse zam Ráumlichen. dl 
An diesem Ubergange wird der Mangel bemerklich gemacht, dal 
zweierlei Bestimmungen miteinander verwechselt werden (Paralogismus ) 
námlich empirische Bestimmungen mit Kategorien, dafí es etwas Unbe: 
rechtigtes sei, aus jenen auf diese zu schlieffen, úberhaupt an die Stelle der 
ersteren die anderen zu setzen. | 
Man sieht, dafí diese Kritik nichts anderes ausdrickt als die oben 3 
39 angefúhrte Humesche Bemerkung, daf die Denkbestimmungen úber* 
haupt — Allgemeinheit und Notwendigkeit — nicht in der Wahrnehmung 
angetroffen werden, daff das Empirische seinem Inhalte wie seiner Form 
nach verschieden sei von der Gedankenbestimmung. il 
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cada más biribal? de que las categorías tienen su fuente en la unidad de la autocon- 
cia y que, por consiguiente, el conocimiento [que se alcanza] por su medio no con- 
en efecto nada objetivo; la objetividad que se atribuye a las categorías (8 40, 41) 
misma algo meramente subjetivo. Si sólo se atiende a esto, la crítica kantiana 
alta meramente un idealismo subjetivo (o sea, tosco) que no se abandona al conte- 
' que sólo atiende a las formas abstractas de la subjetividad y objetividad y se 
e, precisamente de manera unilateral, en la primera de ellas, en la forma de la 
ietividad como última determinación simplemente afirmativa. Pero al contemplar 
enominada aplicación que la razón hace de las categorías para el conocimiento de 
objetos, se habla del contenido de ellas por lo menos según algunas | determina- 
es, y podría darse ocasión, por lo menos, para hablar de ese contenido. Es espe- 
mente interesante ver cómo Kant juzga esta aplicación de las categorías a lo incondi- 
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1 primer incondicionado que se contempla es (véase más arriba $ 34) el 
a'.—En mi conciencia me encuentro siempre a mí mismo a.) como el 
to deterlminante, B) como algo singular o algo simple-abstracto, y) como 
lo uno y lo mismo en todo lo múltiple de lo que soy consciente, o sea, como 
tico, 8) como algo que me distingue a mí, en cuanto pensante, de todas las 
sas fuera de mí. 

Ahora bien, el proceder de la metafísica pretérita es correctamente 
:nunciado por poner determinaciones del pensamiento en el lugar de estas 
terminaciones empíricas, o sea, de poner las correspondientes categorías 
ediante las cuales resultan las cuatro tesis siguientes: a) el alma es sustan- 
B) es sustancia simple, y) es idéntica numéricamente a lo largo de los dis- 
tos tiempos de su existencia y 5) está en relación con lo espacial. 

Se hace notar que este tránsito tiene el defecto de que en él se confunden 
terminaciones de dos clases (paralogismo), a saber, determinaciones empí- 
as con categorías, [y se hace notar también] que es ilegítimo concluir desde 
po a éstas, es decir, poner las segundas en lugar de las primeras e 

Se ve que esta crítica no expresa otra cosa que la advertencia de Hume 
ada más arriba (8 39) de que las determinaciones del pensamiento en 
neral (universalidad y necesidad) no se encuentran en la percepción, que 
) Bapírico, tanto según su contenido como según su forma, es distinto de la 
leterminación del pensamiento. 
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Wenn das Empirische die Beglaubigung des Gedankens ausmachen sollte, so 
wáre fir diesen allerdings erforderllich, in Wahrnehmungen genau nachgewiesen 
werden zu kónnen. — Das? von der Seele nicht die Substantialitát, Einfachheit, Iden= 
titát mit sich und die in der Gemeinschaft mit der materiellen Welt sich erhaltende 
Selbstándigkeit behauptet werden kónne, dies wird in der Kantischen Kritik der 
metaphysischen Psychologie allein darauf gestellt, dafí die Bestimmungen, welche 
uns das Bewuftsein iiber die Seele erfahren láfít, nicht genau dieselben | Bestimm: 8 
gen sind, welche das Denken hierbei produziert. Nach der obigen Darstellung aber 
láfít auch Kant das Erkennen úberhaupt, ja selbst das Erfahren darin bestehen, da die 
Wahrnehmungen gedacht werden, d.h. die Bestimmungen, welche zunáchst dem Wahr= 
nehmen angehóren, in Denkbestimmungen verwandelt werden. — Immer ist es fir: 
einen guten Erfolg der Kantischen Kritik zu achten, daf das Philosophieren ú 
den Geistvon dem Seelendinge, von den Kategorien und damit von den Fragen úl 
die Einfachheit oder Zusammengesetztheit, Materialitát usf. der Seele befreit worden ist. — Der 
wahrhafte Gesichtspunkt aber von der Unzulássigkeit solcher Formen wird selbst fúr den 
gewóhnlichen Menschenverstand doch nicht der sein, dali sie Gedanken sind, sonde: A 
vielmehr, dafí solche Gedanken an und fir sich nicht die Wahrheit enthalten. = 
Wenn Gedanke und Erscheinung einander nicht vollkommen entsprechen, so hat 
man zunáchst die Wahl, das eine oder das andere fir das Mangelhafte anzusehen. n 
dem Kantischen Idealismus, sofern er das Vernúnftige betrifft, wird der Mangel 
die Gedanken geschoben, so daf diese darum unzulánglich seien, weil sie nicht dem 
Wahrgenommenen und einem auf den Umfang des Wahrnehmens sich beschrá n- 
kenden Bewuftsein adáquat, die Gedanken nicht als in solchem angetroffen werden. 
Der Inhalt des Gedankens fiir sich selbst kommt hier nicht zur Sprache. 
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2. Bei dem Versuche der Vernunft, das Unbedingte des zweiten Gegenstans 
des (8 35), der Welt, zu erkennen, gerát sie in Antinomien, d.h. in die Behaup- 
tung zweier entgegengesetater Sátze úiber denselben Gegenstand, und zwar so, da R 
jeder dieser Sátze mit gleicher Notwendigkeit behauptet werden mufí. H 
raus ergibt sich, dafí der weltliche Inhalt, dessen Bestimmungen in sollch 
Widerspruch geraten, nicht an sich, sondern nur Erscheinung sein kón 
Die Auflósungist, daff der Widerspruch nicht in den Gegenstand an und fir 


sich fállt, sondern allein der erkennenden Vernunft zukommt. 


Hier kommt es zur Sprache, dafí der Inhalt selbst, námlich die Kategorie 
fir sich es sind, welche den Widerspruch herbeifihren. Dieser Gedanke, dali der 
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lo empírico debiese constituir la legitimación del pensamiento, sería enton- 
sible, desde luego, que éste pudiera justificarse exactamente en las percep- 
BE Que del alma no se puede afirmar la sustancialidad, la simplicidad, laiden- 
igo misma ni aquella autosuficiencia que se mantiene en su comunidad 
undo material, todo eso se asienta únicamente, en la crítica kantiana de la 
gía metafísica, sobre la base de que aquellas determinaciones que la concien- 
g permite experimentar sobre el alma no son exactamente las mismas | que las 
pepeiento produce a este propósito. SS. Sin embargo, según la exposición 
7 ] 6 también Kant hace consistir el conocer en general, es más, incluso el 
mentar, en que las percepciones sean pensadas, esto es, en que las determina- 
que pertenecen primeramente al percibir sean transformadas en determina- 
s del pensar.— Siempre se debe considerar como un buen resultado de la crítica 
a que el filosofar sobre el espíritu haya sido liberado del alma-cosa y de las 
orías y, por consiguiente, de las cuestiones acerca de la simplicidad o composi- 
alma, de su materialidad [o no], etc.— Sin embargo, el punto de vista verda- 
erca de la improcedencia de esas formas no consistirá, incluso para el sentido 
1, en que éstas sean pensamientos, sino en que tales pensamientos no conten- 

erdad en sí y para sí.—Si pensamiento y fenómeno no se corresponden per- 
nte, se puede entonces optar, por de pronto, por considerar como deficiente 
uno, bien a otro. En el idealismo kantiano, cuando trata de lo racional, el 
se endosa alos pensamientos, de modo que éstos se consideran insuficien- 
or no ser adecuados a lo percibido nia una conciencia que se limita al ámbito 
recepción en cuanto tal. Del contenido del pensamiento de por sí, aquí [en 
ato] no se habla. 
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o largo del intento de la razón por conocer lo incondicionado del 
do objeto (8 35), o sea, del mundo, ella cae en antinomias'*, es decir, en 
rmación de dos tesis contrapuestas sobre el mismo objeto y Lesto lo hace] 
samente de tal modo que cada una de esas tesis ha de ser afirmada con 
ma necesidad. De ahí resulta que el contenido mundano, cuyas deter- 
iones vienen a dar en elsa contradicción, no puede ser en sí, sino sola- 
rte fenómeno. La solución está en que la contradicción no cae en el objeto 
para sí, sino que sólo le adviene a la razón cognoscente. 


Aquí se habla de que el contenido mismo, es decir, las categorías de por sí, son 
suscita la contradicción. Este pensamiento, a saber, que la contradicción que 
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Widerspruch, der am Verninftigen durch die Verstandesbestimmungen gesetzt 
wird, wesentlich und notwendig ist, ist fir einen der wichtigsten und tiefsten Fortsch= 
ritte der Philosophie neuerer Zeit zu achten. So tief dieser Gesichtspunkt ist, ñ 
trivial ist die Auflósung; sie besteht nur in einer Zártlichkeit fúr die weltlic ] 
Dinge. Das weltliche Wesen soll es | nicht sein, welches den Makel des Widers- 
pruchs an ihm habe, sondern derselbe nur der denkenden Vernunft, dem Wesen 
Geistes zakommen. Man wird wohl dawider nichts haben, daf die erscheinende Wi 
dem betrachtenden Geiste Widerspriche zeige, — erscheinende Welt ist sie, wie 
sie fúr den subjektiven Geist, fir Sinnlichkeit und Verstand ist. Aber wenn nun « 
weltliche Wesen mit dem geistigen Wesen verglichen wird, so kann man sich 
dern, mit welcher Unbefangenheit die demitige Behauptung aufgestellt un 
nachgesprochen worden, daf nicht das weltliche Wesen, sondern das denkende 
Wesen, die Vernunft, das in sich widersprechende sei. Es hilft nichts, dab di 
Wendung gebraucht wird, die Vernunft gerate nur durch die Anwendung der Katego 
in den Widerspruch. Denn es wird dabei behauptet, dieses Anwenden sei notwen= 
digund die Vernunft habe fúr das Erkennen keine anderen Bestimmungen als die 
Kategorien. Erkennen ist in der Tat bestimmendes und bestimmtes Denken, ist die Ve E 
nunft nur leeres, unbestimmtes Denken, so denkt sie nichts. Wird aber am End: 
die Vernunft auf jene leere Identitát reduziert (s. im folg. S), so | wird auch si 
Ende gliscklich noch von dem Widerspruche befreit durch die leichte Aufopfe: 
rung alles Inhaltes und Gehaltes. 

Es kann ferner bemerkt werden, dafí die Ermangelung einer tiefe 
Betrachtung der Antinomie zunáchst noch veranlafíte, da Kant nur vier Ant 
mien auffihrt. Er kam auf diese, indem er wie bei den sogenannten Paralogis 
men die Kategorientafel voraussetzte, wobei er die spáterhin so beliebt gewordene 
Manier anwendete, statt die Bestimmungen eines Gegenstandes aus dem Begr 
abzuleiten, denselben blo£ unter ein sonst fertiges Schema zu setzen. Das weit e 
Bedúrftige in der Ausfúhrung der Antinomien habe ich gelegentlich in mei 
Wissenschaft der Logik aufgezeigt. — Die Hauptsache, die zu bemerken ist, ist, 
nicht nur in den vier besonderen, aus der Kosmologie genommenen Gegen: 
den die Antinomie sich | befindet, sondern vielmebhr in allen Gegenstánden 
Gattungen, in allen Vorstellungen, Begriffen und Ideen. Dies zu wissen und 


ñ 


Gegenstánde in dieser Eigenschaft zu erkennen, gehórt zum Wesentlichen ds 


philosophischen Betrachtung; diese Eigenschaft macht das aus, was weiterhin sic 
als das dialektische Moment des Logischen bestimmt. 
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enta en lo racional mediante las determinaciones del entendimiento es esencial 
esaria, hay que considerarlo como uno de los avances más importantes y pro- 
de la filosofía de los tiempos modernos. Todo lo que tiene de profundo este 
vista, lo tiene de trivial la solución; ésta consiste solamente en una ternura 
as cosas mundanas. [Se considera, en efecto, que] la entidad mundana no 
ade | tener en ella misma la mácula de la contradicción, sino que ésta sólo se 
de atribuir a la razón que piensa, a la esencia del espíritu. Desde luego, nadie se 
adrá a que el mundo fenoménico muestre contradicciones al espíritu que lo con- 
la; en efecto, el mundo es fenoménico tal como él es para el espíritu subjetivo, 
la sensibilidad y el entendimiento. Ahora bien, si se compara la esencia mundana 
la esencia espiritual, cabe maravillarse de la ingenuidad con que se sienta y pro- 
iala afirmación de que no es la esencia mundana sino la que piensa, la razón, la 
s contradictoria en sí misma. No sirve de nada matizar entonces que la razón 
en la contradicción sólo por la aplicación de las categorías >, pues también se 
ma al mismo tiempo que esta aplicación es necesaria y que la razón no dispone de 
determinaciones para conocer que las categorías”. Conocer es, en efecto, 
ar determinante y determinado, si la razón sólo es pensar vacío o indeterminado, 
sanada. Y si, en definitiva, la razón se reduce a aquella identidad vacía (véase 
ágrafo siguiente), | se verá al fin felizmente liberada de la contradicción 
lante el sacrificio fácil de todo contenido y haber. 

Se puede además advertir que la falta de una consideración más profunda de lo 
nómico dio lugar primeramente a que Kant no aportara más que cuatro antino- 
/T Vino a dar en ello presuponiendo la tabla de las categorías, igual que lo había 
al tratar de los paralogismos, con lo cual aplicó la rutina, que más tarde se le 
20 tan querida, de colocar meramente un objeto bajo un esquema dispuesto aparte, 
7 de deducir las determinaciones de este objeto partiendo de su concepto. 
eficiencias en el patata de las antinomias ya he tenido ocasión de mos- 
en mi Ciencia de la Lógica'””.—El punto capital que se debe advertir es que lo 
mico no sólo se encuentra en los cuatro objetos específicos tomados de la cos- 
ía, sino que se | encuentra más bien en todos los objetos de todos los géneros, 
las representaciones, conceptos e ideas '?. Saber esto y conocer los objetos 
sta propiedad pertenece a lo esencial de la contemplación filosófica; esta pro- 
constituye aquello que más adelante se determinará como el elemento dialéc- 
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y) Der dritte Vernunftgegenstand ist Gott (8 36), welcher erkannt, d.i. denz 
kend bestimmt werden soll. Fiir den Verstand ist nun gegen die einfache 
Identitát alle Bestimmung nur eine Schranke, eine Negation als solche; 
somit ist alle Realitát nur schrankenlos, d.i. unbestimmt zu nehmen, und 
Gott wird als Inbegriff aller Realitáten oder als das allerrealste Wesen' 
zum einfachen Abstraktum, und fúr die Bestimmung bleibt nur die ebenso 
schlechthin abstrakte Bestimmtheit, das Sein, úbrig. Abstrakte Identitát, welW 
che auch hier der Begriff gelnannt wird, und Sein sind die zwei Momente, 
deren Vereinigung es ist, die von der Vernunft gesucht wird; sie ist das 


Ideal der Vernunft. 
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Diese Vereinigung láft zwei Wege oder Formen zu; es kann námlich von 
dem Sein angefangen und von da zum Abstraktum des Denkens úbergegangen, 
oder umgekehrt kann der Ubergang vom Abstraktum aus zum Sein bewerks- 
telligt werden. d 

Was jenen Anfang mit dem Sein betrifft, so stellt sich das Sein, als 
das Unmittelbare, dar als ein unendlich vielfach bestimmtes Sein, eine 
erfúllte Welt. Diese kann náher bestimmt werden als eine Sammlung von 
unendlich vielen Zufálligkeiten úberhaupt (im kosmologischen Beweise) oder 
als eine Sammlung von unendlich vielen Ziecken und zweckmáfigen Verháltz 
nissen (im physikotheologischen Beweise). — Dieses erfiillte Sein denken heiBt 
ihm die Form von Einzelheiten und Zufálligkeiten abstreifen und es als 
ein allgemeines, an und fúr sich notwendiges und nach allgemeinen 
Zwecken sich bestimmendes und tátiges Sein, welches von jenem erster 
verschieden ist, fassen, — als Gott. — Der Hauptsinn der Kritik diest 
Ganges ist, daf derselbe ein Schliefen, ein Ubergang ist. Indem námlich 
die Wahrnehmungen und deren Aggregat, die Welt, an ihnen als solche 
nicht die Allgemeinheit zeigen, zu welcher das Denken jenen | Inhalt rei- 
nigt, so werde hiermit diese Allgemeinheit nicht durch jene empirisc e 


Weltvorstellung berechtigt. Dem Aufsteigen des Gedankens von der 


der es fir unzulássig erklárt, die Wahrnehmungen zu denken, d.i. das 
gemeine und Notwendige aus denselben herauszuheben. 
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objeto de la razón es Dios"* (8 36), el cual debe ser conocido, esto 
minado, pensando. Ahora bien, para el entendimiento toda determi- 
n, contrariamente a la simple identidad, es solamente un límite, una 
¡ón en cuanto tal; así resulta que la realidad total sólo se puede entender 
imitada, es decir, como indeterminada, y Dios, en cuanto compendio 
as las realidades o como ente realísimo'”, deviene un algo abstracto 
e para cuya determinación sólo resta entonces la determinidad también 
emente abstracta, el ser. Identidad abstracta (que aquí [en este lugar de 
osofía kantiana] también se llalma concepto) y ser son los dos momentos 
anión es lo que la razón busca; esta unión es el ideal de la razón. 


$50 


nión admite dos caminos o formas [para lograrla]. En efecto, se puede 
ar por el ser y desde ahí pasar a lo abstracto del pensar, o viceversa, se 
e llevar a cabo desde lo abstracto al ser. 

or lo que se refiere al comienzo desde el ser, éste se ofrece como lo 
diato, como un ser determinado de manera infinitamente múltiple, 
un mundo pleno. Éste a su vez se puede determinar más precisamente 
no una colección de infinitas contingencias en general (en la prueba cos- 
sica") o como una colección de infinitos fines y de relaciones finalísti- 
la prueba físico-teleológica'”).—Pensar este ser pleno significa quitarle 
forma de las singularidades y contingencias y captarlo como un ser uni- 
necesario en y para sí, como ser activo que se determina con arreglo 
universales, el cual es distinto de aquel ser primero, abstracto; signi- 
aptarlo como Dios. El sentido principal de la crítica a esta vía es que ella 
concluir o un tránsito. En efecto, siendo así que las percepciones y su 
ción (el mundo) no muestran tener en sí, en cuanto tales, la universa- 
| que el pensamiento alcanza purificando aquel | contenido, esa uni- 
alidad no resulta por consiguiente justificada por aquella representa- 
h empírica del mundo. De esta manera, al ascenso del pensamiento a 
desde la representación empírica del mundo, se le contrapone el punto 
a de Hume (como se hace también al tratar de los paralogismos, véase 
); un punto de vista que declara improcedente pensar las percepciones, o 
extraer de ellas lo universal y necesario. 
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| Weil der Mensch denkend ist, wird es ebensowenig der gesunde Menschen< 
verstand als die Philosophie sich je nehmen lassen, von und aus der empirischen 
Weltanschauung sich zu Gott zu erheben. Dieses Erheben hat nichts anderes a 
seiner Grundlage als die denkende, nicht bloS sinnliche, tierische Betrachtung der 
Welt. Fiir das Denken und nur fir das Denken ist das Wesen, die Substanz die allgemei 
Machtund Zweckbestimmung der Welt. Die sogenannten Beweise vom Dasein Gott 
sind nur als die Beschreibungen und Analysen des Ganges des Geistes in sich anzusehen, 
der ein denkender ist und das Sinnliche denkt. Das Erheben des Denkens iber das 
Sinnliche, das Hinausgehen desselben úber das Endliche zum Unendlichen, d 
Sprung, der mit Abbrechung der Reihen des Sinnlichen ins Ubersinnliche 
gemacht werde, alles dieses ist das Denken selbst, dies Ubergehen ist nur Denken, 
Wenn solcher Ubergang nicht gemacht werden soll, so heifit dies, es soll nicht 
gedacht werden. In der Tat machen die Tiere solchen Ubergang nicht; sie bleiben 
bei der sinnlichen Empfindung und Anschauung stehen,; sie haben deswegen 
keine Religion. Es ist sowohl iiberhaupt als insbesondere ú¡ber die Kritik dieses 
Erhebens des Denkens zweierlei zu bemerken. Erstens, wenn dasselbe in die For m 
von Schliissen (sogenannten Beweisen vom Dasein Gottes) gebracht ist, so ist der Aus 
gangspunkt allerdings die Weltanschauung, auf irgendeine Weise als ein Aggregat 
von Zufálligkeiten oder von Zwecken und zweckmáfligen Beziehungen bestimmt; 
Dieser Ausgangspunkt kann scheilnen, im Denken, insofern es Schlisse macht, alg 
feste Grundlage und ganz so empirisch, wie dieser Stoff zunáchst ist, zu bleiben und 
belassen za werden. Die Beziehung des Ausgangspunktes auf den Endpunkt, zu wel: 
chem fortgegangen wird, wird so als nur affirmativ vorgestellt als ein Schliefen vor 
einem, das sei und bleibe, auf ein andelres, das ebenso auch sei. Allein es ist der gro 
Irrtum, die Natur des Denkens nur in dieser Verstandesform erkennen 
wollen. Die empirische Welt denken heift vielmehr wesentlich, ihre empirise 
Form umándern und sie in ein Allgemeines verwandeln; das Denken úbt zugl 
eine negative Tátigkeit auf jene Grundlage aus; der wahrgenommene Stoff, wen: 
durch Allgemeinheit bestimmt wird, bleibt nicht in seiner ersten empirischen 
talt. Es wird der innere Gehalt des Wahrgenommenen mit Entfernung und Negati 
der Schale herausgehoben (vel. $ 13 u. 23). Die metaphysischen Beweise 
Dasein Gottes sind darum mangelhafte Auslegungen und Beschreibungen 
Erhebung des Geistes von der Welt zu Gott, weil sie das Moment der Negation, 
ches in dieser Erhebung enthalten ist, nicht ausdrúcken oder vielmehr n 
herausheben, denn darin, daf die Welt zufálligist, liegt es selbst, dal sie nur € 
Fallendes, Erscheinendes, an und fir sich Nichtiges ist. Der Sinn der Erhebung de 
Geistes ist, da der Welt zwar Sein zukomme, das aber nur Schein ist, nicht: 
wahrhafte Sein, nicht absolute Wahrheit, dafí diese vielmehr jenseits jener Ers 
cheinung nur in Gott ist, Gott nur das wahrhafte Sein ist. Indem diese Erhebung 
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| Porque el ser humano es un ser que piensa, nunca el sano entendimiento 
10, como tampoco la filosofía, se dejarán convencer de que, para elevarse a 
tenga que partir solamente de y desde la intuición empírica del mundo. Esta 
ión no tiene ningún otro fundamento que la contemplación que piensa el 
lo, no la [contemplación] meramente sensible o animal. La esencia, la sustan- 
1 poder universal y la determinación finalística del mundo son para el pensar y 
para el pensar. Las llamadas pruebas de la existencia de Dios” hay que verlas 
nente como algo parecido a descripciones y análisis del camino del espíritu hacia 
erior de sí"?, el cual es espíritu que piensa y piensa lo sensible. La elevación del 
iento sobre lo sensible, su salida por encima de lo finito hasta lo infinito, el 
quese da alo suprasensible rompiendo las series de lo finito, todo esto es el 
ir mismo; este tránsito es sólo pensar. Si un tránsito de esta clase no debe rea- 
se, eso significa que no hay que pensar. Los animales, en efecto, no dan este 
son ellos los que se quedan parados en la sensación y en la intuición empírica 
esta causa no tienen ninguna religión. Tanto en general como en particular 
ue hacer dos clases de observaciones acerca de la crítica de esta elevación del 
miento. En primer lugar, si esta elevación se presenta en forma de silogismos 
llamadas pruebas de la existencia de Dios), el punto de partida es entonces, 
de luego, la contemplación del mundo, determinado de algún modo como agre- 
án de contingencias o de fines y relaciones finalísticas. Dentro del pensar y en 
ste hace silogismos, este punto de partida puede palrecer como un funda- 
firme que permanece y se deja tan enteramente empírico como al principio lo 
a materia. La referencia del punto de partida al punto de llegada, al cual se 
, se representa así como solamente afirmativa, como un concluir desde algo que 
rmanece a oltro algo que asimismo también es. Pero el gran error consiste en 
T conocer la naturaleza del pensar sólo bajo esta forma propia del entendi- 
nto. Pensar el mundo empírico significa más bien, de manera esencial, cam- 
u forma empírica y transformarla en un universal; el pensamiento ejerce a la 
na actividad negativa sobre aquel fundamento; la materia percibida, cuando se 
mina por la universalidad, no se queda con su primera figura empírica. El 
interno de lo percibido se extrae alejando y negando la cáscara (cfr. $$ 13 y 
Las pruebas metafísicas de la existencia de Dios son interpretaciones y des- 
ones deficientes de la elevación del espíritu desde el mundo a Dios, porque 
presan el momento de negación que se contiene en esa elevación o, mejor 
no lo ponen de relieve, pues [también es verdad] que diciendo que el mundo 
ontingente queda igualmente dicho que es meramente caedizo, fenoménico, 
n sí mismo y de por sí. El sentido de la elevación del espíritu consiste preci- 
te en atribuir al mundo un ser que sólo es sin embargo apariencia, no es el 
ero ser, no es verdad absoluta, sino que ésta se encuentra solamente en Dios 
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Úbergang und Vermittlungist, so ist sie ebensosehr Aufheben des Úberganges und der Ver- 
mittlung, denn das, wodurch Gott vermittelt scheinen kónnte, die Welt, wird 
vielmehr fúr das Nichtige erklárt; nur die Nichtigkeit des Seins der Welt ist das Band 
der Erhebung, so dafí das, was als das Vermittelnde ist, verschwindet und damitj a 
dieser Vermittlung selbst die Vermittlung aufgehoben wird. — Es ist vornehmlic] h 
jenes nur als affirmaltio gefafite Verháltnis als Verháltnis zwischen zwei Seienden, an 
das sich Jacobi hált, indem er das Beweisen des Verstandes bekimpft; er macht 
demselben den gerechten Vorwurf, daf damit Bedingungen (die Welt) fir das | Unbe: 3 
dingte aufgesucht werden, daf das Unendliche (Gott) auf solche Weise als begriindet und 
abhángig vorgestellt werde. Allein jene Erhebung, wie sie im Geiste ist, korrigiert' 
selbst diesen Schein; ihr ganzer Gehalt vielmehr ist die Korrektion dieses 
Scheins. Aber diese wahrhafte Natur des wesentlichen Denkens, in der Vermit= 
tlung die Vermittlung selbst aufzuheben, hat Jacobi nicht erkannt und daher 
fálschlich den richtigen Vorwurf, den er dem nur reflektierenden Verstande 
macht, fir einen das Denken úberhaupt, damit auch das vernúnftige Denken 
treffenden Vorwurf gehalten. j 
Zur Erláuterung von dem Ubersehen des negativen Moments kann beispiels= 
weise der Vorwurf angefúhrt werden, der dem Spinozismus gemacht wird, daf er 
Pantheismus und Atheismus sei. Die absolute Substanz Spinozas ist freilich noch 
nicht der absolute Geist, und es wird mit Recht gefordert, dafí Gott als absoluter 
Geist bestimmt werden misse. Wenn aber Spinozas Bestimmung so vorgestellt 
wird, daff er Gott mit der Natur, mit der endlichen Welt vermische und die Welt 
zu Gott mache, so wird dabei vorausgesetzt, dafí die endliche Welt wahrhafte 
Wirklichkeit, affirmative Realitát besitze. Mit dieser Voraussetzung wird freilich mit 
einer Einheit Gottes und der Welt Gott schlechthin verendlicht und zur blofen 
endlichen, iuferlichen Mannigfaltigkeit der Existenz herabgesetzt. Abgesehen 
davon, dafí Spinoza Gott nicht [so] definiert, dafí er die Einheit Gottes und der 
Welt, sondern dali er die Einheit des Denkens und der Ausdehnung (der materie- 
llen Welt) sei, so liegt es schon in dieser Einheit, selbst auch wenn sie auf jene 
erste, ganz ungeschickte Weise genommen wird, daf in dem Spinozischen Sys- 
teme vielmehr die Welt nur als ein Pháinomen, dem nicht wirkliche Reallitát 
zukomme, bestimmt wird, so dak dieses System vielmehr als Akosmismus anzuse 
ist. Eine Philosophie, welche behauptet, daf Gott und nur Gott ist, dúrf 
wenigstens | nicht fir Atheismus ausgegeben werden. Schreibt man doch 
Vólkern, welche den Affen, die Kuh, steinerne, eherne Statuen usf. als 
verehren, noch Religion zu. Aber im Sinne der Vorstellung geht es noch 
mehr gegen den Mann, ihre eigene Voraussetzung aufzugeben, daf dies ihr 
Aggregat von Endlichkeit, welches Welt genannt wird, wirkliche Realitát h 


Daf es, wie sie sich etwa ausdrúcken kónnte, keine Welt gebe, so etwas anzunehmen 
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lá de ese fenómeno; sólo Dios es el verdadero ser. Siendo esta elevación trán- 
ediación, es ella igualmente superación del tránsito y de la mediación, pues 
o mediante lo cual Dios podría parecer mediado, el mundo, se declara más 
omo lo nulo; solamente la nulidad del ser del mundo es el vínculo de la eleva- 
le modo que aquello que se presenta como mediador desaparece y, de este 
con esta mediación, se supera incluso la mediación. Es sobre todo a esa rela- 
aprehendida solamente como una relación afirmativa entre dos entes, a lo 
atiene Jacobi cuando impugna la demostración del enteridiuiento le hace 
tificado iaa y que con su tmeda as progedes está buscando condiciones 


indado y dependiente'” ¡Bera es que aquella elevación, tal como se da en el 
itu, corrige ella misma esta apariencia; su entero valor está más bien en la 
cción de esta apariencia. Pero esa naturaleza verdadera del pensamiento 
ial, superar en la mediación incluso la mediación, eso no lo ha captado Jacobi, 
or ello que el atinado reproche que dirige al entendimiento meramente refle- 
'lotoma equivocadamente como un reproche que toca al pensamiento en gene- 
r consiguiente, también al pensamiento racional. 

Como explanación de ese pasar por alto el momento negativo [de la elevación 
] se puede he como ejemplo el reproche que se hace al spinozismo de ser 
ísmo y ateísmo. La sustancia absoluta de Spinoza no es todavía, desde luego, 
spíritu absoluto, y con razón se exige que Dios sea determinado como espíritu 
to. Pero cuando la determinación de Spinoza se expone como si él confun- 
a Dios con la naturaleza, con el mundo finito, y como si convirtiera el mundo 
s, se supone entonces que el mundo finito posee verdadera realidad efectiva, 
dad afirmativa. Con tal presuposición, en efecto, se finitiza simplemente a 
l establecer su unidad con el mundo y Dios queda [entonces] degradado a la 
ra multiplicidad finita y exterior de la EXISTENCIA. No se atiende a que Spinoza no 
ne a Dios como la unidad de Dios yO del mundo, sino como la unidad del pensar y 
extensión (del mundo material)” 4 , y entonces resulta que ya en esa unidad, 

so tomándola de esa manera enteramente inapropiada, el mundo viene deter- 
ado en el sistema spinoziano más bien solamente como un fenómeno al que no 
ribuye efectiva ao, de tal manera que este sistema ha de ser visto más 
como acosmismo' >. Una filosofía que afirma que hay Dios y que sólo hay Dios 
ebiera ser presentada, por lo menos, | como ateísmo. Y no obstante se atribuye 
n alos pueblos que veneran como dioses a monos o vacas, estatuas de piedra 
nce. Sin embargo, en el sentido de la representación, [lo que] va más bien 
a el hombre [es] renunciar a la suposición de la representación, a saber, que 
onglomerado suyo de finitud que se llama mundo tiene efectiva realidad. Que 


7 


yy mundo, o como ello se quiera expresar, aceptar algo así, se tiene fácilmente 
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hált man leicht fir ganz unmóglich oder wenigstens fir viel weniger móglich, alg 
daf es einem in den Kopf kommen kónne, daf es keinen Gott gebe. Man glaubt, 
und dies eben nicht zur eigenen Ehre, viel leichter, dafí ein System Gott leug a 
als daf es die Welt leugne; man findet viel begreiflicher, daf Gott geleugnet 
werde, als dafí die Welt geleugnet werde. 

Die zweite Bemerkung betrifft die Kritik des Gehalts, den jene denkende 
Erhebung zunáchst gewinnt. Dieser Gehalt, wenn er nur in den Bestimmungen' 
der Substanz der Welt, des notwendigen Wesens derselben, einer zweckmáfig einrichtenden 
und dirigierenden Ursache usf. besteht, ist freilich dem nicht angemessen, was unter 
Gott verstanden wird oder verstanden werden soll. Allein abgesehen von Ab 
Manier, eine Vorstellung von Gott vorauszusetzen und nach solcher Vorausset- 
zung ein Resultat zu beurteilen, so haben jene Bestimmungen schon grofien Wi 
und sind notwendige Momente in der Idee Gottes. Um in diesem Wege d 
Gehalt in seiner wahrhaften Bestimmung, die wahrhafte Idee Gottes vor das Den: 
ken zu bringen, dafúr muf freilich der Ausgangspunkt nicht von untergeordn o 
tem Inhalte aus genommen werden. Die blof! zufálligen Dinge der Welt sind es á 
sehr abstrakte Bestimmung. Die organischen Gebilde und deren Zweckbesti 
mungen gehóren dem hóheren Kreise, dem Leben, an. | Allein aufierdem, dali die 
Betrachtung der lebendigen Natur und der sonstigen Beziehung der vorhand 
nen | Dinge auf Zjuecke durch Geringfúgigkeit von Zwecken, ja durch selbst kind y 
che Anfúhrungen von Zwecken und deren Beziehungen verunreinigt werd 
kann, so ist die nur lebendige Natur selbst in der Tat noch nicht dasje 
woraus die wahrhafte Bestimmung der Idee Gottes gefafít werden kann; Gott 
mehr als lebendig, er ist Geist. Die geistige Natur ist allein der wirdigste und wa 
hafteste Ausgangspunkt fúr das Denken des Absoluten, insofern das Denken s 


einen Ausgangspunkt nimmt und den náchsten nehmen will. Me 
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Der andere Weg der Vereinigung, durch die das Ideal zastande kommen soll, g 
vom Abstraktum des Denkens aus fort zur Bestimmung, fúr die nur da 
úbrigbleibt; — ontologischer Beweis vom Dasein Gottes. Der Gegensatz, der hier 
vorkommt, ist der des Denkensund Seins, da im ersten Wege das Sein den bei 
den Seiten gemeinschaftlich ist und der Gegensatz nur den Unterschi 
von dem Vereinzelten und Allgemeinen betrifft. Was der Verstand di 
anderen Wege entgegenstellt, ist an sich dasselbe, was soeben angefúl 
worden, daff námlich, wie in dem Empirischen sich das Allgemeine ni 





vorfinde, so sei ebenso umgekehrt im Allgemeinen das Bestimmte nicht 
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ompletamente imposible o, por lo menos, como algo mucho menos posible 
que pueda caber en la cabeza de alguien que no hay Dios. Más fácilmente se 
'esafe no honra a quien la tiene) que un sistema niegue a Dios y no que nie- 
nundo; se encuentra más comprensible que Dios sea negado que la negación 
ndo. 

segunda observación se refiere a la crítica del haber que por de pronto se 
e con esa elevación por el pensamiento. Este haber, si consiste solamente 
determinaciones de la sustancia del mundo, de su esencia necesaria, de una 
nalísticamente ordenadora y rectora, etc., no es desde luego adecuado alo que 
iende o se debe entender por Dios. Ocurre sin embargo que, prescindiendo 
de la rutina de suponer una representación de Dios y, de acuerdo con tal 
ntación, juzgar de un resultado, aquellas determinaciones tienen ya un gran 
y son momentos necesarios de laidea de Dios. Sin apartarnos de este camino, 
levar ante el pensamiento aquel haber bajo su verdadera determinación, [o 
a obtener] la verdadera idea de Dios, no hay que partir desde luego de un 
do subordinado. Las cosas mundanas meramente contingentes son una deter- 
ón muy abstracta. Las configuraciones orgánicas y sus determinaciones 
icas pertenecen al círculo superior, a la vida. | Pero aparte de que la con- 

ación de la naturaleza viva y de otras relaciones que las cosas | presentes tie- 

on fines puede mancharse con la insignificancia de [ciertos] fines e incluso 

mención pueril de fines y sus relaciones, con todo, la naturaleza viviente 

co es efectivamente aquello a partir de lo cual se puede captar la verdadera 
ación de la idea de Dios; Dios es más que algo vivo, es espíritu. Únicamente 

1raleza espiritual es el punto de partida más digno y más verdadero para pen- 


6 > . 
bsoluto” ”, en tanto el pensar se toma un punto de partida y quiere tomarse 
róximo. 
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camino de la unión mediante el cual se ha de lograr el ideal avanza 
o abstracto del pensar hasta la determinación, para la cual sólo queda el 
eba ontológica de la existencia de Dios)" La oposición que aquí se pre- 
es la oposición entre pensar y ser, ya que en la primera vía el ser es 
na ambos extremos y la oposición [entre ellos] sólo se refiere a la dis- 
entre lo disperso [o singularizado] y lo universal. Lo que el entendi- 
'0 objeta a esta segunda vía es lo mismo que ya fue mencionado, a 
¡que no encontrándose lo universal en lo empírico, del mismo modo y 
Isa, en lo universal no se contiene lo determinado (y lo determinado 
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enthalten, und das Bestimmte ist hier das Sein. Oder das Sein kónne 
nicht aus dem Begriffe abgeleitet und herausanalysiert werden. A 


Die Kantische Kritik des ontologischen Beweises hat ohne Zweifel auch 
dadurch eine so unbedingt gúnstige Auf- und Annahme gefunden, dafí Kant zur 
Verdeutlichung, welch ein Unterschied sei zwischen Denken und Sein, das Beispiel 
von den hundert Talern gebraucht hat, die dem Begriffe nach gleich hundert seien, ob 
sie nur móglich oder wirklich seien; aber fiir meinen Vermógenszustand mache d: 


einen wesentlichen Unterlschied aus. — Nichts kann so | einleuchtend sein, als di 


sehen davon, dafí es nicht mit Unrecht eine Barbarei genannt werden kónn: 


dergleichen wie hundert Taler einen Begriff zu nennen, so sollten doch wo. 


derer Begriff, Vorstellung oder wie es Namen haben wolle. In der Tat ist alles End= 
liche dies und nur dies, dai das Dasein desselben von seinem Begriffe verschieden ist. Gott aber 
soll ausdriicklich das sein, das nur >als existierend gedacht< werden kann, wo d 
Begriff das Sein in sich schlief't. Diese Einheit des Begriffs und des Seins ist es, 
den Begriff Gottes ausmacht. — Es ist dies freilich noch eine formale Bestimmu 
von Gott, die deswegen in der Tat nur die Natur des Begriffes selbst enthált. D 
aber dieser schon in seinem ganz abstrakten Sinne das Sein in sich schliefe, 
leicht einzusehen. Denn der Begriff, wie er sonst bestimmt werde, ist wenigste 
die durch Aufhebung der Vermittlung hervorgehende, somit selbst unmittelbare 
Beziehung auf sich selbst; das Sein ist aber nichts anderes als dieses. — Es miifite, 
man wohl sagen, sonderbar zugehen, wenn dies Innerste des Geistes, der Begr 
oder auch wenn Ich oder vollends die konkrete Totalitát, welche Gott ist, nic 
einmal so reich wáre, um eine so arme Bestimmung, wie Sein ist, ja welch 
allerármste, die abstrakteste ist, in sich zu enthalten. Es kann fúr den Geda 
dem Gelhalte nach nichts Geringeres geben als Sein. Nur dies mag noch geri 
sein, was man sich etwa beim Sein zunáchst | vorstellt, námlich eine duferliche, sin 
liche Existenz wie die des Papiers, das ich hier vor mir habe; von einer sinnli 
Existenz eines beschránkten, vergánglichen Dinges aber wird man ohnehin n: 
sprechen wollen. — Ubrigens vermag die triviale Bemerkung der Kritik, daíí 
Gedanke und das Sein verschieden seien, dem Menschen etwa den Gang sei 


Geistes vom Cedanken Gottes aus zu der Gewifiheit, dal er ist, hóchstens zu stó 
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ní el ser). O [lo que es lo mismo], el ser no se puede deducir del con- 
to ni obtenerse por análisis. 

Wi 

La crítica kantiana del argumento ontológico ha encontrado una acogida y 
tación tan favorable sin duda también porque Kant, para aclarar la distinción 
"e pensamiento y ser, usó el ejemplo de los cien táleros que con arreglo al con- 
o son cien, tanto si son posibles como si son reales; pero para mi hacienda eso 
nstituye una difelrencia dia Nada puede ser tan | clarificador como esto: 
elo que yo pienso o me represento no por ello es todavía efectivamente real; [en 
to, nada puede ser tan clarificador] como el pensamiento de que el representar, 
cluso el concepto, no bastan para ser.—Prescindiendo de que no sin razón se 
ía designar como una barbaridad llamar concepto a algo así como cien táleros, 
os que repiten una y otra vez, contra la idea filosófica, que pensar y ser son dis- 
deberían sin embargo sospechar desde el primer momento que eso no les es 
odo desconocido a los filósofos. ¿Qué conocimiento se podría aportar más tri- 
que éste? Pero entonces habría que pensar que al hablar de Dios se trata de un 
jeto de otra clase que cien táleros y distinto de cualquier otro concepto particular, 
esentación, o como se le quiera llamar. En efecto, todo lo finito es esto y sólo 
, a saber, que su estar ahí es distinto de su concepto. Pero Dios ha de ser expre- 
ente aquello que sólo puede ser «pensado como existente», aquello cuyo concepto 
ye dentro de sí al ser””, Esta unidad de concepto y ser es lo que constituye [pre- 
mente] el concepto de Dios.—Ésta es aún, desde luego, una determinación for- 
1 de Dios que, por esta causa únicamente, contiene en efecto la naturaleza del con- 
vto. Pero que éste, en su sentido completamente abstracto, ya contiene el ser, es 
ll de ver. Pues el concepto, tal como se determina en otra parte, es por lo menos, 
bién, la referencia inmediata a sí que procede por la superación de la media- 
n; y el ser no es otra cosa que eso.— Se puede desde luego decir que debiera pare- 
traño que lo más íntimo del espíritu, el concepto, o también yo, o más aún, la 
dad concreta que es Dios, no fueran por lo menos tan ricos como para poseer 
terminación tan pobre como es ser, es más, la determinación que es la más 
> y más abstracta. Nada más pequeño, según su conltenido, se puede ofrecer al 
samiento que el ser. Sólo esto podría ser aún más pequeño: lo que uno más o 
NOS se representa l en primer término con <ser», a saber, una existencia sensi- 
exterior, como la del papel que tengo ante mí; pero de la existencia sensible de 
1a cosa limitada y efímera no vamos [aquí] a hablar. Por lo demás, en virtud de la 
rvación trivial de la crítica, que el pensamiento y el ser son distintos, se puede a 
mo estorbar más o menos el paso del espíritu humano desde el pensamiento de 
s ala certeza de que él es, pero no se la puede impedir. Este tránsito, la insepara- 
ad absoluta del pensamiento de Dios y de su ser es también lo que [ahora] de 
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aber nicht zu benehmen. Dieser Ubergang, die absolute Unzertrennlichkeit dey 
Gedankens Gottes von seinem Sein ist es auch, was in der Ansicht des unmittelbaren 3 


Wissens oder Glaubens in sein Recht wieder hergestellt worden ist, wovon nachher. 
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Dem Denken bleibt auf diese Weise auf seiner hóchsten Spitze die Bestimmt= 
heit etwas Auferliches; es bleibt nur schlechthin abstraktes Denken, welches hier 
immer Vernunft heift. Diese, ist hiermit das Resultat, liefert nichts als die 
formelle Einheit zur Vereinfachung und Systematisierung der Erfahrungen 4 
ist ein Kanon, nicht ein Organon der Wahrheit, vermag nicht eine Doktrin d 
Unendlichen, sondern nur eine Kritik der Erkenntnis zu liefern. Di 
Kritik besteht in ihrer letzten Analyse in der Versicherung, da das Denk 


in sich nur die unbestimmte Einheit und die Taátigkeit dieser unbestimmten Einheit 


sel. 
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b) Die praktische Vernunft wird als der sich selbst und zwar auf allgemeine Weise 
bestimmende, d.i. denkende Wille gefafít. Sie soll imperative, objektive 
Gesetze der Freiheit geben, d.i. solche, welche sagen, was geschehen soll. Die 
Berechtigung, hier das Denken | als objektiv bestimmende Tátigkeit (d.i. in 
Tat eine Vernunft) anzunehmen, wird darein gesetzt, daf die praktis 
Freiheit durch Erfahrung bewiesen, d.i. in der Erscheinung des Selbstbewuft= 
seins nachgewiesen werden kónne. Gegen diese Erfahrung im Bewufitsein 
rekurriert alles, was der Determinismus ebenso aus der Erfahrung dage- 
gen vorbringt, insbesondere die skeptische (auch Humesche) Indukti 
von der unendlichen Verschiedenheit desjenigen, was fir Recht und Pflicht un: 
den Menschen gilt, d.i. der objektiv sein sollenden Gesetze der Freiheit. 
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Fiir das, was das praktische Denken sich zum Gesetz mache, fir das Kri- 
terium des Bestimmens seiner in sich selbst, ist wieder nichts anderes yv: 
handen als dieselbe abstrakte Identitút des Verstandes, dafí kein Widerspr 


in dem Bestimmen stattfinde; — die praktische Vernunft kommt dami 
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¡se instaura en su derecho con el modo de ver propio del saberinmediato o de la 
190 
e lo cual hablaremos luego cil 
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te modo, en su cima más alta, la determinidad queda para el pensar 
lo algo exterior; el pensar se queda sólo y simplemente en pensar abs- 
o, al cual aquí [en este punto de la filosofía kantiana] se le llama siempre 
mn. Ésta (y con ello llegamos al resultado) no proporciona más que la uni- 
formal para simplificar y sistematizar la experiencia; es un canon y no un 
on de la verdad, no puede proporcionar una doctrina de lo infinito, sino 
mente una crítica del conocimiento”. Esta crítica consiste, en su último 
isis, en la aseveración de que el pensar sólo es en sí mismo la unidad 
rminada y la actividad de esta indeterminada unidad. 
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arazón práctica se aprehende como la voluntad que se determina a sí 
sma pe ratrente de modo universal, es decir, como voluntad que 
2%. Debe ofrecer leyes imperativas y objetivas de la libertad, es decir, 
ales que digan lo que debe acaecer. La justificación para tomar aquí el 
r | como actividad objetivamente determinante (eso es, en efecto, una 
se pone en que la libertad práctica se pueda probar por experiencia, es 
", que se pueda indicar en el fenómeno de la autoconciencia. En contra 
a experiencia dentro de la conciencia recurre todo aquello que el 
ninismo alega tomándolo igualmente de la conciencia, en particular la 
ión escéptica (que se encuentra también en Hume'”), la cual parte de 
ita variedad de aquello que vale entre los humanos como derecho y 
ación, es decir, como leyes de la libertad que deberían ser objetivas. 
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aquello que el pensamiento práctico convierte en ley para sí, para el 
lo del determinarse dentro de sí, no se dispone, aquí tampoco, de otra 
que de la misma identidad abstracta del entendimiento, o sea, que el 
minar no dé lugar a contradicción alguna.— Con eso, la razón práctica 
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úber den Formalismus nicht hinaus, welcher das Letzte der theoretischen 
Vernunft sein soll. 

Aber diese praktische Vernunft setzt die allgemeine Bestimmung, 
das Gute, nicht nur in sich, sondern ist erst eigentlicher praktisch in der For= 
derung, daf das Gute weltliches Dasein, áuferliche Objektivitát habe, 
d.i. daff der Gedanke nicht blof subjektiv, sondern objektivúberhaupt sel 


Von diesem Postulate der praktischen Vernunft nachher. A 


| $ 55 
c) Der reflektierenden Urteilskraft wird das Prinzip eines anschauenden Verstanc ls 
zugeschrieben, d.i. worin das Besondere, welches fur das Allgemeine (die abs= 
trakte Identitát) zufállig sei und davon nicht abgeleitet werden kónne, 
durch dies Allgemeine | selbst bestimmt werde, — was in den Produkten 
der Kunst und der organischen Natur erfahren werde. 


Die Kritik der Urteilskraft hat das Ausgezeichnete, dai | Kant in ihr die Vorste 
llung, ja den Gedanken der Idee ausgesprochen hat. Die Vorstellung eines intuitiven 
Verstandes, innerer Zweckmáfigkeit usf. ist das Allgemeine zugleich als an ihm selbst ko q 
kret gedacht. In diesen Vorstellungen allein zeigt daher die Kantische Philosophi 
sich spekulativ. Viele, namentlich Schiller, haben an der Idee des Kunstschónen, der k 
kreten Einheit des Gedankens und der sinnlichen Vorstellung, den Ausweg au: 
Abstraktionen des trennenden Verstandes gefunden, — andere an der Anscha 
und dem Bewuftsein der Lebendigkeit isberhaupt, es sei natúrlicher oder intel 
tueller Lebendigkeit. — Das Kunstprodukt wie die lebendige Individualitát 
zwar beschránkt in ihrem Inhalte; aber die auch dem Inhalte nach umfassen 
Idee stellt Kant in der postulierten Harmonie der Natur oder Notwendigkei 
dem Zwecke der Freiheit, in dem als realisiert gedachten Endzwecke der Wel 
Aber die Faulheit des Gedankens, wie es genannt werden kann, hat bei dieser hóc! 
ten Idee an dem Sollen einen zu leichten Ausweg, gegen die wirkliche Realisie 
des Endzwecks an dem Geschiedensein des Begriffs und der Realitát festzuhalt 
Die CGegenwart hingegen der lebendigen Organisationen und des Kunstschóner 
zeigt auch fúr den Sinn und die Anschauung schon die Wirklichkeit des Ideals. Die Kan 
tischen Reflexionen úber diese Gegenstánde wáren daher besonders geeignet, das 


Bewuftsein in das Fassen und Denken der konkreten 1Idee einzufihren. 
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más allá del formalismo '”, lo cual sería ya lo último de la razón teoré- 


n embargo, esta razón práctica pone la determinación universal, el 
no solamente dentro de sí, sino que sólo comienza a ser propiamente 
ca en la exigencia de que el bien tenga existencia mundana, objetivi- 
xterna, es decir, que el pensamiento no sea meramente subjetivo, sino 
vo en general. Sobre este postulado de la razón práctica volveremos 
delante”. 


LT 
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poso reflexionante se le adscribe el principio de un entendimiento intui- 
2, es decir, de un entendimiento en el cual lo particular, que sería con- 
te respecto de lo universal (para la identidad abstracta) y no podría 
¡cirse de él, sea determinado por este mismo universal; | cosa que se ex- 
imenta en los productos del arte y de la naturaleza orgánica. 


Lo que tiene de estupendo la Crítica del juicio es que | Kant ha expresado allí la 
esentación, es más, el pensamiento de la idea. La representación de un entendi- 
tointuitivo, de la finalidad interna, etc., es lo universal pensado al mismo tiempo 
mo concreto en sí mismo”. Únicamente en estas representaciones la filosofía 
¡ana se muestra, por tanto, especulativa. Muchos, en concreto Schiller”, han 
ntrado en la idea de lo bello artístico, de la unidad concreta del pensamiento y la 
entación, el camino para salirse de las abstracciones del entendimiento sepa- 
ador; otros [han encontrado esta salida] en la conciencia e intuición de la vitalidad 
eneral, sea ésta la vitalidad natural o la intelectual””.— El producto artístico, lo 
que la individualidad viviente, son ciertamente limitados en su contenido; 
mbargo, la idea abarcante, también según el contenido, la coloca Kant en la 
nía postulada de la naturaleza (o necesidad) con el fin de la libertad, o sea, con 
último del mundo pensado como realizado”. Pero la pereza del pensamiento, 
omo cabe llamarla, al encontrarse con esta idea suprema, tiene una salida dema- 
o fácil en el deber ser para mantenerse firmemente asido a la separación de con- 
y realidad, y enfrentarse así a la realización efectiva del fin último. Por el con- 
ro, la presencia de los organismos vivos y de la belleza artística muestran desde ya, 
luso al sentido y a la intuición, la realidad efectiva del ideal. Las reflexiones kantia- 
obre estos objetos serían, por tanto, especialmente apropiadas para introducir 
onciencia en la captación y en el pensamiento de la idea concreta. 
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Verstandes zum Besonderen der Anschauung aufgestellt, als in der Lehre 
von der theoretischen und praktischen Vernunft zugrunde liegt. s 
verknúpft sich damit aber nicht die Einsicht, dafí jenes das wahrhafte, ja 
die Wahrheit selbst ist. Vielmehr wird diese Einheit nur aufgenommen, wie. 
sie in endlichen Erscheinungen zur Existenz | kommt, und wird in der 
Erfahrung aufgezeigt. Solche Erfahrung zunáchst im Subjekte gewáhrt teilg 
das Genie, das Vermógen, ásthetische Ideen zu produzieren, d.i. Vorste=' 
llungen der freien Einbildungskraft, die einer Idee dienen und zu denken. 
geben, ohne daf solcher Inhalt in einem Begriffe ausgedriickt wáre ode: 
sich darin ausdriicken lieffe, — teils das Geschmacksurteil, das Gefihl der 
Zusammenstimmung der Anschauungen oder Vorstellungen in ihrer Freiheit 
zum Verstande in seiner Gesetzmáfligkeit. 
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Das Prinzip der reflektierenden Urteilskraft ferner fúr die lebendigen 
Naturprodukte wird als der Z¿veck bestimmt, der tátige Begriff, das in sich bes= 
timmte und bestimmende Allgemeine. Zugleich wird die Vorstellu 
der úuferlichen oder endlichen Zweckmáfigheit entfernt, in welcher der Zwe 
fúr das Mittel und das Material, worin er sich realisiert, nur ¿uferli 
Form ist. Wohingegen im Lebendigen der Zweck in der Materie immanente 
Bestimmung und Tátigkeit ist und alle Glieder ebenso sich gegenseitig 
Mittel als Zweck sind. | 
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doch wieder im Widerspruch hiermit der Zweck fir eime Ursac 
erklárt, welche nur als Vorstellung, d.h. als ein Subjektives existiere und tá 


Verstande angehóriges Prinzip der Beurteilung erklárt. 
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¿ [en este punto de la filosofía kantiana] ha sido asentado el pensa- 
o de una relación entre | lo universal del entendimiento y lo particular 
tuición, distinta de aquella que subyace en la doctrina de la razón 
¡ca y práctica. Sin embargo, [a este pensamiento] no se le junta la 
de que esta [nueva relación] es la verdadera, más aún, es la verdad 
. Más bien esta unidad se toma únicamente tal como llega l ala EXIS- 
¡enlos fenómenos finitos y se muestra en la experiencia. Por una parte, 
xperiencia en el sujeto otorga en primer término el genio, o sea, la 
sultad de producir ideas estéticas, es decir, representaciones de la imagi- 
n libre que sirven a una idea y dan que pensar sin que ese contenido 
sido expresado o se deje expresar en un concepto; por otra parte, lesa 
riencia otorga también] el juicio del gusto, el sentimiento de la concor- 
ía de las iadotdids o representaciones en su libertad con el entendi- 
en su legalidad”, 
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nbién para los productos vivos de la naturaleza””, el principio de la facul- 
reflexionante de j juzgar viene determinado como el fin, el concepto activo, 
niversal determinado en sí mismo y determinante. Al mismo tiempo es 
ala representación de la finalidad exterior o finita en la que el fin sola- 
es forma extrínseca para el medio y el material en el que aquel [fin] 
iza. Contrariamente, en el viviente el fin es actividad y determinación 
nente en la materia, y todos los miembros son mutuamente uno para 
anto medio como fin. 
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ra bien, aunque en esa idea está superada la relación de entendimiento 
fin y medio, entre subjetividad y objetividad, sin embargo, en contra- 
¡ón con lo dicho, se explica entonces el fin como una causa que sola- 
EXISTE y es activa como representación, esto es, como algo subjetivo; de 
odo, por consiguiente, la determinación finalística | se explica tam- 


como un principio para juzgar que sólo pertenece a nuestro enten- 
205, 
nto 


[67] 
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Nachdem es einmal Resultat der kritischen Philosophie ist, daf die Ver 
nunft nur Erscheinungen erkennen kónne, so hátte man doch wenigstens fir die 
lebendige Natur eine Wahl zwischen zwei gleich subjektiven Denkweisen und nach der 
Kantischen Darstellung selbst eine Verbindlichkeit, die N aturprodukte nicht 

[8/1421 bloff nach den Kategorien | von Qualitát, Ursache und Wirkung, Zusammenset- 
zung, Bestandteilen usf. zu erkennen. Das Prinzip der inneren Zweckmáfigkeit, in wig- 
senschaftlicher Anwendung festgehalten und entwickelt, wúrde eine ganz ande: E 


hóhere Betrachtungsweise derselben herbeigefihrt haben. 
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k 


Die Idee nach diesem Prinzip in ihrer ganzen Unbeschranktheit wáre) 
dafí die von der Vernuntt bestimmte Allgemeinheit, der absolute Endz- 
weck, das Gute, in der Welt verwirklicht wúrde, und zwar durch ein Drite 
tes, die diesen Endzweck selbst setzende und ihn realisierende Macht, - 
Gott, in welchem, der absoluten Wahrheit, hiermit jene Gegensíátze von 
Allgemeinheit und Einzelheit, von Subjektivitát und Objektivitát auf- 


gelóst und fir unselbstándig und unwabhr erklárt sind. 
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Allein das Gute, worin der Endzweck der Welt gesetzt wird, ist von vorn= 
herein nur als unser Gutes, als das moralische Gesetz unserer praktisch, 
Vernunft bestimmt; so dafí die Einheit weiter nicht geht als auf die Ube= 
[69] reinstimmung des Weltzustands und der Weltereignisse | mit uns 
Moralitát*. Auferdem, dafí selbst mit dieser Beschránkung der Endzaw 
das Gute, ein bestimmungsloses Abstraktum ist, wie auch das, was Pflicht 
sein soll. Náher wird gegen diese Harmonie der Gegensatz, der in ihrem 


In den eigenen Worten von Kants Kritik der Urteilskraft [1. Aufl.1, S. 427 [8 88]: >Endz- 
weck ist blof ein Begriff unserer praktischen Vernunft und kann aus keinen Dat: 
Erfahrung zu theoretischer Beurteilung der Natur gefolgert, noch auf Erkenntnis de 


glich fir die praktische Vernunft nach moralischen Gesetzen; und der Endzwec 
Schópfung ist diejenige Beschaffenheit der Welt, die zu dem, was wir allein nach Gese 
zen bestimmt angeben kónnen, námlich dem Endzwecke unserer reinen praktischen Vern 
und zwar sofern sie praktisch sein soll, ibereinstimmt.< 
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“Después de que el resultado de la filosofía crítica había sido que la razón sólo 
> CONOCEr fenómenos, quedaba por lo menos la posibilidad de elegir para la 

eza viva entre dos modos de pensar igualmente subjetivos y, aun sin salirse del 
iento kantiano, conocer una ld [distinta], esto es, conocer los 
os de la naturaleza no meramente con arreglo a las categorías | de cualidad, 
y efecto, composición, partes constitutivas, etc. El principio de la finalidad 
ma retenido y desarrollado de manera científica habría conducido a otro modo 
erior de contemplar la finalidad. 


$59 


arreglo a este principio, la idea, en su ilimitación total, consistiría en 
auniversalidad determinada por la razón (el fin último absoluto, el 
fuera efectivamente realizada en el mundo y precisamente por un ter- 
[a saber,] por aquel poder (Dios) que sienta y realiza por un igual este 
ltimo, y en quien, como verdad absoluta, se resuelven por consiguiente 
llas oposiciones entre universalidad y singularidad, entre subjetividad 
jetividad, y [los opuestos] se explican [entonces] como carentes de 
uficiencia y verdad. 


S 60 


que [en la filosofía kantiana] el bien (en el que se pone el fin último del 
do) ha sido determinado de antemano solamente como nuestro bien, 
la ley moral de nuestra razón práctica; y así resulta que la unidad no va 
11á de la concordancia del estado y eventos del mundo | con nuestra 
idad**”, Eso prescindiendo de que, incluso con esta restricción, el fin 
o el bien es algo abstracto carente de determinación, como lo es aque- 
e debe ser obligación. Además, en contra de esta armonía, se suscita de 


[Nota del mismo Hegel] Según las propias palabras de Kant en la Crítica del juicio, 4,27: 
-<Fin último es solamente un concepto de nuestra razón práctica, y no puede ser sacado 
ingún dato de la experiencia para el juicio teorético de la naturaleza, ni puede tam- 
Poco ser referido a conocimiento alguno de la misma. No hay uso alguno posible de ese 
concepto más que para la razón práctica, según leyes morales, y el fin último de la crea- 
ión es aquella constitución del mundo que concuerda con lo que nosotros podemos 
dar como determinado sólo por leyes, a saber, con el fin último de nuestra razón pura 
práctica, y esto, por cierto, en cuanto debe ser práctica». 
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Inhalte als unwahr gesetzt ist, wieder erweckt und behauptet, so daf die 
Harlmonie als ein nur Subjektives bestimmt wird, — als ein solches, das n: 1 


dlls GCewibkeit; nicht Wahrheit, dk i. nichtjene der De ll 
chende Objektivitát zakomme. — Wenn dieser Widerspruch dadurchk 
verdeckt zu werden scheint, daf die Realisierung der Idee in die Zeit, in 


che Progref?, ist unmittelbar nichts als der perennierend gesetzte Widerg2 
pruch selbst. 


Es kann noch eine allgemeine Bemerkung úber das Resultat gemacht wer- 
den, welches sich aus der kritischen Philosophie fúr die Natur des Erkennens erge- 
ben und zu einem der Vorurteile, d.i. allgemeinen Voraussetzungen der Zi 
erhoben hat. 

| In jedem dualistischen System, insbesondere aber im Kantischen, gibt si g 
sein Grundmangel durch die Inkonsequenz, das zu vereinen, was einen Augenb 
vorher als selbstándig, somit als unvereinbar erklárt worden ist, zu erkennen. Wie 
soeben das Vereinte fúr das Wahrhafte erklárt worden ist, so wird sogleich viel= 
mehr fúr das Wahrhafte erklárt, dafí die beiden Momente, denen in der Vereinung 
ihrer Wahrheit das Fúrsichbestehen abgesprochen worden ist, nur so, wie sie 
getrennte sind, Wahrheit und Wirklichkeit haben. Es fehlt bei solchem Philosop- 
hieren das einfache Bewuftsein, daf mit diesem Herúber- und Hinúbergeh 
selbst jede dieser einzelnen Bestimmungen fúr unbefriedigend erklárt wird, u 
der Mangel besteht in der einfachen Unvermógenbheit, zwei Gedanken — und 
sind der Form nach nur zwei vorhanden — zusammenzubringen. Es ist darum d: y 
grófíte Inkonsequenz, einerseits zuzugeben, daf der Verstand nur Erscheinung 
erkennt, und andererseits dies Erkennen als etwas Absolutes zu behaupten, in 
man sagt, das | Erkennen kónne nicht weiter, dies sei die natiirliche, absolute Schr 
des menschlichen Wissens. Die natirlichen Dinge sind beschránkt, und nur 
natirliche Dinge sind sie, insofern sie nichts von ihrer allgemeinen Schranke wissen, 
insofern ihre Bestimmtheit nur eine Schranke fúrunsist, nicht fúrsie. Als Schranke 
Mangel wird etwas nur gewufít, ja empfunden, indem man zugleich darúber hina 
ist. Die lebendigen Dinge haben das Vorrecht des Sehmerzes vor den leblose 
selbst fiir jene wird eine einzelne Bestimmtheit zur Empfindung eines Negativen, w 
sie als lebendig die Allgemeinheit der Lebendigkeit, die iiber das Einzelne hinaus 
in ihnen haben, in dem N egativen ihrer selbst sich noch erhalten und diese 


Widerspruch als in ihnen existierend empfinden. Dieser Widerspruch ist nur in 
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y se afirma aquella oposición que ha sido puesta como no verdadera en 
tenido, de tal modo que la arlmonía se determina como algo mera- 
> subjetivo (algo tal que solamente debe ser, es decir, que al mismo 
o no tiene realidad); [se determina] como algo creído a lo que sólo le 
e certeza subjetiva y no verdad, es decir, algo a lo que no se le atri- 
quella objetividad que le correspondería a la idea.— Y cuando esta 
dicción parece haber sido disimulada desplazando hacia el futuro la 
zación de la idea en el tiempo, futuro en el que la idea también sería, 
ta entonces que esta condición sensible, como lo es el tiempo, es más 

lo contrario de una solución de la contradicción, [porque] la represen- 
ón de entendimiento que le corresponde es la de progreso sin término, lo 
les inmediatamente nada más que la misma contradicción que ya fue 
iormente] puesta, perpetuándose continuamente. 


Se puede hacer todavía una observación general sobre el resultado que ha 
ola filosofía crítica acerca de la naturaleza del conocimiento y que se ha erigido 
o de los prejuicios de la época, es decir, en una presuposición generalizada. 
[En todo sistema dualístico, y muy particularmente en el kantiano, su defecto 
'mental se da a conocer por la inconsecuencia de unir lo que un momento antes 
a declarado autosuficiente y, por tanto, imposible de unir. Del mismo modo que 
mismo se acaba de explicar que lo verdadero es lo unido, se declara en seguida 
¡en como verdadero que los dos momentos, a los cuales en la unión se les negó la 
stencia propia como verdad de cada uno, solamente así, tal como son por sepa- 
), tienen verdad y realidad efectiva. A este modo de filosofar le falta la simple 
ciencia de que, con este ir de acá para allá, lo que se pone de manifiesto es que 
¡una de estas determinaciones es de suyo insatisfactoria, y el defecto consiste en 
ple impotencia para pensar juntos dos pensamientos (y sólo según la forma 
0s). Es por ello la mayor inconsecuencia conceder, por un lado, que el entendi- 
o sólo conoce fenómenos y, por otro lado, afirmar este conocimiento como 
bsoluto cuando se dice que el | conocer no puede ir más allá, que ése es el límite 
luto, natural, del humano saber. Las cosas naturales son limitadas y solamente 
tales, [o sea,] cosas naturales, mientras no saben nada de sus límites generales, 
¡entras su determinidad es un límite sólo para nosotros, no para ellas. Algo se sabe 
o límite o falta, es más, algo se siente como límite o falta solamente cuando uno, 
ismo tiempo, está más allá [de ello]. Las cosas vivas tienen el privilegio del dolor 
¡cima de las cosas que carecen de vida; incluso [se puede decir que] las cosas 
si mten una determinidad particular como algo negativo, porque en cuanto vivas 
en en ellas mismas la universalidad de la vitalidad que está por encima del singu- 
lo negativo de sí mismas se conservan, y esta contradicción la sienten como 
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ihnen, insofern beides in dem einen Subjekt ist, die | Allgemeinheit seineg 
Lebensgefihls und die gegen dasselbe negative Einzelheit. Schranke, Mangel des 
Erkennens ist ebenso nur als Schranke, Mangel bestimmt durch die Vergleichung mit 
der vorhandenen Idee des Allgemeinen, eines Ganzen und Vollendeten. Es ist d 
nur Bewuftlosigkeit, nicht einzusehen, daf eben die Bezeichnung von etwas 
einem Endlichen oder Beschránkten den Beweis von der wirklichen Gegenwart q 
Unendlichen, Unbeschránkten enthált, dafí das Wissen von Grenze nur 
kann, insofern das Unbegrenzte diesseitsim Bewultsein ist. 

Uber j jenes Resultat vom Erkennen kann noch die weitere Bemerkung angeschlog: 
sen werden, daff die Kantische Philosophie auf die Behandlung der Wissenscha £ 
ten keinen Einfluf? hat haben kónnen. Sie Lúifót die Kategorien und die Methode des gewohnli= 
chen Erkennens ganz unangefochten. Wenn in wissenschaftlichen Schriften damaliger 
zuweilen der Anlauf mit Sátzen der Kantischen Philosophie genommen ist 
zeigt sich im Verfolge der Abhandlung selbst, daf jene Sátze nur ein úberflissi 
Zierat waren und derselbe empirische Inhalt auágetrston | wáre, wenn jene etli 
chen ersten Blátter weggelassen worden wáren.* 

Was die náhere Vergleichung der Kantischen Philosophie mit dem neto 
zierenden Empirismus | betrifft, so hált sich zwar der unbefangene Empirismus an did 
sinnliche Wahrnehmung, aber láf3t ebenso eine geistige Wirklichkeit, eine ibe 
sinnliche Welt zu, wie auch ihr Inhaltbeschaffen sei, ob er aus dem Gedanken, 
der Phantasie usf. abstamme. Der Form nach hat dieser Inhalt die Beglaubigu: 
wie der sonstige Inhalt des empirischen Wissens in der Autoritát der áufe 
Wahrnehmung, in geistiger Autoritát. Aber der reflektierende und die Konsequenz Ñ 
zum Prinzip machende Empirismus bekámpft solchen Dualismus des letzten, hó 
ten Inhalts und negiert die Selbstándigkeit des denkenden Prinzips und eine 
ibm sich entwickelnden geistigen Welt. Der Materialismus, Naturalismus ist das ko 
quente System des Empirismus. — Die Kantische Philosophie stellt diesem Em: 
rismus das Prinzip des Denkens und der Freiheit schlechthin gegenúber und s 
liefft sich dem ersten Empirismus an, ohne im geringsten aus dessen allgemein: 
Prinzip herauszutreten. Die eine Seite ihres Dualismus bleibt die Welt der Wa 
nehmung und des úber sie reflektierenden Verstandes. Diese Welt wird zwar 


eine Welt von Erscheinungen ausgegeben. Dies ist jedoch ein bloffer Titel, eine nur 


Sogar im Handbuch der Metrik vvn Hermann ist der Anfang mit Paragraphen Kantische 
Philosophie gemacht; ja, in $ 8 wird gefolgert, daf das Gesetz des Rhythmus I. 
objektives, 2. ein formales, 3. ein a priori bestimmtes Gesetz sein miisse. Man vergleiche 
mit diesen Forderungen und den weiter folgenden Prinzipien von Kausalitát un 
Wechselwirkung die Abhandlung der Versmafie selbst, auf welche jene formelle Prir 


zipien nicht den geringsten Einfluf ausúben. 
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xiste en ellas. Esta contradicción está en ellas solamente en la medida en 
dos cosas se encuentran en un único sujeto, la | universalidad de su senti- 
ital y la singularidad negativamente enfrentada a este sentimiento. Límite, 
onocimiento, se determinan solamente como límite o falta por comparación 
a disponible de la universalidad, de algo entero y perfecto. Es mera incons- 
portanto no caer en la cuenta de que ya la señalización de algo como finito o 
lo incluye la prueba de la presencia efectiva de lo infinito e ilimitado, que el 
acerca de fronteras sólo puede darse cuando lo que carece de fronteras está de 
do, enla conciencia. 

bre ese resultado acerca del conocer se puede aún añadir otra observación, 
que la filosofía kantiana no ha podido tener ninguna influencia en los tra= 
entíficos. Deja enteramente sin discutir las categorías y el método del conoci- 

rdinario. Cuando en los escritos científicos de aquel tiempo se toman a veces 
lo punto de partida algunas tesis de la filosofía kantiana, se hace patente a lo 
del tratado que aquellas tesis eran únicamente un ornato superfluo y que se 
a | incorporado el mismo contenido empírico si se hubieran omitido aquellas 
ras hojas *** 

Por lo que se refiere a una comparación más precisa de la filosofía kantiana 
empirismo metafisicoide, | resulta que el empirismo ingenuo ciertamente se 

een la percepción sensible, pero permite también una efectiva realidad espi- 

un mundo suprasensible, sea cual sea el modo de constituirse su contenido, 

roceda éste del pensamiento, de la fantasía, o de donde sea. Con arreglo a la forma, 

contenido se acredita del mismo modo que el del saber empírico: éste en la 

dad de la percepción exterior, y aquél en la autoridad espiritual. Pero el empi- 

eflexionante, que convierte la consecuencia en principio, combate ese dualismo 

ltimo y supremo contenido, y niega la autosuficiencia del principio pensante y 
nh mundo espiritual que se desarrolle dentro de él. El materialismo o naturalismo 
sistema consecuente del empirismo.— La filosofía kantiana opone simplemente 
[segundo] empirismo el principio del pensar y de la libertad, mientras se afi- 
)rimer empirismo sin salirse en lo más mínimo de su principio general. El 
ner lado de su dualismo sigue siendo el mundo de la percepción y del entendi- 
ento que reflexiona sobre él. Este mundo, es cierto, se ofrece como un mundo de 


Nota del mismo Hegell Precisamente en el «Manual de la Métrica de Hermann» se 
pieza con algunos parágrafos de la filosofía kantiana; es más, en el $ 8 se prosigue 
on la afirmación de que la ley del ritmo tiene que ser una ley 1) objetiva, 2) formal y 
determinada a priori. Sin embargo, si estas exigencias y los principios de causalidad 
eacción recíproca que siguen luego, se comparan con el tratamiento de la medida de 
versos, se advierte que los citados principios formales no ejercen el menor influjo 
€n ese tratamiento. 
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formelle Bestimmung, denn Quelle, Gehalt und Betrachtungsweise bleiben 
dieselben. Die andere Seite ist dagegen die Selbstándigkeit des sich erfassen: 
Denkens, das | Prinzip der Freiheit, welches sie mit der vormaligen, gewók: 
chen Metaphysik gemein hat, aber alles Inhaltes entleert und ihm keinen wiede 
zu verschaffen vermag. Dies Denken, hier Vernunft genannt, wird, als aller Bestim: 
mung beraubt, aller Autoritát enthoben. Die Hauptwirkung, welche die Kanti; 
Philosophie gehabt hat, ist gewesen, das Bewuftsein dieser absoluten Innerlich: 
keit erweckt zu haben, die, ob sie um ihrer Abstraktion willen zwar aus sic 
nichts sich entwickeln und keine Bestimmungen, weder Erkenntnisse no 
morallische Gesetze, hervorbringen kann, doch schlechthin sich weigert, etw 
das den Charakter einer Auferlichkeit hat, in sich gewáhren und gelten zu las 
Das Prinzip der Unabhángigkeit der Vernunft, ihrer absoluten Selbstándigkeit in sich 
von nun an als allgemeines Prinzip der Philosophie wie als eines der Vorurte 


der Zeit anzusehen. 


Cc 


DRITTE STELLUNG DES GEDANKENS 
ZUR OBJEKTIVITAT 


DAS UNMITTELBARE WISSEN 


S 61 


In der kritischen Philosophie wird das Denken so aufgefafít, daf es 

jektivund dessen letzte, unúberwindliche Bestimmung die abstrakte Allgem 
heit, die formelle Identitát sei; das Denken wird so der Wahrheit al 
sich konkreter Allgemeinheit entgegengesetzt. In dieser hóchsten B 
timmung des Denkens, welche die Vernunft sei, kommen die Katego 
rien nicht in Betracht. — Der entgegengesetzte Standpunkt ist, das D 
ken als Tátigkeit nur des Besonderen aufzufassen und es auf diese Wi 


gleichfalls fúr unfáhig zu erkláren, Wahrheit zu fassen. 
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menos [o de apariencias]. Pero esto, a pesar de todo, es una pura etiqueta, una 
inación meramente formal, puesto que la fuente, el contenido y el modo de 
aplarlo siguen siendo los mismos. El segundo lado es, por el contrario, la 
iencia del pensamiento que se comprende a sí mismo, el | principio dela [8/46] 
ad, el cual lo tiene en común con la metafísica corriente de la época pre- 
pero [al cual ha] vaciado de todo contenido sin poderle restituir ninguno. 
ensamiento, que aquí se llama razón, se ve privado de toda autoridad al ser 

ado de toda determinación. El efecto principal de la filosofía kantiana ha sido 
despertar la conciencia de esta interioridad absoluta” >, la cual, aunque por 

1sa de su abstracción resulte incapaz de desarrollarse hacia nada y de producir 

a determinación, sea conocimiento, sea ley molral, se resiste sin embargo [731 
mente a permitir y a conceder valor dentro de ella a lo que lleva la marca de 
oridad. El principio de la independencia de la razón, de su absoluta autosu- 

acia en ella misma, hay que verlo desde ahora como principio universal de la 

fía, como una de las convicciones” dela época”. 


G [74] [8/148] 


TERCER POSICIONAMIENTO DEL PENSAMIENTO”? 
RESPECTO DE LA OBJETIVIDAD 


EL SABER INMEDIATO 
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filosofía crítica se aprehende de tal modo el pensar que éste viene a 
subjetivo y su última e insuperable determinación es la universalidad 
cta, la identidad formal; así el pensar resulta opuesto a la verdad en 
universalidad concreta en sí misma. En esta suprema determinación 
sar que sería la razón, no entran en consideración las categorías.— 
o de vista opuesto consiste en aprehender el pensar como actividad 
articular solamente y, de esta manera, declararlo igualmente incapaz 
rla verdad. 
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Das Denken als Tátigkeit des Besonderen hat nur die Kategorien zu seinem 
Produkte und Inhalte. Diese, wie sie der Verstand festhált, sind beschránk 
Bestimmungen, Formen des Bedingten, Abhingigen, Vermittelten. Fiir dag 
darauf beschráinkte Denken ist das Unendliche, das Wahre, nich 
kann keinen Ubergang zu demselben machen (gegen die Beweise vo 
Dasein Gottes). Diese Denkbestimmungen werden auch Begri 
genannt; und einen Gegenstand begreifen heifót insofern | nichts als ihn 
der Form eines Bedingten und Vermittelten fassen, somit, insofern erd 
Wahre, Unendliche, Unbedingte ist, ihn in ein Bedingtes und Vermit: 
teltes verwandeln und auf solche Weise, statt das Wahre denkend zu fas 
sen, es vielmehr in Unwabhres verkehren. ñ 


Dies ist die einzige einfache Polemik, welche der Standpunkt vorbringt, de 
das nur unmittelbare Wissen von Gott und von dem Wahren behauptet. Friher 
sind von Gott die sogenannten anthropopathischen Vorstellungen aller Art als 
endlich und daher des Unendlichen unwúrdig | entfernt worden, und er 


dadurch bereits zu einem erklecklich leeren Wesen gediehen. Aber die Denkbes- 


die Endlichkeit abstreife, — nach dem oben [$ 5] bemerkten Vorurteile aller Zei 
ten, dal man erst durch das Nachdenken zur Wahrheit gelange. Nun sind zuletzt 
auch die Denkbestimmungen iiberhaupt fir Anthropopathismus und das Denken 
fúr die Tátigkeit, nur zu verendlichen, erklárt worden. — In der VII. Beilage zu di 


Erkennen nur als Erkennen des Endlichen aufgefafit, als das denkende Fortgehen 
durch Reihen von Bedingtem zu Bedingtem, in denen jedes, was Bedingung, selbst : ie 
der nur ein Bedingtes ist; — durch bedingte Bedingungen. Erkláren und Begre 
heifit hiernach, etwas als vermittelt durch ein Anderes aufzeigen; somit ist aller 1 
nur ein besonderer, abhángiger und endlicher; das Unendliche, Wahre, Gott liegt a 
dem Mechanismus solchen Zusammenhangs, auf welchen das Erken 
ein! geschránkt sei. — Es ist wichtig, daf, indem die Kantische Philosophi 
Endlichkeit der Kategorien vornehmlich nur in die formelle Bestimmung i 
Subjektivitát gesetzt hat, in dieser Polemik die Kategorien nach ibrer Bestimmth 
zur Sprache kommen und die Kategorie als solche fúr endlich erkannt wird. - 


Jacobi hat insbesondere die glinzenden Erfolge der Wissenschaften, die sich aul 
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ar en cuanto actividad de lo particular sólo tiene las categorías como 
to suyo y contenido. Éstas, tal como las retiene el entendimiento, son 
naciones limitadas, formas de lo condicionado, de lo dependiente y 
lo. Para el pensar que se limita a ellas, lo infinito, lo verdadero, no es; 
de dar el paso hasta él (contra las pruebas de la existencia de Dios). 

as determinaciones del pensamiento se llaman también conceptos; consi- 
temente, concebir un objeto no significa otra cosa | que captarlo bajo la 113] 
ma de algo condicionado y mediado, con lo cual, cuando este objeto es lo 
3rdadero, infinito o incondicionado, concebirlo significa cambiarlo en 
condicionado y mediado, y de esta manera, en vez de captar lo verda- 
pensándolo, convertirlo más bien en no verdadero. 

Ésta es la única y simple [tesis] polémica que aporta ese punto de vista que 
na el saber tan sólo inmediato de Dios y de lo verdadero. En tiempos pasados 

m apartadas de Dios las llamadas representaciones antropomórficas de toda 

n tanto que finitas y, por ende, indignas del infinito, | y así éste prosperó ya [8/1491 
siderablemente hacia entidad vacía. Pero las determinaciones del pensamiento 
ron aún generalmente comprendidas como antropomórficas; más bien, el 
niento servía para eliminar la finitud de las representaciones de lo absoluto, 
erdo con la convicción de todos los tiempos, mencionada ya más arriba?”, de 

lo mediante la reflexión se alcanza la verdad. Pero ahora, finalmente, se ha 
ado que también las determinaciones del pensamiento en general son antro- 
rfismos y el pensar ha sido explicado como actividad que sólo finitiza” *. En el 

T de las Cartas sobre Spinoza”, Jacobi ha defendido como el que más esta 
polémica, la cual, por otra parte, él la ha tomado de la filosofía de Spinoza y la 
ilizado para combatir el conocimiento en general. El conocimiento se com- 

le por parte de esta [actitud] polémica como conocimiento de lo finito sola- 
como un avanzar mediante el pensamiento a través de series, de condicionado 
onado, en las que cada término, que es condición, es a su vez solamente un 
nado; [se avanza por tanto] a través de condiciones condicionadas. Explicar y 
bir significa entonces, por ende, mostrar algo como mediado por otro; y así 
¡resultar que todos los contenidos son solamente algo particular, dependiente 
O infinito, verdadero, Dios, reside fuera de la mecánica de esa conexión a la 
consltreñido el conocer.—Es importante que, habiendo puesto la filosofía [76] 
ala finitud de las categorías ante todo en la determinación formal de su sub- 
d solamente, en esta [actitud] polémica se hable de la categoría según su 
tidad y se la conozca como finita en cuanto categoría.—Jacobi ha tenido ante 
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zen Himmel durchsucht, aber Gott nicht gefunden habe (vgl. Anm. zu $ 60) 
letztes Resultat ergab sich auf diesem Boden das Allgemeine als das unbestimmte Ag; 
gat des iuferlichen Endlichen, die Materie; und Jacobi sah mit Recht keinen 
anderen Ausgang auf dem Wege des bloffen Fortgehens in Vermittlungen. 
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Zugleich wird behauptet, dafí die Wahrheit fir den Geist ist, so sehr, daf es li 
Vernunft allein ist, durch welche der Mensch besteht, und dal sie das Wi 
von Gott ist. Weil aber das vermittelte Wissen nur auf endlichen In 
eingeschránkt sein soll, so ist die Vernuntft unmittelbares Wissen, Glaube. 


nach blofen psychologischen Vorstellungen und Unterscheidungen willk 
gebraucht werden; was ihre Natur und Begriff ist, dies, worauf es allein anká 
wird nicht untersucht. So findet man das Wissen sehr gewóhnlich dem Glauben 
gegengesetzt, wihrend zugleich Glauben als unmittelbares | Wissen bestimmt 
hiermit sogleich auch fúr ein Wissen anerkannt wird. Es wird sich auch wo 
empirische Tatsache finden, dafí das im Bewuftsein ist, was man glaubt, daf 
somit wenigstens davon weiff; auch daf, was man glaubt, als etwas Gewisse 
Bewuftsein ist, dalí man es also weif. — So wird ferner vornehmlich Denken 
unmittelbaren Wissen und Glauben und insbesondere dem Anschauen entgeg 
gesetzt. Wird das Anschauen als intellektuell bestimmt, so kann dies nichts als den 
des Anschauen heiffen, wenn | man anders unter dem Intellektuellen hi 
Gott der Gegenstand ist, etwa nicht auch Phantasievorstellungen und Bilder y 
tehen will. Es geschieht in der Sprache dieses Philosophierens, dafí Glauber 
in Beziehung auf die gemeinen Dinge der sinnlichen Gegenwart gesagt wir 
glauben, sagt Jacobi, dafí wir einen Kórper haben, wir glauben an die Existenz de 
lichen Dinge. Allein wenn vom Glauben an das Wahre und Ewige die Rede ist 
davon, daf Gott in dem unmittelbaren Wissen, Anschauen geoffenbart, ge 
sei, so sind dies keine sinnlichen Dinge, sondern ein in sich allgemeiner Inhalt, 
Gegenstánde fir den denkenden Geist. Auch indem die Einzelheit als Ich, die Per 
lichkeit, insofern nicht ein empirisches Ich, eine besondere Persónlichkeit verstande 


wird, vornehmlich indem die Persónlichkeit Gottes vor dem Bewufitsein ist, so 18 
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s particularmente el éxito espectacular de las ciencias de la naturaleza (scien- 
es) mediante el conocimiento de las fuerzas y leyes naturales. Inmanente | a 
impo de lo finito no se puede encontrar, desde luego, al infinito; en efecto, 

lande ha a él ha inspeccionado todo el cielo pero no ha encontrado a 
.NalS 60)” como resultado último, lo universal vino a ser en este campo 
lomerado indeterminado de lo finito exterior, la materia; y Jacobi, con razón, 
vio otra salida a este camino del puro avanzar entre mediaciones” -. 
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nismo tiempo se afirma que la verdad es para el espíritu, y eso hasta tal 
o que sólo la razón es lo que constituye al ser humano y ella es el saber 
a de Dios. Pero porque el saber mediado se ha de limitar meramente a 
tenidos finitos, resulta que la razón es saberinmediato, fo? 

e 

Saber, creer, pensar, intuir son las categorías que se presentan en este modo de 
que, suponiéndolas conocidas, ocurre con demasiada frecuencia que se usan 
riamente, sólo con arreglo a simples representaciones y distinciones psico- 
s. Lo que sea su naturaleza y su concepto, que es lo que importaría, eso es lo 
no seinvestiga” ?. Así sucede que saber se contrapone muy frecuentemente a 
mientras al mismo tiempo la creencia, determinada como saber | inmediato, 
lta por ello igualmente reconocida como un [cierto] saber. Se hallará también, 
uego como hecho empírico, que lo que uno cree está en la conciencia y que 
lo menos, sabe de ello, y se hallará que lo que uno cree está en la conciencia 
go cierto y por tanto que uno lo sabe”. Además y sobre todo, pensar se con- 
> al saber inmediato y al creer, y especialmente al intuir. Si el intuir se deter- 
como intelectual, no se puede entonces llamar a eso más que intuición pen- 
e, si [es que] | no se quieren incluir ahí, en aquella intuición intelectual cuyo 
es Dios, cosas tales como representaciones de la fantasía e imágenes. En la 
ra de hablar de esta filosofía, ocurre que «creer» se dice también con referen- 
cosas comunes del presente sensible. Creemos, dice Jacobi”, que tenemos un 
, Creemos en la EXISTENCIA de las cosas sensibles. Pero entonces, si se habla de 
enlo verdadero y eterno, si se habla de Dios como algo manifiestamente dado 
aber inmediato o en la intuición, ya no se trata de cosas sensibles, sino de un 
do universal en sí mismo que sólo es objeto para el espíritu que piensa. Tam- 
cuando se entiende la singularidad como yo, como la personalidad, no en tanto 
npírico o personalidad particular, y sobre todo cuando se tiene ante la conciencia 
rsonalidad de Dios, entonces se habla de personalidad pura, de la personalidad 
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von reiner, d.i. der in sich allgemeinen Persónlichkeit die Rede; eine solche ist Gedank 
und kommt nur dem Denken zu. — Reines Anschauen ferner ist nur ganz dass 
was reines Denken ist. Anschauen, Glauben driicken zunáchst die bestimm: er 
Vorstellungen aus, die wir mit diesen Worten im gewóhnlichen Bewuftsein 
binden; so sind sie vom Denken freilich verschieden, und dieser Unterschied 
ungefáhr jedem verstándlich. Aber nun sollen auch Glauben und Anschauen 
hóherem | Sinn, sie sollen als Glauben an Gott, als intellektuelles Anschau 
Gottes genommen werden, d.h. es soll gerade von dem abstrahiert werden, 
den Unterschied von Anschauen, Glauben und vom Denken ausmacht. Es 
nicht zu sagen, wie Glauben und Anschauen, in diese hóhere Region versetat, 
noch vom Denken verschieden seien. Man meint mit solchen leer gewordenen 
Unterschieden sehr Wichtiges gesagt und behauptet zu haben und Bestimmunge 
zu bestreiten, welche mit den behaupteten dieselben sind. — Der Ausdruck Glay 
benjedoch fihrt den besonderen Vorteil mit sich, daf er an den christlich=religi 
Glauben erinnert, dielsen einzuschliefen oder gar leicht dasselbe zu sein scheint 
so dafí dieses gliubige Philosophieren wesentlich fromm und christlich-fromm 
aussieht und auf den Grund dieser Frómmigkeit hin sich die Freiheit gibt, um so 
mehr mit Prátention und Autoritát seine beliebigen Versicherungen zu mache 
Man mufi sich aber vom Scheine nicht úber das, was sich durch die blofe Gle: 
heit der Worte einschleichen kann, táuschen lassen und den Unterschied wo! 
festhalten. Der christliche Glaube schlieft eine Autoritát der Kirche in sich; der 
Glaube aber jenes philosophierenden Standpunktes ist vielmehr nur die Auto 
ritát der eigenen subjektiven Offenbarung. Ferner ist jener christliche Glaul 
ein objektiver, in sich reicher Inhalt, ein System der Lehre und der Erkenntn 
der Inhalt dieses Glaubens aber ist so unbestimmt in sich, daf er jenen In 
zwar wohl auch etwa zuláfit, aber ebensosehr auch den Glauben, dafí der Dalai 
Lama, der Stier, der Affe usf. Gott ist, in sich begreift, und daf er fisr sich 
auf den Gott iberhaupt, das hóchste Wesen, einschránkt. Der Glaube selbst in jen 
philosophisch seinsollenden Sinne ist nichts als das trockene Abstraktum des unn 
telbaren Wissens, eine ganz formelle Bestimmung, die nicht mit der geisti: 
Fille des christlichen Glaubens, weder nach der Seite des | gláiubigen Herz 
und des ihm inwohnenden heiligen Geistes noch nach der Seite der inhaltsvo! 
Lehre, zu verwechseln noch fir diese Fille za nehmen ist. 

Mit dem, was hier Glauben und unmittelbares Wissen heift, ist [es] úbri- 
gens ganz dasselbe, was sonst Eingebung, Offenbarung des Herzens, ein 
Natur in den Menschen eingepflanzter Inhalt, ferner insbesondere auch ges 
der Menschenverstand, common sense, Gemeinsinn, genannt worden ist. Alle d 
Formen machen auf die gleiche Weise die Unmittelbarkeit, wie sich ein Inhaltim 


Bewufitsein findet, eine Tatsache in diesem ist, zum Prinzip. 
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sal en sí misma; [pero] una personalidad así es pensamiento y sólo atañe al 
—Intuición pura, además, es sólo y enteramente lo mismo que pensar puro. 
«creer», expresan en primer término aquellas representaciones deter- 
que en la conciencia ordinaria asociamos a estas palabras; así son ellas, 
nego, distintas del pensar, y esta distinción cualquiera la entiende poco más 
os. Pero ahora hay que tomar «creer» e «intuir» también en sentido supe- 
como fe en Dios, como intuición intelectual de Dios. Es decir, que hay que 
r precisamente de aquello que constituye la distinción entre «intuir» y 
1>, por una parte, y «pensamiento», por la otra. No hay que decir cómo 
> e <intuir», trasladados a esta región superior, son todavía distintos del 
sar». Con esa distinción vaciada de sentido se pretende haber dicho y afir- 
go muy importante y [con ella se pretende] combatir determinaciones que 
realidad] las mismas que las afirmadas.— La expresión «creer» goza, sin 
argo, de la ventaja especial de recordar la fe religiosa cristiana y parece incluirla, 
nuy fácilmente lo mismo, de modo que ese filosofar creyente parece esencial- 
«piadoso y devotamente cristiano. Apoyándose en este carácter piadoso, lesa 
ofía] se toma la libertad de hacer sus aseveraciones gratuitas con más autoridad 
ores ínfulas. Pero no hay que dejarse engañar por la apariencia de aquello que 
mediante la mera igualdad de palabras y hay que mantener firme la distin- 
mencionada]. La fe cristiana incluye la autoridad de la iglesia, mientras que la 
> [la que habla] esa posición filosófica es más bien solamente la autoridad de la 
revelación subjetiva. Porlo demás, aquella fe cristiana es un contenido obje- 
o en sí mismo, [es todo] un sistema doctrinal de conocimientos; pero el con- 
¡de esa fe [de la doctrina del saber inmediato] es un contenido tan indetermi- 
n sí mismo que, por un lado, abandona más o menos vagamente aquel 
do [cristiano] y, por otro lado, abarca también la creencia en que el Dalai 
el toro, el mono, etc., o Dios, son; así que ella se limita de suyo a Dios en gene- 
te supremo. La misma fe, en ese sentido que se pretende filosófico, no es otra 
ue la seca abstracción del saber inmediato”, una determinación enteramente 
“que no se debe confundir ni intercambiar con la plenitud espiritual de la fe 
a, ni por el lado del | corazón creyente y del Espíritu santo que en él habita, ni 
'el lado de la doctrina plena de contenido. 

Esto que aquí se llama fe y saber inmediato es, por lo demás, lo mismo que en 
s lugares se llama inspiración, revelación en el corazón, contenido [innato o] 
tado por la naturaleza en el ser humano e incluso también, de modo particu- 
no entendimiento humano, common sense, sentido común. Todas estas formas 
n el mismo cometido: la inmediatez con que se encuentra un contenido en la 
ncia, o sea, un hecho en su interior, lo convierten en principio. 
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Das, was dieses unmittelbare Wissen weif, ist, daf das Unendlic e, 
Ewige, Gott, das in unserer Vorstellung ist, auch ist, — dafí im Bewuftsej ; 
mit dieser Vorstellung unmittelbar und unzertrennlich die Gewifheit ihre 
Seinsverbunden ist. 


Es kann der Philosophie am wenigsten in Sinn kommen, diesen Sátzen 
unmittelbaren Wissens widersprechen zu wollen; sie kónnte sich vielmebr Chi 
wúnschen, daf diese ihre alten Sátze, welche sogar ihren ganzen allgemeinen Inha le 
ausdriicken, auf solche freilich unphilosophische Weise gewissermafien ebenfalls: 


allgemeinen Vorurteilen der Zeit geworden sind. Vielmehr kann man sich 


(8 63) und daf fiir den Geist Wahrheit sei (ebenda). In formeller Riicksicht ist ¡ 
besondere der Satz interessant, da námlich mit dem CGedanken Gottes sein Sein, mit 
der Subjektivitát, die der Gedanke zunáchst hat, die | Objektivitátunmittelbar und unzer- 
trennlich verknúpft ist. Ja, die Philosophie des unmittelbaren Wissens geht in ihrer 
Abstraktion so weit, daf nicht nur mit dem Gedanken Gottes allein, sondern auch 
in der Anschauung mit der Vorstellung meines Kórpersund der dufferlichen Dinge die Bes- 
timmung ihrer Existenz ebenso unzertrennlich verbunden sei. — Wenn die Philosop: p- 
hie solche Einheit zu beweisen, d.i. zu zeigen bestrebt ist, daf es in der Natur 
Gedankens oder der Subjektivitát selbst liege, unzertrennlich von dem Sein ode 
Objektivitát zu sein, so móchte es mit solchen Beweisen eine Bewandtnis haben, w 
che es wollte, die Philosophie muf auf allen Fall damit ganz zufrieden sein, d 
behauptet und gezeigt wird, dafí ihre Sátze auch Tatsachen des Bewufftseins sind, hiern 
mit der Erfahrung úbereinstimmen. — Der Unterschied zwischen dem Behaupten 
unmittelbaren Wissens und der Philosophie láuft allein darauf hinaus, | dal d 
unmittelbare Wissen sich eine ausschliefende Stellung gibt, oder allein darauf, daf 
sich dem Philosophieren entgegenstellt. — Aber auch in der Weise der Unmittelb 
keit ist jener Satz, um den, wie man sagen kann, sich das ganze Interesse der neuer 
Philosophie dreht, sogleich von deren Urheber ausgesprochen worden: Cogito, e 
sum. Man muf von der Natur des Schlusses etwa nicht viel mehr wissen, als dali. 
einem Schlusse >ergo< vorkomme, um jenen Satz fiir einen Schluf anzusehen y 
wáre der medius terminus? und ein solcher gehórt doch wohl wesentlicher zum Schlus, 
als das Wort >ergo<. Will man aber, um den Namen zu rechtfertigen, jene Verbin= 
dung bei Descartes einen unmittelbaren Schlug nennen, so heifót diese úberflissi: 
Form nichts anderes als eine durch nichts vermittelte Verkniipfung unterschiedener Bestimmu 


gen. Dann aber ist die Verknúpfung des Seins mit unseren Vorstellungen, welche 
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e este saber inmediato sabe es que lo infinito, lo eterno, Dios, que está 
estra representación, también es.—Sabe que en la conciencia se encuen- 
disoluble e inmediatamente enlazada a esta representación la certeza de 


Ala filosofía menos que a nadie le puede pasar por la cabeza querer contrade- 
tas tesis del saber inmediato; más bien le cabría alegrarse de que estas viejas 
uyas, que expresan precisamente el contenido enteramente universal de la 
fía, se hayan convertido también en alguna medida (y, desde luego, de esa 
ra afilosófica) en convicciones generales de la época. Más bien de lo único 
cabe maravillarse es de que alguien juzgue estas tesis como opuestas a la filoso- 
saber, la afirmación de que aquello que se tiene por verdadero es inmanente 
itu ($ 63), juntamente con la tesis de que eso es verdad para el espíritu 
d.). Desde el punto de vista formal, es especialmente interesante la tesis de que 
el pensamiento de Dios está inmediata e inseparablemente unido su ser, [es 
,] que a la subjetividad que posee el pensamiento en primer término le está 
ediata e inseparablemente unida la | objetividad. Es más, la filosofía del saber 
liato va tan lejos con su abstracción que [llega a afirmar quel la determina- 
de la EXISTENCIA no solamente está inseparablemente unida al pensamiento de 
, sino que lo está también, en la intuición, a la representación de mi cuerpo y de 
osas exteriores. Si la filosofía está empeñada en demostrar esa unidad, es decir, 
en mostrar que ya en la naturaleza del pensamiento o de la subjetividad reside su 
separabilidad respecto del ser o de la objetividad, sea cual sea la forma de esa 
ostración >, la filosofía ha de estar en cualquier caso bien contenta de que se 
e y se muestre que sus tesis son también hechos de conciencia y que, por consi- 
, concuerdan con la experiencia. La distinción entre la afirmación del saber 
iato y la filosofía sólo consiste en | que el saber inmediato adopta una actitud 
ente o en que se coloca contra la filosofía.—Sin embargo, la tesis entorno a la 
gira todo el interés de la filosofía moderna, se puede decir, fue también expre- 
or su fundador bajo el modo de la inmediatez: cogito, ergo sum. No hay que 
gran cosa de la naturaleza del silogismo, sino que [basta con saber] que la 
ergo aparece en él, para tomar aquella tesis [cartesiana] como una conclu- 
L lo silogismo]; pero, ¿dónde estaría entonces el término medio?; y, sin 
go, es evidente que éste pertenece de manera más esencial al silogismo que 
bra ergo. Pero, si para justificar el nombre, alguien quiere llamar a la cone- 
e establece Descartes un «silogismo inmediato», esta forma superflua [de 
No significa [entonces] otra cosa que un enlace de representaciones distintas 
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Respons. ad sec. object. [Meditationes]; De Methodo IV; Epistolae 1, 118. Aus ersterer Stelle fiz 
ich die náheren Ausdricke an. Descartes sagt zunáchst, dafí wir denkende We; 
seien, sei >prima quaedam notio quae ex nullo syllogismo concluditur<, [> 


gewisser Grundbegriff, der aus keinem Syllogismus geschlossen wird<], und fi 


ich<, so leitet er nicht die Existenz aus dem Denken durch einen Syllogismus abs] 
Da Descartes weill, was zu einem Schlusse gehórt, so fúgt er hinzu, dafí, wenn 
jenem Satz eine Ableitung durch einen Schluk stattfinden sollte, so gehórte hie 
der Obersatz: >illud omne, quod cogitat, est sive existit< [>alles, was denkt, ist od i 
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Dieser Standpunkt begnúgt sich nicht damit, von dem vermittelten Wissen 
gezeigt zu haben, dafi es, isoliert genommen, fir die Wahrheit ungeni: 
gend sei, sondern seine Eigentúmlichkeit besteht darin, da das unmittel 
bare Wissen nur isoliert genommen, mit Ausschliefung der | Vermittlung, 
Wahrheit zum Inhalte habe. — In solchen Ausschliefungen selbst 
sich sogleich der genannte Standpunkt als ein Zurickfallen in 
metaphysischen Verstand kund, in das Entweder-Oder desselben, damiti 
der Tat selbst in das Verháltnis der iuferlichen Vermittlung, das au 
dem Festhalten an Endlichem, d.i. einseitigen Bestimmungen bert 
úber die jene Ansicht fálschlich sich hinausgesetzt zu haben meint. Di 
lassen wir diesen Punkt unentwickelt; das ausschliefend unmittelbare 
Wissen wird nur als eine Tatsache behauptet, und hier in der Einleitung 
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liación. Pero entonces [también] aquel enlace del ser con nuestras represen- 
que viene exprelsado por la tesis del saber inmediato es nada más y nada 
que un silogismo.— De la disertación del Sr. Hotho sobre la filosofía car- 
a, que apareció el año 1826”*, tomo las citas en las que el mismo Descartes 


a expresamente que la frase cogito, ergo sum no es un silogismo, los lugares 
esto se explica] son las Respuestas a las II Objeciones, De Methodo IV, Ep. 1, 
25. Del primero de estos pasajes entresaco las siguientes expresiones. Descar- 
ice primeramente que ser nosotros entes pensantes es prima quaedam notio 
nullo syllogismo concluditur e y prosigue: neque cum quis dicit: ego cogito, ergo 
msive existo, existentiam ex cogitatione per syllogismum deducit”””. Y pues Des- 
sabe lo que pertenece a un silogismo, añade aún que si en aquella frase se 
ohiera encontrar una deducción mediante un silogismo, le correspondería a éste 
)remisa mayor: illud omne quod cogitat, est sive existit*, Pero esta última tesis es 
e más bien se deduce de aquella primera. 

Las expresiones de Descartes sobre la tesis de la inseparabilidad de mí mismo 
cuanto pensante respecto del ser, o sea, que en la simple intuición de la conciencia 
¡ene y se ofrece este enlace, que este enlace es simplemente lo primero, el 
io, lo más cierto y evidente de tal manera que no se puede imaginar ningún 
icismo suficientemente enorme para no concederlo, son expresiones tan elo- 
y determinadas que las recientes tesis de Jacobi y de otros sobre este vínculo 
liato sólo pueden valer como repeticiones superfluas. 
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ato de vista [de Jacobi] no se contenta con haber mostrado del saber 
do que éste, tomado por separado, es insuficiente para la verdad, sino 
eculiaridad de ese punto de vista consiste en [sostener] que el saber 
iato, tomado solo y por separado, con exclusión de la | mediación, tiene 
dad por contenido.— Precisamente con esas exclusiones este punto de 
¿ da a conocer como una recaída en el entendimiento metafísico, en el 
ub que es propio de ese entendimiento, y con ello efectivamente 
en la relación de la mediación extrínseca que la su vez] descansa en 
se a lo finito, es decir, a determinaciones unilaterales, más allá de las 
s ese modo de ver cree falsamente haberse colocado. Dejemos, sin 
rgo, este punto sin desarrollar; el saber inmediato excluyente es sola- 
afirmado como un hecho y aquí en la introducción sólo hay que 
llo con arreglo a esta reflexión extrínseca. De suyo atañe al | [aspecto] 
de la contraposición entre inmediatez y mediación. Pero ese punto de 
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es nur nach dieser iufflerlichen Reflexion aufzunehmen. An sich kom 
es auf | das Logische des Gegensatzes von Unmittelbarkeit und Verm E 
tlung an. Aber jener Standpunkt weist es ab, die Natur der Sache, dj, 
den Begriff zu betrachten, denn eine solche Betrachtung fúhrt auf Ven 
mittlung und gar auf Erkenntnis. Die wahrhafte Betrachtung, die des 
Logischen, hat ihre Stelle innerhalb der Wissenschaft selbst zu finden; 


Der ganze zweite Teil der Logik, die Lehre von dem Wesen, ist Abhandlung ad 


wesentlichen sich setzenden Einheit der Unmittelbarkeit und der Vermittlung. 
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Wir bleiben hiermit dabei stehen, dali das unmittelbare Wissen als Tatsa 
che genommen werden soll. Hiermit aber ist die Betrachtung auf das Ft 
der Erfahrung, auf ein psychologisches Phinomen gefúhrt. — In dieser Ri 
sicht ist anzufúhren, dafí es zu den gemeinsten Erfahrungen gehórt, 
Wahrheiten, von welchen man sehr wohl weif3, dafi sie Resultat der ve 
wickeltsten, hóchst vermittelten Betrachtungen sind, sich demjenig: 
dem solche Erkenntnis geláufig geworden, unmittelbar in seinem Be 
sein prásentieren. Der Mathematiker, wie jeder in einer Wissense 
Unterrichtete, hat Auflósungen unmittelbar gegenwártig, zu denen 
sehr verwickelte Analysis gefúhrt hat; jelder gebildete Mensch hat e 
Menge von allgemeinen Gesichtspunkten und Grundsátzen unmittelbar 
gegenwártig in seinem Wissen, welche nur aus vielfachem Nachdenk 
und langer Lebenserfahrung hervorgegangen sind. Die Geláufigkei 
der wir es in irgendeiner Art von Wissen, auch Kunst, technischer 
chicklichkeit gebracht haben, besteht eben darin, solche Kenntn 
Arten der Tátigkeit im vorkommenden Falle unmittelbar in sei 
Bewu£tsein, ja selbst in einer nach auffen gehenden Titigkeit und 
seinen Gliedern zu haben. — In allen diesen Fáillen schliefit die Un 
telbarkeit des Wissens nicht nur die Vermittlung desselben nicht 
sondern sie sind so verknúpft, dafí das unmittelbare Wissen sogar Pr 
dukt und Resultat des vermittelten Wissens ist. 


| Eine ebenso triviale Einsicht ist die Verknúpfung von unmittelbarer Exis 
mit der Vermittlung derselben; Keime, Eltern sind eine unmittelbare, an 
gende Existenz in Ansehung der Kinder usf., welche Erzeugte sind. Aber: 


Keime, Eltern, sosehr sie als existierend iiberhaupt unmittelbar sind, sind gleich 
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¡se niega a considerar la [verdadera] naturaleza del asunto, esto es, del 
'epto, pues una tal consideración conduce a la mediación y precisa- 
te al conocimiento. La verdadera consideración, [o sea,] la del laspecto] 
o, encontrará su lugar en el interior de la ciencia misma. 


Toda la segunda parte de la Lógica, la doctrina de la esencia, es un tratado de la 
d de la inmediatez y la mediación, unidad que se pone esencialmente. 
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ho. Pero de este modo se lleva la consideración al campo de la experiencia, 
nfenómeno psicológico. Puestas así las cosas, hay que decir que entre las 
iencias más comunes se cuenta [la siguiente:] que verdades de las que 
sabe muy bien que son el resultado de consideraciones complicadas y 
ente mediadas, se presentan inmediatamente a la conciencia de aque- 
para quienes tales conocimientos se han hecho corrientes. El matemá- 
como le ocurre a cada uno en la ciencia que ha estudiado, tiene inme- 

mente presentes soluciones a las cuales le ha conducido un análisis 
y complejo; cuallquier persona instruida tiene inmediatamente presen- 
su saber una multitud de modos de ver generales y de principios que 
nte han surgido después de múltiples reflexiones y largas experien- 
itales. La facilidad que logramos en cualquier clase de saber, arte o 
idad técnica, consiste en tener esos conocimientos y modos de actuar, 
lo se da el caso, inmediatamente en la conciencia, es más, en tenerlos 
so en la actividad externa [identificados con ella] y en los propios 
bros [corporales como habituación].—En todos estos casos la in- 
atez del saber no sólo no excluye su mediación, sino que ambas están 
manera enlazadas que el saber inmediato es precisamente producto y 
tado del saber mediado. 


1 Es igualmente trivial darse cuenta del enlace de la EXISTENCIA inmediata y su 
ción. Semillas o padres, p.e., son una EXISTENCIA inmediata e inicial con res- 
de los hijos, etc., que son engendrados. Pero las semillas, padres, etc., por 
10 que sean inmediatos en cuanto EXISTENTES en general, son también igualmente 
rados; y los hijos, etc., sin perjuicio de la mediación de su EXISTENCIA, son 
inmediatos, puesto que son. Que yo esté en Berlín, este presente mío inme- 


» está mediado por el viaje que hice hasta aquí, etc. 
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Erzeugte, und die Kinder usf., der Vermittlung ihrer Existenz unbeschadet, sind 
nun unmittelbar, denn sie sind. Daf ich in Berlin bin, diese meine unmittelbaye 


Gegenwart, ist vermittelt durch die gemachte Reise hierher usf. 
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Was aber das unmittelbare Wissen von Gott, vom Rechtlichen, vom Sittlichen betrifft 
— und hierher fallen auch die sonstigen Bestimmungen von Instink 
eingepflanzten, angeborenen Ídeen, Gemeinsinn, von natúrlicher Ver- 
nunft usf. —, welche Form man dieser Ursprúnglichkeit gebe, so ist die 
allgemeine Erfahrung, dafí, damit das, was darin enthalten ist, zun 
Bewuftsein gebracht werde, wesentlich Erziehung, Entwicklung (auch | 
Platonischen Erinnerung) erforderlich sei (die christliche Taufe, obgleich e 
Sakrament, enthált selbst die fernere Verpflichtung einer christlicH8 
Erziehung); d.i. dafí Religion, Sittlichkeit, sosehr sie ein Glauben, unmit 
telbares Wissen sind, schlechthin bedingt durch die Vermittlung seien, welch 
Entwicklung, Erziehung, Bildung heif3t. 


Bei der Behauptung angeborener Ideen und bei dem Widerspruch gegen die 
selbe ist ein ihnlicher Gegensatz ausschliefender Bestimmungen herrschend 
gewesen als der hier betrachtete, námlich der Gegensatz von der, wie es ausge 
driúckt werden kann, wesentlichen unmittelbaren Verknúpfung gewisser allgemei 
Bestimmungen mit der Seele und von einer anderen Verkniúpfung, die auf áu8 
liche Weise gescháhe und durch gegebene Gegenstánde und Vorstellungen ver: 
telt wire. Man machte der Behauptung angeborener Ideen den empirischen Einwurf 
daf | alle Menschen diese Ideen haben, z.B. den Satz des Widerspruchs in ihrem 
Bewufítsein haben, ihn wissen miften, als welcher Satz mit anderen dergleich 
unter die angeborenen Ideen gerechnet wurde. Man kann diesem Einwurf 
Mifiverstand zuschreiben, insofern die gemeinten Bestimmungen als angeb 
darum nicht auch schon in der Formvon Ideen, Vorstellungen von Gewulltem s 
sollen. Aber gegen das unmittelbare Wissen ist dieser Einwurf ganz treffen 
denn es behauptet ausdricklich seine Bestimmungen insofern, als sie im Be 
sein seien. — Wenn der Standpunkt des unmittelbaren Wissens etwa zugib 
insbesondere fir den religiósen Glauben eine Entwicklung und eine christli 
oder religióse Erziehung notwendig sei, so ist es ein Belieben, dies bei dem Rec 
von dem Glauben wieder ignorieren zu wollen, oder es ist die Gedankenlosi 
nicht zu wissen, daff mit der zulgegebenen Notwendigkeit einer Erziehung ebe: 


die Wesentlichkeit der Vermittlung ausgesprochen ist. 
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o por lo que atañe al saberinmediato de Dios, de lo justo, de lo ético (donde 
ién intervienen las demás determinaciones de instinto, ideas infusas o 
entido común, razón natural, etc.), sea cual sea la forma que se le 
a originariedad, siempre se da la experiencia general de que para lle- 
rala conciencia lo que ahí se contiene, se precisa esencialmente educa- 
, desarrollo”? (incluso | para la anámnesis platónica). El bautismo cris- 
), aunque sea un sacramento, contiene también la obligación ulterior de 
ducación cristiana. Por tanto, la religión, la eticidad, etc., por mucho 
an una fe o un saber inmediato, están simplemente condicionadas por 
¡ación que se llama desarrollo, educación, formación, etc. 
ml 
En la afirmación de ideas innatas”, como [también] en su negación, ha 
nado una oposición entre determinaciones excluyentes, semejante a la que 
os considerando, o sea, la oposición, podemos decir, entre una conexión 
ncial einmediata de ciertas determinaciones universales con el alma y otra cone- 
A que ocurriría de manera extrínseca y estaría mediada por objetos y represen- 
es dadas. Ala afirmación de las ideas innatas se le hacía el reproche empírico 
'si todos los hombres poseen esas ideas, si tienen p.e. el principio de contra- 
men su conciencia, debieran saberlo, ya que aquel principio juntamente con 
parecidos se contaba entre las ideas innatas. Esta objeción puede atribuirse a 
malentendido, por cuanto las determinaciones mencionadas como innatas no 
o debían serlo ya en forma de ideas o representaciones de algo [explícita- 
sabido. Pero contra el saber inmediato, ese reproche es enteramente perti- 
uesto que tal saber afirma expresamente sus determinaciones en tanto están 
nciencia.—Si la doctrina del saber inmediato concede algo así como que, 
'mente para la fe religiosa, es necesario cierto desarrollo o una educación 
nao religiosa”, resulta entonces una arbitrariedad querer ignorar lo mismo 
o se habla de creencia. O es falta de pensamiento no darse cuenta de que, 
diendo la necesidad de la educación, se ha expresado precisamente el carác- 
encial de la mediación. 
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In den angefúhrten Erfahrungen ist sich auf das berufen, was sich als 
dem unmittelbaren Wissen verbunden zeigt. Wenn diese Verbindunyg et 
zunáchst als nur ein duferlicher, empirischer Zusammenhang genommen 
wird, so erweist er sich fir die empirische Betrachtung selbst als wesent2 
lich und unzertrennlich, weil er konstant ist. Aber ferner, wenn | na 
der Erfahrung dieses unmittelbare Wissen fúr sich selbst genom: 
wird, insofern es Wissen von Gott und vom Góttlichen ist, so wird solch: 
Bewufítsein allgemein als ein Erheben iiber das Sinnliche, Endliche, wie úb, 
die unmittelbaren Begierden und Neigungen des natúrlichen Herze, 
beschrieben — ein Erheben, welches in den Glauben an Gott und Gót 
ches iibergeht und in demselben endigt, so dafí dieser Glaube ein unmit- 
telbares Wissen und Fiirwahrhalten ist, aber nichtsdestoweniger je 
Gang der Vermittlung zu seiner Voraussetzung und Bedingung hat. 


Es ist schon bemerkt worden, dafí die sogenannten Beweise vom Dasej 
Gottes, welche von dem endlichen Sein ausgehen, diese Erhebung ausdrú 
und keine Erfindungen einer kiinstelnden Reflexion, sondern die eigenen, not 
wendigen Vermittlungen des Geistes sind, wenn sie auch in der gewóhnlic 


Form jener Beweise nicht ihren vollstándigen und richtigen Ausdruck haben. 
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Der (8 64) bezeichnete Ubergang von der subjektiven Idee zum Seini st 
es, welcher fiir den Standpunkt des unmittelbaren Wissens das Haup 
teresse ausmacht und wesentlich als ein urspringlicher, vermittlungs 
ser Zusammenhang behauptet wird. Ganz ohne Riicksicht auf empilri 
scheinende Verbindungen genommen, zeigt gerade dieser Mittelpu: 
ihm selbst die Vermittlung, und zwar in ihrer Bestimmung, wie sie wi 
haft ist, nicht als eine Vermittlung mit und durch ein Aufterliches, s 


dern als sich in sich selbst beschlieffend. 
S70 


Die Behauptung dieses Standpunkts ist námlich, dafí weder die 1de8] 
ein blog subjektiver Gedanke, noch blog ein Sein fúr sich das Wahre ist; 
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experiencias aducidas se invoca aquello que se muestra vinculado con 
er inmediato. Si este enlace se toma en primer término como algo así 
1a conexión meramente extrínseca y empírica, se muestra entonces, 
o para la consideración empírica, como algo esencial e inseparable, 
que es constante. Pero después, cuando | de acuerdo con la expe- 18/59] 
a de este saber inmediato, se toma este saber por sí mismo, en tanto es 
de Dios y de lo divino, se describe entonces esa conciencia general- 
como un elevarse sobre lo sensible, sobre lo finito, etc., así como sobre 
eseos inmediatos e inclinaciones naturales del corazón; una elevación 
lega hasta la fe en Dios y en lo divino y en ella acaba, de modo que esta 
un saber y un tener por verdadero inmediatos, pero no por ello deja de 
quel paso de la mediación como supuesto suyo y condición. 

e 

Ya hemos observado” * que las llamadas pruebas de la existencia de Dios que 
san esta elevación partiendo del ser finito no son inventos de una reflexión 
osa, sino que son las mediaciones propias y necesarias del espíritu; aunque, 
a forma acostumbrada de aquellas pruebas, esas mediaciones no encuentran su 
¡ón acabada y correcta. 
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Pp 


aso ya indicado (S 64) desde la idea subjetiva hasta el ser** es lo que 

uye el principal interés del punto de vista del saber inmediato, paso 
esta doctrina] se afirma como una conexión esencialmente origina- 
rente de mediación. Tomado este punto central, sin atender para 
vinculaciones aparentemente empílricas, muestra directamente la 186] 
ión en él mismo, [es decir, en el saber declarado inmediato] y preci- 

e bajo su [propia] determinación, [o sea,] tal como la mediación es 

era, no como una mediación con y a través de algo extrínseco, sino 
iéndose** [el punto central] en sí mismo consigo mismo. 


E 


S7o 


"mación propia de este punto de vista es, en efecto, que ni la idea en 
O pensamiento meramente subjetivo, ni tampoco un mero ser, son de 
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das Sein nur fúr sich, ein Sein nicht der Idee, ist das sinnliche, endlii 
che Sein der Welt. Damit wird also unmittelbar behauptet, dafí die Ideg 
nur vermittels des Seins und umgekehrt das Sein nur vermittels der | Idee 
Wahre ist. Der Satz des unmittelbaren Wissens will mit Recht nicht q 
unbestimmte, leere Unmittelbarkeit, das abstrakte Sein oder reine Ej 
heit fúr sich, sondern die Einheit der Idee mit dem Sein. Es ist ab 
Gedankenlosigkeit, nicht zu sehen, dafí die Einheit unterschiedener Best 
mungen nicht blog rein unmittelbare, d.i. ganz unbestimmte und leere 
Einheit, sondern dafí eben darin gesetzt ist, daff die eine der Bestim 
mungen nur durch die andere vermittelt Wahrheit hat — oder, wenn 
man will, jede nur durch die andere mit der Wahrheit vermittelt ist. = 
Daf die Bestimmung der Vermittlung in jener Unmittelbarkeit selk 
enthalten ist, ist hiermit als Faktum aufgezeigt, gegen welches der Versta: 
dem eigenen Grundsatze des unmittelbaren Wissens gemáli, nichts ein 
zuwenden haben darf. Es ist nur gewóhnlicher abstrakter Verstand, di 
die Bestimmungen von Unmittelbarkeit und von Vermittlung, jede f 
sich, als absolut nimmt und an ihnen etwas Festes von Unterscheid 
zu haben meint; so erzeugt er sich die unúberwindliche Schwierig. 
sie zu vereinigen, — eine Schwierigkeit, welche ebensosehr, wie gez 
im Faktum nicht vorhanden ist, als sie im spekulativen Begriffe versch 


windet. 
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Die Einseitigkeit dieses Standpunktes bringt Bestimmungen und Folg 
mit sich, deren Hauptzúge nach der geschehenen Erórterung 
Grundlage noch bemerklich zu machen sind. Firs erste, weil nich 
Natur des Inhalts, sondern das Faktum des Bewufitseins als das Kriterium 
Wahrheit aufgestellt wird, so ist das subjektive Wissen und die Versicheru 
daf Ich in meinem Bewuftsein einen gewissen Inhalt vorfinde, ( 
Grundlage dessen, was als wahr ausgegeben wird. Was Ich in m 
Bewuftsein vorfinde, wird dabei dazu gesteigert, in dem Bewufltsein a 
sich vorzufinden, und fúr die Natur des Bewufítseins selbst ausgegeben. 


la: 
le 


| Vormals wurde unter den sogenannten Beweisen vom Dasein Gottes d 
consensus gentium aufgefuhrt, auf den sich auch schon Cicero beruft. Der consens 
Humist eine bedeutende Autoritát, und der Ubergang davon, dafí ein Inhali 


in dem Bewuftsein aller finde, dazu, dafí er in der Natur des Bewuftseins 
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) lo verdadero; el ser solo [y aislado] de por sí, un ser que no sea [ser] de 
a, es el ser finito y sensible del mundo. Queda así inmediatamente 
irmado que la idea solamente por medio del ser y, viceversa, el ser sola- 
por medio de la l idea, es lo verdadero. La tesis del saber inmediato 
damente no quiere la inmediatez indeterminada o vacía, el ser abs- 
to o la pura unidad para sí, sino la unidad de la idea con el ser. Es, sin 
argo, pensamiento defectuoso no ver que la unidad de determinaciones 
ntas no es sólo unidad puramente inmediata, es decir, unidad entera- 
te indeterminada y vacía, sino que con aquella [unidad de determina- 
es distintas] ha quedado sentado precisamente que cada una de ellas 
e verdad tan sólo mediada por la otra, o (si se quiere), que cada una sólo 
mediada con la verdad mediante la otra.— Que la determinación de la 
ción está incluso contenida en aquella inmediatez ha sido así mos- 
o como un hecho, contra lo cual no le es lícito objetar nada al entendi- 
to con arreglo al principio propio del saber inmediato. Es sólo el enten- 
jento abstracto y corriente el que toma absolutamente, cada una de por 
s determinaciones de inmediatez y mediación, y cree tener en ellas algo 
ne a partir de [su] distinción; de esta manera, el entendimiento se crea [él 
smo] la dificultad insuperable de unirlas; una dificultad que, tal como ha 
lo mostrado**, del mismo modo que no se ofrece en el hecho [de con- 
a], se disipa en el concepto especulativo. 


S71 


ateralidad de esta posición acarrea consigo determinaciones y conse- 
cias cuyos trazos capitales es conveniente todavía resaltar de acuerdo 
explicación ya realizada de su fundamento. Primeramente, habiendo 
'o.como criterio de verdad, no la naturaleza del contenido, sino el hecho 
neiencia, resulta entonces que el saber subjetivo y la aseveración de que 
uentro en mi conciencia un cierto contenido, son el fundamento de lo 
hace pasar por verdadero. Lo que yo encuentro en mi conciencia se 
plía entonces a algo que hay que encontrar en la conciencia de todos y se 
pasar como la naturaleza misma de la conciencia. 

” 

| En otro tiempo, al tratar de las llamadas pruebas de la existencia de Dios, se 
a colación el consensus gentium” pes , al cual ya Cicerón apelaba” %7 El consensus 
es una autoridad significativa y facilita el paso desde el hallazgo de un conte- 
la conciencia de todos hasta la afirmación de que este contenido reside en la 
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liege und ihm notwendig sei, liegt nahe bei der Hand. Es lag in dieser Katego 
allgemeiner Ubereinstimmung das wesentliche, dem ungebildetsten Menschensin 
nicht entgehende Bewufítsein, daff das Bewuftsein des Einzelnen zugleich 
Besonderes, ZXufúlliges ist. Wenn die Natur dieses Bewufltseins nicht selbst untersue 14 
d.i. das Besondere, Zufállige desselben nicht abgesondert wird, als durch well 
mihsame Operation des Nachdenkens das an und fir sich Allgemeine desselb A 
allein herausgefunden werden kann, so kann nur die Ubereinstimmung aller ix] 


einen Inhalt ein respektables Vorurteil begrúnden, dafí derselbe zur Natu 





Bewuftseins selbst gehóre. Fiúr das Bedúrfnis des Denkens, das, was sich als allge= 
mein vorhanden zeigt, als notwendig zu wissen, ist der consensus gentium | allerdings ni 
genúgend, aber auch innerhalb der Annahme, daf jene Allgemeinheit des Fak 
tums ein befriedigender Beweis wáre, ist er um der Erfahrung willen, daff e 
Individuen und Vólker gebe, bei denen sich der Glaube an Gott nicht vorfin 
als ein Beweis dieses Glaubens aufgegeben worden.* Kiirzer und bequemer ab 


gibt es | nichts, als die bloffe Versicherung zu machen zu haben, dafí Ich einen Inhali 


*  Umiin der Erfahrung den Atheismus und den Glauben an Gott mehr oder weni 
ausgebreitet zu finden, kommt es darauf an, ob man mit der Bestimmung von ein 
Gott iiberhaupt zufrieden ist oder ob eine bestimmtere Erkenntnis desselben geford 
wird. Von den chinesischen und indischen usf. Gótzen wenigstens, ebensowenig von 
den afrikanischen Fetischen, auch von den griechischen Góttern selbst wird in « 
christlichen Welt nicht zugegeben werden, daff solche Gótzen Gott sind; wer an s 
che glaubt, glaubt daher nicht an Gott. Wird dagegen die Betrachtung gemacht, dal 
in solchem Glauben an Gótzen doch an sich der Glaube an Gott úberhaupt, wie in 
besonderen Individuum die Gattung, liege, so gilt der Gótzendienst auch fiir eines 
Glauben, nicht nur an einen Gótzen, sondern an Gott. Umgekehrt haben die At 
nienser die Dichter und Philosophen, welche den Zeus usf. nur fir Wolken usf. hi 
ten und etwa nur einen Gott | úiberhaupt behaupteten, als Atheisten behandelt. = 
kommt nicht darauf an, was an sich in einem Gegenstande enthalten sei, sondern y 
davon fúr das Bewubtsein herausist. Jede, die gemeinste sinnliche Anschauung 
Menschen wáre, wenn man die Verwechslung dieser Bestimmungen gelten lat, R 
gion, weil allerdings an sich in jeder solchen Anschauung, in jedem Geistigen, 
Prinzip enthalten ist, welches entwickelt und gereinigt sich zur Religion steigert. 
anderes aber ist, der Religion fúhig zu sein (und jenes Ansich drickt die Fáhigkeit u 
Moóglichkeit aus), ein anderes, ri pa zu hen = ¡e haben in neueren Zeiten wie 
Reisende (z.B. die Kapitáne Ross 14 und Parr) [15] ) Vólkerschaften (Eskimos) ge 
den, denen sie alle Religion absprachen, sogar so etwas von Religion, was man no 
in afrikanischen Zauberern (den Coéten Herodots) finden móchte. Nach einer 
andern Seite hin sagt ein Englánder, der die ersten Monate des letztverflossen 
Jubeljahres in Rom zubrachte, in seiner Reisebeschreibung von den heutigen Rómem, 
daf das gemeine Volk bigott, dalí aber die, die lesen und schreiben kónnen, sámtli 
Atheisten seien. — Der Vorwurf des Atheismus ist úbrigens in neueren Zeiten w 
vornehmlich darum seltener geworden, weil der Gehalt und die Forderung : 
Religion sich auf ein Minimum reduziert hat (s. $ 73). 
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za misma de la conciencia y ello de modo necesario. Bajo esta categoría de la 
encia universal subyacía la conciencia esencial (no opuesta al sentido común 
struido) de que la conciencia del individuo singular es al mismo tiempo 


z' 


nciencia particular y contingente. Si no se investiga la naturaleza de esta con- 
a, es decir, no se aparta lo que ella tiene de particular y contingente mediante 
aboriosa operación de la reflexión, sólo a través de la cual será posible hallar lo 
rsal en sí y para sí de la conciencia, resulta entonces que la coincidencia de 
os humanos] respecto de un contenido sólo puede fundar la respetable pre- 
ón de que ese contenido pertenece a la naturaleza misma de la conciencia. Para 
in del pensamiento de conocer como necesario todo aquello que se muestra 


si se aceptara que aquella universalidad del hecho fuera una prueba satisfac- 
o valdría como prueba a favor de la fe en Dios por causa de la experiencia de 
ay individuos y pueblos en los que esta fe no se encuentra* 2% Pero nada | hay 
jreve y cómodo que obligarse a hacer la simple aseveración de que encuentro un 


[Nota de Hegel]. Encontrar más o menos extendidos en la experiencia el ateísmo o la 
fe en Dios depende de si uno se contenta con la determinación de un dios en general o 
exige un conocimiento más determinado de él. Cuando en el mundo cristiano se habla 
de los ídolos de los chinos o de los indios, y sobre todo cuando se habla de los fetiches 
los africanos, e incluso cuando se trata de los dioses griegos, no se suele conceder 
e [esos ídolos] sean Dios; los que creen en ellos, por consiguiente, no creen en Dios. 
ro si, por el contrario, se considera que esa fe en los ídolos incluye en sí la fe en Dios 
mayores precisiones, como sea que en el individuo reside el género, resulta entonces 
ela idolatría tiene que valer también como fe, no meramente en un falso dios, sino 
Dios. Los atenienses contrariamente tuvieron por ateos a los poetas y filósofos que 
sideraron que Zeus, etc., no eran más que nubes, etc., y alos que afirmaron algo así 
mo un Dios | en general.—No se trata de lo que en sí se contenga en un objeto, sino de 
uello que para la conciencia haya surgido del objeto. Si se deja que sea válido inter- 
cambiar esas determinaciones, resultará entonces que cualquier intuición sensible, 
la más común, será religión, porque en todos los casos en cada una de esas intui- 
ciones, como también en todo lo espiritual, se contiene en sí aquel principio que desa- 
rrollado y purificado se eleva hasta la religión. Pero una cosa es ser capaz de religión (y 
len-sí expresa la capacidad y la posibilidad) y otra el tener religión. Así, en los 
'mpos modernos, ha habido viajeros (p.e. los capitanes Ross y Parry) que han dado 
con pueblos (esquimales) en los que no reconocieron ninguna religión, aunque algo 
recido a religión sí podía encontrarse [en ellos], como ocurre en los hechiceros afri- 
os (alos que Herodoto llamó <goetas»). Desde otro punto de vista completamente 
Istinto, un inglés que pasó los primeros meses del último año santo en Roma, cuando 
describe sus impresiones de viaje dice de los modernos romanos que el vulgo es beato, 
ero los que saben leer y escribir son todos ateos.—La acusación de ateísmo, por otra 
€, se ha hecho menos frecuente en nuestros tiempos, sobre todo porque el conte- 
Oy la exigencia de religión se ha reducido a un mínimo. (Cfr. S 73). 
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in meinem Bewuftsein mit der Gewiffheit seiner Wahrheit finde und daíí daher 
diese Gewifheit nicht mir als besonderem Subjekte, sondern der Natur des 


tes selbst angehóre. 
| S 72 


folgt fúrs zweite, dafí aller Aberglaube und Gótzendienst fúr Wahrhe 
erklárt wird und da der unrechtlichste und unsittlichste Inhalt de 
Willens gerechtfertigt ist. Dem Inder gilt nicht aus sogenanntem vermit 
telten Wissen, aus Rásonnements und Schlissen, die Kuh, der Affe o 
der Brahmane, der Lama als Gott, sondern er glaubt daran. Die natúrli 
chen Begierden und Neigungen aber legen von selbst ihre Interessen S 
Bewufítsein, die unmoralischen Zwecke finden sich ganz unmittelba 
demselben; der gute oder bóse Charakter driickte das bestimmte | Sein des 
Willens aus, welches in den Interessen und Zwecken gewulfít, und zwar 


am unmittelbarsten gewuft wáre. 


$ 73 


Endlich soll das unmittelbare Wissen von Gott sich nur darauf erstrec 
ken, daf Gott ist, nicht was Gott ist; | denn das letztere wiirde el: 
Erkenntnis sein und auf vermitteltes Wissen fihren. Damit ist Gotta 
Gegenstand der Religion ausdriicklich auf den Gott iiberhaupt, auf 
unbestimmte Ubersinnliche beschrinkt, und die Religion ist in ih 
Inhalte auf ihr Minimum reduziert. 


Wenn es wirklich nótig wáre, nur so viel zu bewirken, da der Glaube, 
ein Gott, noch erhalten werde, oder gar, daf solcher Glaube zustande komme 
wáre sich nur úber die Armut der Zeit zu verwundern, welche das Dúrftigste le 
religiósen Wissens fúr einen Gewinn halten láfft und dahin gekommen ist, 


ihrer Kirche zu dem Altar zuriickzukehren, der sich lángst in Athen befand, 


cher dem unbekannten Gotte! gewidmet war. 
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enido en mi conciencia junto con la certeza de su verdad y que, por consi- 
nte, esa certeza no me pertenece en cuanto sujeto particular, sino que pertenece 
aleza misma del espíritu. 


S 72 


el saber inmediato ha de ser el criterio de verdad, se sigue de ello en 
ado lugar que cualquier superstición e idolatría se declara como verdad 
e el contenido más injusto e inmoral de la voluntad está justificado. No 
esde un saber que se llama mediado, o sea, desde raciocinios y silogis- 
que el indio tiene por dios a la vaca y al mono, o al Brahman y al Lama, 
o que lo cree. Pero los deseos e inclinaciones naturales ponen por sí mis- 
us propios intereses en la conciencia, y los fines inmorales se encuen- 
n ella de modo enteramente inmediato; el buen o mal carácter expre- 
en el supuesto del saber inmediato] el ser | determinado de la voluntad, 
se daría a conocer en los intereses y fines [de cada uno] y precisa- 
nte de la manera más inmediata. 


873 


mente, el saber inmediato de Dios tendría que alcanzar solamente que 
s, pero no qué sea Dios; | en efecto, lo último sería [ya] un conoci- 
nto y conduciría a un saber mediado. De este modo, Dios, en cuanto 
to de la religión, queda limitado expresamente a Dios en general, es 
alo suprasensible indeterminado, y la religión queda reducida, por lo 
refiere a su contenido, al mínimo. 


- Sifuera realmente necesario limitarse al esfuerzo de sostener que hay un Dios o 
producir esa fe, no quedaría sino maravillarse de la indigencia de una época que se 
ite estimar lo más pobre del saber religioso como ganancia y haber llegado a 
verse dentro de la iglesia a aquel altar que desde tiempos antiguos se encontraba 


tenas, dedicado al dios desen, 
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mit sich vermittelnd gewuf?t wird. Nur so ist er konkret, lebendig und Gej 
das Wissen von Gott als Geist enthált eben damit Vermittlung in sich, 2 
Dem Besonderen gibt die Form der Unmittelbarkeit die Bestimmung, zy 
sein, sich auf sich zu beziehen. Das Besondere ist aber eben dies, sich a 
Anderes aulter ihm zu beziehen; durch jene Form wird das Endliche alg 
absolut gesetzt. Da sie als ganz abstrakt gegen jeden Inhalt gleichgúltig 
eben damit jeden Inhalts empfánglich ist, so kann sie abl góttischen 
unmoralischen ebensogut sanktionieren als den entgegengesetz 
Inhalt. Nur diese Einsicht in denselben, daf er nicht selbstándig, son: 
dern durch ein Anderes vermittelt ist, setzt ihn auf seine Endlichkeit u 
Unlwahrheit herab. Solche Einsicht, weil der Inhalt die Vermittl 
mit sich fúbhrt, ist ein Wissen, welches Vermittlung enthált. Fiir das 
Wahre kann nur ein Inhalt erkannt werden, insofern er nicht mit 
einem Anderen vermittelt, nicht endlich ist, also sich mit sich selbst 
vermittelt und so in eins Vermittlung und unmittelbare Beziehung a 
sich selbst ist. — Jener Verstand, der sich von dem endlichen Wissen, 
Verstandesidentitát der Metaphysik und der Aufklárung, losgemacht z 
haben meint, macht selbst unmittelbar wieder diese Unmittelbarkeit, 
die abstrakte Beziehung-auf-sich, die abstrakte Identitát zum Prinzip und ! 
terium den Wahrheit. Abstraktes a (die Form der reHlekició] 


welche dieser Standpunkt unmittelbar in ihm selbst angibt und zug 
teht. Es ist hiermit als faktisch falsch aufgezeigt worden, dafí es ein unm: 
telbares Wissen | gebe, ein Wissen, welches ohne Vermittlung, es sei mi 


Anderem oder in ihm selbst mit sich, sei. Gleichfalls ist es fiir faktis 
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ario aún tratar brevemente de la naturaleza universal de la forma de la 
tez. Es, en efecto, esta forma por sí misma la que, por ser unilateral, 
rte su contenido en unilateral y, consiguientemente, lo hace finito. Alo 
al, esa forma le confiere la unilateralidad de una abstracción, de modo 
Dios deviene la entidad carente de determinaciones. Pero Dios solamente 
le ser llamado espíritu en tanto es conocido como aquel que se media con- 
dentro de sí. Sólo de esta manera es él concreto, viviente y espíritu; saber a 
¿como espíritu incluye precisamente mediación.—A lo particular, la forma 
inmediatez le confiere la determinación de ser, de referirse a sí mismo. 
particular es precisamente el referirse a otro afuera de sí; mediante esa 
[, por tanto], lo finito queda sentado como absoluto. Puesto que la 
1a, en tanto completamente abstracta, es indiferente ante cualquier conte- 
yes, por tanto, capaz de recibir a cualquiera de ellos, puede también san- 
igualmente contenidos idollátricos o inmorales, tanto como sus opues- 
Solamente el darse cuenta de que el contenido no es autosuficiente, sino 
tá mediado por otro, lo rebaja a su propia finitud y no | verdad. Y este per- 
de ello es [ya] un saber que contiene mediación, porque [ha captado] 
] contenido la acarrea consigo. Sin embargo, un contenido sólo puede ser 
do como lo verdadero [enfáticamente] en tanto que él no está mediado 
tro, en tanto no es finito, y por consiguiente en tanto está mediado con- 
y, de esta manera, mediación y referencia inmediata a sí son una sola 
Aquel entendimiento que cree haberse librado del saber finito, de la 
idad que es obra del entendimiento y es propia de la metafísica y de la 
ación, vuelve de nuevo a convertir inmediatamente en principio y crite- 
le verdad a esta inmediatez, es decir, a la referencia abstracta a sí mismo, a la 
atidad abstracta. Pensamiento abstracto (forma de la metafísica reflexiva) e 


id sólo se ha podido emprender de una manera que indica ese modo de 
el pensamiento mismo y lo concede. [Pero] también se ha señalado 


diación, sea ésta con algo ajeno, sea consigo dentro de sí. Igualmente se 
arado como fácticamente erróneo que el pensamiento se mueva úni- 
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ácticamente erróneo que se dé | un saber inmediato o un saber sin [8/65] 
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Unwahrheit erklárt worden, daff das Denken nur an durch Anderes vermittel. 
ten Bestimmungen — endlichen und bedingten — fortgehe und daf sich 
nicht ebenso in der Vermittlung diese Vermittlung selbst aufhebe. VoR 
dem Faktum aber solchen Erkennens, das weder in einseitiger Unmittel. 
barkeit noch in einseitiger Vermittlung fortgeht, ist die Logik selbst und 
die ganze Philosophie das Beispiel. 
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In Beziehung auf den Ausgangspunkt, die oben so genannte unbefan 
Metaphysik, das Prinzip des | unmittelbaren Wissens betrachtet, so ero 
sich aus der Vergleichung, daf dasselbe zu jenem Anfang, den dies 
Metaphysik in der neueren Zeit als Cartesische Philosophie genommen ha t 
zurúckgekehrtist. In beiden ist behauptet: 

I. Die einfache Untrennbarkeit des Denkens und Seins des Denken 
den, — cogito ergo sum ist ganz dasselbe, [wie] daff mir im Bewuftsein 
Sein, Realitát, Existenz des Ich unmittelbar geoffenbart sei (Cartesius 
erklárt zugleich ausdriicklich Principia philosophiae 1, 9, dafí er unter Den 
ken das Bewuftsein úiberhaupt als solches verstehe) und daf jene Untren 
barkeit die schlechthin erste (nicht vermittelte, bewiesene) und geris 
Erkenntnis sei; ; 

2. ebenso die Unzertrennlichkeit der Vorstellung von Gottund s 
ner Existenz, so daíí diese in der Vorstellung Gottes selbst enthalten i 
jene Vorstellung schlechthin nicht ohne die Bestimmung der Exist 
diese somit eine notwendige und ewige ist.<* 


Cartesius, Principia philosophiae 1, 15: >Magis hoc (ens summe perfectum existere) c 
si attendat, nullius alterius rei ideam apud se inveniri, in qua eodem modo neces 
riam existentiam contineri animadvertat; intelliget, illam ideam exhibere veram et 
immutabilem naturam, quaeque non potest non existere, cum necessaria existentia in ea con 
tineatur. < [Er wird um so mehr davon úberzeugt sein (dal ein hóchst vollkommen 
Wesen existiert), wenn er beachtet, dal in keiner anderen von seinen Ideen die 
| notwendige Dasein in derselben Weise enthalten ist; denn er wird daraus ersehe 
daf diese Idee nur eine wahre und unveránderliche Natur darstellt, welche existi 
mul, da das notwendige Dasein in ihr enthalten ist.<« — UÚbers. A. Buchenau.]. 
darauf folgende Wendung, die wie eine Vermittlung und Beweis lautet, tut dieser 
ten Grundlage keinen Eintrag. — Bei Spinoza ist es ganz dasselbe, dafí Gottes We 
d.i. die abstrakte Vorstellung, die Existenz in sich schliefe. Die erste Definition 
nozas ist die von causa sui, daf sie ein solches sei, >cujus essentia involvit existent: 
sive id, cujus natura non potest concipi, nisi existens< [>dessen Wesenheit die Exister 
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te entre determinaciones mediadas por otro (determinaciones finitas 

ndicionadas) y que esa mediación no se supere también en la misma 

liación. Del hecho, empero, de un conocimiento de tal suerte que pro- 

no valiéndose de la inmediatez unilateral ni tampoco de la mediación 
ateral, la Lógica misma y la filosofía entera son el [caso 0] ejemplo. 
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¡consideramos el principio del | saber inmediato refiriéndolo al punto de 
artida, o sea, a la metafísica que más arriba hemos llamado ingenua *, 
ulta de esta comparación que el saber inmediato ha regresado al comienzo 
esta metafísica había adoptado en los tiempos modernos como filosofía 
siana. En ambas se afirma: 

1) La simple inseparabilidad del pensar y el ser del pensante. Cogito ergo 
es en efecto enteramente igual, tanto si en la conciencia se me mani- 
ainmediatamente el ser, realidad o EXISTENCIA del yo (Descartes declara 
nbién de manera expresa, Principia Philosophica 1, 9", que por «pensar» 
nde en general la conciencia en cuanto tal), como si aquella inseparabi- 
es el conocimiento simplemente primero (no mediado o demostrado) y 
cierto. 

2) Igualmente [se afirma en los dos modos de ver] la imposibilidad de 
incular la representación de Dios y su EXISTENCIA, de tal modo que ésta se 
ne mismamente en la representación de Dios, aquella representación 
cillamente no se da sin la determinación de la EXISTENCIA y ésta es, por 


'0, Una EXISTENCIA necesaria y eterna* Sad 


. 


[Nota de Hegel] Descartes, Princ. phil. 1, 15, dice: <magis hoc (ens summe perfectum 
existere) credet, si attendat, nullius alterius rei ideam apud se inveniri, in qua eodem modo 
essariam existentiam contineri animadoertat; ... intelliget, illamideam exhibere veram et 
-immutabilem naturam, quaeque non potest non existere, cum necessaria existentia in ea 
ontineatur> [<Más lo creerá (que el ente sumamente perfecto existe), si atiende a que no 
encuentra en sí mismo la idea de ninguna otra cosa en la cual advierta que en ella se con- 
- tiene del mismo modo la | existencia necesaria; ... éste entenderá que aquella idea mues- 
tra una naturaleza verdadera e inmutable y que no puede no existir, ya que la existencia 
necesaria se contiene en ella>]. Un giro que se siga de estas expresiones y que suene a 
mediación o demostración no añade nada a este primer fundamento.—En Spinoza 
curre exactamente lo mismo, a saber, que la esencia de Dios, esto es, su representa- 
1ón abstracta, incluye en ella misma la existencia. [En efecto,] la primera definición 
de Spinoza es la de <causa sui», algo <«cuius essentia involvit existentiam; sive id, cuius 
hatura non potest concipinisi existens>. La inseparabilidad del concepto respecto del 
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| 3. Was das gleichfalls unmittelbare Bewuftsein von der Exist 
dufferer Dinge betrifft, so heifft dasselbe nichts anderes als das sinnliche 
Bewuftsein; dafí wir ein solches haben, ist die geringste der Erken 


















nisse; es hat allein Interesse zu wissen, dafí dies unmittelbare Wissen y 
dem Sein der iuferlichen Dinge Táuschung und Írrtum und ind 
Sinnlichen als solchem keine Wahrheit ist, das Sein dieser áuberlichen 
Dinge vielmebhr ein zufálliges, vorúbergehendes, ein Schein ist, — daf sie 


A 


wesentlich dies sind, nur eine Existenz zu haben, die von ihrem Begriff, 
Wesen trennbar ist. 


$77 


Unterschieden sind aber beide Standpunkte: 
I. Die Cartesische Philosophie geht von diesen unbewiesenen und 
fir unbeweisbar angenommenen Voraussetzungen fort zu weiterer entwic: 


Zeit den Ursprung gegeben. Der moderne Standpunkt dagegen ist 
dem fúr sich wichtigen Resultate gekommen ($ 62), dafí das Erkennen 
welches an endlichen Vermittlungen fortgehe, nur Endliches | erkenne und 
keine Wahrheit enthalte, und verlangt an das Bewuftsein von Gott, dab' 
es bei jenem, und zwar ganz abstrakten Glauben stehenbleibe.* ' 

| 2. Der moderne Standpunkt ándert dabei einerseits nichts an d 


sich schliefft, oder das, dessen Natur nur als existierend begriffen werden kann<, E nh 
1, Def. 1. — Úbers. C. Gebhardt]; — die Untrennbarkeit des Begriffs vom Sein ist 
Grundbestimmung und Voraussetzung. Aber welcher Begriff ist es, dem di 
Untrennbarkeit vom Sein zukommt? Nicht der von endlichen Dingen, denn diese si 
eben solche, deren Existenz eine zufállige und erschaffene ist. — Dafí bei Spinoza die 
Proposition: daff Gott notwendig existiere, mit einem Beweise folgt, ebenso die 2 
daf Gottes Existenz und sein Wesen ein und dasselbe sind, — ist ein úberflissi 
Formalismus des Beweisens. Gott ist die (und zwar einzige) Substanz; die Substa 
aber ist causa sui, also existiert Gott notwendig — heifót nichts anderes, als daf Gott di: 
ist, dessen Begriff und Sein unzertrennlich ist. 
Anselmus sagt dagegen: >Negligentiae mihi videtur, si postquam confirmati sumus in fil 
non studemus, quod credimus, intelligere< (Tractat. Cur Deus homo [I, 1— >so scheint es 
Nachlássigkeit, wenn wir, nachdem wir im CGlauben gefestigt sind, uns nicht zu ver 
tehen bemúhen, was wir glauben<.— Ubers. F. S. Schmitt]). — Anselm hat dabei 
dem konkreten Inhalte der christlichen Lehre eine ganz andere schwere Aufgab 


das Erkennen als das, was jener moderne Glaube entháalt. 
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13) Por lo que se refiere a la conciencia igualmente inmediata de la 
NCIA de cosas exteriores, esta conciencia no significa otra cosa que la 
cia sensible; que tenemos esa conciencia es el menor de los conoci- 
s. [De él] sólo tiene interés saber que el tal saber inmediato acerca 
de las cosas exteriores es engaño y error, que en lo sensible en cuanto 
no hay verdad alguna y que el ser de estas cosas exteriores es más bien 
contingente y efímero, un parecer; [tiene interés saber] que estas cosas 
esencialmente esto: tener solamente una EXISTENCIA que es separable de 
soncepto o esencia. 
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mbargo, ambas posiciones se distinguen en que: 

1) La filosofía cartesiana avanza desde esta presuposición no demos- 
y aceptada como indemostrable hacia un conocimiento ulterior y más 
rollado, y de esta manera ha dado origen a las ciencias de los tiempos 
dernos. El punto de vista de hoy, por el contrario, ha llegado al resultado 
¡yo importante ($ 62) de que el conocimiento que avanza entre media- 
finitas sólo conoce | lo finito y no contiene ninguna verdad; y exige 
más] de la conciencia [que sabe] de Dios que ahí se detenga, en esa fe 
ramente abstracta precisamente***, 


2) El punto de vista de hoy, por una parte, no cambia nada en el 
odo introducido por Descartes, método que es el usual en el conoci- 


resla determinación básica [por lo tanto] y la presuposición. ¿Pero qué concepto es 
e al que se le atribuye la inseparabilidad respecto del ser? No es el concepto de las 
osas finitas, pues éstas son precisamente aquellas cuya existencia es contingente y cre- 
da.—El hecho de que en Spinoza la proposición 11* (que Dios existe necesariamente) 
nga seguida de una prueba, a saber, la proposición 20* (que la existencia de Dios y su 
esencia son lo mismo), es el formalismo superfluo del demostrar. Dios es la sustancia 
precisamente la única); ahora bien, la sustancia es <causa sui»; portanto, Dios existe 
hecesariamente. [Esta prueba] no significa otra cosa que Dios es aquello cuyo concepto 
ser son inseparables. 
ota de Hegel] Anselmo, por el contrario, dice: <Negligentiae mihi videtur, si postquam 
confirmati sumus in fide, non studemus, quod credimus, intelligere>. (Tract. Cur Deus 
homo). Anselmo en este lugar encuentra en el contenido concreto de la doctrina cris- 
tiana una difícil tarea, cosa bien distinta de lo que lleva consigo esa fe moderna. 
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chen Erkennens und fibrt die daraus entsprungenen Wissenschaften de 
Empirischen und Endlichen ganz auf dieselbe Weise fort, — anderers 
aber verwirft dieser Standpunkt diese Methode und damit, weil er ke 
andere kennt, alle Methoden fir das Wissen von dem, was sein 
Gehalte nach unendlich ist; er úberláfit sich darum der wilden Wi 
der Einbildungen und Versicherungen, einem Moralitáts-Eigendiin! 
und Hochmut des Empfindens oder einem maflosen Gutdiinken 
Rásonnement, welches sich am stárksten gegen Philosophie und Phi 
sopheme erklárt. Die Philosophie gestattet námlich nicht ein blo 
Versichern, noch Einbilden, noch beliebiges Hin- und Herdenken 


Rásonnements. 
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Der Gegensatzvon einer selbstándigen Unmittelbarkeit des Inhalts o 
Wissens und einer dagegen ebenso selbstándigen Vermittlung, die 
jener unvereinbar sei, ist zunáchst deswegen beiseite zu setzen, we 


anderen Voraussetzungen oder Vorurteile bei dem Eintritt in die Wis= 
senschaft aufzugeben, sie mógen aus der Vorstellung oder dem Denk 
genommen sein; denn es ist die Wissenschaft, in welcher alle dergl 
chen Bestimmungen erst untersucht und, was an ihnen und ih 
Gegensátzen sei, erkannt werden soll. 


| Der Skeptizismus, als eine durch alle Formen des Erkennens durchgefúb 0tdl 
negative Wissenschaft, wúrde sich als eine Einleitung darbieten, worin die Nich 
tigkeit solcher Voraussetzungen dargetan wiirde. Aber er wúrde nicht nur 
unerfreulicher, sondern auch darum ein úberflússiger Weg sein, weil das Diale 
tische selbst ein wesentliches Moment der affirmativen Wissenschaft ist, 
solgleich bemerkt werden wird. Ubrigens hátte er die endlichen Formen a 
nur empirisch und unwissenschaftlich zu finden und als gegeben aufzunehm: 
Die Forderung eines solchen vollbrachten Skeptizismus ist dieselbe mit der, « 
der Wissenschaft das Zieifeln an allem, d.i. die gánzliche Voraussetzungslosigkeit an a 
vorangehen solle. Sie ist eigentlich in dem Entschlufl, rein denken zu wollen, d 
die Freiheit vollbracht, welche von allem abstrahiert und ihre reine Abstrakti 
die Einfachheit des Denkens, erfaft. 
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e vista rechaza aquel método para el saber de aquello que es infinito 
surico contenido, y, como no conoce otro, rechaza así todos los méto- 
2 conocerlo. Se entrega así, por consiguiente, a la cruda arbitrariedad 
imaginaciones y aseveraciones, a la presunción moral, a un cierto 
, del [propio] sentir o auna exagerada confianza en su criterio y racio- 
el cual se declara duramente contrario a la filosofía y a los filosofemas. 
ofía, desde luego, no permite un mero asegurar ni un figurarse, ni 
co el caprichoso ir de acá para allá del raciocinio. 


$78 


ición entre una inmediatez autosuficiente del contenido y del saber, 
nlado], y una mediación igualmente auto -suficiente que no sea aso- 
con la inmediatez [, por otro], hay que apartarla, en primer término, 
es una mera presuposición y una aseveración arbitraria. Igualmente, 

las otras presuposiciones y prejuicios han de ser abandonados cuando 
sresa en la ciencia, sean ellos tomados de la representación o del pen- 
nto, pues dentro de la ciencia es donde deben ser precisamente inves- 
stodas las determinaciones de esta clase y donde se debe conocer qué 
que hay en ellas y en sus contraposiciones. 

m 

|El escepticismo, en cuanto ciencia negativa llevada a término a través de todas 
rmas del conocer, podría ofrecerse como introducción [a la lógica], introduc- 
m la que se pondría en evidencia la nulidad de tales presuposiciones. Pero éste 
o sólo un camino insatisfactorio, sino también y por lo mismo, un camino 
uo, ya que lo dialéctico mismo es un momento esencial de la ciencia afirma- 
mo en | seguida se indicará”**, Por lo demás, [este camino] debería también 
s formas finitas como algo dado de manera empírica y acientífica. La exigen- 
n tal escepticismo consumado es la misma que pide que la ciencia parta de la 
imiversal, esto es, de una carencia total de presuposiciones. Esta exigencia se 
cabo propiamente en la decisión de querer pensar con toda pureza, decisión 
aa cabo la libertad**, la cual abstrae de todo y comprende su propia y pura 
ción, es decir, la simplicidad del pensar. 
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Das Logische hat der Form nach drei Seiten: a) die abstrakte oder verstánd 
B) die dialektische oder negativ-verniinftige, y) die spekulative oder positiv-verniinf 


Diese drei Seiten machen nicht drei Teile der Logik aus, sondern s 
Momente jedes Logisch-Reellen, das ist jedes Begriffes oder jedes Wahren úberhaupt. 
kónnen sámtlich unter das erste Moment, das Verstándige, gesetzt und dadurch 


"er 
re: 


abgesondert auseinandergehalten werden, aber so werden sie nicht in ih; 
Wahrheit betrachtet. — Die Angabe, die hier von den Bestimmungen des Lo 
chen gemacht ist, sowie die Einteilung ist hier ebenfalls nur antizipiert un 


torisch. 


| Ss 80 


a) Das Denken als Verstand bleibt bei der festen Bestimmtheit und el 
Unterschiedenheit derselben gegen anldere stehen; ein solches be 
schránktes Abstraktes gilt ihm als fúr sich bestehend und seiend. 


| S 81 


1. Das Dialektische, vom Verstande fir sich abgesondert genom 
macht, insbesondere in wissenschaftlichen Begriffen aufgezeigt, den Skept 
aus; er enthált die blofe Negation als Resultat des Dialektischen. 2. Die D 
tik wird gewóhnlich als eine áuffere Kunst betrachtet, welche durch Willkú: 
Verwirrung in bestimmten Begriffen und einen blofen Schein von Widerspric 
ihnen hervorbringt, so dafí nicht diese Bestimmungen, sondern dieser Sch: 
ein Nichtiges und das Verstándige dagegen vielmehr das Wahre sei. Oft ist: 
Dialektik auch weiter nichts als ein subjektives Schaukelsystem von hin- 


herúbergehendem Rásonnement, wo der Gehalt fehlt und die Blófe durch sol 
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ico, según la forma, tiene tres lados: a) el abstracto o propio del entendi- 
B) el dialéctico o racional-negativo; y) el especulativo o racional -positipo. 


Estos tres lados no constituyen tres partes de la Lógica, sino que son tres 
tos de todo lo lógico-real, es decir, de todo concepto o de todo lo verdadero en 
Pueden ponerse en conjunto bajo el primer momento, es decir, bajo el 
dimiento, y así mantenerlos separados, pero de este modo no son tratados con 
eglo a] su verdad propia — La indicación que aquí se hace sobre las deter- 
ones de lo lógico, como también sobre su división, debe tomarse en cualquier 


mo una indicación de carácter histórico y como anticipo. 
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El pensamiento en cuanto entendimiento se queda parado en la determini- 
a y en la distintividad de ella frente a oltra; un tal abstracto [así] deli- 
o vale para el entendimiento como siendo de suyo y como subsistente. 


S 81 


El momento dialéctico es el propio superar de tales determinaciones fini- 
su pasar a sus opuestas. 


o dialéctico, tomado por el entendimiento como algo separado de por sí, 
mente cuando se hace patente en los conceptos científicos, constituye el 
ismo; éste contiene la mera negación como resultado de lo dialéctico. 2) La 
ca se considera habitualmente como una habilidad extrínseca que puede pro- 
arbitrariamente una confusión en determinados conceptos y una mera aparien- 
contradicción en ellos, de modo que [según este modo de ver] lo nulo no serían 
lellas determinaciones, sino la apariencia [de contradicción], y lo que el entendi- 
to capta, por el contrario, sería más bien lo verdadero. Frecuentemente, la dia- 
e considera como algo que no va más allá de un sistema subjetivo para colum- 


[8/169] 
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chen Scharfsinn bedeckt wird, der solches Rásonnement erzeugt. — In ihre, 
eigentúmlichen Bestimmtheit ist die Dialektik vielmehr die eigene, wahrhaj 
Natur der Verstandesbestimmungen, der Dinge und des Endlichen iberhaupt 
Die Reflexion ist zunáchst das Hinausgehen úber die isolierte Bestimmtheit und 
ein Beziehen derselben, wodurch diese in Verháltnis gesetzt, iibrigens in ihre 
isolierten Gelten erhalten wird. Die Dialektik dagegen ist dies immanente Hin, 
gehen, worin die Einseitigkeit und Beschránktheit der Verstandesbestimmu 
sich als das, was sie ist, námlich als ihre Negation darstellt. Alles Endliche: 
dies, sich selbst auflzuheben. Das Dialektische macht daher die bewegende Se 
des wissenschaftlichen Fortgehens aus und ist das Prinzip, wodurch allein imn 
nenter Zusammenhang und Notlwendigkeit in den Inhalt der Wissenschaft kommt, so y 
in ihm úberhaupt die wahrhafte, nicht iuferliche Erhebung ¡ber das Endl h 
liegt. 


| $ 82 


y) Das Spekulative oder Positiv-Verninftige fait die Einheit der Bestimmun, 
in ihrer Entgegensetzung auf, das Affirmative, das in ihrer Auflósung 
ihrem Ubergehen enthalten ist. 


14 


1. Die Dialektik hat ein positives Resultat, weil sie einen | bestimmten Inhalt ha 
oder weil ihr Resultat wahrhaft nicht das leere, abstrakte Nichts, sondern die Negaí 
von gewissen Bestimmungen ist, welche im Resultate eben deswegen enthalten sind, we 
dies nicht ein unmittelbares Nichts, sondern ein Resultat ist. 2. Dies Vernúnftige 
daher, obwohl ein Gedachtes, auch Abstraktes, zugleich ein Konkretes, weil es 
einfache, formelle Einheit, sondern Einheit unterschiedener Bestimmungen ist. Mit blo 
Abstraktionen oder formellen Gedanken hat es darum iberhaupt die Philosoj 
hie ganz und gar nicht zu tun, sondern allein mit konkreten Gedanken. 3. Ind 
spekulativen Logik ist die blofe Verstandes-Logik enthalten und kann aus j 
sogleich gemacht werden; es bedarf dazu nichts, als daraus das Dialektische 
Verninftige wegzulassen; so wird sie zu dem, was die gewóhnliche Logik ist, eine Hist 
rie von mancherlei zusammengestellten Gedankenbestimmungen, die in 


Endlichkeit als etwas Unendliches gelten. 
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ciocinios que van de acá para allá y de allá para acá. En ellos falta la riqueza de 
ido, y su vaciedad se recubre con ese ingenio que aquel modo de raciocinar 
a.— Pero en su determinidad propia, la dialéctica es más bien la propia y ver- 
aturaleza de las determinaciones del entendimiento, de las cosas y de lo 
general. La reflexión es en primer término un salir fuera de la determinidad 
Ja y un referirla de tal modo que, puesta en relación, se mantiene por lo demás 
alor separado. La dialéctica, por el contrario, es este salirinmanente en el cual 
ne la unilateralidad y limitación de las determinaciones del entendimiento tal 
s, a saber, como su propia negación. Todo lo finito es este supelrarse a sí 
. Por ello, lo dialéctico constituye el alma móvil del proceder científico hacia 
ey es el único principio que confiere conexión inmanente y necelsidad al conte- 

la ciencia, del mismo modo que en él reside en general la verdadera y no 

eca elevación sobre lo finito. 
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especulativo o racional-positivo aprehende la unidad de las determina- 
s en su oposición, lo afirmativo que se contiene en la disolución de 
en su pasar. 


1) La dialéctica tiene un resultado positivo porque tiene un | contenido determi- 
[lo que es lo mismo], porque su resultado no es verdaderamente la nada abs- 
y vacía, sino la negación de determinaciones [sabidas como] ciertas, las cuales se 
an en el resultado, precisamente porque éste no es una nada inmediata sino 
ultado. 2) Este [resultado] racional, por consiguiente, aunque sea algo pensado 
1so abstracto, es a la vez algo concreto porque no es una unidad simple, formal, 
junidad de determinaciones distintas. Con meras abstracciones o pensamientos 
s la filosofía nada tiene que ver en absoluto, sino solamente con pensamien- 
retos. 3) En la lógica especulativa se contiene la mera lógica del entendimiento 
se puede construir igualmente desde aquélla; para ello no se requiere otra cosa 
tir lo dialéctico y racional; de esta manera [la lógica especulativa] se convierte 
gica usual, una historia [o enumeración] de varias determinaciones del pensa- 
olocadas juntas y que en su finitud valen como algo infinito. 


[8/1731 
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[8/176] 
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Die Logik zerfállt in drei Teile: 
[ssl | I. Die Lehre von dem Sein. 
TI. Die Lehre von dem Wesen. 
III. Die Lehre von dem Begriffe und der Idee. 


Námlich in die Lehre von dem Gedanken: 
I. In seiner Unmittelbarkeit, — dem Begriffe an sich. 





II. In seiner Reflexion und Vermittlung, — dem Fiirsichsein und Schein 
Begriffes. y 
III. In seinem Zurickgekehrtsein in sich selbst und seinem entwickelten Bej 


sichsein, — dem Begriffe an und fir sich. 
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ica se divide en tres partes: 

La doctrina del ser. 

La doctrina de la esencia. 

[. La doctrina del concepto y de la idea. 


[981 





cir, la Lógica se divide en la doctrina del pensamiento: 

En su inmediatez o doctrina del concepto en sí. 

En su reflexión y mediación o doctrina del ser-para-sí y aparencia del 

- concepto. 

_ En su haber regresado a sí y en su ser-cabe-sí desarrollado** o doc- 
trina del concepto en y para sí. 


[99118/181] | ERSTE AÁBTEILUNG DER LOGIK 


[100] 


[8/182] 


DIE LEHRE VOM SEIN 
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Das Sein ist der Begriff nur an sich; die Bestimmungen desselben si 0d 
seiende, in ihrem Unterschiede Andere gegeneinander, und ihre weiteri 
Bestimmung (die Form des Dialektischen) ist ein Úbergehen in Anderes 
Diese Fortbestimmung ist in einem ein Heraussetzen und damit Entfalter 
des an sich seienden Begriffs und zugleich das Insichgehen des Seins, ein Ver 
tiefen desselben in sich selbst. Die Explikation des Begriffs in der Sphiré 
des Seins wird ebensosehr die Totalitát des Seins, als damit die Unmit: 
telbarkeit des Seins oder die Form des Seins als solchen aufgehoben 
wird. 


885 


Das Sein selbst sowie die folgenden Bestimmungen nicht nur des Sei 
sondern die logischen Bestimmungen úberhaupt kónnen als Defin 
nen des Absoluten, als die metaphysischen Definitionen Gottes angesehen 
den; náher jedoch immer nur die erste einfache Bestimmung eine 
Spháre, und dann die dritte, als welche die Rúckkehr aus der Diffe 
zur einfachen Beziehung auf sich ist. Denn Gott metaphysisch defi 
ren heifit, dessen Natur in Gedanken als solchen ausdrúcken; die L 
aber umfalit alle Gedanken, wie sie noch in der Form von | Geda 
sind. Die zweiten Bestimmungen, als welche eine Spháre in ihrer Diffe 
sind, dagegen sind die Definitionen des Endlichen. Wenn aber die F 
von Definitionen gebraucht wiirde, so wúrde sie dies enthalten, daf 
Substrat der Vorstellung vorschwebt; denn auch das Absolute, als welch 
Gott im Sinne und in der Form des Gedankens ausdriicken soll, b 
im Verháltnisse zu seinem Prádikate, dem bestimmten und wirkli 
Ausdruck in Gedanken, nur ein gemeinter Gedanke, ein fir sich un 
timmtes Substrat. Weil der Gedanke, die | Sache, um die es hier allei 


tun ist, nur im Prádikate enthalten ist, so ist die Form eines Satzes 
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ar es el concepto solamente en sí; las determinaciones del ser son deter- 
ciones que-están-siendo**, las cuales, al distinguirse, son otras una res- 
de otra y su determinación más precisa (la forma de lo dialéctico) es 
ara otro. Esta determinación progresiva es a la vez un poner hacia fuera 
"tanto, un despliegue del concepto que es en sí, y al mismo tiempo es el 
¡ia-dentro-de-sí del ser, un profundizar del ser en sí mismo. De la 
manera que la explicitación del concepto en la esfera del ser deviene 
idad del ser, así también, con esta explicitación, se supera la inme- 
del ser o la forma del ser en cuanto tal. 
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mismo, como igualmente las determinaciones que seguirán, no sólo 
ser, sino todas las determinaciones lógicas en general, pueden consi- 
e como definiciones de lo absoluto, o sea, como las definiciones meta- 
sde Dios; más propiamente, sin embargo, siempre se podrá [ver así] 
rente la primera determinación simple de cada esfera y, después, la 
en cuanto ésta es el regreso desde la diferencia a la simple refe- 
sí. Esto es así porque definir a Dios metafísicamente significa 
su naturaleza con pensamientos en cuanto tales; pero la lógica com- 
etodos los pensamientos tal como son aun en forma de | pensamien- 
a segundas determinaciones, por el contrario, en tanto son una esfera 
iferencia, son las definiciones de lo finito. Ahora bien, si se usara la 
de la definición, sucedería que esta forma contendría [como sujeto] 
rato de la representación suspendido en el aire, ya que incluso lo 
0, que es como debe expresarse Dios en el sentido y en la forma del 
niento, sigue siendo bajo la relación con su predicado (que es la 
resión determinada y efectiva en pensamientos) sólo un pensamiento 
ido”, un substrato de suyo indeterminado. Y porque el pensamiento, 


[99] [8/181] 
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jenes Subjekt, etwas vóllig Uberflissiges (vel. $ 31 und unten Kap. vor 
Urteile [8 166£f.]). 


A 
QUALITAT 


A. SEIN 
S86 


Das reine Sein macht den Anfang, weil es sowohl reiner Gedanke als d; 
18/1887 unbestimmte, einfache Unmittelbare ist, der | erste Anfang aber n 
Vermitteltes und weiter Bestimmtes sein kann. 


Alle Zweifel und Erinnerungen, die gegen das Anfangen der Wissensch 
mit dem abstrakten leeren Sein gemacht werden kónnten, erledigen sich durch 
einfache Bewufitsein dessen, was die Natur des Anfangs mit sich bringt. Sein ka 
bestimmt werden als Ich = Ich, als die absolute Indifferenz oder Identitát us£. Im Bedi 
nisse, entweder mit einem schlechthin Gewissen, d.i. der Gewiffheit seiner s 

ox] oder mit einer | Definition oder Anschauung des absoluten Wahren anzufangen, 
nen diese und andere dergleichen Formen dafúr angesehen werden, dal si 
ersten sein mússen. Aber indem innerhalb jeder dieser Formen bereits Verm 
ist, so sind sie nicht wahrhaft die ersten; die Vermittlung ist ein Hinausgegan; 
sein aus einem Ersten zu einem Zweiten und Hervorgehen aus Unterschiede : 
Wenn Ich = Ich oder auch die intellektuelle Anschauung wahrhaft als nur das E 
genommen wird, so ist es in dieser reinen Unmittelbarkeit nichts anderes als $ 
so wie das reine Sein umgekehrt als nicht mehr dieses abstrakte, sondern in 
die Vermittlung enthaltende Sein, reines Denken oder Anschauen ist. 

Wird Sein als Prádikat des Absoluten ausgesagt, so gibt dies die erste De fini 
tion desselben: Das Absolute ist das Sein. Es ist dies die (im Gedanken) schlech 
anfángliche, abstrakteste und dúrftigste. Sie ist die Definition der Eleaten, 
zugleich auch das Bekannte, daf Gott der Inbegriff aller Realitáten ist. Es soll nán 
von der Beschránktheit, die in jeder Realitát ist, abstrahiert werde, so daff G 
nur das Reale in aller Realitát, das Allerrealste sei. Indem Realitát bereits eine R 
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r, la | COSA de la que aquí nos ocupamos, sólo se contiene en el predi-  [8/182] 
resulta por ello que la forma proposicional es algo tan enteramente 

fluo como lo es el sujeto mismo [de la proposición] (cfr. $ 31 y, más 

lante, el capítulo sobre el juicio). 
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ser constituye el comienzo porque es tanto pensamiento puro como 
ediato simple e indeterminado, y el | primer comienzo no puede ser 18/1821 
mediato ni más determinado. 


Para solventar todas las dudas y reminiscencias que se pueden oponer en con- 
que la ciencia se inicie con el ser vacío y abstracto, basta simplemente con 
conciencia de lo que comporta la naturaleza del empezar. El ser puede ser 
nado como yo = yor, o bien como la indiferencia absoluta o la identidad, 
«Ahora bien, siendo necesario comenzar, sea con un simple saber, es decir, 
| certeza de sí mismo, sea con una | definición o intuición de lo absolutamente 1103] 
dero, pueden considerarse éstas o parecidas fórmulas como aquellas que debe- 
las primeras. Pero en tanto en el interior de tales fórmulas se encuentra ya 
mediación, no pueden ser verdaderamente las primeras; la mediación es 
salido [ya] de un primero hacia un segundo y seguir adelante desde distin- 
e toma verdaderamente yo = yo, o también la intuición intelectual*”, en esta 
imediatez no hay nada más que ser; así como, al revés, el ser (no ya como este 
cto, sino conteniendo dentro de síla mediación) es puro pensar o intuir. 
Ser se expresa como predicado de lo absoluto, obtenemos así la primera 
ón de éste: lo absoluto es el ser. Ésta es la definición (en el pensamiento) sim- 
einicial, la más abstracta y pobre. Es la definición de los eleatas**, pero 
a conocida definición que dice que Dios es el compendio de todas las realida- 
Osea, que se debe abstraer de la limitación que se halla en cada una de las 
des, de tal manera que Dios sea solamente lo real en toda realidad, el ente rea- 
«Siendo así que <realidad» contiene ya una reflexión, esto mismo se expresa 
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xion enthált, so ist dies unmittelbarer in dem ausgesprochen, was Jacobi von de, 


Gotte des Spinoza sagt, dafí er das Principium des Seins in allem Dasein sei. 
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Dieses reine Sein ist nun die reine Abstraktion, damit das Absolut-Negative, 
welches, gleichfalls unmittelbar genommen, das Nichts ist. 


1. Es folgte hieraus die zweite Definition des Absoluten, dafí es das Nich 
ist; in der Tat ist sie darin enthalten, wenn gesagt wird, daf das Ding-an-sich 
Unbestimmte, schlechthin Form- und damit Inhaltslose ist, | — oder auch, 
Gott nur das hóchste Wesen und sonst weiter nichts ist, denn als solches ist er a] 
ebendieselbe Negativitát ausgesprochen; das Nichts, das die Buddhisten zam Prin- 
zip von allem wie zum letzten Endzweck und Ziel von allem machen, ist dieselbi 
Abstraktion. — 2. Wenn der Gegensatz in dieser Unmittelbarkeit als Sein 
Nichts ausgedrúckt ist, so scheint es als zu auffallend, daf er nichtig sei, al 
man nicht versuchen sollte, das Sein zu fixieren und es gegen den Uberga o 
bewahren. Das Nachdenken muf in dieser Hinsicht darauf verfallen, fir d 
Sein eine feste Bestimmung aufzusuchen, durch welche es von dem N 
unterschieden wáre. Man nimmt es z.B. als das in allem Wechsel Beharren 
die unendlich bestimmbare Materie usf. oder auch ohne Nachdenken als irg 
deine einzelne Existenz, das náchstbeste Sinnliche oder Geistige. Aber alle s 
weiteren und konkreteren Bestimmungen lassen das Sein nicht mebr als da: 
Sein, wie es hier im Anfang unmittelbar ist. Nur in und um dieser reinen Unb 
timmtheit willen ist es Nichts, — ein Unsagbares; sein Unterschied von dem Ni 
ist eine blofje Meinung. — Es ist gerade nur um das Bewuftsein ber diese Ant 
zu tun, námlich daf sie nichts als diese leere Abstraktionen [sind] und jed 
beiden so leer ist als die andere; der Trieb, in dem Sein oder in beiden | eine 
Bedeutung zu finden, ist diese Notwendigkeit selbst, welche das Sein und Nic 
weiterfúhrt und ihnen eine wahre, d.i. konkrete Bedeutung gibt. Dieses Fort; 
hen ist die logische Ausfúhrung und der im Folgenden sich darstellende Verl 
Das Nachdenken, welches tiefere Bestimmungen fúr sie findet, ist das logische D 
ken, durch welches sich solche, nur nicht auf eine zufállige, sonderr notwend 
Weise, hervorbringen. — Jede folgende Bedeutung, die sie erhalten, ist dar 
nur als eine náhere Bestimmung und wahrere Definition des Absoluten anzusehen,; eine 
che ist dann nicht mehr eine leere Abstraktion wie Sein und Nichts, viel: 
ein Konkretes, in dem beide, Sein und Nichts, Momente sind. — Die húc] 


Form des Nichts fir sich wáre die Freiheit, aber sie ist die Negativitát, insofer 


l. LA DOCTRINA DEL SER. A. CUALIDAD 261 
























nera más inmediata en lo que Jacobi dice del Dios de Spinoza, a saber, que él 


x 4 2 
ncipio del seren toda existencia >. 
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bien, este ser puro es la pura abstracción y, por tanto, lo absolutamente 
vo que, tomado igualmente de manera inmediata, es la nada. 


1) De ahí se seguiría la segunda definición de lo absoluto, es decir, que él es la 
de hecho tal definición se implica cuando se dice que la cosa-en-sí es lo inde- 
ado, lo que simplemente carece de forma y también de contenido; | igualmente 
yplica esta definición] cuando se dice que Dios es solamente el ente supremo y 
más, ya que, en cuanto tal, Dios viene expresado como aquella misma negati- 
l;lanada que los budistas tienen como principio de todo y como fin último y meta 
todo, es la misma abstracción.— 2) Cuando la oposición queda expresada con esta 
atez, como ser y nada, parece entonces demasiado chocante que tal oposición 
ay que no se deba intentar fijar el ser y preservarlo del paso [a la nada]. [Pero] 
ón ha de fracasar en este intento de buscar para el ser una determinación 
n virtud de la cual fuera distinto de la nada. Tómese, por ejemplo, aquello que 
ece en todo cambio, la materia infinitamente determinable o, si se prefiere, y 
ial reflexión, cualquier EXISTENCIA singular, lo que tengamos más a mano, sen- 
espiritual. Pero [ocurre entonces que] todas estas mayores y más concretas 
naciones ya no dejan al ser como puro ser y nada más, tal como el ser es aquí, en 
lienzo, de manera inmediata. Solamente en y por esta pura inmediatez es [el ser] 
n inefable; su distinción respecto de la nada es una mera opinión [o mención]. 
mente se trata solamente de la conciencia de esos comienzos, es decir, que 
no son más que abstracciones vacías y uno es tan vacío como el otro; el impulso 
ntrar en el ser o en ambos [términos] | un significado firme es la misma necesi- 
impulsa hacia adelante al ser y a la nada y les confiere un significado verda- 
ecir, concreto. Este ir hacia adelante es la realización lógica y el transcurso que 
ntará en lo que sigue. La reflexión que encuentra para estos comienzos deter- 
mes más profundas es el pensamiento lógico, mediante el cual tales determi- 
es se producen, no de manera contingente, sino necesaria.— Toda significación 
lban más adelante deberá considerarse, por tanto, únicamente como una deter- 
¡On más próxima y una definición más verdadera de lo absoluto; | tal determina- 
efinición ya no será entonces una abstracción vacía como ser y nada, sino más 
1concreto del que ambos, ser y nada, son momentos.— La forma suprema de la 
ría de suyo la libertad”, pero ésta es la negatividad en tanto se sumerge en su 
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sich zur hóchsten Intensitát in sich vertieft und selbst, und zwar absolute, ASfiy 


mation ist. 


$88 


Das Nichts ist als dieses unmittelbare, sich selbst gleiche, ebenso ume il 
kehrt dasselbe, was das Sein ist. Die Wahrheit des Seins sowie des Nichts ist 
daher die Einheitbeider; diese Einheit ist das Werden. 


1. Der Satz >Sein und Nichts ist dasselbe< erscheint fir die Vorstellung oder der 
Verstand als ein so paradoxer Satz, dafí sie ihn vielleicht nicht fir ernst 
gemeint hált. In der Tat ist er auch von dem Hártesten, was das Denken sich 
zumutet, denn Sein und Nichts sind der Gegensatz in seiner ganzen Unmittelbarkeit 
d.h. ohne dafí in dem einen schon eine Bestimmung gesetzt wáre, welche des 
Beziehung auf das andere enthielte. Sie enthalten aber diese Bestimmung, wie 
dem vorhergehenden $ aufgezeigt ist, die Bestimmung, welche eben in beider 
dieselbe ist. Die Deduktion ihrer Einheit ist insofern ganz anabytisch; wie úb 
haupt der ganze Fortgang des Philosophierens als methodischer, d.h. als notwen 
ger nichts anderes ist als blof das Setzen desjenigen, was in einem Begriffe s 
enthalten ist. — Ebenso richtig als die Einheit des Seins und Nichts ist es 
auch, dafi sie schlechthin verschieden sind, — das eine nichtist, was das andere ist. All 
weil der Unterschied hier sich noch nicht bestimmt hat, denn eben Sein 1 
Nichts sind noch das Unmittelbare, so ist er, wie er an denselben ist, das Uns 
bare, die bloffe Meinung. 

| 2. Es erfordert keinen grofen Aufwand von Witz, den Satz, daf Sein un 
Nichts dasselbe ist, lácherlich zu malchen oder vielmehr Ungereimtheiten vorzu: 
bringen mit der unwahren Versicherung, dafi sie Konsequenzen und Anwend 
gen jenes Satzes seien; z.B. es sei hiernach dasselbe, ob mein Haus, mein Verm 
gen, die Luft zum Atmen, diese Stadt, die Sonne, das Recht, der Geist, Gott 
oder nicht. In solchen Beispielen werden zum Teil besondere Zqwecke, die Nitzlichkeit, d 
etwas fiir mich hat, untergeschoben und gefragt, ob es mir gleichgúltig sei, daf die 
nútzliche Sache sei oder nicht sei. In der Tat ist die Philosophie eben diese Leh 
den Menschen von einer unendlichen Menge endlicher Zwecke und Absichte 
befreien und ihn dagegen gleichgúltig zu machen, so dafí es ihm allerdings das 
selbe sei, ob solche Sachen sind oder nicht sind. Aber úberhaupt, sowie von el: 
Inhalte die Rede ist, so ist damit ein Zusammenhang mit anderen Existenzen, Zwe 
usf. gesetzt, die als gúltig vorausgesetzt sind; von solchen Voraussetzungen ist es nun abh 


gig gemacht, ob das Sein oder Nichtsein eines bestimmten Inhalts dasselbe sei oder 
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rofundidad hasta la máxima intensidad, y es ella misma afirmación, precisa- 


bsoluta. 
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da en cuanto es esto inmediato, igual a sí mismo, es también inversa- 
elo mismo que el ser. La verdad del ser, así como la de la nada, es por 
guiente la unidad de ambos; esta unidad es el devenir. 
1) La proposición que afirma que ser y nada son lo mismo parece a la representa- 
al entendimiento una proposición tan paradójica que se tiene por algo quizá no 
o enserio. En efecto, es una de las proposiciones más duras a las que se atreve el 
iento, ya que ser y nada son la oposición en su total inmediatez, esto es, sin que 
no de los dos extremos se haya ya sentado una determinación que contenga la 
rencia [de este extremo] al otro. Estos extremos contienen, sin embargo, esa 
ninación, como se ha mostrado en el parágrafo precedente, a saber, aquella 
rminación que es ciertamente la misma en ambos. Por ello, la deducción de su 
d es enteramente analítica, del mismo modo que, en general, todo el camino 
delante del filosofar en cuanto metódico, esto es, en cuanto necesario, no es 
distinto de poner meramente lo que ya está contenido en un concepto *.— Tan 
ecto como afirmar la unidad del ser y la nada lo es también decir que son simple- 
'edipersos, que uno no es lo que el otro es. Sólo que, porque aquí la distinción aún 
determinado, pues ser y nada son todavía lo inmediato, resulta que la distin- 
como está en lo inmediato, es lo inefable, la mera opinión [o mención). 
) No se precisa gran cantidad de ingenio para ridiculizar la proposición que 
que ser y nada son lo mismo | o, más bien, para traer a colación disparates 
añados de la aseveración no verdadera de que se trata de consecuencias y 
iones de aquella proposición; por ejemplo, que es por consiguiente lo mismo 
| casa, mi hacienda, el aire necesario para respirar, esta ciudad, el sol, el dere- 
espíritu, Dios, sean o no sean. En tales ejemplos se esconden en parte fines 
lares, la utilidad que algo tiene para mí, y a continuación se pregunta si a mí 
gual que la COSA útil sea o no sea. Pero ocurre que la filosofía es precisamente 
ctrina apropiada para liberar a los humanos de una multitud infinita de fines y 
ósitos finitos y hacernos indiferentes ante ellos, de modo que en cualquier caso 
ea igual que tales COSAS sean o no. Pero en la misma medida en que se habla de 
'enido, con él se pone un conjunto que engloba otras EXISTENCIAS, fines, etc. 
presuponen valiosas, y a continuación se hace depender de esos supuestos que 
no-ser de un contenido determinado sea lo mismo o no. Se desliza, por tanto, 
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nicht. Es wird ein inhaltsvoller Unterschied dem leeren Unterschiede von Seinu: | 
Nichts untergeschoben. — Zum Teil sind es aber an sich wesentliche Zwecke, abso 
lute Existenzen und Ideen, die blof unter die Bestimmung des Seins oder Nic 
seins gesetzt werden. Solche konkrete Gegenstánde sind noch etwas ganz ande 
als nur Seiende oder auch Nichtseiende; dúrftige Abstraktionen wie Sein und Nichtg 
und sie sind, weil sie eben nur die Bestimmungen des Anfangs sind, die allerdiirf 
tigsten, die es gibt — sind fúr die Natur jener Gegenstánde ganz inadáquat; wahp 
hafter Inhalt ist lángst úiber diese Abstraktionen selbst und deren Gegensatz 
hinaus. — Wenn úberhaupt ein Konkretes dem Sein und Nichts unterschoben 
wird, so geschieht der Gedankenlosiglkeit ihr Gewóhnliches, ein ganz anderes vor 
die Vorstellung zu bekommen und davon zu sprechen als das, wovon die Rede 
und hier ist blof vom abstrakten Sein und Nichts die Rede. : 
| 3. Es kann leicht gesagt werden, dafí man die Einheit des Seins und Nic] hi 

nicht begreife. Der Begriff derselben aber ist in den vorhergehenden $8 angege 
und er ist weiter nichts als dies Angegebene; sie begreifen heifft nichts and 
als dieses auffassen. Man versteht aber auch unter dem Begreifen noch etwas 
teres als den eigentlichen Begriff; es wird ein mannigfaltigeres, reicheres Be 
sein, eine Vorstellung verlangt, so daf ein solcher Begriff als ein konkreter Fa Fal 
vorgelegt werde, mit dem das Denken in seiner gewóhnlichen Praxis vertra: 
wáre. Insofern das Nichtbegreifenkónnen nur die Ungewohntheit ausdrii 
abstrakte Gedanken ohne alle sinnliche Beimischung festzuhalten und spekul 
Sátze zu fassen, so ist weiter nichts zu sagen, als daf die Art des philosophisc 
Wissens allerdings verschieden ist von der Art des Wissens, an das man im gemei 
nen Leben gewóhnt ist, wie auch von der, die in anderen Wissenscha 
herrscht. Heifit das Nicht-Begreifen aber nur, dafí man sich die Einheit des Seir 
und Nichts nicht vorstellen kónne, so ist dies in der Tat so wenig der Fall, daf je 
vielmehr unendlich viele Vorstellungen von dieser Einheit hat, und daff man. 
che Vorstellung nicht habe, kann nur dieses sagen wollen, daf man den y: 
genden Begriff nicht in irgendeiner jener Vorstellungen erkennt und sie ni 
ein Beispiel davon weif!. Das Beispiel davon, das am náchsten liegt, ist das We 
Jedermann hat eine Vorstellung vom Werden und wird ebenso zugeben, d 
eine Vorstellung ist; ferner da, wenn man sie analysiert, die Bestimmung von 5 
aber auch von dem schlechthin Anderen desselben, dem Nichts, darin enth 
ist; ferner dafí diese beiden Bestimmungen ungetrennt in dieser einen Vorste 
sind, so daf Werden somit | Einheit des Seins und Nichts ist. — Ein gleichf 
naheliegendes Beispiel ist der Anfang; die Sache ist noch nichtin ihrem Anfang, 
er ist nicht bloff ihr Nichts, sondern es ist schon auch ihr Sein darin. Der Anfa 
| selbst auch Werden, driickt jedoch schon die Riscksicht auf das weitere Fo: 


hen aus. — Man kónnte, um sich dem gewóhnlicheren Gang der Wissensch: 
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stinción llena de contenido bajo la distinción vacía entre ser y nada. Sin 
0, [también es verdad] que lo que sencillamente se pone bajo la determina- 
lel ser o no-ser son en sí fines esenciales, EXISTENCIAS absolutas e ideas. Pero 
jetos concretos siguen siendo algo completamente distinto de meros entes o 
s. Abstracciones indigentes como ser y nada (y son las más indigentes de 
orque son solamente las determinaciones del comienzo) son completamente 
uadas a la naturaleza de aquellos objetos; un contenido más verdadero está 
o más allá de esas abstracciones y su oposición. En general, cuando se desliza 
oncreto bajo el ser y la nada, le sucede al pensamiento defilciente lo que le pasa 
¡pre que se coloca ante la representación algo completamente distinto de aque- 
de que se habla; y aquí se habla sólo del ser y la nada abstractos. 

| 3) Es muy fácil decir que la unidad del ser y la nada es inconcebible. Sin 
bargo, el concepto de esta unidad ha sido dado en los $8 que anteceden y no es 
ue lo que allí se ha ofrecido; concebir esa unidad no significa nada más que 
ender esto que ya se ha dicho. Sucede, sin embargo, que por concebir se 
nde algo que está más allá del concebir propiamente dicho; se exige una con- 
¡ja más rica, con más aspectos, de modo que aquel concepto sea presentado 
un caso concreto con el que el pensamiento esté ya familiarizado por su com- 
miento habitual. En la medida en que el no-poder-concebir expresa solamente 
estar habituado a sostener firmemente los pensamientos abstractos sin mezcla 
ensible y a captar proposiciones especulativas, no hay más que decir [a la 
n] que el modo propio del saber filosófico es siempre distinto de aquel modo 
ber que es usual en la vida ordinaria, como es igualmente distinto del modo que 
en las otras ciencias [no filosóficas]. Pero si no-concebir significa sola- 

que la unidad de ser y nada resulta imposible de representar, entonces lo que 
cho sucede es más bien que uno tiene infinitas representaciones de esta uni- 

ne no se posee tal representación sólo puede querer decir que uno no reco- 

1el concepto en cualquiera de esas representaciones y que no las ve como un 
[ocaso] del concepto. El ejemplo más próximo es precisamente el devenir. 

o. el mundo tiene una representación del devenir y todo el mundo concederá, por 
to, que se trata de una representación; también concederá que si se analiza esa 
ntación resulta que contiene la determinación de ser y también de lo que es 

emente otro respecto del ser, es decir, de nada; concederá igualmente que esas 

terminaciones son indivisas en esta representación una, de donde se sigue 

evenir es | unidad de ser y nada.—Otro ejemplo disponible, igualmente cerca- 

, es el de comienzo; la COSA no es todavía en su comienzo, pero el comienzo no es 

co su pura nada, sino que allí está ya su ser. El comienzo es | también de suyo 

1, si bien [la palabra «comienzo>] expresa o [incluye] la atención [dirigida] 

Ino que continúa hacia adelante.—Para más adaptarse al modo de proceder 
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zu bequemen, die Logik mit der Vorstellung des rein gedachten Anfangs, also de 
Anfangs als Anfangs, beginnen und diese Vorstellung analysieren; so wúrde ma 
es sich vielleicht eher als Ergebnis der Analyse gefallen lassen, daf sich Sein ur 
Nichts als in Einem ungetrennt zeigen. 

4. Es ist aber noch zu bemerken, daff der Ausdruck >Sein und Nichts 
dasselbe< oder >die Einheit des Seins und Nichts<, ebenso alle anderen solchen 
heiten, des Subjekts und Objekts usf., mit Recht anstófig sind, weil das Se 
und Unrichtige darin liegt, dafí die Einheit herausgehoben und die Verschie 
heit zwar darin liegt (weil es z.B. Sein und Nichts ist, deren Einheit gesetzt i 
aber diese Verschiedenheit nicht zugleich ausgesprochen und anerkannt ist, 
ihr also nur ungehórigerweise abstrahiert, sie nicht bedacht zu sein scheint. ln 
der Tat láfit sich eine spekulative Bestimmung nicht in Form eines solchen Satz 
richtig ausdricken; es soll die Einheit in der zugleich vorhandenen und gesetzten 
chiedenheit gefaft werden. Werden ist der wahre Ausdruck des Resultats von 
und Nichts, als die Einheit derselben; es ist nicht nur die Finheit des Seins 
Nichts, sondern ist die Unruhein sich, — die Einheit, die nicht bloff als Bezieh: 
auf-sich bewegungslos, sondern durch die Verschiedenheit des Seins und Nic] 
die in ihm ist, in sich gegen sich selbst ist. — Das Dasein dagegen ist diese 
oder das Werden in dieser Form der Einheit; darum ist das Dasein einseitig 
endlich. Der | Gegensatz ist, als ob er verschwunden wáre; er ist nur an sich i: 
Einheit enthalten, aber nicht in der Einheit gesetzt. ni 

5. Dem Satze, dali das Sein das Ubergehen in Nichts und das Nichts 
Ubergehen ins Sein ist, — dem Satze des Werdens steht der Satz >Aus nich; 
nichts<, >etwas wird nur aus etwas< gegeniúber, der Satz der Ewigkeit | der 
rie, des Pantheismus. Die Alten haben die einfache Reflexion gemacht, da 
Satz >aus etwas wird etwas< oder »aus nichts wird nichts< das Werden in der Ti 
aufhebt; denn das, woraus es wird, und das, was wird, sind ein und dasselbe; 
nur der Satz der abstrakten Verstandesidentitát vorhanden. Es mufí aber als 
derbar auffallen, die Sátze >aus nichts wird nichts< oder >aus etwas wird 
etwas< auch in unseren Zeiten ganz unbefangen vorgetragen zu sehen, ohne eini 
ges Bewuftsein, daf sie die Grundlage des Pantheismus [sind], sowie h 
Kenntnis davon, daf die Alten die Betrachtung dieser Sátze erschópft haben. 
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en las otras ciencias, se podría empezar la lógica con la representación del 
enzo, pensado éste en puridad, es decir, del comienzo en tanto que comienzo, y 
eder al análisis de esta representación; quizá resultaría más aceptable presentar 
mo resultado del análisis [la tesis de] que ser y nada se muestran como indivi- 


e ) Queda sin embargo por señalar que la expresión «ser y nada son lo mismo», 
también <la unidad de ser y nada», así como todas las demás unidades semejan- 
: como la de objeto y sujeto, etc., causan con razón escándalo porque lo equívoco 
E orrecto de ellas reside en que resaltan la unidad, siendo así que la diversidad 
abién está allí [presente] pero no se expresa igualmente, ni se reconoce (porque 
precisamente] ser y nada aquello de lo que se ha sentado la unidad), sino que se 
eindebidamente de la diversidad y no parece que se la contemple. En efecto, 
terminación especulativa no se deja expresar bien en la forma de una propo- 
ntal. Hay que captar la unidad en la diversidad allí presente y sentada al mismo 
po. Devenir es la expresión verdadera del resultado de ser y nada en cuanto uni- 
le ambos; es no solamente la unidad de ser y nada sino que es [igualmente] la 
ud dentro de sí, es decir, es una unidad que no es únicamente carencia de 
wvimiento en cuanto referencia a sí, sino que por medio de la diversidad de ser y 
ne está en ella se contrapone a sí misma dentro de sí.— La existencia, por el 
io, es esta unidad o el devenir bajo esa forma de la unidad; por esto la exis- 
es unilateral y finita. La oposición | está como si hubiera desaparecido; sólo 
ntenida en sí en la unidad, pero no está puesta en ella. 

5) Ala proposición que afirma que el ser es el paso a la nada y la nada el paso al 
decir, a la proposición del devenir, se le opone la proposición que dice que 
amada, nada se hace», o «algo se hace solamente a partir de algo», [es decir, 
latesis del devenir] se le opone por tanto el principio de la eternidad | de la 
a, del panteísmo >. Los antiguos se hicieron la reflexión bien sencilla de que 
oposición «algo deviene de algo» o <de la nada, nada se hace» suprime de 
el devenir, ya que aquello de lo que parte el devenir como igualmente aquello 
eviene son uno y lo mismo”, se trata solamente, en realidad, de la tesis de la 
idad abstracta propia del entendimiento. Debe, sin embargo, sorprender que 
posiciones «de la nada, nada se hace» o «algo sólo deviene de algo» se pre- 
aún en nuestro tiempo como algo enteramente inocente, sin ver en ellas el 
amento del panteísmo y sin darse cuenta de que los antiguos ya agotaron la 
tación de tales tesis” 
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Das Sein im Werden als eins mit dem Nichts, so das Nichts [als] eins 
dem Sein sind nur Verschwindende; das Werden fállt durch se 
Widerspruch in sich in die Einheit, in der beide aufgehoben s 


zusammen; sein Resultat ist somit das Dasein. 


Es ist an diesem ersten Beispiele ein fúr allemal an das zu erinnern, was $ 
und Anm. daselbst angegeben ist; was allein einen Fortgang und eine En 
klung im Wislsen begrinden kann, ist, die Resultate in ihrer Wahrheit festz 
ten. Wenn in irgendeinem Gegenstande oder Belgriff der Widerspruch aufge 
wird (und es ist iberall gar nichts, worin nicht der Widerspruch, d.i. entgege 
setzte Bestimmungen aufgezeigt werden kónnen und missen; das Abstrahi 
des Verstandes ist das gewaltsame Festhalten an einer Bestimmtheit, eine Ans 
gung, das Bewuftsein der anderen [Bestimmtheit], die darin liegt, zu verdu: 
und zu entfernen), — wenn nun solcher Widerspruch erkannt wird, so pflegt n 
den Schlufísatz za machen: >Also ist dieser Gegenstand nichts<; wie Zenon zuersty 
der Bewegunyg zeigte, daf sie sich widerspreche, daf sie also nicht sei, oder wi 
Alten das Entstehen und Vergehen, die zwei Arten des Werdens, fiir unwahre Bes 
mungen mit dem Ausdrucke erkannten, dafí das Fine, d.i. das Absolute, 
entstehe noch vergehe. Diese Dialektik bleibt so bloff bei der negativen Seite 
Resultates stehen und abstrahiert von dem, was zugleich wirklich vorhander 
ein bestimmtes Resultat, hier ein reines Nichts, aber [ein] Nichts, welches das Sein, 
ebenso ein Sein, welches das Nichts in sich schliefót. So ist 1. das Dasein die Ein 
heit des Seins und des Nichts, in der die Unmittelbarkeit dieser Bestimmu 
und damit in ihrer Beziehung ihr Widerspruch verschwunden ist, — eine E 
in der sie nur noch Momente sind; 2. da das Resultat der aufgehobene Wic 
pruch ist, so ist es in der Form einfacher Einheit mit sich oder selbst als ein Sein, ab 
ein Sein mit der Negation oder Bestimmtheit; es ist das Werden in der For 


einen seiner Momente, des Seins, gesetzt. 
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a) Das Dasein ist Sein mit einer Bestimmtheit, die als unmittelbare 
seiende Bestimmtheit ist, die Qualitát. Das Dasein als in dieser se: 
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r en el devenir, en cuanto uno con la nada, así como la nada en cuanto 

con el ser, son solamente desapareciendo; el devenir coincide, por su 
O 263 : E 

tradicción interna””, con la unidad en la cual ambos están superados; su 

iltado es, por consiguiente, el existir. 


-Apropósito de este primer ejemplo hay que recordar, una vez portodas, lo que ya 

dijo en el $ 82 y en su nota: que lo único que puede fundar un avance y un desarrollo 

el salber es retener firmemente los resultados en su verdad. Cuando se muestra la [8/194] 
adicción en cualquier objeto o conlcepto (ynada hay absolutamente en ninguna [108] 
teenlo que no se pueda y deba mostrar la contradicción, es decir, determinaciones 
ontrapuestas; el abstraer del entendimiento consiste precisamente én asirse a viva 

za a una determinidad y en esforzarse en oscurecer y alejar la conciencia de la otra 
terminidad] que allí reside) y cuando esa contradicción se reconoce, se suele 

ces sacar la consecuencia de que <por tanto» ese tal objeto es nada. Así 

265 mostraba en primer lugar que el movimiento es contradictorio y que, por 
o, no es; o igualmente [procedían] aquellos antiguos que estimaban la generación 
)rrupción (los dos modos del devenir) como determinaciones no verdaderas 
lose de la expresión de que lo uno, esto es, lo absoluto, no nace ni perece. De 
modo, esa dialéctica se detiene exclusivamente en el aspecto negativo del resul- 
¡y abstrae de aquello que efectivamente se da al mismo tiempo, a saber, un 
tado determinado que es aquí una pura nada, pero una nada que incluye el ser e 
mente un ser que incluye la nada dentro de sí. Así, por consiguiente, 1) el existir 
runidad del ser y la nada en la que ha desaparecido la inmediatez de esas determi- 
mes y consiguientemente ha desaparecido la contradicción de su referencia 
al; una unidad en la que ambos están aún [pero] solamente como momentos; 
que el resultado es la contradicción superada, el existir está ahora bajo la forma de 
leunidad consigo, o también como un ser, pero un ser con la negación o la deter- 


idad; es el devenir puesto bajo la forma de uno de sus momentos, es decir, del ser. 


S go [8/195] 


existir es ser con una determinidad, la cual es, en cuanto inmediata o 
determinidad que-está-siendo, la cualidad. El existir en cuanto refle- 
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Die Qualitát als seiende Bestimmtheit gegenúber der in ihr enthaltenes 
aber von ihr unterschiedenen Negation ist Realitát. Die Negation, mn; 
mehr das abstrakte Nichts, sondern als ein Dasein und Etwas, ist 
Form an diesem, sie ist als Anderssein. Die Qualitát, indem dies And 
sein ihre eigene Bestimmung, aber zunáchst von ihr unterschieden 
ist Sein-fúir-Anderes, — eine Breite des Daseins, des Etwas. Das Sein 
Qualitát als solches, gegenúber dieser Beziehung auf Anderes, i 


Ansichsein. 


| S 92 


B) Das von der Bestimmtheit als unterschieden festgehaltene Sein, 
Ansichsein, wáre nur die leere Abstraktion des Seins. Im Dasein i 
Bestimmtheit eins mit dem Sein, welche zugleich als Negation geset 
Grenze, Schranke ist. Daher ist das Anderssein nicht ein Gleichgúl 
aufer ihm, sondern sein eigenes Moment. Etwas ist durch seine Qu 
erstlich endlich und zweitens veránderlich, so daf die Endlichkeit : 
Veránderlichkeit seinem Sein angehórt. 
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gleichfalls ein Anderes, und so fort ins Unendliche. 
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Diese Unendlichkeit ist die schlechte oder negative Unendlichkeit, indem 
nichts ist als die Negation des Endlichen, welches aber ebenso wie 
entsteht, somit ebensosehr nicht aufgehoben ist, — oder diese Un 


lichkeit drúckt nur das Sollen des Aufhebens des | Endlichen aus. ] 
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o hacia sí es lun] existente, algo.—Las categorías que se despliegan en el 
hay que ofrecerlas ahora de manera sumaria. 
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cualidad, en tanto determinidad que-está-siendo frente a la negación 
tenida en ella, aunque distinta de ella, es realidad. La negación, no ya la 
abstracta, sino como una existencia y algo, es sólo forma de éste, es 
ser=otro* Sha cualidad, siendo ese ser-otro su determinación propia, 

ue en primer término distinto de ella, es ser-para-otro: una extensión de 
tencia, del algo. El ser de la cualidad en cuanto tal, frente a esa refe- 
a a otro, es el ser-en-síó”, 
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| ser firmememte asido como distinto de la determinidad, el ser-en-sí, 
solamente la abstracción vacía del ser. En el existir, la determinidad es 
sola cosa** con el ser, la cual, puesta al mismo tiempo como negación, 
mite, barrera. Por ende, el ser-otro no es un [algo] indiferente, [colo- 
lo] fuera de él, sino su propio momento. Algo es en primer lugar finito en 
de su cualidad y en segundo lugar es mutable*, de modo que la fini- 
mutabilidad pertenecen a su ser. 


- 
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viene un otro, pero lo otro es también un algo y deviene por consi- 
un otro, y así sucesivamente hacia lo infinito. 
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nitud es la mala infinitud o infinitud negativa, por cuanto no es nada 
ue la negación de lo finito que, no obstante, vuelve siempre a resurgir 
haber sido también [efectivamente] superado; o [lo que es lo mismo, ] 
initud expresa solamente el deber-ser de la superación de lo | finito. La 
ión hacia lo infinito está [de suyo] parada en la [mera] enunciación de 
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Progreff ins Unendliche bleibt bei dem Aussprechen des Widerspruchs 
stehen, den das Endliche enthált, dafí es sowohl Etwas ist als sein Anderes 
und ist das perennierende Fortsetzen des Wechsels dieser einander hen: 
beifihrenden Bestimmungen. 


[8/200] | S 95 


y) Was in der Tat vorhanden ist, ist, dal Etwas za Anderem und das 
Andere úberhaupt zu Anderem wird. Etwas ist im Verháltnis zu ei 
Anderen selbst schon ein Anderes gegen dasselbe; somit da das, in w 
ches es úbergeht, ganz dasselbe ist, was das, welches úbergeht — b 
haben keine weitere als eine und dieselbe Bestimmung, ein Anderes 
[8/2011 sein —, so geht hiermit Etwas in seinem Ubergehen in Anderes nur mit 
selbst zusammen, und diese Beziehung im Ubergehen und im Anderen 
sich selbst ist die wahrhafte Unendlichkeit. Oder negativ betrachtet: was verá 
dert wird, ist das Andere, es wird das Andere des Anderen. So ist das Sein, aber 
als Negation der Negation, wieder hergestellt und ist das Fiirsichsein. 


Der Dualismus, welcher den Gegensatz von Endlichem und Unendlicher 
unúberwindlich macht, macht die einfache Betrachtung nicht, daf auf solche W 
sogleich das Unendliche nur das eine der beiden ist, dafí es hiermit zu einem nur Bes 
deren gemacht wird, wozu das Endliche das andere Besondere ist. Ein so 
Unendliches, welches nur ein Besonderes ist, neben dem Endlichen ist, an diese 
eben damit seine Schranke, Grenze hat, ist nicht das, was es sein soll, nicht. 
Unendliche, sondern ist nur endlich. — In solchem Verháltnisse, wo das End 
hiben, das Unendliche driben, das erste diesseits, das andere jenseits gestellt ist, wird d 

[1] Endlichen die gleiche Wirde des Bestehens und der Selbstándigkeit mit dem Unendlil 
zugeschrieben; das Sein des Endlichen wird zu einem absoluten Sein gemacht; es 
steht in solchem Dualismus fest fir sich. Vom Unendlichen sozusagen beri 
wiirde es vernichtigt; aber es soll vom Unendlichen nicht berúhrt werden kón: 16 
es soll ein Abgrund, eine unúbersteigbare Kluft zwischen beiden sich befinden ; 
Unendliche schlechthin driben und das Endliche hisben verharren. Indem 
Behauptung von dem festen Beharren des Endlichen dem Unendlichen gegen 
úber alle Metaphysik hinweg zu sein meint, steht sie ganz nur auf dem Boden 
ordinársten Verstandesmetaphysik. Es geschieht hier dasselbe, was der unendli 
Progref ausdrúckt: das eine Mal wird zugegeben, dafí das Endliche nicht an und fi 
sei, dafí ¡hm nicht selbstándige Wirklichkeit, nicht absolutes Sein zukomme, daf es 


[s/202] ein Voriúbergehendes ist; das andere Mal wird dies sogleich vergessen und das | En 
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tradicción contenida en lo finito, a saber, que lo finito es tan algo como 
y [aquella progresión] es la prosecución perennizadora del intercambio 
ss determinaciones que conducen [sin fin] de la una a la otra. 
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que efectivamente sucede es que algo deviene otro y lo otro en general 
ene otro. En su relación con otro, algo es ya un otro frente a él; en su vir- 
ya que aquello a lo que pasa es enteramente lo mismo que lo que pasa 
mbos no tienen otra determinación que una sola y la misma, a saber, la de 
> | un otro), resulta entonces que pasando a otro, algo sólo viene a coinci- 
consigo mismo, y esta referencia a sí mismo en el pasar y en lo otro es la 
adera infinitud*”. O, visto por el lado negativo, lo que deviene otro” es 
ro, deviene lo otro de lo otro. Así, el ser ha sido reproducido, pero como 
ción de la negación y es el ser-para-sí””. 

4 

El dualismo que establece como insuperable la oposición entre finito e infinito 
hace la simple consideración de que, tratado de esa manera, lo infinito es así 
amente uno de los dos, que por consiguiente se convierte en un mero particular, 
cente al cual lo finito es el otro particular. Un infinito tal que sólo es un particu- 
nto a lo finito viene a tener en éste su límite o frontera, y ya no es lo que debía, 
slo infinito, sino que es meramente finito. Bajo esta relación en que lo finito 
pone debajo y lo infinito arriba, el primero más acá y el segundo más allá, se le 
ye al finito la misma dignidad de la subsistencia y la autosuficiencia que alo 
ilto; el ser de lo finito se hace un ser absoluto: en ese dualismo [lo finito] se 
e firmemente en pie por sí solo. Si fuese tocado por lo infinito, por así decirlo, 
aniquilado; pero no ha de poder ser tocado por lo infinito, debe haber un 
no, una sima entre ellos imposible de escalar, lo infinito ha de quedarse siempre 
ba y lo finito abajo. Creyéndose por encima de toda metafísica, la afirmación de 
re persistencia de lo finito frente alo infinito permanece entera y únicamente 
e el suelo de la más ordinaria metafísica del entendimiento. Ocurre aquí lo 
que expresa la progresión infinita, a saber, que unas veces se concede que lo 
)no es en y para sí (o sea, que no le compete realidad efectiva autosuficiente, que 
le compete ser absoluto o que es efímero), mientras otras veces eso se olvida y lo 
lo se representa meramente frente a lo infinito, simplemente separado de él y 
ervado de la aniquilación como autosuficiente y persistente de por sí.— Cre- 
1do el pensamiento que de este modo se eleva a lo infinito, le ocurre precisamente 
ontrario: llega a un infinito que sólo es finito; y, al mismo tiempo, lo finito, 
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che dem Unendlichen nur gegenúber, schlechthin getrennt von demselben und der 
Vernichtung entnommen, als selbstándig, fir sich beharrend vorgestellt. — Indem 
das Denken auf solche Weise sich zum Unendlichen zu erheben meint, y 
widerfáhrt ihm das Gegenteil, — zu einem Unendlichen zu kommen, das nu 
Endliches ist, und das Endliche, welches von ihm verlassen worden, viel 


immer beizubehalten, zu einem Absoluten zu machen. 
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mehr 


Wenn man nach der angestellten Betrachtung der Nichtigkeit des Verstan: 
desgegensatzes vom Endlichen und Unendlichen (womit Platons Philebos mit Nu 
zen verglichen werden kann) auch hier leicht auf den Ausdruck verfallen kann, 
daff das Unendliche und Endliche hiermit eins sei, dal das Wahre, die wahrh 
Unendlichkeit als Einheit des Unendlichen und Endlichen bestimmt und ausge 
werde, so enthált solcher Ausdruck zwar Richtiges, aber er ist ebensosehr se 
und falsch, wie vorhin von der Einheit des Seins und Nichts bemerkt worden ist. 
fúhrt ferner auf den gerechten Vorwurf | von der Verendlichung der Unendli 
keit, von einem endlichen Unendlichen. Denn in jenem Ausdruck erscheint das 
Endliche als belassen; es wird nicht ausdriicklich als aufgehoben ausgedrúckt. — O 
indem darauf reflektiert wúrde, daff es, als eins mit dem Unendlichen gesetzt, 
allerdings nicht bleiben kónnte, was es aufter dieser Einheit war, und wenigstens 
an seiner Bestimmung etwas litte (wie das Kali mit der Sáure verbunden von sei: 
nen Eigenschaften verliert), so widerfúhre eben dies dem Unendlichen, das al 
Negative seinerseits gleichfalls an dem Anderen abgestumpft wúrde. In der Tat 
chieht solches auch dem abstrakten, einseitigen Unendlichen des Verstandes. Ab 
das wahrhafte Unendliche verhált sich nicht blof wie die einseitige Sáure, sondern 
es erhált sich; die N egation der Negation ist nicht eine Neutralisation; d 

Unendliche ist das Affirmative und nur das Endliche das Aufgehobene. 

Im Fúrsichsein ist die Bestimmung der Idealitát eingetrelten. Das Da 
zunáchst nur nach seinem Sein oder seiner Affirmation aufgefafít, hat Realitát 
91), somit ist auch die Endlichkeit zunáchst in der Bestimmung der Reali 
Aber die Wahrheit des Endlichen ist vielmehr seine Idealitát. Ebensosebr ist a 
das Verstandes-Unendliche, welches, neben das Endliche gestellt, selbst nur 
der beiden Endlichen ist, ein unwabres, ein ideelles. Diese Idealitát des Endli 
ist der Hauptsatz der Philosophie, und jede wahrhafte Philosophie ist deswe 
Idealismus. Es kommt allein darauf ein, nicht das fiir das Unendliche zu nehm 
was in seiner Bestimmung selbst sogleich zu einem Besonderen und Endlic 
gemacht wird. — Auf diesen Unterschied ist deswegen hier weitláufiger aufme 
sam gemacht worden; der Grundbegriff der Philosophie, das wahrhafte Une 
liche, hángt davon ab. Dieser Unterschied erledigt sich durch die ganz einfa 
darum vielleicht unscheinbaren, aber unwiderleglichen Reflexionen, die im$ 


enthalten sind. 
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endo sido abandonado por lo infinito pero manteniéndose siempre junto a él, 


si de acuerdo con la expuesta consideración de la nulidad de la oposición pro- 
“entendimiento entre finito e infinito (a la cual se puede referir útilmente el 
de Platón: *) se viene a dar fácilmente, también aquí, en la formulación de que 
nto, lo infinito y lo finito son uno»; que lo verdadero, o sea, la verdadera 
itud se determina y se enuncia como unidad de lo infinito y lo finito; con ello, 
mos entonces que esa expresión contiene ciertamente algo correcto, pero es 
bién equívoca y falsa como más arriba se ha notado de la unidad del ser y la 
275 Esa expresión provoca luego la justificada acusación | de la finitización dela tn21 
initud, o sea, de un infinito finito. Puesto que en aquella expresión lo finito 
ce abandonado, no queda explícitamente expresado como superado.—O tam- 
, habiéndose caído en la cuenta de que lo finito, en cuanto puesto como uno con 
nfinito, no podía de ninguna manera permanecer igual a como era fuera de esta 
lad y que, por lo menos en su determinación, algo debía padecer (como el álcali 
tacto con el ácido pierde algunas de sus propiedades), resulta que con lo infi- 
) sucede lo mismo, [a saber,] que en cuanto negativo ha de quedar desvirtuado 
ién por su lado por causa de su contacto con lo otro [de él]. Y de hecho esto es lo 
uele sucede alo infinito abstracto e unilateral del entendimiento. Pero lo verdade- 
te infinito no se comporta sólo como ácido unilateral, sino que la la vez] se 
ene a sí mismo: la negación de la negación no es una neutralización; lo infinito 
firmativo y solamente lo finito es lo superado. 

En el ser-para-sí ha ingresaldo la determinación de la idealidad. El existir, 18/2031 
lo primeramente sólo según su ser o según su afirmación, tiene realidad ($ 91) 
"tanto, también la finitud está primeramente bajo la determinación de la rea- 
Pero la verdad de lo finito es más bien suidealidad”” . Igualmente, también lo 
0 del entendimiento, si se coloca junto a lo finito, y siendo así solamente uno 
dos finitos, es un no-verdadero, [algo] ideal””. Esta idealidad de lo finito es el 
ipio capital de la filosofía y toda verdadera filosofía es por ello idealismo. En 
tiva, todo consiste en no tomar como infinito alo que por su misma determi- 
m se convierte a la vez en un particular y finito.—Por esta causa hemos llamado 
largamente la atención sobre esta distinción; el concepto básico de la filosofía, 
rdaderamente infinito, depende de ello. Esta distinción queda bien acabada por 
exiones enteramente sencillas, y por ello quizá de poca apariencia, que se 
enen en el parágrafo. 


EN 
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a) Das Firsichsein als Beziehung auf sich selbst ist Unmittelbarkeit, un 
Beziehung des Negativen auf sich selbst ist es Fiirsichseiendes, das Ej ; 
das in sich selbst Unterschiedslose, damit das Andere aus sich Ausschliefe 
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B) Die Beziehung des Negativen auf sich ist negative Beziehung, als 
Unterscheidung des Eins von sich selbst, die Repulsion des Eins, d.i. Se 
zen vieler Fins. Nach der Unmittelbarkeit des Fisrsichseienden sind diese V; 
Seiende, und die Repulsion der seienden Eins wird insofern ihre Rep 
sion gegeneinander als Vorhandener oder gegenseitiges Ausschliefen. 
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y) Die Vielen sind aber das eine was das andere ist, jedes | ist Eins ode 
auch Eins der Vielen; sie sind daher eins und dasselbe. Oder die Repul 
sion an ihr selbst betrachtet, so ist sie als negatives Verhalten der vie 
Eins gegeneinander ebenso wesentlich ihre Beziehung aufeinander; un: 
diejenigen, auf welche sich das Eins in seinem Repellieren bezieht, E 
sind, so bezieht es sich in ihnen auf sich selbst. Die Repulsion ist 
ebenso wesentlich Attraktion; und das ausschliefende Eins oder das F 
sichsein hebt sich auf. Die qualitative Bestimmtheit, welche im Ei 
An-und-fúr-sich-Bestimmtsein erreicht hat, ist hiermit in die Bes: 
timmtheit als aufgehobene ¡hergegangen, d.i. in das Sein als Quantitát. 


| Die atomistische Philosophie ist dieser Standpunkt, auf welchem sich das 
lute als Fúrsichsein, als Eins, und als viele Eins bestimmt. Als ihre Grundkr 
auch die am Begriffe des Eins sich zeigende Repulsion angenommen wo 
nicht aber so die Attraktion, sondern der Zufall, d.i. das Gedankenlose, s 


zusammenbringen. Índem das Eins als Eins fixiert ist, so ist das Zusammen 


ÉS 


men desselben mit anderen allerdings als etwas ganz Auferliches anzusehen. 
Das Leere, welches als das andere Prinzip zu dem Atomen angenommen wi 


die Repulsion selbst, vorgestellt als das seiende Nichts zwischen den Atomen. 
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278 z reo , 4 
r-para-sí" en tanto referencia a sí mismo es inmediatez y en tanto 
ncia a sí mismo de lo negativo es ente-para-sí, lo uno: esto es, lo carente 
inción en sí mismo y, por consiguiente, lo que excluye de sí a lo otro. 
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La referencia de lo negativo a sí mismo es referencia negativa y, por con- 
siente, distinción de lo uno respecto de sí mismo, la repulsión de lo uno, 
) es, poner muchos unos. De acuerdo con la inmediatez del ente-para-sí, 
muchos son entes y la repulsión de los unos que-están-siendo deviene, 
ortanto, su repulsión mutua en tanto están presentes, o exclusión mutua. 
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Los muchos son, sin embargo, lo uno que es lo otro, cada uno | es uno yes 
abién uno de los muchos; ellos son, por consiguiente, uno y lo mismo. O 
pulsión considerada en sí misma resulta ser, en cuanto comportamiento 
ativo de los muchos unos entre sí, su referencia mutua de manera igual- 


sión son uno, resulta que lo uno en ellos se refiere a sí mismo. La 
ión es, por tanto, atracción de manera igualmente esencial y lo uno 
1yente o el ser-para-sí se supera a sí mismo. La determinidad cualita- 
eenlo uno ha alcanzado su ser-determinado-en-y-para-sí ha pasado 
a determinidad en tanto superada, esto es, al ser en tanto cantidad. 


l La filosofía atomística es esta posición desde la cual lo absoluto se determina 
4 2 

er-para-sí, como uno y como muchos unos 12. Como fuerza suya fundamen- 

e también aceptada la repulsión que se ha mostrado en el concepto de lo uno; 


anto uno, el encuentro de éste con los otros ha de verse, entonces y en cual- 
Caso, como algo enteramente extrínseco.— El pacío que se toma como segundo 
lo junto a los átomos es la misma repulsión representada como la nada que- 
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neuere Atomistik — und die Physik behált noch immer dies Prinzip bei — 
insofern die Atome aufgegeben, als sie sich an kleine Teilchen, Molekile, h: 
sie hat sich damit dem sinnlichen Vorstellen náhergebracht, aber die denkend > 
Bestimmung verlassen. — Indem ferner der Repulsivkraft eine Attraktivkraft 
die Seite gesetzt wird, so ist der Gegensatz zwar vollstándig gemacht, und ma 
sich viel mit der Entdeckung dieser sogenannten Naturkraft gewuft. Aber. k 
Beziehung beider aufeinander, was das Konkrete und Wahrhafte derselben a 
macht, wáre aus der triiben Verwirrung zu reiffen, in der sie auch noch in Ka: 
Metaphysischen Anfangsgriinden der Ni aturwissenschaft ge llassen ist. — Noch wichtiger als 
Physischen ist in neueren Zeiten die atomistische Ansicht im Politischen geworde 
Nach derselben ist der Wille der Einzelnen als solcher das Prinzip des Staates; 
Attrahierende ist die Partikularitát der Bedúrfnisse, Neigungen, und das A 


meine, der Staat selbst, ist das iuferliche Verháltnis des Vertrags. 


| B 
QUANTITAT 


A. DIE REINE QUANTITAT 
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Die Quantitát ist das reine Sein, an dem die Bestimmtheit nicht mebral 
eins mit dem Sein selbst, sondern als aufgehoben oder gleichgiltig gesetzt is 


1. Der Ausdruck Grófe ist insofern fúr Quantitát nicht passend, als er vo 
nehmlich die bestimmte Quantitát bezeichnet. 2. Die Mathematik pflegt die Grí 
als das zu definieren, was vermehrt oder vermindertwerden kann; so fehlerhaft die 
Definition ist, indem sie das Definitum selbst wieder enthált, so liegt doch 
darin, dafí die Grófienbestimmung eine solche ist, die als veránderlich und gleich oil 
gesetzt sei, so daf unbeschadet einer Veránderung derselben, einer verme 
Extension oder Intension, die Sache, z.B. ein Haus, Rot, nicht aufhóre, H 
Rot zu sein. 3. Das Absolute ist reine Quantitát, — dieser Standpunkt fállt im 
gemeinen damit zusammen, daf dem Absoluten die Bestimmung von Me 
gegeben wird, an welcher die Form zwar vorhanden, aber eine gleichgúltige. 


timmung sei. Auch macht die Quantitát die Grundbestimmung des Absoli 
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ndo entrelos átomos.— El atomismo moderno (y la física retiene siempre ese 
e ipio) ha abandonado los átomos tanto cuanto se atiene a partículas, moléculas, 
ste modo se ha acercado a la representación sensible, pero ha abandonado 
rminación dotada de pensamiento. Además, al poner una fuerza de atracción 
de la fuerza de repulsión, se ha completado la oposición y mucho se ha apren- 
en suma,] con el descubrimiento de esta fuerza de la naturaleza, como la lla- 
Pero la referencia mutua de las dos fuerzas que viene a constituir lo concreto y 
adero de ellas, habría que rescatarlo de la turbia confusión con la que ha sido 
al incluso en los Principios metafísicos iniciales de la ciencia de la naturaleza de 18/2071 
*. En los tiempos modernos, el modo de ver atomístico se ha hecho más 
ante en el campo político que en el físico. Según este modo de ver, el principio 
stado es la voluntad de los singulares en cuanto tales, lo que atrae la las volunta- 
6 la particularidad de las necesidades o las inclinaciones, mientras lo univer- 
stado mismo, es la relación extrínseca del contrato. 


B [115] [8/209] 
CANTIDAD 


A. LA CANTIDAD PURA 
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1) La expresión magnitud es consiguientemente inadecuada para designar la 
ad, por cuanto magnitud designa preferentemente la cantidad determinada. 
atemática suele definir la magnitud como lo que puede ser aumentado o dis- 
ido. Esta definición, así expresada, es defectuosa porque incluye lo definido, 
0. con ella se expresa que la determinación de la magnitud es tal que [, cuando se 
] queda puesta como variable e indiferente, de tal manera que al margen de un 
) en ella, o sea, de una extensión o intensión aumentada, la COSA (por ejemplo, 
a, rojo) no deja de ser casa o rojo. 3) Lo absoluto es cantidad pura. Esta posi- 
incide en general con aquella que otorga a lo absoluto la determinación de 
en la cual la forma, desde luego presente, es sin embargo una determinación 
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aus, wenn es so gefafft wird, daf an ihm, dem Absolut-Indifferenten, 
Unterschied nur quantitativ sei. — Sonst kónnen der reine | Raum, die Zeit 
als Beispiele der Quantitát genommen werden, insofern das Reale als gleic 


Raum— oder Zeiterfúllung aufgefafót werden soll. 


| $ 100 


Die Quantitát zunáchst in ihrer unmittelbaren Beziehung auf sich o 
in der Bestimmung der durch die Attraktion gesetzten Gleichhe 
sich selbst ist kontinuierliche; in der anderen in ihr enthaltenen Best 
mung des Einsist sie diskrete Grófie. Jene Quantitát ist aber ebenso 
diskret, denn sie ist nur Kontinuitát des Vielen; diese ebenso kontinui 
lich, [denn] ihre Kontinvitát ist das Eins als Dasselbe der vielen Eins 
Einheit. 


1. Die kontinuierliche und diskrete Grófie missen daher | nicht insofer: 
Arten angesehen werden, als ob die Bestimmung der einen der anderen n 
zukomme, sondern sie unterscheiden sich nur dadurch, dali dasselbe Ganze das 
Mal unter der einen, das andere Mal unter der anderen seiner Bestimmun 
gesetzt ist. 2. Die Antinomie des Raums, der Zeit oder der Materie, in Anseh 
ihrer Teilbarkeit ins Unendliche oder aber ihres Bestehens aus Unteilbaren, i 
nichts anderes als die Behauptung der Quantitát das eine Mal als kontinuier] 
cher, das andere Mal als diskreter. Werden Raum, Zeit usw. nur mit der Bestin 
mung kontinuierlicher Quantitát gesetzt, so sind sie teilbar ins Unendliche; mit 
Bestimmung diskreter Grófe aber sind sie an sich geteilt und bestehen aus unteil 


baren Eins; das eine ist so einseitig als das andere. 


| B. DAS QUANTUM 
S IOI 


Die Quantitát wesentlich gesetzt mit der ausschliefenden Bestimmth 
die in ihr enthalten ist, ist Quantum; begrenzte Quantitát. 
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erente. Igualmente, la cantidad constituye la determinación A de lo 
o cuando éste se capta de tal modo que en él, lo indiferente absoluto” *, cual- 
istinción sea sólo cuantitativa.—Por lo demás, el espacio | puro, el tiempo, 
eden tomarse como ejemplos de cantidad, en tanto lo real deba ser aprehen- 
mo relleno indiferente del espacio o del tiempo. 


8100 


mtidad, primeramente en su referencia inmediata a sí misma, o bajo la 
ninación de la igualdad consigo que fue puesta por medio de la atrac- 
es magnitud continua; bajo la otra determinación que en ella se con- 
la determinación de lo uno, es magnitud discreta. Sin embargo, la pri- 
cantidad es igualmente discreta, puesto que ella es solamente 
uidad de lo mucho; y la segunda es también continua y su continuidad 
no en cuanto lo mismo de los muchos unos, la unidad. 


1) Alas magnitudes continua y discreta no hay que verlas, por consiguiente, 
o especies [de un mismo género], como si la determinación de una de ellas no 
era [también] a la otra, sino que se distinguen solamente en que el mismo todo 
una vez bajo una de sus determinaciones y la otra vez bajo la otra [determina- 
.2) La antinomia del espacio, del tiempo o de la materia con respecto a su divi- 
dad hasta lo infinito o asu composición por indivisibles no es más que la afirma- 
dela cantidad, una vez como continua y otra vez como discreta. Si el espacio, el 
po, etc., se ponen solamente bajo la determinación de la cantidad continua, son 
es divisibles hasta lo infinito; pero bajo la determinación de la cantidad discreta 


divididos en sí y consisten en unos indivisibles; tan unilateral es lo uno como 
83 


B. EL QUANTUM 
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tidad, puesta esencialmente con la determinidad excluyente que en 
se encuentra, es quantum, o sea, cantidad limitada. 
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Das Quantum hat seine Entwicklung und vollkommene Bestimmthe: 
der Zahl, die als ihr Element das Eins, nach dem Momente der Dis 
tion die Anzahl, nach dem der Kontinvitát die Einheit als seine qualitativen 
Momente in sich enthált. 


In der Arithmetik pflegen die Rechnungsarten als zufállige Weisen, die Za 
zu behandeln, aufgefihrt zu werden. Wenn in ihnen eine Notwendigkeit , 
damit ein Verstand liegen soll, so mufí derselbe in einem Prinzip, und dies 
nur in den Bestimmungen liegen, die in dem Begriffe der Zahl selbst enth; 
sind; dies Prinzip soll hier kurz aufgezeigt werden. — Die Bestimmungen d 
Begriffs der Zahl sind die Anzahl und die Einheit, und die Zahl selbst ist die Einh 


beider. Die Einheit aber, auf empirische Zahlen angewendet, ist nur die Gle 


leg 


derselben; so muf das Prinzip der Rechnungsarten sein, | Zahlen in das Ver 
nis von Einheit und Anzahl zu setzen und die Gleichheit dieser Bestimmunge 
hervorzubringen. 

Indem die Eins oder die Zahlen selbst gleichgúltig gegeneinander sind, 
erscheint die Einheit, in welche sie versetzt werden, úberhaupt als ein iuferlic 
Zusammenfassen. Rechnen ist darum úberhaupt Záhlen, und der Unterschie 
Arten zu rechnen liegt allein in der qualitativen Beschaffenheit der Zahlen 
zusammengezáhlt werden, und fir die Beschaffenheit ist die Bestimmung vo 
Einheit und Anzahl das Prinzip. 

Numerieren ist das erste, die Zahl iiberhaupt machen, ein Zusammenfassen 
beliebig vielen Eins. — Eine Rechnungsart aber ist das Zusammenzáhlen von sc 
chen, die schon Zahlen, nicht mehr das blofe Fins sind. 

Die Zahlen sind unmittelbar und zuerst ganz | unbestimmt Zahlen úberha 
ungleich daher iberhaupt; das Zusammenfassen oder Záhlen von solchen is 
Addieren. 

Die náchste Bestimmung ist, daf die Zahlen gleich iberhaupt sind, damil 
machen sie eine Einheit aus, und es ist eine Anzahl solcher vorhanden; solche Za 
zu záhlen ist das Multiplizieren, — wobei es gleichgúltig ist, wie die Bestimmu: 
von Anzahl und Einheit an die beiden Zahlen, die Faktoren, verteilt werden, 
che fir die Anzahl und welche dagegen fir die Einheit genommen wird. | 

Die dritte Bestimmtheit ist endlich die Gleichheit der Anzahl und der Einheit. D 
Zusammenzáhlen so bestimmter Zahlen ist das Erheben in die Potenz — und zu 
in das Quadrat. — Das weitere Potenzieren ist das formelle, wieder in die 
timmte Anzahl ausgehende Fortsetzen der Multiplikation der Zahl mit sich se 


— Da in dieser dritten Bestimmung die vollkommene Gleichheit des einzigen vo! 
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intum tiene su desarrollo y su perfecta determinidad en el número, el 
ntiene en sí mismo, como elemento suyo, lo uno, con arreglo al 
nto de la discreción, el número determinado [o contado]* ba y, con arre- 
] momento de la continuidad, la unidad, como momentos cualitativos 


> quantum. 


En la aritmética se suelen introducir las especies del cálculo como modos con- 
ntes de operar con los números. Si en estas especies ha de residir una necesi- 
con ella una comprensión, ésta ha de residir en un principio, y éste [a su vez] 
puede hallarse en las determinaciones que se contienen en el mismo concepto 
mero; este principio ha de ser aquí brevemente indicado.—Las determinacio- 
es del concepto de número son el número determinado y la unidad, y el número 
emo es la unidad de ambas. Ahora bien, la unidad aplicada a números empíricos 
lamente la igualdad de ellos; por tanto, el principio de las especies de cálculo ha 
er poner | números a la relación de unidad y número determinado, y producir la 
dad de estas determinaciones. 

“Siendo los unos o los números mismos indiferentes entre sí, la unidad en que 
nen parece en general un reunirlos extrínsecamente. Calcular es por ello y en 
ral contar, y la distinción entre las especies de cálculo reside solamente en la 
ción cualitativa de los números que se cuentan juntamente y, para esa condi- 
el principio es la determinación de unidad y número determinado. 

- Numerar es lo primero, hacer el número en general, un reunir a cualesquiera 
hos unos.—Y una especie de cálculo [en general] consistirá en contar juntamente 
[reuniones o conjuntos] tales que son ya números y han dejado de ser meros unos. 


Los números son inmediatamente y en primer lugar | números indeterminados en 
al y por ende generalmente desiguales. Reunirlos o contarlos [juntos] es sumar. 
La determinación siguiente es que los números sean iguales en general; consti- 
entonces [cada uno de ellos] una unidad y hay un número determinado de tales 
dades. Contar esos números es multiplicar; al hacerlo, es indiferente el modo 
se reparten entre los dos números (los factores) las determinaciones de 
o determinado y unidad, cuál de ellos se toma como número determinado y 
l, por el contrario, como unidad. 

La tercera determinidad es finalmente la igualdad del número determinado y la 
d. Contar juntamente números así determinados es elevar a potencia y en primer 
aral cuadrado. Potenciar ulteriormente es la continuación formal de la multiplica- 
l número por sí mismo, continuación que se prolonga de nuevo hacia el 
indeterminado. Y puesto que bajo esta tercera determinación se ha alcanzado 


Ex 
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handenen Unterschieds, der Anzahl und der Einheit, erreicht ist, so kan 
nicht mehrere als diese drei Rechnungsarten geben. — Dem Zusammenzáh]l, 
entlspricht das Auflósen der Zahlen nach denselben Bestimmtheiten. Es 
daher neben den drei angefúhrten Arten, welche insofern die positiven gena 


werden kónnen, auch drei negative. 


C. DER GRAD 
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Die Grenze ist mit dem Ganzen des Quantums selbst identisch; als ins a 
vielfach ist sie die extensive, aber als in sich einfache Bestimmtheit die in 


sive Gróffe oder der Grad. 


Der Unterschied der kontinuierlichen und diskreten | Grófen von 
extensiven und intensiven besteht darin, dafí die ersteren auf die Quantitát úberha: 
gehen, diese aber auf die Grenze oder Bestimmtheit derselben als solcher. - 
Gleichfalls sind die extensive und intensive Grófie auch nicht zwei Arten, d 
jede eine Bestimmtheit enthielte, welche die andere nicht hátte; was exten 


Grófe ist, ist ebensosehr als intensive, und umgekehrt. 


S 104 


Im Grade ist der Begriff des Quantums gesetzt. Er ist die Grófle als glei 
gúltig fir sich und einfach, so dafí sie aber die Bestimmtheit, wodurch si 
Quantum ist, schlechthin aufer ihrin anderen Grófien hat. In dies 
Widerspruch, daf die fiirsichseiende gleichgúltige Grenze die abs 
Auferlichkeit ist, ist der unendliche quantitative Progreff gesetzt, — eine Unmi 
barkeit, die unmittelbar in ihr Gegenteil, in das Vermitteltsein (das Hina 
gehen úber das soeben gesetzte Quantum), und umgekehrt, umschlag 


Die Zahl ist Gedanke, aber der Gedanke als ein sich vollkommen iuferl 
Sein. Sie gehórt nicht der Anschauung an, weil sie Gedanke ist, aber ist der 
Auferlichkeit der Anschauung zu seiner Bestimmung habende Gedanke. 
Quantum kann daher nicht nur ins Unendliche vermehrt oder vermindert w 


den, es selbst ist durch seinen Begriff dieses Hinausschicken úber sich. Der une 
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cta igualdad de la única distinción aquí presente, o sea, del número determi- 
la unidad, no pueden darse más especies de cálculo que estas tres. Con el con- 
njuntamente se correslponde la disolución de los números con arreglo a las 
mas determinidades. Portanto, junto a las tres especies indicadas, que según lo 
ho se pueden llamar positivas, hay también tres especies negativas” 


C. EL GRADO 
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ite es, él mismo, idéntico con el todo del quantum; en cuanto múltiple 
ismo, este límite es la magnitud extensiva, pero en cuanto determini- 
imple en sí misma es la magnitud intensiga o el grado. 


La distinción de la magnitud continua y discreta | respecto de la extensiva e 
siva consiste, por tanto, en que las dos primeras se refieren a la cantidad en 
ral piplestras. las segundas se refieren al límite o determinidad de las magnitudes 
anto tales” “ Igualmente, las magnitudes extensivas e intensivas no son tam- 
) dos especies que contengan cada una una determinidad que la otra no tuviese; 


ue es magnitud extensiva es también intensiva y viceversa. 


S 104 


ado ha quedado puesto el concepto de quantum. Este concepto es la 
itud en cuanto indiferente de por sí y simple, de tal modo empero que la 
minidad en virtud de la cual la magnitud es quantum, la tiene simple- 

efuera de sí, en otras magnitudes. En esta contradicción, que el límite 
lerente que-está-siendo-para-sí sea exterioridad absoluta, ha sido asen- 
la infinita progresión cuantitativa: una inmediatez que viene a dar in- 
diatamente en su contrario, en el estar mediado (ir más allá del quantum 
ién sentado) y al revés”, 


iento que tiene la exterioridad de la intuición como determinación suya.—El 
tum no se puede por esto aumentar o disminuir hasta lo infinito; él mismo es, 
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che quantitative Progreb ist ebenfalls die gedankenlose Wiederholung eines 
desselben Widerspruchs, der das | Quantum úberhaupt und, in seiner Bestim; 
heit gesetzt, der Grad ist. Úber den Úberflu£, diesen Widerspruch in der E 
des unendlichen Progresses auszusprechen, sagt mit Recht Zenon bei Aristo 


>es ist dasselbe, etwas einmal sagen und es immer sagen<. 


| S 105 


Dieses sich selbst in seiner fúrsichseienden Bestimmtheit Auferlichsein 
Quantums macht seine Qualitát aus; es ist in demselben eben es selbs 
und auf sich bezogen. Es ist die Auferlichkeit, d.i. das Quantitative 


ebensosehr ein unmittelbares Quantum, der Exponent, als Vermittlung3 
námlich die Beziehung irgendeines Quantums auf ein anderes, — die h 
den Seiten des Verháltnisses, die zugleich nicht nach ihrem unmittelba 
ren Werte gelten, sondern deren Wert nur in dieser Beziehung ist. 


| S 106 


Die Seiten des Verháltnisses sind noch unmittelbare Quanta und die qu 
litative und die quantitative Bestimmung einander noch áuflerlich. N 
ihrer Wahrheit aber, daf das Quantitative selbst Beziehung auf sich 
seiner Auferlichkeit ist oder das Fiirsichsein und die Gleichgúltigkeit 
der Bestimmtheit vereinigt sind, ist es das Maf. 


| Cc 


Das Mag ist das qualitative Quantum, zunáchst als unmittelbare 
Quantum, an welches ein Dasein oder eine Qualitát gebunden ist. * 
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d de su concepto, ese remitir más allá de sí. La infinita progresión cuanti- 
es en cualquier caso la repetición carente de pensamiento de una y la misma 
adicción, a saber, la que se da entre el | quantum en general y el quantum sen- 
'on su determinidad, o sea, el grado. 

Sobre lo superfluo que resulta expresar esta contradicción bajo la forma de la 
esión infinita, dice con razón Zenón, según Aristóteles, que es lo mismo decir 
na vez que decirlo siempre” 


S 105 


e ser-exterior a sí mismo del quantum [que reside] en su [propia] deter- 
nidad que-está-siendo-para-sí constituye su cualidad. Está en el quantum, 
s, es él y está referido a él. En él se han reunido la exterioridad, es 
, lo cuantitativo, y el ser-para-sí, lo cualitativo. El quantum puesto así 
ismo es la relación cuantitativa: determinidad que es tanto un quantum 
ediato (el exponente) como mediación (a saber, la referencia de un cierto 
ntum a otro). Ambos quanta son los dos lados de la relación que, al 
o tiempo, no valen según su valor inmediato, sino que su valor sola- 
tte está en esta referencia. 


S 106 

lados de la relación son aún quanta inmediatos y la determinación cua- 
a y cuantitativa son aún exteriores una a otra. Según su verdad empero, 
per, que lo cuantitativo mismo es referencia a sí en su exterioridad o, [lo 


es lo mismo, | que el ser-para-sí y la indiferencia” de la determinidad 


n reunidos, es la medida. 
al 


G 
LA MEDIDA 
$ 107 


dida es el quantum cualitativo, primeramente en cuanto inmediato; un 
m al que está ligada una existencia o una cualidad. 
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[8/2261 Insofern im Maf Qualitát und Quantitát nur in unmittell barer Ein: 
1] sind, so tritt ihr Unterschied auf | eine ebenso unmittelbare Weise 
ihnen hervor. Das spezifische Quantum ist insofern teils blofes Qu 

tum, und das Dasein ist einer Vermehrung und Verminderung fah 

ohne daff das Maf, welches insofern eine Regel ist, dadurch aufgehoh 


wird, teils aber ist die Veránderung des Quantums auch eine Veránde 
rung der Qualitát. 


[8/227] 
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Das Maflose ist zunáchst dies Hinausgehen eines Mafes durch s 
quantitative Natur úber seine Qualitátsbestimmtheit. Da aber das an: 
quantitative Verháltnis, das Mafflose des ersten, ebensosehr qualitati 
so ist das Mafilose gleichfalls ein Maf; welche beiden Uberginge 
Qualitát in Quantum und von diesem in jene wieder als unendlicher Pr 


[8/228] vorgestellt werden kónnen — als das | sich im Mafilosen Aufheben 
Wiederherstellen des Mafes. 


S 110 


Was hierin in der Tat geschieht, ist, dai die Unmittelbarkeit, welche r 
dem Mafle als solchem zukommt, aufgehoben wird; Qualitát und Qu 
titát selbst sind an ihm zunáchst als unmittelbare, und es ist nur ihre 
Identitát. Das Mag zeigt sich aber, in das Maflose sich aufzuheben, jed 
in diesem, welches dessen Negation, aber selbst Einheit der Quantité 
und Qualitát ist, ebensosehr nur mit sich selbst zusammenzugehen. 


S II 


Das Unendliche, die Affirmation als N egation der Negation, hatt 

der abstrakteren Seiten, des Seins und Nichts, Etwas und eines An 

usf., nun die Qualitát und Quantitát zu seinen Seiten. Diese si 

[8/220) zunáchst die Qualitát l in die Quantitát ($ 98) und die Quantitát i 
iz] Qualitát (S 105) úbergegangen und | damit beide als Negationen aufgezei 
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to que en la medida, calidad y cantidad están solamente en unidad 
¡alta, resulta que la distinción entre ellas surge en ellas de | una 
a igualmente inmediata. El quantum específico es, por tanto, en 
un mero quantum y la existencia es capaz de aumento y disminución 
e la medida en tanto es una regla, sea por ello superada; pero por otra 
el cambio del quantum es también un cambio de la cualidad. 


$109 


desmesurado es en primer término este salirse de una medida mediante 
turaleza cuantitativa por encima””” de su determinidad cualitativa. Pero 
o que la otra relación cuantitativa, lo [que era] desmesurado de la pri- 
relación, es también relación cualitativa, resulta que lo desmesurado 
almente una medida; esos dos pasos, de la cualidad al quantum y desde 
aquélla, pueden también ser representados como progresión infinita, o 
sa, como | el superarse y restablecerse de la medida en lo desmesurado. 


S 110 


que ahí en efecto sucede es que se supera la inmediatez que le corres- 
ide aún a la medida en cuanto tal; también cualidad y cantidad están en 
n primer lugar como inmediatas y la medida es únicamente su identi- 
relativa. Pero la medida, aunque en lo desmesurado se muestra supe- 
ose, también en tal superación, que es negación de la medida pero es 
ién unidad de la cantidad y la calidad, se muestra igualmente [como 
que viene sólo a dar consigo misma”. 


S 111 


inito, la afirmación en cuanto negación de la negación, tenía ahora la 
dad y la cantidad como lados suyos en lugar de los lados abstractos del 
la nada, algo y otro, etc. Primeramente, a) la cualidad | ha pasado a can- 
(8 98) y la cantidad a cualidad (8 108); | así ambas se han mostrado 
mo negaciones. PB) Pero en su unidad (la medida), ambas son primera- 
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Aber in ihrer Einheit (dem Mae) sind sie zunáchst unterschieden und di 
eine nur vermittels der anderen; und y) nachdem sich die Unmittelbar] 
dieser Einheit als sich aufhebend erwiesen, so ist diese Einheit nun: 
gesetzt als das, was sie an sich ist, als einfache Beziehung-auf-sich, we 
das Sein úberhaupt und dessen Formen als aufgehobene in sich en: 
— Das Sein oder die Unmittelbarkeit, welche durch die Negation il 
selbst Vermittlung mit sich und Beziehung auf sich selbst ist, somit ebe: 
Vermittlung, die sich zur Beziehung auf sich, zar Unmittelbarkeit 


hebt, ist das Wesen. 
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te distintas y cada una de ellas solamente por medio de la otra; y y) des- 
de que la inmediatez de esta unidad se ha mostrado superándose, ha 

lo ahora esa inmediatez a ser puesta como aquello que es en sí, a saber, 
simple referencia-a-sí-misma que contiene dentro de sí, como supe- 

al ser y a sus formas.— El ser o la inmediatez, que mediante la nega- 
¡de sí mismo es mediación consigo y referencia a sí mismo y es así igual- 
te mediación que se supera en referencia a sí o inmediatez, es la esencia. 


[123] [8/231] 
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| ZWEITE ABTEILUNG DER LOGIK 


DIE LEHRE VOM WESEN 
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Das Wesen ist der Begriff als gesetzter Begriff, die Bestimmungen sind im 
Wesen nur relative, noch nicht als schlechthin in sich reflektiert; daru 
ist der Begriff noch nicht als Firsich. Das Wesen, als das durch die Nega 
tivitát seiner selbst sich mit sich vermittelnde Sein, ist die Beziehung auf 
sich selbst, nur indem sie Beziehung auf Anderes ist, das aber unmitte 
bar nicht als Seiendes, sondern als ein Gesetztes und Vermitteltes ist. =! 
Sein ist nicht verschwunden, sondern erstlich ist das Wesen, als einfac] 
Beziehung auf sich selbst, Sein; fiirs andere ist aber das Sein nach se 
einseitigen Bestimmung, unmittelbares zu sein, zu einem nur negat 
herabgesetzt, za einem Scheine. — Das Wesen ist hiermit das Sein als Sche er 


in sich selbst. 


Das Absolute ist das Wesen. — Diese Definition ist insofern dieselbe als die, 
daf es das Seinist, insofern Sein gleichfalls die einfache Beziehung auf sich ¡ 
aber sie ist zugleich hóher, weil das Wesen das in sich gegangene Sein ist, d.i. sei 
einfache Beziehung auf sich ist diese Beziehung, gesetzt als die Negation 
Negativen, als Vermittlung seiner in sich mit sich selbst. — Indem das | Absol 
als Wesen bestimmt wird, wird aber die Negativitát háufig nur in dem Sinne el 
Abstraktion von allen bestimmten Prádikaten genommen. Dieses negative Tun 
Abstrahieren, fállt dann auferhalb des Wesens, und das Wesen selbst ist so n: 
ein Resultat ohne diese seine Práómisse, das caput mortuum der Abstraktion. Aber da 
Negativitát dem Sein nicht áuferlich, sondern seine eigene Dialektik ist, s ) 
seine Wahrheit, das Wesen, als das in sich gegangene oder in sich seiende Sein; se 
Unterschied vom unmittelbaren Sein macht jene Reflexion, sein Scheinen in 


selbst, aus, und sie ist die eigentúmliche Bestimmung des Wesens selbst. 


SEGUNDA SECCIÓN DE LA LÓGICA 


LA DOCTRINA DE LA ESENCIA 


$ 112 


















encia es el concepto en tanto que puesto””", las determinaciones en [la 
esfera de] la esencia son somente relativas, lo] no están todavía simple- 
te reflejadas hacia sí”? *, por ello el concepto no es laquí] todavía en 
que para=si%, La esencia, en tanto ser que se media consigo a través 
la negatividad de sí mismo, es la referencia a sí sólo siendo referencia a 
] cual [otro], sin embargo, no es como ente sino como un puesto y 
liado.—El ser no ha desaparecido, sino que la esencia primeramente, en 
¡simple referencia a sí, es ser; pero, por otra parte, el ser, con arreglo a 
terminación unilateral de ser algo inmediato, ha sido depuesto [ahora] a 
meramente negativo, lun brillo] o una aparencia.—La esencia es, por 
iente, el ser en tanto parecer dentro de sí mismo””. 

Lo absoluto es la esencia.—Esta definición es la misma que aquella anterior? 
ecía que lo absoluto es el ser, por cuanto ser es igualmente la simple referencia a 
embargo, [la actiual] es una definición más elevada porque la esencia es el ser 
ido adentro de sí, es decir, que [ahora] la simple referencia a sí del ser es esta 
a] referencia [pero] puesta como la negación de lo negativo, como mediación 


2 
Ln se toma 


entro de sí, consigo.— Al determinarse lo | absoluto como esencia 
s determinados. Esta acción negativa, el abstraer, tiene lugar, por tanto, fuera 
la esencia y, de este modo, la esencia es sólo un resultado sin sus propias premisas; 
Lcaput mortuum de la abstracción. Sin embargo, siendo [de suyo] esta negatividad 
o extrínseco al ser, sino su propia dialéctica, la esencia es la verdad del ser en 
nto ser que ha ido adentro de sí o ser que está-siendo dentro de sí; la distinción de la 
arespecto del ser inmediato la constituye esa reflexión, su parecer [o brillar] 
o de sí, y ésta, [la reflexión,] es la determinación propia de la esencia. 


[123] [8/231] 
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Die Beziehung-auf-sich im Wesen ist die Form der Identitát, der Reflexion 
in-sich; diese ist hier an die Stelle der Unmittelbarkeit des Seins getret 
beide sind dieselben Abstraktionen der Beziehung-auf-sich. 


| Die Gedankenlosigkeit der Sinnlichkeit, alles Beschránkte und Endlicha 
fir ein Seiendes za nehmen, geht in die Hartnáckigkeit des Verstandes iiber, e 


ein mit sich Identisches, sich in sich nicht Widersprechendes zu fassen. 


S 114 


Diese Identitát erscheint, als aus dem Sein herkommend, zunáichs 
mit den Bestimmungen des Seins behaftet und darauf als auf ein AuBerl 
ches bezogen. Wird dasselbe so von dem Wesen abgesondert genom 
so heifit es das Unwesentliche. Aber das Wesen ist Insichsein, es ist wese 
nur insofern es das Negative seiner in ihm selbst, die Beziehung-a 
Anderes, die | Vermittlung in ihm selbst hat. Es hat daher das Unw : 
tliche als seinen eigenen Schein in sich. Aber indem das Unterschei 
im Scheinen oder Vermitteln enthalten ist, das Unterschiedene aber im 
Unterschiede von derjenigen Identitát, aus der es kommt und in de 
nicht ist oder als Schein liegt, selbst die Form der Identitát erhált, so 
dasselbe so in der Weise der sich auf sich beziehenden Unmittelba 
oder des Seins; die Spháre des Wesens wird dadurch zu einer nocl 
unvollkommenen Verknúpfung der Unmittelbarkeit und der Vermittlung. E 
ist in ihr alles so gesetzt, dafí es sich auf sich bezieht und dafí zug 
darúber hinausgegangen ist, — als ein Sein der Reflexion, ein Sein, in den 
ein Anderes scheint und das in einem Anderen scheint. — Sie ist dahe 
auch die Spháre des gesetzten Widerspruches, der in der Spháre des Seins nur 
an sich ist. il 
ñ 
Es kommen in der Entwicklung des Wesens, weil der eine Begriffin alle 
Substantielle ist, dieselben Bestimmungen vor als in der Entwicklung des $ 
aber in reflektierter Form. Also statt des Seins und Nichts treten jetzt die Formen 
Positiven und Negativen ein, jenes zunáchst dem gegensatzlosen Sein als Identitát ents 
prechend, dieses entwickelt (in sich scheinend) als der Unterschied; — so ferner 
Werden als Grund sogleich selbst | des Daseins, das, als auf den Grund reflektiert, 
tenzist usf. — Dieser (der schwerste) Teil der Logik enthált vornehmlich die Ka 
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ferencia a sí en la esencia es la forma de la identidad, [o sea,] de la refle- 

hacia-dentro-de-st; esta referencia ocupa ahora el lugar de la inmedia- 

le : : 429 

y del ser; ambas son abstracciones de la referencia a sí”. 

| La falta de pensamiento [propia] de la sensibilidad, [consistente en] tomar 
do lo limitado y finito como un ente, se transfiere como terquedad al enten- 

imiento que considera lo finito como algo idéntico consigo mismo, como algo en sí 


5 2% 
ono contradictorio ea. 


S 114, 


identidad aparece afectada primeramente, en cuanto procedente del 
sólo con las determinaciones de éste y, por consiguiente, como referida 
Igo extrínseco. Si esto extrínseco se toma como algo separado de la esencia, 
le llama entonces lo inesencial. Pero la esencia es ser-dentro-de-sí; ella 
encial sólo porque tiene en ella misma lo negativo de sí, la referencia-a- 
la | mediación. Posee por consiguiente lo inesencial como su propia 
rencia en ella misma. Sin embargo, por cuanto el distinguir está conte- 
en el parecer o mediar, y lo distinto (distinguiéndose de aquella iden- 
de la cual procede y en la cual lo distinto no se encuentra o está como 
rencia) recibe también la forma de la identidad, así resulta que lo dis- 
tto está igualmente bajo el modo de la inmediatez que se refiere [sólo] a sí 
1odo del ser; por todo ello, la esfera de la esencia deviene así un enlace, 

a imperfecto, de la inmediatez y la mediación. En ella todo está puesto 
manera que se refiere a sí y al mismo tiempo se ha ido más allá [de sí]; 

está puesto como un ser de la reflexión, un ser en el que parece un otro y 
rece en otro.— Esta esfera es, por ende, también la esfera de la contra- 


; A: z 300 
n puesta, contradicción que en la esfera del ser sólo estaba en-=sí””. 
ES 


y 


En el desarrollo de la esencia se presentan las mismas determinaciones que en 
rrollo del ser porque el concepto único es lo sustantivo en todo, pero lahora 
sentan] en forma reflejada”. Por tanto, en vez de ser y nada, damos ahora con 
mas de lo positivo y lo negativo; lo positivo, en primer lugar, como identidad 
Corresponde con el ser carente de oposición; la nada [, por su parte, se pre- 
ahora] desarrollada (apareciendo dentro de sí) como la distinción. De manera 
ejante, más adelante, [lo que era] el devenir [se presentará] como fundamento 
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gorien der Metaphysik und der Wissenschaften úberhaupt, — als Erzeugnisse de 
reflektierenden Verstandes, der die Unterschiede als selbstándig annimmt 
zugleich auchihre Relativitát setzt, beides aber nur neben— oder nacheinan 
durch ein Auch verbindet und diese Gedanken nicht zusammenbringt, sie n 


zum Begriffe vereint. 5 


| A 
Das WESEN ALS GRUND DER EXISTENZ 
A. DIE REINEN REFLEXIONSBESTIMMUNGEN 
a. Identitát 
S 115 


Das Wesen scheint in sich oder ist reine Reflexion, so ist es nur Beziehur 
auf sich, nicht als unmittelbare, sondern als reflektierte, — [dentitút mi 


und von dem Unterschiede abstrahiert wird. Oder die Abstraktion ist vielme 
Setzen dieser formellen Identitát, die Verwandlung eines in sich Konkrete 


diese Form der Einfachheit, — es sei, dafí ein Teil des am Konkreten vorh 


selben herausgenommen wird, oder daf mit Weglassung ihrer Verschiedenbe 
die mannigfaltigen Bestimmtheiten in eine zusammengezogen werden. j 

Die Identitát mit dem Absoluten, als Subjekte eines Satzes, verbunden, =8 
lautet er: das Absolute ist das mit sich Identische. — So wahr dieser Satz ist, so ist es 
deutig, ob er in seiner Wahrheit gemeint ist; er ist darum in seinem Aus 
wenigstens unvollstándig: denn es ist unentlschieden, ob die abstrakte Verstar 
dentitát, d.i. im Gegensatze gegen die anderen Bestimmungen des Wesens, ( 
l aber die Identitát als in sich konkrete gemeint ist; so ist sie, wie sich ergeben 
zunáchst der Grund und dann in hóherer Wahrheit der Begriff. — Auch das 
>absolut< selbst hat háufig keine weitere Bedeutung als die von >abstrakt<; so E 
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existencia que en cuanto reflejada en el fundamento es EXISTENCIAS >, etc.— Esta  [8/2361 
de la Lógica (la más difícil) contiene sobre todo las categorías de la metafísica 

is ciencias en general [interpretadas] como productos del entendimiento 
¡onante que tan pronto toma los distintos como autosuficientes como afirma 

és] su relatividad; ambas operaciones] empero las hace solamente una junto 

ao una después de otra, enlazándolas [sólo] con un «también», pero sin juntar 
pensamientos, sin unificarlos en el concepto. 


A [126] 


3 
LA ESENCIA COMO FUNDAMENTO DE LA EXISTENCIA a 


E, 
A. LAS DETERMINACIONES PURAS DE LA REFLEXIÓN sel 


a) Identidad 
S 115 


sencia parece dentro de sí o es pura reflexión; de este modo, es solamente 
rencia a sí, no como inmediata sino como reflejada; esidentidad consigo. 


Esta identidad es formal o identidad del entendimiento en tanto él se ase firme- 

rente a ella haciendo abstracción de la distinción. O más bien la abstracción consiste 

ntar esa identidad formal, [o lo que es lo mismo,] en la transformación de algo 

sí mismo concreto [y darle] esta forma de la simplicidad, sea que se prescinda 
jediante el llamado analizar) de una parte de la multiplicidad presente en lo con- 

se tome un solo [elemento] de ella, sea que prescindiendo de su distintividad 

in en una sola las múltiples determinidades. 

-Laidentidad, vinculada con lo absoluto como sujeto de una proposición, suena 

l:lo absoluto es lo idéntico consigo. Esta proposición es tan verdadera como ambi- 
nque con ella sea mentada su verdad; por ello, en su expresión es como 

mo imperfecta, pues queda por delcidir si ha sido mentada la identidad abs- 18/2371 
el entendimiento, o sea, una identidad opuesta a las otras determinaciones 

la esencia, o | la identidad como concreta en sí misma; de esta manera, como luego [127 
lltará, la identidad es primeramente el fundamento > y después, con verdad 

rior, el concepto.—Incluso la palabra «absoluto» no tiene frecuentemente otro 
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absoluter Raum, absolute Zeit nichts weiter als der abstrakte Raum und die abst 
Zeit. 

Die Bestimmungen des Wesens als wesentliche Bestimmungen genomm: 
werden sie Prádikate eines vorausgesetzten Subjekts, das, weil sie wesent] 
[sind], Allesist. Die Sátze, die dadurch entstehen, sind als die allgemeinen Denkg 
ausgesprochen worden. Der Satz der Identitát lautet demnach: >Alles ist mit sich identise] 
A = A<; und negativ: >A kann nicht zugleich A und nicht A sein<. — Dieser Satz, statt 
wahres Denkgesetz zu sein, ist nichts als das Gesetz des abstrakten Verstandes. Die Fi 
des Satzes widerspricht ihm schon selbst, da ein Satz auch einen Unterschied 
chen Subjekt und Prádikat verspricht, dieser aber das nicht leistet, was seine Fo: 
fordert. Namentlich wird es aber durch die folgenden sogenannten Denkgese 
aufgehoben, welche das Gegenteil dieses Gesetzes zu Gesetzen machen. — Wenr 
man behauptet, dieser Satz kónne nicht bewiesen werden, aber jedes Bewu£ts: 
verfahre danach und stimme ihm nach der Erfahrung sogleich zu, wie es ihn y 
nehme, so ist dieser angeblichen Erfahrung der Schule die allgemeine Erfa 
entgegenzusetzen, dafí kein Bewuftsein nach diesem Gesetze denkt, noch Vorste - 
llungen hat usf., noch spricht, dafí keine Existenz, welcher Art sie sei, nach dem 
selben existiert. Das Sprechen nach diesem seinsollenden Gesetze der Wahrh 
(ein Planet ist — ein Planet; der Magnetismus ist — der Magnetismus; der Ge 
— ein Geist) gilt mit vollem Recht fir albern; dies ist wohl allgemeine Erfah 
Die Schule, in der allein solche Gelsetze gelten, hat sich | lángst mit ihrer Log 
welche dieselbe ernsthaft vortrágt, bei dem gesunden Menschenverstande 
der Vernunft um den Kredit gebracht. 


| PB. Der Unterschied 
S 116 


Das Wesen ist nur reine Identitát und Schein in sich selbst, als es die 
auf sich beziehende Negativitát, somit Abstofen seiner von sich se 
ist; es enthált also wesentlich die Bestimmung des Unterschieds. 


Das Anderssein ist hier nicht mehr das qualitative, die Bestimmtheit, Gre 
sondern als im Wesen, dem sich auf sich beziehenden, ist die Negation zug 
als Beziehung, Unterschied, Gesetztsein, Vermitteltsein. 
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nificado que el de «abstracto» y así se llama espacio absoluto o tiempo absoluto a 
E e no es sino espacio y tiempo abstractos. 

Las determinaciones de la esencia, tomadas como determinaciones esenciales, 
npredicados de un sujeto presupuesto, que es todo porque las determinacio- 
on esenciales. Las proposiciones que se forman de este modo han sido enun- 
como las leyes universales del pensar. Según esto, el principio deidentidad suena 
do es idéntico consigo»; Á = as y en forma negativa <A no puede ser al mismo 
0 Ay no-A>.—Esta proposición, en vez de ser una verdadera ley del pensar, no 
ás que la ley del entendimiento abstracto. Ya la forma de la proposición la contra- 
, pues una proposición también promete una distinción entre sujeto y predicado 
proposición no ofrece lo que su forma exige. En particular esta ley se supera 
las otras, así llamadas, leyes del pensamiento, las cuales [también] convierten 
ey alo contrario de esta ley”. —Cuando se afirma que este principio no puede 
demostrado, pero que todas las conciencias actúan de acuerdo con él y le prestan 
guida asentimiento con arreglo a la experiencia en la que lo perciben, hay que 
ner entonces a esta presunta experiencia escolástica la experiencia universal de 
inguna conciencia piensa ni tiene representaciones, ni habla, etc., con arreglo 
resunta ley de la verdad. Decir que un planeta es un planeta, que el magne- 
yes el magnetismo, que el espíritu es un espíritu, etc., lo considera cualquiera, 
oda razón, como una manera de hablar idiota; ésa sí que es una experiencia 
rsal. La escuela, único lugar donde vigen tales lelyes, hace | ya tiempo que ha [8/236] 1128] 
dido su credibilidad ante el sano entendimiento humano y ante la razón precisa- 
nte por causa de su lógica, la cual se toma en serio leyes semejantes. 


A 
B) La distinción” [8/239] 
$116 


encia es meramente pura identidad y parecer dentro de sí misma en 
ato ella es la negatividad que está-refiriéndose a sí y es así el repelerse de 
por sí misma; contiene por tanto esencialmente la determinación de la 


El 


7 E de Eq A La) 
El ser-otro ya no es aquí lo cualitativo, la determinidad [ya no es] límite””? 
ue en tanto interior a la esencia, a lo que está-refiriéndose a sí, la negatividad 
ez que referencia, distinción, ser-puesto, ser-mediado. 
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pl 
Der Unterschied ist 1. unmittelbarer Unterschied, die Verschiedenheit, in 
die Unterschiedenen jedes fir sich ist, was es ist, und gleichgiiltig geg 
seine Beziehung auf das Andere, welche also eine ihm áiuferlichej 
Um der Gleichgúltigkeit der Verschiedenen gegen ihren Unterse 
willen | fállt derselbe aufer ihnen in ein Drittes, Vergleichendes. Di 
áuflerliche Unterschied ist als Identitát der Bezogenen die Gleichheit; 
Nichtidentitát derselben die Ungleichheit. 
y 

Diese Bestimmungen selbst láft der Verstand so auseinanderfallen, 
obschon die Vergleichung ein und dasselbe Substrat fir die Gleichheit 
Ungleichheit hat, dies verschiedene Seiten und Riicksichten an demselben sein so] 
aber die Gleichheit fir sich ist nur das | vorige, die Identitát, und die Ungle 
heit fir sich ist der Unterschied. 8 
Die Verschiedenheit ist gleichfalls in einen Satz verwandelt worden, in der 

daf alles verschieden ist oder daf es nicht zwei Dinge gibt, die einander vollkommen gleich.: 
Hier wird Allem das entgegengesetzte Prádikat von der ihm im ersten Satze beige 
Identitát gegeben, also ein dem ersten widersprechendes Gesetz gegeben. Jed 
aber soll, insofern die Verschiedenheit nur der áiufleren Vergleichung ang 
sei, etwas fir sich selbst mur identisch mit sich und so dieser zweite Satz nicht dem 
ten widersprechend sein. Dann aber gehórt auch die Verschiedenheit nicht 
Etwas oder Allem an, sie macht keine wesentliche Bestimmung dieses Su 
aus; dieser zweite Satz kann auf diese Weise gar nicht gesagt werden. — Ist abe 
das Etwas selbst, nach dem Satze, verschieden, so ist es dies durch seine eigene Be 
stimmtheit; hiermit ist dann aber nicht mehr die Verschiedenheit als solche 
sondern der bestimmte Unterschied gemeint. — Dies ist auch der Sinn des Leibnizi 


schen Satzes. 
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Die Gleichheit ist eine Identitát nur solcher, die nicht dieselben, mi 
identisch miteinander sind, — und die Ungleichheit ist Beziehu 
Ungleichen. Beide fallen also nicht in verschiedene Seiten oder Rú 
sichten gleichgúltig auseinander, sondern eine ist ein Scheinen i 
andere. Die Verschiedenheit ist daher Unterschied der Reflexion € 
Unterschied an sich selbst, bestimmter Unterschied. 

























II. LA DOCTRINA DE LA ESENCIA. A. LA ESENCIA COMO FUNDAMENTO DE LA EXISTENCIA 3go1I 
S 117 


tinción es 1) distinción inmediata, la diversidad en la cual los distintos 
ada uno de por sí aquello que cada uno es, y son indiferentes con res- 

¡su referencia a otro, la cual, por lo tanto, les es extrínseca. Por causa 
a indiferencia de los diversos ante su distinción, ésta cae | fuera de 
los, en un tercero que compara ”. Esta distinción exterior es, en tanto 
idad de los referidos, la igualdad, y, en cuanto no-identidad de los 
os, desigualdad. 


| “Incluso a estas determinaciones las deja el entendimiento tan fuera unas de 
que, a pesar de que la comparación tiene uno solo y el mismo substrato, tanto 
ara la igualdad como para la desigualdad, y a pesar de que esos distintos lados y 
ctos han de darse en lo mismo, sin embargo, la igualdad es de suyo solamente lo 
ntes, laidentidad, y la desigualdad es de suyo la distinción. 

- También la diversidad ha sido convertida en un principio, a saber, que todo es 
verso [o distinto] o que no hay dos cosas que sean completamente iguales entre Eo 
¡se otorga al [sujeto] «todo» el predicado opuesto a aquella identidad que se le 
a atribuido en el principio anterior; se le otorga, por tanto, un predicado que 
)intradice a la primera ley. Con todo, sin embargo, [se dice que] algo debe ser por sí 
mismo solamente idéntico consigo y, en la medida en que la diversidad sólo se atri- 
ya ala comparación extrínseca, ese segundo principio [se supone que] no debe 
tradecir al primero. Pero entonces resulta que si la diversidad no pertenece al 
o y atodos, no constituye tampoco ninguna determinación esencial de este 
0s> como] sujeto; este segundo principio no puede, por tanto, enunciarse de 
nodo.— Pero si el algo mismo, de acuerdo con el principio, es diverso, lo es 
ediante su propia determinidad; y entonces ya no queda mentada la diversidad 
tal, sino la distinción determinada. Éste es también el sentido del principio 
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aldad es una identidad sólo de aquellos que no son los mismos, que no 
énticos uno con otro; y la desigualdad es referencia de los desiguales. 
ligualdad y desigualdad] no caen en lados o aspectos distintos que 
xteriormente indiferentes uno a otro, sino que cada uno [de ellos] es 
recer en el otro. La diversidad es, por consiguiente, distinción de la 
xi ón o distinción en sí misma, distinción determinada. 
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daf jenes so die identische Beziehung auf sich ist, daf es nicht q 
Negaltive, und dieses das Unterschiedene so fiir sich ist, daf es nicht d 
Positive ist. Indem jedes so fúr sich ist, als es nicht das Andere ist, scheint jed 
in dem Anderen und ist nur, insofern das Andere ist. Der Unterschj 


jedes hat seine eigene Bestimmung nur in seiner Beziehung auf d 
Andere, ist nur in sich reflektiert, als es in das Andere reflektiert 
und ebenso das Andere; jedes ist so des Anderen sein Anderes. 


Der Unterschied an sich gibt den Satz: > Alles ist ein wesentlich Unterschiedenes: £, 
oder wie er auch ausgedrúckt worden ist: > Von zwei entgegengesetzten Prádikaten kommtd 
Etwas nur das eine zu, und es gibt kein Drittes<. — Dieser Satz des Gegensatzes wider 
pricht am ausdricklichsten dem Satze der Identitát, indem Etwas nach dem e 
nur die Beziehung aufsich, nach dem anderen aber ein Entgegengesetates, die Beziehung aufsein 
Anderes sein soll. Es ist die eigentiimliche Gedankenlosigkeit der Abstraktion, 
solche widersprechende | Sátze als Gesetze nebeneinanderzustellen, ohne sie 
nur zu vergleichen. — Der Satz des ausgeschlossenen Dritten ist der Satz des besti 
Verstandes, der den Widerspruch von sich abhalten will und, indem er di 
denselben begeht. A soll entweder +A oder —A sein; damit ist schon das Dr 
das A ausgesprochen, welches weder + noch — ist, und das ebensowohl auch als +A: 
als —A gesetzt ist. Wenn +W 6 Meilen Richtung nach Westen, -W aber 6 Me 
Richtung nach Osten bedeutet und + und — sich aufheben, so bleiben die 6 1 
len Wegs oder Raums, was sie ohne und mit dem Gegensatz waren. Selbsi 
blofe plus und minus der Zahl oder der abstrakten Richltung haben, wenn 
will, die Null zu ihrem Dritten; aber es soll nicht in Abrede gestellt werden, 
der leere Verstandesgegensatz von + und — nicht auch seine Stelle habe bei eb 
solchen Abstraktionen wie Zahl, Richtung usf. 

In der Lehre von den kontradiktorischen Begriffen heifít der eine Be 
z.B. Blau (auch so etwas wie die sinnliche Vorstellung einer Farbe wird in s 
Lehre Begriff genannt), der andere Nichtblau, so daf dies Andere nicht ein 
matives, etwa CGelbwáre, sondern nur lals] das Abstrakt-Negative festgehalte 
den soll. — Da das Negative in ihm selbst ebensosehr positiv ist, s. folg. $ 
liegt auch schon in der Bestimmung, daff das einem Anderen Entgegenges 
sein Anderes ist. — Die Leerheit des Gegensatzes von sogenannten kontradikt 


chen Begriffen hatte ihre volle Darstellung in dem sozusagen grandiosen 
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¡distinción en sí es la distinción esencial, lo Positivo y lo negativo, y eso de 
anera que lo positivo es así la idéntica referencia a sí que no es lo 
tivo, y éste [por su parte] es de tal modo lo distinto de por sí queno es 
ositivo. Siendo así cada uno [de ellos algo] que de por síno es lo otro, cada 
aparece en lo otro y sólo es en tanto lo otro [también] es. La distinción 
, esencia es, por consiguiente, la contraposición, con arreglo a la cual lo 
1to no [es] un otro en general, sino que tiene a su otro enfrente; esto es, 
uno tiene su propia determinación solamente en la referencia a lo otro; 
olamente reflejado dentro de sí tanto cuanto lo está hacia lo otro, y lo 


10 [le ocurre] a lo otro; cada uno es, por tanto, su otro del otro. 
La distinción en sí da lugar a la proposición <Todo es esencialmente distinto»; o 
o ha sido también expresado «De dos predicados contrapuestos solamente uno le 
ene a algo y no se da un tercero». Este principio de la oposición contradice del 
o más expreso el principio de identidad, por cuanto algo, según uno de los prin- 
, ha de ser solamente referencia a sí, pero según el otro principio tiene que ser 
trapuesto, o sea, referencia a otro. Estamos en la falta de pensamiento propia 
la abstracción, que coloca una junto a otra dos | proposiciones que se contradicen 
considera leyes Lo principios] sin ni tan siquiera compararlas.—El principio de 
'ero excluido es el principio del entendimiento determinado que quiere mante- 
partada de sí la contradicción y, haciéndolo, incurre en ella. Si <A>» tiene que 
A> y <-A>», se ha expresado ya el tercero: se ha expresado la <A> que no es 
>> ni <-> y que es también igualmente <+A> y <-A>». Si +W significa 6 millas en 
ción oeste y -W 6 millas en dirección este, y después se suprime el + y el - que- 
n 6 millas de camino o espacio, lo que ya eran con y sin la oposición. Incluso el 
e <más» y <menos>» del número o de la dilrección en abstracto tienen el cero 
ercero suyo; pero no hay que negar que la vacía oposición propia del enten- 
1to entre + y - no tenga también su lugar junto a [otras] abstracciones tales 
túmero, dirección, etc. 
n la doctrina sobre los conceptos contradictorios se denomina, por ejemplo, 
e ellos «azul» (incluso algo como la representación sensible de un color se 
Oncepto en esa doctrina) y al otro <no-azul», de modo que lo otro no es así 
irmativo, como lo sería por ejemplo «amarillo», sino que debe asirse sólo en 
abstractamente negativo.— Que lo negativo en sí mismo es positivo en la 
la medida (véase el $ siguiente) lo encontramos igualmente en la determina- 
de que lo contrapuesto a otro es su otro.— La vaciedad de la oposición entre 
eptos llamados contradictorios tuvo su exposición perfecta en aquella expre- 
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druck eines allgemeinen Gesetzes, dali jedem Dinge von allen so entgegengesetzter 
Prádikaten das eine zukomme und das andere nicht, so dafí der Geist sei entwe- 


/€= 


der weif oder nicht weif, gelb oder nicht gelb usf. ins Unendliche. y 
Indem vergessen wird, dal Identitát und Entgegensetzung selbst entgegen, 
setzt sind, wird der Satz der Entgegensetzung auch fir den der Identitát in 
Form des Satzes | des Widerspruchs genommen und ein Begriff, dem von zwei cial 
der widersprechenden Merkmalen keins (s. vorhin) oder alle beide zukommen, 
logisch falsch erklárt, wie z.B. ein viereckiger Zirkel. Ob nun gleich ein vieleck 
Zirkel und ein geradliniger Kreisbogen ebensosehr diesem Satze widerst 
haben die Geometer doch kein Bedenken, den Kreis als ein Vieleck von gera 
gen Seiten zu betrachten und zu behandeln. Aber so etwas wie ein Zirkel (se 
bloffe Bestimmtheit) ist noch kein Begriff; im Begriffe des Zirkels ist Mittelpunkt 
Peripherie gleich wesentlich, beide Merkmale kommen l ihm zu; und doch ¡is 
Peripherie und Mittelpunkt einander entgegengesetzt und widersprechend. 
Die in der Physik so viel geltende Vorstellung von Polaritát enthált in si 
richtigere Bestimmung der Entgegensetzung, aber wenn die Physik sich 
Ansehung der Gedanken an die gewóhnliche Logik hált, so wúrde sie leicht 
recken, wenn sie sich die Polaritát entwickelte und zu den Gedanken kám 


darin liegen. 
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Das Positive ist jenes Verschiedene, welches fir sich und zugleich nicht gleic ] 
gúltig gegen seine Beziehung auf sein Anderes sein soll. Das Negañi S 
ebenso selbstindig, die negative Beziehung auf sich, fiir sich sein, 
zugleich als Negatives schlechthin diese seine Beziehung auf sich, 
Positives, nur im Anderen haben. Beide sind somit der gesetzte Wid 
pruch, beide sind an sich dasselbe. Beide sind es auch fiir sich, indem j d 
das Aufheben des Anderen und seiner selbst ist. Sie gehen hier 
Grunde. — Oder unmittelbar ist der wesentliche Unterschied, als Un 
chied an und fir sich, nur der Unterschied seiner von ihm s 
enthált also das Identische; zum ganzen an und fúr sich seie 
Unterschiede gehórt also sowohl er selbst als die Identitát. — Als sicha 
beziehender Unterschied ist er gleichfalls schon als das mit sich Identische 
prochen, und das Entgegengesetzte ist úberhaupt dasjenige, welches di 
und sein Anderes, sich und sein Entgegengesetztes, in sich selbst enthá 
Insichsein des Wesens, so bestimmt, ist der Grund. 
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n, que podemos llamar grandilocuente, de una ley general [que dice] que a cada 
a le conviene uno de todos los predicados que le sean opuestos de esa manera; con 
e el espíritu sería o blanco o no-blanco, amarillo o no-amarillo, y etc., hasta lo 


Olvidando que identidad y contraposición son ellas mismas contrapuestas, se 
] principio | de contraposición como [si fuera] el de identidad bajo la forma 
ncipio de contradicción, y un concepto al que no le conviene ninguna de dos 
s (véase lo que acabamos de decir) o le convienen las dos, es declarado falso 
sde el punto de vista lógico, como por ejemplo un círculo cuadrado. Ahora bien, a 
de que un círculo cuadrado o un arco circular recto se oponen por un igual a 
principio, los geómetras no tienen ningún escrúpulo en considerar y tratar al 
sulo como un polígono de lados rectos. Pero algo así como un círculo (su mera 
minidad) no es ni tan siquiera un concepto; al concepto de círculo le son igual- 
ente esenciales el centro y la periferia; ambas notas le convienen | y, sin embargo, 
iferia y centro se contraponen entre sí y se contradicen. 

La representación de polaridad, con tantas aplicaciones en la física, contiene 
ro de sí la determinación más correcta de la contraposición, pero dado que la 
ica se atiene en sus pensamientos a la lógica usual, se horrorizaría fácilmente si 
arrollara la polaridad y alcanzara los pensamientos que ahí se esconden. 
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ositivo es aquel diverso que de suyo y a la vez no debe ser indiferente ante 
eferencia a su otro. Lo negativo debe ser de suyo igualmente autosufi- 
te, referencia negativa a sí mismo, pero a la vez, en tanto simplemente 
egativo, ha de tener esta referencia a sí, su positividad, solamente en lo 
ro. Ambos son así la contradicción asentada, ambos son en sí lo mismo. Y 
1bos son también para sí, por cuanto cada uno es la superación del otro y 
mismo. Ambos se van así a pique y al fundamento .— O [lo que es lo 
mo], la distinción esencial inmediatamente, en tanto distinción en y 
í, es solamente la distinción de sí por sí misma, y contiene por tanto la 
idad; atoda la distinción que está-siendo en y para sí le pertenece por 
iguiente tanto la distinción misma como la identidad.—En tanto distin- 
e está-refiriéndose a sí misma, ha sido ya enunciada igualmente como lo 
hico consigo, y lo contrapuesto es en general aquello que contiene en sí 
mo lo uno y su otro, a sí mismo y a su opuesto. El ser-dentro-de-sí de la 
cia así determinada es el fundamento. 
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Der Grund ist die Einheit der Identitát und des Unterschieldes; di 
Wahrheit dessen, als was sich der Unterlschied und die Identitát erge 
hat, — die Reflexion-in-sich, die ebensosehr Reflexion-in-Anderes 
umgekehrt ist. Er ist das Wesen als Totalitát gesetzt. 


Der Satz des Grundes heif't: >Alles hat seinen zureichenden Grund<, d.h. nie 
die Bestimmung von Etwas als Identisches mit sich, noch als Verschiedenes, no 
als blof Positives oder als blof Negatives ist die wahre Wesenheit von Etwas, s01 
dern dafí es sein Sein in einem Anderen hat, das als dessen Identisches-mit=s 
sein Wesen ist. Dieses ist ebensosehr nicht abstrakte Reflexion in sich, sonder 
Anderes. Der Grund ist das in sich seiende Wesen, und dieses ist wesentlich Gru 


und Grund ist es nur, insofern es Grund von Etwas, von einem Anderen ist. 
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Das Wesen ist zunáchst Scheinen und Vermittlung in sich; als Totalitát der 
Vermittlung ist seine Einheit mit sich nun gesetzt als das Sichaufheben d 
Unterschiedes und damit der Vermittlung. Dies ist also die Wiederhers 
tellung der Unmittelbarkeit oder des Seins, aber des Seins, insofern es d 
das Aufheben der Vermittlung vermittelt ist; — die Existenz. mM 


Der Grund hat noch keinen an und fir sich bestimmten Inhalt, noch ist 
Zweck, daher ist er nicht tátig noch hervorbringend; sondern eine Existenz geht aus « 
| Grunde nur hervor. Der bestimmte Grund ist darum etwas Formelles, irgende 
Bestimmtheit, insofern sie als bezogen aufsich selbst, als Affirmation gesetzt wir 
Verháltnis zu der damit zusammenhángenden unmittelbaren Existenz. 
eben damit, dafí er Grundist, auch ein guter Grund, denn >gut< heift ganz absti 
auch nicht mehr als ein Affirmatives, und jede Bestimmtheit ist gut, dic 
irlgendeiner Weise als ein zugestanden Affirmatives ausgesprochen werden kan 
Ein Grund kann daher fir alles gefunden und angegeben werden, und ein 
Grund (z.B. guter Beweggrund zu handeln) kann etwas bewirken oder auch n 
eine Folge haben oder auch nicht. Beweggrund, der etwas bewirkt, wird er 
durch die Aufnahme in einen Willen, der ihn erst zum tátigen und einer Ur 


macht. 
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rdamento es la unidad de la identidad y la distinlción; es la verdad de 
o que la disltinción y la identidad han dado como resultado: la refle- 
hacia-sí que es igualmente reflexión-hacia-otro y viceversa. El funda- 


El principio de razón [o principio de fundamento] dice: «Todo tiene su razón [o 
lamento] suficiente> 8, esto es, la verdadera esencialidad de algo no es su deter- 
ainación como idéntico consigo, ni como distinto, ni como meramente positivo o 
o meramente negativo, sino que su verdadera esencialidad es que tiene su ser en 
que, en tanto su idéntico-consigo, es su esencia. Ésta es, en la misma medida, no 
xión abstracta hacia sí, sino hacia otro. El fundamento es la esencia-que-está- 
dentro de sí y ésta es esencialmente fundamento, y fundamento lo es solamente 
toes fundamento de algo, o sea, de un otro. 
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encia es primeramente aparecer y mediación dentro de sí, en cuanto 
dad de la mediación, su unidad consigo ha sido ahora sentada como la 
ación de la distinción y, con ello, de la mediación. Esta superación, por 


o, es la reposición de la inmediatez o del ser, pero del ser en cuanto me- 
diado por la superación de la mediación: [este ser es] la EXISTENCIA. 


El fundamento no tiene aún ningún contenido determinado en y para sí, ni es tam- 
fin; no es, por ende, activo ni productivo, sino que una EXISTENCIA solamente sale 
fundamento. El fundamento determinado es por ello algo formal. Una determini- 
alquiera en cuanto referida a sí misma queda sentada como afirmación en relación 
la EXISTENCIA inmediata con la que está conexa. Con ello queda dicho también que el 
lamento, por serlo, es una buena razón, pues se le llama «bueno» de modo entera- 
ente abstracto, incluso no ya como algo afirmativo; toda determinidad es buena, si de 
manera puede enunciarse como algo que se ha reconocido como afirmativo. Por 
o.es posible hallar y ofrecer una razón [o fundamento] para todo. Y una buena razón 
un buen motivo para obrar) puede actuar, pero puede también no hacerlo, puede 
consecuencias o también no tenerlas. Un motivo que actúa y hace algo, lo hace p.e., 
e es asumido por una voluntad y sólo por ella se convierte en activo y en causa. 
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B. Dif EXISTENZ 
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Die Existenz ist die unmittelbare Einheit der Reflexion-in-sich und « 

Reflexion-in-Anderes. Sie ist daher die unbestimmte Menge von Ex 
tierenden als in-sich-Reflektierten, die zugleich ebensosehr in-Ande 
res-scheinen, relativsind, und eine Welt gegenseitiger Abhángigkeit 


nach vielen Seiten hin Grúnde sowobhl als Begrúndete. 
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Die Reflexion-in-Anderes des Existierenden ist aber ungetrennt von de 
Reflexion-in-sich; der Grund ist ihre Einheit, aus der die Existenz 
vorgegangen ist. Das Existierende enthált daher die Relativitát und 

nen mannigfachen Zusammenhang mit anderen Existierenden an 
selbst und ist in sich als Grund reflektiert. So ist das Existierende Ding. 


der gegen die Reflexion-in-Anderes und gegen die unterschiedenen | Bes 


mungen úberhaupt als an der leeren Grundlage derselben festgehalten wird. 


C. Das DinG 
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Das Dingist die Totalitát als die in Einem gesetzte Entwicklung der | 
timmungen des Grundes und der Existenz. Es hat nach dem eine 
ner Momente, der Reflexion-in-Anderes, die Unterschiede an ihm, wo 
es ein bestimmtes und konkretes Ding ist. a) Diese Bestimmungen 
voneinander verschieden; an dem Dinge, nicht an ihnen selbst, haben $ 
ihre Reflexion-in-sich. Sie sind Eigenschaften des Dings, und ihr 
Beziehung auf dasselbe ist das Haben. 




















II. LA DOCTRINA DE LA ESENCIA. A. LA ESENCIA COMO FUNDAMENTO DE LA EXISTENCIA 309 


3 
B. LA EXISTENCIA > 
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ISTENCIA es la unidad inmediata de la reflexión-hacia-sí y de la refle- 
-hacia-otro. Es, por consiguiente, la multitud indeterminada de EXIS- 
en tanto reflejados hacia sí que, ala vez e igualmente, aparecen [vuel- 
hacia otro, son relativos y forman un mundo de dependencia mutua y de 
conexión infinita de fundamentos y fundados. Los fundamentos son 
mismos EXISTENCIAS, y los EXISTENTES, igualmente, son tanto fundamen- 
s hacia muchos lados como fundados. 
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reflexión-hacia-otro del EXISTENTE no está, sin embargo, separada de la 
xxión-hacia-sí; el fundamento es la unidad de ambas [reflexiones], 
ad] de la que ha salido la EXISTENCIA. El EXISTENTE contiene por ello en sí 
ola relatividad y su múltiple conexión con otros EXISTENTES, y está refle- 
lo hacia sí en tanto [es] fundamento. De este modo el EXISTENTE es cosa. 


La cosa-en-sí, que se ha hecho tan famosa en la filosofía kantiana, se muestra 
úí en su origen, a saber, como la reflexión-hacia-sí abstracta, | ala que se perma- 
asido frente la reflexión-hacia-otro y frente a las distintas | determinaciones, 
no base vacía de éstas en general. 


C. La cosa 
$ 125 


es la totalidad en cuanto desarrollo unificado de las determinaciones 
indamento y de la EXISTENCIA. Con arreglo a uno de sus momentos, el de 
xión-hacia-otro, la cosa tiene las distinciones en ella misma, según lo 
es cosa determinada y concreta. a) Estas determinaciones son distintas 
de otras; [es] en la cosa y no en ellas mismas [donde] esas determina- 
Ones tienen su reflexión-hacia-sí. Son propiedades de la cosa y su referen- 
ella es el tener. 
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Haben tritt als Beziehung an die Stelle des Seins. Ehvas hat zwar auch Quali 
an ihm, aber diese Ubertragung des Habens auf das Seiende ist ungenau, weil Ñ 
Bestimmtheit als Qualitát unmittelbar eins mit dem Etwas ist und Etwas aufhór 
sein, wenn es seine Qualitát verliert. Das Ding aber ist die Reflexion-in-sich, als 
von dem Unterschiede, seinen Bestimmungen, auch unterschiedene Identit 
Das Haben wird in vielen Sprachen zur Bezeichnung der Vergangenheit gebrauch; 
mit Recht, indem die Vergangenheit das aufgehobene Sein und der Geist di 
Reflexion-in-sich ist, worin sie allein noch Bestehen hat, der aber dieses in 


aufgehobene Sein auch von sich unterscheidet. 
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B) Die Reflexion-in-Anderes ist aber auch im Grunde unmittelbar an ih; 
selbst die Reflexion-in-sich, daher sind | die Eigenschaften ebensoseh 
mit sich identisch, selbstándig und von ihrem Gebundensein an das D 
befreit. Weil sie aber die voneinander unterschiedenen Bestimmtheiten 
Dinges als reflektiert-in-sich sind, sind sie nicht selbst Dinge, als welcl 
konkret sind, sondern in sich reflektierte Existenzen als abstrakte 
timmtheiten, Materien. 


Die Materien, z.B. magnetische, elektrische Materien, werden auch n 
Dinge genannt. — Sie sind die eigentlichen Qualitáten, eins mit ihrem Sein, 
zur Unmittelbarkeit gelangte Bestimmtheit, aber einem Sein, welches ein reflek 


tiertes, Existenz ist. 
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Die Materie ist so die abstrakte oder unbestimmte Reflexion-in-Anderes oder 
die Reflexion-in-sich zugleich als bestimmte; sie ist daher die daseiende Di 
heit, das Bestehen des Dings. Das Ding hat auf diese Weise an den Ma 
rien seine Reflexion-in-sich (das Gegenteil von $ 125), besteht nic 
ihm selbst, sondern aus den Materien und ist nur deren oberflichli 
Zusammenhang, eine iuferliche Verknúpfung derselben. 
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<Tener> se presenta [ahora] como referencia en lugar de ser. Algo tiene también 
sí mismo cualidades, desde luego, pero esta traslación [del sentido] de «tener» al 
simprecisa porque la determinidad en cuanto cualidad es inmediatamente una 
y algo deja de ser si pierde su cualidad. La cosa, sin embargo, es la reflexión- 
'en cuanto identidad también distinta de la distinción o de sus determinacio- 
Tener lo sea, haber] se usa en muchos Sigena como señal de pretérito; [se hace 
yn razón porque el pretérito es el ser superado , y el espíritu, que es la reflexión- 
.sí del pretérito y el único lugar donde ese pretérito mantiene aún su subsis- 
ja, distingue también de sí mismo, sin embargo, a este ser superado [que con- 
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) Pero la reflexión-hacia-otro es también en el fundamento, inmediata- 
te y en ella misma, la reflexión-hacia-sí; por ello, | las propiedades son 
mente idénticas consigo, autosuficientes y liberadas de su vinculación a 
sa. Pero porque esas propiedades son las determinidades distintas entre 
la cosa, en cuanto reflejadas-hacia-sí, no son ellas mismas cosas (por- 
as cosas en cuanto tales son concretas), sino que son EXISTENCIAS 
ejadas hacia sí como determinidades abstractas: son materias. 


A a AMS 318 
oco cosas. Son las propias cualidades idénticas con su ser, un ser empero que 
reflejado o EXISTENCIA: son la determinidad que ha logrado la inmediatez. 
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materia es, por tanto, la reflexión-hacia-otro abstracta o indeterminada, o 
que es lo mismo] es la reflexión-hacia-sí a la vez determinada; es, por 
iguiente, la coseidad existente o el consistir de la cosa. De este modo, la 
ene en las materias su reflexión-hacia-sí (lo contrario del $ 1235); no 
Iste en ella misma sino en las materias; es solamente la conexión super- 
llo enlace extrínseco de ellas. 
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A 
y) Die Materie ist als die unmittelbare Einheit der Existenz mit sich au 
gleichgúltig gegen die Bestimmtheit; die vielen verschiedenen Materje 
gehen daher in die eine Materie, die Existenz in der Reflexionsbestimmu 
der Identitát zasammen, welcher gegeniber diese unterschiedenen Bi 
timmtheiten und deren áuferliche Beziehung, die sie im Ding aufeinan 
haben, die Form sind, — die Reflexionsbestimmung des Unterschiedes, abs 
als existierend und als Totalitát. 


| Diese eine, bestimmungslose Materie ist auch dasselbe, was das Ding-a a 
sich, nur dieses als in sich ganz abstraktes, jene als an sich auch fúr-And 


zunáchst fúr die Form Seiendes. 
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Das Ding zerfállt so in Materie und Form, deren jedes die Totalitát der Di 
heit und selbstándig fúr sich ist. Aber die Materie, welche die pos 
unbestimmte Existenz sein soll, enthált als Existenz ebensowohl 
Reflexion-in-Anderes als das Insichsein; als Einheit dieser Bestimm» 
gen ist sie selbst die Totalitát der Form. Die Form aber enthált schon 
Totalitát der Bestimmungen die Reflexion-in-sich, oder als sich a 
beziehende Form hat sie das, was die Bestimmung der Materie ausma 
soll. Beide sind an sich dasselbe. Diese ihre Einheit, gesetzt, ist úberha 
die Beziehung der Materie und Form, welche ebenso unterschieden sind. 
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Das Ding als diese Totalitát ist der Widerspruch, nach seiner negati 
Einheit die Form zu sein, in der die Materie bestimmt und zu Eigenschc 
herabgesetzt ist ($ 125), und zugleich aus Materien zu bestehen, die i 
Reflexion des Dings in sich zugleich ebenso selbstándige als negii 
sind. Das Ding ist so, die wesentliche Existenz als eine sich in sich s 
aufhebende zu sein, ist Erscheinung. 


Die im Ding ebenso gesetzte Negation als Selbstándigkeit der Materien kon 
in der Physik als die Porositát vor. Jede der vielen Materien (Fárbestoff, Riechst 
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materia, en tanto unidad inmediata de la EXISTENCIA consigo misma, es 
:n indiferente ante la determinidad; por ello, las muchas materias dis- 
onfluyen en una sola materia, [que es] la EXISTENCIA bajo la determina- 
reflexiva de la identidad, frente a la cual estas determinidades distintas y 
ncia extrínseca que tienen en la cosa, son la forma, o sea, la determina- 
reflexiva de la distinción, pero como EXISTENTE y como totalidad. 


| Esta materia una y carente de determinación es también lo mismo que la 
en-sí, sólo que ésta es como un ente en sí mismo enteramente abstracto y 
a como ente en sí también para-otro, en primer lugar para la forma. 
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¡cosa se parte así en materia y forma, cada una de las cuales es la totalidad de 
idad y es de suyo autosuficiente. Pero la materia, que debería ser [sólo] 
EXISTENCIA positiva e indeterminada, contiene también igualmente, en 
to EXISTENCIA, tanto la reflexión hacia otro como el ser-dentro-de-sí; en 
mto unidad de estas determinaciones es ella misma la totalidad de la forma. 
ero la forma contiene ya, como totalidad de las determinaciones, la reflexión 
sí o [lo que es lo mismo] en tanto forma que está refiriéndose a sí misma 
aquello que habría de constituir [sólo] la determinación de la materia. 
as son en-sí lo mismo. Esta unidad suya, asentada, es en general la referen- 
de materia y forma que [refiriéndose una a otra] son también distintas. 
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osa, en cuanto es esta totalidad, es la contradicción de ser, [por una 
] según su unidad negativa, la forma en la cual la materia está deter- 
a y está depuesta como propiedades ($ 125) y [por otra parte] consistir a 
en materias que en la reflexión de la cosa hacia-sí son tan autosu- 
es como negadas. La cosa es de este modo, por ser la EXISTENCIA esen- 
ue en ella misma se supera a sí misma, fenómeno [o aparición] ss 


La negación, tan asentada en la cosa como [lo está] la autosuficiencia de las 
erias, se presenta en la física como porosidad. Cada una de las muchas materias 
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und andere Stoffe, nach einigen darunter auch Schallstoff, dann ohnehin 
mestoff, elektrische Materie usw.) ist auch negiert, und in dieser ihrer Negat 
ihren Poren, | sind die vielen anderen selbstánldigen Materien, die ebenso 
sind und in sich die anderen so gegenseitig existieren lassen. Die Pore 
nichts Empirisches, sondern Erdichtungen des Verstandes, der das Mome 
Negation der selbstándigen Materien auf diese Weise vorstellt und die we 
Ausbildung der Widersprúche mit jener nebulosen Verwirrung, in der 
selbstándig und alle ineinander ebenso negiert sind, deckt. — Wenn auf gleiche We 
im Geiste die Vermógen oder Tátigkeiten hypostasiert werden, so wird 
lebendige Einheit ebenso zur Verwirrung des Einwirkens der einen in die and 

Wie die Poren (von den Poren im Organischen, denen des Holzes, 
Haut ist nicht die Rede, sondern von [denen] in den sogenannten Materie y 
im Fárbestoff, Wármestoff usf. oder in den Metallen, Kristallen u.dgl.) nich: 
der Beobachtung ihre Bewáhrung haben, so ist auch die Materie selbst, fer 
eine von ihr getrennte Form, zunáchst das Ding und das Bestehen desselben 
Materien, oder daíí es selbst besteht und nur Eigenschaften hat, Produkt 
reflektierenden Verstandes, der, indem er beobachtet und das anzugeben vorg 
was er beobachte, vielmehr eine Metaphysik hervorbringt, die nach allen Sei 
Widerspruch ist, der ihm jedoch verborgen bleibt. 


| B 
DIE ERSCHEINUNG 
S 131 


Das Wesen mufl erscheinen. Sein Scheinen in ihm ist das Aufheben se 
zur Unmittelbarkeit, welche als Reflexion-in-sich so Bestehen (Mat 
ist, als sie Form, Reflexion-in-Anderes, sich aufhebendes Bestehen ist. 
Scheinen ist die Bestimmung, wodurch das Wesen nicht Sein, sonc 
Wesen ist, und das entwickelte Scheinen ist die Erscheinung. Das W 
ist daher nicht hinter oder jenseits der Erscheinung, | sondern dadurch, 

das Wesen es ist, welches existiert, ist die Existenz Erscheinung. ' 
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eria cromática, materia olfativa y otras, entre las que hay que contar también a la 
ria sonora, y [por si fuera poco] además a la materia calórica y ala eléctrica, etc.) 
mbién negada, y en esta negación suya, en sus poros, | se encuentran las otras 
las materias autosufilcientes e igualmente porosas que permiten así EXISTIR a las 
entro de sí mutuamente. Los poros no son nada empírico, sino ficciones del 
dimiento que se representa de esta manera el momento de la negación de las 
jas autosuficientes y que encubre el desarrollo posterior de la contradicción con 
e nebuloso embrollo en el que todas [las materias] son autosuficientes y todas están 
én negadas unas dentro de las otras.—Cuando de manera semejante se hiposta- 
'an en el espíritu las facultades o las actividades, su unidad viva se convierte igual- 
nente en el embrollo de la actuación de [cada] una en las otras. 

Del mismo modo que los poros no tienen su garantía en la observación — (no 
mos de los poros en lo orgánico, como son los poros de la madera o de la piel, 
delos poros de las llamadas materias, como materia cromática o calórica, de los 
os en los metales y cristales, etc.), sino que son producto del entendimiento 
nante que, observando y pretendiendo transmitir lo que observa, más bien 
luce una metafísica que es contradictoria por todos lados y que sin embargo sele 
ta, eso mismo ocurre con la materia [cuando se la entiende como] añadida a una 
"ma separada de ella y, sobre todo [ocurre], con la cosa z su consistir en materias o 
ala mera subsistencia de la cosa que tiene propiedades”. 


B 
EL FENÓMENO 
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cia ha de aparecer [fenoménicamente]. Su parecer en ella misma es 
opia superación [y regreso] a la inmediatez, la cual en cuanto reflexión- 
la-sí es tanto subsistir (materia) como forma, es decir, reflexión-hacia- 
ubsistir superándose. Parecer es la determinación mediante la cual la 
la no es ser, sino esencia, y el parecer desarrollado es la aparición [o 
eno]”*. La esencia no está, por ende, detrás o más allá del fenómeno, 
que siendo la esencia lo que EXISTE, la EXISTENCIA es fenómeno. 
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Das Erscheinende existiert so, daf sein Bestehen unmittelbar aufgeho 
dieses nur ein Moment der Form selbst ist; die Form befafft das Besteh 
oder die Materie als eine ihrer Bestimmungen in sich. Das Erse 
nende hat so seinen Grund in dieser als seinem Wesen, seiner Refle 
xion-in-sich gegen seine Unmittelbarkeit, aber damit nur in e 
anderen Bestimmtheit der Form. Dieser sein Grund ist ebensosehr « 
Erscheinendes, und die Erscheinung geht so zu einer unendlichen 
mittlung des Bestehens durch die Form, somit ebenso durch Nichtbe 
tehen fort. Diese unendliche Vermittlung ist zugleich eine Einheit € 
Beziehung auf sich, und die Existenz [ist] zu einer Totalitát und Welt der 
Erscheinung, der reflektierten Endlichkeit, entwickelt. 


| B. INHALT UND FORM 
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Das Aufíereinander der Welt der Erscheinung ist Totalitát und ist ganz 
in ihrer Beziehung-auf-sich enthalten. Die Beziehung der Erscheinung 
sich ist so vollstándig bestimmt, hat die Form in ihr selbst und, weil in 
dieser Identitát, als wesentliches Bestehen. So ist die Form Inhalt 
nach ihrer entwickelten Bestimmtheit das Gesetz der Erscheinung. In die 
Form als in sich nicht reflektiert fállt das Negative der Erscheinung, ] 
Unselbstándige und Veránderliche, — sie ist die gleichgúltige, duferl 


Form. 


Bei dem Gegensatze von Form und Inhalt ist wesentlich festzuhalten, d 
der Inhalt nicht formlos ist, sondern | ebensowohl die Form in ihm selbst hat, a 
ihm ein Auferliches ist. Es ist die Verdopplung der Form vorhanden, die d 
Mal als in sich reflektiert der Inhalt, das andere Mal als nicht in sich refl 
die iuferliche, dem Inhalte gleichgúltige Existenz ist. An-sich ist hier vorha 
das absolute Verháltnis des Inhalts und der Form, námlich das Umschlage 
selben ineinander, so dafí der Inhalt nichts ist als das Umschlagen der Form in Inh 
und die Form nichts als Umschlagen des Inhaltsin Form. Dies Umschlagen ist ein 


wichtigsten Bestimmungen. Cesetzt aber ist dies erst im absoluten Verháltnisse. 
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le aparece EXISTE de tal modo que habiéndose superado inmediata- 
te su subsistir, éste es sólo el momento uno de la forma misma; la 
a abarca el subsistir o la materia como una de sus determinaciones 
o de sí. Lo que está-apareciendo tiene así su fundamento en la forma 
mto esencia suya, en su reflexión-hacia-sí frente a su inmediatez, pero 
'ello [tiene su subsistir] solamente bajo otra determinidad de la forma. 
fundamento suyo es igualmente un algo que-está- apareciendo y el 
meno se expande así hasta una mediación infinita del subsistir a través 
la forma y con ello también a través del no-subsistir. Esta mediación 
nita es a la vez una unidad de la referencia a sí; y la EXISTENCIA [está] 
rollada hasta una totalidad o mundo fenoménico, o sea, de la finitud 
ada. 


B. CONTENIDO Y FORMA 
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erioridad recíproca del mundo fenoménico es totalidad y está entera- 
e contenida en su referencia-a-sí. La referencia a sí del fenómeno está, 
"tanto, perfectamente determinada, posee la forma en ella misma y, por- 
la tiene en esta identidad, la tiene como subsistencia esencial. Así, la 
ma es contenido y, con arreglo a su determinidad desarrollada, es la ley del 
neno. Lo negativo del fenómeno, lo [que tiene de] no-autosuficiente y 
e, viene a dar en la forma en cuanto no reflejada hacia-sí, y la forma es 
ces] la forma extrínseca e indiferente. 


Al tratar de la oposición de forma y contenido, es esencial retener firmemente 
ontenido no es algo carente de forma, sino | que tanto tiene la forma en él 
0. como ésta le es algo extrínseco. Se presenta aquí la duplicación de la forma que, 
ces, en tanto reflejada hacia sí, es el contenido, y otras veces, en tanto no 
hacia sí, es la EXISTENCIA extrínseca, indiferente respecto del contenido. En- 
aquí presente la relación absoluta de contenido y forma, a saber, el venir a dar 
1uno de ellos en el otro, de tal modo que el contenido no es nada más que la con- 
ela forma en contenido, y la forma no es más que la conversión del contenido 
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Die unmittelbare Existenz aber ist Bestimmtheit des Bestehens selbst w 
der Form, sie ist daher ebenso | der Bestimmtheit des Inhalts áiuberli 
als diese Auferlichkeit, die er durch das Moment seines Bestehen 
ihm wesentlich ist. Die Erscheinung, so gesetzt, ist das Verháltnis, da 
und dasselbe, der Inhalt, als die entwickelte Form, als die Auferlich] 
und Entgegensetzung selbstándiger Existenzen und deren identische Bezieh, ; 
ist, in welcher Beziehung die Unterschiedenen allein das sind, was gi 
sind. 


C. DAs VERHÁLTNIS 
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a) Das unmittelbare Verháltnis ist das des Ganzen und der Teile: der Inhal 
das Ganze und besteht aus den Teilen (der Form), dem Gegenteile se 
Die Teile sind voneinander verschieden und sind das Selbstándig 


insofern sie zusammengenommen das Ganze ausmachen. Aber 
Zusammen ist das Gegenteil und Negation des Teiles. 


$ 136 


B) Das Eine und Dasselbe dieses Verháltnisses, die in ihm vorhan 
Beziehung auf sich, ist somit unmittelbar negative Beziehung auf sich, u 
zwar als die Vermittlung, daff ein und dasselbe gleichgúltig gegen 
Unterschied, und dafí es die negative Beziehung auf sich ist, welche 
selbst als Reflexion-in-sich zum Unterschiede abstóflt und s 
Reflexion-in-Anderes existierend setzt und umgekehrt diese Reflexi 
in-Anderes zur Beziehung auf sich und zur Gleichgúltigkeit z 
fúhrt, — die Kraftund ihre Aufierung. 


| Das Verháltnis des Canzen und der Teile | ist das unmittelbare, daher das geda 
lose Verháltnis und Umschlagen der Identitát-mit-sich in die Verschieden 
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nm forma. Esta conversión de uno en otro es una de las determinaciones más impor- 
s. Ley, sin embargo, sólo lo es en la relación absoluta. 
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Jora bien, la EXISTENCIA inmediata es la determinidad del subsistir mismo 
no lo es la forma; esta EXISTENCIA es, por tanto, tan | extrínseca a la deter- 
nidad del contenido como esta exterioridad que el contenido tiene en 
irtud del momento de su subsistencia le es a él esencial. El fenómeno 
sto de esta manera es la relación, la cual es uno y lo mismo; es el conte- 
en tanto forma desarrollada, en tanto exterioridad y contraposición de 
encias autosuficientes, y es su referencia idéntica, referencia sólo bajo 
al los distintos son lo que ellos son. 


3 
c. La RELACIÓN * 


S 135 


relación inmediata es la del todo y las partes; el contenido es el todo y 
ste en las partes (en la forma) que son lo opuesto a él. Las partes son 
tas entre sí y son lo autosuficiente. Pero son solamente partes por su 
jua referencia idéntica o, en tanto que tomadas juntamente, constituyen 
o. Pero el conjunto es lo contrario y [la] negación de la parte. 


8136 


uno y lo mismo de esta relación, la referencia a sí que está presente en 
€s así inmediatamente referencia negativa a sí y, precisamente como 
a mediación que es uno y lo mismo, indiferente ante la distinción, y 
mbién] la referencia negativa a sí que, como reflexión-hacia-sí, se 
e a sí misma hasta la distinción y que, como reflexión-hacia-otro, se 
> EXISTIENDO, e inversamente, esta reflexión-hacia-otro regresa a la refe- 
a2asíy ala indiferencia: [resulta así] la fuerza y su exteriorización >. 


La relación del todo con las partes | es la relación inmediata y es, por consi- 
ente, la relación carente de pensamiento y la conversión de la identidad consigo 
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Es wird vom Ganzen zu den Teilen und von den Teilen zum Ganzen úbergeg: 
gen und in einem der Gegensatz gegen das andere vergessen, indem jedes 
sich, das eine Mal das Ganze, das andere Mal die Teile, als selbstándige Exist 
genommen wird. Oder indem die Teile in dem Ganzen und dieses aus jenen h 
tehen soll, so ist das eine Mal das eine, das andere Mal das andere das Bestehe 
und ebenso jedesmal das andere desselben das Unwesentliche. Das mechanische Verh; 
nis besteht in seiner oberfláchlichen Form úberhaupt darin, daf die Teile 
selbstándige gegeneinander und gegen das Ganze sind. y 
Der Progref? ins Unendliche, welcher die Teilbarkeit der Materie betrifft, kann sich 

auch dieses Verháltnisses bedienen und ist dann die gedankenlose Abwechsly 
mit den beiden Seiten desselben. Ein Ding wird das eine Mal als ein Ga 
genommen, dann wird zur Teilbestimmung úbergegangen; diese Bestimmung 
nun vergessen und, was Teil war, als Ganzes betrachtet; dann tritt wieder die 
timmung des Teils auf usf. ins Unendliche. Diese Unendlichkeit aber al 
Negative, das sie ist, genommen ist die negative Beziehung des Verháltnisses 
sich, die Kraft, das mit sich identische Ganze als Insichsein, — und als dies Insi :h- 
sein [sich] aufhebend und sich áufernd, und umgekehrt die Auferung, die 
verschwindet und in die Kraft zuriickgeht. 
Die Kraft ist dieser Unendlichkeit ungeachtet auch endlich; denn der 
Inhalt, das Eine und Dasselbe der Kraft und der Auferung, ist nur erst an sich di 
Identitát; die beiden Seiten des Verháltnisses sind noch nicht selbst jede fiir s 
die konkrete Identitát desselben, noch nicht die Totalitát. Sie sind daher fi 
nander Verschiedene und das Verháltnis ein endliches. | Die Kraft bedarf daher de 
Sollizitation von aufen, wirkt blind, und um dieser Manl gelhaftigkeit der For 
willen ist auch der Inhalt beschránkt und zufállig. Er ist mit der Form noch 
wahrhaft identisch, ist noch nicht als Begriff und Zweck, der das an und fir si 
Bestimmte ist. — Dieser Unterschied ist hóchst wesentlich, aber nicht leicht 
zufassen, er hat sich erst am Zweckbegriffe selbst náher zu bestimmen. Wir 
iúbersehen, so fiihrt dies in die Verwirrung, Gott als Kraft aufzufassen, eine 
wirrung, an der Herders Gott vornehmlich leidet. | 
Man pflegt zu sagen, dafí die Natur der Kraft selbst unbekannt sei und nur ihr 
Auferung erkannt werde. Einesteils ist die ganze Inhalisbestimmung der Kraft eb 
selbe als die der Auferung; die Erklárung einer Erscheinung aus einer Kr 
deswegen eine leere Tautologie. Was unbekannt bleiben soll, ist also in d 
nichts als die leere Form der Reflexion-in-sich, wodurch allein die Kraft von 
Auferung unterschieden ist, — eine Form, die ebenso etwas Wohlbekann: 
Diese Form tut zum Inhalte und zum CGesetze, welche nur aus der Erschein: 
allein erkannt werden sollen, im geringsten nichts hinzu. Auch wird iberall 


sichert, es solle damit úber die Kraft nichts behauptet werden; es ist also 1 
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«variedad. Se pasa del todo a las partes y de las partes al todo y al mismo tiempo 
vida la oposición a lo otro por cuanto cada uno (una vez el todo, otra vez las par- 
oma de suyo como EXISTENCIA autosuficiente. O también, debiendo subsistir 
rtes en el todo y debiendo consistir éste en las partes, resulta entonces que unas 
slo que subsiste es lo uno y otras veces es lo otro, e igualmente cada vez lo otro de 
[que se considera] subsistente es lo inesencial. La relación mecánica en su forma 
erficial consiste generalmente en que las partes son como autosuficientes unas 
' otras y frente al todo. 
La progresión hacia lo infinito que afecta a la divisibilidad de la materia se puede 
ién servir de esta relación y entonces consiste en el intercambio carente de 
amiento entre los dos lados de la relación. Una cosa se toma una vez como un 
py después se pasa a la determinación como parte; se olvida en seguida esta deter- 
nación y lo que era parte se considera como todo; entra de nuevo la determi- 
ción como parte y ... etc., hacia lo infinito. Pero esta infinitud, tomada como lo 
tivo que ella es, es la referencia negativa de la relación consigo misma, es la 
el todo idéntico consigo mismo en cuanto ser-dentro-de-sí y en cuanto 
rador de ese ser-dentro-de-sí que se exterioriza y [que es también,] inversa- 
te, la exteriorización que desaparece y vuelve a ser fuerza. 
La fuerza, prescindiendo de esta infinitud, es también finita, puesto que el 
rtenido (lo uno y lo mismo de la fuerza y de la exteriorización) de momento sólo es 
identidad en sí, los dos lados de la relación no son aún, cada uno de por sí, la 
entidad concreta de la relación, no son aún [cada uno] la totalidad. Por esto son 
ntos cada uno para el otro y la relación es algo finito. | La fuerza necesita, por 
¡dela solicitación desde fuera, actúa ciegamente, y por causa de esta delficien- 
aforma, también el contenido es limitado y contingente. No es aún verdade- 
nte idéntico a la forma; no es aún, como concepto y fin que es, lo determinado 
-para-sí.—Esta distinción es muy esencial, pero no fácil de captar, y tiene que 
narse de manera más precisa al tratar del concepto de fin. Si esta distinción 
¿por alto, se cae en la confusión de captar a peo como fuerza, una confusión 
que particularmente padece el «Dios» de Herder 
- Se suele decir que la naturaleza misma de la fuerza es desconocida y que sólo se 
ce su exteriorización. Por una parte, [es verdad] que la entera determinación de 
enido de la fuerza es, desde luego, la misma que la de la exteriorización; por eso, la 
ación de un fenómeno a partir de una fuerza es una mera tautología. Lo que 
in se dice] debe permanecer desconocido no es por tanto, en efecto, nada más 
a forma vacía de la reflexión-hacia-sí, por medio de la cual solamente la fuerza 
istingue de la exteriorización; forma que es desde luego algo bien conocido. Esta 
¡no añade lo más mínimo ni al contenido ni a la ley, los cuales sólo han de ser 
dos a partir del fenómeno. También se asegura por todas partes que por eso 
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abzusehen, warum die Form von Kraft in die Wissenschaften eingefúhrt wor 


ist. — Andernteils ist aber die Natur der Kraft allerdings ein Unbekannte 





sowohl die Notwendigkeit des Zusammenhangs ihres Inhalts in sich selbs 
[auch] desselben, insofern er fir sich beschránkt ist und daher seine Besti 


heit vermittels eines Anderen aufer ihm hat, noch mangelt. 


| $ 137 


Die Kraft ist als das Ganze, welches an sich selbst die negative Bezie 
auf sich ist, dies, sich von sich ablzustofen und sich zu dufiern. Aber q Ñ 
diese Reflexion-in-Anderes, der Unterschied der Teile, ebenso 
Reflexion-in-sich ist, so ist die Auferung die Vermittlung, wodure. 0 
Kraft, die in sich zuriickkehrt, als Kraft ist. Ihre Auferung ist selbst, 
Aufheben der Verschiedenheit der beiden Seiten, welche in die 
Verháltnisse vorhanden ist, und das Setzen der | Identitát, die an sich 
Inhalt ausmacht. Ihre Wahrheit ist darum das Verháltnis, dessen b 
Seiten nur als Inneres und Auferes unterschieden sind. 


$138 
ci 
y) Das Innere ist der Grund, wie er als die blofe Form der einen Seitt 


sich, welcher die Existenz gleichfalls als die Form der andern Se: 
Verháltnisses mit der leeren Bestimmung der Reflexion-in-Ande 
Auferes gegenibersteht. Ihre Identitát ist die erfúllte, der Inhalt, die in 


macht sie zum Inhalt. 


$ 139 


Das Aufere ist daher fúrs erste derselbe Inhalt als das Innere. Was innerli 
ist auch áuferlich vorhanden und umgekehrt; die Erscheinung 
nichts, was nicht im Wesen ist, und im Wesen ist nichts, was nicht 
festiert ist. 
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hay que afirmar nada de la fuerza; no hay que pasar por alto, por tanto, por qué la 
“ma de fuerza se ha introducido en las ciencias.—Por otra parte, sin embargo, la 
leza de la fuerza es desde luego algo desconocido, porque aún se echa de 
os [en ella] tanto la necesidad de la interconexión de su contenido en sí mismo 
también del contenido en tanto limitado de suyo y que tiene, por consiguiente, 
determinidad por medio de otro fuera de él. 
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uerza, como el todo que es en sí mismo la referencia negativa a sí, es 
sto: relpelerse a sí misma por sí y exteriorizarse. Pero ya que esta reflexión- 
1acia-otro, la distinción de las partes, es igualmente reflexión-hacia-sí, 

ulta entonces que la exteriorización es la mediación mediante la cual la 
rza que regresa hacia sí es como fuerza. Su exteriorización es ella misma 
uperar la diversidad de los dos lados que se presentan en esta relación y 
mer de la | identidad que constituye en sí el contenido. La verdad de la 
rza es por consiguiente la relación cuyos dos lados se distinguen sola- 
te como interior y exterior. 
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Lo interior es el fundamento tal como éste es como mera forma de uno de 
dos lados del fenómeno y de la relación; es la forma vacía de la reflexión- 
ia-sí frente a la cual está igualmente la EXISTENCIA como forma del otro 
de la relación con la determinación vacía de la reflexión-hacia-otro 
o exterior. Su identidad [de lo interior y lo exterior] es la unidad llena, el 
enido, de la reflexión-hacia-sí y de la reflexión-hacia-otro, unidad 
que fue] puesta en el movimiento de la fuerza; ambas son la misma totali- 
d única, y esta unidad las hace contenido. 


$ 139 


xterior es, por tanto, en primer lugar, el mismo contenido que lo interior. 
Que es interno se presenta también exteriormente, y viceversa; el fenó- 
nO no muestra nada que no esté en la esencia y en la esencia nada hay que 
Osea manifestado”. 
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Zgueitens. Inneres und Auferes sind aber auch als Formbestimmung 
sich, und zwar schlechthin, entgegengesetzt als die Abstraktionen von I 
titát mit sich und von bloffer Mannigfaltigkeit oder Realitát. Indem 
aber als Momente der einen Form wesentlich identisch sind, so ist d. 
was nur erst in der einen Abstraktion gesetzt ist, unlmittelbar auch nurin 
anderen. Was daher nur ein Innerliches ist, ist auch damit nur ein Auferliches, 
und was nur ein Auferliches ist, ist auch nur erst ein Innerliches. 


Es ist der gewóhnliche Irrtum der Reflexion, das Wesen als das blo%f Inn 
nehmen. Wenn es blof so genommen wird, so ist auch diese Betrachtung eine y 
áuferliche und jenes Wesen die leere ¿uferliche Abstraktion. 

Ins Innre der Natur — sagt ein Dichter — 
| Dringt kein erschaffner Geist, 

Zu glúcklich, wenn er nur die dufire Schale weifit.* 

Es hátte vielmehr heifen miissen, eben dann, wenn ihm das Wesen der » 
als Inneres bestimmt ist, weifer nur die dufere Schale. — Weil im Sein iberhaupt 
auch im nur sinnlichen Wahrnehmen der Begriffmur erst das Ínnere, ist er ein de di 
selben Auferes — ein subjektives, wahrheitsloses Sein wie Denken. — An der Nat 
so wie am Geiste, insofern der Begriff, Zweck, Gesetz nur erst innere Anlagen, re 
Moglichkeiten sind, sind sie nur erst eine iuferliche unorganische Natur, Wi 
senschaft eines Dritten, fremde Gewalt usf. — Der Mensch, wie er iuferlich, d.i 
seinen Handlungen (freilich nicht in seiner nur leiblichen Auferlichkeit) [ist], ; 
er innerlich; und wenn er nurinnerlich, d.i. nur in Absichten, Gesinnun 
tugendhaft, | moralisch usf. und sein Áuferes damit nicht identisch ist, so 


so hohl und leer als das andere. 


* — vgl. Goethes unwilligen Ausruf, Zur Naturwissenschaft [Zur Morphologie] 1. Bd., 3 
[1820; $. 304]: 
Das hór ich sechzig Jahre wiederholen, 
Und fluche drauf, aber verstohlen, ... 
Natur hat weder Kern noch Schale, 


Alles ist sie mit einemmale, usw. 
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ndo lugar, interior y exterior, en tanto determinaciones formales 
también, sin embargo, simplemente enfrentados como abstracciones 
entidad consigo y de mera pluralidad o realidad. Pero siendo estas abs- 
iones esencialmente idénticas en cuanto momentos de la forma única, 
a entonces que lo puesto en primer lugar sólo en una de las abstraccio- 
inlmediatamente está también sólo en la otra. Por consiguiente, lo que es 
: y algo interior es así también sólo algo exterior, y lo que sólo es algo exterior, 
bién sólo, por de pronto, algo interior”. 


El error habitual de la reflexión consiste en tomar la esencia como lo mera- 

einterior. Cuando se toma solamente así, resulta también enteramente extrín- 
sta consideración, y aquella esencia es entonces una abstracción vacía y exte- 
or. <En el interior de la naturaleza —dice un poeta— | no penetra ningún espíritu 
dor; goza demasiado cuando sólo conoce la corteza exteriora*>, 
Mejor hubiera dicho [el poeta] que precisamente cuando para ese espíritu la 
sencia de la naturaleza se ha determinado como lo interior, sólo conoce [en efecto] 
eza exterior.—Porque en el ser en general, como también en la mera percepción 
ible, el concepto que sólo es primeramente lo interior, es exterior a aquel espí- 
un ser [tan] subjetivo y carente de verdad como el pensar [correspondiente].— 
naturaleza, como en el espíritu, en la medida en que el concepto, el fin o la ley 
an en meras disposiciones internas o puras posibilidades, son también en 
rtérmino sólo una naturaleza inorgánica exterior, ciencia de una tercera cosa, 
2ncia extrínseca, etc. El ser humano, del mismo modo que es exterior, o sea, es 
lor en sus acciones (no desde luego en su sola exterioridad corporal), es tam- 
interioridad; y cuando es solamente interior, es decir, cuando es solamente vir- 
0so | o moral en sus propósitos y sentimientos, y su exterioridad no es idéntica a 
lor, tan hueco y vacío es entonces lo uno como lo otro. 


ota de Hegel] Cfr. Goethe, Pregón indignado en relación con la ciencia de la naturaleza, 


<Hace ya sesenta años 

- que lo oigo y me indigna; 
pero, por mucho que digan, 
naturaleza a escondidas 
no tiene nuez ni corteza, 
porque ella lo es todo 
ala vez, de una pieza.» 


45] 


[8/275] 


[146] 


[8/279] 


47] jener Einheit, das mit sich identisch | gewordene Verháltnis; es ist dahe 


326 PRIMERA PARTE. LA CIENCIA DE LA LÓGICA 


| S 141 












Die leeren Abstraktionen, durch welche der eine identische Inhalt noe 
im Verháltnisse sein soll, heben sich in dem unmittelbaren Uberg 
die eine in der anderen, auf; der Inhalt ist selbst nichts anderes 
deren Identitát ($ 138), sie sind der als Schein gesetzte Schein 
Wesens. Durch die Auferung der Kraft wird das Innere in Exi 
gesetzt; dies Setzen ist das Vermitteln durch leere Abstraktionen; es verschw 
det in sich selbst zur Unmittelbarkeit, in der das Innere und Aufere an und fi 
identisch und deren Unterschied als nur Gesetztsein bestimmt ist. D; 
Identitát ist die Wirklichkeit. 


Cc 
DIE WIRKLICHKEIT 
S 142 


Die Wirklichkeit ist die unmittelbar gewordene Einheit des Wesens 
der Existenz oder des Inneren und des Áufleren. Die Áuflerung. 


bleibt und nur insofern Wesentliches ist, als es in unmittelbarer á 
licher Existenz ist. 


kommt aus dem Grunde und geht zu Grunde. Das Wirkliche ist das Ges 
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stracciones vacías, mediante las cuales el único contenido idéntico 
¡pería estar todavía en la relación, se superan con el pasar inmediato de la 
ala otra; el contenido no es otra cosa que su identidad ($ 138), y aquellas 
cciones son el aparecer de la esencia, sentado como [mera] aparien- 
Mediante la exteriorización de la fuerza se pone lo interior en la EXISTEN- 
este poner es el mediar a través de abstracciones vacías; [es un mediar 
desaparece en sí mismo [convirtiéndose] en inmediatez en la cual lo 
erior y lo exterior son idénticos en y para sí, y su distinción está deter- 
nada únicamente como estar puesto. Esta identidad es la realidad efectiva. 


G 
LA REALIDAD EFECTIVA 
S 142 


idad efectiva es la unidad devenida inmediata de la esencia y la EXIS- 
, o de lo interior y lo exterior. La exteriorización de lo real efectivo es 
efectivo mismo de un modo tal que, en su exteriorización, sigue 
o igualmente esencial y sólo es esencial en la misma medida en que se 
ientra en la EXISTENCIA exterior inmediata. 

b 

Antes hemos hallado al ser y a la EXISTENCIA como formas de lo inmediato; el ser 
general inmediatez no reflejada y pasar a lo otro. La EXISTENCIA es unidad inme- 
el ser y la reflexión di consiguiente, fenómeno: viene del fundamento y va 
l[osea, se hunde en é1]””. Lo real efectivo es el estar-puesto de aquella unidad, la 


, s 54 dui 333 
solamente la manifestación de sí mismo, no de un otro 


[8/279] 


ón devenida idéntica | consigo; por ello, lo real efectivo se ha sustraído al pasar 147] 
erioridad es su energía; en su exterioridad está reflejado hacia sí; | su existen-  [8/280] 


[8/281] 


[8/282] 


[148] 
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Die Wirklichkeit, als dies Konkrete, entháalt jene Bestimmungen 
deren Unterschied, ist darum auch die Entwicklung derselben, so q 
sie an ihr zugleich als Schein, als nur Gesetzte bestimmt sind (8 14D)... 
Als Identitát úberhaupt ist sie zunáchst die Moglichkeit; — die Reflexion 
sich, welche als der konkreten Einheit des Wirklichen gegenúber, al 
abstrakte und unwesentliche Wesentlichkeit gesetzt ist. Die Móglichkeit ist da 
Wesentliche zar Wirklichkeit, aber so, dal sie zugleich nur Moglichkeit s y 


Die Bestimmung der Moglichkeit ist es wohl, welche Kantvermochte, sie und 
mit ihr die Wirklichkeit und Notwendigkeit als Modalitáten anzusehen, >in 
diese Bestimmungen den Begriff als Objekt nicht im mindesten vermehr 
sondern nur das Verháltnis zam Erkenntnisvermógen ausdrúcken<. In der Tat 
die Móglichkeit die | leere Abstraktion der Reflexion-in-sich, das, was vorhi 
Innere hief, nur daíí es nun als das aufgehobene, nur gesetzte, áuferliche In 
bestimmt und so allerdings als eine blofe Modalitát, als unzureichende Abst 
tion, konkreter genommen nur dem subjektiven Denken angehórig, auch ges 
ist. Wirklichkeit und Notwendigkeit dagegen sind wahrhaft nichts weniger als e 
bloffe Artund Wise fir ein Anderes, vielmehr gerade das Gegenteil, sie sind ge 
als das nicht nur gesetzte, sondern in sich vollendete Konkrete. — Weil 
Moóglichkeit zunáchst gegen das Konkrete als Wirkliches die blofe Form der. 
titát-mit-sich ist, so ist die Regel fúr dieselbe nur, daf etwas sich in | sich n 
widerspreche, und so ist alles móglich; denn allem Inhalte kann diese For 
Identitát durch die Abstraktion gegeben werden. Aber alles ist ebensosehr' 
glich, denn in allem Inhalte, da er ein Konkretes ist, kann die Bestimmthei: 
bestimmter Gegensatz und damit als Widerspruch gefafit werden. — Es gibt 
kein leereres Reden als das von solcher Móglichkeit und Unmoglichkeit. Ins 
sondere muf in der Philosophie von dem Aufzeigen, daf etwas móglich oder daf 
noch etwas anderes móglich und daff etwas, wie man es auch ausdriickt, denkbar sei, n 
die Rede sein. Der Geschichtsschreiber ist ebenso unmittelbar daran gewi 
diese fir sich auch schon als unwahr erklárte Kategorie nicht zu gebrauchen;. 
der Scharfsinn des leeren Verstandes gefállt sich am meisten in dem h 


Ersinnen von Móglichkeiten und recht vielen Moglichkeiten. 33 
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¡realidad efectiva, en tanto esto concreto, contiene aquellas determina- 
mes [anteriores] y su distinción; por ello es también el desarrollo * de 
s de manera tal que éstas, en la realidad efectiva, están determinadas a la 
mo aparencia o como meramente puestas ($ 141). a) En cuanto iden- 
ad en general, la realidad efectiva es primeramente la posibilidad; [es 
tonces] la reflexión-dentro-de-sí que, en cuanto opuesta a la unidad con- 
ta de lo real efectivo, está puesta como la esencialidad abstracta e ine- 
cial. La posibilidad es lo esencial respecto de la realidad efectiva, pero de 
'modo que al mismo tiempo es sólo posibilidad. 


La determinación de la posibilidad es por supuesto aquella que Kant quiso con- 
templar como modalidad juntamente con las determinaciones de realidad efectiva y 
necesidad, «por cuanto estas determinaciones no añaden lo más mínimo al con- 
cepto en cuanto objeto, sino que solamente expresan la relación a las facultades cog- 
itivas>”>. En efecto, la posibilidad es la | abstracción vacía de la reflexión-den- 
)-de-sí, [es decir] lo [mismo] que antes se llamó lo interior, sólo que ahora lo 
fue] determinado como lo interior extrínseco, meramente puesto o superado y 
desde luego, como una mera modalidad, como abstracción insuficiente que, 
omada más concretamente, pertenece al pensamiento subjetivo, ha sido también 
0. Realidad efectiva y necesidad, por el contrario, son en verdad cualquier cosa 
'os un mero modo y manera en relación a otro; son más bien precisamente lo 
rario de eso porque están puestas como lo no meramente puesto, sino como lo 
reto completo en sí mismo.— Porque la posibilidad, en oposición a lo concreto 
en tanto realidad efectiva, es en primer término la mera forma de la identidad-con- 
la regla de la posibilidad consiste solamente en que algo no se contradiga 
sigo [mismo], con lo que resulta que todo es posible porque, mediante la abstrac- 
, a cualquier contenido puede dársele esa forma de la identidad. Pero también 
do esigualmente imposible, porque en cualquier contenido, puesto que es concreto, 
¡puede hallar la determinidad como oposición determinada y por ello como con- 
adicción.— Así, pues ,no hay discurso más vacío que el que trata de esa posibilidad 
imposibilidad. Especialmente en filosofía, no hay que gastar palabras en mostrar 
algo es posible, o que lo es otra cosa, nitampoco para mostrar que algo, como tam- 
se suele decir, es pensable. Quien escribe historia ha sido bien advertido inme- 
amente para que no haga uso de esta categoría que ya hemos declarado como no 
adera de por sí; pero la [pretendida] agudeza del entendimiento vacío se com- 
muchísimo con la pura imaginación de posibilidades, y más si son muchas. 


[8/281] 


[8/282] 


[148] 


[8/284] 


[149] 


[8/287] 


[8/28] 
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8) Das Wirkliche aber in seinem Unterschiede von der Moglichkeit 
der Reflexion-in-sich ist selbst nur das úuferliche Konkrete, das unwesen; 
che Unmittelbare. Oder unmittelbar, insofern es zunáchst (8 142) al 
einfache, selbst unmittelbare Einheit des Inneren und Auferen ist, 
als unwesentliches Áuferes und ist so zugleich ($ 140) das nur Innerliche 
Abstraktion der Reflexion-in-sich; es selbst ist somit als ein nur Mi 
ches bestimmt. In diesem Werte einer blofen Móglichkeit ist das Wi 
che ein Zufálliges, und umgekehrt ist die Móglichkeit der blofe Zu 
selbst. 


S145 


Moglichkeit und Zufálligkeit sind die Momente der Wirklichkeit, Inne: 
res und Aufieres, als blofe Formen gesetzt, welche die Auferlichke 
Wirklichen ausmachen. Sie haben an dem in sich bestimmten Wi 
chen, dem Inhalte, als ihrem wesentlichen Bestimmungsgrunde | 
Reflexion-in-sich. Die Endlichkeit des Zufálligen und Móglichen 
teht daher náher in dem Unterschiedensein der Formbestimmung y 


dem Inhalte, und ob etwas zufállig und móglich ist, kommt daher auf den Inhal 


| S 146 


Jene Áuferlichkeit der Wirklichkeit enthált náher dies, dafí die Zufall 
als unmittelbare Wirklichkeit das mit sich Identische wesentlich is 
als Gesetztsein, das aber ebenso aufgehoben, eine daseiende Auferlichl 
ist. Sie ist so ein Vorausgesetztes, dessen unmittelbares Dasein zugleich 
Moglichkeit ist und die Bestimmung hat, aufgehoben zu werden, 


Moglichkeit eines Anderen zu sein, — die Bedingung. 


| $ 147 


y) Diese so entwickelte Auflerlichkeit ist ein Kreis der Bestimmungen 
Moglichkeit und der unmittelbaren Wirklichkeit, die Vermittlung ders 
durcheinander die reale Móglichkeit úberhaupt. Als solcher Kreis ist 
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real efectivo, empero, en su distinción respecto de la posibilidad en 
o reflexión-dentro-de-sí, es solamente lo concreto exterior, lo inme- 
mesencial—. O también, inmediatamente, por cuanto es en primer 
(8 142) la unidad simple, ella misma inmediata, de lo interior y lo exte- 
”, lo real efectivo en cuanto inesencial es lo exterior, y por ello es igual- 
rte lo meramente interior (8 140) o la abstracción de la reflexión-dentro- 
sí; queda por ello determinado como un mero posible. Valorado de esta 
anera como una mera posibilidad, lo real efectivo es un contingente y, por 
su lado, la posibilidad es la contingencia pura. 


S 145 


ilidad y contingencia son los momentos de la realidad efectiva, inte- 
jor y exterior, sentados como meras formas que constituyen la exterioridad 
real efectivo. Esos momentos tienen su reflexión-hacia-sí en lo real 
vo determinado en-sí-mismo, en el contenido en cuanto fundamento 
o esencial de determinación. La finitud de lo contingente y posible con- 
por ello más concretamente en el ser distinto de la determinación for- 
respecto del contenido y, por ello, si algo es contingente y posible, depende 
nto del contenido. 


S 146 


erioridad de la realidad efectiva contiene más próximamente lo 
mte: que la contingencia como realidad efectiva inmediata, siendo 
ialmente lo consigo idéntico sólo como ser puesto, pero también como 
ado, es una exterioridad que-está-existiendo” 7. Resulta así algo 
cuya existencia inmediata es al mismo tiempo una posibilidad y posee 
rminidad de ser superada, de ser la posibilidad de otro: la condición. 


$147 


exterioridad así desarrollada es un círculo de las determinaciones de 
al posibilidad y de la realidad efectiva inmediata, la mediación de las 


[8/284] 


[149] 


[8/287] 


[8/288] 


[150] 


[8/289] 


[8/2921 


[8/293] 
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ferner die Totalitát, so der Inhalt, die an und fur sich bestimmte Sache, 
und ebenso, nach dem Unterschiede der Bestimmungen in dieser Ed 
heit, die konkrete Totalitút der Form fir sich, das unmittelbare Sichiberseta 
zen des Inneren ins Áufere und des Áufleren ins Innere. Dies Sichbe. 
wegen der Form ist Tátigkeit, Betátigung der Sache, als des realen Grun 
der sich zur Wirklichkeit aufhebt, und Betátigung der zufálligen W: 
klichkeit, der Bedingungen, námlich deren Reflexion-in-sich und 
Sichaufheben zu einer anderen Wirklichkeit, zu der Wirklichkeit 
Sache. Wenn alle Bedingungen vorhanden sind, muf die Sache wirklich w 
den, und die Sache ist selbst eine der Bedingungen, denn sie ist 
zunáchst als Inneres selbst nur ein Vorausgesetztes. Die entwickelte Wip- 
klichkeit, als der in eins fallende Wechsel des Inneren | und Auferen, 
der Wechsel ihrer entgegengesetzten Bewegungen, die zu einer Beweg 
vereint sind, ist die Notwendigkeit. 


Die Notwendigkeit ist zwar richtig als Einheit der Moglichkeit und Wi ! 
klichkeit definiert worden. Aber nur so ausgedrickt ist diese Bestimm: 
oberfláchlich und deswegen unverstándlich. Der Begriff der Notwendigkei: 
sehr schwer, und zwar weil sie der Begriff selbst ist, aber dessen Momente ni 
als Wirklichkeiten sind, die zugleich doch nur als Formen, als in sich gebroc! 
und als úberlgehende zu fassen sind. Es soll deswegen in den beiden folgende: 
die Exposition der Momente, welche die Notwendigkeit ausmachen, noch 


fúhrlicher angegeben werden. 
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Unter den drei Momenten, der Bedingung, der Sache und der Táitigheit, ist 

a. die Bedingung a) das Vorausgesetzte; als nur Gesetztes ist sie n: 
relativ auf die Sache, aber als voraus ist sie als fir sich, — zufálliger, iu 
licher Umstand, der ohne Riicksicht auf die Sache existiert; in die 
Zufálligkeit aber zugleich in Rúcksicht auf die Sache, welche die Tot 
ist, ist dies Vorausgesetzte ein vollstándiger Kreis von Bedingungen. B) Die Be 
gungen sind passiv, werden fúr die Sache als Material verwendet 
gehen damit in den Inhalt der | Sache ein; sie sind ebenso diesem Inh: lte 
gemáf und enthalten dessen ganze Bestimmung bereits in sich. 

b. Die Sache ist ebenso a) ein Vorausgesetztes; als gesetzte nur erst 
Inneres und Mógliches, und als voraus ein fiir sich selbstándiger In 


B) sie erhált durch die Verwendung der Bedingungen ihre áiufer 
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g, una por la otra, [es] la posibilidad real en general”. En cuanto círculo 
esta clase, la exterioridad desarrollada es, además, la totalidad; es así el 
tenido, la cosa”? determinada en y para sí, y es también, con arreglo a la 
tinción de las determinaciones en esta unidad, la totalidad concreta de la 
ma para sí, el inmediato trasponerse de lo interior en lo exterior y de lo 
erior en lo interior. Este automovimiento de la forma es actividad, actua- 
ción de la COSA como [actuación] del fundamento real que se supera a sí 
smo en realidad efectiva, y es actuación de la realidad efectiva contin- 
e o de las condiciones, es decir, de la reflexión-hacia-sí de estas con- 
diciones y de su superarse hacia otra realidad efectiva, la realidad efectiva de 
10054. Cuando todas las condiciones se han hecho presentes, la COSA tiene que 
gar aser efectivamente real y la COSA es ella misma una de las condiciones, 
to que en primer lugar y en cuanto interior es algo meramente supues- 
,. La realidad efectiva desarrollada en cuanto intercambio de lo interior | y 
xterior que confluyen en uno, el intercambio de sus movimientos con- 
puestos unificados en un solo movimiento, es la necesidad. 


La necesidad fue definida, desde luego correctamente, como unidad de la posi- 
jilidad y de la realidad efectiva. Pero expresada únicamente así, esta determinación es 

erficial y, por ello, incomprensible [conceptualmente]. El concepto de necesidad 
muy difícil y lo es precisamente porque la necesidad es el concepto mismo, cuyos 
omentos, empero, se dan aún como realidades efectivas que, al mismo tiempo, sin 
bargo, se han de captar como meras formas, como algo roto en sí mismo y efílmero. 
esta razón, en los dos parágrafos que siguen, tenemos que ofrecer todavía de 


¡mera más detallada la exposición de los momentos que constituyen la necesidad. 


8148 


a) la condición es a) lo supuesto; en cuanto meramente puesta, la condi- 
nes tal solamente en cuanto relativa a la COSA, pero en cuanto presupuesta 
mo una circunstancia contingente y extrínseca que existe de suyo sin 
Ón con la COSA; en esta contingencia, sin embargo, eso presupuesto es, al 
o tiempo, en relación con la COSA, un círculo completo de condiciones. PB) Las 
ondiciones son pasivas, se utilizan como material para la COSA e ingresan así 


enen ya en ellas su entera determinación. 


[150] 


[8/289] 


[8/292] 


l contenido de la | COSA; son también proporcionadas a este contenido y 18/2031 


[51] 


[8/2941 


[152] 
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Existenz, das Realisieren ihrer Inhaltsbestimmungen, welche | 
Bedingungen gegenseitig entsprechen, so dafí sie ebenso aus diesen sich 
als Sache erweist und aus ihnen hervorgeht. y 

c. Die Tátigkeit ist a) ebenso fir sich (ein Mensch, ein Charakt 
selbstándig existierend, und zugleich hat sie ihre Moglichkeit allein 
den Bedingungen und an der Sache; B) sie ist die Bewegung, 
Bedingungen in die Sache, diese in jene als in die Seite der Existen: 
úbersetzen; vielmehr aber nur die Sache aus den Bedingungen, in wel 
chen sie an sich vorhanden ist, heraus zu setzen und durch Aufhebun 
der Existenz, welche die Bedingungen haben, der Sache Existenz 
geben. 

Insofern diese drei Momente die Gestalt selbstándiger Existenz see) 
nander haben, ist dieser Prozef als die áufere Notwendigkeit. — 
Notwendigkeit hat einen beschránkten Inhalt zu ihrer Sache. Dead 
Sache ist dies Ganze in einfacher Bestimmtheit; da dasselbe aber in sei 
Form sich áufierlich ist, ist es damit auch in ihm selbst und in sein 
Inhalte sich ¿uferlich, und diese Áuferlichkeit an der Sache ist Sch: 
ranke ihres Inhalts. 


S 149 


Die Notwendigkeit ist an sich daher das eine mit sich identische, abe 
inhaltsvolle Wesen, das so in sich scheint, dali seine Unterschiede die Fo 
selbstándiger Wirklicher haben, und dies Identische ist zugleich als absol 
Form die Tátigkeit des Aufhebens [der Unmittelbarkeit] in Vermittelts 
und der Vermittlung in Unmittelbarkeit. — Das, was notwendig ist, 
durch ein Anderes, welches in den vermittelnden Grund (die Sache und. 
Tatigkeit) und in eine unmitltelbare Wirklichkeit, ein Zufilliges, 
zugleich Bedingunyg ist, zerfallen ist. Das Notwendige als durch ein A; 
res ist nicht an und fúr sich, sondern ein blo% Gesetztes. Aber diese 
mittlung ist ebenso unmittelbar das Aufheben ihrer selbst; der Gr 
und die zufállige Bedingung wird in Unmittelbarkeit iúberlges 
wodurch jenes Gesetztsein zur Wirklichkeit aufgehoben und die Sach mi 
sich selbst zusammengegangen ist. In dieser Riickkehr in sich ist das Notwendi 
schlechthin, als unbedingte Wirklichkeit. — Das Notwendige ist so: u 
durch einen Kreis von Umstánden, — es ist so, weil die Umstánde so s 
und in Einem ist es so: unvermittelt, — es ist so, weil es ist. 
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b) La COSA es también a) algo supuesto; en cuanto puesta, es primero 
amente algo interior y posible y, en cuanto presupuesta, es un contenido 
tosuficiente de suyo; B) mediante la utilización de las condiciones, la COSA 
be su existencia exterior, la realización de sus determinaciones de con- 
o que | se corresponden mutuamente con las condiciones, de tal modo 
1 COSA se muestra como cosa a partir de ellas y de ellas procede. 

2) La actividad es a) algo de suyo existente de manera autosuficiente (un 
rhumano, un carácter) y que al mismo tiempo tiene su posibilidad sola- 
ate en las condiciones y en la COSA; B) la actividad es el movimiento de 
sferirlas condiciones a la COSA y la COSA a las condiciones en cuanto lado de 
ristencia; mayormente, sin embargo, [la actividad consiste] en poner la 
¿a partir de las condiciones en las que ella ya está presente en sí y en darle 
istencia mediante la superación de la EXISTENCIA que tienen las condiciones. 
En tanto estos tres momentos tienen la figura de EXISTENCIA autosufi- 
te, cada una ante las otras, este proceso se da como necesidad extrín- 
a.— Esta necesidad tiene como COSA suya un contenido limitado, porque la 
es esta totalidad bajo una determinidad simple; y puesto que esa totali- 
dad es exterior a sí en su forma, lo es también por ello en sí misma y en su 
ontenido, y esa exterioridad en la COSA es límite de su contenido. 
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1ecesidad es en sí, por consiguiente, la esencia una, idéntica consigo pero 
12 de contenido, que de tal manera aparece dentro de sí que sus distin- 
s poseen la forma de realidades efectivas autosuficientes, y eso idéntico 
"mismo tiempo, en cuanto forma absoluta, la actividad de superar [la 
nediatez, convirtiéndola] en ser mediado y [superar] la mediación [con- 
ndola] en inmediatez.— Lo que es necesario es por medio de otro que se 
artido en el fundamento mediador (la COSA y la actividad) y en una reali- 
efectiva inmeldiata, un contingente que al mismo tiempo es condición. 
O Necesario, en cuanto es por otro, no es en y para sí, sino un mero puesto. 
o esta mediación es también inmediatamente la superación de sí mismo; 
undamento y la condición contingente se traslponen a la inmediatez, con 
al aquel ser-puesto ha sido superado en realidad efectiva y la COSA se ha 
0 consigo misma. En este regreso a sí, lo necesario es simplemente en 
to realidad efectiva incondicionada.— Lo necesario está así mediado por 
culo de circunstancias; es así porque las circunstancias son así yen 
unto está [o resulta] así no-mediado: es así porque es. 
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Das Notwendige ist in sich absolutes Verháltnis, d.i. der (in den vorhe | 
henden 88) entwickelte Prozef, in welchem das Verháltnis sich eb 
zur absoluten Identitát aufhebt. 

In seiner unmittelbaren Form ist es das Verháltnis der Substantiali 
und Akxzidentalitát. Die absolute Identitát dieses Verháltnisses mit sic h 
die Substanz als solche, die als Notwendigkeit die Negativitát dieser E 
der Innerlichkeit ist, also sich als Wirklichkeit setzt, aber ebenso die Ne 
vitát dieses Áuflerlichen ist, nach welcher das Wirkliche als Unmittelb 
nur ein Akzidentelles ist, das durch diese seine blofe Moglichkeit in 
andere Wirklichkeit úbergeht; ein Úbergehen, welches die substant 
Identitát als die Formtátigkeit (S 148, 14.9) ist. 
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Die Substanz ist hiermit die Totalitát der Akzidenzen, in denen sie sich 
als deren absolute Negativitát, d.i. als absolute Macht und zugleich al 
Reichtum alles Inhalts offenbart. Dieser Inhalt ist aber nichts als diese Manif 
tion selbst, indem die in sich zum Inhalte reflektierte Bestimmtheit | 
nur ein Moment der Form | ist, das in der Macht der Substanz i 
geht. Die Substantialitát ist die absolute Formtátigkeit und die 
der Notwendigkeit, und aller Inhalt nur Moment, das allein die 
Prozesse angehórt, — das absolute Umschlagen der Form und des I 
ineinander. 


Nach dem Momente, dafí die Substanz als absolute Macht die sich a 
als auf nur innere Moglichkeit beziehende und sich damit zur Akzident 
bestimmende Macht und [da] hiervon die dadurch gesetzte Aufe 
keit unterschieden ist, ist sie eigentliches Verháltnis, als wie sie in d 
ten Form der Notwendigkeit Substanz ist, — Kausalitátsverháltnis. 


II. LA DOCTRINA DE LA ESENCIA. C. LA REALIDAD EFECTIVA 337 
A. RELACIÓN DE SUSTANCIALIDAD 


S 150 




















necesario es en sí mismo relación absoluta, es decir, el proceso desarro- 
lo enlos $$ anteriores, en el cual la relación se supera asimismo en iden- 


En su forma inmediata, [lo necesario] es la relación de la sustanciali- 
y la accidentalidad. La identidad absoluta de esta relación consigo es la 
tancia en cuanto tal que como necesidad es la negación de esta forma de 
nterioridad, se pone a sí misma por ende como realidad efectiva, pero es 
bién la negatividad de esto exterior con arreglo a lo cual lo real efectivo 
anto inmediato es solamente algo accidental que, a través de esta mera 
ibilidad suya, pasa a otra realidad efectiva; un pasar que es la identidad 
ancial en cuanto actividad formal (SS 14,8, 14,9). 
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sustancia es así la totalidad de los accidentes en los cuales se manifiesta la 
stancia como absoluta negatividad de los accidentes, esto es, como poder 
soluto y, a la vez, como la riqueza de todo el contenido. Este contenido no es, 
embargo, nada más que esta misma manifestación suya, por cuanto la 
inidad | misma, reflejada hacia sí hasta [hacerse] contenido, es sola- 
tte un momento de la forma | que en el poder de la sustancia pasa a otro 
nento *”. La sustancialidad es la actividad formal absoluta y la fuerza de 
:cesidad, y todo contenido únicamente es momento que sólo pertenece 
ste proceso, la absoluta conversión mutua de forma en contenido y vice- 
rsa, o sea, de uno en otro. 
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¡arreglo al momento según el cual la sustancia, en cuanto fuerza absoluta, 
erza que se refiere a sí como a una mera posibilidad interna y se deter- 
así a la accidentalidad y por eso se distingue de esta exterioridad puesta 
modo, la sustancia es relación propiamente dicha como aquel modo en 
'es sustancia bajo la primera forma de la necesidad: relación de causalidad. 
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Die Substanz ist Ursache, insofern sie gegen ihr Ubergehen in die Akal 
dentalitát in sich reflektiert und so die urspringliche Sache ist, aber bel 
sehr die Reflexion-in-sich oder ihre blofe Moglichkeit aufhebt, sich 
das Negative ihrer selbst setzt und so eine Wirkung hervorbringt, eine Wi 
klichkeit, die so nur eine gesetzte, aber durch den Prozef des Wir 
zugleich notwendige ist. 

Die Ursache hat als die urspringliche Sache die Bestimmung von ab 
Selbstándigkeit und einem sich gegen die Wirkung erhaltenden Bestehen, aber 
ist in der N otwendigkeit, deren Identitát jene Urspringlichkeit selbst ausmac 
nur in die Wirkung úbergegangen. Es ist kein Inhalt, insofern wieder von e ' 
bestimmten Inhalte die Rede sein kann, in der Wirkung, der nicht in der Ursa- 
Che ist; — jene Identitát l ist der absolute Inhalt selbst; ebenso ist sie aber auch 
Formbestimmung, die Ursprúnglichkeit der Ursache wird in der Wirkung auf 
hoben, in der | sie sich zu einem Gesetztsein macht. Die Ursache ist aber damit ni 
verschwunden, so dafí das Wirkliche nur die Wirkung wáre. Denn dies Cesetztsei 
ebenso unmittelbar aufgehoben, es ist vielmehr die Reflexion der Ursache in 
selbst, ihre Urspringlichkeit; in der Wirkung ist erst die Ursache wirklich.- 
Ursache. Die Ursache ist daher an und fir sich causa sui. — Jacobi, fest in der ei 
tigen Vorstellung der Vermittlung, hat (Briefe úber Spinoza, 2. Ausg., S. 416) die ca 
(der effectus sui ist dasselbe), diese absolute Wahrheit der Ursache, blof fir e 
Formalismus genommen. Er hat auch angegeben, dafí Gott nicht als Grund, son 
dern wesentlich als Ursache bestimmt werden músse; dafí damit das nicht gewon: 
nen sei, was er beabsichtigte, wúrde sich aus einem grúndlicheren Nachde 
úber die Natur der Ursache ergeben haben. Auch in der endlichen Ursache 
deren Vorstellung ist diese Identitát in Ansehung des Inhalts vorhanden; 

Regen, die Ursache, und die N ásse, die Wirkung, sind ein und dasselbe exis 
rende Wasser. In Ansehung der Form fállt so in der Wirkung (der Násse) 
Ursache (der Regen) hinweg; aber damit auch die Bestimmung der Wirkung, 
nichts ist ohne Ursache, und es bleibt nur die indifferente Násse. l 

Die Ursache im gemeinen Sinne des Kausalverháltnisses ist endlich, in: 
ihr Inhalt endlich ist (wie in der endlichen Substanz) und insofern Ursache: 
Wirkung als zwei verschiedene selbstándige Existenzen vorgestellt werden, 
sie aber nur sind, indem bei ihnen vom Kausalitátsverháltnis abstrahiert 


Weil in der Endlichkeit bei dem Unterschiede der Formbestimmungen in de 
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tancia es causa por cuanto está reflejada hacia sí contrariamente a su 
o ala accidentalidad, y de este modo es la COSA originaria *, pero supera 
bién la reflexión-hacia-sí o su mera posibilidad, se pone como lo nega- 
de sí misma y de este modo produce un efecto, una realidad efectiva que 
ste modo es solamente realidad efectiva puesta, pero que al mismo 
po es necesaria por el proceso causal. 


La causa, en tanto COSA originaria, posee la determinación de la autosuficien- 
bsoluta y de un subsistir que se mantiene frente al efecto, pero en la necesidad 
identidad constituye aquella misma originariedad, sólo ha pasado al efecto. En 
edida en que se puede hablar nuevamente de contenido, en el efecto no hay 
in contenido que no esté en la causa; [pues] aquella identidad | es el contenido 
to mismo; pero también esa identidad es igualmente la determinación for- 
aoriginariedad de la causa se supera en el efecto en el cual | se convierte en un 
esto. Pero la causa no por ello ha desaparecido, como si lo real efectivo fuera 
ente el efecto. Pues este ser-puesto ha sido también inmediatamente superado 
3 más bien la reflexión de la causa hacia sí misma, su originariedad; sólo en el 
o la causa es real y efectiva y es causa. La causa es, por tanto, en y para sí causa 
Jacobi, aferrado a la representación unilateral de la mediación, ha tomado 
n formalismo la causa sui (el effectus sui es lo mismo), es decir, ha tomado 
rdad absoluta de la causa como mero formalismo (Cartas sobre Spinoza, 2? 
pág. 416) Li . Jacobi ha indicado también que Dios no debiera ser determinado 
fundamento, sino esencialmente como causa +; ; [pero] que de este modo no 
ma lo que él pretendía, habría resultado de una reflexión más radical sobre la 
leza de la causa. Incluso en la causa finita y en su representación está pre- 
te esta identidad con respecto al contenido; la lluvia (la causa) y la humedad (el 
) son la misma agua real. Con respecto a la forma, la causa (la lluvia) desapa- 
ortanto, en el efecto (la humedad), pero entonces desaparece igualmente la 
minación del efecto, el cual nada es sin la causa, y lo único que queda es la” 
¡medad no-diferente 4. 

La causa, en el sentido corriente de la relación causal, es finita en tanto lo es su 
ido (como en la sustancia finita) y en tanto que causa y efecto se representan 
os [entidades] existentes, distintas y autosuficientes; pero eso sólo lo son si 
as se abstrae la relación causal. Y porque en la finitud, [cuando se contempla] 
tinción de las determinaciones formales, uno se queda parado en su referencia, 
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Beziehung stehengeblieben wird, so wird abwechslungsweise die Ursache auch als 
ein Gesetztes oder als Wirkung bestimmt; diese hat dann | wieder eine andere Ursach 
so entsteht auch hier der Progreff von Wirkungen zu Urlsachen ins Unendlich, 
Ebenso der absteigende, indem die Wirkung nach ihrer Identitát mit der Ursac 
selbst als Ursache und zugleich als eine andere bestimmt wird, die wieder an 


Wirkungen hat, und so fort ins Unendliche. 


S 154 

tf 

Von der Ursache ist die Wirkung verschieden; diese ist als solche Cesetata 
Aber das Gesetztsein ist ebenso Reflelxion-in-sich und Unmittelbar 
und das Wirken der Ursache, ihr Setzen, ist zugleich Voraussetzen, insof 
an der Verschiedenheit der Wirkung von der Ursache festgehalten 
Es ist hiermit eine andere Substanzvorhanden, auf welche die Wirkung 
chieht. Diese ist, als unmittelbar, nicht sich auf sich beziehende Nega 
und aktiv, sondern passiv. Aber als Substanz ist sie ebenso aktiv, he 
vorausgesetzte Unmittelbarkeit und die in sie gesetzte Wirkung auf, n 
giert, d.h. sie hebt die Aktivitát der ersten Substanz auf, welche ; 
ebenso dies Aufheben ihrer Unmittelbarkeit oder der in sie gesetz 
Wirkung ist, hiermit die Aktivitát der anderen aufhebt und reagiert.. 
Kausalitát ist hiermit in das Verháltnis der Wechselwirkungibergegangen. 


In der Wechselwirkung, obgleich die Kausalitát noch nicht in ihrer 
haften Bestimmung gesetzt ist, ist der Progref von Ursachen und Wirkung 
Unendliche als Progref auf wahrhafte Weise aufgehoben, indem das gerad 
Hinausgehen von Ursachen zu Wirkungen und von Wirkungen zu Ursache 
sich um- und zurickgebogen ist. Diese Umbeugung des unendlichen Progresse 
einem in sich beschlossenen Verháltnis ist wie iberall die einfache Reflexion, 
in jener gedankenlosen Wiederholung nur ein und dasselbe ist, námlich ei 
eine andere Ursache und deren Beziehung aufleinander. Die Entwicklung 
Beziehung, das Wechselwirken, ist jedoch selbst die Abwechslung des Unterschei 
aber nicht von Ursachen, sondern von den Momenten, an deren jedem fir sich 
der nach der Identitát, daff die Ursache in der Wirkung Ursache (und umgeke] 


ist, — nach dieser Untrennbarkeit ebenso auch das andere Moment gesetzt wird. 
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ausa se determina, de manera intermitente, también como algo puesto o como 
cto; Éste tiene entonces | a su vez otra causa y, de este modo, aparece también aquí 
. ogresión infinita de efecto a caulsa. De manera semejante aparece la progresión 
sentido descendente, cuando el efecto se determina también como causa con arre- 
¡suidentidad con la causa, y al mismo tiempo [se determina] como otro que, a su 
tiene otros efectos, y así sucesivamente hacia lo infinito. 
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“efecto es distinto de la causa; el efecto es, en cuanto tal, ser-puesto. Pero el 
r-puesto es también reflelxión-hacia-sí e inmediatez, y el efectuar de la 
1sa, su poner, es al mismo tiempo suponer en tanto se retiene firmemente 
distinción del efecto respecto de la causa. Se presenta así, de este modo, 
ra sustancia sobre la cual acaece el efecto. En cuanto inmediata, esta [sus- 
tancia] no es negatividad que se relaciona consigo ni es activa, sino pasiva. 
ro en cuanto sustancia, ella es también activa, supera la supuesta inme- 
jatez y el efecto puesto en ella, reacciona, esto es, supera la actuación de la 
mera sustancia, la cual empero también es esa superación de suinme- 
ez o del efecto puesto en ella, supera por consiguiente la actuación de la 
ay reacciona. La causalidad ha pasado de esta manera a relación del efecto 


Enel efecto recíproco, aunque la causalidad no ha sido puesta todavía en su 
minación verdadera, la progresión de causas y efectos hacia lo infinito está ver- 
deramente superada en tanto progresión, por cuanto el salir rectilíneo desde las 
ausas a los efectos y de los efectos a las causas está en sí mismo curvado y doblado 
ia atrás. Esta curvatura de la progresión infinita hasta hacerse relación cerrada 
ore sí misma es aquí, como en todas partes, la simple reflexión de que en aquella 
ción carente de pensamiento sólo hay [siempre] lo mismo, a saber, una y otra 
y su referencia multua. El desarrollo de esta referencia, o sea, el efectuar recí- 
roco, es sin embargo en sí mismo el intercambio del distinguir, pero no entre cau- 
sino entre momentos, en cada uno de los cuales está también igualmente puesto 
momento, Ly esto es así] en virtud una vez más de aquella identidad (que la 
es causa en el efecto y viceversa), o sea, en virtud de esta inseparabilidad. 
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Die in der Wechselwirkung als unterschieden festgehaltenen | Bestimmu 
gen sind a) an sich dasselbe; die eine Seite ist Ursache, ursprúnglich, aktj 
passiv usf. wie die andere. Ebenso ist das Voraussetzen einer anderen un 


Unterschied der als zwei genannten Ursachen ist daher leer, und es ista 
nur eine, sich in ihrer Wirkung ebenso als Substanz aufhebende als sich in 


diesem Wirken erst verselbstáindigende Ursache vorhanden. 
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[8] Aber auch fir sich ist diese Einheit, indem dieser ganze Wechse 

eigene Setzen der Ursache und nur dies ihr Setzen ihr Seinist. Die Nichti 
keit der Unterschiede ist nicht nur an sich oder unsere Reflexion (vo 
S), sondern die Wechselwirkung ist selbst dies, jede der gesetzten Bestim 
mungen auch wieder aufzuheben und in die entgegengesetzte zu y 
ren, also jene Nichtigkeit der Momente zu | setzen, die an sich ist. In 
Urspringlichkeit wird eine Wirkung gesetzt, d.h. die Ursprimgeli 


wird aufgehoben; die Aktion einer Ursache wird zur Reaktion usf. 


| S 157 


[y] Dieser reine Wechsel mit sich selbst ist hiermit die enthillte oder. 
Notwendigkeit. Das Band der Notwendigkeit als solcher ist die Identi 
noch innere und verborgene, weil sie die Identitát von solchen ist, 
Wirkliche gelten, deren Selbstándigkeit jedoch eben die Notwend 
sein soll. Der Verlauf der Substanz durch die Kausalitát und Wechs 
kung ist daher nur das Setzen, dal die Selbstándigkeit die unendliche ni 
Beziehung aufsich ist, — negative úherhaupt, in der das Unterscheiden ha 
Vermitteln zu einer Urspringlichkeit gegeneinander selbstándiger Wirkl 
wird, — unendliche Beziehung aufsich selbst, indem die Selbstándigkeit 
selben eben nur als ihre Identitát ist. 
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¡determinaciones | firmemente retenidas como distintas en el efecto 
oroco son a) en sí lo mismo; un lado es tan causa como el otro, tan origi- 
jo, tan activo y tan pasivo como el otro. Igualmente, es lo mismo suponer 
ro y actuar sobre él, la originariedad inmediata, y el ser puesto mediante 
lintercambio. Por razón de su inmediatez, la causa que se asume como pri- 
Y es pasiva, ser puesto y efecto. La distinción entre las causas que se desig- 
an como dos es por ello una distinción vacía; en sí sólo hay una causa que 
almente se está superando como sustancia en su efecto, como está pre- 
e en este efectuar haciéndose autosuficiente. 
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ero esta unidad también es para sí, por cuanto este entero intercambio 
1 poner propio de la causa y solamente este poner suyo es su ser. La nuli- 
[de la distinción no se da solamente en sí o en nuestra reflexión (8 prece- 
te), sino que el efecto recíproco es precisamente esto: superar siempre 
auna de las determinaciones que se acaba de poner y convertirla en su 
juesta, polner por tanto aquella nulidad de los momentos que se da en sí. 
originariedad se pone un efecto, o sea, la originariedad se supera; la 
ión de una causa se convierte en reacción, etc. 
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Este puro intercambio consigo es así la necesidad desvelada o puesta. El 
culo de la necesidad en cuanto tal es la identidad como interior aún y 

tte, porque es la identidad de unos tales que valiendo como real-efecti- 
suautosuficiencia, sin embargo, ha de ser precisamente la necesidad. El 
scurso de la sustancia a través de la causalidad y el efecto recíproco es, 
ende, solamente sentar que la autosuficiencia es la infinita referencia 
ativa a sí; [referencia] simplemente negativa en la que distinguir | y 
ar se convierten en una originariedad respectiva de realidades efectivas 
osuficientes; infinita referencia a sí por cuanto la autosuficiencia de estas 
idades sólo es en tanto identidad de ellas. 
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Diese Wahrheit der Notwendigkeit ist somit die Freiheit, und die Wahrheit de 
Substanz ist der Begriff, — die Selbstándigkeit, welche das sich von sich A 
tofen in unterschiedene Selbstándige, als dies Abstofien identisch E 
sich, und diese bei sich selbst bleibende Wechselbewegung nur mit sich ist 


| S 159 


Der Begriffist hiermit die Wahrheit des Seins und des Wesens, indem das Sch, ; 
der Reflexion in sich selber zugleich selbstándige Unmittelbarkeit ur 
dieses Sein verschiedener Wirklichkeit unmittelbar nur ein Scheinen¡ 
sich selbst ist. 


| Indem der Begriff sich als die Wahrheit des Seins und Wesens erwi 
hat, welche beide in ihn als in ihren Grund zurúckgegangen sind, so hat er umgel 
sich aus dem Sein als aus seinem Grunde entwickelt. Jene Seite des Fortgangs 
als ein Vertiefen des Seins in sich selbst, dessen Inneres durch diesen Forto: 
enthúllt worden ist, diese Seite als Hervorgang des Vollkommeneren aus dem Us 
kommeneren betrachtet werden. Indem solche Entwicklung nur nach der le 
Seite betrachtet worden ist, hat man der Philosophie daraus einen Vo 
gemacht. Der bestimmtere Gehalt, den die oberflichlichen Gedanker 
Unvollkommenerem und Vollkommenerem hier haben, ist der Untersc] 
den das Sein, als unmittelbare Einheit mit sich, vom Begriffe, als der freien Vermittlun; 
mit sich, hat. Indem sich das Sein als ein Moment des Begriffs gezeigt hat, 
sich dadurch als die Wahrheit des Seins erwiesen; als diese seine Reflexio 
sich und als Aufheben der Vermittlung ist er das Voraussetzen des | Unmittelbare 
ein Voraussetzen, das mit der Riickkehr-in-sich identisch ist, welche Ide 
die Freiheit und den Begriff ausmacht. Wenn daher das Moment das Unvolll 
mene genannt wird, so ist der Begriff, das Vollkommene, allerdings di 
aus dem Unvollkommenen zu entwickeln, denn er ist wesentlich dies Au: 
seiner Voraussetzung. Aber er ist es zugleich allein, der als sich setze 
Voraussetzung macht, wie sich in der Kausalitát úberhaupt und náher 
Wechselwirkung ergeben hat. 

Der Begriff ist so in Beziehung auf Sein und Wesen bestimmt, das z 
als einfacher Unmittelbarkeit zurúckgegangene Wesen zu sein, dessen Scheinen dad 
Wirklichkeit hat und dessen Wirklichkeit zugleich freies Scheinen in sich selbsti 
Sein hat der Begriff auf solche Weise als seine einfache Beziehung auf sich od: 
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verdad de la necesidad es así la libertad, y la verdad de la sustancia es el con- 

o: [les] la autosuficiencia, que es el repelerse a sí misma hacia distintos 

uficientes, en tanto este repelerse es idéntico consigo y este movimiento 
intercambio que permanece cabe ses solamente es [intercambio] consigo. 
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concepto es, por consiguiente, la verdad del ser y de la esencia por cuanto el 
ecer de la reflexión dentro de sí misma es, al mismo tiempo, inmedia- 
autosuficiente y este ser de la realidad efectiva diversificada solamente es 
ediatamente un aparecer dentro de símismo. 
| Habiéndose mostrado el concepto como la verdad del ser y la esencia que han 
esado a él como al fundamento de los dos, resulta que el concepto se ha desa- 
lado al revés desde el ser como desde su fundamento. El primer aspecto del pro- 
o hacia adelante se puede considerar como un profundizar del ser en sí mismo, 
uyo interior ha sido desvelado por este avance; este aspecto puede considerarse 
no producción de lo perfecto desde lo imperfecto. En tanto ese desarrollo sólo se ha 
templado por este lado, desde él se le ha hecho un reproche a la filosofía" £*, El 
tenido más determinado que aquí tienen esos pensamientos superficiales de 
rfecto e imperfecto es la distinción que separa al ser, en cuanto unidad inmediata 
onsigo, respecto del concepto, en cuanto libre mediación consigo. Y habiéndose mos- 
ado el ser como un momento del concepto, éste se ha demostrado así como la ver- 
del ser; en cuanto reflexión-hacia-sí de él mismo y en cuanto superación de la 
diación, el concepto es presuponer lo | inmediato: un suponer que es idéntico al 
eso-hacia-sí y a la identidad que constituye la libertad y el concepto. Por consi- 
ente, cuando el momento se designa como lo imperfecto, el concepto es entonces 
perfecto, y en eso consistiría desde luego desarrollarse desde lo imperfecto, 
juesto que el concepto es esencialmente ese superar su propia suposición. Pero, 
ismo tiempo, es el concepto solo el que poniéndose a sí hace la suposición 
tal como ha resultado de la causalidad en general y más precisamente del efecto 
proco 4, 

De este modo, en relación con el ser y la esencia, el concepto está determinado 
rla esencia regresada al ser en cuanto inmediatez simple, y el aparecer de la esencia 
e por ello realidad efectiva, y la realidad efectiva de la esencia es al mismo 
¿mpo aparecer [o reflejo] libre en sí mismo. El concepto tiene de esta manera al ser 
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als die Unmittelbarkeit | seiner Einheit in sich selbst; Sein ist eine so arme B 
timmung, dafí sie das Wenigste ist, was im Begriffe aufgezeigt werden kann. 

Der Ubergang von der N otwendigkeit zur Freiheit oder vom Wirklich, 
den Begriff ist der hárteste, weil die selbstándige Wirklichkeit gedacht werden 
als in dem Úbergehen und der Identitát mit der ihr anderen selbstándigen 
klichkeit allein ihre Substantialitát zu haben; so ist auch der Begriff das Hart 
weil er selbst eben diese Identitát ist. Die wirkliche Substanz als solche abe 
Ursache, die in ihrem Fúrsichsein nichts in sich eindringen lassen will, ist sc] 
der Votwendigkeit oder dem Schicksal, in das Gesetztsein úberzugehen, unte 
fen, und diese Unterwerfung ist vielmehr das Hárteste. Das Denken der Ni o 
digkeit ist dagegen vielmehr die Auflósung jener Hárte; denn es ist das Z 
mengehen Seiner im Anderen mit Sich selbst, — die Befreiung, welche nicht die ] 
der Abstraktion ist, sondern in dem andelren Wirklichen, mit dem das Wi, k 
durch die Macht der Notwendigkeit zusammengebunden ist, sich nicht als 
res, sondern sein eigenes Sein und Setzen zu haben. Als fir sich existierend heifit 
Befreiung Ich, als zu ihrer Totalitát entwickelt freier Geist, als Empfindung Liel 
Genuf Seligkeit. — Die grofie Anschauung der spinozistischen Substanz istnur 
die Befreiung von endlichem Fúrsichsein; aber der Begriff selbst ist fiir sich die 
der Notwendigkeit und die wirkliche Freiheit. 
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mo simple referencia suya a sí mismo o como inmediatez | de su unidad dentro de 
ismo; ser es una determinación tan pobre que es lo mínimo que se puede indi- 
ne . “en el concepto. 
El paso desde la necesidad a la libertad, o desde lo real efectivo al concepto es 
ás duro, porque la realidad efectiva autosuficiente ha de ser pensada teniendo su 
stancialidad únicamente en el paso a la otra realidad efectiva autosuficiente y en la 
tidad con ella; por eso también el concepto es lo más duro, porque él mismo es 
almente esta identidad. La sustancia real y efectiva en cuanto tal, la causa que en 
ser-para-sí no quiere permitir que nada le penetre, está ya sometida a la necesi- 
lo al destino de pasar al ser-puesto, y ese sometimiento es más bien lo que es 
uro. Por el contrario, pensar la necesidad es más bien la disolución de aquella 
reza, puesto que es la coincidencia de sí consigo mismo en el otro; es la liberación 
e no es fuga a la abstracción, sino tener el ser y el poner no como [estando] en 
o, sino tenerlos como propios en aquel oltro efectivamente real, con el cual lo real 
ctivo está atado por la fuerza de la necesidad. En cuanto EXISTENTE para sí, esta libe- 
ión se llama yo, o sea, como espíritu libre que se ha desarrollado hasta su propia 
alidad; como sentimiento se llama amor, como goce felicidad. La grandiosa intui- 
de la sustancia spinozista es la liberación sólo en sí del ser-para-sí finito; pero el 
ncepto mismo es para sí el poder de la necesidad y la libertad efectivamente real. 
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Der Begriff ist das Freie, als die fúr sie seiende substantielle Macht, und ist Totalitá; 
indem jedes der Momente das Canze ist, das er ist, und als ungetrennte E 
heit mit ihm gesetzt ist; so ist er in seiner Identitát mit sich das an un 
sich Bestimmte. 


S 161 


Das Fortgehen des Begriffs ist nicht mehr Ubergehen noch Scheinen i 
Anderes, sondern Entwicklung, indem das Unterschiedene unmitt 
zugleich als das Identische miteinander und mit dem Ganzen gesetzt, die 
Bestimmtheit als ein freies Sein des ganzen Begriffes ist. 


| S 162 


Die Lehre vom Begriffe teilt sich in die Lehre 1. von dem subjektiven oder 
formellen Begriffe, 2. von dem Begriffe als zur Unmittelbarkeit bestimm 
tem, oder von der Objektivitát, 3. von der Idee, dem Subjekt-Objekte, de 
Einheit des Begriffs und der Objektivitát, der absoluten Wahrheit. 


Die gewóhnliche Logik fafft nur die Materien l in sich, die hier als ein Teil de 
dritten Teils des Ganzen vorkommen, auferdem die oben vorgekommenen 
nannten Gesetze des Denkens und in der angewandten Logik einiges von d 
Erkennen, womit noch psychologisches, metaphysisches und sonst empirisc] 
Material verbunden wird, weil jene Formen des Denkens denn endlich fir 
nicht mebr | geniúgten; damit hat diese Wissenschaft jedoch die feste Rich 
verloren. — Jene Formen, die wenigstens zum eigentlichen Gebiet der L 
gehóren, werden úbrigens nur als Bestimmungen des bewufíten, und zwar de 


ben als nur verstándigen, nicht verninftigen Denkens genommen. 


TERCERA SECCIÓN DE LA LÓGICA 


LA DOCTRINA DEL CONCEPTO 


Si60 














El concepto es lo libre, en e > poder sustancial que-está-siendo para él 
mo, y es totalidad en la que” % cada uno de los momentos es el todo que el 
epto es y [cada momento] está puesto como inseparada unidad con él; de 
modo el concepto es, en su identidad consigo, lo determinado en y para sí. 


8161 


ll transcurso del concepto ya no es pasar a otro ni aparecer en otro, sino 
sarrollo [o despliegue], por cuanto, habiéndose sentado lo distinto de 
1anera inmediata y a la vez como lo idéntico [cada] uno con [el] otro y con 


todo, la determinidad es como un ser libre del concepto entero. 
r 


S 162 


doctrina del concepto se divide en doctrina 1) del concepto subjetivo o 
al, 2) del concepto en cuanto determinado [o destinado] a la inmedia- 
doctrina de la objetividad, y 3) en doctrina de la idea, del sujeto-objeto, 
la unidad de concepto y objetividad, lo sea, doctrina] de la verdad abso- 


La Lógica usual 5 sólo comprende dentro de sí las materias | que aquí se pro- 
n como una parte [la primera] de la tercera sección de la lógica soba El 
las llamadas leyes del pensamiento que hemos estudiado más arriba > ; en la 
a aplicada se añade también algo acerca del conocimiento, con lo cual viene a 
rse [a lo lógico] un material psicológico, metafísico e incluso empírico; [se hace 
orque aquellas formas del pensamiento [en que consiste la Lógica usual] ya no 
ban | satisfactorias por ser de suyo finitas, pero con tales adiciones esta cien- 
aperdido su sólida orientación. — Aquellas formas que por lo menos pertenecen 
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Die vorhergehenden logischen Bestimmungen, die Bestimmunge 
Seins und Wesens, sind zwar nicht blofe Gedankenbestimmungen; in ih; 
Ubergehen, dem dialektischen Momente, und in ihrer Riúckkehr in sich 
Totalitát erweisen sie sich als Begriffe. Aber sie sind (vel. S 84 u. 112) nur bes 
Begriffe, Begriffe an sich oder, was dasselbe ist, fiiruns, indem das Andere, in y 
jede Bestimmung úbergeht oder in welchem sie scheint und damit als Relativ 
nicht als Besonderes, noch ihr Drittes als Einzelnes oder Subjekt bestimmt [ist], 
die Identitát der Bestimmung in ihrer entgegengesetzten, ihre Freiheit gese 


weil sie nicht Allgemeinheit ist. — Was gewóhnlich unter Begriffen verstanden wird 





Verstandesbestimmungen, auch nur allgemeine Vorstellungen: daher úberhaupt e 1 
Bestimmungen, vgl. $ 62. Ñ 

Die Logik des Begriffs wird gewóhnlich als nur formelle Wissenschaft so. ¿ 
tanden, dafí es ihr auf die Form als solche des Begriffs, des Urteils und Schl, 
aber ganz und gar nicht darauf ankomme, ob etwas wahr sei; sondern dies h 
ganz allein vom nhalte ab. Wáren wirklich die logischen Formen des Begriffs to 
unwirksame und gleichgúltige Behálter von Vorstellungen oder Gedanke 
wáre ihre Kenntnis eine fúr | die Wahrheit sehr úberflússige und entbehr 
Historie. In der Tat aber sind sie umgekehrt als Formen des Begriffs der leben 
des Wirklichen, und von dem Wirklichen ist wahr nur, was kraft dieser Formen, du 
und in ihnen wahrist. Die Wahrheit dieser Formen fir sich selbst ist aber sei 
betrachtet und untersucht worden, ebensowenig als ihr notwendiger Zusammen 


hang. 


| A 
DER SUBJEKTIVE BEGRIFF 


A. DER BEGRIFF ALS SOLCHER 


$ 163 


Der Begriff als solcher enthált die Momente der Allgemeinheit, als: 
Gleichheit mit sich selbst in ihrer Bestimmtheit, — der Besonder 
Bestimmtheit, in welcher das Allgemeine ungetribt sich selbst ¿ 
bleibt, und der Einzelheit, als der Reflexion-in-sich der Bestimmtt 
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tamente al campo propio de la lógica se toman únicamente, por lo demás, como 
minaciones del pensamiento consciente y precisamente de éste en tanto pen- 
iento propio del entendimiento, y no en tanto pensamiento racional >. 

Las determinaciones lógicas estudiadas hasta aquí, o sea, las determinaciones 
ser y dela esencia, no son desde luego meras determinaciones del pensamiento; en 
igmo pasar [de unas a otras], es decir, en el momento dialéctico, y en su regreso a 
atotalidad, se muestran ya como conceptos. Pero son solamente conceptos deter- 
ados (Cfr. $$ 84, y 112), conceptos en sí o, lo que es lo mismo, conceptos para noso- 
5, por cuanto lo otro lo segundo] a lo que pasa cada determinación o aquello] en lo 
aparece (y la hace relativa) no se encuentra determinado como particular, nilo ter- 
o la que pasa cada determinación] se determina [aún] como singular o sujeto, es 
ir, que no está puesta la identidad de la determinación con su opuesto, o su libertad, 

que la primera determinación no es universalidad.— Lo que se suele entender como 

eptos son determinaciones del entendimiento y aveces meras representaciones univer- 

sales; son por eso en general determinaciones finitas (cfr. $ 62). 

Hasta tal punto la Lógica del concepto se entiende corrientemente como cien- 

cia meramente formal, que a ella se le atribuye la forma en cuanto tal del concepto, 
juicio y del silogismo, pero de ninguna manera le corresponde [a ella decir] si 

s verdadero, porque eso se hace depender única y exclusivamente del conte- 

3% Silas formas lógicas del concepto fueran realmente recipientes muertos, 
asivos e indiferentes de representaciones y pensamientos, su conocimiento sería 

ato redundante y, para | la verdad, superfluo. Pero en realidad, en cuanto for- 1162] 
el concepto, estas formas son por el contrario el espíritu vivo de lo efectivamente 

de lo efectivamente real sólo es verdadero aquello que lo es en virtud de estas 

vas, por ellas y en ellas. La verdad de estas formas por sí mismas nunca ha sido 
diada ni investigada, como tampoco lo ha sido su conexión necesaria. 


A [163] 18/911] 
EL CONCEPTO SUBJETIVO 
A. EL CONCEPTO EN CUANTO TAL 
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epto en cuanto tal contiene los momentos de la universalidad, en tanto 
dad libre consigo mismo en su determinidad; de la particularidad, de la 
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der Allgemeinheit und Besonderheit, welche negative Einheit mit 
das an und fúr sich Bestimmte und zugleich mit sich Identische oder Al 
meine ist. 


Das Einzelne ist dasselbe, was das Wirkliche ist, nur dafí jenes aus dem 
Begriffe hervorgegangen, somit als Allgemeines, als die negative Identitát mi 
gesetztist. Das Wirkliche, weil es nur erst an sich oder unmittelbar die Einheit des Wi 
und der Existenz ist, kann es wirken; die Einzelheit des Begriffes aber ist schle cht 
hin das Wirkende, und zwar auch nicht mehr wie die Ursache mit dem Scheine, a : 
Anderes zu wirken, sondern das Wirkende seiner selbst. — Die Einzelheit ist 
nicht in dem Sinne nur unmittelbarer Einzelheit zu nehmen, nach der wir von e 
zelnen Dingen, Menschen sprechen; diese Bestimmtlheit der Einzelheit ko 
erst beim Urteile vor. Jedes Moment des Begriffs ist selbst der ganze Begriff (S 16 
aber die Einzelheit, das Subjekt, ist der als Totalitát gesetzte Begritff. 


| S 164 


Der Begriff ist das schlechthin Konkrete, weil die negative Einheit mi 
als An-und-fúr-sich-Bestimmtsein, welches die Einzelheit ist, se 
seine Beziehung auf sich, die Allgemeinheit ausmacht. Die Momen 
Begriffes kónnen insofern nicht abgesondert werden; die Reflexio 
stimmungen sollen jede fiir sich, abgesondert von der entgegengesetz 
gefafót werden und gelten; aber indem im Begriff ihre Idenltitát gesetzt 
kann jedes seiner Momente unmittelbar nur aus und mit den an 
gefafit werden. 


Allgemeinheit, Besonderheit und Einzelheit sind abstrakt genommen das 
selbe, was Identitát, Unterschied und Grund. Aber das Allgemeine ist d 
sich Identische ausdriicklich in der Bedeutung, dafí in ihm zugleich das Besonde 
Einzelne enthalten sei. Ferner ist das Besondere das Unterschiedene oder 
Bestimmtheit, aber in der Bedeutung, dafí es allgemein in sich und als Einz 
sei. Ebenso hat das Finzelne die Bedeutung, daíí es Subjekt, Grundlage sei, w 
die Gattung und Art in sich enthalte und selbst substantiell sei. Dies ist die 
Ungetrenntheit der Momente in ihrem Unterschiede ($ 160), — die Klarheit 
Begriffes, in welchem jeder Unterschied keine Unterbrechung, 0 1 
sondern ebenso durchsichtig ist. 

Man hórt nichts gewóhnlicher sagen, als dafí der Begriff etwas Abstral 


Dies ist teils insofern richtig, als das Denken úberhaupt und nicht das e 
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arminidad en la cual lo universal permanece sin enturbiarse %, igual a sí 
o; y de la singularidad, en cuanto momento de la reflexión hacia sí de las 
rminidades de la universalidad y particularidad, unidad negativa consigo 
s lo determinado en y para sí y es, ala vez, lo idéntico consigo o universal. 


Lo singular es lo mismo que lo efectivamente real, sólo que lo singular, 
biendo surgido del concepto, ha sido puesto como universal, como unidad negativa 
sigo. Lo efectivamente real, porque en primer término, en sí o inmediatamente, 
lo esla unidad de la esencia y la EXISTENCIA, puede efectuar lo real, mientras que la 
aridad del concepto es lo efectivo simplemente; y por cierto, no ya como lo es la 
usa, con la aparencia de efectuar un otro, sino efectuándose a sí mismo. Sin 
rgo, la singularidad no hay que tomarla en el sentido de mera singularidad 
ediata, sentido con el que hablamos [corrientemente] de cosas o de seres huma- 
ingulares; la ES de la singularidad que aquí se estudia se presenta en 
ner lugar en el j juicio 2 *. Cada momento del concepto es todo el concepto ($ 160), 
ola singularidad, el sujeto, es el concepto asentado como totalidad. 


S 164 


El concepto es lo simplemente concreto, porque la unidad negativa consigo, 
a cuanto estar-determinado-en-y-para-sí que es la singularidad, consti- 
ella misma su referencia a sí, o sea, la universalidad. Los momentos del 
epto, por consiguiente, no pueden ser separados; las determinaciones 
la reflexión deben ser aprehendidas y valer cada una de por sí, separadas 
as opuestas, pero en el concepto, estando asentada la idenltidad de sus 
mentos, cada uno de ellos sólo puede ser inmediatamente aprehendido 
lesde los otros y juntamente con ellos. 

—Universalidad, particularidad y singularidad tomadas en abstracto son lo mismo 
identidad, distinción y fundamento 5. Sin embargo, lo universal es lo idéntico 
sigo con la significación expresa de que en él, al mismo tiempo, están contenidos 
icular y lo singular. Lo particular es, por su parte, lo distinto o la determinidad, 
[ahora] con la significación de ser universal en sí mismo en cuanto singular. 
Imente, lo singular tiene [ahora] el significado de ser sujeto o base [de susten- 
ón] que contiene el género y la especie dentro de sí y de ser él mismo sustancial. En 
consiste la asentada inseparabilidad de los momentos en su distinción (8 160), la 
ad del concepto, en el cual cada distinción no acarrea un corte o un entur- 
ento, sino que es así, precisamente, el modo como lo distinto es transparente 


[164] 


[18/3131 


[8/314] 


354 PRIMERA PARTE. LA CIENCIA DE LA LÓGICA 

























konkrete Sinnliche sein Element, teils als er noch nicht die Idee ist. Insofer ni 

65] der subjektive Begriff l noch formell, jedoch gar nicht als ob er je einen and 
Inhalt haben oder erhalten sollte als sich selbst. — Als die absolute Form selb 

er alle Bestimmtheit, aber wie sie in ihrer Wahrheit ist. Ob er also gleich abstrak 

so ist er das Konkrete, und zwar das schlechthin Konkrete, das Subjekt als. 
ches. Das Absolut-Konkrete ist der Geist (s. Anm. $ 159), — der Begriff, insofe, 

er als Begriff, sich unterscheidend von seiner Objektivitát, die aber des U: 
cheidens unerachtet die seinige bleibt, existiert. Alles andere Konkrete, so rei, 

sei, ist nicht so innig identisch mit sich und darum an ihm selbst nicht so 
kret, am wenigsten das, was man gemeinhin unter Konkretem versteht, ein 
áuferlich zusammengehaltene Mannigfaltigkeit. — Was auch Begriffe, und zx; 
bestimmte Begriffe genannt werden, z.B. Mensch, Haus, Tier usf., sind einfa 
[8/315] Bestimmungen und | abstrakte Vorstellungen, — Abstraktionen, die vom Be 
nur das Moment der Allgemeinheit nehmen und die Besonderheit und Ej 


heit weglassen, so nicht an ihnen entwickelt sind und damit gerade vom Be, 
abstrahieren. 


Das Moment der Einzelheit setzt erst die Momente des Begriffes a] 
Unterschiede, indem sie dessen negative Reflexion-in-sich, da 
zunáchst das freie Unterscheiden desselben als die erste Negation ist, wo 
die Bestimmtheit des Begriffes gesetzt wird, aber als Besonderheit, d.i 
die Unterschiedenen erstlich nur die Bestimmtheit der Begriffsmc 
mente gegeneinander haben und dafí zweitens ebenso ihre Iden 


daff das eine das andere ist, gesetzt ist; diese gesetzte Besonderheit 
Begriffes ist das Urteil. 


Die gewóhnlichen Arten von klaren, deutlichen und adáquaten Begriffen gel 
[166] nicht dem Begriffe, | sondern der Psychologie insofern an, als unter klarem 
deutlichem Begriffe Vorstellungen gemeint sind, unter jenem eine abstrakte 
fach bestimmte, unter diesem eine solche, an der aber noch ein Merkmal, d.3 
irgendeine Bestimmtheit zum Zeichen fúr das subjektive Erkennen herausgeh: 
ist. Nichts ist so sehr selbst das Merkmal der Auferlichkeit und des Verko 
der Logik als die beliebte Kategorie des Merkmals. Der adáquate spielt mehr 
Begriff, ja selbst auf die Idee an, aber drickt noch nichts als das Form 
Ubereinstimmung eines Begriffs oder auch einer Vorstellung mit 


Objekte, einem áiuferlichen Dinge, aus. — Den sogenannten subordinierten u 
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Nada se oye tan frecuentemente como que el concepto es algo abstracto. Esto es 
arte acertado, por cuanto el elemento del concepto es en general el pensamiento 
o sensible empíricamente concreto, y es también acertado, por otra parte, por 
to el concepto no es aún la idea. Consiguientemente, el concepto | subjetivo es 
vía formal, pero de ninguna manera lo es como si pudiera contener algún otro 

tenido que no fuera él mismo. En cuanto es la forma absoluta, él es [ya] toda deter- 
idad, pero tal como éstas son en su verdad. Por tanto, aunque el concepto sea 
sde luego abstracto, es también lo concreto y precisamente lo simplemente con- 
eto, el sujeto en cuanto tal. Lo absolutamente concreto es el espíritu (cfr. $ 159 N), 
a, que el concepto está-EXISTIENDO >, en la medida en que él, como concepto, está 
stinguiéndose de su objetividad, la cual, sin embargo, prescindiendo de esta distin- 
ón, sigue siendo suya. Cualquier otro concreto, tan rico como se quiera, no es tan 
1timamente idéntico consigo y, por lo mismo, no es tan concreto en sí mismo; y eso 
e comúnmente se entiende por concreto lo es menos que nada, [porque es simple- 
nte] una pluralidad que se mantiene extrínsecamente unida.— Lo que también se 


tracciones que sólo toman del concepto el momento de la universalidad y dejan de 
ado la particularidad y la singularidad, de tal modo que éstas no se encuentran des- 
llegadas en aquellas abstracciones y por eso precisamente abstraen del concepto. 


S 165 


El momento de la singularidad sienta primeramente los momentos del con- 
pto como distintos, porque ella es la reflexión negativa del concepto 
cia-sí y, por consiguiente, en primer término, la distinción libre [o suelta] 
cuanto primera negación es la manera como se sienta la determinidad del 
cepto, pero como particularidad; es decir, que los distintos tienen pri- 
la determinidad de los momentos conceptuales sólo mutuamente 
ifrentada, pero después también está puesta su identidad, o sea, que uno es 
o; esta particularidad del concepto puesta es el juicio. 
y 

La clasificación corriente de los conceptos en claros, distintos y adecuados no 
ertenece al concepto, | sino a la psicología, por cuanto bajo concepto claro y dis- 


A r 223 
ose entiende lo que es representación 7 


, únas veces una representación abstracta 
iplemente determinada, otras veces una representación también de esta clase, 
de la que se destaca una nota distintiva, es decir, una determinidad cualquiera 


Irve como señal para el conocimiento subjetivo. Y nada hay que sea una nota tan 
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koordinierten Begriffen liegt der begrifflose Unterschied vom Allgemeinen ul 
Besonderen und deren Verháltnisbeziehung in einer ¿uferlichen Reflex; 
zugrunde. Ferner aber eine Aufzáhlung von Arten kontrárerund kontradikt 
bejahender, verneinender Begriffe usf. ist nichts anderes als ein Auflesen nach Zu 
von Bestimmtheiten des Gedankens, welche fir sich der Spháre des | Seins o 
Wesens angehóren, wo sie bereits betrachtet worden sind, und die m 
Begriffsbestimmtheit selbst als solcher nichts zu tun haben. — Die wahr 21 
Unterschiede des Begriffs, der allgemeine, besondere und einzelne, m 
allein doch auch nur insofern Arten desselben aus, als sie von einer áuferli 
Reflexion auseinandergehalten werden. — Die immanente Unterscheidune 
Bestimmen des Begriffes ist im Urteile vorhanden, denn das Urteilen ist das 


timmen des Begriffs. 


| B. DAs URTEIL 
S 166 


Das Urteil ist der Begriff in seiner Besonderheit, als unterscheide 
Beziehung seiner Momente, die als fi:rsichseiende und zugleich mit s 
nicht miteinander identische gesetzt sind. 

Gewóhnlich denkt man beim Urteil zuerst an die Selbstándigkeit der Ext 
des Subjekts und Prádikats, daf jenes ein Ding oder eine Bestimmung fú 
und ebenso das Prádikat eine allgemeine Bestimmung aufer jenem Subjek 
in meinem Kopfe sei, — die dann von mir mit jener zusammengebracht, 
hiermit geurteilt werde. Indem jedoch die Kopula >ist< das Prádikat vom $ 
jekte aussagt, wird jenes iuferliche, subjektive Subsumieren wieder aufgehoben: 
das Urteil als eine Bestimmung des Gegenstandes selbst genommen. — Die etymolog 
Bedeutung des Urteils in unserer Sprache ist tiefer und drickt die Einheit 
Begriffs als das Erste und dessen Unterscheidung als die urspringliche Teilu 
was das Urteil in Wahrheit ist. 

Das abstrakte Urteil ist der Satz: >das Einzelne ist das Allgemeine<. Dies 


Bestimmungen, die das Subjekt und Prádikat zunáchst gegeneinander haben, 


die Momente des Begriffs in ihrer unmittelbaren Bestimmtheit oder ersten 
traktion genommen werden. (Die Sátze: | >das Besondere ist das Allgemeine 
>das Einzelne ist das Besondere<, gehóren der weiteren Fortbestimmung des U 


an.) Es ist fir einen verwundernswúrdigen Mangel an Beobachtung anzi 
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tiva del extrinsecismo y desorientación de la Lógica como esta bienamada 
goría de «nota distintiva». El concepto adecuado se refiere más al concepto e 
acluso ala idea, pero no expresa nada más aún que lo formal de la correspondencia 
| im concepto, o también de una representación, con su objeto, esto es, con una 
xterior la él]. Los llamados conceptos subordinados y coordinados se basan en la 
ción aconceptual entre universal y particular y en su relación de parentesco en 
no de una reflexión extrínseca. Además, una enumeración que clasifica los con- 
2otos en contrarios y contradictorios, en afirmativos o negativos, etc., no es más que 
a agrupación contingente de determinidades del pensamiento que pertenecen de 
o ala esfera del | ser o de la esencia, donde ya las hemos estudiado, y que nada 
a 361 
en que ver con la determinidad del concepto en cuanto tal”. Las verdaderas 
inciones del concepto, a saber, universal, particular y singular, constituyen cla- 
sólo en la medida en que se mantienen separadas unas de otras por una reflexión 
nseca. La distinción inmanente y el inmanente determinar del concepto están 
jresentes en el juicio, ya que juzgar es el determinar del concepto. 


B. ELjuIcio 
$166 


icio es el concepto en su particularidad, como referencia que distingue 
momentos del concepto, los cuales están puestos como siendo [cada 
] de por sí y al mismo tiempo como idénticos [cada uno] consigo, no 
omo idénticos los unos con los otros. 

E 

- Apropósito del juicio se suele pensar, en primer luga,r en la autosuficiencia de los 
tremos, o sea, del sujeto y del predicado; se piensa que aquél es una cosa o una deter- 
ión de por sí, y que el predicado es una determinación universal fuera de aquel 
sujeto, más o menos en mi cabeza. Esta determinación se junta luego por mí a aquel 
1jeto y de este modo se juzga. Sin embargo, siendo así que la cópula «es» enuncia el 
redicado del sujeto, se supera también aquella subsunción extrínseca y subjetiva y el 
lo setoma [entonces] como una determinación del objeto mismo. La significación 
ológica del juicio en nuestra lengua [alemana] es más profunda y expresa la uni- 
del concepto como lo primario, mientras la distinción del concepto [viene expre- 
1 como la partición originaria, cosa que constituye verdaderamente el juicio. 

- El juicio abstracto es la proposición <lo singular es lo universal». Éstas son las 
terminaciones que el sujeto y el predicado tienen primeramente, uno frente a otro, 


[8/316] 


[167] 


[168] 
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das Faktum in den Logiken nicht angel geben zu finden, dafí in jedem Urteil 1 
cher Satz ausgesprochen wird: >das Einzelne ist das Allgemeine<, oder noch bestimm. 
ter: >das Subjekt ist das Prádikat< (z.B. >Gott ist absoluter Geist<). Freilich e 
Bestimmungen Einzelheit und Allgemeinheit, Subjekt und Prádikat auch unte 
chieden, aber darum bleibt nicht weniger das ganz allgemeine Faktum, dafi jed 
Urteil sie als identisch aussagt. 

Die Kopula >ist< kommt von der Natur des Begriffs, in seiner Entá 
rung identisch mit sich zu sein; das Einzelne und das Allgemeine sind als ser 
Momente solche Bestimmtheiten, die nicht isoliert werden kónnen. Die friihe 
ren Reflexionsbestimmtheiten haben in ihren Verháltnissen auch die Bezieh; 
aufeinander, aber ihr Zusammenhang ist nur das Haben, nicht das Sein, die als so 
che gesetzte Identitát oder die Allgemeinheit. Das Urteil ist deswegen erst die wahrhaf 
Besonderheit des Begriffs, denn es ist die Bestimmtheit oder Unterscheidung dessel 
ben, welche aber Allgemeinheit bleibt. 


| S 167 


Das Urteil wird gewóhnlich in subjektivem Sinn genommen, als eine Opel 
ration und Form, die blo im selbstbewuften Denken vorkomme. Di 
Unterschied ist aber im Logischen noch nicht vorhanden, das Urtei 
ganz allgemein zu nehmen: alle Dinge sind ein Urteil, — d.h. sie sind Einzel 
welche eine Allgemeinheit oder innere Natur in sich sind, | oder ein Al 
meines, das vereinzelt ist; die Allgemeinheit und Einzelheit unterschei 
sich in ihnen, aber ist zugleich identisch. 

Jenem blof subjektiv sein sollenden Sinne des Urteils, als ob ich einem Sub: 
jekte ein Prádikat beilegte, widerspricht der vielmehr objektive Ausdruck des | 
teils: >die Rose istrot<, >Gold ist Metall< usf.; nicht ich lege ihnen etwas erst' 
— Die Urteile sind von den Sátzen unterschieden; die letzteren enthalten eine] 
stimmung von den Subjekten, die nicht im Verháltnis der Allgemeinhe 
ihnen steht, — einen Zustand, eine einzelne Handlung und dergleichen; >Gá 
ist zu Rom in dem und dem Jahre geboren, hat 10 Jahre in Gallien Krieg ge 
ist úber den Rubikon gegangen< usf. sind Sátze, keine Urteile. Es ist ferner et 
ganz Leeres, zu sagen, dafí dergleichen Sátze, z.B. »ich habe heute nacht gut geschl 
oder auch >»Prásentiert das Cewehr!<, in die Form eines Urteils gebracht werden 
nen. Nur dann wúrde ein Satz [wie] >es fáhrt ein Wagen vorúber< ein und zw 
subjektives Urteil sein, wenn es zweifelhaft sein kónnte, ob das vorúber 


Bewegende ein Wagen sei oder ob der Gegenstand sich bewege und nicht: 
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ndo los momentos del concepto se toman en su determinidad inmediata o pri- 
ra abstracción. (Las proposiciones: | <Lo particular es lo universal» y <Lo sin- 
eslo particular» corresponden a la determinación ulterior del juicio). Hay que 
buir auna llamativa falta de atención que en las Lógicas [usuales] no se encuen- 
'menlción alguna del hecho de que en todo juicio se expresa aquella proposición, 
er, que <lo singular es lo universal» o, de manera más determinada, que «el 
ujeto es el predicado» (por ejemplo, «Dios es el espíritu absoluto»). Desde luego, 
determinaciones «singularidad» y «universalidad», «sujeto» y «predicado» 
también distintas, pero eso no obsta al hecho enteramente universal de que todo 
cio las enuncia como idénticas. 

La cópula «es» procede de la naturaleza del concepto, es decir, de que el con- 
cepto es idéntico consigo en su salida fuera de sí [en su exteriorización o enajena- 
ción]; lo singular y lo universal son determinidades tales, en cuanto momentos del 
oncepto, que no pueden aislarse. Las anteriores determinaciones de la reflexión 
dan también en su relación una referencia mutua, pero su conexión es sola- 


Por esta razón el juicio es por primera vez la verdadera particularidad del con- 
o, puesto que el juicio es la determinidad o distinción del concepto que sigue 
ndo, sin embargo, universalidad. 


$167 


juicio se toma comúnmente en sentido subjetivo como una operación y 
"ma que meramente ocurre en el pensamiento autoconsciente. Pero en lo 
gico no se presenta todavía esta distinción, y el juicio hay que tomarlo de 
nera enteramente universal, [porque] todas las cosas son un juicio, es 
cir, [todas las cosas] son singulares que en sí mismos son una universali- 
o naturaleza interior; | o [también las cosas] son un universal que está 
larizado; universalidad y singularidad se distinguen en las cosas, pero 


-—Aaquel pretendido sentido, puramente subjetivo, del juicio, [que lo ve] como 
0 adjuntara un predicado a un suj eto » le contradice la expresión más bien obje- 
del | juicio: <la rosa es roja», «el oro es un metal», etc.; [por tanto,] no soy yo 
rimer término quien se lo atribuye. Los juicios son distintos de las proposiciones; 
últimas contienen una determinación de los sujetos que no está en la relación 
¿la universalidad guarda con aquellos sujetos; [la proposición, en efecto, ] expresa 
tado, una acción particular o cosas parecidas: «César murió en Roma en tal 
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mehr der Standpunkt, von dem wir ihn beobachten; wo das Interesse also dara f 
geht, fur [eine] noch nicht gehórig bestimmte Vorstellung die Bestimmunyg 


finden. 


S 168 


Der Standpunkt des Urteils ist die Endlichkeit, und die Endlichkeit der D; 
besteht auf demselben darin, dafí sie ein Urteil sind, dafí ihr Dasein 


ihre allgemeine Natur (ihr Leib und ihre Seele) zwar vereinigt si 


bereits verschieden als iiberhaupt trennbar sind. 


S 169 


Im abstrakten Urteile >das Einzelne ist das Allgemeine< ist | das Subjekt als de 
negativ sich auf sich Beziehende das unmittelbar Konkrete, das Pr 
hingegen das Abstrakte, Unbestimmte, das Allgemeine. Da sie aber d: 
> ist< zusammenhángen, so mufí auch das Praldikat in seiner Allge 
heit die Bestimmtheit des Subjekts enthalten, so ist sie die Besonderheit 
diese die gesetzte Identitúit des Subjekts und Prádikats; als das hiermit ge ge 
diesen Formunterschied Gleichgúltige ist sie der Inhalt. 


Das Subjekt hat erst im Prádikate seine ausdrúckliche Bestimmthe 
Inhalt; fúr sich ist es deswegen eine blofe Vorstellung oder ein leerer Name: 
den Urteilen > Gottist das Allerrealste< usf. oder >das Absolute ist identisch m 
sich< usf. ist Gott, das Absolute ein blofer Name; was das Subjekt ist, ist erst im] 
dikate gesagt. Was es als Konkretes sonst noch wáre, geht dieses Urteil nic 
(vel. $ 31). 
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cha», <guerreó diez años en la Galia», «atravesó el Rubicón>»; todo eso son pro- 
iciones, no juicios. Por lo demás, resulta algo enteramente hueco decir que pro- 
ones del tipo «esta noche he dormido bien» o «¡presenten armas!» pueden 
llevadas a la forma de juicios. Una proposición como «pasa un coche» sería un 
¡cio precisamente subjetivo, cuando fuera dudoso que ese móvil que pasa por ahí 
lante sea un coche, o si lo que se mueve es el objeto o quizás el lugar desde el cual 
bservamos, etc.; en este caso, por tanto, el interés reside en hallar la determina- 
¡ón [correcta] para mi representación todavía no convenientemente determinada. 


$168 


El punto de vista del juicio es la finitud, y la finitud de las cosas consiste pre- 
amente en este mismo punto de vista, a saber, que las cosas son un juicio 
e su existencia y su naturaleza universal (su cuerpo y su alma) están uni- 
, y que si no fuera así, las cosas serían nada; pero en cualquier caso 
esde este punto de vista], estos momentos son desde luego distintos, 
omo son también generalmente separables. 


S 169 


rel juicio abstracto «lo singular es lo universal», | lo inmediatamente con- 
to es el sujeto en cuanto éste es lo que se refiere a sí negativamente, mien- 
el predicado es, por el contrario, lo abstracto e indeterminado, lo univer- 
Pero puesto que mediante el «es» sujeto y predicado penden uno de 
, resulta que el preldicado tiene también que contener en su universali- 
la determinidad del sujeto, ésta es así la particularidad, y ésta a su vez, la 
vada identidad de sujeto y predicado; en cuanto la particularidad es lo 
lterente ante esta distinción formal, ella es el contenido. 


eto es de suyo una mera representación o un nombre vacío. En los juicios <Dios 
ss lo máximamente real» o <lo absoluto es idéntico consigo», etc., Dios y lo absoluto 
Un puro nombre; lo que es el sujeto sólo está dicho en el predicado. Y lo que este 
O sería por otra parte, en cuanto concreto, no concierne a este juicio (cfr. $31). 
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Was die náhere Bestimmtheit des Subjekts und Prádikats betrifft, 
das erstere, als die negative Beziehung auf sich selbst ($ 163, 166 Anm 
das zugrunde liegende Feste, in welchem das Prádikat sein Bestehen h. 
und ideell ist (es inháriert dem Subjekte); und indem das Subjekt ib 
haupt und unmittelbar konkret ist, ist der bestimmte Inhalt des Pradi 
nur eine der vielen Bestimmtheiten des Subjekts und dieses reicher und 
weiter als das Prádikat. 

| Umgekehrt ist das Prádikat als das Allgemeine fir sich bestehend 
und gleichgúltig, ob dies Subjekt ist oder nicht; es geht iber das Sub 
hinaus, subsumiert dasselbe unter sich und ist seinerseits weiter als 
Subjekt. Der bestimmte Inhalt des Prádikats (vorh. $) macht allein die 10 


titát beider aus. 


S 171 


Subjekt, Prádikat und der bestimmte Inhalt oder die Identitát sind 
zunáchst im Urteile in ihrer Beziehung selbst als verschieden, auseinand: 
fallend gesetzt. An | sich, d.i. dem Begriffe nach aber sind sie identi 
indem die konkrete Totalitát des Subjekts dies ist, nicht irgende: 
unbestimmte Mannigfaltigkeit zu sein, sondern allein Einzelheit 


Besondere und Allgemeine in einer Identitát, und eben diese Einhei 
das Prádikat ($ 170). — In der Kopula ist ferner die Identitát des Sub 
und Prádikats zwar gesetzt, aber zunáchst nur als abstraktes Ist. Nach 
Identitát ist das Subjekt auch in der Bestimmung des Prádikats zu s 
womit auch dieses die Bestimmung des ersteren erhált und die Kop 
sich erfúllt. Dies ist die Fortbestimmung des Urteils durch die inhal 
Kopula zum Schlusse. Zunáchst am Urteile ist die Fortbestimmung de 
ben, das Bestimmen der zuerst abstrakten, sinnlichen Allgemeinheit zur Á 
Gattung und Art und zur entwickelten Begriffallgemeinheit. DA 











Die Erkenntnis der Fortbestimmung des Urteils gibt demjenigen, 
Arten des Urteils aufgefúhrt zu werden pflegt, erst sowohl einen Zusammenhc 
einen Sinn. Aufferdem, daf die gewóhnliche Aufzáhlung als ganz zufállig aus 
ist sie etwas Oberfláchliches und selbst Wisstes und Wildes in der Angab 
Unterschiede; wie positives, kategorisches, assertorisches Urteil untersch; 


sei, ist teils úberhaupt aus der Luft gegriffen, teils bleibt es unbestimmt. Die ve 
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"lo que se refiere a la determinidad más próxima de sujeto y predicado, el 
imero es, en cuanto referencia negativa a sí mismo, lo sólido que subyace y 
lo cual el predicado tiene su subsistencia y es ideal («inhiere> [se dice] 
nel sujeto); y siendo el sujeto en general e inmediatamente concreto, el 
tenido determinado del predicado es únicamente una de las muchas 
'determinidades del sujeto y éste es más rico y extenso que el predicado. 
| Inversamente, el predicado es, en cuanto universal, subsistente de por 
“sie indiferente a que este sujeto sea o no; va más allá del sujeto, lo subsume 
h ajo sí y es por su parte más extenso que el sujeto. El contenido determinado 


del predicado (cfr. $ anterior) es lo único que constituye la identidad de 


S171 

En primer lugar, sujeto, predicado y contenido determinado o identidad se 
entran sentados en el juicio, en su misma referencia, como distintos y 
como cayendo uno fuera del otro. Pero en | sí, es decir. con arreglo al con- 
pto, son idénticos, por cuanto la totalidad concreta del sujeto es [precisa- 
ente] esto y no una cierta pluralidad indeterminada, sino que es sólo sin- 
llaridad, es decir, lo particular y lo universal en identidad, y esta unidad es 
cisamente el predicado ($ 170).— En la cópula, además, la identidad del 
¡eto y el predicado está ciertamente sentada, pero al principio lo está sola- 
ente como un abstracto «es». De acuerdo con esta identidad hay que sen- 
también al sujeto bajo la determinación del predicado, con lo cual éste 
ibe asimismo la determinación del sujeto, y la cópula se llena [o imple- 
enta]. Es esto lo que constituye la determinación ulterior del juicio en silo- 
mo, en virtud de la cópula llena de contenido. De entrada, su determina- 
ón ulterior reside en el mismo juicio, a saber, en la determinación de la 
imera universalidad sensible y abstracta como totalidad, género y especie y 
'ouniversalidad desarrollada del concepto. 


- Sólo el conocimiento de la determinación ulterior del juicio [determinado 
o silogismo] otorga conexión y sentido a aquello que se suele tratar como clases de 
cios”*. Además de que la enumeración usual aparece como enteramente contin- 
e, cuando ofrece la diferencia [entre las clases de juicios], esa enumeración 
ta superficial, e incluso, estéril y primitiva. Por qué los juicios afirmativos, cate- 
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chiedenen Urteile sind als notwendig auseinander folgend und als ein Fortbestimmen 
des Begrifs zu betrachten, denn das Urteil selbst ist nichts als der bestimmte Begrif£, 3 

| In Beziehung auf die beiden vorhergegangenen Spháren des Seins und y A, 
sind die bestimmten Begriffe als Urteile Reproduktionen dieser Spháren, aber in 1d 
einfachen Beziehung des Begriffs gesetzt. 


| a. Qualitatives Urteil 
S 172 


Das unmittelbare Urteil ist das Urteil des Daseins; das Subjekt in einer Al] 
gemeinheit, als seinem Prádikate, gesetzt, welches eine unmittelb 
(somit sinnliche) Qualitát ist. 1. Positives Urteil: das Einzelne ist 
Besonderes. Aber das Einzelne ist nicht ein Besonderes; náher, sol 


einzelne Qualitát entspricht der konkreten Natur des Subjekts nicht; 
negatives Urteil. 


Es ist eines der wesentlichsten logischen Vorurteile, daf solche qualitativ 
Urteile wie >die Rose ist rot< oder »ist nicht rot< Wahrheit enthalten kón 
Richtig kónnen sie sein, d.i. in dem beschrinkten Kreise der Wahrnehmun: 
endlichen Vorstellens und Denkens; dies hángt von dem Inhalte ab, der 
ein endlicher, fir sich unwahrer ist. Aber die Wahrheit beruht nur auf der E 
d.i. dem gesetzten Begriffe und der ihm entsprechenden Realitát; solche Wah 
heit aber ist im qualitativen Urteile nicht vorhanden. MY 


| S 173 


In dieser als erster N egation bleibt noch die Beziehung des Subjekts auf 
Prádikat, welches dadurch als relativ Allgemeines ist, dessen Bestim 
nur negiert worden; (>die Rose ist nicht rot< enthált, dafí sie aber 
Farbe hat, — zunáchst eine andere, was aber nur wieder ein pos 
Urteil wúrde). Das Einzelne ist aber auch nicht ein Allgemeine 
zerfállt 3. das Urteil in sich aa) in die leere identische Beziehung: das 
zelne ist das Einzelne, — identisches Urteil; und bb) in sich als die voz 
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¡cos o asertóricos, son distintos se deja, por una parte, colgado del aire y, por la 

otra, queda indeterminado. Los juicios diferenciados deben considerarse siguién- 

Jose necesariamente unos de otros y como una determinación ulterior del concepto, 

sto que ya el juicio mismo no es otra cosa que el concepto determinado. 

| Enrelación con las dos esferas ya tratadas del ser y de la esencia, los conceptos 18/322] 
rminados como juicios son reproducciones de aquellas esferas, pero [ahora] 

stas bajo la referencia simple del concepto. 


a) Juicio cualitativo [172] [8/323] 


g 1725 


El juicio inmediato es el juicio de la existencia; [en él] el sujeto está puesto 
jo una universalidad, o sea, bajo su predicado, el cual es una cualidad 
inmediata (y por ello sensible). 1) Juicio positivo Lo afirmativo]: lo singular 
un particular. Pero [también] lo singular no es un particular; más exacta- 
mente, esa cualidad singular no se corresponde con la naturaleza concreta 
sujeto; [resulta así ell: 2) Juicio negativo. 


Uno de los prejuicios más arraigados en relación con la Lógica consiste en 
r que juicios cualitativos tales como <la rosa es roja» o «no es roja» pueden 
'ontener verdad. Correctos lo pueden ser, a saber, dentro del círculo limitado de la 
epción o de la representación y del pensamiento finitos; eso depende del con- 
tenido que es asimismo finito y de suyo no verdadero. Pero la verdad descansa úni- 
camente en la forma, es decir, en el concepto que ha sido sentado y en la realidad 
que le corresponde; y tal verdad no está presente en el juicio cualitativo. 


S 173 [8/324] 


esta negación, en cuanto primera, se mantiene todavía la referencia del 

to al predicado, en virtud de la cual, el sujeto es relativamente universal 
lel cual sólo se ha negado su determinidad; («la rosa no es roja» implica 
[en efecto] que posee color y, en primer término, otro color que a su vez 
a lugar a un juicio positivo). Lo singular, sin embargo, de igual modo no 
un universal. Y así resulta que el juicio 3) se divide en sí mismo aa) en la 
cla referencia idéntica («lo singular es lo singular»): juicio idéntico [o 
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7s1 dene vóllige Unangemessenheit des | Subjekts und Prádikats; sogenann 
tes unendliches Urteil. 


Beispiele von letzterem sind: >der Geist ist kein Elephant<, >ein Lówe ¡ 
kein Tisch< usf. — Sátze, die richtig, aber widersinnig sind, gerade wie die ¡ 
tischen Sátze: >»ein Lówe ist ein Lówe<, >der Geist ist Geist<. Diese Sátze. 

zwar die Wahrheit des unmittelbaren, sogenannten qualitativen Urteils, 
[8/325] úberhaupt keine Urteile und kónnen nur in einem subjektiven Denken vorlk, 
men, welches auch eine unwahre Abstraktion festhalten kann. = Obje 
betrachtet, driicken sie die Natur des Seienden oder der sinnlichen Dinge aus, daf 
námlich sind ein Zerfallen in eine leere Identitát und in eine erfúllte Beziehy 


welche aber das qualitative Anderssein der Bezogenen, ihre vóllige Unangemessenheit 


P. Das Reflexionsurteil 


S174 


Das Einzelne, als Einzelnes (reflektiert in sich) ins Urteil gesetzt, ha; 
[8/3261 Prádikat, gegen welches das Subjekt als sich | auf sich beziehe ( 
zugleich ein Anderes bleibt. — In der Existenz ist das Subjekt nicht 
unmittelbar qualitativ, sondern im Verháltnis und Zusammenhang mite 


1. Das Subjekt, das Einzelne als Einzelnes (im singuláren Urteil), i 
Allgemeines. 2. In dieser Beziehung ist es ber seine Singularitát 
741 ben. Diese | Erweiterung ist eine áuberliche, die subjektive Refle: 
zuerst die unbestimmte Besonderheit (im partikuláren Urteil, welches un 
telbar ebensowohl negativ als positiv ist; — das Einzelne ist in sich ge 
zum Teil bezieht es sich auf sich, zum Teil auf anderes). 3. Einig 
das Allgemeine, so ist die Besonderheit zur Allgemeinheit erweitert 
oder diese, durch die Einzelheit des Subjekts bestimmt, ist die 
(Gemeinschaftlichkeit, die gewóhnliche Reflexions-Allgemeinheit). $ 
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autológico], y bb) en sí mismo como entera inadecuación presente entre 
E A csi , e 1366 
| sujeto y predicado: el juicio así llamado infinito [o indefinido]””. 
Ejemplos del último son: «el espíritu no es un elefante>, «un león no es una 
>, etc. Proposiciones que son correctas pero estúpidas, exactamente igual que las 
“oposiciones idénticas «un león es un león» o «el espíritu es espíritu». Tales pro- 
osiciones son precisamente la verdad del juicio inmediato llamado juicio cualitativo, 
¿ decir, que generalmente no son juicios y sólo se pueden prelsentar en un pensa- 
ento subjetivo capaz de asirse firmemente a una abstracción carente de verdad.— 
jetivamente consideradas tales proposiciones expresan la naturaleza del ente o de 
cosas sensibles, a saber, que son un partirse en una identidad vacía y una referencia 
a, la cual, sin embargo, es el ser-otro cualitativo de todo lo referido, esto es, la entera 
decuación [al sujeto] de esa referencia. 


B) El juicio de la reflexión 


S 174 


ngular, en tanto singular (reflejado hacia sí) sentado en el juicio, tiene un 
dicado ante el cual el sujeto, en tanto | se refiere a sí, sigue siendo al 
mo tiempo un otro.— En la EXISTENCIA el sujeto ya no es inmediatamente 
litativo sino que está bajo la relación y en conexión con otro, con un mundo 
terior. La universalidad ha recibido así el significado de esta relatividad 
Jr ejemplo, útil, peligroso; gravedad, ácido; y más adelante, impulso, etc.). 


$175 


sujeto, lo singular en tanto singular (en el juicio singular), es un univer- 
) Bajo esta referencia, el singular ha sido elevado por encima de su sin- 
dad. Esta | extensión es extrínseca, es reflexión subjetiva y es primera- 
nte la particularidad indeterminada (en el juicio particular que de manera 
diata tanto es positivo como negativo; así lo singular está partido: en 
se refiere a sí mismo y en parte a otro). 3) Algunos son lo universal; así 
articularidad se ha extendido a universalidad o, lo que es lo mismo, esta 
versalidad determinada por la singularidad del sujeto es la totalidad (lo 
Un o general, o sea, la universalidad corriente, propia de la reflexión). 
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Dadurch, da das Subjekt gleichfalls als Allgemeines bestimmt ist, ist 

Identitát desselben und des Prádikats sowie hierdurch die Urteilsbe 
mung selbst als gleichgúltig gesetzt. Diese Einheit des Inhalts als der m: 
negativen Reflexion-in-sich des Subjekts identischen Allgemein! 
macht die Urteilsbeziehung zu einer notwendigen. 


y. Urteil der Notwendigkeit 
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Das Urteil der Notwendigkeit als der Identitát des Inhalts in sein 
Unterschiede 1. enthált im Prádikate teils die Substanz oder Natur des $ 
jekts, das konkrete Allgemeine, — die Gattung; teils, indem dies Allgeme 
ebenso die Bestimmtheit als negative in sich enthált, die ausschli 
wesentliche Bestimmtheit — die Art; — kategorisches Urteil. 

2. Nach ihrer Substantialitát erhalten die beiden Seiten die G; 
selbstándiger Wirklichkeit, deren Identitát nur eine innere, damit. 
Wirklichkeit des einen zugleich nicht seine, sondern das Sein des Anderer 

— hypothetisches Urteil. 

[175] 3. An dieser Entáufierung des Begriffs die innere | Ide 
zugleich gesetzt, so ist das Allgemeine die Gattung, die in ihrer au 
liefenden Einzelheit identisch mit sich ist; das Urteil, welches dies 
gemeine zu seinen beiden Seiten hat, das eine Mal als solches 
andere Mal als den Kreis seiner sich ausschliefenden Besonderu: 
deren Entweder-Oder ebensosehr als Sowohl-Als die Gattung ist, — ist das 
ts/3291 junktive Urteil. Die Allgemeinheit zunáchst als Gattung und | nun auc 
der Umkreis ihrer Arten ist hiermit als Totalitát bestimmt und gese 
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En virtud de que el sujeto ha sido igualmente determinado como universal, 
identidad con el predicado, así como por ello la propia determinación del 
wicio mismo, ha sido puesta como indiferente. Esta unidad del contenido, en 


to universalidad idéntica con la reflexión negativa del sujeto hacia sí, 
vierte la referencia del juicio en necesaria. 


y) Juicio de la necesidad 


$177 


El juicio de la necesidad, como juicio de la identidad del contenido dentro 

e su distinción, 1) contiene por una parte en el predicado la sustancia o 
suraleza del sujeto, lo universal concreto, el género; y, por otra parte, con- 

ene la determinidad esencial exclusiva, o sea, la especie, por cuanto aquel 
iversal [concreto] contiene también dentro de sí la determinidad en 
cuanto negativa: juicio categórico. 

2) Con arreglo a su sustancialidad, ambos lados reciben la figura de 
ealidad efectiva autosuficiente cuya identidad es meramente interna y, 
consiguiente, la efectiva realidad de uno no es al mismo tiempo la suya, 

no el ser del otro: juicio hipotético. 

3) Habiéndose sentado al mismo tiempo en esta exteriorización [o 
extrinsecación] del concepto la identidad | interna, lo universal resulta ser 15] 
género que en su singularidad exclusiva es idéntico consigo; el juicio que 

e a este universal como sus dos lados, una vez como tal y la segunda 

o círculo de la particularización suya excluyente de sí (es decir, cuyo «o 
0aquello> [aut - aut] es igualmente el género en cuanto «tanto esto como 
ello> [et - et]), es el juicio disyuntivo. La universalidad, primeramente 

mo género y | después también como círculo completo de sus especies, 18/3291 
jeda así sentada y determinada como totalidad. 


[8/330] | 9. Das Urteil des Begriffs 
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Das Urteil des Begrifs hat den Begriff, die Totalitát in einfacher Form, 

seinem Inhalte, das Allgemeine mit seiner vollstándigen Bestimmthe 
Das Subjekt ist 1. zunáchst ein Einzelnes, das zum Prádikat die Re 
des besonderen Daseins auf sein Allgemeines hat, — die Ubereinstim- 
mung oder Nicht-Ubereinstimmung dieser beiden Bestimmungen; gut, 
wahr, richtig usf. — assertorisches Urteil. 


Erst ein solches Urteilen, ob ein Gegenstand, Handlung usf. gut oder $ h- 
lecht, wahr, schón usf. ist, heifít man auch im gemeinen Leben urteilen; man 
wird keinem Menschen Urteilskraft zuschreiben, der z.B. die positiven od: 
negativen Urteile zu machen weif: >diese Rose ist rot<, >dies Gemálde ist 
grún, staubig< usf. 

Durch das Prinzip des unmittelbaren Wissens und Glaubens ist selbst in 
Philosophie das assertorische Urteilen, das in der Gesellschaft, wenn es fiir sic 
auf Geltensollen Anspruch macht, vielmebhr fir ungehórig gilt, zur einzigen 
wesentlichen Form der Lehre gemacht worden. Man kann in den sogenann: 
philosophischen Werken, die jenes Prinzip behaupten, hunderte und aberlhun 
derte von Versicherungen úber Vernunft, Wissen, Denken usf. lesen, die, weil de $ 
doch die iufere Autoritát nicht mehr viel gilt, durch die unendlichen Wieder 


lungen des einen und desselben sich Beglaubigung zu gewinnen suchen. 


Subjekte gesetzt, seine Besonderheit als die Beschaffenheit seines Daseins, so 
driickt das Subjekt nun die Beziehung derselben auf seine Beschaffen= 
heit, d.i. auf seine Gattung, hiermit dasjenige aus, was (8 pr.) den Inha 
des Prádikats ausmacht (dieses — die unmittelbare Einzelheit — Haus — Gat- 
tung —, so und so beschaffen — Besonderheit =, ist gut oder schlecht) — apo 
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5) El juicio del concepto 
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juicio del concepto tiene por contenido el concepto, la totalidad en forma 
mple, o sea, lo universal con su determinidad completa. El sujeto es 1) 
¡meramente un singular que tiene por predicado la reflexión de la exis- 
encia particular sobre su universal, o sea, la concordancia o no concordan- 
ia de estas dos determinaciones; bueno, verdadero, correcto, etc.: juicio 
erbórico. 


Solamente a los juicios de esta clase, a saber, los juicios que dicen si un objeto, 
ón, etc., son buenos, verdaderos, hermosos, etc., se les llama juicios en la vida 
rriente. De nadie se dice que tiene juicio porque sabe hacer juicios positivos o 
gativos tales como «esta rosa es roja», «este cuadro es rojo, o verde, o está polvo- 
riento», etc. 

Mediante el principio del saber y creer inmediatos, juzgar asertóricamente se 
convertido, incluso en filosofía, en la única forma esencial de la doctrina, siendo 
así que en sociedad, cuando este modo de juzgar se arroga la pretensión de validez, 
le tiene más bien por impertinencia. En las obras filosóficas que establecen aquel 
incipio se pueden leer centenares y cenltenares de aseveraciones sobre la razón, el 
ber, el pensar, etc., que dando por supuesto que la autoridad extrínseca ya no vale 
mucho, intentan hacerse creer por la infinita repetición de lo mismo. 
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juicio asertórico no contiene en su sujeto, que es primeramente inmedia- 
areferencia a lo particular y universal que se expresa en el predicado. 
Este juicio es tan sólo, por consiguiente, una particularidad subjetiva y frente 
lla se sostiene | la aseveración opuesta con igual razón, o mejor dicho, con 
¡sinrazón. Por ello es igualmente 2) tan sólo un juicio problemático. Pero 
abiendo puesto la particularidad objetiva en el sujeto, o sea, su particu- 
idad como cualidad de su existencia, el sujeto expresa ahora la referencia 
a particularidad a su determinación, esto es, a su género, y expresa por 
to (S anterior) lo mismo que constituye todo el contenido del predicado. 
—la singularidad inmediata— casa -género- de tal y tal modo cualifi- 
1 —particularidad—es buena o mala): juicio apodíctico.— Todas las cosas 
un género (su determinación y fin) en una realidad efectiva singular con 


[8/330] 
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diktisches Urteil. — Alle Dinge sind eine Gattung (ihre Bestimmung und Zwe 
in einer einzelnen Wirklichkeit von einer besonderen B 
ihre Endlichkeit ist, dafí das Besondere derselben 


gemáf sein kann oder auch nicht. 


eschaffenheit; und 
dem Allgemeinen 
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Subjekt und Prádikat sind auf diese Weise selbst jedes das ganze Ur; 
Die unmittelbare Beschaffenheit des Subjekts zeigt sich zunáchst als 
vermittelnde Grund zwischen der Einzelheit des Wirklichen und seiner All 
meinheit, als der Grund des Urteils. Was in der Tat gesetzt worden 
die Einheit des Subjekts und des Prádikats als der Begriff selbst; er ist: 
der Kopula, und indem seine Mome 
zugleich als Subjekt und Prádikat unterschieden sind, ist er als Ej 
derselben, als die sie vermittelnde Beziehung gesetzt, — der Schluf. 


Y 


C. DER ScHLUK 
S 181 


Der Schlufí ist die Einheit des Begriffes und des Urteils; — er ist de 
Begriff als die einfache Identitát, in welche die Formunterschiede d 
Urteils zurúckgegangen sind, und Urteil, insofern er zugleich in 
litát, námlich in dem Unterschiede seiner Bestimmungen gesetzt 


Der Schluk ist das Verniinftige und alles Verniúnftige. 


| Der Schlug pflegt zwar gewóhnlich als die Form des Verniinftigen angegeb: 
werden, aber als eine subjektive und ohne dash zwischen ibr und sonst einem: 
núnftigen Inhalt, z.B. einem verninftigen Grundsatze, einer vernin 
Handlung, Idee usf., irgendein Zusammenhang aufgezeigt wiúrde. Es wird il 
haupt viel und oft von der Vernunft gesprochen und an sie appelliert, ohne 
Angabe, was ihre Bestimmtheit, was sie ist, und am wenigsten wird dabei an das 
liefen gedacht. In der Tat ist das formelle Schlieffen das Verniinftige in solche: 
nunftlosen Weise, dafí es mit einem vernúnftigen Gehalt nichts zu tun h 
aber ein solcher verninftig nur sein kann durch die Bestimmtheit, wodur 


Denken Vernuntt ist, so kann er es allein durch die Form sein, welche der Schluf 
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cualidad particular, y su finitud consiste en que lo particular de estas 
as puede ser adecuado o no a lo universal. 
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este modo, sujeto y predicado, cada uno de por sí, son el juicio entero. En 
nto fundamento mediador entre la singularidad de lo real efectivo y su 
versalidad, la cualidad inmediata del sujeto se muestra como razón del 
io. Lo que efectivamente ha sido puesto es la unidad de sujeto y predi- 
cado en tanto ella es el concepto mismo. El concepto es la implementación 
del lvacío <es> de la cópula y, siendo al mismo tiempo sus propios momen- 
tos, en cuanto sujeto y predicado, el concepto es la unidad de ellos sentada 
mo referencia que los media: el silogismo. 


C. EL SILOGISMO 
S181 


silogismo es la unidad del concepto y del juicio; es el concepto como la 
tidad simple a la que han regresado las distinciones formales del juicio; 
juicio en la medida en que el concepto está puesto igualmente en [la] 
á A S S 367 s s 
idad, es decir, con la distinción de sus determinaciones“. El silogismo 


loracional y todo lo racional. 
k 


|El silogismo se trata corrientemente como la forma de lo racional”, desde 
yO, pero como una forma subjetiva y sin que entre esa forma y un contenido 
onal cualquiera (por ejemplo, un principio racional, una acción racional, una 
, etc.) se muestre ninguna clase de conexión. Cierto que de la razón se habla 
ucho y con frecuencia; a ella se apela sin ninguna indicación acerca de lo que es su 
inidad, es decir, de lo que ella es, y mucho menos se piensa en silogizar cuando 
habla de razón. En efecto, el silogizar formal es lo racional de una manera tan pri- 
a de razón, que nada tiene que ver con un haber racional. Pero porque un rico 
nido sólo puede ser racional en virtud de aquella determinidad por la cual el 
sar es razón, resulta que ese haber sólo puede ser racional por medio de aquella 
ña que es el silogismo. Ahora bien, éste no es otra cosa que el concepto real asen- 
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ist. — Dieser ist aber nichts anderes als der gesetzte, (zunáchst formell-)reale B, 
wie der $ ausdriickt. | Der Schlufl ist deswegen der wesentliche Grund alles Wahren; 
die Definition des Absoluten ist nunmehr, daf es der Schluf ist, oder als Satz diese B 
timmung ausgesprochen: >Alles ist ein Schluf<. Alles ist Begriff, und sein Dase 
der Unterschied der Momente desselben, so da seine allgemeine Natur durch q 
Besonderheit sich ¿uflerliche Realitát gibt und hierdurch und als negative Refle 
in-sich sich zum Einzelnen macht. — Oder umgekehrt, das Wirkliche ist ein Ej 
das durch die Besonderheit sich in die Allgemeinheit erhebt und sich identisch mit si 
macht. — Das Wirkliche ist Eines, aber ebenso das Auseinandertreten 
Begriffsmomente, und der Schluf der Kreislauf der Vermittlung seine 


Momente, durch welchen es sich als Eines setzt. 


| S 182 


Der unmittelbare Schluk ist, daf die Begriffsbestimmungen als abst 
gegeneinander nur in áufierem Verháltnis stehen, so dal die beiden Ext 
die Einzelheit und Allgemeinheit, der Begriff aber als die beide zusammens 
liefende Mitte gleichfalls nur die abstrakte Besonderheitist. Hiermit sind d; 
Extreme ebensosehr gegeneinander wie gegen ihre Mitte gleichgúltig fir si 
bestehend gesetzt. Dieser Schluf ist somit das Vernúnftige als begriffli 
— der formelle Verstandesschluf. — Das Subjekt wird darin mit einer and 
Bestimmtheit zusammengeschlossen; oder das Allgemeine subsu 
durch diese Vermittlung ein ihm duferliches Subjekt. Der verninf 
Schlufí dagegen ist, daf das Subjekt durch die Vermittlung sich mit sich s 
zusammenschliefft. So ist es erst Subjekt, oder das Subjekt ist erst az 
selbst der Vernunftschluk. 


In der folgenden Betrachtung wird der Verstandesschluf nach sei ¿ 
gewóhnlichen, geláiufigen Bedeutung in | seiner subjektiven Weise ausgedrú 
die ihm nach dem Sinne zukommt, daf wirsolche Schlisse machen. In der Ta 
er nur ein subjektives Schliefen; ebenso hat aber dies die objektive Bedeutung, « 
er nur die Endlichkeit der Dinge, aber auf die bestimmte Weise, welche die Fo 
hier erreicht hat, ausdrickt. An den endlichen Dingen ist die Subjektiv 
Dingheit, trennbar von ihren Eigenschaften, ihrer Besonderheit, ebenso 
bar von ihrer Allgemeinheit, sowohl insofern diese die blofe Qualitát | des D: 
ges und sein iuferlicher Zusammenhang mit anderen Dingen als dessen Ga: 


und Begriff ist. 


HI. LA DOCTRINA DEL CONCEPTO. A. EL CONCEPTO SUBJETIVO 375 

































Edo (primero de modo formal), tal como el texto del parágrafo lo expresa. | El silo- 
smo es por ello el fundamento esencial de todo lo verdadero; y la definición de lo 
soluto es desde ahora que es el silogismo, o si se enuncia esta determinación en 
ma de principio, <todo es un silogismo». Todo es concepto, y el existir de éste es 
inción de sus propios momentos, de tal manera que su naturaleza universal se 
¡ere realidad exterior mediante la particularidad y, de este modo y como refle- 


Si ngular que mediante la particularidad se eleva a la universalidad y se hace idéntico 
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El silogismo inmediato es aquel en que las determinaciones del concepto, en 
suanto abstractas, están meramente una ante otra bajo una relación extrínseca, 
o de tal modo que los dos extremos son la singularidad y la universalidad, 
nientras el concepto, en cuanto término medio que los concluye, solamente es 

particularidad abstracta. Así resulta que los dos extremos quedan puestos 
mo subsistentes de suyo, indiferentes uno ante otro y también ante su tér- 
medio. Este silogismo es así lo racional en tanto privado de conce 09! o 
el silogismo formal del entendimiento. En él, el sujeto está concluido” con 
ra determinidad; o, lo que es lo mismo, lo universal subsume un sujeto que 
es extrínseco en virtud de esta mediación. El silogismo de la razón, por el 
perio, consiste en que el sujeto, por la mediación, se concluye consigo 
ismo ”-. Es así como el sujeto es sujeto por primera vez o, lo que es lo mismo, 
ujeto sólo de esta manera es en sí mismo silogismo racional. 


Enel tratado que sigue, el silogismo del entendimiento se explicita con arreglo 
su significación usual y corriente, a saber, según | su forma subjetiva; un significa- 
ue se le otorga de acuerdo con la creencia de que somos nosotros quienes hace- 
esos silogismos. En efecto, éste es un [modo de] concluir meramente subjetivo; 
O tiene también el significado objetivo de que él expresa únicamente la finitud de 
osas, si bien del modo determinado que aquí ha alcanzado la forma. En las cosas 
nitas, la subjetividad en tanto coseidad es separable de sus propiedades, o sea, de 
su particularidad, y es también separable de su universalidad tanto cuanto ésta es la 
era cualidad | de la cosa, y su conexión extrínseca con otras cosas, como es igual- 
ente su género y concepto. 
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A. Qualitativer Schluf 
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Der erste Schluf ist Schluf des Daseins oder der qualitative, wie er im vo 
S angegeben worden, 1. E-B-A, daf l ein Subjekt als Einzelnes du 


eine Qualitát mit einer allgemeinen Bestimmtheit zusammengeschlossen ist. 


Dafí das Subjekt (der terminus minor) noch weitere Bestimmungen hat ¿ 
der Einzelheit, ebenso das andere Extrem (das Prádikat des Schlufisatzes, der 
minus maior) weiter bestimmt ist, als nur ein Allgemeines zu sein, kommt hier y 


in Betracht; nur die Formen, durch die sie den Schluf machen. 


| $ 184 
liy 
Dieser Schluf ist a) ganz zufállig nach seinen Bestimmungen, indem die 
Mitte als abstrakte Besonderheit | nur irgendeine Bestimmtheit des Subjek 
deren es als unmittelbares, somit empirisch-konkretes, mehrere hat, a 
mit ebenso mancherlei anderen Allgemeinheiten zusammengeschlossen we 
den kann, so wie auch eine einzelne Besonderheit wieder verschie: 
Bestimmtheiten in sich haben, also das Subjekt durch denselben medir 
minus auf unterschiedene Allgemeine bezogen werden kann. la] 
Das fórmliche Schliefen ist mehr aus der Mode gekommen, als daf 
dessen Unrichtigkeit eingesehen hátte und dessen Nichtgebrauch auf solche We 
rechtfertigen wollte. Dieser und der folgende $ gibt die Nichtigkeit solchen Sd 
liefens fir die Wahrheit an. 
Nach der im $ angegebenen Seite kann durch solche Schlissse das Ve 


denste, wie man es nennt, bewiesen werden. Es braucht nur der medius ten 


genommen zu werden, aus dem der Ubergang auf die verlangte Bestimn 
gemacht werden kann. Mit einem anderen medius terminus aber lá£t sich etwas ¿ 
res bis zum Entgegengesetzten beweisen. — Je konkreter ein Gegenstand ist, d 
mebr Seiten hat er, die ihm angehóren und zu mediis terminis dienen kónnen 
che unter diesen Seiten | wesentlicher als die andere sei, mufí wieder auf ei 
solchen Schliefen beruhen, das sich an die einzelne Bestimmtheit hált u: 
dieselbe gleichfalls leicht eine Seite und Ricksicht finden kann, nach welche 
sich als wichtigund notwendig geltend machen láft. yy 
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imer silogismo es silogismo de la existencia o cualitativo, tal como ha sido 
o enel $ anterior, 1) S - P - U”, o sea, que | un sujeto, en tanto singu- 
está concluido con una determinidad universal mediante una cualidad. 


Aquí no se contempla que el sujeto (terminus minor o extremo menor) posee 
ién otras determinaciones distintas de la determinación de la singularidad, 
o tampoco se considera que el otro extremo (el predicado de la conclusión, ter- 
nus maior) está más determinado que un universal simple; aquí sólo se contem- 
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te silogismo es a) enteramente contingente con arreglo a sus determina- 
nes, por cuanto el término medio como particularidad | abstracta es sola- 
euna cierta determinidad del sujeto, el cual, como inmediato y por ende 
íricamente concreto, posee varias [determinidades]. El sujeto, por 
o, se puede también concluir con muchas otras [determinidades], del 
mo modo que una particularidad singular puede a su vez comprender 
ro de sí distintas determinidades y, por tanto, el sujeto, mediante el 
smo terminus medius, puede ser referido a distintos universales. 


El concluir formal” ha pasado más de moda que el poner de relieve sus defi- 
¡cias para justificar así su desuso. Este parágrafo y el siguiente exponen la irrele- 
ncia para la verdad de un modo tal de concluir. 

- Con arreglo al aspecto contemplado en el presente parágrafo, con estos silogis- 
se pueden probar [o demostrar], como se dice, las cosas más variadas. Sólo se 
sita tomar el término medio desde el que se puede pasar a la determinación 
eada. Pero con otro término medio se puede probar otra cosa, incluso opuesta [a 
imera].— Cuanto más concreto es un objeto, tantos más aspectos tiene que le 
0 Bopios y que pueden servir como términos medios. Cuál de estos aspectos l es 
sesencial que los otros tiene que averiguarse a su vez mediante ese modo de razo- 
e se detiene en la determinidad singular y para ello puede encontrar de 
nera igualmente fácil un aspecto o consideración que permita valorar aquella 
inidad como importante y necesaria. 
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B) Ebenso zufállig ist dieser Schluf durch die Form der Bezxiehung, welch; 
in ihm ist. Nach dem Begriffe des Schlusses ist das Wahre die Beziehwy 
von Unterschiedenen durch eine Mitte, welche deren Einheit ¡ 
Beziehungen der Extreme auf die Mitte aber (die sogenannten | Prám 
der Obersatz und Untersat) sind vielmehr unmittelbare Beziehungen. 


[181] 


Dieser Widerspruch des Schlusses driickt sich wieder durch einen unendli 


chen Progref aus, als Forderung, daff die Prámissen gleichfalls jede durch an 


Unendliche. 
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Was hier (um der empirischen Wichtigkeit willen) als Mangel des Schlus 
ses, dem in dieser Form absolute Richtigkeit zugeschrieben 
bemerkt worden, mul sich in der Fortbestimmung des Schlusses- 
18/3381 selbst aufheben. Es ist hier | innerhalb der Spháire des Begriffs wi 
Urteile die entgegengesetzte Bestimmtheit nicht blof an sich vorhanden, 
dern sie ist gesetzt, und so braucht auch fir die Fortbestimmung des Se 
lusses nur das aufgenommen zu werden, was durch ibn selbst jedesn 
gesetzt wird. 
Durch den unmittelbaren Schluf E-B-A ist das Einzelne mit 
Allgemeinen vermittelt und in diesem Schlufisatze als Allgemeines gesetzt. 
Einzelne als Subjekt, so selbst als Allgemeines, ist hiermit nun die | 
heit der beiden Extreme und das Vermittelnde; was die zaweite Fr, 
Schlusses gibt,,2.:.A—E—B. Diese driickt die Wahrheit der ersten aus, 
die Vermittlung in der Einzelheit geschehen, hiermit etwas Zufalli 


S 187 


Die zweite Figur schliefft das Allgemeine (welches aus dem vorigen $ 
lufísatze, durch die Einzelheit bestimmt, herúbertritt, hiermit nun 
Stelle des unmittelbaren Subjekts einnimmt) mit dem Besonder 
zusammen. Das Allgemeine ist hiermit durch diesen Schlufisatz als 
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gualmente contingente es este silogismo por la forma de la referencia que 
él se encuentra. Según el concepto de silogismo, lo verdadero es la refe- 
ia de distintos a través de un término medio que es su unidad. Pero las 
encias de los extremos al término medio (o sea, las llamadas | premisas 
Or y menor) son más bien referencias inmediatas. 


Esta contradicción del silogismo se expresa de nuevo con una progresión al infi- 
nito, es decir, como exigencia de que cada una de las premisas sean probadas 
mediante un silogismo; y puesto que éste a su vez tiene también dos premisas igual- 
mente inmediatas, esta exigencia, que siempre se duplica, se repite al infinito. 


S 186 


Lo que aquí se ha puesto de relieve como deficiencia del silogismo (por razón 
u importancia empírica), al cual bajo esta forma se le otorga una abso- 
ta corrección, ha de superarse por sí mismo en la determinación del silo- 
mo que seguirá. Aquí, | en el interior de la esfera del concepto, tal como 


te en sí, sino que está puesta y, por tanto, para la ulterior determinación 
el silogismo, sólo se necesita tomar también aquello que cada vez se pone 
por el silogismo mismo. 
20 Mediante el silogismo inmediato S - P - U, lo singular está mediado con 
iversal y en la conclusión está puesto como lo universal. Lo singular en 
nto sujeto, y por ende él mismo en cuanto universal, es ahora por eso la 
nidad de los dos extremos y el término mediador, con lo que resulta la 
segunda figura del silogismo 2) U - S - P. Esta figura expresa la verdad de la 
imera, a saber, que la mediación ha ocurrido en la singularidad y es, por 
nto, contingente. 
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egunda figura concluye la universalidad con la particularidad; la univer- 
idad (que, determinada por la singularidad, se destacaba en la conclusión 
rior [S es U]), toma ahora el puesto del sujeto inmediato). Consiguien- 
ente, lo universal está ahora puesto como particular por esa [segunda] 
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deres gesetzt, also als das Vermittelnde der Extreme, deren Stellen | 
die anderen einnehmen; die dritte Figur des Schlusses: 3. B-A—E. 


Die sogenannten Figuren des Schlusses (Aristoteles kennt mit Recht 
nur drei; die vierte ist ein úberflússiger, ja selbst abgeschmackter Zusatz der N; 
ren) werden in der gewóhnlichen Abhandlung derselben nebeneinanderge 
ohne dafí im geringsten daran gedacht wiirde, ihre Notwendigkeit, noch we 
aber ihre Bedeutung und ihren Wert zu zeigen. Es ist darum kein Wunder, Wed 
die Figuren spáter als ein leerer Formalismus behandelt worden sind. Sie ha] 
aber einen sehr grúndlichen Sinn, der auf der Notwendigkeit beruht, dal ; 
Moment als Begriffsbestimmung selbst das Ganze und der | vermittelnde Grund 
Welche Bestimmungen aber sonst die Sátze [haben], ob sie universelle usf, o 
negative sein dúrfen, um einen richtigen Schluf in den verschiedenen Fig 
herauszubringen, dies ist eine mechanische Untersuchung, die wegen ihres b 
flosen Mechanismus und ihrer inneren Bedeutungslosigkeit mit Recht in Ve 
senheit gekommen ist. — Am wenigsten kann man sich fúr die Wichtigkeit so 
Untersuchung und des Verstandesschlusses úberhaupt auf Aristoteles berufen, 
freilich diese sowie unzáhlige andere Formen des Geistes und der Natur beschn; 
ben und ihre Bestimmtheit aufgesucht und angegeben hat. In seinen metapl 
chen Begriffen sowohl als in den Begriffen des Natúrlichen und des Geistigen w 
weit entfernt, die Form des Verstandesschlusses zur Grundlage und zum Kr; 
rium machen zu wollen, daf man sagen kónnte, es wúrde wohl auch nich 
einziger dieser Begriffe haben entstehen oder belassen werden kónnen, w 
den Verstandesgesetzen unterworfen werden sollte. Bei dem vielen Beschre 
den und Verstándigen, das Aristoteles nach seiner Weise wesentlich beibrin 


bei ihm immer das Herrschende der spekulative Begriff, und jenes verstár 


herúbertreten. 
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Indem jedes Moment die Stelle der Mitte und der Extreme durchl: 
hat, hat sich ihr bestimmter Unterschied gegeneinander aufgehoben, und dl 
Schlufí hat zunáchst in dieser Form der Unterschiedslosigkeit sein 
Momente die iufierliche Verstandesidentitát, die Gleichheit, zu 
Beziehung; — der quantitative oder mathematische Schluf!. Wenn zwei D 
einem dritten gleich sind, sind sie unter sich gleich. 
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conclusión; lo está, por tanto, como término mediador de los extremos 
yos, lugares | ocupan ahora los otros dos términos; tercera figura del silo- 


no: 3)P-U-S. 


Las llamadas figuras del silogismo (Aristóteles sólo conoce tres, con razón; la 
a es superflua; es más, es un estúpido añadido de los modernos)” vienen colo- 
das en los tratados corrientes una junto a otra, sin pensar mínimamente en su 
ecesidad y sin indicar, menos todavía, su significación y valor. Por eso no es mara- 
villa que después se hayan tratado las figuras como formalismo vacío. Pero tienen un 
ido muy profundo que reposa sobre la necesidad de que cada momento, en 
to determinación del concepto mismo, devenga igualmente el todo y el | funda- 
nto mediador *— Respecto de las otras determinaciones de las premisas y la con- 
ión, averiguar si pueden ser universales, etc., o negativas, para producir una 
lusión correcta dentro de las distintas figuras, hay que decir que se trata de una 
stigación meramente mecánica que, por causa precisamente de su mecanicismo 
ceptual y su falta de sentido, ha caído en el olvido justificadamente.— Lo que 
os se puede hacer para resaltar la importancia de esa investigación y del silo- 
o del entendimiento en general es invocar a Aristóteles, quien ciertamente des- 
bió estas formas como otras innumerables de lo espiritual y lo natural, como 
vestigó también y ofreció su determinidad. Sin embargo, en sus conceptos metafí- 
os, así como en los conceptos de lo natural y lo espiritual, estaba él tan lejos de 
erer convertir la forma del silogismo del entendimiento en base y criterio que se 
ede decir que ni uno solo de estos conceptos habría podido nacer o morir si 
biera que someterlo a las leyes del entendimiento. En lo mucho descriptivo y per- 
teneciente al entendimiento que, de acuerdo con su estilo, nos ofrece Aristóteles, lo 
minante es siempre el concepto especulativo, y aquel modo de concluir propio del 
endilmiento, que él fue el primero en ofrecer, no lo deja intervenir en la esfera 
¡concepto especulativo. 
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iendo ocupado sucesivamente cada momento el lugar del término 
dio y los extremos, se ha superado [o anulado] la distinción determinada 
ada uno de estos lugares respecto de los otros, y el silogismo, bajo esta 
na de la falta de distinción entre sus momentos, tiene primero como 
rencia suya la identidad extrínseca propia del entendimiento, o sea, la 
aldad: silogismo cuantitativo o matemático. Si dos cosas son iguales a una 
era, son iguales entre sí. 


[182] 
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Hierdurch ist zunáchst an der Form zustande gekommen, 1. daf 
Moment die Bestimmung und Stelle der Mitte, also des Ganzen ii 
haupt bekommen, die Einseitigkeit seiner Abstraktion ($ 182 und 1 
hiermit an sich verloren hat; dafí 2. die Vermittlung (8 185) vollendet wor« 
ist, ebenso nur an sich, námlich nur als ein Kreis sich gegenseitig vorauss 
zender Vermittlungen. In der ersten Figur E—-B—A sind die beiden Pra 
missen, E-B und B-—A, noch unvermitltelt; jene wird in der dritt 
diese in der zweiten Figur vermittelt. Aber jede dieser zwei Figuren 
fúr die Vermittlung ihrer Prámissen ebenso ihre beiden anderen E, 
ren voraus. : 

Hiernach ist die vermittelnde Einheit des Begriffs nicht mehr 
als abstrakte Besonderheit, sondern als entwickelte Einheit der Einze 
und Allgemeinheit zu setzen, und zwar zunáchst als reflektierte Einhei 
ser Bestimmungen; die Einzelheit zugleich als Allgemeinheit bestimmt. , 
che Mitte gibt den Reflexionsschluf. 


| B. Reflexionsschluf! 
S 190 


Die Mitte so zunáchst 1. nicht allein als abstrakte, besondere Bestimmtheit 
des Subjekts, sondern zugleich als alle einzelnen konkreten Subjekte, « 
nur unter anderen auch jene Bestimmtheit zukommt, gibt den $ 
der Allheit. Der Obersatz, der die besondere Bestimmtheit, den tern 
medius, als Allheit zam Subjekte hat, setzt aber den Schlufisatz, der je: 
zur Voraussetzung haben sollte, vielmehr selbst voraus. Er beruht di 
2. auf der Induktion, deren Mitte die vollstándigen Einzelnen als solch 
c, d usf. sind. Indem aber die unmittelbare empirische Einzelhe 
der Allgemeinheit verschieden ist und darum keine Vollstándiel 
gewáhren kann, so beruht die Induktion 3. auf der Analogie, dere: 
ein Finzelnes, aber in dem Sinne seiner wesentlichen Allgemei 
seiner Gattung oder wesentlichen Bestimmtheit, ist. — Der erste 
verweist fúr seine Vermittlung auf den zweiten und der zweite a 
dritten; dieser aber fordert ebenso eine in sich bestimmte Allgemel 
oder die Einzelheit als Gattung, nachdem die Formen áue 
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“este camino se ha llegado a un punto en el que, por lo que se refiere a la 
torma, 1) cada momento ha recibido la determinación y el lugar del término 
aho y, por tanto, del todo en general, y de este modo ha perdido en sí la 
lateralidad de su abstracción ($8 182 y 184); 2) la mediación ($ 185) se ha 
npletado igualmente sólo en sí, a saber, sólo como un círculo de mediacio- 
nes que se presuponen mutuamente. Bajo la primera figura S - P - U, las dos 
emisas <S es P> y <P es U> están todavía sin meldiar; la primera premisa 
edia en la tercera figura, la segunda premisa en la segunda figura. Y cada 
ade estas figuras presupone igualmente, para la mediación de sus pre- 
nisas, las dos figuras restantes. 

De acuerdo con ello hay que sentar la unidad mediadora del concepto, 
no ya solamente como particularidad abstracta, sino como unidad desarro- 
llada de la singularidad y universalidad, y precisamente, en primer lugar, 
no unidad reflejada de estas determinaciones; la singularidad determi- 
aa la yez como universalidad. Un término medio tal da el silogismo de la 
ión. 


B) Silogismo de la reflexión 
S 190 


Así, el término medio da primeramente 1) el silogismo de la totalidad en 
o ese término medio no solamente es la determinidad abstracta y parti- 
r del sujeto, sino en tanto esta determinidad conviene también entre 
ras a todos los sujetos singulares concretos. La premisa mayor, que tiene 
o sujeto a la determinidad particular (el término medio) en cuanto tota- 
presupone más bien la conclusión, la cual debía tener como supuesto a 
lla premisa mayor. La conclusión descansa, por tanto, 2) sobre lainduc- 
n, cuyo término medio son los singulares completos en cuanto tales: a, b, e, 
tc. Siendo distinta, empero, la singularidad inmediata o empírica de la 
versalidad, y no pudiendo garantizar por consiguiente ninguna comple- 
, resulta que la inducción descansa 3) sobre la analogía, cuyo término 
lo es una singularidad, pero en el sentido de su universalidad esencial, 
u género o determinidad esencial.— El primer silogismo invoca al 
do para su mediación, y el segundo invoca al tercero, puesto que éste 
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Beziehung der Einzelheit und Allgemeinheit in den Figuren des Re fle 


xionsschlusses durchlaufen worden sind. 


Durch den Schluf der Allheit wird der $ 184 aufgezeigte Mangel 
Grundform des Verstandesschlusses verbeslsert, aber nur so, dafí der neue N 
gel entsteht, námlich daf der Obersatz das, was Schlufisatz sein sollte, 
voraussetzt als einen somit unmittelbaren Satz. — >Alle Menschen sind sterblic 
ist Gajus sterblich<, »alle Metalle sind elektrische Leiter, also auch z.B. das 
fer<. Um jene Obersátze, die als Alle die unlmittelbaren Einzelnen ausdriúcke 
wesentlich empirische Sátze sein sollen, aussagen zu kónnen, dazu gehórt, dafl se] 
vorher die Sátze úber den einzelnen Gajus, das einzelne Kupfer fir sich als y 
Konstatiert sind. — Mit Recht fállt jedem nicht bloff der Pedantismus, sonde 
nichtssagende Formalismus solcher Schlisse [wie] >Alle Menschen sind sterh] ic 


nun aber ist Gajus usw.< auf. 


| y. Schluf der Notwendigkeit 
S I9I 


Dieser Schlufí hat, nach den blof abstrakten Bestimmungen genon 
men, das Allgemeine, wie der Reflexionsschlufi die Einzelheit — dieser 
der zweiten, jener nach der dritten Figur (8 187) —, zur Mitte; das A 
meine gesetzt als in | sich wesentlich bestimmt. Zunáchst ist 1. das 
dere in der Bedeutung der bestimmten Gattung oder Art die vermitt: 
Bestimmung, — im kategorischen Schlusse; 2. das Einzelne in der Bede: 
des unmittelbaren Seins, dafí es ebenso vermittelnd als vermittelt s 
im hypothetischen Schlusse; 3. ist das vermittelnde Allgemeine auch als 
litát seiner Besonderungen und als ein einzelnes Besonderes, ausschlie 
Einzelheit gesetzt, — im disjunktiven Schlusse; — so daf ein und dass 
Allgemeine in diesen Bestimmungen als nur in Formen des Unt 
chieds ist. 
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ngularidad y la universalidad han sido enteramente recorridas bajo las 
ras del silogismo de la reflexión. 

Bn 
Mediante el silogismo de la totalidad se ha mejoraldo el defecto que padece la 
abásica del silogismo del entendimiento y que fue señalado en el $ 184, pero 
se ha hecho de tal modo que surge un nuevo defecto, a saber, que la premisa 
or supone lo que debía ser conclusión y lo supone como una proposición que 
alta así inmediata: «todos los hombres son mortales, por consiguiente Cayo es 
al»; <todos los metales son conductores eléctricos, por consiguiente también lo 
or ejemplo, el cobre». Para poder afirmar aquellas premisas mayores (en las 
, <todos> debería expresar los singulares inlmediatos, y ellas mismas deberían 
roposiciones esencialmente empíricas), es preciso que ya antes las proposicio- 
cerca del singular Cayo o sobre el cobre singular hayan sido constatadas como 
rrectas de suyo. A cualquiera le ofende con razón no sólo la pedantería, sino el for- 
smo de tales razonamientos que no dicen nada: «todos los hombres son morta- 
es, es así que Cayo etc.>. 


y) Silogismo de la necesidad 
S 191 


esándolo de acuerdo con las determinaciones puramente abstractas, 
e silogismo de la necesidad tiene a lo universal como término medio, del 
mo modo que el silogismo de la reflexión tenía por término medio a la 
laridad, éste con arreglo a la segunda figura y aquél con arreglo a la ter- 
$187); lo universal [es aquí término medio] sentado como esencial- 

te determinado | en sí mismo. Primero, 1) lo particular con el signifi- 
lo de género determinado o especie es la determinación mediadora en el 
gismo categórico; 2) lo singular con el significado del ser inmediato, de 
O que sea tanto mediador como mediado, les la determinación media- 
en el silogismo hipotético; 3) y lo universal mediador está puesto como 
lad de sus particularizaciones y como un particular singular o singulari- 
d'excluyente en el silogismo disyuntivo; así resulta que bajo estas determi- 
nes, sólo como formas de la distinción, es [siempre] uno solo y el 
smo universal [lo que hace de término medio]. 
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Der Schlufl ist nach den Unterschieden, die er enthált, genommen wo1 
den, und das allgemeine Resultat des Verlaufs derselben ist, dali s 
darin das Sichaufheben dieser Unterschiede und des Aufersichseins d 
Begriffs ergibt. Und zwar hat sich 1. jedes der Momente | selbst als 
Totalitát der Momente, somit als ganzer Schluf erwiesen, sie sind so ansia 
identisch; und 2. die Negationihrer Unterschiede und deren Vermitth al 
macht das Fúrsichsein aus; so dal ein und dasselbe Allgemeine es ist, 
ches in diesen Formen ist und als deren Identitát es hiermit auch ges 
ist. In dieser Idealitát der Momente erhált das Schliefien die Besti 
mung, die Negation der Bestimmtheiten, durch die es der Verlauf is 
wesentlich zu enthalten, hiermit eine Vermittlung durch Aufhebe 
Vermittlung und ein Zusammenschliefen des Subjekts nicht mit A 
rem, sondern mit aufgehobenem Anderen, mit sich selbst, zu sein. 


$ 193 


Diese Realisierung des Begriffs, in welcher das Allgemeine diese eine in s: 
zurúckgegangene Totalitát ist, deren Unterschiede ebenso diese Totali: 
sind und die durch Aufheben der Vermittlung als unmittelbare Einheit 
bestimmt hat, ist das Objekt. 


So fremdartig auf den ersten Anblick dieser Ubergang vom Subjekt 


, VÓ 


Begriff iberhaupt und náher vom Schlusse — besonders wenn man nur den 


Objekt scheinen mag, so kann es zugleich nicht darum zu tun sein, der Vi 
llung diesen Úbergang | plausibel machen zu wollen. Es kann nur daran eri 
werden, ob unsere gewóhnliche Vorstellung von dem, was Objekt genannt 
ungefáhr dem entspricht, was hier die Bestimmung des Objekts ausmacht. 
Objekt aber pflegt man nicht blog ein abstraktes Seiendes oder existie: 
Ding oder ein Wirkliches úberhaupt zu verstehen, sondern ein konkretes, 
vollstándiges Selbstándiges; diese | Vollstándigkeit ist die Totalitát des Begriffs. D 
Objekt auch Gegenstand und einem Anderen Auferes ist, dies wird sich nachher 
timmen, insofern es sich in den Gegensatz zum Subjektiven setzt; hier zunáchst als 
worein der Begriff aus seiner Vermittlung úbergegangen ist, ist es nur unmilt 
unbefangenes Objekt, so wie ebenso der Begriff erst in dem nachherigen Ge 
satze als das Subjektive bestimmt wird. 
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ogismo ha sido contemplado de acuerdo con las distinciones que con- 
¡iene, y el resultado general del recorrido por ellas es que con él se obtiene 
y superación de esas distinciones y del ser extrínseco del concepto. Más 
ctamente, 1) cada uno de los momentos | se ha mostrado también como 
¡totalidad de los momentos y así se ha mostrado como silogismo completo; 

estos momentos son en sí idénticos; y 2) la negación de sus distinciones y de 
'sumediación constituye el ser-para-sí; de este modo es [siempre] uno solo y 
mismo universal lo que hay bajo estas formas y, por ende, él está también 
esto como la identidad de ellas. Con esta idealidad de los momentos, el 
cluir recibe la determinación de contener esencialmente la negación de 
determinidades a través de las cuales discurre, y de ser, por ende, una 
diación por superación de la mediación, y un concluirse del sujeto, no 
otro sino con otro superado, o sea, consigo mismo. 


$ 193 


arealización > del concepto, en la que lo universal es esta totalidad una 
ha regresado a sí (totalidad cuyas distinciones son también esta totali- 
) y que se ha determinado como unidad inmediata superando la media- 
ón, [esta realización del concepto, decimos] es el OBJETO is 


Este paso desde lo subjetivo, desde el concepto en general y, más concreta- 
nte, desde el silogismo al OBJETO puede parecer tan extraño a primera vista, sobre 
ido cuando sólo se atiende al silogismo del entendimiento y se ve el concluir como 
actividad de la conciencia únicamente, que la tarea no puede consistir [aquí] en 
rer hacerlo | plausible a la representación. A este propósito sólo se puede evocar 
estra representación habitual de lo que se suele llamar OBJETO, para ver si se 
esponde más o menos con lo que aquí constituye la determinación del OBJETO. 
ra bien, por OBJETO no se suele entender meramente un ente abstracto o cosa 
'ENTE, o una realidad efectiva en general, sino un algo autosuficiente, concreto y 
mpleto en sí mismo; esta | completud es la totalidad del concepto. Que el OBJETO sea 
mbién objeto [puesto ahí enfrente] y sea exterior a otro, eso se determinará luego 
anto se pone en oposición frente a lo subjetivo; aquí primeramente, en tanto el 
O es aquello a lo que ha pasado el concepto desde su mediación, es solamente 
ETO inmediato e imparcial, y del mismo modo el concepto sólo [después] será 
minado como subjetivo porlas contraposiciones que surgirán. 
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Ferner ist das Objekt isberhaupt das eine noch weiter in sich unbestim: 
Ganze, die objektive Welt iberhaupt, Gott, das absolute Objekt. Aber das Ob 
hat ebenso den Unterschied an ihm, zerfállt in sich in unbestimmte Mannig 
tigkeit (als objektive Welt), und jedes dieser Vereinzelten ist auch ein Objekt, ein ¡ 
sich konkretes, vollstándiges, selbstándiges Dasein. pe 

Wie die Objektivitát mit Sein, Existenz und Wirklichkeit verglichen WOr: 
so ist auch der Ubergang zu Existenz und Wirklichkeit (denn Sein ist das ers 
ganz abstrakte Unmittelbare) mit dem Ubergange zur Objektivitát zu vergleic 
Der Grund, aus dem die Existenz hervorgeht, das Reflexionsverháltnis, das sic) 
Wirklichkeit aufhebt, sind nichts anderes als der noch unvollkommen ge 
Begriff, oder es sind nur abstrakte Seiten desselben, — der Grund ist dessen 
wesenhafte Einheit, das Verháltnis nur die Beziehung von reellen, nur in sich reflel . 
sein sollenden Seiten; — der Begriff ist die Einheit von beiden und das O 
nicht nur wesenhafte, sondern in sich allgemeine Einheit, nicht nur 
Unterschiede, sondern dieselben als Totalitáten in sich enthaltend. ¡e 

| Es erhellt úbrigens, dafí es bei diesen sámtlichen Ubergángen um meh: 
blog darum zu tun ist, nur úiberhaupt die Unzertrennlichkeit des Begriffs odi 
Denkens vom Sein zu zeigen. Es ist ófters bemerkt worden, daf Sein weiter ni 
ist als die einfache Beziehung l auf sich selbst und dafí diese arme Bestimm: 
ohnehin im Begriff oder auch im Denken enthalten ist. Der Sinn. 
Ubergánge ist nicht, Bestimmungen aufzunehmen, wie sie nur enthalten sin: 
auch in der ontologischen Argumentation vom Dasein Gottes durch den; 
geschieht, da das Sein eine der Realitáten sei), sondern den Begriff zu nehn: 
wie er zunáchst fúr sich bestimmt sein soll als Begriff, mit dem diese entfe: 
Abstraktion des Seins oder auch der Objektivitát noch nichts zu tun habe, u: 
der Bestimmtheit desselben als Begrifsbestimmtheit allein zu sehen, ob und 
in eine Form úbergeht, welche von der Bestimmtheit, wie sie dem Be 
angehórt und in ihm erscheint, verschieden ist. 

Wenn das Produkt dieses Ubergangs, das Objekt, mit dem Begriffe 
darin nach seiner eigentúmlichen Form verschwunden ist, in Beziehung 
wird, so kann das Resultat richtigso ausgedrúckt werden, daf an sich Begri 
auch, wenn man will, Subjektivitát und Objekt dasselbe seien. Ebenso richtigist 
daf sie verschieden sind. Indem eins so richtig ist als das andere, ist dan 
eines so unrichtig als das andere; solche Ausdrucksweise ist unfáhig, das wa 
Verhalten darzustellen. Jenes Ansichist ein Abstraktum und noch einseit 


der Begriff selbst, dessen Einseitigkeit úberhaupt sich darin aufhebt, da 


zum Objekte, der entgegengesetzten Einseitigkeit, aufhebt. So muf aucl 
Ansich durch die Negation seiner sich zum Firsichsein bestimmen. Wie allen 
die spekulative Identitát nicht jene triviale, dal Begriff und Objekt an si 






























ll. LA DOCTRINA DEL CONCEPTO. A. EL CONCEPTO SUBJETIVO 389 


Además, el OBJETO en general es el todo único todavía sin mayor determinación 
4mismo, el mundo [es] objetivo en general, Dios les] el OBJETO absoluto. Pero el 
TO tiene también la distinción en él; se parte en una pluralidad indeterminada 
mo mundo objetivo) y cada uno de estos fragmentos singularizados es también un 
, una existencia autosuficiente, concreta en sí misma y completa. 

Del mismo modo que hemos comparado la objetividad con el ser, con la EXIS- 
TENCIA y con la realidad efectiva (pues ser es lo inmediato primero y enteramente 
stracto), así también el paso a la EXISTENCIA y a la realidad efectiva hay que compa- 
o con el paso a la objetividad. El fundamento del que procede la EXISTENCIA, Lo 
2,] la relación reflexiva que se supera en realidad efectiva, no son más que el con- 
todavía imperfectamente puesto, o son solamente aspectos abstractos de él; el 
amento es únicamente su unidad afectada de esencia, la relación es únicamente 
rencia entre aspectos reales que sólo han de ser reflejados hacia sí; el concepto es 
idad de ambos y el OBJETO no es solamente unidad afectada de esencia, sino uni- 
d en sí misma universal, no es solamente unidad que contiene distinciones reales, 
10 que las contiene como totalidades. 

| Es claro, por lo demás, que con todas estas transiciones se trata de algo más 
ue de mostrar la inseparabilidad del concepto o pensamiento respecto del ser. 
etidamente se ha hecho notar que ser no es nada más que la simple referencia | a 
ismo y que esta pobre determinación está contenida de todas maneras en el 
cepto o también en el pensar. El sentido de estas transiciones no consiste en 
ir determinaciones tal como están simplemente contenidas [una en otra] (igual 
o ocurre en el argumento ontológico para probar la existencia de Dios mediante 
sis de que el ser es una de las realidades [contenida en el pensamiento]), sino 
se trata de tomar el concepto en primer término tal como él debe ser de suyo 
erminado en tanto concepto (con el cual nada tiene que ver aún esta lejana abs- 


idad del concepto, ver solamente si pasa y [precisamente] si pasa a una forma que 
inta de aquella determinidad tal como pertenece al concepto y en él aparece. 
Si el producto de esta transición, el OBJETO, se pone en relación con el concepto 
ue en la transición ha desaparecido según su forma propia, se puede entonces 
esar correctamente el resultado [diciendo] que en sí son lo mismo el concepto (o 
sien lo prefiere, la subjetividad) y el OBJETO. Pero es igualmente correcto [decir] 
n distintos; y siendo lo uno tan correcto como lo otro, también lo uno y lo otro 
igualmente incorrectos; esas maneras de hablar son incapaces de expresar la 
adera relación [aquí, entre concepto y OBJETO]. Aquel en sí es una abstracción y 
más unilateral aún que el mismo concepto, cuya unilateralidad se supera precisa- 
'Superándose en OBJETO, o sea, en la unilateralidad opuesta. Por eso aquel en sí 
ambién determinarse mediante su negación como ser-para-sí. Aquí, como en 
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tisch seien; — eine Bemerkung, die oft genug wiederholt worden ist, aber 
oft genug wiederholt werden kónnte, wenn die | Absicht sein sollte, den sch; 
und vollends bóswilligen Mifverstándnissen úúber diese Identitát ein En 
malchen; was verstándigerweise jedoch wieder nicht zu hoffen steht. 
Ubrigens jene Einheit ganz úberhaupt genommen, ohne an die eins > 
Form ihres Ansichseins zu erinnern, so ist sie es bekanntlich, welche bei dem ontolé 
gischen Beweise vom Dasein Gottes vorausgesetztwird, und zwar als das Vollkommenste. 
Anselmus, bei welchem der hóchst merkwúrdige Gedanke dieses Beweises z 
vorkommt, ist freilich zunáchst blof davon die Rede, ob ein Inhalt nur in uns 
Denken sei. Seine Worte sind kurz diese: >Certe id, quo maius cogitari neq 
non potest esse in intellectu solo. Si enim vel in solo intellectu est, potest cogj 
esse et in re: quod maius est. Si ergo id, quo maius cogitari non potest, est ins 
intellectu: id ipsum, quo maius cogitari non potest, est, quo maius co 
potest. Sed certe hoc esse non potest.< — Die endlichen Dinge sind nach den B 
timmungen, in welchen wir hier stehen, dies, daf ihre Objektivitát 0 s 
Gedanken derselben, d.i. ihrer allgemeinen Bestimmung, ihrer Gattung 
ihrem Zweck nicht in Ubereinstimmuny ist. Cartesius und Spinoza usf. hab 
diese Einheit objektiver ausgesprochen; das Prinzip der unmittelbaren Gewi 
oder des Glaubens aber nimmt sie mehr nach der subjektiveren Weise An 
námlich daff mit der Vorstellung Gottes unzertrennlich die Bestimmung sei 
Seins in unserem Bewuftsein verbunden ist. Wenn das Prinzip dieses Glaubens 
die Vorstellungen der iuferlichen endlichen Dinge in die | Unzertrennl 
des Bewufitseins derselben und ihres Seins befafít, weil sie in der Anschauung mit : 
Bestimmung der Existenz verbunden sind, so ist dies wohl richtig. Aber es 
die grófite Gedankenlosigkeit sein, wenn gemeint sein sollte, in uns 
Bewuftsein sei die Existenz auf dieselbe Weise mit der Vorstellung der endli 
Dinge verbunden als mit | der Vorstellung Gottes; es wúrde vergessen, d 
endlichen Dinge veránderlich und vergánglich sind, d.i. daff die Exister 
transitorisch mit ihnen verbunden, dafí diese Verbindung nicht ewig, so 
trennbar ist. Anselm hat darum mit Hintansetzung solcher Verknúpfung, di 
den endlichen Dingen vorkommt, mit Recht das nur fir das Vollkom: 
erklárt, was nicht blof auf eine subjektive Weise, sondern zugleich auf eine 
tive Weise ist. Alles Vornehmtun gegen den sogenannten ontologischen Be 
und gegen diese Anselmische Bestimmung des Vollkommenen hilft nichts, 
in jedem unbefangenen Menschensinne ebensosehr liegt, als [sie] in jeder E 
sophie, selbst wider Wissen und Willen, wie im Prinzip des unmittelbaren 
bens, zurúckkehrt. 
Der Mangel aber in der Argumentation Anselms, den úbrigens Ca 


und Spinoza so wie das Prinzip des unmittelbaren Wissens mit ihr teilen, is 
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las partes, la identidad especulativa no es la identidad trivial [que consistiría en] 
concepto y OBJETO fueran idénticos; observación que ha sido repetida muchas 
' es, pero que nunca se repetirá suficientemente, si | lo que se pretende es polner 
los malentendidos insípidos y completamente malévolos sobre esta identi- 
2d TI cosa que, como puede comprenderse, no cabe esperar. 

Porlo demás, aquella unidad tomada de manera enteramente general, sin atender 
ala forma unilateral de su ser-en-sí, es bien sabido que es la unidad que se presupone en 
elargumento ontológico para probar la existencia de Dios”, asumiéndola precisamente 


7 el pensamiento altamente notable de esta demostración, sólo se habla. en primer 
, de si se da un contenido que esté solamente en nuestro pensar. Brevemente, sus 
abras son éstas: <Certe id, quo majus cogitari nequit, non potest esse in intellectu 
lo. Si enim vel in solo intellectu est, potest cogitari esse etin re: quod majus est. Si ergo 
, quo majus cogitari non potest, est in solo intellectu, id ipsum, quo majus cogitari 
potest, est, quo majus cogitari potest. Sed certe hoc esse non potest» 1 —Las cosas 
itas, de acuerdo con las determinaciones que ahora estamos considerando, consisten 
que su objetividad no concuerda con el pensamiento de ellas, es ad con su deter- 
¡nación universal, con su género y fin. Descartes, Spinoza, etc... expresaron esta 
dad de manera más objetiva, pero el principio de la certeza inmediata o del creer 
aesaunidad más en la forma subjetiva de Anselmo, a saber, que con la representa- 
de Dios en nuestra conciencia está inseparablemente unida la determinación de su 
Si el principio de esta fe incluye también la representación de las cosas finitas exte- 
ores dentro de la | inseparabilidad de la conciencia de ellas y su ser, porque ellas en la 
¡ción están ligadas a la determinación de la EXISTENCIA, entonces eso es enteramente 
ecto. Pero sería la mayor falta de pensamiento si con ello se quisiera indicar que en 
nuestra conciencia se encuentra ligada la existencia con la representación de las cosas 
itas de manera igual a como lo está con | la representación de Dios; se olvidaría 
nces que las cosas finitas son mutables y caducas, es decir, que la existencia está 
nida a ellas sólo transitoriamente; se olvidaría que esta unión no es eterna, sino solu- 
Por ello Anselmo, sin atender al enlace [entre representación y existencia] que se 
¡en las cosas finitas, con razón expone ese enlace únicamente para lo perfecto, un 
ice que se presenta de manera no meramente subjetiva, sino igualmente objetiva. 
quier objeción contra la llamada prueba ontológica y contra esta determinación 
elmiana de lo perfecto no vale nada, pues esa determinación se encuentra del mismo 
'o.entodo humano sentir ingenuo y reaparece en todas las filosofías, incluso contra 
er y querer, como le ocurre al principio del creer inmediato. 

Sin embargo, el defecto de la argumentación de Anselmo, que por lo demás 
en también Descartes, Spinoza y el principio de la creencia inmediata [Jacobil, 
iste en que esta unidad que viene expresada como <lo más perfecto», o también 
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diese Einheit, die als das Vollkommenste oder auch subjektiv als das wahre W; 
ausgesprochen wird, vorausgesetat, d.i. nur als an sich angenommen wird. Die, 
hiermit abstrakten Identitát wird sogleich die Verschiedenheit der beiden Bestin 
mungen entgegengehalten, wie auch lángst gegen Anselm geschehen ist, di 
der Tat, es wird die Vorstellung und Existenz des Endlichen dem Unendlichen 
gegengehalten, denn wie vorhin bemerkt, ist das Endliche eine solche Obj ' 
vitát, die dem Zwecke, ihrem Wesen und Begriffe zugleich nicht angemessen, 
ihm verschieden ist, — oder eine solche Vorstellung, solches Subjektives, das d 
18/3501 Existenz nicht involviert. Dieser Einwurf und | Gegensatz hebt sich nur dad 1 
[auf], daff das Endliche als ein Unwahres, daíí diese Bestimmungen als fiir sich 
seitig und nichtig und die Identitát somit als eine, in die sie selbst úbergehen 


in der sie versóhnt sind, aufgezeigt werden. 


[191] | B 
DAs OBJEKT 


S 194 


Das Objekt ist unmittelbares Sein durch die Gleichgúltigkeit gegen 

Unterschied, als welcher sich in ihm aufgehoben hat, und ist in 
Totalitát, und zugleich, indem diese Identitát nur die ansichseiende d 
Momente ist, ist es ebenso gleichgúltig gegen seine unmittelbare Ej 
heit; es ist ein Zerfallen in Unterschiedene, deren jedes selbst die Te 
litát ist. Das Objekt ist daher der absolute Widerspruch der vollkommer 
Selbstándigkeit des Mannigfaltigen und der ebenso vollkommer 
Unselbstándigkeit der Unterschiedenen. 78 


Die Definition >das Absolute ist das Objekt< ist am bestimmtesten in der Leib 
chen Monade enthalten, welche ein Objekt, aber an sich vorstellend, und zwar di. 
litát der Weltvorstellung sein soll; in ihrer einfachen Finheit ist aller Unters 
nur als ein ideeller, unselbstándiger. Es kommt nichts von auften in die Mon: 
sie ist in sich der ganze Begriff, nur unterschieden durch dessen eigene gró 
oder geringere Entwicklung. Ebenso zerfállt diese einfache Totalitát in die absoli 
Vielheit der Unterschiede so, dafí sie selbstándige Monaden sind. In der Mo 
der Monaden und der prástabilierten Harmonie ihrer inneren Entwicklungen 
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jetivamente como el verdadero saber, se presupone, es decir, se toma meramente en 
to esen sí. A esta identidad de tal manera abstracta se le opone en seguida la diversi- 
e ambas determinaciones y por ello sucedió que desde antiguo se sostuvo contra 
o la representación y existencia de lo finito efectivamente contrapuesta a lo 
nito, pues como antes hemos observado, lo finito es una objetividad tal que al 
o tiempo no es adecuada al fin, a su esencia y concepto, sino que es distinta de 
ste; dicho de otro modo: la zepresentación de lo finito] es una representación o algo 
jetivo tal que no implica” la existencia. Este reproche | y objeción se supera úni- 
nente de este modo, a saber, que lo finito se haga patente como algo no verdadero, 
estas determinaciones se muestren como nulas y unilaterales de por sí y para sí y 
laidentidad, por consiguiente, se vea como una identidad a la que pasan esas mis- 
eterminaciones y en la cual están reconciliadas. 


B 


EL OBJETO 


$194 


IBJETO es ser inmediato en virtud de la indiferencia ante la distinción que 
ha superado en él. Es también totalidad en sí mismo y, al mismo tiempo, 
3 igualmente indiferente ante su unidad inmediata, por cuanto aquella 
dentidad es solamente identidad que-está-siendo-en-sí de los momentos; el 
ETO es un partirse en distintos, cada uno de los cuales es, él mismo, totali- 
. El OBJETO es, por tanto, la contradicción absoluta de la entera autosufi- 
iencia de lo plural tanto como de su falta total de autosuficiencia. 


La definición <lo absoluto es el OBJETO> se contiene del modo más determinado 
mónada leibniziana, que debería ser un OBJETO que, sin embargo, se hace repre- 
aciones, y más exactamente [es] la totalidad de la representación del mundo; en 
idad simple, toda distinción está solamente como ideal, falta de autosuficien- 
la mónada no le llega nada desde fuera, es en sí misma el concepto entero que 
e distingue por su propio desarrollo, mayor o menor. Igualmente, esta totali- 
simple se parte en la muchedumbre absoluta de los distintos, de tal manera que 
son mónadas autosuficientes. En la mónada de las mónadas y en la armonía 
tablecida de sus desarrollos internos, estas sustancias son de nuevo reducidas 
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diese Substanzen ebenso wieder zur Unselbstándigkeit und Idealitát reduziert. D; 


Leibnizische Philosophie ist so der vollstándig entwickelte Widerspruch. 


| A. DER MECHANISMUS 
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Das Objekt 1. in seiner Unmittelbarkeit ist der Begriff nur an sich 
denselben als subjektiven zunáchst aufier ihm, und alle Bestimmtheit ¡ 
eine iufierlich gesetzte. Als Einheit Unterschiedener ist es daher 
Zusammengesetztes, ein Aggregat, und die Wirksamkeit auf anderes bl 
eine iuferliche Beziehung, — formeller Mechanismus. — Die Objekte bleiben 
in dieser Beziehung und Unselbstándigkeit ebenso selbstándig, Widers 
tand leistend, einander áuferlich. 
Wie Druck und Stoff mechanische Verháltnisse sind, so wissen wir audl 
mechanisch, auswendig, insofern die Worte ohne Sinn fir uns sind und 
Sinne, Vorstellen, Denken iuferlich bleiben; sie sind sich selbst ebenso 
lich, eine sinnlose Aufeinanderfolge. Das Handeln, Frómmigkeit usf. ist eb 
mechanisch, insofern dem Menschen durch Zeremonialgesetze, einen Gewisse: 
usf. belstimmt wird, was er tut, und sein eigener Geist und Wille nicht in se 


Handlungen ist, sie ihm selbst somit iuferliche sind. 


| S 196 


Die Unselbstándigkeit, nach der das Objekt Gewalt leidet, hat es: 
(vorherg. S), insofern es selbstándig ist, und als gesetzter Begriff an. 
hebt sich die eine dieser Bestimmungen nicht in ihrer anderen auf, 
dern das Objekt schliefft sich durch die Negation seiner, 
Unselbstándigkeit, mit sich selbst zasammen und ist erst so selbstán 
So zugleich im Unterschiede von der Áuflerlichkeit und diese in sei 
Selbstándigkeit negierend, ist es | negative Einheit mit sich, Zentralitát, $ 
jektivitát, — in der es selbst auf das Auferliche gerichtet und bezo 
Dieses ist ebenso zentral in sich und darin ebenso nur auf das 
Zentrum bezogen, hat ebenso seine Zentralitát im Anderen; — 2. di ' 


ter Mechanismus (Fall, Begierde, Geselligkeitstrieb u.dgl.). 
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vez a falta de autosuficiencia y aidealidad. La filosofía leibniziana es, de este 
do, la contradicción enteramente desarrollada. 


384, 
A. EL MECANISMO [192] [8/3521 
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'OBJETO 1) en su inmediatez es el concepto meramente en-sí; primeramente 
e al concepto fuera de él y cualquier determinidad está puesta [en el 
0] como determinidad exterior. Como unidad de distintos, el OBJETO es 
consiguiente un compuesto, una agregación, y la eficacia respecto de otro 
eda en referencia extrínseca: mecanismo formal.— Bajo esta referencia 
ta de autosuficiencia, los OBJETOS siguen siendo también autosuficientes 
vada uno], ofrecen resistencia > y permanecen exteriores unos a otros. 
Be 
Del mismo modo que presión y choque son relaciones mecánicas, sabemos 
go» mecánicamente, «de carrerilla>, cuando las palabras no tienen sentido para 
tros y se quedan fuera del sentido, del representar y pensar; también las pala- 
son [entonces] extrínsecas una a otra y constituyen una sucesión carente de 
ido. Las [buenas] obras, la piedad, etc., son también mecánicas cuando aquello 
ce el ser humano le viene delterminado por medio de leyes ceremoniales, por 18/3531 
director espiritual, etc., y su propio espíritu y voluntad están ausentes de sus 
mes; de este modo, son exteriores al ser humano sus propias acciones. 


$196 18/3551 


Ita de autosuficiencia, según la cual el OBJETO padece violencia, la tiene 
mente ($ precedente) porque es autosuficiente, y en cuanto concepto 
o [sólo] en sí, no se supera una de estas determinaciones en la otra, 
que el OBJETO se concluye consigo mediante la negación de su determi- 
ón, es decir, mediante su falta de autosuficiencia; y sólo así empieza a 
utosuficiente. De este modo igualmente, en la distinción respecto de la 
oridad, y negando esta exterioridad con su autosuficiencia, esta auto- 
ncia es | unidad negativa consigo, centralidad, subjetividad, con lo que [3] 
JETO queda dirigido y referido a lo exterior. Eso exterior es también 
len sí mismo, y por eso también está únicamente referido al otro 
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Die Entwicklung dieses Verháltnisses bildet den Schluf, daf die in nn 
nente Negativitát als zentrale Finzelheit eines Objekts (abstraktes 
trum) sich auf unselbstándige Objekte als das andere Extrem durch ej 
Mitte bezieht, welche die Zentralitát und Unselbstándigkeit der Ob 


in sich vereinigt, relatives Zentrum; — 3. absoluter Mechanismus. 


S 198 al 


Der angegebene Schluf (E—B-A) ist ein Dreifaches von Schlisssen. D 
schlechte Einzelheit der unselbstándigen Objekte, in denen der for; 
Mechanismus einheimisch ist, ist als Unselbstándigkeit ebensose 
áuferliche Allgemeinheit. Diese Objekte sind daher die Mitte auch zwi 
dem absoluten und dem relativen Zentrum (die Form des Schlusses A 
denn durch diese Unselbstándigkeit ist es, da jene beide dirim 
und Extreme, sowie dafí sie aufeinander bezogen sind. Ebenso 
absolute Zentralitát als das | substantiell Allgemeine (die identischbleib 
Schwere), welche als die reine Negativitát ebenso die Einzelheit 
schliefft, das Vermittelnde zwischen dem relativen Zentrum un 
unselbstándigen Objekten, die Form des Schlusses B-A—E, und zwar eb 
wesentlich nach der immanenten Einzelheit als dirimierend, wi 
der Allgemeinheit als identischer Zusammenhalt und ungestórtes 
Insichsein. 


| Wie das Sonnensystem, so ist z.B. im Praktischen der Staat ein Syst 
drei Schlissen. 1. Der Einzelne (die Person) schliefót sich durch seine Besond 
(die physischen und geistigen Bedúrfnisse, was weiter fúr sich ausgebil 
búrgerliche Gesellschaft gibt) mit dem Allgemeinen (der Gesellschaft, dem 
Gesetz, Regierung) zusammen; 2. ist der Wille, Tátigkeit der Individuen d 
mittelnde, welches den Bediirfnissen an der Gesellschaft, dem Rechte usf. 
digung, wie der Gesellschaft, dem Rechte usf. Erfúllung und Verwirklich: 
3. aber ist das Allgemeine (Staat, Regierung, Recht) die substantielle M 
der die Individuen und deren Befriedigung ihre erfúllte Realitát, Ve 
und Bestehen haben und erhalten. Jede der Bestimmungen, indem die ' 
tlung sie mit dem anderen Extrem zusammenschlieft, schliefit sich eb 
mit sich selbst zusammen, produziert sich, und diese Produktion ist Selbs 


tung. — Es ist nur durch die Natur dieses Zusammenschliefens, dur 


ll. LA DOCTRINA DEL CONCEPTO. B. EL OBJETO 397 
























entro y tiene también su centralidad en lo otro: 2) mecanismo A 
a [delos cuerpos], deseo, impulso a asociarse y semejantes)" 
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El desarrollo de esta relación configura el silogismo consistente en que la 
atividad inmanente, en cuanto singularidad central de un OBJETO (centro 
abstracto), se refiere a OBJETOS faltos de autosuficiencia, [que vienen a ser] 
ao el otro extremo, a través de un término medio (centro relativo) que 
ne en sí mismo la centralidad y la falta de subsistencia de los OBJETOS: 
) mecanismo absoluto 


$198 


El silogismo que acabamos de exponer (5 - P - U) es un triple silogismo. La 
mala singularidad de los OBJETOS no autosuficientes, enlos cuales el mecanismo 
formal reside como en su propia casa, es igualmente universalidad extrínseca. 
or consiguiente, estos extremos son también término medio entre el centro 
soluto y el relativo (la forma del silogismo U - S - P), ya que es por esta falta 
itosuficiencia que los dos centros están separados y son extremos, como 
ién] por ella misma están referidos. E igualmente, la centralidad abso- 
, en cuanto | universal sustantivo (la gravedad que permanece idéntica), 
quello que (siendo pura negatividad e incluyendo también, por consi- 
nte, la singularidad dentro de sí) media entre el centro relativo y los OBJE- 
faltos de autosuficiencia; [tenemos así] la forma del silogismo P - U - $, 
ecisamente de una manera tan esencial con arreglo a la singularidad 
anente en cuanto separadora como con arreglo a la universalidad en 
anto idéntico mantener-juntos e imperturbado estar-en-sí-mismo. 


"| Del mismo modo que [lo es] el sistema solar, también el estado en el campo de 
ctico es un sistema de tres silogismos. 1) El singular (la persona) se concluye 
ante su particularidad (las necesidades físicas y espirituales, [que es aquello] que, 
onfigurado, da [lugar a] la sociedad civil) con lo universal (la sociedad, el derecho, 
bierno). 2) La voluntad y actividad de los individuos es [también] lo mediador 
asatisfacción a las necesidades en la sociedad, en el derecho, etc. , del mismo 
que da cumplimiento y realización efectiva a la sociedad, al derecho, etc. 3) Pero 


también] lo universal (estado, gobierno, derecho) es el medio sustantivo en el que los 
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Dreiheit von Schlisssen derselben terminorum, da ein Ganzes in seiner Organ 


tion wahrhaft verstanden wird. 


S 199 


Die Unmittelbarkeit der Existenz, welche die Objekte im absoluten M 
nismus haben, ist an sich darin, dali ihre Selbstándigkeit durch ¡ 
Beziehungen aufeinander, also durch ihre Unselbstándigkeit vermi 
ist, negiert. So ist das Objekt als in seiner Eristenz gegen sein Anderes d 


rent zu setzen. 


| . B. DER CHEMISMUS 
S 200 


Das differente Objekt hat eine immanente Bestimmtheit, welche seine. 
ausmacht und in der es Existenz hat. Aber als gesetzte Totalitát des B 
ist es der Widerspruch dieser seiner Totalitát und der Bestimmth 
ner Existenz; es ist daher das Streben, ihn aufzuheben und sein D; 
dem Begriffe gleich zu machen. 


| $ 301 
Der chemische Prozefí hat daher das Neutrale seiner gespannten Extr: 
welches diese an sich sind, zum Produkte; der Begriff, das konkrete All: 
meine, schlieft sich durch die Differenz der Objekte, die Besonderu 
mit der Einzelheit, dem Produkte, und darin nur mit sich selbst zuss 
men. Ebensowohl sind in diesem Prozesse auch die anderen Sch 
enthalten; die Einzelheit, als Tátigkeit, ist gleichfalls Vermitteln 
wie das konkrete Allgemeine, das Wesen der gespannten Extrem 
ches im Produkte zum Dasein kommt. 


III. LA DOCTRINA DEL CONCEPTO. B. EL OBJETO 399 

















individuos y su satisfacción tienen y mantienen su realidad plena, su mediación y su 
e sistencia. Cada una de las determinaciones, en tanto la mediación la concluye con 
tro extremo, se concluye asimismo consigo, se produce, y esta producción es auto- 
servación.— Sólo mediante la naturaleza de este concluir, o sea, mediante esta tri- 
cidad de silogismos con los mismos términos, es como verdaderamente se com- 


Lo 900) 
deuntodo con su organización ”. 


S 199 


inmediatez de la EXISTENCIA que tienen los OBJETOS en el mecanismo abso- 
o está en sí negada porque la autosuficiencia de ellos está mediada por sus 
encias mutuas y, por tanto, por su falta de autosuficiencia. Por consi- 
ente, hay que sentar el OBJETO como diferente [pero no indiferente]'% 
nte a su otro en su EXISTENCIA. 


B. EL QUIMISMO [951 18/3571 
S 300 


El OBJETO [así] diferente posee una determinidad inmanente que constituye su 
uraleza y bajo la cual tiene EXISTENCIA. Pero en cuanto totalidad asentada 
oncepto, el OBJETO es la contradicción entre esta totalidad suya y la deter- 
dad de su existencia; por ello el OBJETO, es la aspiración a superar esta 
radicción e igualar su existencia al concepto. 


S 201 18/3581 


tanto, el proceso químico tiene como producto a lo neutro de sus tensos 
remos, neutro que estos son en sí; el concepto, lo universal concreto, se 
cluye con la singularidad, o sea, con el producto, mediante la diferencia 
diferente] de los OBJETOS o la particularización, y por eso el concepto se 
uye solamente consigo mismo. Desde luego, en este proceso están 
ién contenidos los otros silogismos; la singularidad en cuanto actividad 
almente lo que media, como también lo es el universal concreto, la 
la de los tensos extremos que en el producto logra la existencia. 
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Der Chemismus hat noch als das Reflexionsverháltnis der Objekt 
mit der differenten Natur der Objekte zugleich die unmittelbare Selb 
digkeit derselben zur Voraussetzung. Der Prozef ist das Heriber-= 
Hinúbergehen von einer Form zur anderen, die sich zugleich 
áiuferlich bleiben. — Im neutralen Produkte sind die bestim: 
Eigenschaften, die die Extreme gegeneinander hatten, aufgehoben. 
ist dem Begriffe wohl gemáf, aber das begeistende Prinzip der Differen: 
rung existiert in ihm als zur Unmittelbarkeit zurúckgesunkenem nic 
das | Neutrale ist darum ein trennbares. Aber das urteilende Prinz 
welches das Neutrale in differente Extreme dirimiert und dem indif 
renten Objekte úberhaupt seine Differenz und Begeistung gege 
Anderes gibt, und der Prozef als spannende Trennung fállt aufierj j 


ersten Prozesse. 


$ 203 


Die Auferlichkeit dieser zwei Prozesse, die Reduktion des Differenten zur 
Neutralen, und die Differentiierung des | Indifferenten oder Ne 
len, welche sie als selbstándig gegeneinander erscheinen láfót, zeigt 
ihre Endlichkeit in dem Ubergehen in Produkte, worin sie aufge 
sind. Umgekehrt stellt der Prozefí die vorausgesetzte Unmittelbarke 
differenten Objekte als eine nichtige dar. — Durch diese Negation d 
Auferlichkeit und Unmittelbarkeit, worein der Begriff als Objekt ver 
senkt war, ist er frei und fir sich gegen jene Aufterlichkeit und Unmitt 
keit gesetzt, — als Ziweck. 


CG. TELEOLOGIE 
S 204 


Der Zweck ist der in freie Existenz getretene, fiir-sich=seiende Begri 
mittels der Negation der unmittelbaren Objektivitát. Er ist als subjekt 
timmt, indem diese Negation zunáchst abstrakt ist und daher vor 
Objektivitát auch nur gegenibersteht. Diese Bestimmtheit der Subj 
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emás, el quimismo, en cuanto relación de reflexión entre la objetividad y la 
¡aturaleza diferente de los OBJETOS, tiene al mismo tiempo, como suposición, 
utosuficiencia inmediata de esos OBJETOS. El proceso es el ir y venir de una 
ma a la otra en las dos direcciones, formas que al mismo tiempo siguen 
ado exteriores una a otra.— En el producto neutro, las propiedades deter- 
inadas que los extremos tenían uno frente a otro han sido superadas. Este 
ducto es, desde luego, adecuado al concepto, pero en tal producto no existe 
principio activador? propio de la diferenciación [que tensa], por cuanto se 
a hundido nuevamente en la inmediatez; lo | neutro es por ello algo separa- 
Sin embargo, el principio juzgador” (que divide lo neutral en extremos 
erentes y confiere al OBJETO no diferente en general su diferencia y acti- 
mo frente a otro), como también el proceso (en tanto separación que tensa 
alos extremos]), vienen ambos a caer fuera de aquel primer proceso. 


S 203 


erioridad de estos dos procesos, la reducción de lo diferente a lo neutro 
diferenciación de lo | no diferente o neutro, que los hace aparecer como 
osuficientes uno ante otro, muestra sin embargo su finitud en el paso a 
ductos en los que estos procesos están superados. A la inversa, el proceso 
ne la inmediatez presupuesta de los OBJETOS diferentes como nula. En 
tud de esta negación de la exterioridad y de la inmediatez, en las que el 
epto se había hundido, éste ha sido puesto [ahora] como libre y para sí 
noposición a aquella exterioridad e inmediatez: [es decir, el concepto ha 
sido puesto] como fin. 


C. TELEOLOGÍA 
$204, 


El fines el concepto-que-está-siendo-para-sí que ha ingresado en la EXISTEN- 
libre por medio de la negación de la objetividad inmediata. Está determi- 
como subjetivo, por cuanto esta negación es primeramente abstracta y 
"ello también, al comienzo, la objetividad está sólo enfrente. Sin 
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vitát ist aber gegen die Totalitát des Begriffs einseitig, und zwar Jr ihn selbst. 
indem alle Bestimmtheit in ihm sich als aufgehobene gesetzt hat. So 3 
auch fir ihn das vorausgesetzte Objekt nur eine ideelle, an sich nichtino 
Realitát. Als dieser Widerspruch seiner Identitát mit sich gegen die 
ihm gesetzte Negation und Gegensatz ist er selbst das Aufheben, die 
Tátigkeit, den Gegensatz so zu negieren, dafí er ihn identisch mit si 
97] setzt. | Dies ist das Realisieren des Zzecks, in welchem er, indem er sich zi 
Anderen seiner Subjektivitát macht und sich objektiviert, den Unter 
chied beider aufgehoben, sich nur mit sich zusammengeschlossen und erhal= 
ten hat. mn. 
[8/360] | Der Zweckbegriff ist einerseits úberflússig, sonst mit Recht Vernunftb 
genannt und dem Abstrakt-Allgemeinen des Verstandes gegenibergestellt wo 
den, als welches sich nur subsumierend auf das Besondere bezieht, welches és nj 
an ihm selbst hat. — Ferner ist der Unterschied des Zweckes als Endursache von d. 
blofí wirkenden Ursache, d.i. der gewóhnlich so genannten Ursache, von hóchster 
Wichtigkeit. Die Ursache gehórt der noch nicht enthiillten, der blinden Notwen 
digkeit an; sie erscheint darum als in ihr Anderes úbergehend und darin ih: al 
Urspringlichkeit im Gesetztsein verlierend; nur an sich oder fir uns ist d; 
Ursache in der Wirkung erst Ursache und in sich zurúckgehend. Der Zweck da 
gen ist gesetzt als in ihm selbst die Bestimmtheit oder das, was dort noch als And. 
sein erscheint, die Wirkung zu enthalten, so dafí er in seiner Wirksamkeit n 
úbergeht, sondern sich erhált, d.i. er bewirkt nur sich selbst und ist am Ende, wa 
im Anfange, in der Ursprúnglichkeit war; durch diese Selbsterhaltung ist erst 
wahrhaft Ursprimgliche. — Der Zweck erfordert eine spekulative Auffassung, a 
der Begriff, der selbst in der eigenen Einheit und Idealitát seiner Bestimmungen 
Urteil oder die Negation, den Gegensatz des Subjektiven und Objektiven, enth 
und ebensosehr das Aufheben desselben ist. 
Beim Zwecke muñ nicht gleich oder nicht blof an die Form gedacht wer= 


den, in welcher er im Bewufitsein als eine in der Vorstellung vorhandene Bestim- 


und insbesondere die des Lebens wieder erweckt. Die Bestimmung des Aristot 

[981 | vom Leben enthált schon die innere Zweckmáfigkeit und steht daher unendl 

weit úber dem Begriffe moderner Teleologie, welche nur die endliche, die ufo 
Zweckmiáfigkeit vor sich hatte. 

Bedirfnis, Trieb sind die am náchsten liegenden Beispiele vom Zweck 

[18/3611 sind der gefiúhlte Widerspruch, der innerlhalb des lebendigen Subjekts selbst statt: 

det, und gehen in die Tátigkeit, diese N egation, welche die noch blofle Sul 

vitát ist, zu negieren. Die Befriedigung stellt den Frieden her zwischen dem Sul 
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nbargo, esta determinidad de la subjetividad es unilateral frente a la tota- 
lad del concepto, y [lo es] precisamente para el mismo concepto, porque 
da determinidad se ha puesto en él como superada. De este modo, tam- 
bién para él, el OBJETO presupuesto es sólo una realidad ideal, nula en sí. En 
¡anto contradicción entre su identidad consigo y la oposición y negación 
sestas en él, el concepto es él mismo superación, o sea, la actividad de 
arla oposición de tal modo que la pone como idéntica consigo. | Esto es 
realización del fin, en el cual el concepto, convirtiendo su subjetividad en 
lgo] otro y objetivándose, ha superado la distinción entre ambos, se ha 
incluido únicamente consigo y se ha conservado a sí mismo. 


| El concepto de fin fue llamado superfluo por una parte, pero por otra, acerta- 
damente, concepto de razón, y fue puesto en oposición al universal abstracto del 

mdimiento en tanto éste sólo se refiere a lo particular subsumiéndolo, pero sin 
jerlo en él mismo >. Por lo demás, distinguir el fin en cuanto causa final respecto 
mera causa eficiente, es decir, respecto de lo que comúnmente se llama causa, es 
de la mayor importancia. La causa pertenece a la necesidad todavía no desvelada, a la 
necesidad ciega; por ello, [la causa eficiente] aparece pasando a su otro [o al efecto] y 
iendo así su originariedad en el ser puesto; sólo en sí o para nosotros la causa 
pieza a ser causa en el efecto y está regresando hacia sí. El fin, por el contrario, 
stá puesto de tal manera que ha de contener en sí mismo la determinidad, o sea, 
aquello que en la causalidad ordinaria aparece todavía como un ser-otro, el efecto; y 
nto lo contiene, que el fin en su eficacia no pasa [a otro], sino que se mantiene, es 
cir, se causa solamente a sí mismo y al final es lo que era al comienzo, o sea, en la 
originariedad.— En virtud de este mantenerse por sí mismo, el fin empieza a ser lo 


ta E , 3 
erdaderamente originario [o primero], 


— El fin exige una comprensión especu- 
, como el concepto que en la propia unidad e idealidad de sus determinaciones 
ntiene el juicio o la negación, la oposición de lo subjetivo y objetivo, y es igual- 
ente su superación. 
Al considerar el fin no hay que pensar en seguida en la forma (o no solamente 
en ella) bajo la cual el fin está en la conciencia como una forma precontenida en la 
esentación. Con el concepto de finalidad interna, Kant ha resucitado de nuevo la 
en general y la idea de vida en particular %, La determinación de la vida que 
Aristóteles | contiene ya la finalidad interna”, y se coloca por ello infinitamente 
encima del concepto de la teleología moderna, que sólo tuvo ante sí a la finalidad 
ma o finita. 
- Menesterosidad >, impulso, son los ejemplos más a mano de fin. Son la con- 
dicción sentida que tiene lugar en el inlterior mismo del sujeto viviente y pasan a la 
tividad de negar esta negación que es aún mera subjetividad. La satisfacción [de la 
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Zweckmáfigkeit, und der Begriff dem Objekte, als einem vorausges 
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und Objekt, indem das Objektive, das im noch vorhandenen Widerspruche ( 
Bedirfnisse) driben steht, ebenso nach dieser seiner Einseitigkeit aufgehobe 
wird, durch die Vereinigung mit dem Subjektiven. — Diejenigen, welche so 
von der Festigkeit und Unúberwindlichkeit des Endlichen, sowohl des Subj 
ven als des Objektiven sprechen, haben an jedem Triebe das Beispiel von 
Gegenteil. Der Trieb ist sozusagen die Gewifheit, dafí das Subjektive nur ein. 
ist und keine Wahrheit hat, ebensowenig als das Objektive. Der Trieb ist £ 
die Ausfúhrung von dieser seiner Gewiffheit; er bringt es zustande, diesen Geg 
satz, das Subjektive, das nur ein Subjektives sei und bleibe, wie das Objektiv 
ebenso nur ein Objektives sei und bleibe, und diese ihre Endlichkeit aufzuhel 

Bei der Tiátigkeit des Zweckes kann noch darauf aufmerksam gemacht wm 
den, daf in dem Schlusse, der sie ist, den Zweck mit sich durch das Mittel der Rea- 
lisierung zusammenzuschliefen, wesentlich die Negation der terminorum vorkom; 
— die soeben erwáhnte Negation der im Zwecke als solchem vorkomm: 
unmittelbaren Subjektivitát wie der unmittelbaren Objektivitát (des Mittels un 
vorausgesetzten Objekte). Es ist dies dieselbe Negation, welche in der Erheb: 
des Geistes zu Gott gegen die zufálligen Dinge der Welt sowie gegen die e 
Subjektivitát ausgeibbt wird; es ist das Moment, welches, wie in der Einleiltu 
$ 192 erwáhnt worden, in der Form von Verstandesschlisssen, welche dieser Er 
bung in den sogenannten Beweisen vom Dasein Gottes gegeben wird, iber: 


und weggelassen wird. 


| $ 205 
Die teleologische Beziehung ist als unmittelbar zunáchst die duf! 


gegenúber. Der Zweck ist daher endlich, hiermit teils dem Inhalte 
teils danach, dafí er an einem vorzufindenden Objekte als Material s 
Realisierung eine iuferliche Bedingung hat; seine Selbstbestimm: 
insofern nur formell. Náher liegt in der Unmittelbarkeit, daff die B 
heit (als Formbestimmung die Subjektivitát des Zweckes) als in sich refle 
der Inhalt als unterschieden von der Totalitát der Form, der Subjektivitát a 
dem Begriffe erscheint. Diese Verschiedenheit macht die Endlich 
Zweckes innerhalb seiner selbst aus. Der Inhalt ist hierdurch ein ebe 
Beschránktes, Zufálliges und Gegebenes, wie das Objekt ein Beso 
und Vorgefundenes. 
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“menesterosidad] pone paz entre sujeto y OBJETO por cuanto lo objetivo, que en la con- 
a adicción todavía presente (en el haber menester) está por ahí fuera, se supera tam- 
, «yn con arreglo a esa unilateralidad a través de la unión con lo subjetivo.— Los que 
blan mucho de la solidez de lo finito y de la imposibilidad de rebasarlo, y al mismo 
npo hablan de lo subjetivo y lo objetivo, tienen un ejemplo de lo contrario en cada 
pulso [instintivo]. Este impulso es, por así decirlo, la certeza de que lo subjetivo es 
'unilateral y no tiene verdad, como tampoco la tiene lo objetivo [solo]. El impulso es, 
“además, el llevar a cabo esta certeza suya; pone en disposición de superar esta oposi- 
ción y su finitud, a saber, no dejar que lo subjetivo sea y permanezca meramente po] 
| jjetivo, y nO dejar igualmente que lo objetivo sea y permanezca meramente objetivo 5, 
Respecto de la actividad del fin, se puede todavía llamar la atención sobre lo 
siguiente: en el silogismo que esta actividad es, es decir, en el concluirse del fin con- 
sigo mismo por medio de la realización, ocurre de manera esencial la negación de 
los términos; [se trata de] la recién mencionada negación de la subjetividad inme- 
diata que se presenta en el fin en cuanto tal, así como la negación de la objetividad 
inmediata (del medio y de los OBJETOS presupuestos). Es la misma negación que se 
ejerce en la elevación del espíritu a Dios ante las cosas contingentes del mundo, así 
omo ante la propia subjetividad; momento que, como se indicó en la Introlducción y 
enel $ 192, se pasa por alto y se deja de lado [cuando se vierte] en la forma silogística 
del entendimiento, forma que se confiere a esa elevación en las llamadas pruebas de 
la existencia de Dios. 


$ 205 


La referencia teleológica es primeramente, en cuanto inmediata, la finali- 
d externa; en ella el concepto está frente al OBJETO como ante algo presu- 
sto. El fin es por ello finito, por una parte según el contenido y, por otra 
rte, porque el fin tiene una condición exterior en un OBJETO que se ha de 
lallar previamente como material para su realización; su autodeterminación 
por consiguiente, meramente formal. Más concretamente, en la inme- 
liatez reside que la particularidad ([que] en cuanto determinación formal [es] 
asubjetividad del fin) aparezca como reflejada hacia sí, que el contenido apa- 
ca como distinto de la totalidad de la forma o de la subjetividad en sí, es 
cir, como distinto del concepto. Esta diferencia constituye la finitud del 
en el interior de sí mismo. En su virtud el contenido es algo también limi- 
o, contingente y dado, así como el OBJETO es algo particular y previamente 
ncontrado. 
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Die teleologische Beziehung ist der Schluf, in welchem sich der subje 
tive Zweck mit der ihm áuferlichen Objektivitát durch eine Mi 
zusammenschliefft, welche die Einheit beider, als die zweckmáfige Táitig) 
und als die unter den Zweck unmittelbar gesetzte Objektivitát, das Mittel, ¡ 


$ 207 


1. Der subjektive Zweck ist der Schlufi, in welchem sich der allgemeine Begriff 
durch die Besonderheit mit der Einzelheit so zusammenschliefit, 
diese als die Selbstbestimmung urteilt, d.i. sowohl jenes noch u 

[200]18/3641 timmte | Allgemeine belsondert und zu einem bestimmten Inhalt ma h 
als auch den Gegensatz von Subjektivitát und Objektivitát setzt, — und 
ihr selbst zugleich die Riickkehr in sich ist, indem sie die gegen 
Objektivitát vorausgesetzte Subjektivitát des Begriffes in Vergleich; 
mit der in sich zusammengeschlossenen Totalitát als ein Mangelha 
bestimmt und sich damit zugleich nach aufien kebrt. Ni 
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2. Diese nach aufien gekehrte Tátigkeit bezieht sich als die — im subjektiven 
Zwecke mit der Besonderheit, in welche nebst dem Inhalte auch 
iuferliche Objektivitát eingeschlossen ist, identische — Einzelheit erstens unmi 
auf das Objekt und bemáchtigt sich dessen als eines Mittels. Der Begriff 
diese unmittelbare Macht, weil er die mit sich identische Negativitát i 
in welcher das Sein des Objekts durchaus nur als ein ideelles bestimmt i 
Die ganze Mitte ist nun diese innere Macht des Begriffs als Táitigkeit, mir 
das Objekt als Mittel unmittelbar vereinigt ist und unter der es steht. 


In der endlichen Zweckmáfigkeit ist die Mitte dies in die zwei einal 
áuflerlichen Momente, die Tátigkeit und das Objekt, das zum Mittel dient, 
chene. Die Beziehung des Zwecks als Macht auf dies Objekt und die Unterw 
desselben unter sich ist unmittelbar, — sie ist die erste Prámisse des Schlusses, — insofe 
in dem Begriffe als der fir sich seienden Idealitát das Objekt als an sich n 
gesetzt ist. Diese Beziehung oder erste Prámisse wird selbst die Mitte, welche 


der Schluf in sich ist, indem sich der Zweck durch diese Beziehung, seine 
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referencia teleológica es el silogismo en el que el fin subjetivo se concluye 
la objetividad que le es exterior, a través de un término medio que es la 
dad de ambos en cuanto actividad con arreglo a un fin y en cuanto objeti- 
vidad puesta inmediatamente bajo el fin, es decir, en cuanto medio. 


$ 207 


1) El fin subjetivo es el silogismo en el que el concepto universal de tal manera 
concluye con la singularidad por medio de la particularidad, que la singu- 
idad en cuanto autodeterminación juzga, es decir, parlticulariza aquel 
miversal aún indeterminado y lo convierte en un contenido determinado 
nto como sienta también la oposición de subjetividad y objetividad, y al 
mismo tiempo [la singularidad] es en sí misma el regreso hacia sí por 
cuanto determina como deficiente a la presupuesta subjetividad del con- 
to frente la objetividad comparándola con la totalidad concluida en sí 
misma, y de este modo, al mismo tiempo, se vuelve hacia fuera. 
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Esta actividad vuelta hacia fuera en tanto singularidad (que en el fin subje- 
ro es idéntica a la particularidad en la que, juntamente con el contenido, 
también incluida la objetividad exterior) se refiere primeramente y de 


ste poder [o fuerza] inmediata porque él es la negatividad idéntica con- 
, en la que el ser del OBJETO está por completo determinado como un 
go] ideal meramente. El término medio entero es ahora este poder [o 
fuerza] interior al concepto como actividad a la que está inmediatamente 
unido el OBJETO en tanto medio y bajo la cual [este OBJETO] se encuentra. 


En la finalidad finita el término medio está roto en dos momentos recíproca- 
ente exteriores, es decir, en la actividad y en el OBJETO que sirve como medio. La 
terencia del fin al OBJETO, en cuanto poder [o fuerza], y el sometimiento del mismo 
bajo ese poder, es algo inmediato (es la primera premisa del silogismo) en tanto en el 
cepto en cuanto idealidad-que-está-siendo para sí está puesto el OBJETO como 
en sí. Esta referencia o primera premisa deviene ella misma el término medio 
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keit, in der er enthalten und herrschend bleibt, mit der Objektivitát zug 


menschliefit. 


| $ 209 


3. Die zweckmáflige Tátigkeit mit ihrem Mittel ist noch nach a 
gerichtet, weil der Zweck auch nichtidentisch mit dem Objekte ist; da 
mu er auch erst mit demselben vermittelt werden. Das Mittel 
Objekt in dieser zweiten Prámisse in unmittelbarer Beziehung mit dem and 
Extreme des Schlusses, der Objektivitát als vorausgesetzter, dem ) 
rial. Diese Beziehung ist die Spháre des nun dem Zwecke diener 
Mechanismus und Chemismus, deren Wahrheit und freier Begriff 
Dies, daff der subjektive Zweck, als die Macht dieser Prozesse, worin 
Objektive sich aneinander abreibt und aufhebt, sich selbst aufer ihnen] 
und das in ihnen sich Erhaltende ist, ist die List der Vernunft. 


S 210 


Der realisierte Zweck ist so die gesetzte Einheit des Subjektiven und O Jj 

tiven. Diese Einheit ist aber wesentlich so bestimmt, daf das Subje 
und Objektive nur nach ihrer Einseitigkeit neutralisiert und aufgeho 

aber das Objekltive dem Zwecke als dem freien Begriffe und dadurcl 
Macht úber dasselbe unterworfen und gemáf gemacht ist. Der Zwedl 
erhált sich gegen und in dem Objektiven, weil, auferdem daf er da 
seitige Subjektive, das Besondere ist, er auch das konkrete Allgemei: 
an sich seiende Identitát beider ist. Dies Allgemeine ist als ein 
sich reflektiert der Inhalt, welcher durch alle drei terminos des Schlusse 
deren Bewegung dasselbe bleibt. 


S 911 


In der endlichen Zweckmaáfigkeit ist aber auch der ausgefúhrte 
ein so in sich Gebrochenes, als es die Mitte und der anfángliche 
war. Es ist daher nur eine an | dem vorgefundenen Material duf 
gesetzte Form zustande gekommen, die wegen des beschránkten 


kinhalts gleichfalls eine zufállige Bestimmung ist. Der erreichte Zw 
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e al mismo tiempo es en sí mismo el silogismo, por cuanto conecta conclusivamen- 
el fin con la objetividad por medio de aquella referencia que es su actividad y en la 
e este mismo fin permanece contenido y dominante. 


$209 ' [201] [8/365] 


La actividad finalística sobre su medio está todavía dirigida hacia fuera, 
que el fin tampoco es idéntico con el OBJETO; el fin, por consiguiente, 
me también que ser primero mediado con este OBJETO. El medio, en tanto 
jETO, está inmediatamente referido, en esta segunda premisa, al otro 
emo del silogismo, a la objetividad en cuanto presupuesta, o sea, al 
aterial. Esta referencia es la esfera del mecanismo y el quimismo que 
ora sirven al fin, y este fin es ahora su verdad y el concepto libre de ellos. 
, [a saber,] que el fin subjetivo en tanto poder [o fuerza] de este proceso, 
y el que lo objetivo se desgasta por fricción mutua y se supera, se detiene 
fuera de ellost*2 y es lo que en ellos está manteniéndose, es la astucia de la 
LZ ónt”. 
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in realizado es, de esta manera, la unidad puesta de lo subjetivo y lo obje- 

vo. Sin embargo, esta unidad está de tal modo esencialmente determinada 

e lo subjetivo y lo objetivo están solamente neutralizados y superados 

según su unilateralidad, pero lo objeltivo ha sido sometido al fin en tanto 18/3061 
[éste es] concepto libre y, por ende, al poder sobre lo objetivo y se ha hecho 
ecuado a ellos. El fin se mantiene frente a lo objetivo y en lo objetivo, por- 

que aparte de ser lo subjetivo unilateral, lo particular es también lo universal 
ncreto, la identidad -que-está-siendo en sí de ambos. Este universal, en 

nto simplemente reflejado hacia sí, es el contenido que permanece el mismo 
através de los tres términos del silogismo y del movimiento entre ellos. 
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a finalidad finita, sin embargo, el fin llevado a cabo es algo tan roto en sí 


mo como lo eran el término medio y el fin inicial. Por ello, ha cobrado 
do solamente una forma extrínsecamente puesta en | el material previa- [202] 


[8/367] 
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daher nur ein Objekt, das auch wieder Mittel oder Material fir andere 


Zwecke ist, und so fort ins Unendliche. 1 
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Was aber in dem Realisieren des Zwecks an sich geschieht, ist, dal? die 
tige Subjektivitát und der Schein der gegen sie vorhandenen objekti; 
Selbstándigkeit aufgehoben wird. In Ergreifung des Mittels setzt si 

Begriffals das an sich seiende Wesen des Objekts; in dem mechanischen 
chemischen Prozesse hat sich die Selbstándigkeit des Objekts schon 
verflúchtigt, und in ihrem Verlaufe unter der Herrschaft des Z: 
hebt sich der Schein jener Selbstándigkeit, das Negative gegen den Begri 

Daf aber der ausgefúhrte Zweck nur als Mittel und Material bestimmi 
darin ist dies Objekt sogleich schon als ein an sich nichtiges, nur id 

gesetzt. Hiermit ist auch der Gegensatz von Inhaltund Form verschwar 
den. Indem der Zweck durch Aufhebung der Formbestimmunge 
mit sich selbst zusammenschliefit, ist die Form als identisch mit sich, 
mit als Inhalt gesetzt, so dafí der Begriff'als die Formtátigkeit | nur sich 
Inhalt hat. Es ist also durch diesen Prozef úberhaupt das gesetzt, was di 
Begriff des Zwecks war, die an sich seiende Einheit des Subjektiven ur 
Objektiven nun als fiir sich seiend, — die Idee. hi 


| C 
DIE IDEE 
$ 213 
tivitát. Thr ideeller Inhalt ist kein anderer als der Begriff in seine 
timmungen; ihr reeller Inhalt ist nur seine Darstellung, die er 


der Form áuferlichen Daseins gibt und [der,] diese Gestalt in seine 
alitát eingeschlossen, in seiner Macht, so sich in ihr erhált. 
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nte hallado, forma que en virtud del limitado contenido finalístico es 
almente una determinación contingente. El fin alcanzado es por ello 
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ero lo que en sí sucede en la realización del fin consiste en que se supera la 
¡bjetividad unilateral y la apariencia de autosuficiencia objetiva enfrentada a 
ella subjetividad. Apoderándose del medio, el concepto se pone como la 
sencia-que-está-siendo en sí del OBJETO; en el proceso mecánico y químico, 
utosuficiencia del OBJETO ya se ha volatilizado en sí, y alo largo del dominio 
del fin se supera la aparencia de aquella autosuficiencia, o sea, de lo negativo 
enfrentado al concepto. Pero habiéndose determinado el fin cumplido sólo 
omo medio y material, este OBJETO es ya algo nulo en sí, o sea, algo puesto 
lamente como ideal. De esta manera se ha desvanecido también la oposi- 
n de contenido y forma. Al conectarse conclusivamente el fin consigo 
smo mediante la superación de las determinaciones formales, la forma 
á puesta como idéntica consigo misma y, por ende, como contenido, de tal 
modo que el concepto sólo se tiene a sí mismo por contenido en cuanto activi- 
ad dela forma. | Por tanto, mediante este proceso ha sido sentado en general 
nello que era el concepto de fin, la unidad que-está-siendo en sí de lo subje- 
y lo objetivo, ahora en tanto está-siendo para sí, es decir, [como] la idea. 


6 
LA IDEA 
8 213 


idea es lo verdadero en y para sí, la unidad absoluta del concepto y de la obje- 
dad. Su contenido ideal no es otro que el concepto en sus determinacio- 
1 contenido real es solamente la exposición del concepto que éste se 
forma de existencia exterior, y esta figura, incluida en la idealidad del 
cepto, en su [fuerza o] poder, se mantiene así en la idea. 
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[8/368] Die Definition des Absoluten, dak es die Idee ist, ist nun | selbst absolut. le 
bisherigen Definitionen gehen in diese zurick. — Die Idee ist die Wahrheit; d, 
die Wahrheit ist dies, daf die Objektivitát dem Begriffe entspricht, — nicht daf 
áuflerliche Dinge meinen Vorstellungen entsprechen; dies sind nur rich 
Vorstellungen, die Ich Dieser habe. In der Idee handelt es sich nicht um Die 
noch um Vorstellungen, noch um áuferliche Dinge. — Aber auch alles Wi 
che, insofern es ein Wahres ist, ist die Idee und hat seine Wahrheit allein d: 
und kraft der Idee. Das einzelne Sein ist irgendeine Seite der Idee, fiir d 
bedarf es daher noch anderer Wirklichkeiten, die gleichfalls als besonder: 
sich bestehende erscheinen; in ihnen zusammen und in ihrer Beziehun 
allein der Begriff realisiert. Das Einzelne fir sich entspricht seinem Be 
nicht; diese Beschránktheit seines Daseins macht seine Endlichkeit und 
Untergang aus. 5 

[204] | Die Idee selbst ist nicht zu nehmen als eine Idee von irgend etwas, sowe aig alg 
der Begriff blog als bestimmter Begriff. Das Absolute ist die allgemeine und ein 
Idee, welche als urteilend sich zum System der bestimmten Ideen besondert, di 
nur dies sind, in die eine Idee, in ihre Wahrheit zuriickzugehen. Aus d 
Urteil ist es, daf die Idee zunáchst nur die eine, allgemeine Substanzist, abe 
entwickelte, wahrhafte Wirklichkeit ist, dal sie als Subjekt und so als Geist ist. 

Die Idee wird háufig, insofern sie nicht eine Existenz za ihrem Ausgangs 1 
Stútzungspunkt habe, fiir ein blof formelles Logisches genommen. Man m 
solche Ansicht den Standpunkten úberlassen, auf welchen das existierende 
und alle weiteren noch nicht zur Idee durchgedrungenen Bestimmungen 
fúr sogenannte Realitáten und wahrhafte Wirklichkeiten gelten. — Ebenso falsch 
Vorstellung, als ob die Idee nur das Abstrakte sei. Sie ist es allerdings insofern, al 
alles Unwahre sich in ihr aufzehrt; aber an ihr selbst ist sie wesentlich konkret. 

[8/369] sie der freie, sich selbst und hiermit zur Realitát belstimmende Begriff ist 
dann wáre sie das Formell-Abstrakte, wenn der Begriff, der ihr Prinzip ist, als 
abstrakte Einheit, nicht, wie er ist, als die negative Riickkehr seiner in sich und als 


Subjektivitát genommen wirde. 





18/370] | S 914 


Die Idee kann als die Vernunft (dies ist die eigentliche philosophische 
Bedeutung fúr Vernunft), ferner als Subjekt-Objekt, als die Einheit des ld 
und Reellen, des Endlichen und Unendlichen, der Seele und des Leibs, als die Móg 
keit, die ihre Wirklichkeit an ihr selbst hat, als das, dessen Natur nur als existi 
[zos] begriffen werden kann usf., gefafít werden, weil in ihr alle Verhaltl: 
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La definición de lo absoluto, [que dice] que él es laidea, es ella | misma abso- 
Iuta. Todas las definiciones dadas hasta aquí retornan ahora [y se contienen] en 
La idea es la verdad, ya que la verdad es esto [precisamente], que la objetivi- 
dise corresponda con el concepto, no que las cosas exteriores se correspondan con 
srepresentaciones; éstas son únicamente representaciones correctas que yo, éste, 
1go. En la idea no se trata de éste, ni de representaciones, ni de cosas exteriores.— 
“embargo, todo lo efectivamente real, en tanto es verdadero, es también la idea, y 
esuverdad únicamente por la idea y en virtud de ella. El ser singular es un cierto 
pecto de la idea y para ser esto necesita todavía, portanto, de otras realidades efec- 
as que igualmente aparecen como particularmente subsistentes de por sí; sola- 
mte en el conjunto de ellas y en su referencia [mutua] está realizado el concepto. 
Lo singular no se corresponde de suyo con su concepto; esta limitación de su exis- 
jcia constituye su finitud y su ocaso. 

| Laidea misma no hay que tomarla como idea de algo, del mismo modo que el 
concepto tampoco debe tomarse meramente como concepto determinado. Lo abso- 
luto es la idea única y universal que, juzgándose a sí misma*”, se particulariza en sis- 
1 de las ideas determinadas, las cuales, sin embargo, solamente son su regreso a 
dea única, a su verdad. Es a partir de ese juicio solamente que la idea es primero la 
ustancia única y universal, pero su verdadera realidad efectiva desarrollada es que 
omo sujeto y, de este modo, como espíritul”, 

La idea se toma frecuentemente como algo meramente lógico formal, en tanto 


arece de una EXISTENCIA como punto de partida y sostén*”*. Ese modo de ver hay que 
hazarlo junto con aquellos puntos de vista según los cuales la cosa existente, y 
odas las demás determinaciones que todavía no se han abierto paso hasta la idea, 
en sin embargo como aquello que se llama realidades y realidades efectivas verdade- 
— Igualmente errónea es la representación de que la idea sea solamente lo abs- 
cto. Lo es, desde luego, en tanto dentro de ella queda triturado todo lo queno es ver- 
0; pero en sí misma es esencialmente concreta, porque ella es el concepto libre 
ese determina a sí mismo y así se deltermina a ser realidad. Sería lo abstracto for- 
al sólo si el concepto que es su principio se tomara como unidad abstracta y no tal 
es, a saber, como el regreso negativo de sí hacia sí y como la subjetividad [mismal. 
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dea puede ser entendida como la razón (éste es el significado propia- 
rente filosófico de razón); también como el OBJETO-sujeto, como la unidad de 
loideal y lo real, de lo finito y lo infinito, del alma y del cuerpo, como la posibili- 
que tiene en sí misma su realidad efectiva, como aquello cuya naturaleza 
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des Verstandes, aber in ihrer unendlichen Riúckkehr und Identitát in 
enthalten sind. 


Der Verstand hat leichte Arbeit, alles, was von der Idee gesagt wird, als; 
sich widersprechend aufzuzeigen. Dies kann ihm ebenso heimgegeben werden, 
vielmehr ist es schon in der Idee bewerkstelligt; — eine Arbeit, welche die A 
der Vernunft und freilich nicht so leicht wie die seinige ist. — Wenn der Ve 
zeigt, dafí die Idee sich selbst widerspreche, weil z.B. das Subjektive nur subj 
und das Objektive demselben vielmehr entgegengesetzt, das Sein etwas ganz a 
res als der Begriff sei und daher nicht aus demselben herausgeklaubt Wi 
kónne, ebenso das Endliche nur endlich und gerade das Gegenteil vom Un: 
lichen, also nicht mit demselben identisch sei, und so fort durch alle B 
mungen hindurch, so zeigt vielmehr die Logik das Entgegengesetzte au 
námlich das Subjektive, das nur subjektiv, das Endliche, das nur endlich, 
Unendliche, das nur unendlich sein soll und so ferner, keine Wahrheit ha. 
widerspricht und | in sein Gegenteil úbergeht, womit dies Ubergehen u 
Einheit, in welcher die Extreme als aufgehobene, als ein Scheinen oder Mo 
sind, sich als ihre Wahrheit offenbart. 

Der Verstand, welcher sich an die Idee macht, ist der doppelte Mifver, 
dalí er erstlich die Extreme der Idee, sie mógen ausgedrúckt werden, wie sie w 
insofern sie in ihrer Einheit sind, moch in dem Sinne und der Bestimmung ni 
insofern sie nichtin ihrer konkreten Einheit, sondern noch Abstraktionen auf 
derselben sind. Nicht weniger verkennt er die Beziehung, selbst auch wenn sie 
ausdricklich gesetzt ist; so úbersieht er z.B. sogar die Natur der Kopula im U: 
welche vom Einzelnen, dem Subjekte, aussagt, daf das Einzelne ebensosehr nic 
Einzelnes, sondern Allgemeines ist. — Fiirs andere hált | der Verstand seine Refl 
dafí die mit sich identische Idee das Negative ihrer selbst, den Widerspruch 
halte, fir eine úuferliche Reflexion, die nicht in die Idee selbst falle. In der * 
dies aber nicht eine dem Verstande eigene Weisheit, sondern die Idee ist. 
die Dialektik, welche ewig das mit sich Identische von dem Differenten, das 

jektive von dem Objektiven, das Endliche von dem Unendlichen, die Seel 
dem Leibe, ab- und unterscheidet und nur insofern ewige Schópfung, e 
Lebendigkeit und ewiger Geist ist. Indem sie so selbst das Ubergehen oder y. 
mebhr das sich Ubersetzen in den abstrakten Verstand ist, ist sie ebenso ewig Vernun; 
ist die Dialektik, welche dieses Verstándige, Verschiedene iber seine end 
Natur und den falschen Schein der Selbstándigkeit seiner Produktionen 
verstándigt und in die Finheit zurúckfúhrt. Indem diese gedoppelte B 
nicht zeitlich, noch auf irgendeine Weise getrennt und unterschieden ist 


wáre sie wieder nur abstrakter Verstand —, ist sie das ewige Anschauen ihr: 
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puede ser concebida como existente*”, etc.; [y esto es así] porque en ella se 
tienen todas las relalciones del entendimiento, pero en su retorno infi- 
,eidentidad [vuelta] hacia sí. 
f 
El entendimiento se toma un trabajo bien fácil cuando señala como con- 
idictorio todo lo que se dice de la idea. Al fin y al cabo, eso se le puede conceder, o 
ás bien, ya ha sido llevado a efecto en la idea; trabajo éste que es el trabajo de la 
zón y desde luego no tan fácil como el suyo.—Si el entendimiento muestra que la 
se contradice porque, por ejemplo, lo subjetivo sólo es subjetivo y lo objetivo es 
nás bien lo que se le opone, o porque el ser es algo enteramente distinto del con- 
lo y por eso no se puede sacar de éstel%, o también porque lo finito sólo es finito 
endo precisamente lo contrario de lo infinito, no puede ser idéntico a éste, y así 
cesivamente pasando por todas las determinaciones, resulta [entonces] que la 
ógica más bien enseña lo contrario, a saber, que lo subjetivo que sólo debiera ser 
bjetivo, lo finito que sólo debiera ser finito, lo infinito que sólo debiera ser infi- 
nito, etc., no poseen verdad alguna, se contradicen y | pasan a su contrario; con ello, 
o que se revela como verdad suya es este paso y aquella unidad en la que los extre- 
, en cuanto superados, son [sólo] como un parecer o momentos. 
- El entendimiento que <se hace a laidea> incurre en un doble malentendido: 
eramente, los extremos de la idea, llámense como se llamen, en tanto están den- 
de la unidad de ella, los toma aún el entendimiento en aquel sentido y determi- 
ón [que tenían] cuando no estaban en su unidad concreta, sino que eran todavía 
acciones fuera de esta unidad. No menos desconoce el entendimiento la referen- 
, incluso cuando está expresamente puesta; y así pasa por alto, por ejemplo, nada 
nos que la naturaleza de la cópula del juicio, la cual dice precisamente de lo singu- 
, Osea, del sujeto, que no es singular sino universal. Sobre todo, el entendimiento 
idera | su [propia] reflexión, a saber, que la idea idéntica consigo misma con- 
re lo negativo de sí misma, o sea, la contradicción, como una reflexión extrínseca 
cae dentro de la idea. Y efectivamente, ésta no es una sabiduría propia del 
tendimiento, sino que la idea es ella misma la dialéctica que separa y distingue 
"namente lo idéntico consigo de lo diferente*”, lo subjetivo de lo objetivo, el 
del cuerpo, etc., y sólo así es ella eterna creación, eterna vitalidad y espíritu 
- Y siendo ella misma el pasar, o por mejor decir, el traducirse al entendimiento 
acto, ella es también eternamente razón: es la dialéctica que comprende de 
evo lo que [mediante aquella traducción] se había hecho comprensible para el 
dimiento y, lo que era distinto, lo reconduce a la unidad por encima de su 
raleza finita y de la falsa aparencia de autosuficiencia de sus propios productos. 
anto este doble movimiento no es temporal, aunque de alguna manera sea sepa- 
y distinto (de lo contrario sería de nuevo solamente entendimiento abstracto), 
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im Anderen,; der Begriff, der in seiner Objektivitát sich selbst ausgefúhrt hat, das 
Objekt, | welches innere Zweckmáfiigkeit, wesentliche Subjektivitát ist. H h 

Die verschiedenen Weisen, die Idee aufzufassen, als Einheit des Ideellen yr 
Reellen, des Endlichen und Unendlichen, der Identitátund der Differenzund so fort 
mehr oder weniger formell, indem sie irgendeine Stufe des bestimmte 
bezeichnen. Nur der Begriff selbst ist frei und das wahrhaft Allgemeine; in der 
ist daher seine Bestimmtheit ebenso nur er selbst, — eine Objektivitát, in welche 
als das Allgemeine sich fortsetzt und in der er nur seine eigene, die totale 
timmtheit hat. Die Idee ist das unendliche Urteil, dessen Seiten jede die selbstá; 
Totalitát und eben dadurch, dafí jede sich dazu vollendet, in die andere eb 
sehr | iibergegangen ist. Keiner der sonst bestimmten Begriffe ist diese ¡ 


beiden Seiten vollendete Totalitát als der Begriffselbst und die Objektivitát. 
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Die Idee ist wesentlich Prozef, weil ihre Identitát nur insofern die 
lute und freie des Begriffs ist, insofern sie die absolute Negativitá 
daher dialektisch ist. Sie ist der Verlauf, daf der Begriff als die Al 
meinheit, welche Einzelheit ist, sich zur Objektivitát und zum Ge 
gegen dieselbe bestimmt und diese Auflerlichkeit, die den Begri 
ihrer Substanz hat, durch ihre immanente Dialektik sich in die Sub 
vitát zurickfihrt. 


Weil die Idee a) Prozef ist, ist der Ausdruck fiir das Absolute: >die Ei 
Endlichen und Unendlichen, des Denkens und Seins usf.<, wie oft erj 
falsch; denn die Einheit driickt abstrakte, ruhig beharrende Identitát aus. We 
b) Subjektivitát ist, ist jener Ausdruck ebenso falsch, denn jene Einheit driick 
Ansich, das Substantielle der wahrhaften Einheit aus. Das Unendliche erscheint 
mit Endlichem nur neutralisiert, so das Subjektive mit dem Objektiven, das De 
mit dem Sein. Aber in der negativen Einheit der Idee greift das Unendlli 
das Endliche hinúber, das Denken úber das Sein, die Subjektivitát úl 
Objektivitát. Die Einheit der Idee ist Subjektivitát, Denken, Unendlicl 
dadurch wesentlich von der Idee als Substanzzu unterscheiden, wie diese ú 
Subjektivitát, Denken, Unendlichkeit von der einseitigen Subjektivitát, dem 
tigen Denken, der einseitigen Unendlichkeit, wozu sie sich urteilend, 


mend herabsetzt, zu unterscheiden ist. 
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8 
a, el concepto que se 


ste movimiento es la intuición eterna de sí mismo en lo otro 
dado cumplimiento a sí mismo en su objetividad, el OBJETO | que es finalidad 
ma, subjetividad esencial. 

Las distintas maneras de captar la idea como unidad de lo ideal y lo real, de lo 
oy lo infinito, de la identidad y la diferencia, etc. son más o menos formales en 
significan un cierto estadio del concepto determinado. Sólo el concepto mismo 
ibre y es lo verdaderamente universal; por consiguiente, en el interior de la idea, 
eterminidad del concepto es sólo igualmente el concepto mismo; una objetividad 
a que él en cuanto universal se prolonga y en la que únicamente tiene su propia y 
eterminidad. La idea es el juicio infinito*?, cuyas partes son cada una la totali- 
autosuficiente, y también, porque cada una se completa con la otra, cada una | ha 
o igualmente a la otra. Ninguno de los conceptos determinados de otro modo 
atotalidad completa por sus dos lados, el concepto mismo y la objetividad. 
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ea es esencialmente proceso porque su identidad es la identidad abso- 
¡y libre del concepto sólo en tanto es absoluta negatividad y por ende 
éctica. Es el transcurso [que consiste en] que el concepto en tanto uni- 
salidad que es singularidad, se determina a la objetividad y a la oposición 
rente a la misma, y esta exterioridad que el concepto tiene como sustancia 
ase reconduce a la subjetividad por su dialéctica inmanente. 


Porque la idea es a) proceso, la expresión que dice que lo absoluto es la unidad 
finito y lo infinito, del pensar y el ser, etc. es errónea como hemos recordado 
veces, puesto que «unidad» expresa una identidad abstracta que persiste 
tamente. Es también errónea porque la idea es b) subjetividad, puesto que la 
idad expresa el en-sí o lo sustancial de la verdadera unidad. De este modo lo infi- 
¡aparece como meramente neutralizado*” con lo finito, lo subjetivo con lo obje- 
, el pensar con el ser. Pero dentro de la unidad negativa de la idea, lo infilnito 
ca lo finito, el pensar abarca el ser, la subjetividad abarca la objetividad. La uni- 
de la idea es subjetividad, pensamiento, infinitud, y por ello debe distinguirse 
ialmente de la idea en cuanto sustancia, del mismo modo que esta abarcante 
tividad, pensamiento o infinitud, debe distinguirse de la subjetividad unilate- 
el pensamiento unilateral y de la infinitud unilateral; [determinidades éstas] 
que la idea, juzgándose y determinándose, se depone. 
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Die unmittelbare Idee ist das Leben. Der Begriff ist als Seele in einem 
realisiert, von dessen Auf erlichkeit jene die unmittelbare sich a 
beziehende Allgemeinheit, ebenso dessen Besonderung, so dafí der Leib 
anderen Unterschiede als die Begriffsbestimmung an ihm ausdrij 
endlich die Einzelheit als unendliche Negativitát ist, — die Dialektik se: 
auseinanderseienden Objektivitát, welche aus dem Schein des selbs 
digen Bestehens in die Subjektivitát zurúckgefúibrt wird, so da 
Glieder sich gegenseitig momentane Mittel we momentane Zwecke; 
und das Leben, so wie es die anfángliche Besonderunyg ist, sich als die 
fúr sich seiende Einheit resultiertund sich in der Leiblichkeit als dialel 
cher nur mit sich selbst zasammenschlieft. — So ist das Leben wese 
Lebendiges und nach | seiner Unmittelbarkeit Dieses Einzelne Lebendig 
Endlichkeit hat in dieser Spháre die Bestimmung, daff um der Unr 
telbarkeit der Idee willen Seele und Leib trennbar sind; dies mac 
Sterblichkeit des Lebendigen aus. Aber nur insofern es tot ist, sin: 


zwei Seiten der Idee verschiedene Bestandsticke. 
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Das Lebendige ist der Schluf, dessen Momente selbst Systeme und 
liisse ($ 198, 201, 207) in sich sind, welche aber tátige Schlússe, P 
zesse, und in der subjektiven Einheit des Lebendigen nur ein 
sind. Das Lebendige ist so der Prozef seines Zusammenschliefe: 
sich selbst, das sich durch drei Prozesse verláuft. 
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1. Der erste ist der Prozef des Lebendigen innerhalb seiner, in welch 
sich an ihm selbst dirimiert und sich seine | Leiblichkeit zu 
Objekte, seiner unorganischen Natur, macht. Diese als das relativ A 
che tritt an ihr selbst in den Unterschied und Gegensatz ihrer Mom 
die sich gegenseitig preisgeben und eins das andere sich assimilierent 
sich selbst produzierend erhalten. Diese Tátigkeit der Glieder 
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idea inmediata es la vida. El concepto está realizado como alma en un 
erpo, de cuya exterioridad el alma es la universalidad inmediata que se 
¡ere a sí, es también la particularización del cuerpo, de modo que éste no 
expresa en sí mismo otras diferencias que las determinaciones del con- 
0, y es finalmente la singularidad en tanto negatividad absoluta, esto es, 
dialéctica de su objetividad extrapuesta que, desde la aparencia de su 
sistencia autosuficiente, es reconducida a la subjetividad, de tal modo 
le todos los miembros son recíprocamente medios momentáneos como 
bién fines momentáneos; y la vida, del mismo modo que es la particula- 
ción inicial, se produce o resulta como unidad negativa que-está-siendo 
ra sí, y en la corporeidad dialéctica sólo se concluye consigo misma.— De 
'a manera la vida es esencialmente [ser] viviente y, con arreglo a | suinme- 
liatez, este viviente es singular. En esta esfera, la finitud tiene la determina- 
ión de, que por causa de la inmediatez de la idea, alma y cuerpo son separa- 
les; esto constituye la mortalidad del viviente. Pero únicamente en tanto 
uerto, los dos lados de la idea son partes integrantes distintas. 
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viente es el silogismo cuyos momentos son ellos mismos sistema y silo- 
ismo en sí mismos (8$ 198, 201, 207), pero que son silogismos activos, pro- 
os, y, en la unidad subjetiva del viviente, son solamente un proceso único. 
viviente es, por tanto, el proceso de su concluirse consigo mismo que 
scurre a través de tres procesos*”, 
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primero es el proceso del viviente dentro de sí mismo; en este proceso 
ivide a sí mismo y hace de su | corporeidad su OBJETO propio para él 
mo, su naturaleza iNOTgáNICO. Ésta, en cuanto relativamente exterior, 
yen ella misma a la distinción y oposición de sus momentos, los cuales 
abandonan mutuamente, se asimilan uno a otro y se mantienen a sí mis- 


s produciéndose. Esta actividad de los miembros es, sin embargo, la acti- 
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nur die eine des Subjekts, in welche ihre Produktionen zurúckgehen 
daf darin nur das Subjekt produziert wird, d.i. es sich nur reproduziert, 


2. Das Urteil des Begriffs geht als frei aber dazu fort, das Objektive als 

selbstándige Totalitát aus sich zu entlassen, und die negative Bezie 
des Lebendigen auf sich macht als unmittelbare Einzelheit die Vorauss 
einer ihm gegeniberstehenden unorganischen Natur. Indem dies N 
tive seiner ebensosehr Begriffsmoment des Lebendigen selbst ist, so. 
es in diesem, dem zugleich konkreten Allgemeinen, als ein Mangel. 
Dialektik, wodurch das Objekt als an sich N ichtiges sich aufhebt, 

Tátigkeit des seiner selbst gewissen Lebendigen, welches in diesem 


gegen eine unorganische Natur hiermit sich selbst erhált, sich entwickelt und o 
tiviert. 
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3- Indem das lebendige Individuum, das in seinem ersten Prozefl sic] 
Subjekt und Begriff in sich verhált, durch seinen zweiten seine áu 
che Objektivitát sich assimiliert und so die reelle Bestimmtheit in sich 
so l ist es nun an sich Gattung, substantielle Allgemeinheit. Die Beson: 
rung derselben ist die Beziehung des Subjekts auf ein anderes Subjekt. 
Gattung, und das Urteil ist das Verháltnis der Gattung zu die 
gegeneinander bestimmten Individuen; die Ceschlechtsdi erenz. 
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Der Prozef? der Gattung bringt diese zum Firsichsein. Das Produkt d 
ben, weil das Leben noch die unmittelbare Idee ist, zerfállt in die b 
Seiten, daf nach der einen das lebendige Individuum úberhaupt, d 
zuerst als unmittelbar vorausgesetzt wurde, nun als ein Vermi 
Erzeugtes hervorgeht; dafí nach der anderen aber die lebendige Einzel 
sich um ihrer ersten Unmittelbarkeitwillen negativo zur Allgemeinheit 
in dieser als der Macht untergeht. 


III. LA DOCTRINA DEL CONCEPTO. C. LA IDEA 4.21 


















vidad única del sujeto hacia la que regresan sus producciones, de tal manera 
e con ello sólo se produce el sujeto, es decir, sólo se reproduce. 


$219 
El juicio del concepto, en cuanto libre, sigue empero adelante hasta des- 
ender de sí lo objetivo como una totalidad autosuficiente, y la referencia 
negativa del viviente a sí mismo, en cuanto singularidad inmediata, hace la 


o negativo de sí un momento del concepto del mismo viviente, lo negativo 

tá en el viviente (que al mismo tiempo es lo universal concreto) como una 
carencia. La dialéctica, en virtud de la cual se supera el OBJETO como algo 
o en sí, es la actividad del viviente cierto de sí que de este modo, en este 
roceso frente a una naturaleza inorgánica, se conserva a sí mismo, se desarrolla 
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Por cuanto el individuo viviente en su primer proceso se comporta como 
¡eto y concepto en sí mismo, y en su segundo proceso se asimila su objeti- 


del sujeto a otro sujeto de su mismo género, y el juicio es la relación del 
nero con estos individuos recíprocamente determinados de esta manera: 
iferencia sexual. 
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la vida es aún la idea inmediata, se parte en los dos lados, a saber, que 
uno de ellos aquel individuo viviente en general, que en cuanto inme- 
to fue primeramente presupuesto, emerge ahora como algo mediado y 
rendrado; con arreglo al otro lado, sin embargo, la singularidad viviente, 
Por causa de su primera inmediatez se comporta negativamente respecto 


auniversalidad, perece en ésta en cuanto poder. 
al 
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Die Idee des Lebens aber hat damit sich nicht nur von irgendeinem bed : 
deren) unmittelbaren Diesen befreit, sondern von dieser ersten Unmit: 
barkeit iberhaupt; sie kommt damit zu sich, zu ihrer Wahrheit; sie tr: 
hiermit als freie Gattung fiir sich selbst in die Existenz. Der Tod der nur unmit 

baren einzelnen Lebendigkeit ist das Hervorgehen des Geistes. 


B. DAs ERKENNEN 
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Die Idee existiert frei fiir sich, insofern sie die Allgemeinheit zum] 
mente ihrer Existenz hat oder die | Objektivitát selbst als der Begrif£is 
Idee sich zum Gegenstande hat. Ihre zur Allgemeinheit bestimmte Sul 
jektivitát ist reines Unterscheiden innerhalb ihrer, — Anschauen, das sich in di 
ser identischen Allgemeinheit hált. Aber als bestimmtes Unterscheid 
ist sie das fernere Urteil, sich als Totalitát von sich abzustofíen, und 
zunáchst sich als duferliches Universum vorauszusetzen. Es sind zwei Urteile, 

an sichidentisch, aber noch nicht als identisch gesetzt sind. ¿N F ) 
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Die Beziehung dieser beiden Ideen, die an sich oder als Leben ident: 
sind, ist so die relative, was die Bestimmung der Endlichkeit in dieser Sp 
ausmacht. Sie ist das Reflexionsverháltnis, indem die Unterscheidung 
Idee in ihr selbst nur das erste Urteil, das Voraussetzen noch nicht als ein 
zen, fúr die subjektive Idee daher die objektive die | vorgefundene unmit 
bare Welt oder die Idee als Leben in der Erscheinung der einzelnen. 
ist. Zugleich in einem ist, insofern dies Urteil reines Unterschei 
innerhalb ihrer selbst ist (vorherg. S), sie fir sich sie selbst und ihre ande 
ist sie die Gewiffheit der an sich seienden Identitát dieser objektiven We 
ihr. — Die Vernunft kommt an die Welt mit dem absoluten Glaube 
Identitát setzen und ihre Gewiffheit zur Wahrheit erheben zu kónnen, 1 
mit dem Triebe, den fir sie an sich nichtigen Gegensatz auch als nichi 


setzen. 
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"o con ello la idea de la vida se ha librado no solamente de un cierto éste 
ediato (particular), sino de esta primera inmediatez en general; llega así 
lla misma, a su verdad; ingresa por eso en la existencia como género libre 
a símismo. La muerte de la vitalidad singular meramente inmediata es la 
ergencia del espíritu. 


B. EL CONOCER 
S 223 


La idea EXISTE libremente para sí en tanto tiene a la universalidad como ele- 
into de su EXISTENCIA o, la | objetividad misma es igual que el concepto, o la 
idea se tiene a sí misma como objeto lante ella]. Su subjetividad, determi- 
nada a la universalidad, es puro distinguir dentro de ella misma: intuir que se 
iene en esta universalidad idéntica. Pero en cuanto distinguir deter- 
minado, ella es el juicio ulterior, repelerse de sí misma como totalidad y pre- 
cisamente en primer lugar presuponerse como universo exterior. Hay dos juicios 
que en sí son idénticos, pero que todavía no han sido sentados como idénticos. 
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eferencia de estas dos ideas que en sí o en cuanto vida son idénticas es, 
tanto, referencia relativa, lo que constituye la determinación de la finitud 
esta esfera. Esta referencia es la relación de la reflexión, por cuanto la dis- 
ción de la idea dentro de ella misma es solamente el primer juicio, el presu- 
er no es todavía como un poner y, por consiguiente, para la idea subjetiva, 
dea objetiva es el mundo inmediato | previamente hallado o la idea como 
ida en el fenómeno de la EXISTENCIA singular. Al mismo tiempo y como una 
cosa, en tanto este juicio es puro distinguir dentro de ella misma ($ prece- 
te), la idea subjetiva es para sí ella misma y su otra, y de esta manera es la 
za de la identidad que-está-siendo en sí de este mundo objetivo con 
La razón viene al mundo con la fe absoluta de poder sentar la identidad 
de poder elevar su certeza a verdad, y [viene al mundo igualmente] con el 
ulso de sentar como nula la oposición que para ella es nula en sí. 
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Dieser Proze£k ist im allgemeinen das Erkennen. An sich wird in ihm inca 
Tátigkeit der Gegensatz, die Einseitigkeit der Subjektivitát mit der E: 
seitigkeit der Objektivitát, aufgehoben. Aber dies Aufheben gelschi, 
zunáchst nur an sich; der Prozek als solcher ist daher unmittelbar y 
mit der Endlichkeit dieser Spháre behaftet und zerfállt in die gedoppel 
verschieden gesetzte Bewegung des Triebs, — die Einseitigkeit der Subje 
vitát der Idee aufzuheben vermittels der Aufnahme der seienden Welt in 
in das subjektive Vorstellen und Denken, und die abstrakte Gewiflh 
seiner selbst mit dieser so als wahrhaft geltenden Objektivitát als Inh 
erfúllen, — und umgekehrt die Einseitigkeit der objektiven Welt, die hiern 
hier im Gegenteil nur als ein Schein, eine Sammlung von Zufálligk 
und an sich nichtigen Gestalten gilt, aufzuheben, sie durch das Innere 
Subjektiven, das hier als das wahrhaft seiende Objektive gilt, zu bes: 
men und ihr dieses einzubilden. Jenes ist der Trieb des Wissens 
Wahrheit, Erkennen als solches, die theoretische, — dieses der Trieb des Guten zur 
Vollbringung desselben, das Wollen, die praktische Tátigkeit der Idee. 


| a. Das Erkennen 
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Die allgemeine Endlichkeit des Erkennens, die in dem einen Urteil, de 
Voraussetzung des Gegensatzes ($ 224) liegt, gegen welche sein Tun se 
der eingelegte Widerspruch ist, bestimmt sich náher an seiner eigel 
Idee dazu, daff deren Momente die Form der Verschiedenheit von 
nander erhalten und, indem sie zwar vollstándig sind, in das Verh 
der Reflexion, nicht des Begriffs zueinander zu stehen kommen 
Assimilation des Stoffes als eines Gegebenen erscheint daher als die. 
nahme desselben in die ihm zugleich duferlich bleibenden Begriffsbe 
mungen, welche ebenso in der Verschiedenheit gegeneinander auft 
ten. Es ist die als Verstand tátige Verlnunft. Die Wahrheit, zu der « 
Erkennen kommt, ist daher gleichfalls nur die endliche; die unend 
des Begriffs ist als ein nur an sich seiendes Ziel, ein Jenseits fiir das 
fixiert. Es steht aber in seinem áuferlichen Tun unter der Leitung 
Begriffs, und dessen Bestimmungen machen den inneren Faden de 
Fortgangs aus. 
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e proceso es en general el conocer. En sí en este proceso, se supera con una 
idad única la oposición, [se supera] la unilateralidad de la subjetividad 
la unilateralidad de la objetividad. Pero esta superación oculrre prime- 1212] 
nente sólo en sí; por tanto, el proceso en cuanto tal está él mismo afectado 
manera inmediata por la finitud de esta esfera y se parte en el doble movi- 
“miento del impulso sentado como distinto: superar la unilateralidad de la 
subjetividad de la idea asumiendo al mundo que-está-siendo dentro de sí, o 
, dentro del representar subjetivo y del pensar, y llenar la certeza 
bstracta de sí con esta objetividad como contenido (objetividad que vale así 
como verdadera), y viceversa, superar la unilateralidad del mundo objetivo, 
que aquí contrariamente vale sólo como aparencia o como colección de con- 
tingencias y figuras nulas en sí, determinar esta unilateralidad mediante lo 
interior de lo subjetivo (que aquí vale como lo verdaderamente objetivo) y 
configurarlo para ella. El primero es el impulso del saber según verdad, 
ocer como tal, o impulso teorético. El segundo es el impulso del bien a su 
ización, el querer, o la actividad práctica de la idea. 


a) El conocer [8/379] 
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initud universal del conocer que reside en uno de los juicios, el de la pre- 
osición de la oposición ($ 224), frente a la cual el obrar del conocer es la 
tradicción allí depositada, se determina más exactamente en su propia 
a de tal modo que los momentos de ésta reciben la forma de la diversidad 
re ellos y, siendo ellos precisamente completos, vienen a estar entre sí 
bajo la relación de la reflexión, no bajo la del concepto. La asimilación de la 
ateria como algo dado aparece, por consiguiente, como la asunción de esta 
lateria bajo esas determinaciones del concepto que, al mismo tiempo, per- 
ecen exteriores al concepto y se comportan también como diversas entre 
Esla ralzón que actúa como entendimiento. La verdad a la que llega este. tea 
ocimiento es, por ende, igualmente sólo la verdad finita; la verdad infi- 
el concepto es como una meta que-está-siendo sólo en sí, un más allá 
ado para el conocer. Pero en su actuación extrínseca este conocer está bajo 
onducción del concepto, y las determinaciones de éste constituyen el 
interno del proceso hacia adelante. 
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Das endliche Erkennen hat, indem es das Unterschiedene als ein vorge: 
denes, ihm gegenúberstehendes Seiendes — die mannigfaltigen Tat 
der iuferen Natur oder des Bewufítseins — voraussetzt, 1. zunáchst 
die Form seiner Titigkeit die formelle Identitát oder die Abstraktion der A 
meinheit. Diese Tátigkeit besteht daher darin, das gegebene Kon 
aufzulósen, dessen Unterschiede zu verleinzeln und ihnen die Forn 
trakter Allgemeinheit zu geben; oder das Konkrete als Grund zu lassen y 
durch Abstraktion von den unwesentlich scheinenden Besonderhei 
ein konkretes Allgemeines, die Gattung oder die Kraft und das Ge 
herauszuheben; — analytische Methode. 


$ 228 


Diese Allgemeinheit ist 2. auch eine bestimmte; die Tátigkeit geht hier an 
Momenten des Begriffes fort, der im endlichen Erkennen nicht in sei 
Unendlichkeit, der verstándige bestimmte Begriff ist. Die Aufnahme de 
Gegenstandes in die Formen desselben ist die synthetische Methode. 
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aa) Der Gegenstand, von dem Erkennen zunáchst in die Form des! 
timmten Begriffes úberhaupt gebracht, so dafí hiermit dessen Gattu 
dessen allgemeine Bestimmtheit gesetzt wird, ist die Definition. Ihr Ma 
und Begrindung wird durch die analytische Methode ($ 227) | h 
geschafft. Die Bestimmtheit soll jedoch nur ein Merkmal, d.i. zum B 
des dem Gegenstande áuferlichen, nur subjektiven Erkennens sein 
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gemeinen als Besonderung, ist die Einteilung, nach irgendeiner áufer] 


Riicksicht. 
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[conocimiento finito, presuponiendo lo distinto como algo previamente 
ado, como un ente situado ante él (los variados hechos de la naturaleza 
rior o de la conciencia) tiene 1) primero como forma de su actividad a la 
entidad formal o la abstracción de la universalidad. Por consiguiente, esta 
vidad consiste en disolver lo concreto dado, deslmenuzar sus diferencias 
nferirles la forma de la universalidad abstracta; o [consiste también] en 
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universalidad es 2) también una universalidad determinada, la actividad 
nza aquí hasta los momentos del concepto que, en el conocimiento finito 
¡o en el infinito), es el concepto determinado propio del entendimiento. La 
unción del objeto bajo las formas de este concepto es el método sintético. 
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) El objeto del conocimiento llevado primero en general a la forma del 
ncepto determinado, sentando de esta manera su género y su determinidad 
neral, es la definición. El material y la fundamentación de ella vienen 
rtados por el método analítico ($ 227). | No obstante, la determinidad 
e ser solamente una nota distintiva, es decir, una ayuda para el conoci- 
nto meramente subjetivo, exterior al objeto. 
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La presentación del segundo momento del concepto, o sea, de la deter- 
ad de lo universal como particularización, es la división con arreglo a 
tipo de consideración extrínseca. 
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cc) In der konkreten Einzelheit, so da? die in der Definition einfache 
timmtheit als ein Verháltnis aufgefalít ist, ist der Gegenstand eine synth 
che Beziehung unterschiedener Bestimmungen; — ein Theorem. Die Identi 
derselben, weil sie verschiedene sind, ist eine vermittelte. Das Herbeib 
gen des Materials, welches die Mittelglieder ausmacht, ist die | Konstr 
tion, und die Vermittlung selbst, woraus die Notwendigkeit j 
Beziehung fúr das Erkennen hervorgeht, der Beweis. 


Nach gewóhnlichen Angaben von dem Unterschiede der synthetischer 
analytischen Methode erscheint es im ganzen als beliebig, welche man gebrauche 
wolle. Wenn das Konkrete, das nach der synthetischen Methode als Resultat da! 
tellt ist, vorausgesetzt wird, so lassen sich aus demselben die abstrakten Bestimm: 
gen als Folgen herausanalysieren, welche die Voraussetzungen und das Material fi 
Beweis ausmachten. Die algebraischen Definitionen der krummen Linien sind Theo 
reme in dem geometrischen Gange; so wúrde etwa auch der pythagoreische L 
satz, als Definition des rechtwinkligen Dreiecks angenommen, die in der Geon 
trie zu seinem Behuf friher erwiesenen Lehrsátze durch Analyse ergeben. IL 
Beliebigkeit der Wahl beruht darauf, daf die eine wie die andere Methode von 
einem duferlich Vorausgesetzten ausgeht. Der | Natur des Begriffes nach ist das An; 
sieren das erste, indem es den gegebenen empirisch-konkreten Stoff vorers 
die Form allgemeiner Abstraktionen zu erheben hat, welche dann erst als De 
tionen in der synthetischen Methode vorangestellt werden kónnen. 


Daf diese Methoden, so wesentlich und von so gláinzendem Erfol 


darin als Verstand und als Fortgehen an formeller Identitát verhált. Bei. 
der die geometrische Methode vornehmlich, und zwar fúr spekulative Beg 


gebrauchte, macht sich der Formalismus derselben sogleich auffallend. Die Y 


ihrem Inhalte nach Verstandesmetaphysik. — An die Stelle des Miffbrauchs 
mit dem Formalismus dieser Methoden in der Philosophie und in den Wisser 
chaften getrieben worden, | ist in neueren Zeiten der Mifbrauch mit der sog 
nannten Konstruktion getreten. Durch Kant war die Vorstellung in Umlauf g 
worden, da die Mathematik ihre Begriffe konstruiere; dies sagte nichts andes 
daf sie es mit keinen Begriffen, sondern mit abstrakten Bestimmungen sinnliche 
chauungen zu tun hat. So ist denn die Angabe sinnlicher, aus der Wahrnehmung aufge 


fener Bestimmungen mit Umgehung des Begriffs und der fernere Formalis 
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cc) En la singularidad concreta, siendo así que, en la definición, la determi- 
dad simple ha sido aprehendida como una relación, el objeto es una refe- 
necia sintética de determinaciones distintas: un teorema. La identidad de 
estas determinaciones, porque son distintas, es una identidad mediada. La 
aportación de los materiales que constituyen los miembros intermedios [o 
términos medios] es la | construcción, y la mediación misma de la que pro- 
cede para el conocimiento la necesidad de aquella referencia es la prueba Lo 
demostración]. 

la 

De acuerdo con lo que se suele decir sobre la distinción entre método analítico 
y sintético, parece que en resumidas cuentas se puede elegir el método que más 
guste. Si se presupone lo concreto, que según el método sintético se ha presentado 
comoresultado, se pueden entonces sacar de él analíticamente, como consecuencias, 
aquellas determinaciones abstractas que constituían las presuposiciones y el material 
para la prueba. Las definiciones algebraicas de las líneas curvas son teoremas en el 
mterior de la geometría; de manera semejante, también el teorema de Pitágoras, 
tomado como definición del triángulo rectángulo, se obtendría analíticamente como 
“resultado dentro de la geometría, valiéndose de teoremas anteriormente demostra- 
dos. La arbitrariedad de esa clase de elecciones descansa en que uno y otro método 
parten de algo extrínsecamente presupuesto. Con arreglo a la | naturaleza del concepto, 
análisis es lo primero, por cuanto hay que elevar primero el material dado, empí- 
ricamente concreto, a la forma de abstracciones universales que sólo entonces pue- 
“den proponerse en el método sintético como definiciones. 

Que esos métodos, por muy esenciales que sean y por muy brillantes resulta- 
dos que ofrezcan en su propio campo, no son utilizables para el conocimiento filo- 
fico, es patente por sí mismo, porque esos métodos incluyen presuposiciones y el 
nocimiento se comporta, cuando los utiliza, como entendimiento y como progreso 
dentro de la identidad formal. En Spinoza, quien usó preferentemente el método 
geométrico y precisamente para los conceptos especulativos, llama también la aten- 
ción el formalismo de esos conceptos. La filosofía de Wolff, que perfecciona aquellos 
conceptos hasta la mayor pedantería, es también metafísica del entendimiento por 
scontenidos.— En lugar de este abuso que con el formalismo de esos métodos se 
ticaba en la filosofía y en las ciencias, | apareció modernamente el abuso de la 
ada construcción. La representación de que la matemática construye sus conceptos 
e puesta en circulación por Kant*”, eso no quería decir más que la matemática no 
e nada que ver con conceptos, sino con determinaciones abstractas de la intuición 
ble. Y así, por consiguiente, vino a llamarse construcción de los conceptos aun aco- 
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philosophische und wissenschaftliche Gegenstánde nach einem vorausgesetzt a 
Schema tabellarisch, úbrigens nach Willkúr und Gutdiinken, zu Klassifizieren. 
eine Konstruktion der Begriffe genannt worden. Es liegt dabei wohl eine dunkle Va 
tellung der Idee, der Einheit des Begriffes und der Objektivitát, sowie daf die Idee konk 
sei, im Hintergrunde. Aber jenes Spiel des sogenannten Konstruierens ist 
entfernt, diese Finheit darzustellen, die nur der | Begriffals solcher ist, und ebe 
wenig ist das Sinnlich-Konkrete der Anschauung ein Konkretes der Vernu; 
und der Ídee. ' 

Weil es ibrigens die Geometrie mit der sinnlichen, aber abstrakten Anschauung 
Raums zu tun hat, so kann sie ungehindert einfache Verstandesbestimmungen 
ihm fixieren; sie hat deswegen allein die synthetische Methode des endlich 
Erkennens in ihrer Vollkommenheit. Sie stófót jedoch in ihrem Gange, was 
bemerkenswert ist, zuletzt auf Inkommensurabilitáten und Irrationalitáten, wo sie, 
sie im Bestimmen weitergehen will, ber das verstándige Prinzip hinausget 
wird. Auch hier tritt, wie sonst háufig, an der Terminologie die Verkehrun 
dafí, was rational genannt wird, das Verstándige, was aber irrational, vielmehs 
Beginn und Spur der Verninftigkeit ist. Andere Wissenschaften, wenn sie, 
ihnen notwendig und oft, da sie sich nicht in dem Einfachen des Raumes od 
der Zahl befinden, geschieht, an die Grenze ihres verstindigen Fortgehens 
men, helfen sich auf leichte Weise. Sie brechen die Konsequenz deslselbe 
und nehmen, was sie brauchen, oft das Gegenteil des Vorhergehenden, y 
aufíen, aus der Vorstellung, Meinung, Wahrnehmung oder woher es son: 
auf. Die Bewuftlosigkeit dieses endlichen Erkennens úber die Natur seiner M 
hode und deren Verháltnis zum Inhalt láft es weder erkennen, daff es in se 
Fortgehen durch Definitionen, Einteilungen usf. von der Notwendigkeit 
Begriffsbestimmungen fortgeleitet wird, noch wo es an seiner Grenze ist, noch, 
es dieselbe i¿berschritten hat, dafi es sich in einem Felde befindet, wo die 
tandesbestimmungen nicht mehr gelten, die es jedoch roherweise noch d 


gebraucht. 
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Die Notwendigkeit, welche das endliche Erkennen im Beweise hervorbr 
ist zunáchst eine iufferliche, nur fúr die subjektive Einsicht bestin 
Aber in der Notwendigkeit als solcher hat es selbst seine Voraussetz 
und den Ausgangspunkt, das Vorfinden und Cegebensein seines Inhalts. 
lassen. Die Notwendigkeit als solche ist an sich der sich auf sich b 
hende Begriff. Die subjektive Idee ist so an sich zu dem an und 
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o de determinaciones sensibles recogidas de la percepción, marginando el concepto 
vañadiendo el formalismo de clasificar sinópticamente los objetos filosóficos y 
tíficos (arbitrariamente, por lo demás, y a discreción) con arreglo aun esquema 
esupuesto**. Cierto que en el trasfondo hay aquí una oscura representación de la 
1, de la unidad de concepto y objetividad, como también de que la idea es concreta. 
ro aquel juego al que se llamó construir está muy lejos de hacer patente esa unidad 
e es únicamente el | concepto en cuanto tal; y menos todavía lo concreto de la 
razón y de la idea es lo empíricamente concreto de la intuición. 

= Porlo demás, porque la geometría se ocupa de la intuición sensible, aunque abs- 
“tracta, del espacio, puede por ello sin ningún obstáculo fijar en él determinaciones 
simples del entendimiento; por esto, únicamente la geometría posee a la perfección 
'el método sintético del conocimiento finito. Sin embargo, en su transcurso (y ello es 
En uy digno de ser notado) se da de bruces finalmente con inconmensurabilidades e 
acionalidades; [y esto le ocurre precisamente] allí donde, queriendo seguir ade- 
nte determinando [sucesivamente su objeto], se ve llevada más allá del principio 
entendimiento. También aquí ocurre una inversión de la terminología que es, 
por otro lado, bien frecuente; se llama racional alo propio del entendimiento, mien- 


E 


tras aquello que se llama irracional es más bien un indicio y huella de racionalidad. 
Otras ciencias, cuando llegan a los límites de su caminar con el entendimiento, se 
alen con frecuencia e inevitablemente (porque no están situadas en la simplicidad 
spacio y del número) de un procedimiento bien sencillo: rompen la consecuen- 
[lógica] de su propio | curso y toman de fuera aquello que les falta, contrario 
muchas veces a lo que venían haciendo; y eso lo toman de la representación, de la 
nión, de la percepción, o de donde sea. La inconsciencia con que actúa este cono- 
imiento finito [acerca] de la naturaleza de su método y de su relación con el conte- 


no le deja reconocer que su procedimiento hecho de definiciones, divisiones, 


e, cuando los traspasa, viene a dar en un terreno donde ya no valen las determina- 
es del entendimiento, que sin embargo sigue usando de manera muy torpe. 
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ecesidad que hace emerger el conocimiento finito en la demostración es, 
hero, una necesidad extrínseca, únicamente determinada respecto del 
o de ver subjetivo. Sin embargo, en la necesidad en cuanto tal, el propio 
nocimiento finito ha abandonado su presuposición y su punto de partida, 
aber, el hallar previamente y el ser dado de su contenido. La necesidad en 
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Bestimmten, Nichtgegebenen, und daher demselben als dem Subjekte Imma: 
nenten gekommen und geht in die Idee des Wollensiber. q 


| B. Das Wollen 
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Die subjektive Idee als das an und fúr sich Bestimmte und sich sel] 
gleicher, einfacher Inhaltist das Gute. Ihr Trieb, sich zu realisieren, 
das umgekehrte Verháltnis gegen die Idee des Wahren und geht da: 
vielmehr die vorgefundene Welt nach seinem Zwecke zu bestimm 
Dieses Wollen hat einerseits die Gewifheit der Nichtigkeit des vorau 
setzten Objekts, andererseits aber setzt es als Endliches zugleich d 
Zweck des Guten als nur subjektive Idee und die Selbstándigkeit des Obj 


voraus. 


$ 234 


Die Endlichkeit dieser Tátigkeit ist daher der Widerspruch, daf in de 
selbst widersprechenden Bestimmungen der objektiven Welt der 
Guten ebenso ausgefúhrt wird als auch nicht, daf er als ein unwesent 
cher so sehr als ein wesentlicher, als ein wirklicher und zugleich als 
moóglicher gesetzt ist. Dieser Widerspruch stellt sich | als der unen 
Progref der Verwirklichung des Guten vor, das darin nur als ein 
fixiert ist. Formell ist aber das Verschwinden dieses Widerspruches dí 
dafí die Tátigkeit die Subjektivitát des Zweckes und damit die O 
vitát, den Gegensatz, durch den beide endlich sind, und nicht m 
Einseitigkeit dieser Subjektivitát, sondern sie im Allgemeinen au 
eine andere solche Subjektivitát, d.i. ein neues Erzeugen des Gegensa 
ist von der, die eine vorige sein sollte, nicht unterschieden. Diese 
kehr in sich ist zugleich die Erinnerung des Inhalts in sich, welcher das 
und die an sich seiende Identitát beider Seiten ist, — die Erinnerun 
die Voraussetzung des theoretischen Verhaltens (8 224), daf das! 
das an ihm Substantielle und Wahre sei. 
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“cuanto tal es en sí el concepto que se refiere a sí. La idea subjetiva ha llegado 
'en sí, de esta manera, a lo determinado en y para sí, alo no dado y, por con- 
siguiente, a lo inmanente al sujeto y pasa, por ende, a laidea de querer. 


B) El querer [8/386] 
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porta inversamente que la idea de lo verdadero, y más bien se orienta a deter- 
“minar el mundo previamente hallado de acuerdo con el fin del propio 
impulso.— Este querer posee, por un lado, la certeza de la nulidad del OBJETO 
presupuesto; pero por otro lado, en cuanto querer finito, presupone la fina- 
lidad del bien como idea meramente subjetiva y presupone a la vez la autosu- 


S 234, 


La finitud de esta actividad es, por tanto, la contradicción consistente en que 
bajo las mismas determinaciones contradictorias del mundo objetivo se 
cumple el fin del bien y no se cumple, que este fin ha sido igualmente puesto 
como esencial y como inesencial, como un fin real y ala vez como solamente 
posible. Esta contradicción se representa | como la progresión infinita de la ta181 
ización del bien, que de este modo queda fijado meramente como un 
rser. Pero formalmente la desaparición de esta contradicción está en que 
actividad supera la subjetividad del fin y con ello la objetividad, o sea, la 
sición en virtud de la cual ambas son finitas; no supera solamente la uni- 
ralidad de esta subjetividad, sino que la supera en general; otra subjeti- 
vidad de este tipo, esto es, una nueva producción de la oposición, no es dis- 
nta de aquella que debió precederla. Este regreso hacia sí es, a la vez, el 
cuerdo Lo interiorización] del contenido dentro de sí; contenido que es el 
bien y la identidad que-está-siendo en sí de ambos lados y [es también] 
recuerdo de la presuposición [propia] del comportamiento teorético ($ 224) 
de que el OBJETO era, en aquel comportamiento, lo sustancial y verdadero. 
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Die Wahrheit des Guten ist damit gesetzt, als die Einheit der theoretise 
und praktischen Idee, daf das Gute an und fir sich erreicht, — 
objektive Welt so an und fúr sich die Idee ist, wie sie zugleich ewig 
Zweck sich setzt und durch Tátigkeit ihre Wirklichkeit hervorbringt 
Dieses aus der | Differenz und Endlichkeit des Erkennens zu $ 
zurúckgekommene und durch die Tátigkeit des Begriffs mit ihm ida " 
tisch gewordene Leben ist die spekulative oder absolute Idee. | 


C. DIE ABSOLUTE IDEE 
$236 


Die Idee als Einheit der subjektiven und der objektiven Idee is 
Begriff der Idee, dem die Idee als solche der Gegenstand, dem | 
Objekt sie ist; — ein Objekt, in welches alle Bestimmungen zusam 
gegangen sind. Diese | Einheit ist hiermit die absolute und alle Wahrheit, di 
sich selbst denkende Idee, und zwar hier als denkende, als logische Idee. 
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Fiir sich ist die absolute Idee, weil kein Ubergehen noch Voraussetzen 
úberhaupt keine Bestimmtheit, welche nicht flússig und durchsi 
wáre, in ihr ist, die reine Form des Begriffs, die ihren Inhalt als sich selb 
chaut. Sie ist sich Inhalt, insofern sie das ideelle Unterscheide 

selbst von sich und das eine der Unterschiedenen die Identitát mi 
ist, in der aber die Totalitát der Form als das System der Inhaltsbe 
mungen enthalten ist. Dieser Inhalt ist das System des Logischen. Al 
bleibt hier der Idee nichts als die Methode dieses Inhalts, — das bon 
Wissen von der Wáhrung ihrer Momente. . 
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rdad del bien como unidad de la idea teorética y práctica ha sido puesta, 
asaber, que el bien alcanzado en y para sí consiste tanto en que el mundo 
2) jetivo es en y para sí la idea como que ésta, al mismo tiempo, se pone 
rnamente como fin, y siendo activa produce su efectiva realidad.— Esta 
a que desde | la diferencia y finitud del conocimiento regresa a sí, y 
mediante la actividad del concepto ha devenido idéntica con él, es la idea 
especulativa o absoluta. 


CG. LA IDEA ABSOLUTA 
8236 


idea, en cuanto unidad de la idea subjetiva y objetiva, es el concepto de la 
idea, para el cual la idea en cuanto tal es el objeto [Gegenstand], para el cual 
a es el OBJETO [Objekt]; un OBJETO en el que han confluido todas las deter- 
inaciones. Esta | unidad es, por tanto, la verdad absoluta y entera, la idea 
eestá-pensándose a sí misma y [que] aquí [es] precisamente en tanto que 
pensante, lo sea,] en tanto que idea lógica. 
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ea absoluta, porque en ella no hay ningún pasar ni ningún presuponer, 
y en general ninguna determinidad que no sea fluida y transparente, es 
ra sí la forma pura del concepto que intuye su contenido como ella misma. 
ara sí contenido en tanto ella es el distinguir ideal de sí misma respecto 
sí y uno de los distintos es la identidad conlsigo, en la cual sin embargo 
contenida la totalidad de la forma como el sistema de las determinacio- 
s de contenido. Este contenido es el sistema de lo lógico. Como forma, no 
queda aquí a la idea nada más que el método de este contenido: el saber 
eciso del valor garantizado** de sus momentos. 
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Die Momente der spekulativen Methode sind a) der Anfang, der da 
oder Unmittelbare ist; fiir sich aus dem einfachen Grunde, weil er 
Anfang ist. Von der spekulativen Idee aus aber ist es ihr Selbstbesti; 
welches als die absolute Negativitát oder Bewegung des Begriffs urteil 
sich als das Negative seiner selbst setzt. Das Sein, das fúr den Anfaz 
solchen als abstrakte Affirmation erscheint, ist so vielmehr die Ni 
Gesetztsein, Vermitteltsein úberhaupt und Vorausgesetztsein. Aber als. 
Negation des Begriffs, der in seinem Anderssein schlechthin identisch : 
sich und die Gewiffheit seiner selbst ist, ist es der noch nicht als Beos 
gesetzte Begriff oder der Begriff an sich. — Dies Sein ist darum als € 
noch unbestimmte, d.i. nur an sich oder unmittelbar bestimmte Be 
ebensosehr das Allgemeine. 


| Der Anfang wird im Sinne des unmittelbaren Seins aus der Anschau 
und Wahrnehmung genommen, — der Anfang der analytischen Methode des 
lichen Erkennens; im Sinn der Allgemeinheit ist er der Anfang der synthetisc) 
Methode desselben. Da aber das Logische unmittelbar ebenso Allgeme 
Seiendes, ebenso von dem Begriffe sich Vorausgesetztes als unmittelbar er 


ist, so ist sein Anfang ebenso synthetischer als analytischer Anfang. 398 


| $ 239 


B) Der Fortgang ist das gesetzte Urteil der Idee. Das unmittelbare 
meine ist als der Begriff an sich die Dialektik, an ihm selbst s 
Unmittelbarkeit und Allgemeinheit zu einem Momente herabzusel 
Es ist damit das Negative des Anfangs oder das Erste in seiner Besti 
gesetzt; es ist fiir eines, die Beziehung Unterschiedener, — Moment der Re; 

Dieser Fortgang ist ebensowohl analytisch, indem durch die immaneni 
lektik nur das gesetzt wird, was im unmittelbaren Begriffe enthalten ist, = 


hetisch, weil in diesem Begriffe dieser Unterschied noch nicht gesetzt war. 
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os momentos del método especulativo son: a) el comienzo que es el ser o lo 
mediato; [y es así] de suyo, por la simple razón** de que el comienzo es 
)mienzo. Pero, [visto ahora] desde la idea especulativa, el ser es su autode- 
terminar que, en cuanto negatividad absoluta o movimiento del concepto, 
juzga y se pone como lo negativo de sí mismo. El ser, que para el comienzo en 
cuanto tal aparece como afirmación abstracta, resulta ser así más bien la 
negación, ser-puesto, ser-mediado en general y presupuesto. Pero en cuanto 
esla negación del concepto que en su ser-otro es simplemente idéntico con- 
'sigo y es la certeza de sí mismo, el ser es el concepto aún no sentado como 
j mnecepto o el concepto en sí.— Por consiguiente, en cuanto concepto aún 
indeterminado, esto es, concepto meramente en sí o determinado inmedia- 
tamente, este ser es igualmente lo universal. 


universalidad, el comienzo es comienzo del método sintético del mismo conocimiento 
nito. Pero ya que lo lógico es inmediatamente tanto universal como ente, es tanto lo 
1e se presupone por el concepto como es también inmediatamente el concepto 
ismo, por ello el comienzo de lo lógico es comienzo tan sintético como analítico. 
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cuanto concepto en sí, la dialéctica de deponer en él mismo, como 
momento, su inmediatez y universalidad. De este modo, lo negativo del 
comienzo o lo primero ha sido puesto en su determinidad,; es para uno, [es] la 
encia de distintos: momento de la reflexión. 


B) El proceso es el juicio puesto de la idea. El universal inmediato es, en 


Este proceso es por igual analítico [y sintético]. [Analítico] porque mediante la 
léctica inmanente solamente se pone lo que está contenido en el concepto inme- 
ato; y es también proceso sintético porque en este concepto no estaba puesta toda- 
esta distinción. 
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Die abstrakte Form des Fortgangs ist im Sein ein Anderes und Ubergehe ; 
ein Anderes, im Wesen Scheinen in dem Entgegengesetzten, im Begriffe 
Unterschiedenheit des Einzelnen von der Allgemeinheit, welche sich als sole 
in das von ihr Unterschiedene kontinuiert und als Identitát mit ihm ist. 
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In der zweiten Spháre ist der zuerst an sich seiende Begriff zum Schei 
gekommen und ist so an sich | schon die Idee. — Die Entwicklung di 
Spháre wird Rúckgang in die erste, wie die der ersten ein Uberg 
die zweite ist; nur durch diese gedoppelte Bewegung erhált der Un 
chied sein | Recht, indem jedes der beiden Unterschiedenen sich an 
selbst betrachtet zur Totalitát vollendet und darin sich zur Einheit mi 
dem anderen betátigt. Nur das Sichaufheben der Einseitigkeit beider 
ihnen selbst lat die Einheit nicht einseitig werden. 
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Die zweite Spháre entwickelt die Beziehung der Unterschiedene 
dem, was sie zunáchst ist, zum Widerspruche an ihr selbst — im unendlici 
Progref —, der sich Y) in das Ende auflóst, dafi das Differente als das gese 
wird, was es im Begriffe ist. Es ist das Negative des Ersten und als c 
Identitát mit demselben die Negativitát seiner selbst; hiermit di 
heit, in welcher diese beiden Ersten als ideelle und Momente, als au 
hobene, d.i. zugleich als aufbewahrte sind. Der Begriff, so von s 
Ansichsein vermittels seiner Differenz und deren Aufheben sich m 
selbst zusammenschliefend, ist der realisierte Begriff, d.i. der Begrifl 
Gesetztsein seiner Bestimmungen in seinem Fiirsichsein enthaltend, — die 
fir welche zugleich als absolut Erstes (in der Methode) dies End 
das Verschwinden des Scheinsist, als ob der Anfang ein Unmittelbares un 
ein Resultat wáre; — das Erkennen, daf die Idee die eine Totalitát i 
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a forma abstracta del proceso es, en el ser, un otro y pasar a un otro; en la 
ncia, aparecer en lo contrapuesto; en el concepto, la distintividad del singu- 
r respecto de la universalidad que se continúa en lo distinto de ella y es 
moidentidad con él. 
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nla segunda esfera, el concepto que primero era en sí ha llegado a aparecer 
ya es, así, laidea en sí. | El desarrollo de esta [segunda] esfera es regreso a 
la primera, así como el desarrollo de la primera es un paso a la segunda; sólo 
“mediante este doble movimiento se hace | justicia a la distinción [entre 
ellas], por cuanto cada uno de los distintos, en sí mismo considerado, se 
completa hasta la totalidad y así se actúa la sí mismo] hasta alcanzar la uni- 
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segunda esfera desarrolla la esfera de los distintos hasta lo que ella es pri- 
ramente, es decir, hasta la contradicción en ella misma (en la progresión 
nita) que y) se resuelve en el final en el que lo diferenciado se pone como 


superados, es decir, como conservados a la vez. De este modo el concepto, 
rtiendo de su ser-en-sí y concluyéndose consigo por la mediación de su 
iferencia y de la superación de ella, es el concepto realizado, esto es, el con- 
pto que contiene el ser-puesto de sus determinaciones en su ser-para-sí: es 
ora] la idea, para la cual al mismo tiempo, en cuanto es lo absolutamente 
mero (en el método), este final es únicamente la desaparición de la apa- 
necia de que el comienzo fuera algo inmediato y ella fuera un resultado: es 
conocer que la idea es la totalidad única. 
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Die Methode ist auf diese Weise nicht iuferliche Form, sondern a 
Seele und der Begriff des Inhalts, von welchem sie nur unterschi 

ist, insofern die Momente des Begrifjs auch an ihnen selbst in ihrer Bestin 
heit dazu kommen, als die Totalitát des Begriffs zu erscheinen. Inc 
diese Bestimmtheit oder der Inhalt sich | mit der Form zur Idee zurij 
fihrt, so stellt sich diese als systematische Totalitát dar, welche nur eine ] 
ist, deren besondere Momente ebensowobhl an sich dieselbe sind, als, 
durch die Dialektik des Begriffs das einfache Firsichsein der Idee hervor 
bringen. — Die Wissenschaft schliefft auf diese Weise damit, den Bi 
ihrer selbst zu fassen, als der reinen Idee, fir welche die Idee ist. 


$ 244 
ly , 
Die Idee, welche fúrsichist, nach dieser ihrer Einheit mit sich betrachi 


Idee in einseitiger Bestimmung der Unmittelbarkeit oder Neg io 
durch áuflerliche Reflexion gesetzt. Die absolute Freiheit der Idee abe 
daíí sie nicht blog ins Leben úbergeht, noch als endliches Erkennen de 


mens und Andersseins, die unmittelbare Idee als ihren Widerschein, s 
Natur frei aus sich zu entlassen. 
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este modo, el método no es forma extrínseca, sino el alma y el concepto 
] contenido, del cual la forma solamente se distingue en tanto los momen- 
del concepto, incluso en ellos mismos, en su determinidad, llegan a apare- 
er como la totalidad del concepto. Por cuanto esta determinidad o conte- 
do se reintegra, junto | con la forma, a la idea, ésta se patentiza como 
totalidad sistemática que es solamente la única idea cuyos momentos parti- 
'culares son tanto en sí los mismos, como por medio de la dialéctica del con- 
cepto producen el simple ser-para-sí de la idea.— La ciencia termina, de este 
modo, la comprensión del concepto de ella misma como concepto de la idea 
pura, para la cual la idea es. 
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La idea que es para sí, considerada según esta su unidad consigo, esintuir; y la 
idea que intuye, naturaleza. En cuanto intuir, empero, la idea está puesta 
jo la determinación unilateral de la inmediatez o de la negación mediante 
flexión extrínseca. Pero la libertad absoluta de la idea está en que ella no 
eramente pasa a la vida, ni en que como conocimiento finito la hace apa- 
er en sí misma, sino en que, en la verdad absoluta de sí misma, se decide a 
prender libremente de sí*”, como naturaleza, al momento de su particula- 
ridad o del primer determinar y ser-otro, la idea inmediata como su propia 
contraimagen. 
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Praktisch verhált sich der Mensch zu der Natur als zu einem Unmitte 
ren und Auferlichen selbst als ein unmittelbar iuferliches und d 
sinnliches Individuum, das sich aber auch so mit Recht als Zweck ge 
die Naturgegenstánde benimmt. Die Betrachtung derselben nach die, 
Verháltnisse gibt den endlich-teleologischen Standpunkt (8 205). In die 
findet sich die richtige Voraussetzung ($ 207-211), daf die Natur 
absoluten Endzweck nicht in ihr selbst enthált; wenn aber diese Betr 
tung von besonderen endlichen Zwecken ausgeht, macht sie diese teil 
Voraussetzungen, deren zufálliger Inhalt fir sich sogar unbedeutenc 
und schal sein kann, teils fordert das Zweckverháltnis fir sich eine 
fere Auffassungsweise als nach iuferlichen und endlichen Verháltnissez 
— die Betrachtungsweise des Begriffs, der seiner Natur nach úberh 
und damit der Natur als solcher immanent ist. 
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Was Physik genannt wird, hieff vormals Naturphilosophie und ist gleichfe I 
theoretische, und zwar denkende Betrachtung der Natur, welche einer 
nicht von Bestimmungen, die der Natur áuferlich sind, wie die je 
Zwecke, ausgeht, andererseits auf die Erkenntnis des Allgemeinen der 
ben, so daf es zugleich in sich bestimmt sei, gerichtet ist — der Kráf 
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ysu acción*** el ser humano se comporta con la naturaleza como con algo 
ediato y exterior, y él mismo [se comporta] como un individuo inmedia- 
ente exterior y por ende sensible, que sin embargo se toma a sí mismo, 
m razón, como fin ante los objetos de la naturaleza. La consideración de 
les objetos bajo ese respecto da [como resultado] el punto de vista teleoló- 
gico finito ($ 205). En éste se encuentra la presuposición correcta (88 207- 
1) de que la naturaleza no contiene en sí misma el fin absolutamente 
mo; pero cuando esta consideración parte de fines particulares y finitos, 


te puede llegar a ser incluso carente de significado y baladí, [mientras] 
r otra parte, la relación finalística exige de suyo un modo de comprensión 
más profundo que [la consideración] con arreglo a relaciones externas y 
finitas; exige La saber] el modo de consideración [propio] del concepto, el 
al, según su naturaleza, en general es inmanente y [lo es] por tanto a la 
turaleza en cuanto tal. 
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) que [ahora] se llama física se llamó anteriormente filosofía de la natura- 
9 es igualmente consideración teorética de la naturaleza, y precisa- 
mente consideración pensante, la cual por un lado no parte de determina- 
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Gesetze, Gattungen, welcher Inhalt ferner auch nicht blo£es Agg 
sein, sondern, in Ordnungen, Klassen gestellt, sich als eine Organi 
tion ausnehmen muf!. Indem die Naturphilosophie begreifende Betrach 
tung ist, hat sie dasselbe Allgemeine, aber fir sich zum Gegenstand y A 
betrachtet es in seiner eigenen, immanenten Notwendigkeit nach der Selbstb 
timmung des Begriffs. 


Von dem Verháltnis der Philosophie zum Empirischen ist in der allgem, lo 
nen Einleitung die Rede gewesen. Nicht nur muf die Philosophie mit der 
rerfahrung úibereinstimmend sein, sondern die Entstehung und Bildung der phi 
sophischen Wissenschaft hat die empirische Physik zur Voraussetzung : 
Bedingung. Ein anderes aber ist der Gang des Entstehens und die Vorarbei 
einer Wissenschaft, ein anderes die Wissenschaft selbst; in dieser kónnen 
nicht mehr als Grundlage erscheinen, welche hier vielmehr die N otwendig] 
des Begriffs sein soll. — Es ist schon erinnert worden, daf, auferdem daf 
Gegenstand nach seiner Begriffsbestimmung in dem philosophischen Gange an: 
ben ist, noch weiter die empirische Erscheinung, welche derselben entspricht, 
haft zu machen und von ihr aufzuzeigen ist, daf sie jener in der Tat entspric 
Dies ist jedoch in Beziehung auf die Notwendigkeit des Inhalts kein Beru: 
die Erfahrung. Noch weniger ist eine Berufung zulássig auf das, was Ansch 
genannt worden | und was nichts anderes zu sein pflegte als ein Verfahre 
Vorstellung und Phantasie (auch der Phantasterei) nach Analogien, die zu 
oder bedeutender sein kónnen und den Gegenlstánden Bestimmungen u 


Schemata nur duferlich aufdriicken ($ 231 Anm.). 
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Die Natur hat sich als die Idee in der Form des Andersseins ergeben. D 
Idee so als das Negative ihrer selbst oder sich úuferlich ist, so ist die N: 
nicht iuferlich nur relativ gegen diese Idee (und gegen die sub 
Existenz derselben, den Geist), sondern die Auferlichkeit macht die 
timmung aus, in welcher sie als Natur ist. 
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ones que son extrínsecas a la naturaleza, como las de aquellos fines [parti- 
lares y finitos de los que se habló en el $ anterior], y por otro lado está 
gida al conocimiento de lo universal de ella, de modo que eso universal 
“en sí mismo determinado, es decir, [que la física se dirige al conoci- 
jento] de las fuerzas, leyes y géneros, cuyo contenido, por lo demás, no 
ede ser tampoco una mera agregación, sino que dispuesto en órdenes y 
ases, ha de tomárselo [la física] como una especie de organismo*””. En 
tanto la filosofía de la naturaleza es consideración concipiente, tiene por 
objeto el mismo universal, pero para sí, y lo contempla en su propia einma- 
'nente necesidad con arreglo a la autodeterminación del concepto. 


Sobre la relación de la filosofía con lo empírico ya hemos hablado en la intro- 
ducción”. La filosofía no solamente ha de concordar con la experiencia de la natu- 
leza, sino que el origen y formación de la ciencia filosófica tiene a la física empírica 
como supuesto y condición. Pero una cosa es el modo de originarse una ciencia y los 
trabajos que la preceden, y otra cosa es la ciencia misma; en ésta ya no puede apare- 
r [todo] aquello como fundamento, sino que aquí [el fundamento] ha de ser más 
vien la necesidad del concepto.— Ya hemos recordado*” que alo largo de la filosofía 
y que ofrecer el objeto según su determinación conceptual, hay que dar nombre** 
emás al fenómeno empírico que le corresponde y hay que mostrar cómo éste se 
corresponde de hecho con aquella determinación conceptual. Sin embargo, en rela- 
m con la necesidad del contenido, eso no significa una apelación ala experiencia. 
Venos aún es procedente una apelación a lo que se llama intuición | y que no suele 
r otra cosa que un enredarse con la representación y la fantasía (incluso con la 
tasmagoría) con arreglo a analogías que pueden ser contingentes o significativas, 
primen alos obljetos [en cualquier caso] determinaciones y esquemas mera- 
nte exteriores ($ 231 N). 


Concepto de la naturaleza 
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¡naturaleza ha resultado como la idea en la forma del ser-otro. Ya que la 
a. es así como lo negativo de sí misma o es exterior a sí, [resulta] por tanto 
] la naturaleza no es sólo relativamente exterior frente a esta idea (y 
nte a la EXISTENCIA subjetiva de ella misma, el espíritu) sino [que] la exte- 
ridad“ constituye la determinación en que está la idea como naturaleza. 
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ln dieser Áuferlichkeit haben die Begriffsbestimmungen den Seh 
eines gleichgiltigen Bestehens und der Vereinzelung gegeneinander; der Bes 
ist deswegen als Innerliches. Die Natur zeigt daher in ihrem D 


keine Freiheit, sondern Votwendigkeit und Zufálligkeit. 


Die Natur ist darum nach ihrer bestimmten Existenz, wodurch sie el 
Natur ist, nicht zu vergóttern, noch sind Sonne, Mond, Tiere, Pflanzen usf ¡Or 
zugsweise vor menschlichen Taten und Begebenheiten als Werke Gotte y 
betrachten und anzufúhren. — Die Natur ist an sich, | in der Idee góttlich, abery 
sie ist, entspricht ihr Sein ihrem Begriffe nicht; sie ist vielmehr der unaufge 
Widerspruch. Ihre Eigentúmlichkeit ist das Gesetztsein, das Negative, wie die Alten 
Materie iberhaupt als das non-ens | gefafít haben. So ist die Natur auch als de 
der Idee von sich selbst ausgesprochen worden, indem die Idee als diese Ge ' 
der Auferlichkeit in der Unangemessenheit ihrer selbst mit sich ist. — Nur 
Bewuftsein, das selbst zuerst iufjerlich und damit unmittelbar ist, d.i. dem si 
chen Bewufítsein, erscheint die Natur als das Erste, Unmittelbare, Seiende. 
sie jedoch, obzwar in solchem Elemente der Auferlichkeit, Darstellung der Ide 
so mag und soll man in ihr wohl die Weisheit Gottes bewundern. Wenn aber Y 
sagte, daf ein Strohhalm hinreiche, um das Sein Gottes zu erkennen, so 
Vorstellung des Geistes, die schlechteste seiner Einbildungen, das Spiel se: 
zufálligsten Launen, jedes Wort ein vortrefflicherer Erkenntnisgrund fir ( 
Sein als irgendein einzelner Naturgegenstand. In der Natur hat das Spiel 
Formen nicht nur seine ungebundene, zúgellose Zufálligkeit, sondern jed 
talt fir sich entbehrt des Begriffs ihrer selbst. Das Hóchste, zu dem es die: 
in ihrem Dasein treibt, ist das Leben; aber als nur natúrliche Idee ist dies: 
Unvernunft der Auflerlichkeit hingegeben, und die individuelle Lebendigkei 
in jedem Momente ihrer Existenz mit einer ihr anderen Einzelheit befanges 
dahingegen in jeder geistigen Auferung das Moment freier allgemei 
Beziehung auf sich selbst enthalten ist. — Ein gleicher Mifiverstand ist es, 
Geistiges iiberhaupt geringer geachtet wird als Naturdinge, wenn menschliche 
werke natúrlichen Dingen deswegen nachgesetzt werden, weil zu jenen das M: 
von aufen genommen werden músse und weil sie nicht lebendig seien. Als 
geistige Form nicht eine | hóhere Lebendigkeit enthielte und des Geistes* 
ger wáre als die natúrliche Form, die Form úberhaupt nicht hóher als di 
rie, und in allem Sittlichen nicht auch das, was man Materie nennen ka: 
allein dem Geiste angehórte, als ob in der Natur das | Hóhere, das Leb 


nicht auch seine Materie von auffen náhme. — Die Natur bleibe, gibt man f 
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esta exterioridad, las determinaciones conceptuales tienen la aparencia, 
1as frente a otras, de un subsistir indiferente y del aislamiento [mutuo]; por 
o el concepto es como [algo] interior. Por consiguiente, la naturaleza no 
muestra en su existencia libertad alguna, sino necesidad y contingencia. 


Porlo dicho, la naturaleza según su EXISTENCIA determinada, en virtud de la cual 
es naturaleza, no debe ser divinizada, ni hay que contemplar o aducir el sol, la luna, los 
animales, las plantas, etc., como obras de Dios con preferencia sobre los hechos y 
acontecimientos humanos.— La naturaleza es divina en sí, l enla idea, pero tal como 
“ella es, su ser no se corresponde con su concepto; es más bien la contradicción no 
resuelta” 5. Lo quele es propio es el ser- iia lo negativo, tal como los antiguos capta- 
ron la materia en general, como non- ens, e también la naturaleza ha sido enun- 
ciada como la caída de la idea desde sí misma*”, 7, porque la idea bajo esta figura de la 
exterioridad es inadecuada a sí misma.— Solamente ante aquella conciencia que es ella 
"misma en primer término exterior y es por ende inmediata, es decir, la conciencia sen- 
-sible, aparece la naturaleza como lo primero, lo inmediato o ente .— Con todo, porque 
naturaleza es exposición de la idea, aunque sea en ese elemento de la exterioridad, se 
ede y se debe admirar en ella la iio e Dios. Pero, si Vanini dijo que basta una 
'brizna de paja para conocer el ser de Dios*" *. [también hay que decir que] cualquier 
representación [interna] del espíritu, la peor de sus imaginaciones, el juego [cam- 


ar de la naturaleza. En la naturaleza, no solamente el juego de las formas tiene su 
tingencia desatada y desbocada, sino que cada figura se priva de suyo del concepto 
de sí misma. Lo supremo hacia lo cual tiende la naturaleza en su existencia es la vida 
ro ésta, en cuanto idea meramente natural, está laún] abandonada a la sinrazón de la 
terioridad, y la vitalidad individual está constreñida, en cada momento de EXISTEN- 
por otra singularidad que le es ajena; allí contrariamente, en cada exteriorización 
iritual, se contiene el momento de la libre y universal referencia a sí mismo.— Un 
entendido igual se presenta cuando lo espiritual en general se valora por debajo de 
s cosas de la naturaleza, cuando las obras de arte humanas se posponen a las cosas 
turales porque el material para aquellas obras ha de sertomado de fuera y porque no 
están vivas. Como si la forma espiritual no contuviera una | vitalidad superior y no 
era más digna del espíritu que la forma natural, la forma en general no fuera superior 
materia, y entodo lo ético, aquello que se puede llamar materia no perteneciera 
bién enteramente al solo espíritu, como silo más elevado de la | naturaleza, lo vivo, 
Ho tomara también de fuera su materia.— Se alega como una ventaja de la naturaleza 
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als ihren Vorzug an, bei aller Zufálligkeit ihrer Existenzen ewigen Gese 
getreu; aber doch wohl auch das Reich des Selbstbewulltseins! was schon in 
Glauben anerkannt wird, dafí eine Vorsehung die menschlichen Begebenh 
leite; — oder sollten die Bestimmungen dieser Vorsehung im Felde der mensc] 
chen Begebenheiten nur zufállig und unvernúnftig sein? — Wenn aber die g: 
Zufálligkeit, die Willkúr, bis zam Bósen fortgeht, so ist dies selbst noch ein une 
lich Hóheres als das gesetzmáflige Wandeln der Gestirne oder als die Unsc) 


der Pflanze; denn was sich so verirrt, ist noch Geist. 
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Die Natur ist als ein System von Stufen zu betrachten, deren eine aus d 
andern notwendig hervorgeht und die náchste Wahrheit derj enige 
aus welcher sie resultiert, aber nicht so, dafí die eine aus der and 
natiirlich erzeugt wúrde, sondern in der inneren, den Grund der N, 
ausmachenden Idee. Die Metamorphose kommt nur dem Begriff als s 
chem zu, da dessen Veránderung allein Entwicklung ist. Der Begriffa 
ist in der Natur teils nur ein Inneres, teils existierend nur als leben. 
Individuum,; auf dieses allein ist daher die existierende Metamorp 
beschránkt. 0 

Es ist eine ungeschickte Vorstellung álterer, auch neuerer Naturphil 
gewesen, die Fortbildung und den Ubergang einer Naturform und Sph: 
eine hóhere fir eine iuferlich-wirkliche Produktion anzusehen, die man jed 
um sie deutlicher za machen, in das Dunkel der Vergangenheit zuriúckgelegt hat. 
Natur ist gerade die Auflerlichkeit eigentúmlich, die Unterschiede auseinand 
fallen und sie als gleichgiltige Exilstenzen auftreten zu lassen; der diale 
Begriff, der die Stufen fortleitet, ist das Innere derselben. Solcher nebulose 
Grunde sinnlicher Vorstellungen, wie insbesondere das sogenannte Hervo 
z.B. der Pflanzen und Tiere aus dem Wasser und dann das Hervorgehen der 
kellteren Tierorganisationen aus den niedrigeren usw. ist, mul sich d 


kende Betrachtung entschlagen. 
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“que ella es siempre fiel a las leyes eternas pese a toda la contingencia de sus [entida- 
des] EXISTENTES; ¡pero es que eso ocurre también, por supuesto, en el dominio de la 
amtoconciencia!, cosa que se reconoce incluso en la fe de que una providencia rige los 
acontecimientos humanos.— ¿O es que las determinaciones de esta providencia sólo 
enel campo de los acontecimientos humanos tendrían que ser azarosas e irraciona- 
les?—Pero si la contingencia espiritual, el albedrío, llega hasta el mal, también en este 
“caso se trata de algo infinitamente superior al curso regular de las estrellas o a la ino- 
cencia de la planta, pues lo que yerra de aquel modo sigue siendo espíritu. 
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La naturaleza debe ser contemplada como un sistema escalonado, cada uno 
de cuyos peldaños procede necesariamente de los otros, y el siguiente es la 
verdad de aquellos de los que resulta, pero no de tal manera que cada esca- 

lón sea naturalmente generado desde los otros, sino [que lo es] en la idea 
“interior que constituye el fundamento de la naturaleza. La metamorfosis 
incumbe solamente al concepto en cuanto tal, ya que únicamente el cambio 
de éste es desarrollo. Sin embargo, el concepto en la naturaleza es por una 
parte [lo] meramente interior y, por otra parte, está EXISTIENDO como indivi- 
duo vivo solamente, a éste solo, por tanto, está limitada la metamorfosis que 
[efectivamente] EXISTE. 


Es una representación torpe, propia de la vieja filosofía de la naturaleza, y tam- 
én de la moderna, contemplar el proceso de formación y el paso desde una forma y 
ra de la naturaleza a otra superior, como una producción externa y efectivamente 
Teal, que sin embargo, para hacerla más clara, se retrotrae a la oscuridad del preté- 
rito*”?. A la naturaleza ciertamente le es propia la exterioridad, sus diferencias caen 
una fuera de otra y la naturaleza hace que esas diferencias se presenten como 
IS/TENCIAS indiferentes [una ante otra]; [pero] el concepto dialéctico que dirige los 
peldaños [del desarrollo] hacia adelante es lo interior a ellos mismos. Esas represen- 
taciones nebulosas, en el fondo sensibles£”, como particularmente lo es p.e. el surgir 
las plantas y animales desde el agua, y después el surgir de los animales delsarrolla- 
los desde los inferiores, etc., han de ser expulsadas por la contemplación pensante. 
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Der Widerspruch der Idee, indem sie als Natur sich selbst ¿uferlich is 
náher der Widerspruch einerseits der durch den Begriff gezeugten 
wendigkeit ihrer Gebilde und deren in der organischen Totalitát vernij 
tigen Bestimmung, — andererseits deren gleichgúltigen Zufálligkeit 
unbestimmbaren Regellosigkeit. Die Zufálligkeit und Bestimmbarl 
von aufen hat in der Spháre der Natur ihr Recht. Am grófíten ist 
Zufálligkeit im Reiche der konkreten Gebilde, die aber als Naturdi 
zugleich nur unmittelbar konkret sind. Das unmittelbar Konkrete námlich 
eine Menge von Eigenschaften, die auffereinander und mehr oder wen 
ger gleichgúltig gegeneinander sind, gegen die eben darum die einfa 
fir sich seiende Subjektivitát ebenfalls gleichgúltig ist und sie ¿uBerl 
cher, somit zufálliger Bestimmung úberlaáfit. Es ist die Ohnmach: 
Natur, die Begriffsbestimmungen nur abstrakt zu erhalten und die 
fúhrung des Besonderen iuferer Bestimmbarkeit auszusetzen. 


Man hat den unendlichen Reichtum und die Mannigfaltigkeit der For; 
und vollends ganz unverninftigerweise | die Zufálligkeit, die in die áufe: 
Anordnung der Naturgebilde sich einmischt, als die hohe Freiheit der N: 
auch als die Góttlichkeit derselben oder wenigstens die Góttlichkeit in dersel 
gerúbmt. Es ist der sinnlichen Vorstellungsweise zuzurechnen, Zufálligkeit, 
kir, Ordnungslosigkeit fir Freiheit und | Vernúnftigkeit zu halten. — Jene O 
macht der Natur setzt der Philosophie Grenzen, und das Ungehborigste ist, vo 
dem Begriffe zu verlangen, er solle dergleichen Zufálligkeiten begreifen —u 
wie es genannt worden, konstruieren, deduzieren; sogar scheint man die y 
um so leichter zu machen, je geringfigiger und vereinzelter das Gebilde 
Spuren der Begriffsbestimmung werden sich allerdings bis in das Partikulá 
hinein verfolgen, aber dieses sich nicht durch sie erschópfen lassen. Die Spu 
dieser Fortleitung und inneren Zusammenhangs werden den Betrachter oft ú 
rraschen, aber demjenigen insbesondere iiberraschend oder vielmebr un: 
blich scheinen, der in der Natur- wie in der Menschengeschichte nur Zufal 

(0 AB 


* — Herr Krughat in diesem und zugleich nach anderer Seite hin ganz naiven Sinne « 
die Naturphilosophie aufgefordert, das Kunststiick zu machen, nurseine Schrei 
zu deduzieren. — Man hátte ihm etwa zu dieser Leistung und respektiven Verh 
chung seiner Schreibfeder Hoffnung machen kónnen, wenn dereinst die Wissen: 
so weit vorgeschritten und mit allem Wichtigeren im Himmel und auf Erden 
Gegenwart und Vergangenheit im Reinen sei, daf es nichts Wichtigeres m 


begreifen gebe. 
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contradicción de la idea, en tanto ésta como naturaleza es exterior a sí 
ma, es más precisamente la contradicción entre la necesidad de sus for- 
naciones (generada por el concepto) y de su determinación racional dentro 
atotalidad orgánica por una parte, y por la otra, la contingencia indife- 
“rente y la indeterminable falta de regularidad de aquellas formaciones. La 
"contingencia y la determinabilidad*” desde fuera tienen su derecho en la 
esfera de la naturaleza. Esta contingencia tiene sobre todo su lugar en el 
“campo de las configuraciones concretas que, sin embargo, en cuanto cosas 
naturales, son al mismo tiempo concretas sólo de modo inmediato. Loinme- 
diatamente concreto es en efecto un conjunto de propiedades que están una 
fuera de la otra y son más o menos indiferentes una ante otra, ante las cuales 
es también indiferente, por lo mismo, la subjetividad simple que está- 
siendo para sí y que las abandona a la determinación exterior y por ende 
“contingente. Eso es [precisamente] la impotencia de la naturaleza, recibir las 
determinaciones del concepto de modo meramente abstracto y exponer la 
realización de lo particular a la determinabilidad exterior. 


Alguien ha ensalzado la riqueza infinita y la pluralidad de formas, y, para colmo de 
“irracionalidad, [ha ensalzado] | la contingencia que se mezcla en la ordenación exterior 
“delas configuraciones naturales como gran libertad de la naturaleza e incluso como su 
vinidad o, al menos, como la divinidad en ellas. Considerar la contingencia, la arbitra- 
riedad y la falta de orden como libertad y | racionalidad hay que atribuirlo al estilo pro- 


filosofía, y lo más impertinente es exigir del concepto que conciba las contingencias 
de esta clase, o también exigir, como se ha dicho, que las construya o deduzca; parece 
—precisamente que esa tarea se hace tanto más fácil cuanto más diminuta y aislada sea la 
configuración [que se debería deducir] «ee. Huellas, sin embargo, de la determinación 
conceptual se rastrean en cualquier caso hasta en lo más particular, pero eso particular 
no puede agotarse por aquella determinación. Las huellas de esta progresión y coheren- 
ciainterna sorprenderán repetidamente a quien las contemple, pero sobre todo pare- 


[Nota de Hegel] El señor Krug ha exigido en este sentido a la Filosofía de la naturaleza 
(y al mismo tiempo en otro sentido enteramente ingenuo) que lleve a cabo la obra 
maestra de deducir tan sólo la pluma con la que él escribe. Para esta tarea y respectiva 
glorificación de su pluma, sería preciso poder concebir la esperanza de que la ciencia 
E hubiera progresado tanto que ya hubiera despachado [la deducción de] todo lo impor- 
tante del cielo y de la tierra, del presente y del pretérito, y que ya no quedara nada más 
Importante por concebir [que su pluma]. 


[9/341 


[9/35] 
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zu sehen gewohnt ist. Aber man hat dariber mifítrauisch zu sein, dafí solch 
nicht fúr Totalitát der Bestimmung der Gebilde genommen werde, was 
Ubergang zu den erwihnten Analogien macht. cd 

In der Ohnmacht der Natur, den Begriff in seiner Ausfúhrung festz 
ten, liegt die Schwierigkeit und in vielen Kreisen die Unmóglichkeit, az 
empirischen Betrachtung feste Unterschiede fúr Klassen und Ordnungen z 
| finden. Die Natur vermischt allenthalben die wesentlichen Grenzen 
mittlere und schlechte Gebilde, welche immer Instanzen gegen jede feste UN 
scheidung | abgeben, selbst innerhalb bestimmter Gattungen (z.B. des Mense] 
durch Mifigeburten, die man einerseits dieser Gattung zuzáhlen mufí, den 
andererseits aber Bestimmungen fehlen, welche als wesentliche Eigentiúmlich 
der Gattung anzusehen wáren. — Um dergleichen Gebilde als mangelhaft, , 
lecht, miffórmig betrachten zu kónnen, dafir wird ein fester Typus vora 
setzt, der aber nicht aus der Erfahrung geschópft werden kónnte, denn « 
eben gibt auch jene sogenannten Mifgeburten, Miffórmigkeiten, Mitteld; 
usf. an die Hand: er setzte vielmehr die Selbstándigkeit und Wirde der Bes 


bestimmung voraus. 


S 251 


Die Natur ist an sich ein lebendiges Ganzes; die Bewegung durch i 
Stufengang ist náher dies, daf die Idee sich als das setze, was sie ansi 
oder, was dasselbe ist, dal sie aus ihrer Unmittelbarkeit und Auferli 
keit, welche der Todist, in sich gehe, um zunáchst als Lebendiges zu sein, a 
ferner auch diese Bestimmtheit, in welcher sie nur Leben ist, au 
und sich zur Existenz des Geistes hervorbringe, der die Wahrhe 


der Endzweck der Natur und die wahre Wirklichkeit der Idee ist. 


| EINTEILUNG 
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Die Idee als Natur ist: 
I. in der Bestimmung des Aufiereinander, der unendlichen 


zelung, auerhalb welcher die Einheit der Form, diese d: 
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1 cerán sorprendentes, o más bien increíbles, a quien está acostumbrado a ver solamente 
lo contingente en la historia natural y en la humana. Pero hay que ser desconfiado para 
“no tomar esa huella por la totalidad de la determinación [propia] de las configuraciones 
[concretas], lo cual abre camino alas citadas analogías*”, 

La dificultad para | encontrar la manera de distinguir sólidamente las clases y 19/36] 
los órdenes a partir de la contemplación empírica, y en muchos campos, la imposi- 
bilidad de hacerlo, reside en la impotencia de la naturaleza para retener firmemente 

Ne concepto alo largo de su ejecución. La naturaleza confunde poco a poco los lími- 

tes esenciales mediante configuraciones intermedias y defectuosas que proporcio- 

nan siempre argumentos contra cualquier distinción | fija y [eso ocurre] incluso 12321 
dentro de determinados géneros, por ejemplo el humano, por causa de los mons- 

“truos que por un lado hay que adscribir a ese género, pero a los que faltan determi- 
“naciones, por otro lado, que debieran contemplarse como propiedad esencial del 
género. Para poder considerar tales configuraciones como defectuosas, malas o 

- deformes hay que presuponer un modelo ejemplar firme que no puede sacarse de la 

] experiencia, pues ésta ofrece igualmente aquello que llamamos monstruos, malfor- 
-maciones, entidades intermedias, etc.; y aquel modelo preseport más bien la auto- 
suficiencia y dignidad de la determinación conceptual* a 


S 251 


La naturaleza es en sí un todo viviente; el movimiento a través de su proceso 
escalonado consiste, más concretamente, en que la idea se ponga como 
“aquello que es en sí o, lo que es lo mismo, que desde su inmediatez y exterio- 
dad (que es la muerte) vaya a sí%5 para ser primeramente como [algo] 
viviente; después empero supere también esta determinidad bajo la cual es 
"meramente vida y se produzcat” hasta [alcanzar] la EXISTENCIA del espíritu, el 


cual es la verdad y el fin último de la naturaleza, y es la verdadera realidad 


DivIsióN [9/371 
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en la determinación del uno-fuera-de-otro, del infinito aislamiento 
fuera del cual está la unidad de la forma; ésta es por ende ideal, sólo 


[233] 


456 


TL. 


TT. 


SEGUNDA PARTE. LA FILOSOFÍA DE LA NATURALEZA 









eine ideelle, nur an sich seiende und daher nur gesuchte ist, die Mat, 
rie und deren ideelles System, — Mechanik; 
in der Bestimmung der Besonderheit, so dafí die Realitá 
immanenter Formbestimmtheit und an ihr existierender 
renz gesetzt ist, ein Reflexionsverháltnis, dessen Insichsein di 
natúrliche Individualitát ist, — Physik; A 
in der Bestimmung der Subjektivitát, in welcher die realen Un: 
chiede der Form ebenso zur ideellen Einheit, die sich selbst ge 
den und fúr sich ist, zurúckgebracht sind, — Organik. 
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está-siendo en sí y por consiguiente sólo está buscada: la materia y 
su sistema ideal; mecánico. 

en la determinación de la particularidad, de tal manera que la reali- 
dad está puesta con inmanente determinidad de forma y en su dife- 
rencia QUE-ESTÁ-EXISTIENDO (una relación de la reflexión cuyo ser 
dentro-de-sí es la individualidad natural): física. 

en la determinación de la subjetividad en la cual las distinciones rea- 
les de la forma están también devueltas a la unidad ideal que se ha 
encontrado a sí misma y es para sí: organología. 


[233] 
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DIE MECHANIK 
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Die Mechanik betrachtet: 


A. Das ganz abstrakte Aufereinander, — Raum und Zgit. 






B. Das vereinzelte Aufereinander und dessen Beziehung inj 


Abstraktion, — Materie und Bewegung, — endliche Mechanik. 


C. Die Materie in der Freiheit ihres an sich seienden Begrif' 


der freien Bewegung, — absolute Mechanik. 


A 
RAUM UND ZEIT 


A. DER RAUM 
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Die erste oder unmittelbare Bestimmung der Natur ist die abstr 
gemeinheit ihres Aufersichseins, — dessen vermittlungslose Gleichgúltigkei 
le3s1 Raum. Er ist das ganz ideelle Nebeneinander, weil | er das Aufersichsei 
und schlechthin kontinuierlich, weil dies Aufereinander noch ganz ab 
ist und keinen bestimmten Unterschied in sich hat. 


Es ist vielerlei úber die Natur des Raums von je vorgebracht word 
erwáhne nur der Kantischen Bestimmung, da er wie die Zeit eine Form der sin: 


[9/42] Anlschauung sei. Auch sonst ist es gewohnlich geworden, zugrunde zu leg 
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LA MECÁNICA 
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La mecánica contempla: 
A. Eluno-fuera-de-otro enteramente abstracto: espacio y tiempo. 


-B. Eluno-fuera-de-otro aislado y su referencia dentro de aquella 
abstracción: materia y movimiento, mecánica finita. 


C.  Lamateria en la libertad de su concepto que está-siendo en sí, o 
sea, bajo el movimiento libre: mecánica absoluta. 


A 
ESPACIO Y TIEMPO 


A. EL ESPACIO 
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primera o inmediata determinación de la naturaleza es la abstracta univer- 

dad de su ser-afuera-de-síP ?, cuya indiferencia carente de mediación es el 
Jacio. Éste es el uno-junto-a-otro** enteramente ideal, porque | es el ser- [235] 
lera-de-sí simplemente continuo, porque ese uno-fuera-del-otro es toda- 
nteramente abstracto y no tiene en él ninguna diferencia determinada. 


- Sobre la naturaleza del espacio se han dicho muchísimas cosas desde siempre. 
rdemos solamente la determinación kantiana según la cual el espacio, como el 

; at 79,48 sa 
po, es una forma de la inltuición sensible*”?. También en otros autores se ha [9/42] 


[9/44] 
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der Raum nur als etwas Subjektives in der Vorstellung betrachtet werden mi 
Wenn von dem abgesehen wird, was in dem Kantischen Begriffe dem subjektive 


Idealismus und dessen Bestimmungen angehórt, so bleibt die richtige Besti 


die der unmittelbaren Auferlichkeit. — Von Raumpunkten zu sprechen, als ob sie q; 
positive Element des Raums ausmachten, ist unstatthaft, da er um se 
Unterschiedslosigkeit willen nur die Móglichkeit, nicht das Gesetztsein des Ay] 
reinanderseins und Negativen, daher schlechthin kontinuierlich ist; der P 
das Fúrsichsein, ist deswegen vielmehr die und zwar in ihm gesetzte Negation 
Raums. — Die Frage wegen der Unendlichkeit des Raums entscheidet sich glej 
falls hierdurch ($ 100 Anm.). Er ist úberhaupt reine Quantitát, nicht meh: 
dieselbe als logische Bestimmung, sondern als unmittelbar und áufler 
seiend. — Die Natur fángt darum nicht mit dem Qualitativen, sondern mit de 
Quantitativen an, weil ihre Bestimmung nicht wie das logische Sein das 
trakt-Erste und Unmittelbare, sondern wesentlich schon das in sich Vermitt 


Auferlich- und Anderssein ist. 
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Der Raum hat, als an sich Begriff, iberhaupt dessen Unterschiede an 
Lund zwar] a) unmittelbar in seiner Gleichl gúltigkeit als die blof ver 
denen, ganz bestimmungslosen drei Dimensionen. 


Die Notwendigkeit, daff der Raum gerade drei Dimensionen hat, zu de 
zieren, ist an die Geometrie nicht zu fordern, insofern sie nicht eine philos 
hische Wissenschaft ist und ihren Gegenstand, den Raum mit seinen allgemei 
Bestimmungen, voraussetzen darf. Aber auch sonst wird an das Aufzeigen d 
Notwendigkeit nicht gedacht. Sie beruht auf der Natur des Begriffs, dessen 
timmungen aber in dieser ersten Form des Aufereinander, in der abstr 
Quantitát, ganz nur oberfláchlich und ein vóllig leerer Unterschied sind. 
kann daher nicht sagen, wie sich Hóhe, Lánge und Breite voneinander untersch 
weil sie nur unterschieden sein sollen, aber noch keine Unterschiede sind; 
vóllig unbestimmt, ob man eine Richtung Hóhe, Lánge oder Breite nennt.- 
Hóhe hat ibre náhere Bestimmung an der Richtung nach dem Mittelpun 
Erde; aber diese konkretere Bestimmung geht die Natur des Raums fur 
nichts an. Jene vorausgesetzt, ist es auch noch gleichgúltig, dieselbe Rich 
Hóhe oder Tiefe zu nennen, so wie fúr Lánge und fúr Breite, die man o 


Tiefe heifit, nichts dadurch bestimmt ist. 
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impuesto la costumbre de dar por sentado que el espacio sólo debe ser contemplado 
como algo subjetivo en la representación. Si se prescinde de lo que en el concepto 
kantiano corresponde al idealismo subjetivo y a sus determinaciones, queda como 
sto la determinación correcta de que el espacio es una mera forma, esto es, una 
“abstracción, y precisamente la abstracción de la exterioridad inmediata.— Hablar de 
puntos del espacio como si ellos constituyesen su elemento [constitutivo] positivo es 
ilegítimo, ya que el espacio por causa de suindistinción es solamente la posibilidad, 
no [aún] su ser-puesto, del ser-uno-fuera-de-otro y [de lo] negativo, y por ende el 
espacio es simplemente continuo; el punto, el ser-para-sí, es por ello más bien la 
negación del espacio y precisamente la negación puesta en él.— La cuestión sobre la 
infinitud del espacio se decide igualmente por lo ya dicho ($ 100 N). El espacio es 
simplemente cantidad pura, no ya en cuanto determinación lógica, sino como canti- 
dad inmediata y que está-siendo exteriormente.— La naturaleza no empieza por 
consiguiente por lo cualitativo, sino por lo cuantitativo, porque la determinación de 
la naturaleza no es, como el ser lógico, lo primero-abstracto y lo inmediato, sino que 
A es esencialmente lo mediado dentro de sí, ser-exterior y ser-otro. 
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El espacio, en cuanto concepto en sí en general tiene sus distinciones en él 
mismo, a.) inmediatamente en su indilferencia como las tres dimensiones 
“meramente distintas y enteramente carentes de determinación. 

7 

E - Lanecesidad de deducir que el espacio tiene justamente tres dimensiones no hay 
que pedírsela a la geometría, porque ésta no es una ciencia filosófica y la ella] le es 
cito suponer su objeto, esto es, el espacio con sus determinaciones universales. Pero 
tampoco en otras partes se piensa en mostrar tal necesidad. Descansa [desde luego] en 
la naturaleza del concepto, cuyas determinaciones sin embargo, bajo esta primera 
forma del uno-fuera-de-otro que es la cantidad abstracta, son entera y meramente 
- superficiales, y [constituyen] una distinción completamente vacía. Por consiguiente, 
ho se puede decir cómo se distinguen una de otra altura, longitud y anchura porque 
estas dimensiones sólo deben ser distintas pero no son todavía algo distinto; es com- 
pletamente indeterminado cómo hay que nombrar auna dirección, si altura, longitud 
nchura.— La altura tiene su determinación más próxima en la dirección hacia el 
intro de la tierra; pero esa determinación más concreta no concierne de suyo a la 
naturaleza del espacio. Y aun suponiendo esa dirección, sigue siendo todavía indife- 
nte llamarla altura o profundidad, ni nada queda determinado con ello respecto de la 
longitud y la anchura, la cual a veces también se llama profundidad. 


[9/44] 
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[238] 
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B) Aber der Unterschied ist wesentlich bestimmter, qualitativer Unters. 
chied. Als solcher ist er 1. zunáchst die Negation des Raums selbst, 
dieser das unmittelbare unterschiedslose Auflersichsein ist, der Punkt. 9. 
Negation ist aber Negation des Raums, d.i. sie ist selbst ráumlich; 
Punkt als wesentlich diese Beziehung, d.i. als sich aufhebend, ist 
Linie, das erste Anders-, d.i. Ráumlichsein des Punktes; 3. die Wahr] 
des Andersseins ist aber die Negation der | Negation. Die Linie 8 
daher in Fláche ber, welche einerseits eine Bestimmtlheit gegen 

und Punkt, und so Fláche úberhaupt, andererseits aber die aufgeho 
Negation des Raums ist, somit Wiederherstellung der ráumlichen Té 
litát, welche nunmebr das negative Moment an ihr hat; — umschliefe 
Oberfláiche, die einen einzelnen ganzen Raum absondert. a 

















Dafí die Linie nicht aus Punkten, die Fláche nicht aus Linien besteht, ; 
aus ihrem Begriffe hervor, da die Linie vielmehr der Punkt als aufer sich seie; 
námlich sich auf den Raum beziehend und sich aufhebend, die Fláche ebenso 
aufgehobene, aufer sich seiende Linie ist. — Der Punkt ist hier als das Erste 
Positive vorgestellt und von ihm ausgegangen worden. Allein ebenso ist um 
kehrt, insofern der Raum in der Tat dagegen das Positive ist, die Fláche die en 
Negation und die Linie die zweite, die aber, als die zweite, ihrer Wahrheit 
sich auf sich beziehende N egation, der Punkt ist; die Notwendigkeit des Uber= 
gangs ist dieselbe. An die N otwendigkeit dieses Ubergangs wird nicht gedacht 
dem áuferlichen Auffassen und Definieren des Punkts, der Linie usf.; doch 
gestellt, aber als etwas Zufálliges, wird jene erste Art des Ubergehens in der D 
nitionsweise, da, wenn der Punkt sich bewege, die Linie entstehe, usf. Die wei 
ren Figurationen des Raumes, welche die Geometrie betrachtet, sind fer 
qualitative Begrenzungen einer Raumabstraktion, der F láche, oder e 
begrenzten ganzen Raums. Es kommen darin auch Momente der Notwen: 
vor, dafí z.B. das Dreieck die erste geradlinige Figur ist, dafí alle anderen Fi 
auf sie oder auf das Quadrat zurúckgefihrt werden missen, wenn sie bes: 
werden sollen, und dergleichen. — Das Prinzip dieser Zeichnungen ist die Ver: 
tandesidentitát, welche die Figurationen zur Regelmáfiokeit bestimmt und dar 
| Verháltnisse begrindet, welche dadurch zu erkennen móglich wird. JN 

| Im Vorbeigehen kann bemerkt werden, daf es ein sonderbarer Einfall / 
war, zu behaupten, die Definition der geraden Linie, daíí sie der kisrzeste Wi 
chen zwei Punkten sei, sei ein synthetischer Satz; denn mein Begriffvom 


enthalte nichts von Grófe, sondern nur eine Qualitát. In diesem Sinne is 
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Esa distinción sin embargo, más determinada de manera esencial, es dis- 
ción cualitativa. En cuanto tal es 1) primeramente la negación del espacio 
nismo porque éste es el ser-afuera-de-sí inmediato eindistinto: el punto. 2) 
La negación empero es negación del espacio, es decir, la misma negación es 
espacial; el punto, en cuanto es esencialmente esta referencia, es decir, en 
“cuanto está superándose a sí mismo, es la línea, el primer ser-otro, o sea 
“espacial, del punto. 3) Pero la verdad del ser-otro es la negación de la | nega- 
ción. La línea, por tanto, pasa a superficie, la cual por una parte es una deter- 
'minildad enfrentada a la línea y al punto, y así es superficie en general**”, 
pero por otra parte es la negación superada del espacio y es, por tanto, 
reproducción de la totalidad espacial que tiene desde ahora en ella misma el 
momento negativo: superficie envolvente cerrada que separa un espacio singu- 
l lar entero. 


¿Que la línea no consta de puntos y que la superficie no consta de líneas, resulta 


z > ] 


de su concepto, pues la línea es más bien el punto en tanto está-siendo afuera de sí, 
es decir, en tanto está refiriéndose al espacio y superándose; el plano es igualmente la 
línea superada que está-siendo exterior a sí.— El punto ha sido aquí representado 
como lo primero y positivo y de él hemos partido. Pero hubiéramos podido igual- 
ppt proceder a la inversa, por cuanto efectivamente el espacio es, por el contra- 
rio, lo positivo; el plano es la primera negación y la línea la segunda, la cual empero, 
en cuanto segunda y con arreglo a su verdad, es la negación que se refiere a sí, o sea, 
el punto. La necesidad del paso es la misma [en los dos casos]. No se piensa en la 
necesidad de este paso cuando el punto, la línea, etc. se aprehenden y definen exte- 
riormente. Con todo, la primera manera de pasar [del punto a la línea] sí se repre- 
senta, aunque como algo contingente, a modo de definición, [diciendo] que si el 
nto se mueve, surge la línea, etc.**— Las otras configuraciones del espacio que 
ontempla la geometría son ulteriores delimitaciones cualitativas de una abstracción 
espacial, la superficie, o de un espacio limitado entero. También entonces se pre- 
tan momentos de necesidad, por ejemplo, que el triángulo es la primera figura 
ctilínea, que todas las otras figuras hay que reducirlas al triángulo o al cuadrado si 
s que hay que determinarlas, etc.— El principio de estos trazados es la identidad 
Opia del entendimiento que determina las figuras a la regularidad y funda así las 
aciones que de este modo resulta posible conocer. 
[Se puede notar de paso que fue una particular ocurrencia de Kant afirmar que 
efinición de la línea recta, a saber, que es la distancia más corta entre dos puntos, 
Una Proposición sintética, ya que mi concepto de recta no contiene nada respecto 


[9/45] 
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Definition ein synthetischer Satz; das Definitum, die gerade Linie, ist nur erst 
Anschauung oder Vorstellung, und die Bestimmung, dafl sie der kiirzeste Y 
zwischen zwei Punkten sei, macht erst den Begriffaus (wie er námlich in solchey 
Definitionen erscheint, s. $ 229). Daf der Begriff nicht schon in der Arica 
vorhanden ist, ist der Unterschied von beiden, der die Forderung einer De ] 
tion herbeifúhrt. Daf aber jene Definition analytisch ist, erhellt leicht, in, 
die gerade Linie sich auf die Einfachheit der Richtung reduziert, die Einfa, hh 
aber, in Beziehung auf Menge genommen, die Bestimmung der geringsten M 


hier des kiirzesten Weges, gibt. 


| B. Diz ZerT 
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Die Negativitát, die sich als Punkt auf den Raum bezieht und in ihm ihr 
Bestimmungen als Linie und Fláche entwickelt, ist aber in der Sp. 
des Aufersichseins ebensowohl fiir sich und ihre Bestimmungen da 
aber zugleich als in der Spháre des Aufersichseins setzend, dab 

| gleichgiltig gegen das ruhige Nebeneinander erscheinend. So fir. 
gesetzt, ist sie die Zeit, 
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Die Zeit, als die negative Einheit des Aufersichseins, ist gleichfall: 
schlechthin Abstraktes, Ideelles. — Sie ist das Sein, das, indem es ist, 1 
ist, und indem es nicht ist, ist; das angeschaute Werden, d.i. dafí die zwa 
lechthin momentanen, d.i. unmittelbar sich aufhebenden Untersch 
iuferliche, d.i. jedoch sich selbst iufferliche, bestimmt sind. 


Die Zeit ist wie der Raum eine reine Form der Sinnlichkeit oder des Anschauens 
unsinnliche Sinnliche, — aber wie diesen, so geht auch die Zeit der Untersc 
der Objektivitát und eines gegen dieselbe subjektiven Bewuftseins nich: 
Wenn diese Bestimmungen auf Raum und | Zeit angewendet werden, 
jener die abstrakte Objektivitát, diese aber die abstrakte Subjektivitát. Di 
dasselbe Prinzip als das Ich = Ich des reinen Selbstbewufitseins; aber dasselbe ode 


der einfache Begriff noch in seiner gánzlichen Auferlichkeit und Abstr: 


1. LA MECÁNICA. A. ESPACIO Y TIEMPO 465 































de su magnitud, sino sólo una cualidad**”. En este sentido, toda definición es una 
proposición sintética porque lo definido, la línea recta, es primeramente la sola 
representación o intuición, y la determinación de que es la distancia más corta entre 
dos puntos constituye, sólo entonces, el concepto (a saber, tal como el concepto apa- 
“rece en esa clase de definiciones, cfr. $ 229). Que el concepto no está todavía presente 
enla intuición es [precisamente] la diferencia entre ambos, la cual aporta la exigen- 
“cia de una definición. Pero que aquella definición es analítica es fácil verlo en tanto 
la línea recta se reduce a la simplicidad de la dirección; y la simplicidad, tomada en 
relación con la cantidad, da la determinación de la cantidad más pequeña y, en este 


“caso, de la distancia más corta. 


B. ELTIEMPO 
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Po, 

La negatividad, que como punto se refiere al espacio y en él desarrolla las 
determinidades de ella como línea y superficie, en la esfera del ser-afuera- 
de-sí es también ciertamente para sí juntamente con sus determinaciones, 
"pero ala vez, siendo ponente en esta esfera del ser-afuera-de-sí, [la negati- 


' a a 3 
uesta de este modo para sí, la negatividad es el tiempo**”. 
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Eltiempo, en cuanto unidad negativa del ser-afuera-de-sí, es igualmente 
“algo simplemente abstracto e ideal.— Es el ser que siendo, no es, y que no 
“siendo, es; es el devenir intuido, es decir, que las diferencias precisa y sim- 
plemente momentáneas o que inmediatamente se superan, están determi- 
nadas como exteriores, esto es, como exteriores a sí mismas, sin embargo. 

El tiempo es, como el espacio, una forma pura de la sensibilidad o del intuir; 
[son ambos] lo sensible no-sensible. Pero así como al espacio no le concierne la 
istinción entre la objetividad y una conciencia subjetiva que se le enfrente, tam- 
oco tal distinción concierne al tiempo. Si estas determinaciones [de objetividad y 
subjetividad] se aplicaran al espacio y al | tiempo, el espacio sería la objetividad abs- 
tracta y el tiempo la abstracta subjetividad. El tiempo es el mismo principio que el yo 
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vidad] está apareciendo como | indiferente ante el quieto uno-junto-a-otro. 19/48] 
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als das angeschaute blofe Werden, das reine Insichsein als schlechthin ein Auferz 
sichkommen. 
Die Zeit ist ebenso kontinuierlich wie der Raum, denn sie ist die abstrakt sich 
sich beziehende N egativitát, und in dieser Abstraktion ist noch kein reeller Unte: 
chied. 
In der Zeit, sagt man, entsteht und vergeht alles; wenn von allem, námlich 
Erfúllung der Zeit, ebenso von der Erfúllung des Raums abstrahiert wird, si 
bleibt die leere Zeit wie der leere Raum úbrig, — d.i. es sind dann diese Abstra 
tionen der Auferlichkeit gesetzt und vorgestellt, als ob sie fir sich wáren. Ab 
nicht in der Zeit entsteht und vergeht alles, sondern die Zeit selbst ist dies Wer 
Entstehen und | Vergehen, das seiende Abstrahieren, der alles gebárende und sei 
Geburten zerstórende Kronos. — Das Reelle ist woh] von der Zeit verschieden, 
aber ebenso wesentlich identisch mit ihr. Es ist beschránkt, und das Andere 
dieser Negation ist aufierihm; die Bestimmtheit ist also an ihm sich áuferlich und 
daher der Widerspruch seines Seins; die Abstraktion dieser Auferlichkeit ihr 
Widerspruchs und der Unruhe desselben ist die Zeit selbst. Darum ist das En 
liche vergánglich und zeitlich, weil es nicht, wie der Begriff, an ihm selbst d 
totale Negativitát ist, sondern diese als sein allgemeines Wesen zwar in sich ha 
aber ihm nicht gemá£, einseitig ist, daher sich zu derselben als zu seiner Machi 
verhált. Der Begriff aber, in seiner frei fir sich existierenden Identitát mit s 
Ich = Ich, ist an und fir sich die absolute N. egativitát und Freiheit, die Zeit da 
nicht seine Macht, noch ist er in der Zeit und ein Zeitliches, sondern erist 
mehr die Macht der Zeit, als welche nur diese N egativitát als Auferlichkeit 
Nur das Natúrliche ist darum | der Zeit untertan, insofern es endlich ist; d. 
Wahre dagegen, die Idee, der Geist, ist ewig. — Der Begriff der Ewigkeit mul? ab 
nicht negativ so gefaft werden als die Abstraktion von der Zeit, dafí sie aufer= 
halb derselben gleichsam existiere; ohnehin nicht in dem Sinn, als ob die Ewig a 
keit nach der Zeit komme; so wiirde die Ewigkeit zur Zukunft, einem Mom 
der Zeit, gemacht. 
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Die Dimensionen der Zeit, die Gegenwart, Zukunftund Vergangenheit, sind. 
Werden der Auferlichkeit als solches und dessen Auflósung in die Unt 
chiede des Seins als des Ubergehens i in Nichts und des Nichts als 
Ubergehens l in Sein. Das unmittelbare Verschwinden dieser Untez 
chiede in die Einzelheitist die Gegenwart als Jetzt, welches als die Einzelh 
| ausschliefend und zugleich schlechthin kontinuierlich in die anderen Mome 
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E yo dela autoconciencia pura, pero es el yo o el concepto puro todavía en su total 
rioridad y abstracción, es decir, como el mero devenir intuido, el puro ser-den- 
tro-de-sí como un simple venir-afuera-de-sí. 

0 Eltiempo es tan continuo como el espacio, puesto que es la negatividad refirién- 
lose a sí abstractamente y bajo esta abstracción no se da aún ninguna distinción real. 
En el tiempo, se dice, surge y perece todo; y cuando se abstrae de todo, es decir, 
o que llena el tiempo, como cuando se abstrae de lo que llena el espacio, resta el 
tiempo vacío igual que el espacio vacío. O sea, que entonces estas [dos] abstraccio- 
“nes de la exterioridad están puestas como si fueran de suyo algo. Pero no es en el 
' empo donde surge y perece todo, sino que el tiempo mismo es ese devenir, ese 


44. es Cronos que lo pare todo y devora 


urgir y | perecer, el abstraer que-está-siendo 
“sus partos.— Lo real es desde luego distinto del tiempo, pero de manera igual- 
ente esencial todo es idéntico al tiempo. Lo real es limitado y lo otro de esta 
negación está fuera de él; la determinidad, por tanto, es en lo real exterior a él 
mismo y de ahí la contradicción de su ser; la abstracción de esta exterioridad de su 
tradicción y de la inquietud de ésta es el tiempo mismo. Por esto lo finito es 
recedero y temporal, porque no es, como lo es el concepto, la negatividad total en 
mismo, sino que teniendo a esta negatividad dentro de sí ciertamente, como 
encia universal suya, no es adecuado a ella, es unilateral, y se relaciona por ende 


ella como con su poder! 


45. Pero el concepto, en suidentidad consigo que está 
remente EXISTIENDO para sí, yo = yo tes, es en y para sí la negatividad absoluta y la 
rtad, no está en el tiempo ni es temporal, sino que él es más bien el poder [o 
za] del tiempo; este poder es solamente aquella negatividad en cuanto exterio- 
d. Únicamente lo natural está sometido por consiguiente lal tiempo, en tanto 
inito; lo verdadero por el contrario, la idea, el espíritu, es eterno.— El concepto 
ternidad, sin embargo, no debe ser negativamente aprehendido tal como la 
stracción del tiempo, a saber, como si la eternidad EXISTIERA de alguna manera 
era del tiempo; en cualquier caso, no en el sentido de que la eternidad venga des- 
vés del tiempo; de este modo la eternidad se convertiría en futuro, o sea, en un 


omento del tiempo. 
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dimensiones del tiempo, presente, futuro y pretérito, son el devenir en 
nto tal de la exterioridad y [son] la disolución del devenir en las distin- 
es del ser (como del pasar a la nada) y de la nada (como del pasar lal 
1). El desaparecer inmediato de estas distinciones en la singularidad es el 
resente en cuanto ahora, el cual siendo excluyente como la singularidad | y a 
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sein Sein ist. 


Die endliche Gegenwart ist das Jetzt als seiend fixiert, von dem Negativen, den al 
trakten Momenten der Vergangenheit und Zukunft, als die konkrete Ein 
somit als das Affirmative unterschieden,; allein jenes Sein ist selbst nur das a 
trakte, in Nichts verschwindende. — Ubrigens kormmt es in der Natur, wo die 
Jetztist, nicht zum bestehenden Unterschiede von jenen Dimensionen, sie sind 


wendig nur in der subjektiven Vorstellung, in der Erinnerung und in der Furcht 


ist der iuflerlichen Kombination, und diese Kombinationen, die Figure 
Arithmetik, sind wieder der Verstandesbestimmung nach Gleichheit und Ungle; 
heit, der Identifizierung und des Unterscheidens fáhig. 8 
Man kónnte noch weiter den Gedanken einer Philosophischen Mathematik fas 
welche dasjenige aus Begriffen erkennte, was die gewóhnliche mathematische Wis 


rischer Zwecke zu verunreinigen. Es bleibt dabei immer offen, daíí der Bes: 
ein bestimmteres Bewuftsein sowohl úber die leitenden Verstandesprinzipien 
úber die Ordnung und deren N. otwendigkeit in den arithmetischen Operationel 
sowohl als in den Sátzen der Geometrie begrinde. | 

Es wúrde ferner eine úberflússige und undankbare Mihe sein, fúr de 
druck der Gedanken ein solches widerspenstiges und inadáquates Mediu 
Raumfiguren und Zahlen sind, gebrauchen zu wollen und dieselben gewalts 
diesem Behufe zu behandeln. Die einfachen ersten Figuren und Zahlen 


sich ihrer Einfachheit wegen, Ohne Mifiverstándnisse zu Symbolen, die j 
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la vez simplemente continuo hacia los otros momentos, no es más que este 
desaparecer de su ser en la nada y de la nada en su ser. 


El presente finito es el ahora fijado como siendo, como unidad concreta y, por 
tanto, como lo afirmativo distinto de lo negativo, o sea, distinto de los momentos 
abstractos del pretérito y futuro; sólo que ese ser no es más que ser abstracto que 
desaparece en la nada.— Por lo demás, en la naturaleza donde el tiempo es ahora no 
selogran distinciones subsistentes de aquellas dimensiones; son necesarias sólo en la 
representación subjetiva, en el recuerdo y en el temor o esperanza. Pero el pretérito y 

futuro del tiempo en cuanto están-siendo en la naturaleza son el espacio, pues siendo 
éste el tiempo negado, el espacio superado es por tanto, primeramente, el punto, y 
desarrollado [luego] para sí es el tiempo. 

Frente a la ciencia del espacio, la geometría, no hay una ciencia semejante del 
tiempo. Las distinciones del tiempo carecen de esa indiferencia del ser-afuera-de-sí 
que constituye la determinidad inmediata del espacio; por ello, las distinciones del 
tiempo no son aptas para darles figura como lo son las del espacio. Tal aptitud la 
recibe el principio del tiempo solamente cuando se paraliza, cuando su negatividad 
“es depuesta por el entendimiento hasta [hacerla] un uno. Este uno muerto, que es la 
suprema exterioridad del pensamiento, es capaz de combinación exterior y estas 
combinaciones a su vez, las figuras de la aritmética, son capaces de determinación 
por el entendimiento según igualdad y desigualdad, [son capaces] de identificación 
y distinción. 

Se podría además captar el pensamiento de una matemática filosófica** que 
“conociera por conceptos aquello que la ciencia matemática corriente deduce de 
determinaciones | presupuestas con arreglo al método del | entendimiento. Sólo 
- que, siendo ya la matemática la ciencia de las determinaciones cuantitativas finitas 
que en su finitud permanecen fijas y tienen su valor, no han de pasar [la una a la 
otra] y por ello la matemática usual es esencialmente una ciencia del entendimiento; 
y puesto que tiene aptitud para ser una ciencia de esta clase de manera perfecta, hay 
que retener más bien esa ventaja que posee frente a las otras ciencias del entendi- 
miento, y no hay que enturbiar su pureza ni mezclándola con el concepto que le es 
heterogéneo ni con finalidades empíricas. De todas maneras, siempre sigue siendo 
- patente que el concepto funda una conciencia más determinada, tanto respecto de 
los principios del entendimiento que guían [a la matemática] como respecto del 
orden de las operaciones aritméticas y su necesidad, como también del orden y 
necesidad de las proposiciones de la geometría. 

; Sería además un esfuerzo superfluo e ingrato querer usar para la expresión de 
Pensamientos un medio tan refractario e inadecuado [para ello] como lo son las figu- 
Tas espaciales y los números, y violentarlos con este objetivo. Las simples figuras pri- 
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und entlehnen zu wollen, wo sie begrifflos, ja so oft sinnlos aufgenommen 
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immer fir den Gedanken ein heterogener und kiimmerlicher Ausdruck $ 
angewendet zu werden. Die ersten Versuche des reinen Denkens haben zu die 
Notbehelfe gegriffen; das pythagoreische Zahlensystem ist das beriihmte Beispi¿ 
davon. Aber bei reicheren Begriffen werden diese Mittel vóllig ungenúgend, q 
deren duferliche Zusammensetzung und die Zufálligkeit der Verknipfung l 
haupt der Natur des Begriffs unangemessen ist und es vóllig zweideutig ma 
welche der vielen Beziehungen, die an zusammengesetzteren Zahlen und Fi 
móglich sind, festgehalten werden sollen. Ohnehin verfliegt das Flússige: A 
Begriffs in solchem iuflerlichen Medium, worin jede Bestimmung in das gleich: 
gúltige Aufereinander fállt. Jene Zweideutiglkeit kónnte allein durch die Erhlá 
gehoben werden. Der wesentliche Ausdruck des Gedanlkens ist alsdann d 
Erklárung, und jenes Symbolisieren ein gehaltloser Úberfluf. 
Andere mathematische Bestimmungen, wie das Unendliche, Verháltnisse des 
das Unendlichkleine, Faktoren, Potenzen usf., haben ihre wahrhaften Begriffe in der P 


losophie selbst; es ist ungeschickt, sie fir diese aus der Mathematik herne 


den und ihre Berichtigung und Bedeutung vielmehr von der Philosophi 
erwarten haben. Es ist nur die Trágheit, die, um sich das Denken und 
Begriffsbestimmung zu ersparen, ihre Zuflucht zu Formeln, die nicht einma 
unmittelbarer Gedankenausdruck sind, und zu deren schon fertigen Sche 
nimmt. 

Die wahrhaft philosophische Wissenschaft der Mathematik als Grófe 
wiúrde die Wissenschaft der Mafe sein; aber diese setzt schon die reelle Besond: 
heit der Dinge voraus, welche erst in der konkreten Natur vorhanden ist. | 
wiúrde aber wohl wegen der áuferlichen Natur der Grófe die allerschwerste Wisse 


chaft sein. 


| C. DER ORT UND DIE BEWEGUNG 
S 260 


Der Raum ist in sich selbst der Widerspruch des gleichgúltigen Auseina: 
derseins und der unterschiedslosen Kontinuitát, die reine Negativitát 
ner selbst und das Ubergehen zunáchst in die Zeit. Ebenso ist die Zeit, da de 
eins zusammengehaltene entgegengesetzte Momente | sich unmitte 
aufheben, das unmittelbare Zusammenfallen in die Indifferenz, in das un 
terschiedene Auffereinander oder den Raum. So ist an diesem die negat 
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neras y los números, por causa de su simplicidad, se compadecen bien y sin equívo- 
cos con los símbolos, pero esos símbolos son siempre una expresión heterogénea y 
pobre para ser aplicada a los pensamientos. Los primeros intentos del pensamiento 


drá 


puro echaron ya mano de ese expediente; el sistema pitagórico de los números es el 
mplo más conocido“, Pero, para conceptos más ricos, esos medios resultan com- 
pletamente insatisfactorios, ya que su composición externa y la contingencia de sus 
enlaces son inadecuadas ala naturaleza del concepto y convierten en completamente 
"ambigua cuál es la referencia que se debe retener entre las muchas posibles a base de 
combinar figuras o números. Por lo demás, lo fluido del concepto se evapora dentro 
de ese medio externo en el que toda determinación viene a dar en el indiferente uno- 
fuera-de-otro. Esa ambigúe Idad sólo podría eliminarse mediante la explicación [aña- 
dida]. Pero entonces, esa explicación pasa a serla expresión esencial del penlsamiento, 
y la simbolización previa resulta una superfluidad sin contenido. 

Otras determinaciones matemáticas, lo infinito y sus relaciones, lo infinitamente 
- pequeño, factores, potencias, etc., tienen su verdadero concepto en la filosofía misma; 
es [por ello] impertinente dirigirse a la matemática para tomarlas allí de prestado 
parala filosofía; en la matemática se toman sin concepto e incluso a veces sin sen- 
“tido, y más bien deben esperar de la filosofía su justificación y significado. Es sola- 
mente la pereza la que, para ahorrarse el pensar y la determinación conceptual, se 
refugia en fórmulas que ni tan siquiera son expresión inmediata de un pensamiento, 
“yen esquemas previamente confeccionados de tales fórmulas. 

 Laverdadera ciencia filosófica de la matemática en cuanto doctrina de las mag- 
des sería la ciencia de la medida, pero ésta presupone aquella particularidad real 
las cosas que sólo se encuentra en la naturaleza concreta. Y, por causa de la natu- 
Taleza exterior de la magnitud, sería desde luego la más difícil de las ciencias. 

BNO 


C. EL LUGAR Y EL MOVIMIENTO 
S 260 


espacio es en sí mismo la contradicción entre el indiferente ser-uno- 
era-de-otro y la continuidad indiferenciada, la pura negatividad de sí 
smo y el pasar primeramente al tiempo. E igualmente el tiempo, puesto que 
sus momentos | contrapuestos mantenidos juntos se superan inmediata- 
ente, es el precipitarse** inmediato en la indiferencia, o sea, en el indife- 
ente uno-fuera-de-otro o espacio. Y así en éste, la determinación negativa, 
'sea, el punto excluyente, ya no es solamente en sí según el concepto, sino 
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Bestimmung, der ausschliefende Punkt, nicht mehr nur an sich dem Be 
nach, sondern gesetz+ und in sich konkret durch die totale N egativitát, wel 
die Zeit ist; — der so konkrete Punkt ist der Ort (8 255, 256). 


S 261 


Der Ort, so die gesetzte Identitát des Raumes und der Zeit, ist zun: 
ebenso der gesetzte Widerspbruch, welcher der Raum und die Zeit, jedes 
ihm selbst, ist. Der Ort ist die ráumliche, somit gleichgúltige Einze 
und ist dies nur als ráumliches Jetzt, als Zeit, so daf der Ort unmitt 


ein anderer Ortist. Dies Vergehen und Sichwiedererzeugen des Raums in Zeit und 
der Zeit in Raum, daf die Zeit sich ráumlich als Ort, aber diese gleic 
gúltige Riumlichkeit ebenso unmittelbar zeitlich gesetzt wird, ist die 
gung. — Dies Werden ist aber selbst ebensosehr das in sich Zusammen 
llen seines Widerspruchs, die unmittelbar identische dasciende Einheit bei er 
die Materie. 

Der Ubergang von der Idealitát zur Realitát, von der Abstraktion zum] 

kreten Dasein, hier von Raum und Zeit zu der Realitát, welche als Mate 
cheint, ist fir den Verstand unbegreiflich und macht sich fúr ihn daher imm 
áuferlich und als ein Gegebenes. Die geláufige Vorstellung ist, Raum und Zeit als 
leer, gleichgúltig gegen ihre Erfúllung und doch immer als voll zu betrachten 
| als leer von aufen her mit der Materie erfúllen zu lassen, und einerseits auf d 
Weise die materiellen Dinge als gleichgúltig gegen Raum | und Zeit und ande r 
seits zugleich als wesentlich ráumlich und zeitlich anzunehmen. 

Was von der Materie gesagt wird, ist, a) daf sie zusammengesetzt ist; — dies be 
sich auf ihr abstraktes Aufereinander, den Raum. — Insofern bei ihr von der 
und úberhaupt von aller Form abstrahiert wird, ist von ihr behauptet worden, 
sie ewig und unveránderlich ist. Dies folgt in der Tat unmittelbar; aber eine sol 
Materie ist auch nur ein unwahres Abstraktum. B) Die Materie ist undurchdringlich 
leistet Widerstand, ist ein Fúhlbares, Sichtbares usf. Diese Pridikate sind nichts 
res, als daf die Materie teils fir die bestimmte Wahrnehmung, iúberhau: 
Anderes, teils aber ebensosehr fúrsichist. Beides sind die Bestimmungen, welche 
eben als die Identitát des Raums und der Zeit, des unmittelbaren Aufereinander und 1 
Negativitát oder der als fiir sich seienden Einzelheit hat. y 

Der Úbergang der Idealitát in die Realitát kommt auch auf ausdriickliche We 


den bekannten mechanischen Erscheinungen vor, daff námlich die Ide 
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e está puesto y es en sí mismo concreto mediante la negatividad total que es 
' tiempo; el punto así concreto es el lugar (SS 255 y 256). 
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El lugar, siendo así la identidad puesta del espacio y del tiempo, es también 
primeramente aquella contradicción puesta que espacio y tiempo son cada 
uno de por sí. El lugar es la singularidad espacial y, por ello, la singularidad 
indiferente; y esto lo es el lugar solamente en cuanto ahora espacial, [o sea,] 
en cuanto tiempo, de tal modo que el lugar, siendo inmediatamente indife- 
rente ante sí mismo en cuanto éste, siendo exterior a sí mismo, es la nega- 
ción de sí mismo y [es] otro lugar. Este perecer y regenerarse del espacio en el 
tiempo y del tiempo en el espacio, de modo que el tiempo se pone espacial- 
mente como lugar y esta espacialidad indiferente se pone también temporal- 
mente de manera inmediata, es el movimiento.—Este devenir, sin embargo, 
estambién igualmente la coincidencia de su contradicción, la unidad inme- 
diata, idéntica y existente de espacio y tiempo: [es] la materia. 


El paso desde la idealidad a la realidad, desde la abstracción a la existencia con- 
creta, aquí desde espacio y tiempo a la realidad que aparece como materia, es incom- 
_prensible para el entendimiento y por consiguiente se convierte siempre para él en 
algo exterior y dado. La representación corriente consiste en contemplar espacio y 
tiempo como vacíos, indiferentes a ser llenados, y sin embargo contemplarlos también 
como siempre llenos; | en tanto vacíos dejar que se llenen desde fuera y, de este modo, 
“tomar las cosas materiales por un lado como indiferentes ante espacio | y tiempo, pero 
por otro lado tomarlas a la vez como esencialmente espaciales y temporales. 

Lo quese dice de la materia es a) que es compuesta; esto se refiere a su abstracto 
uno-fuera-de-otro, al espacio.— En tanto que al tratar de ella se abstrae del tiempo y 
en general de todas las formas, se ha afirmado de la materia que es eterna e inmuta- 
ble”. Esto se sigue efectivamente de manera inmediata; pero una materia tal es tam- 
én solamente algo abstracto, falto de verdad. B) La materia es impenetrable y ofrece 
resistencia, es perceptible, visible, etc. Estos predicados no dicen sino que la materia, 
para la percepción determinada es por una parte y en general para otro, pero por otra 
parte es también para sí. Ambas son las determinaciones que la materia tiene cierta- 
nte en cuanto es la identidad de espacio y tiempo, del inmediato uno-fuera-de-otro 
y de la negatividad o de la singularidad en tanto está-siendo para sí. 

El paso de la idealidad a la realidad se presenta también de manera expresa en 
conocidos fenómenos mecánicos en los cuales precisamente la idealidad puede 
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Stelle der Realitát und umpgekebhrt vertreten kann; und es ist nur die Geda 
losigkeit der Vorstellung und des Verstandes daran schuld, wenn fir sie aus d; 
Vertauschbarkeit beider ihre Identitát nicht hervorgeht. Beim Hebel z.B. kann 
fernung an die Stelle der Masse und umgekehrt gesetzt werden, und ein Quantu 
vom ideellen Moment bringt dieselbe Wirkung hervor als das entsprechende 
lle. — In der Grófe der Bewegung vertritt ebenso die Geschwindigkeit, welche das quan 
tative Verháltnis nur von Raum und Zeit ist, die Masse, und umpgekehrt kor 
dieselbe reelle Wirkung hervor, wenn die Masse vermehrt und jene ve 
nismáfig vermindert wird. Ein Ziegelstein fúr sich erschlágt einen Mens. 
nicht, sondern bringt diese Wirkung nur durch die erlangte Geschwinldig 
hervor, d.i. der Mensch wird durch Raum und Zeit totgeschlagen. — Die 
xionsbestimmung von Kraftist es hier, was, einmal fir den Verstand fixiert, als ej 
Letztes dasteht und ihn hindert, weiter nach dem Verháltnisse ihrer Bestimm: 
gen zu fragen. Aber dies wenigstens schwebt vor, daf die Wirkung der Kraft 
Reelles, Sinnfálliges ist und dal in der Kraft dasselbe ist, was in ihrer Auferung, 
daf eben diese Kraft ihrer reellen Auferung nach durch das Verháltnis der idee 
Momente, des Raums und der Zeit, erlangt wird. y 
Es gehórt ferner zu dieser begrifflosen Reflexion, die sogenannten Kráfi 
als der Materie eingepflanzt, d.i. als ihr urspriúnglich áuferlich anzusehen, so 
eben diese Identitát der Zeit und des Raums, welche bei der Reflexionsbest 
mung von Kraft vorschwebt und welche in Wahrheit das Wesen der Materie 


macht, als etwas ihr Fremdes und Xufálliges, von aufen in sie Gebrachtes, g 
ist. 


B 
MATERIE UND BEWEGUNG 
ENDLICHE MECHANIK 
S 262 
Die Materie hált sich gegen ihre Identitát mit sich, durch das Mon | 
ihrer Negativitát, ihrer abstrakten Vereinzelung, auseinander; die Repu 


der Materie. Ebenso wesentlich ist, weil diese Verschiedenen ein 
dasselbe sind, die negative Einheit dieses aufereinanderseienden 
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er las veces de realidad y viceversa; y sólo la ausencia de pensamiento propia de 
¿representación y del entendimiento es culpable de no concluir suidentidad a par- 
de esta intercambiabilidad suya. En la palanca, por ejemplo, se puede sustituir 
a por distancia y viceversa, y un quantum del momento ideal produce el mismo 
cto que el momento real correspondiente.— En la cantidad de movimiento, la velo- 
cidad, siendo solamente la relación cuantitativa de espacio y tiempo, sustituye a la 
sa, y el mismo efecto real se produce al revés si la masa aumenta y la velocidad 
isminuye en la misma proporción. Un ladrillo no mata de suyo a un hombre, sino 
ne este efecto lo produce únicamente por la velolcildad requerida, es decir, que el 
ombre es mortalmente golpeado por el espacio y el tiempo.— La determinación 
eflexiva que se llama fuerza es aquí aquello que, una vez fijado por el entendimiento, 
stá ahí como algo último y le impide a ese mismo entendimiento preguntarse luego 
por las relaciones que guardan entre sí las determinaciones de la fuerza. Pero como 
ínimo queda por ahí rondando que el efecto de la fuerza es algo real, perceptible 
_porlos sentidos, que en la fuerza hay lo mismo que en su exteriorización, y que cierta- 
mente esa fuerza se alcanza según su exteriorización real mediante la relación delos 
momentos ideales del espacio y el tiempo. 
Es propio además de esta reflexión ayuna de concepto, contemplar las llama- 
fuerzas como ínsitas en la materia, es decir, como algo originariamente exterior a 
a, y eso de tal manera que ciertamente, esa identidad de tiempo y espacio que va 
rondando por la determinación reflexiva de fuerza y que constituye en verdad la esen- 
a de la materia, está puesta como algo que le es extraño y contingente, llevado a ella 
esde fuera. 


B 
MATERIA Y MOVIMIENTO 
MECÁNICA FINITA 
$ 262 
nte a suidentidad consigo y en virtud del momento de su negatividad [o 
sal de su aislamiento abstracto, la materia se mantiene dispersa: la repulsión 


la materia. Igualmente esencial, porque estos distintos son uno y lo 
ismo, es la unidad negativa de este ser-para-sí que-está-siendo-uno- 
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sichseins; die Materie ist somit kontinuierlich, — ihre Attraktion. D 
Materie ist untrennbar beides und negative Einheit dieser Moment 
Einzelheit, aber als gegen das unmittelbare Aufereinander der Mat 
noch unterschieden und darum | selbst noch nicht als materiell gesetzt, ideelle E 


zelheit, Mittelbunkt, — die Schwere. 


Kant hat unter anderem auch das Verdienst, durch seinen Versuch 
sogenannten Konstruktion der Materie, in seinen Metaphysischen Anfangsgriinde 
Naturwissenschaft, den Anfang zu einem Begriff der Materie gemacht und mit dies , 
Versuche den Begriff einer Naturphilosophie wiedererweckt zu haben. Er hat ab 
dabei die Reflexionsbestimmungen von Attraktivkraft und Repulsivkraft als | gege 
nander feste angenommen und wieder, indem aus ihnen die Materie hervorg 
sollte, diese als ein Fertiges vorausgesetzt, so dafí es schon Materie ist, was attrah 
und repelliert werden soll. Ausfúhrlicher habe ich die in dieser Kantischi 
Exposition herrschende Verwirrung in meinem System der Logik, 1. Bd., 1. Teil, 
ngff., dargestellt. — Ubrigens ist erst die schwere Materie die Totalitát und d: 
Reelle, an dem Attraktion und Repulsion stattfinden kann; sie hat die idee 
Momente des Begriffs, der Einzelheit oder Subjektivitát. Deswegen sind 
nicht als selbstándig oder als Kráfte fir sich zu nehmen; die Materie resul: 
aus ihnen nur als Begriffsmomenten, aber ist das Vorausgesetzte fir ihre Er- 
scheinung. Mi 

Die Schwere ist von der bloffen Attraktion wesentlich zu unterscheiden. Diese 
nur iiberhaupt das Aufheben des Auffereinanderseins und gibt blofe Kont 
nuitát. Hingegen die Schwere ist die Reduktion der auseinanderseienden, ebe 
kontinuierlichen Besonderheit zur Einheit als negativer Beziehung auf sich, 
Einzelheit, einer (jedoch noch ganz abstrakten) Subjektivitát. In der Spháre der erst 
Unmittelbarkeit der Natur ist aber die aufersichseiende Kontinuitát noch als das B 
tehende gesetzt; es | ist erst in der physischen, in welcher die materielle Reflexio n- 
in-sich beginnt. Die Einzelheitist daher als Bestimmung der Idee zwar vorha 
aber hier aufier dem Materiellen. Die Materie ist daher erstens wesentlich selbst 
es ist dies nicht eine iuferliche, von ihr auch trennbare Eigenschaft. Die Sch: 
macht die Substantialitát der Materie aus, diese selbst ist das Streben nach de 
aber (dies ist die andere wesentliche Bestimmung) aufer ihr fallenden — Mittelpi 
Man kann sagen, die Materie werde vom Mittelpunkte attrahiert, d.h. ihr auñe: 
nanderseiendes kontinuierliches Bestehen negiert; aber wenn der Mittelp 
selbst | materiell vorgestellt wird, so ist das Attrahieren nur gegenseitig, 
ein Attrahiertwerden, und der Mittelpunkt wieder ein von ihnen Verschiec 
Der Mittelpunkt ist aber nicht als materiell zu nehmen; denn das Mater 


eben dies, seinen Mittelpunkt aufer sich zu setzen. Nicht dieser, sondern dies 5 
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sra-de-otro; la materia es con ello continua: su atracción. La materia es 
¡separablemente ambas cosas y les] unidad negativa de estos momentos, 
g aridad; ésta empero, en cuanto es aún distinta frente al inmediato uno- 
| ES -de-otro de la materia, y por tanto | también, en tanto no puesta aún 
mo singularidad material, es singularidad ideal, centro: la gravedad. 


Kant, entre otros méritos, ha tenido el de iniciar un concepio de materia 
“mediante su intento de construcción de ella, como suele decirse, en sus Principios 
“metafísicos de la ciencia de la naturaleza *”, y haber restaurado, con ese intento, el 
concepto de una filosofía de la naturaleza. Sin embargo, al hacerlo, ha tomado las 
determinaciones reflexivas de fuerza de atracción y fuerza de repulsión como | firmes 
una ante otra y de nuevo las ha presupuesto como algo acabado y disponible en tanto 
de ellas había de emerger la materia, de tal modo que materia resulta ser lo que debe 
ser atraído y repelido. La confusión reinante en esta exposición kantiana la he 
expuesto con más detalle en mi Sistema de la lógica, vol. 1, 1? parte, págs. 119 y 
9s.9* — Por lo demás, sólo la materia grave es la totalidad y [es] lo real donde puede 
ener lugar la atracción y la repulsión; ella posee los momentos ideales del concepto, 
dela singularidad o subjetividad. Por esta causa tales momentos no han de tomarse 
“como autosuficientes o como fuerzas de por sí; la materia resulta de ellos solamente 
'en cuanto momentos del concepto, pero es lo que se presupone para la aparición 
'[fenoménica] de ellos. 
-——Lagravedad hay que distinguirla esencialmente de la mera atracción. En gene- 
ral pio es solamente la superación dul ser-uno- nd od otro y dica mera con- 


¿ MIR io-una-fuers-de-otro y que es también continua) a la particularidad como 
referencia negativa a sí, a la singularidad [o] a una única subjetividad que es sin 
embargo enteramente abstracta. Pero en la esfera de la primera inmediatez de la 


. Por tanto, la singularidad en cuanto determinación de la idea está ya presente 
de luego, pero aquí fuera de lo material. La materia es por tanto en primer lugar 
ncialmente grave; ésta no es una propiedad extrínseca, separable de ella. La gra- 
dad constituye la sustancialidad de la materia y ésta misma es la tendencia hacia el 
ntro que (y ésta es la otra determinación esencial de la materia) cae fuera de ella. Se 
de decir que la materia es atraída por el centro, es decir, que niega aquel subsis- 
uyo que está-siendo-uno-fuera-de-otro y es continuo; pero si el centro mismo 
epresenta | materialmente, resulta entonces que el atraer es únicamente mutuo, 
ecir, que es también ser atraído, y el centro, de nuevo, algo distinto de ambos. 
Pero el centro no hay que tomarlo como algo material, pues lo material es precisa- 
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ben nach demselben ist der Materie immanent. Die Schwere ist SOZUSag 
Bekenntnis der Nichtigkeit des Aufersichseins der Materie in ihrem Ea 
ihrer Unselbstándigkeit, ihres Widerspruchs. 





Man kann auch sagen, die Schwere ist das Ínsichsein der Materie, in d 
Sinne, dafí, eben sofern sie noch nicht Mittelpunkt, Subjektivitát an ihr selb, 
sie noch unbestimmt, unentwickelt, unaufgeschlossen ist, die Form nocW 
materiell ist. Eb 

Wo der Mittelpunkt liege, ist durch die schwere Materie, deren Mitte | 
er ist, determiniert; insofern sie Masse ist, ist sie bestimmt, und damit ihr. 


ben, welches das und somit ein bestimmtes Setzen des Mittelpunktes ist. 


A. DIE TRAGE MATERIE 
$ 263 


Die Materie hat zunáchst als blof allgemein und unmittelbar nur e 
quantitativen Unterschied und ist besondert in verschiedene Quar 
Massen, welche in der oberfláchlichen Bestimmung eines Ganzen o 
Eins Kórper sind. Gleichfalls unmittelbar ist der Kórper von seiner ] 
litát unterschieden und ist zwar wesentlich ráumlich und zeitlich, ab. 
im Raume und in der Zeit, und erscheint als deren gegen diese ] 


gleichgúltiger Inhalt. 


| $ 264 


Nach der Raumbestimmung, in welcher die Zeit aufgehoben ist, 
Kórper dauernd, nach der Zeitbestimmung, in der das gleichgú 
ráumliche Bestehen aufgehoben ist, vergúnglich; úberhaupt ein ganz 
ges Eins. Er ist zwar die beide Momente in ihrer Entgegensetzung bindez 
Einheit, Bewegung; aber als gegen Raum und Zeit (vorh. $), so g 
deren Beziehung ($ 261), die Bewegung, gleichgúltig, ist sie ihm duferll 


wie seine Negation derselben, die Ruhe, — er ist tráge. 


Die Endlichkeit des Kórpers, seinem Begriffe nicht gemáf zu sein, b 
in dieser Spháre darin, dafí er als Materie nur die abstrakte unmittelbare | 
der Zeit und des Raums, nicht aber in einem deren entwickelte, unruhige 


die Bewegung als immanent an ihm gesetzt ist. — In dieser Bestimmung 
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“mente poner su centro afuera de sí. No es el centro sino la tendencia hacia él lo que 
d inmanente ala materia. La gravedad es, por así decirlo, la confesión de la nulidad 
lel ser-afuera-de-sí de la materia en su ser-para-sí, la confesión de su falta de 
atosuficiencia y de su contradicción. 


- También se puede decir que la gravedad es el ser-dentro-de-sí de la materia en 
453 


, 


$ 


]I sentido de que mientras ella no es aún centro, subjetividad en ella misma 
nientras es todavía indeterminada, falta de desarrollo e inconclusa, la forma no es 
aún material. 

Dónde está el centro viene determinado por la materia grave de la cual es cen- 
tro; entanto la materia es masa, está determinada y por consiguiente lo está también 
sutender, el cual es [un] poner (por ende determinado) del centro. 


A. LA MATERIA INERTE 


$263 


tos quanta, o sea, masas que bajo la determinación superficial de untodo o 
'[un] uno, son cuerpos. De modo igualmente inmediato el cuerpo es distinto 
su idealidad y esencialmente es desde luego espacial y temporal, pero lo es 
10 estando en el espacio y en el tiempo, y aparece como contenido de ellos, 


adiferente ante esta forma. 


S 264 


¡on arreglo a la determinación espacial en la que el tiempo está superado, el 
cuerpo es duradero; con arreglo a la determinación temporal en la que está 
uperada la subsistencia espacial indiferente, el cuerpo es perecedero; es en 
neral un uno enteramente contingente. Es precisamente la unidad que vin- 
ula los dos momentos en su contraposición, o sea, es movimiento. Pero así 
mo el cuerpo es indiferente ante el espacio y el tiempo ($ precedente) y lo 
también ante la referencia a ellos —el movimiento— (8 261), éste es extrín- 
eco al cuerpo como su negación del mismo —el reposo: el cuerpo es inerte. 


La finitud del cuerpo, el no ser adecuado a su concepto, consiste en esta esfera 
n que el cuerpo en cuanto materia es solamente la inmediata unidad abstracta del 
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Kórper in der physikalischen Mechanik iiberhaupt genommen, so dal es A 
| derselben ist, daff der Kórper schlechthin nur durch eine áuferliche Ursa 
Bewegung als in einen Zustand und ebenso in Ruhe versetzt werde. Es schwebe: 
Vorstellung dabei nur die selbstlosen Kórper der Erde vor, von welchen jene B 
timmungen allerdings gelten. Aber dies ist nur die unmittelbare und ebenie 
abstrakte und endliche Kórperlichkeit. Der Kórper qua Kórper hei£t dies Abs 
tum des Kórpers. Aber die Unwahrheit dieser abstrakten Existenz ist im konkre 
existierenden Kórper aufgehoben, und dies Aufheben beginnt schon am 
tlosen Kórper gesetzt zu sein. Unstatthafterweise werden die Bestimmungen 
Trágheit, Stof, Druck, Anziehen, Fall usf., aus der gemeinen Mechanik 
Spháre der endlichen Kórperlichkeit und der damit endlichen Bewegung, in die: 

lute iibergetragen, in welcher | die Kórperlichkeit und die Bewegung vielme | 


ihrem freien Begriffe existiert. 


| B. Der STOLÉ 
$ 265 


Der tráge Kórper, áuferlich in Bewegung, die eben hiermit endlic] 
gesetzt und so auf einen anderen bezogen, macht momentan mi 
sem einen Kórper aus, denn sie sind Massen von nur quantitat 
Unterschiede; die Bewegung ist auf diese Weise eine beider Kórpe 
teilung der Bewegung). Aber ebensosehr leisten sie sich Widerstand, 
jeder gleichfalls als unmittelbares Eins vorausgesetzt ist. Dies ihr Fú 
sein, das durch das Quantum der Masse weiter besondert ist, gege 
nander ist ihre relative Schwere, — Gewicht als die Schwere einer quant 
besonderen Masse (extensiv als eine Menge schwerer Teile, — inte 
als bestimmter Druck, s. $ 103 Anm.), welches als die reale Bestim 
mit der ideellen, der quantitativen Bestimmtheit der Bewegun 
Geschwindigkeit, eine Bestimmtheit (quantitas motus) ausmacht, inn 
deren jene beiden gegenseitig die Stellen voneinander vertrete 


nen (vel. $ 261 Anm.). 
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spacio y del tiempo, pero en él no está puesta como inmanente, en un uno [con- 
to], la unidad inquieta y desarrollada del espacio y el tiempo, a saber, el movi- 
nto. En la mecánica física se toma generalmente el cuerpo bajo esta determina- 


n, de modo que es un axioma | de esta mecánica** 


que el cuerpo, sencillamente, 
o mediante una causa exterior se pone en movimiento como [si se lo llevara] a un 
tado, e igualmente al reposo. Ante la representación quedan entonces flotando los 
querpos terrestres carentes de mismidad*, de los que valen en cualquier caso aque- 
determinaciones. Pero ésta es únicamente la corporeidad inmediata y por tanto 
rtamente abstracta y finita. Y a ese abstractum de cuerpo se le llama el cuerpo qua 
cuerpo. Pero la falta de verdad de esta EXISTENCIA abstracta está superada en el cuerpo 
EXISTE concretamente, y esta superación empieza ya a estar puesta en el cuerpo 
carente de mismidad. Las determinaciones de la inercia, del choque, de la presión, 
dela atracción, de la caída, etc., se transfieren inadvertidamente desde la mecánica 
“corriente, es decir, desde la esfera de la corporeidad finita y consiguientemente del 
'ovimiento finito, a la mecánica absoluta en la que | la corporeidad y el movimiento 
"EXISTEN más bien bajo su concepto libre. 


2456 
3. La IimpuLsióN* 


S 265 


uerpo inerte, puesto en movimiento de manera extrínseca (ciertamente 
ito por eso) y referido así a otro cuerpo, constituye momentáneamente 
pen éste un solo cuerpo, puesto que ambos son masas sólo cuantitativa- 
nte diferenciadas. De esta manera, el movimiento es un solo movimiento 
e ambos cuerpos (comunicación del movimiento). Pero los dos cuerpos se 
ecen también resistencia, por cuanto cada uno de ellos está presupuesto 
almente como inmediatamente uno. Este su ser-para-sí, que está más 
icularizado por el quantum de la masa [de cada uno], uno frente al otro, 
¡su grayedad relativa: peso como gravedad de una masa cuantitativamente 
articularizada (extensivamente, como una multitud de partículas graves; 
ensivamente, como presión determinada, vid. $ 103 N); este peso en 
uanto determinidad real que se une a la determinidad ideal-cuantitativa 
movimiento (la velocidad), constituye una sola determinidad (quantitas 
otus) dentro de la cual cada una de aquellas determinidades puede ocupar 
el puesto de la otra, cfr. S 261 N. 


e 
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per selbst, ist sein Schwerbunkt; aber der Kórper ist als schwer dies, seinen 
Mittelpunkt aufer sich zu setzen und zu haben. Stoff und Widerstand 

die durch | sie gesetzte Bewegung haben daher eine substantielle Gru a 
lage in einem den einzelnen Kórpern gemeinschaftlichen, aufer 
liegenden Zentrum, und jene ihre | iufierlich gesetzte, akzidentelle 
gung geht in die Ruhe, in diesem Mittelpunkt, úber. Diese Rubhe; 
zugleich, indem das Zentrum aufer der Materie ist, nur ein Streben m: 
dem Zentrum und, nach dem Verháltnisse der in Kórper besonde: 
und gemeinschaftlich dahin strebenden Materie, ein Druck dersel] 
aufeinander. Dies Streben, im Verháltnisse des Getrenntseins des Kór 
durch einen relativ-leeren Raum von dem Mittelpunkt seiner Schwere 
ist der Fall, die wesentliche Bewegung, in welche jene akzidentelle d 1 
Begriffe nach úbergeht, wie der Existenz nach in Rubhe. vo 


Fisr die áuferliche, die endliche Bewegung ist es der Grundsatz der Mechani 
dafí ein Kórper, der ruht, in Ewigkeit ruhen, und der in Bewegung ist, in E 
keit sich fortbewegen wiirde, wenn er nicht durch eine duferliche Ursache vos 
einen Zustand in den anderen versetzt wúrde. Dies heifft nichts anderes als Bi 
gung und Ruhe nach dem Satze der Identitát (S 115) ausgesprochen: Bewegun 
Bewegung, und Ruhe ist Ruhe; beide Bestimmungen sind gegeneinand: ; 
Auferliches. Diese Abstraktionen der Bewegung fir sich und der Ruhe fi 
nur sind es, welche die leere Behauptung von einer ewig sich fortsetzenden ] 
gung, wenn nicht — usf., hervorbringen. Der Satz der Identitát, der ihre Gruz 
ist, ist fir sich an seinem Orte [S 115] in seiner Nichtigkeit gezeigt worden 
Behauptung hat keinen empirischen Grund; schon der Stoíf als solcher ist durch 
Schwere, d.i. die Bestimmung des Fallens bedingt. Der Wurf zeigt die akzi 
Bewegung gegen die wesentliche des Falls; aber die Abstraktion, der Kórp: 
Kórper, ist unzertrennlich verknúpft mit seiner Schwere, und so drángt si 
dem Wurf diese Schwere von selbst auf, in Betracht gezogen werden zu mi 
Der Wurf als abgesondert, fir sich existierend, kann nicht aufgelzeigt werlden 
Beispiel fúr die Bewegung, die von der vis centrifuga herkommen soll, ist gewób n 
der Stein, der in einer Schleuder, von der Hand im Kreise bewegt, immi 
Streben, sich von ihr zu entfernen, zeige (Newton, Philosophiae naturalis princip 
hematica, Defin. V). Aber es ist nicht darum zu tun, daí eine solche Richtur 
tiere, sondern dal sie getrennt von der Schwere fiir sich existiere, wie sie in d 


vollends verselbstándigt vorgestellt wird. Newton versichert ebendaselbst, d 
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Este peso, en cuanto magnitud intensiva concentrada en un punto dentro del 
mismo cuerpo, es su centro de gravedad, pero el cuerpo en cuanto grave con- 
a ste precisamente en poner su centro fuera de él y en tenerlo fuera. Choque 
y resistencia, así como | el movimiento puesto por ellos, tienen por consi- 
"guiente una base sustancial en un ceniro común a los cuerpos singulares y 
exterior a ellos, y aquel movimiento accidental, puesto en ellos | extrínseca- 
mente, pasa al reposo en ese punto central. Este reposo es al mismo tiempo 
sólo un tender hacia el centro por cuanto éste está fuera de la materia, y con 
arreglo ala relación de la materia particularizada en [distintos] cuerpos que 
“tienden juntamente hacia él, es una presión de ellos, uno sobre otro. Este 
tender en el seno de la relación del estar-separado del cuerpo respecto del 
centro de su gravedad por un espacio relativamente vacío, es la caída. Ésta es 
el movimiento esencial al que pasa con arreglo al concepto aquel movi- 
miento accidental, del mismo modo que con arreglo a la EXISTENCIA pasa al 
reposo. 

es 

Para el movimiento extrínseco o finito vale el principio fundamental de la 
mecánica, a saber, que un cuerpo en reposo estará eternamente en reposo y un 
cuerpo en movimiento seguirá moviéndose eternamente, mientras no sea llevado de 
un estado a otro por una causa exterior*>., Esto no significa otra cosa que [los mis- 
mos] movimiento y reposo, enunciados con arreglo al principio de identidad (8 115): 
movimiento es movimiento y reposo es reposo; lo sea, quel ambas determinaciones 
son exteriores una a otra. Estas abstracciones del movimiento de por sí y del reposo 
de por sí son lo único que produce la afirmación vacía de un movimiento que prosi- 
gue eternamente, mientras no etc. El principio de identidad ee es su fundamento ya 
“fue mostrado en el lugar oportuno juntamente con su nulidad”. Aquella afirmación 
carece de toda base empírica, puesto que el choque en cuanto tal ya está condicionado 
por la gravedad, esto es, por la determinación de la caída. El lanzamiento muestra el 
"movimiento accidental frente al movimiento esencial de la caída; pero la abstracción, 
es decir, el cuerpo qua cuerpo, está inseparablemente unido a su gravedad y por ello, 
q lanzarlo, esta gravedad se impone por sí misma y debe ser tomada en conside- 
ración. El lanzamiento por separado, EXISTIENDO de por sí, no puelde mosltrarse. El 
ejemplo para mostrar el movimiento que debería producirse porla vis [o fuerza] cen- 
trífuga es habitualmente el de la piedra que, colocada en una honda y movida circu- 
larmente por la mano, muestra siempre el impulso a alejarse de ella (Newton, Phil. 
at. princ. math. Defin. mi Pero la cuestión no está en si esa dirección EXISTE, sino 
€n si EXISTE de por sí, separada de la gravedad, tal como viene representada por la 
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bleierne Kugel in coelos abiret et motu abeundi pergeret in infinitum, wenn (freilich: wenn) mar 
ihr nur die gehórige Geschwindigkeit erteilen kónnte. Solche Trennung E 
áuferlichen und der wesentlichen Bewegung gehórt weder der Erfahrung: 
dem Begriffe, nur der abstrahierenden Reflexion an. Ein anderes ist es, sie, 
notwendig ist, zu unterscheiden sowie mathematisch sie als getrennte Linien zu 
zeichnen, als getrennte quantitative Faktoren zu behandeln usf., ein andere 
als physisch selbstándige Existenzen zu betrachten.* : 

| Es soll aber auch bei solchem Fliegen der Bleikugel ins Unendliche von 
Widerstande der Luft, der Reibung, abstrahiert werden. Dafí ein Perpetuum Mob 
nach der Theorie noch so richtig berechnet und bewiesen, [zu] seiner Zeit 
nicht ausbleibt, zur Ruhe ibergeht, dabei wird von der Schwere abstrahie t 
das Phánomen ganz der Reibung zugeschrieben. Eben diesem Hindernisse wi 
allmáhliche Abnahme der Pendelbewegung und ihr endlicher Stillstand zugesc] 
ben; es wird von der Pendelbewegung gleichfalls gesagt, dafí sie ohne Au 
fortdauern wúrde, wenn die Reibung entfernt werden kónnte. Dieser Wider' 
den der Kórper in seiner akzidentellen Bewegung erfáhrt, gehórt allerdin 
notwendigen Erscheinung seiner Unselbstándigkeit. Aber wie der Kórper 
dernisse findet, in den Mittelpunkt seines Zentralkórpers zu gelangen, ohne d 
diese Hindernisse sein Driúcken, seine Schwere, aufhóben, so hemmt 
Widerstand der Reibung die Wurfbewegung des Kórpers, ohne da damit d 
Schwere weggefallen wáre oder die Reibung deren Stelle vertráte. Die Reib: 
ein Hindernis, aber nicht die wesentliche Hemmung der áuferlichen, akzidente 
Bewegung. Es bleibt, daí die endliche Bewegung unzertrennlich mit der Sch 
verbunden ist und als akzidentell fir sich in die Richtung der letzteren, der: 


tantiellen Bestimmung der Materie, úbergeht und ihr unterliegt. 


* Newton (ibid. Defin. VIID sagt ausdrúcklich: >Voces Attractionis, Impulsus y 1 Pa o) 
pensionis cuiuscunque in centrum, indifferenter et pro se mutuo promiscue usur 
has vires non Physice, sed Mathematice tantum considerando. Unde caveat lector, 
huiusmodi voces cogitet me speciem vel modum actionis causamve aut rationem Physical 
definire vel centris (quae sunt puncta Mathematica) vires vere et Physice tribuere; s 
aut centra trahere, aut vires centrorum esse dixero.< Allein durch die Einfú 
der Vorstellung von Kráften hat Newton die Bestimmungen aus der physikali 
Wirklichkeit hinweggerúckt und sie wesentlich verselbstándigt. Zugleich hat er selb 
physikalischen Gegenstánden in diesen Vorstellungen allenthalben gesprolche a) 
so wird denn auch in den nur physisch, nicht metaphysisch seinsollenden Dars 1] 
gen des sogenannten Weltgebáudes von solchen gegeneinander selbstándigen und unal 
gigen Kráften, deren Attraktionen, Stófen u.dgl. als von physischen Existenze: 
prochen und sie nach der Grundlage des Satzes der Identitát behandelt. 
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“fuerza enteramente sustantivada. Newton asegura allí mismo que una bola de plomo 
in.coelos abirei e motu abeundi pergeret in infinitum sólo con tal que (por supuesto, 
contal que) se le pudiese imprimir la velocidad pertinente. Una tal separación del 
movimiento extrínseco respecto del esencial no pertenece a la experiencia ni al con- 
pto, sino solamente a la reflexión abstractiva. Una cosa es G necesaria) distinguir 
esos movimientos y dibujarlos matemáticamente como líneas separadas o como fac- 
tores cuantitativamente separados, etc., y otra muy distinta considerarlos como 
existentes físicos sustantivo" 5 
| Sin embargo, en esa huida al infinito de la bola de plomo hay que abstraer de la 
resistencia del aire, o sea, del roce. Y cuando un perpetuum mobile teóricamente bien 

calculado y demostrado, se para a su tiempo (que no tarda), el fenómeno se atribuye 
“micamente al roce y se prescinde de la gravedad. Desde luego, la lenta disminución 
del movimiento del péndulo y su paralización final se atribuye a ese obstáculo. Se 
dice penente del movimiento pendular que duraría sin fin, si el roce pudiera ser 
lirinádo* * Pero en cualquier caso, esta resistecia que el cuerpo experimenta en 
“su movimiento accidental, pertenece al fenómeno necesario de su falta de sustan- 
cialidad. Pero así como el cuerpo encuentra obstáculos para alcanzar el centro de su 
cuerpo central sin que estos obstáculos disminuyan su presión o gravedad, aquella 
resistencia del roce impide también el movimiento de lanzamiento del cuerpo sin 
que con ello se pierda su gravedad o el roce la sustituya. El roce es un obstáculo, pero 
no el impedimento esencial al movimiento extrínseco y accidental. Resta siempre 
que el movimiento finito está indisolublemente atado a la gravedad y que en cuanto 
“accidental toma de suyo la dirección de ella, [o sea,] de la determinación sustancial 
dela materia, y a ella se somete. 


[Nota de Hegell. Newton dice expresamente (Ibid. Defin. VIID: <Voces attractionis, 
- impulsus vel propensionis cujuscunque in centrum indifferenter et pro se mutuo pro- 
miscue usurpo, has vires non physice sed mathematice tantum considerando. Unde 
caveat lector, ne per huiusmodi voces cogitet me speciem vel modum actionis causampe 
autrationem physicam alicubi definire, vel centris (quae sunt puncta mathematica) vires 
vere et physice tribuere; si forte aut centra trahere, aut vires centrorum esse dixero. 
[Hegel cita el texto en latín pero resalta algunas palabras. Damos la traducción en la 
nf]. Sólo que [prosigue Hegel], introduciendo la representación de fuerzas, Newton ha 
empujado las determinaciones fuera de la realidad física y las ha sustantivado esencial- 
mente. Al mismo tiempo, con estas representaciones, ha hablado continuamente de 
Objetos físicos | y de esta manera, consiguientemente, en aquellas exposiciones que 
deberían ser solamente físicas y no metafísicas de lo que se llama <fábrica del uni- 
verso», se habla de esas fuerzas sustantivas, una frente a otra e independientes, se habla 
-—desus atracciones, choques, etc. como si fueran entidades físicas EXISTENTES y se trata 
de ellas basándose en el principio de identidad. 
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Der Fall ist die relativ-freie Bewegung, frei, indem sie durch den Begrifp d 
Koórpers gesetzt, die Erscheinung seiner eigenen Schwere ist; sie is 
daher immanent. Aber sie ist zugleich als die nur erste N egation der Auf 
lichkeit bedingt; die Entfernung von dem Zusammenhange mit dem Zent 
ist daher noch die úuferlich gesetzte, zufállige Bestimmung. 


flossenen Zeit und des in derselben durchlaufenen Raums; es sind unsterblie 
Entdeckungen, die der Analyse des Verstandes die hóchste Ehre machen 
Weiteres ist der nicht empirische Beweis derselben, und auch dieser ist von d 
mathematischen Mechanik gegeben worden, so dafí auch die auf Empirisches: 
grúndende Wissenschaft mit dem blog empirischen Weisen (Monstrieren) p 
zufrieden ist. Die Voraussetzung bei diesem apriorischen Beweise ist, da lie 
Geschwindigkeit im Fall gleichfórmig beschleunigt ist; der Beweis aber besteht in. 
Verwandlung der Momente der mathematischen Formel in physikalische Kráfte, in e 
beschleunigende Kraft, welche in jedem Zeitmoment einen (denselben) Imp 
mache*, und in eine Kraft der Trágheit, | welche die in | jedem Zeitmom 
erlangte (grófere) Geschwindigkeit fortsetze, — Bestimmungen, die durch 
ohne empirische Beglaubigung sind, so wie der Begriff nichts mit ihnen z 
hat. Náher wird die Grófenbestimmung, welche hier ein Potenzenverháltnis en 
auf die Gestalt einer Summe zweier voneinander unabhángiger Elemente gebra: 
und damit die qualitative, mit dem Begriffe zusammenhángende Bestimmi 
getótet. Zu einer Folge aus dem so bewiesen sein sollenden Gesetze wird gemac 
daf in der gleichfórmig beschleunigten Bewegung die Geschwindigkeiten den Zeiten proportional seien 


der Tat ist dieser Satz aber nichts als die ganz einfache Definition der gleich 
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Die Gesetze der Bewegung betreffen die Grófle, und zwar wesentlich der 


Es lieffe sich sagen, dafí diese sogenannte beschleunigende Kraft ihren Namen sehr un: 
gentlich fihre, da die von ihr herrúbren sollende Wirkung in jedem Zeitmo 
gleich (konstant) ist, — der empirische Faktor in der Grófle des Falls, die Einheit (die 15 E 
an der Oberfláche der Erde). Die Beschleunigung besteht allein in dem Hinzuse 
dieser empirischen Einheit in jedem Zeitmoment. Der sogenannten Kraft der Trás 
dagegen kommt wenigstens auf dieselbe Weise die Beschleunigung zu; denn es w 
zugeschrieben, dal ihre Wirkung die Dauer der am Ende jedes Zeitlmoments erla 
Ceschwindigkeit sei, d.i. dal sie ihrerseits diese Geschwindigkeit zu jener emp 
Grófle hinzufiige; und zwar sei diese Geschwindigkeit am Ende jedes Zeitmomen! 
als am Ende des vorhergehenden. 
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caída es el movimiento relativamente libre; es libre porque, siendo puesto 
or el concepto del cuerpo, este movimiento es el fenómeno de su propia 
gravedad; le es, por tanto, inmanente. Pero a la vez este movimiento está con- 
“dicionado en tanto es solamente la primera negación de la exterioridad; por 
consiguiente, la distancia de su conexión con el centro es aún la deter- 
minación contingente o puesta aún exteriormente. 

Mo 

le Las leyes del movimiento atañen a la magnitud y, precisamente, de modo esen- 
“cial, ala magnitud del tiempo transcurrido y del espacio recorrido; se trata de des- 
cubrimientos imperecederos que constituyen el máximo honor del análisis del 
entendimiento. Otra cosa es, sin embargo, la demostración no empírica de esos des- 
cubrimientos, y también ésta ha sido proporcionada por la mecánica matemática, de 
“modo que ni [tan siquiera] la ciencia basada en lo empírico se contenta con el mero 
“mostrar empírico. El supuesto para esta prueba apriori es que la velocidad de la caída 
es uniformemente acelerada; la prueba consiste en transformar los momentos de la 
fórmula matemática en fuerzas físicas, a saber, en una fuerza acelerante*% que en 
cada momento del tiempo ejerce un mismo impulso* y en una fuerza de la inercia 
que | mantiene la velocidad (mayor) conseguida en cada momento del tiempo, 
“estas determinaciones carecen de toda acreditación empírica, del mismo modo que 
oncepto no tiene nada que ver con ellas. De manera más precisa, la determina- 
ón cuantitativa, que contiene aquí una relación expresada con una potencial%, se 
ra. a la forma de una suma de dos elementos independientes entre sí, y con ello se 
na ta la determinación cualitativa dependiente del concepto. Como una consecuencia 
delas leyes así supuestamente demostradas, se da por establecido <que en el movi- 
iento uniformemente acelerado las velocidades son proporcionales a los tiem- 


manera muy impropia, puesto que el efecto que debe producir es igual (constante) en 
cada momento del tiempo; [es] el factor empírico en la magnitud de la caída, la unidad 
[que setoma] (los 15 pies sobre la superficie de la tierra). La aceleración consiste úni- 
camente en la introducción de esta unidad empírica en cada momento del tiempo. Ala 
- llamada fuerza inercial, por el contrario, le corresponde la aceleración por lo menos de 
- lamisma manera, pues a ella se atribuye que su efecto sea la duración de la velocidad 
alcanzada al fin de cada momento | del tiempo, es decir, que esta fuerza, por su parte, 
añade esta velocidad a aquella magnitud empírica, de forma que esta velocidad sea al 
finde cada momento temporal mayor que al fin del momento precedente. 
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mig beschleunigten Bewegung selbst. Die schlecht-gleichfórmige Bewegung hab 
die durchlaufenen Ráume den Zeiten proportional; die beschleunigte ist [die], 
der die Geschwindigkeit in jedem der folgenden Zeitteile grófer wird, die gleichfi 
beschleunigte Bewegung somit [die], in der die Geschwindigkeiten den | verfl 
senen Zeiten proportional sind; also v/t d.i. s/t*. Dies ist der einfache wahr 
Beweis. —v ist die Geschwindigkeit úberhaupt, die noch unbestimmte; so ist sie 
die abstrakte, d.i. schlecht-gleichfórmige. Die Schwierigkeit, die [bei] 

Beweisen vorkommt, liegt darin, daf v zunáchst als unbestimmte Geschwindi 
úiberhaupt in Rede steht, aber sich im mathematischen Ausdruck als s/ ELA 
lecht-gleichfórmige, prásentiert. Jener Umweg des von der mathematis 
Exposition hergenommenen Beweisens dient fir dies Bedirfnis, die Gesch: 
digkeit als die schlecht-gleichfórmige s/t zu nehmen und von ihr zu s/t iibe; 
gehen. In dem Satze, daf | die Geschwindigkeit den Zeiten proportional ist, ist 
die Geschwindigkeit zunáchst úberhaupt gesagt; so wird sie úberflissigery 
mathematisch als s/t, die schlecht-gleichfórmige gesetzt, so die Kraft der Trág 
hereingebracht und ihr dies Moment zugeschrieben. Damit aber, dafi si 
Zeiten proportional sei, ist sie vielmebr als die gleichfórmig beschleunigte y 
bestimmt, und jene Bestimmung von s/t hat hier keinen Platz und ist ausge 


+ 
lossen. 


¿UN 


Lagrange geht nach seiner Weise in der Théorie des fonctions Lanalytiques, Paris 17971, 3: 
partie, >Application de la Théorie á la Mécanique<, Ch. I, den einfachen 
richtigen Weg; er setzt die mathematische Behandlung der Funktionen voraus 
findet nun in der Anwendung auf die Mechanik, fir s=ft, in der Natur £t auch bt2. 
prásentiere sich in der Natur nicht. Hier ist mit Recht keine Rede davon, einen B 
von s=bt? aufstellen zu wollen, sondern dies Verháltnis wird als in der N atur sich 
dend aufgenommen. Bei der Entwicklung der Funktion, indem t zu t+0 werde, : 
der Umstand, daf von der sich fir den in 8 durchlaufenen Raum ergebenden R 
nur die zwei ersten Glieder gebraucht werden kónnen und die anderen weg 
seien, auf seine gewóhnliche Weise fiir das analytische Interesse erledigt. Ab 
zwei ersten Glieder werden fiir das Interesse des Gegenstandes nur gebrauch 
nur sie eine reelle Bestimmung haben (ibid. 4, 5.: >on voit que les fonctions p: 
et secondes se présentent naturellement dans la mécanique oú elles ont une valeur et: 
signification déterminées< [»man sieht also, daf die erste und zweite Ableitun 
selbst in der Mathematik erscheinen, wo sie bestimmte Werte und Bede 
haben<]). Von hier fállt Lagrange wohl auf die Newtonschen Ausdriicke von der ab 
ten, d.i. schlecht-gleichfórmigen Geschwindigkeit, die der Kraft der Trá; 
anheimfállt, und auf die beschleunigende Kraft, womit auch die Erdichtunge 
Reflexion von einem unendlich kleinen Zeitraum (dem 5), dessen Anfang un 
hereinkommen. Aber dies hat keinen Einfluf auf jenen richtigen Gang, di 
Bestimmungen nicht fúr einen Beweis des Gesetzes gebrauchen will, sondern dies 
hier gehórig, aus der Erfahrung aufnimmt und dann die mathematische Beh: 
darauf anwendet. y 
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pos». Esta proposición, sin embargo, no es otra cosa que la definición entera- 
“mente simple del movimiento uniformemente acelerado. En el movimiento simple- 
mente uniforme, los espacios recorridos son proporcionales alos tiempos; el movi- 
miento acelerado es el movimiento en el que la velocidad se hace mayor en cada una 
las siguientes partes del tiempo, y el movimiento uniformemente acelerado es 
“aquel en que las velocidades son proporcionales a los tiempos | transcurridos; por 
tanto, v/t, esto es, e/t?. Esta es la prueba simple y verdadera.— v es la velocidad en 
general, aún indeterminada; es, por tanto, a la vez, la velocidad abstracta simple- 
mente uniforme. La dificultad que se presenta en esta prueba reside en que v está 
primeramente tomada como velocidad indeterminada, pero [luego], enla expresión 
matemática, se presenta como e/t, es decir, como uniforme. Aquel rodeo de la 
; prueba basada en la expresión matemática es útil por causa de esta necesidad de 
tomarla velocidad como simplemente uniforme (e/t), y desde ella pasar a e/t?. En la 
afirmación de que | la velocidad es proporcional a los tiempos, la velocidad se toma 
primeramente en general, luego se pone de manera superflua y en forma matemá- 
tica como e/t, o sea, como velocidad simplemente-uniforme y luego se introduce la 
fuerza de la inercia y se le atribuye a ella este momento. Pero al decir que la veloci- 
dades proporcional alos tiempos, queda ya determinada como velocidad uniforme- 


mente acelerada (e/t?) y aquella determinación de e/t está aquí fuera de lugar y 


E 6 
queda excluida**”, 


- [Nota de Hegel] Lagrange en la Théorie des fonctions, 3me P, Application de la Théorie a la 
- Mécanique, Ch. I y de acuerdo con su estilo, sigue el camino sencillo y enteramente 
acertado; presupone el tratamiento matemático de las funciones y encuentra entonces, 
enla aplicación ala Mecánica, para e = (£)t que en la naturaleza (f)t es también bt?; e = ct” 
no se presenta en la naturaleza. Acertadamente no se habla aquí de querer establecer 
una prueba de s = bt?, sino que esta relación se toma como algo que se encuentra en la 
naturaleza. En el desarrollo de la función, al convertirse t en t+5, y de acuerdo con su 
manera habitual de proceder en provecho del análisis, se da la circunstancia de que de 
la serie resultante para el espacio recorrido en 8, solamente se pueden usar los dos pri- 
meros términos y hay que eliminar los restantes. Pero aquellos dos primeros términos 
se utilizan solamente en provecho del objeto, porque solamente ellos tienen una deter- 
minación real (cfr. ibid. 4,5; <on voit que les fonctions primes et secondes se présentent 
- haturellement dans la mécanique oí elles ont une valeur et signification déterminées>). A 

partir de aquí cae él también en las expresiones newtonianas de la velocidad abstracta, 
- esto es, de la velocidad simplemente-uniforme que conduce a la fuerza de la inercia y a 

la fuerza acelerante, y de esta forma se introducen también las ficciones [propias] de la 
reflexión de un intervalo de tiempo infinitamente pequeño (el 5), su comienzo y su 
final. Pero esto no influye para nada en aquel procedimiento acertado que se niega a 
usar estas determinaciones para ofrecer una demostración de la ley, sino que ésta, como 
es aquí pertinente, la toma [Lagrange] de la experiencia y después la aplica al trata- 
miento matemático. 
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| Das Gesetz des Falles ist gegen die abstrakte gleichfórmige Geschwind: 
des toten, von aufen bestimmten Mechanismus ein freies Naturgesetz, d.h, 
eine Seite in ihm hat, die sich aus dem Begriffe des Kórpers bestimmt. 1 
daraus folgt, dal es aus diesem mul abgeleitet werden kónnen, so ist diese; 
vorzusetzen und der Weg | anzugeben, wie das Galileische Gesetz, daf! die durch 
nen Ráume sich wie die Quadrate der verflossenen Zeiten verhalten, mit der Begriffsbestimm 
zusammenbhángt. Y 

| Dieser Zusammenhang ist aber als einfach darin liegend anzusehen, é 
weil hier der Begriff zum Bestimmen kommt, die Begriffsbestimmungen der; 
und des Raums gegeneinander frei werden, d.i. ihre Gróffenbestimmungen sich y 
denselben verhalten. Nun ist aber die Zeit das Moment der Negation, des Fiirs; 
seins, das Prinzip des Eins, und ihre Grófe (irgendeine empirische Zahl) is 
Verháltnisse zam Raum als die Einheit oder als Nenner zu nehmen. Der Raum 
gen ist das Aufiereinandersein, und zwar keiner anderen Grófie als eben der Gróf 
Zeit; denn die Geschwindigkeit dieser freien Bewegung ist dies, da! Zeit und R; 
nicht áuferlich, nicht zufállig gegeneinander sind, sondern beider eine Bestim: 
ist. Die als der Form der Zeit, der Einheit, entgegengesetzte Form des Aufle: 
nander des Raums, und ohne daf irgendeine andere Bestimmtheit sich 
mischt, ist das Quadrat, — die Grófle aufer sich kommend, in eine zweite Dimensio 
sich setzend, sich somit vermehrend, aber nach keiner anderen als ihrer eigenen Be 
timmtheit, — diesem Erweitern sich selbst zur Grenze machend und in ihr 
Anderswerden so sich nur auf sich beziehend. 

Dies ist der Beweis des Gesetzes des Falls aus dem Begriffe der Sache. D E 
Potenzenverháltnis ist wesentlich ein qualitatives Verháltnis und ist allein. 
Verháltnis, das dem Begriffe angehórt. — Noch ist auch in Beziehung auf 
folgendes hinzuzufúgen, dal, weil der Fall zugleich noch Bedingtheit i 
Freiheit enthált, die Zeit nur abstrakte Einheit als die unmittelbare Zahl bleibt so 
wie die Grófienbestimmung des Raums nur zur zweiten Dimension gelangt. 
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Unterschied der partikularen | Massen und Kórper sich als aufge 10 
setzt; Masse, Gewicht hat daher in der Grófe dieser Bewegung. 
Bedeutung. Aber das einfache Fúrsichsein des Zentrums ist als d 
negative Beziehung auf sich selbst wesentlich Repulsion seiner selbst; f 
lle Repulsion in die vielen ruhenden Zentra (Sterne); — lebendige Repul uls 
als Bestimmung derselben nach den Momenten des Begriffs und wesen: 
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| La ley de la caída [de los cuerpos] es una ley libre de la naturaleza frente a la 
stracta velocidad uniforme [propia] del mecanismo muerto extrínsecamente 
leterminado. Dicho de otra manera, esta ley tiene un aspecto que se determina 
desde el concepto de cuerpo. Y en tanto de ello se sigue que esa ley debe poder dedu- 
irse del concepto, lo que hay que ofrecer y se debe | indicar es cómo la ley de Gali- 
(a saber, que <los espacios recorridos son proporcionales a los cuadrados de los 
tiempos transcurridos»*%, está conectada a la determinación conceptual. 
| Esta conexión empero hay que contemplarla como simplemente residente en 
- que siendo el concepto lo que aquí determina, las determinaciones conceptuales del 
“espacio y el tiempo se liberan una frente a otra, o dicho de otra manera, que sus deter- 
minaciones cuantitativas se relacionan con arreglo al concepto. Ahora bien, el tiempo 
es el momento de la negación, el momento del ser-para-sí, el principio de lo uno y 
“de su magnitud (algún número empírico) y hay que tomarlo en relación con el espa- 
cio como la unidad o como denominador. El espacio es, por el contrario, el ser-uno- 
fuera-de-otro, y no es precisamente ninguna otra magnitud que la magnitud del 
“tiempo, pues la velocidad de ese movimiento libre consiste en que tiempo y espacio 
“no son exteriores y contingentes uno respecto de otro, sino que una sola es la deter- 
“minación de ambos. La forma de la exterioridad mutua del espacio, en cuanto 
opuesta a la forma del tiempo o de la unidad, y sin que se mezcle ninguna otra deter- 
"minidad, es el cuadrado, es decir, la magnitud que llega a estar fuera de sí, que se pone 
“enuna segunda dimensión y se aumenta de esta manera, pero con arreglo a ninguna 
“otra determinidad que no sea la suya propia, lo dicho de otro modo,] con arreglo a este 
enderse que se convierte en límite para sí mismo y que en su hacerse otro sólo se 
efiere, de este modo, a sí mismo. 
He aquí la demostración de la ley de la caída desde el concepto de la COSA. La 
Telación expresada por una potencia es esencialmente una relación cualitativa y es la 
única relación que compete al concepto.— Hay que añadir todavía, en relación con lo 
-queva a seguir, que siendo así que la caída contiene todavía conjuntamente un cierto 
condicionamiento dentro de la libertad, el tiempo sigue siendo solamente unidad 
stracta en cuanto número inmediato, del mismo modo que la determinación cuan- 
tiva del espacio sólo alcanza la segunda dimensión. 
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caída es la posición meramente abstracta de un centro en cuya unidad se 
One como superada la diferencia de las masas | particulares y de los cuer- 
JOs; masa o peso carecen por ello de toda significación en la magnitud de 
e movimiento. Pero el simple ser-para-sí del centro, en cuanto es esta 
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Beziehung dieser hiernach unterschieden gesetzten Zentra aufeinand 
Diese Beziehung ist der Widerspruch ihres selbstándigen Firsichseins 
ihres in dem Begriffe Zusammengeschlossenseins; die Erscheinung 
ses Widerspruches ihrer Realitát und ihrer Identitát ist die Beweg ; 
und zwar die absolut freie Bewegung. 


| , C 


ABSOLUTE MECHANIK 


S 269 
Die Gravitation ist der wahrhafte und bestimmte Begriff der materiel 
Korperlichkeit, der zur Idee realisiert ist. Die allgemeine Kórperli 
urteilt sich wesentlich in besondere Kórper und schliefit sich 
Momente der Einzelheit oder Subjektivitát als erscheinendes Dasein in « 
Bewegung zusammen, welche hierdurch unmittelbar ein System mehr 
Koórper ist. 


Die allgemeine Gravitation muf fir sich als ein tiefer Gedanke aner 
werden, wenn er schon Aufmerksamkeit und Zutrauen vornehmlich durch: 
damit verbundene quantitative Bestimmung auf sich gezogen [hat] und 
Bewáhrung auf die vom Sonnensystem bis auf die Erscheinung der Haarróhrche 
herab verfolgte Erfahrung gestellt worden ist, so dafí er, in der Spháre der | Refle- 
xion gefafít, auch nur die Bedeutung der Abstraktion úberhaupt und konkre 
nur die der Schwere in der Grófenbestimmung des Falls, nicht die Bedeutung « 
im $ angegebenen, in ihrer Realitát entwickelten Idee hat. Unmittelbar wide 
pricht die Gravitation dem Gesetze der Trágheit, denn vermóge jener streb 
Materie aus sich selbst zur anderen hin. — Im Belgriffe der Schwere sind, wie ge 
selbst die beiden Momente des Fiúrsichseins und der das Fúrsichsein aufh: 
den Kontinuitát enthalten. Diese Momente des Begriffs erfahren das Schic 
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referencia negativa a sí mismo, es esencialmente repulsión de sí mismo; es 
repulsión formal respecto de los muchos centros fijos (estrellas) y es repul- 
sión viva en cuanto determinación de ésta con arreglo a los momentos del con- 
¿pto y es, por tanto, referencia esencial de estos centros entre sí, puestos 
“como distintos de acuerdo con lo dicho. Esta referencia es la contradicción de 
“su ser-para-sí autosuficiente y de su estar conjuntamente incluidos en el 
concepto; el fenómeno de esta contradicción entre su realidad y su ideali- 
dad“% es el movimiento, y precisamente el movimiento absolutamente libre. 


C [261] [9/82] 


MECÁNICA ABSOLUTA 


S 269 
K 
La gravitación es el concepto verdadero y determinado de la corporeidad 
material que se ha realizado hasta [alcanzar] la idea. La corporeidad uniper- 
sal se juzga lo divide] esencialmente en cuerpos particulares y se reúne 
como conclusión*”” en el momento de la singularidad o subjetividad, en 
¡cuanto existencia que aparece [fenoménicamente] en el movimiento, la cual 
[corporeidad] por medio de él es inmediatamente un sistema de varios 
Cuerpos. 
Ñ 
Hay que reconocer que la gravitación universal es de suyo un pensamiento 
profundo, aunque la atención y el crédito los haya conseguido, sobre todo, por la 
determinación cuantitativa que acompaña a este pensamiento, y a pesar de que haya 
sido legitimado basándose en la experiencia observada en el sistema solar y descen- 


diendo desde ahí hasta el fenómeno de la capilaridad*” 


. De este modo, el pensa- 
miento de la gravitación universal, captado*”* en la esfera de la | reflexión, tiene [9/83] 
solamente el significado de la abstracción en general y, más en concreto, tiene el 
significado de la gravedad sólo bajo la determinación cuantitativa de la caída, pero no 
[tiene] aquel significado de la idea desarrollada en su realidad que hemos expuesto 
en el $ anterior. De manera inmediata la gravitación contradice la ley de la inercia, 
Juesto que en virtud de aquélla la materia tiende por sí misma hacia otra materia.— 


E . 3 
n el conlcepto de la gravedad están contenidos, como se ha mostrado*? , los dos [262] 


[9/85] 


[263] 


[9/86] 


494 SEGUNDA PARTE. LA FILOSOFÍA DE LA NATURALEZA 





































als besondere Kráfte, entsprechend der Attraktiv- und Repulsivkraft, in ná 
Bestimmung als Zentripetal- und Zentrifugalkraft gefafit zu werden, die wie die Se 
auf die Kórper agieren, unabhángig voneinander und zufálligerweise in einem Dritt 
dem Kórper, zusammenstofen sollen. Hierdurch wird, was am Gedanken.. 
allgemeinen Schwere Tieferes wáre, wieder zunichte gemacht, und so lange a 
Begriff und Vernunft nicht in die Lehre der absoluten Bewegung eindringen, 
die so gepriesenen Entdeckungen der Kráfte darin herrschend sind. In dem $; 
lusse, welcher die Idee der Schwere enthált — sie selbst námlich als den Begriff, 
durch die Besonderheit der Kórper in die iuferliche Realitát sich aufschlieft: 
und zugleich in deren Idealitát und Reflexion-in-sich, in der Bewegung sich n i 
sich selbst zusammengeschlossen zeigt —, ist die verniúnftige Identitát und Untrennbar-= 
keit der Momente enthalten, welche sonst als selbstándig vorgestellt werden. A 
Die Bewegung als solche hat úberhaupt schlechthin nur im Systeme mehrerer, 
zwar nach verschiedener Bestimmung zaeinander im Verháltnis stehender Kórper A 
Sinn und Existenz. Diese náhere Bestimmung im Schlusse der Totalitát, der 
selbst ein System von drei Schlissen ist, ist im Begriffe der Objektivitát angege- 
ben (s. $ 198). ] 


| S 270 


Was die Kórper, in welchen der Begriff der Schwere frei fir sich re 
siert ist, betrifft, so haben sie zu Bestimmungen ihrer unterschiede: 
Natur die Momente ihres Begriffs. Einer ist also das allgemeine Zentr 
der abstrakten Beziehung auf sich selbst. Diesem Extreme steht 
unmittelbare, aufersichseiende, zentrumlose Einzelheit, als gleichi 
selbstándige Korperlichkeit erscheinend, entgegen. Die besonderen ab 
sind, die sowohl in der Bestimmung des Aufiersichseins als zugleich 
Insichseins stehen, Zentra fir sich sind und sich auf den ersten als. 
ihre wesentliche Finheit beziehen. ol 


Die planetarischen Kórper sind als die unmittelbar kon!lkreten in ihrer Ex 
die vollkommensten. Man pflegt die Sonne fir das Vortrefflichste zu neh 
insofern der Verstand das Abstrakte dem Konkreten vorzieht, wie sogar die HI 
terne hóher geachtet werden als die Kórper des Sonnensystems. — Die zentrun 
lose Kórperlichkeit, als der Auferlichkeit angehórig, besondert sich an ihr se 
zum Gegensatze des lunarischen und kometarischen Kórpers. 

Die CGesetze der absolut-freien Bewegung sind bekanntlich von Kepler en: 
worden; eine Entdeckung von unsterblichem Ruhme. Bewiesen hat Kepler dies 
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momentos del ser-para-=sí y de la continuidad superadora del ser-para-sí. Estos 
“momentos del concepto, en cuanto fuerzas particulares correspondientes a las fuer- 


“de entrar contingentemente en colisión en un tercero, o sea, en el cuerpo. Así se 
y anula de nuevo lo que sería más profundo en el pensamiento de la gravedad univer- 
“sal, y mientras ahí dominen los descubrimientos tan ensalzados de las fuerzas, el 
concepto y la razón no podrán penetrar en la doctrina del movimiento absoluto. En 
el silogismo, que tiene por contenido a la idea de la gravedad, en cuanto concepto 
que mediante la particularidad de los cuerpos se abre hacia la realidad exterior y al 
mismo tiempo se muestra concluido consigo mismo [o cerrado sobre sí] en la idea- 
lidad de esa realidad y en su reflexión-hacia-sí, o sea, en el movimiento, len ese 
“silogismo, digo] se contiene la identidad racional y la inseparabilidad de los 
momentos [del concepto] que, si no se hace así, se representan como autosuficien- 
tes.— En general y simplemente, el movimiento en cuanto tal sólo tiene sentido y 
EXISTENCIA dentro del sistema de varios cuerpos, y precisamente de varios cuerpos 
que están en relación unos con otros con arreglo a una determinación diferenciada. 

Esta determinación más concreta dentro del silogismo de la totalidad, que es él 
mismo un sistema de tres silogismos, ha sido expuesto cuando hemos tratado del 
concepto de la objetividad (véase el $ 198). 


S 270 


_Enlo que atañe a los cuerpos en los que se encuentra realizado el concepto 
de gravedad, libre de por sí, esos cuerpos tienen a los momentos de este 
concepto como determinaciones de su naturaleza distinta. Por consiguiente, 
“uno de ellos es el centro universal de la abstracta referencia a sí. A este 
¿extremo se le opone | la singularidad inmediata que está-siendo-afuera-de- 
sí carente de centro y que aparece a la vez como corporeidad autosuficiente. 
Ylos [cuerpos] particulares son aquellos que tanto están en la determinación 
del ser-afuera-de-sí como en la del ser-dentro-de-sí, son de suyo centros y 
se refieren al primero como a su unidad esencial. 


Los cuerpos planetarios, en cuanto inmediatamente conlcretos en su EXISTENCIA, 
on los más perfectos. El sol suele considerarse como lo más excelente, por cuanto el 
ntendimiento prefiere lo abstracto a lo concreto, como también igualmente las 
strellas fijas son consideradas como superiores a los cuerpos del sistema solar.— La 
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in dem Sinne, dafí er fúr die empirischen Data ihren allgemeinen Ausdruck gef 
den hat ($ 227). Es ist seitdem zu einer allgemeinen Redensart worden, daf Ni 
ton erst die Beweise jener Gesetze gefunden habe. Nicht leicht ist ein Rubm 
rechter von einem ersten Entdecker auf einen anderen úbergegangen. , 
bemerke hieriber folgendes: j 

1. daf von den Mathematikern zugestanden wird, daf die Newtonschen Fo 3 
meln sich aus den Keplerschen Gesetzen ableiten lassen. Die ganz unmittelb; 
Ableitung ist aber einfach diese: Im dritten Keplerschen Gesetz ist A%/T* 
Konstante. Dies als (4-45)/T* gesetzt und mit Newton A/T' die allgemeine Schw 
genannt, so ist dessen Ausdruck von der Wirkung dieser sogenannlten Schw 
im umgekehrten Verháltnisse des Quadrats der Entfernungen vorhanden. 

2. dafí der Newtonsche Beweis von dem Satze, dafí ein dem Gravitatio 
setze unterworfener Kórper sich in einer Fllipse um den Zentralkórper bewege, 
eine konische Sektion úberhaupt geht, wihrend der Hauptsatz, der bewiesen we 
sollte, gerade darin besteht, daf die Bahn eines solchen Kórpers nicht ein Kreiso 
sonst eine konische Sektion, sondern allein die Ellipse ist. Gegen jenen Beweis fir sich ( 
Math. 1. L, Sect. IL, prop. 1) sind ohnehin Erinnerungen zu machen; auch br 
die Analysis denselben, die Grundlage der Newtonschen Theorie, nicht me 
Die Bedingungen, welche die Bahn | des Kórpers zu einem bestimmten Kegelsch: 
nitte machen, sind in der analytischen Formel Konstanten, und deren Bestimm: 
wird auf einen empirischen Umstand, námlich eine besondere Lage des Kórpe 
einem bestimmten Zeitpunkte und die zufillige Stárke eines Stofies, den er ursprin: 
glich erhalten haben sollte, zurúckgefúhrt; so daf der Umstand, welcher die 
krumme Linie zu einer Ellipse bestimmt, aufierhalb der bewiesen sein solle 
Formel fállt, und nicht einmal daran gedacht wird, ihn zu beweisen. 

3. dafí das Newtonsche Gesetz von der sogenannten Kraft der Schwere 
gleichfalls nur aus der Erfahrung durch Induktion aufgezeigt ist. 

Es ist nichts als der Unterschied zu sehen, dafí das, was Kepler auf eine 
fache und erhabene Weise in der Form von Gesetzen der himmlischen Bewegung au 
prochen, Newton in die Reflexionsform von Kraft der Schwere, und zwar derselben 
im Falle das Gesetz ihrer Grófe sich ergibt, umgewandelt hat. Wenn die Ne 
tonsche Form fúr die analytische Methode ihre Bequemlichkeit nicht nur, 
dern Notwendigkeit hat, so ist dies nur ein Unterschied der mathematisch 
mel; die Analysis versteht es lángst, den | Newtonschen Ausdruck und di 
zusammenhiángenden Sátze aus der Form der Keplerschen Gesetze abzuleit 
de Mécanique [Paris 1801], Liv. II, Ch. II, n. IV). — Uberhaupt stellt die ¿ 
Manier des sogenannten Beweisens ein verworrenes Gewebe dar aus Linie 


blof geometrischen Konstruktion, welchen eine physikalische Bedeutu 
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corporeidad carente de centro, en cuanto perteneciente a la exterioridad, se particu- 
iza en ella misma en la oposición entre cuerpo lunar y cometario. 

Las leyes del movimiento absolutamente libre fueron descubiertas, como es 
ido, por Kepler***, un descubrimiento de fama inmortal. Tales leyes fueron 
emostradas por Kepler en el sentido de que él halló para los datos empíricos su 
resión universal ($ 327). Desde entonces se ha convertido en tópico [decir] que 
"Newton fue el primero en hallar la demostración de aquellas leyes. No es fácil [hallar 
casos en] que la fama se haya transferido desde el primer descubridor a otro de una 
“manera más injusta. Sobre ello hago notar lo siguiente: 

1) Que los matemáticos reconocen que las fórmulas newtonianas se pueden 
deducir de las leyes de Kepler*”, La deducción enteramente inmediata es simple- 
mente ésta: en la tercera ley de Kepler, lo constante es A'/T*. Expresándolo (A-A*)/T* 
y llamando con Newton «gravedad universal» a A/T", se halla la expresión new- 
toniana el efecto de la llamalda gravedad en razón inversa al cuadrado de las dis- 
47 ; 

2) Que la demostración newtoniana de la proposición [que dice] que un cuerpo 
“sometido a la ley de la gravitación se mueve elípticamente alrededor del cuerpo cen- 
tral lleva a una sección cónica en general, mientras la proposición principal que debía 
“demostrarse consiste precisamente en que la órbita de ese cuerpo no es un círculo, ni 
cualquier otra sección cónica, sino únicamente la elipse. Directamente en contra de 
“aquella demostración (Princ. Math. 1.1 Sect.IL. prop. 1)*” hay que recordar de todas 
“maneras algunas cosas; su análisis ya no necesita la base de la teoría newtoniana. Las 
“condiciones que hacen que la órbita | del cuerpo sea una determinada sección cónica 
son constantes en la fórmula analítica y su determinación se reduce a una circuns- 
tancia empírica, a saber, a una situación particular del cuerpo en un instante tempo- 
ral determinado y ala intensidad contingente de una impulsión que este cuerpo haya 
recibido originariamente; de este modo, la circunstancia que determina que la línea 
curva sea elíptica cae fuera de la fórmula que debía demostrarse y en ningún 
momento se piensa en demostrarla. 

3) Que la ley newtoniana de la llamada fuerza de la gravedad viene igualmente 
dada sólo desde la experiencia y mediante inducción. 

No hay más que ver, si no, la diferencia siguiente: Lo que Kepler ha expresado 
de manera sencilla y elevada en forma de leyes del movimiento celeste, lo ha transfor- 
mado Newton en la forma propia de la reflexión de la fuerza de la gravedad y precisa- 
mente de la misma gravedad que en la caída [de los cuerpos] da la ley de su magni- 
“tud. Si bien la fórmula newtoniana es cómoda e incluso necesaria para el método 
analítico, se trata únicamente de una diferencia en la formulación matemática; 
“desde hace tiempo el análisis matemático sabe cómo deducir la | expresión newto- 
niana y las proposiciones conexas con ella a partir de la forma de las leyes de Kepler; 
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selbstándigen Kráften gegeben wird, und aus leeren Reflexionsbestimmungen von, 
schon erwihnten beschleunigenden Kraft und Kraft der Trágheit, vornehmlich 
Verháltnisse der sogenannten Schwere selbst zur Zentripetalkraft und Zent 
galkraft usw. ¿el 
Die Bemerkungen, die hier gemacht sind, bediirften einer | weitláufig 
Auseinandersetzung, als in einem Kompendium Platz haben kann. Sátze, die 
dem Angenommenen nicht úbereinstimmen, erscheinen als Behauptungen! 
indem sie so hohen Autoritáten widersprechen, als etwas noch Schlimmer 
námlich als Anmafungen. Das Angefúhrte jedoch sind nicht sowohl Sátze als ba 
Fakta, und die geforderte Reflexion ist nur diese, dafí die Unterscheidungen 
Bestimmungen, welche die mathematische Analysis herbeifihrt, und der Gar 
den sie nach ihrer Methode zu nehmen hat, ganz von dem zu unterscheiden 
was eine physikalische Realitát haben soll. Die Voraussetzungen, der Gan 
die Resultate, welche die Analysis nótig hat und gibt, bleiben ganz auferhalh 
Erinnerungen, welche den physikalischen Wert und die Phosikalische Bedeutung 
Bestimmungen und jenes Gangs betreffen. Hierauf ist es, dafí die Aufmerksa 
keit sollte geleitet werden; es ist um ein Bewuftsein zu tun úúber die Úbersch: 
mung der physischen Mechanik mit einer unságlichen Metaphysik, die — gegen E 
rung und Begriff — jene mathematischen Bestimmungen allein zu ihrer Quel] 
hat. 51 
Es ist anerkannt, daf das inhaltsvolle Moment, das Newton aufer der Grund] 

der analytischen | Behandlung, deren Entwicklung úbrigens selbst vieles, was zu s 
nen wesentlichen Prinzipien und seinem Ruhm gehórte, úberflússig gemacht, ; 
verworfen hat, zu dem Gehalt der Keplerschen Gesetze hinzufúgte, das P: 
der Perturbation ist — ein Prinzip, dessen Wichtigkeit hier insofern anzufúhren 
als es auf dem Satze beruht, daf die sogenannte Attraktion eine Wirkung a 
einzelnen Teile der Kórper als materieller ist. Es liegt darin, daf die Ma 
úberhaupt sich das Zentrum setzt. Die Masse des besonderen Kórpers ist inf 
hiervon als ein Moment in der Ortsbestimmung desselben zu betrachten, und 
gesamten Kórper des Systems setzen sich ihre Sonne; aber auch selbst die einz 
nen Kórper bilden nach der relativen | Lage, in welche sie nach ihrer allge 
nen Bewegung gegeneinander kommen, eine momentane Beziehung der Schy 
aufeinander und verhalten sich nicht blog in der abstrakten ráumlichen Beziehu 
der Entfernung, sondern setzen sich miteinander ein besonderes Zentrum, d 
aber in dem allgemeinen System teils wieder auflóst, teils aber wenigstens, * 
solches Verháltnis bleibend ist (in den gegenseitigen Stórungen Jupiters u 
Saturns), demselben unterworfen bleibt. a 
Wenn nun hiernach einige Grundzúge angegeben werden, wie die H 


bestimmungen der freien Bewegung mit dem Begrifje zusammenhángen, so kann 
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(me pe en este asunto a la elegante pp que se encuentra en Francoeur, 
a raité élém. de Mécanique, Liv. II. Ch. II, n. m*. Simplemente, la manera antigua 
a representa un confuso tejido de líneas [propias] de la mera construc- 
ón geométrica, a las que se otorga un significado físico de fuerzas autosuficientes, 
artiendo de varias determinaciones vacías de las ya citadas*”? fuerza acelerante y 
¡erza de inercia, sobre todo de la relación entre la (así llamada) gravedad misma con 
las fuerzas centrípeta y centrífuga, etc. 

Las observaciones que aquí hemos hecho necesitarían una | discusión más larga 
dela que cabe en un compendio. Proposiciones que no concuerdan con las [común- 
mente] aceptadas parecen afirmaciones [gratuitas] y, al entrar en contradicción con 
tan altas autoridades, parecen algo peor todavía, pretensiones. Sin embargo, lo que 
hemos dicho no es tanto lun conjunto de] proposiciones cuanto hechos contantes y 
“sonantes, y la reflexión que cuenta es únicamente ésta: que las diferencias y de- 
terminaciones que aporta el análisis matemático, y el curso que éste ha de tomar de 
"acuerdo con su método, tienen que distinguirse de lo que debe tener realidad física. 
Los supuestos, el curso y los resultados que, el análisis ofrece y tiene por necesarios 
quedan completamente fuera de lo que hemos recordado, lo cual atañe al valor físico y 
al significado físico de aquellas determinaciones y curso. Es sobre esto sobre lo que hay 
que llamar la atención; hay que cobrar conciencia de la inundación!” que sufre la 
"mecánica física por parte de una metafísica indescriptible que —contra experiencia y 
concepto— tiene como fuente única aquellas determinaciones matemáticas. 

Aparte de la fundamentación del tratamiento | analítico, cuyo desarrollo [pos- 
terior], por lo demás, ha convertido en superfluas, e incluso ha eliminado, muchas 
“cosas que pertenecían a sus principios esenciales y a su fama, se reconoce que la 
aportación de contenido que Newton hizo a la sustancia de las leyes de Kepler es el 
| rincipio de la perturbación”, un principio cuya importancia hay que mencionar 
uí por cuanto descansa sobre la tesis de que la llamada atracción es un efecto de 
todas las partes singulares de los cuerpos en cuanto materiales. Y en ello reside que 
la materia en general se pone el centro. La masa del cuerpo particular, consiguiente- 
mente, ha de considerarse como un momento en la determinación local del cuerpo, y 
los cuerpos del sistema, en su conjunto, se ponen su sol; pero también los mismos 
cuerpos singulares, con arreglo a la situación | relativa que alcanzan unos respecto 
de otros en virtud de su movimiento general, configuran una referencia momentá- 
_nea de la gravedad de unos sobre otros y se relacionan entre sí, no meramente bajo la 
ferencia espacial abstracta, a saber, la distancia, sino que uno con otro se ponen 


t 


centro particular; éste en parte se disuelve de nuevo, sin embargo, dentro del sis- 


[9/88] 


[266] 


[9/891 


[267] 


[9/90] 


[268] 



























Boo SEGUNDA PARTE. LA FILOSOFÍA DE LA NATURALEZA 


fúr seine Begrúndung nicht ausfúhrlicher entwickelt und muf daher zuna, 
seinem Schicksal iiberlassen werden. Das Prinzip dabei ist, daff der Vernunftl 
weis ber die quantitativen Bestimmungen der freien Bewegung allein auf 
Begriffsbestimmungen des Raums und der Zeit, der Momente, deren (jedoch n 
áuferliches) Verháltnis die Bewegung ist, beruhen kann. Wann wird die Wissen: 
chaft einmal dahin kommen, úber die metaphysischen Kategorien, die 
braucht, ein Bewuftlsein zu erlangen und den Begriff der Sache statt derse] 
zugrunde zu legen! dl 

Daf xuerst die Bewegung im allgemeinen eine in sich zurickkehrende ist, liegt in 
der Bestimmung der Kórper der Besonderheit und Einzelheit úberhaup 
269), teils ein Zentrum in sich selbst und selbstándige Existenz, teils zugleich 
Zentrum in einem anderen zu haben. Es sind dies die Begriffsbestimmungen, 
den Vorstellungen von einer Zentripetalkraft und Zentrifugalkraft zam Grunde 1 
aber darein verkehrt werden, als ob jede derselben fiir sich selbstándig, aufer' 
der anderen existiere und unabhángig wirke und sie nur in ihren Wirkun: 
áuferlich, damit zufállig, einander begegneten. Sie sind, wie bereits erinnert, 
Linien, die fir die mathematische Bestimmung gezogen werden miissen, in 
sische Wirklichkeiten verwandelt. » 

| Ferner ist diese Bewegung gleichfórmig beschleunigt (und — als in sich zuriú 
rend — abwechselnd gleichfórmig retardiert). In der Bewegung als freier ko 
Raum und Zeit dazu, als das, was sie sind, als Verschiedene sich in der Gróflen 
timmung der Bewegung geltend zu machen ($ 267 Anm.) und sich nicht wi 
der abstrakten, schlecht-gleichfórmigen Geschwindigkeit zu verhalten. — 1 
sogenannten Erklárung der gleichfórmig beschleunigten und retardierten Be 
gung aus der wechselseitigen Abnahme und Zunahme der Grófie der Zentripetalkraft 
Zentrifugalkraft wird die Verwirrung, welche die Annahme solcher selbstándi 
Kráfte herbeifúhrt, am gróften. Nach dieser Erklárung ist in der Bewegung el 
Planeten von der Sonnenferne nach der Sonnennáhe die Zentrifugalkraft kl 
als die Zentripetalkraft, dagegen soll nun in der Sonnennáhe selbst die Zentr 
galkraft unmittelbar wieder grófer werden als die Zentripetalkraft; fir die Be 
gung von der Sonlnennáhe zur Sonnenferne lá£t man auf ebensolche Wei 
Kráfte in das entgegengesetzte Verháltnis treten. Man sieht, dafí ein solches pl 
liches Umschlagen des erlangten Ubergewichts einer Kraft in ein Unterliegen 
die andere nichts aus der Natur der Kráfte Genommenes ist. Im Gegenteil r 
geschlossen werden, daf ein Ubergewicht, das die eine Kraft iiber die anc 
erlangt hátte, sich nicht nur erhalten, sondern in die vóllige Vernichtung 
anderen Kraft, und die Bewegung entweder durch das Ubergewicht der Z 
talkraft in die Ruhe, námlich in das Stiirzen des Planeten in den Zentralki 
oder durch das Ubergewicht der Zentrifugalkraft in [die] gerade Linie úber 
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Si ahora, de acuerdo con lo dicho, ofrecemos algunos rasgos fundamentales del 
“modo cómo las determinaciones principales del movimiento libre están conexas con 
oncepto, [conviene advertir desde luego que] este punto no podrá desarrollarse 
alladamente en orden a su fundamentación y, por ende, habrá que abandonarlo 
enseguida a su suerte. El principio, de todas maneras, es que la demostración racio- 
solamente puede descansar sobre las determinaciones conceptuales del espacio y 
tiempo, O sea, de los momentos cuya relación (no empero extrínseca) es el movi- 
“miento. ¡Cuándo llegará por fin la ciencia a cobrar concienl!cia de las categorías 
metafísicas que utiliza y llegará a poner en la base el concepto de la COSA, en vez del 
suyo propio! 

En primer lugar, que el movimiento en general sea un movimiento que vuelve 
sobre sí reside en la determinación de la particularidad y singularidad de los cuerpos 
 engeneral ($ 269), de tener en parte un centro en sí mismos y tener EXISTENCIA auto- 
suficiente y a la vez tener en parte su centro en otro. Son éstas las determinaciones 
conceptuales que subyacen a las representaciones de una fuerza centrípeta y una 
fuerza centrífuga, pero se falsean como si cada una de ellas EXISTIERA de manera auto- 
suficiente de por sí, cada una fuera de la otra, y actuara independientemente, de 
modo que sólo concurrieran ar en sus efectos y, por tanto, de manera 
“contingente. Son, como ya hemos dicho** *, las líneas que deben trazarse para la 
"determinación matemática y que se han convertido en realidades físicas efectivas. 
| Este movimiento es, además, uniformemente acelerado (y, en cuanto movi- 
miento que vuelve sobre sí, cambiándose en uniformemente retardado). En el movi- 
"miento en cuanto libre intervienen también espacio y tiempo en cuanto aquello que 
on, es decir, como distintos, para hacerse valer en la determinación cuantitativa del 
movimiento ($ 267 N) y no comportarse como en la velocidad abstracta, o sea, sim- 
"plemente uniforme. En la llamada explicación del movimiento uniformemente ace- 
lerado o retardado a partir del aumento y disminución recíprocas de la magnitud de la 
- fuerza centrípeta y centrífuga llega al máximo la confusión que introduce la asunción 
detales fuerzas autosuficientes. Según esa explicación, en el movimiento de un pla- 
seta desde la lejanía hacia la cercanía del sol, la fuerza centrífuga es menor que la 
centrípeta; contrariamente, en la cercanía del sol la fuerza centrífuga, de nuevo e 
inmediatamente, debe ahora hacerse mayor que la centrípeta; y para el movimiento 
desde la cercanía a la lejanía del sol | se hacen intervenir las fuerzas de manera 
semejante en relación inversa* 4% Se ve que una tal inversión repentina de la postulada 
preponderancia de una de las dos fuerzas, que se cambia en sometimiento bajo la 
Otra, no ha sido sacada en forma alguna de la naturaleza de las fuerzas. Muy al con- 
“trario, lo que se debía haber concluido es que la preponderancia conseguida por una 
erza no solamente tendría que mantenerse, sino que tendría que alcanzar la com- 
pleta anulación de la otra; y entonces el movimiento, o bien tendría que terminar en 
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múfite. Der einfache Schlufí, der gemacht wird, ist: weil der Kórper von sei; 
Sonnennáhe an sich mehr von der Sonne entfernt, so wird die Zentrifugal 
wieder grófer; weil er im Aphelium am weitesten von ihr entfernt ist, so ist 
daselbst am grófíten. Dies metaphysische Unding einer selbstándigen Zentrify 
gal- wie Zentrilpetalkraft wird vorausgesetzt; auf diese Verstandesfiktionen y 
denn aber kein Verstand weiter angewendet, nicht gefragt werden, wie solch 
Kraft, da sie selbstándig ist, aus sich bald sich schwácher als die andere, bald 
úberwiegend mache und machen lasse und dann ihr Ubergewicht wieder au 
oder sich nehmen lasse. — Wird dieser in sich grundlosen abwechselnden Zu 
und Abnahme weiter zugesehen, so finden sich in der mittleren Entfernung 
den Apsiden Punkte ein, in welchen die Kráfte im Gleichgewichte sind. Das dar; 
folgen sollende Heraustreten derselben aus dem Gleichgewichte ist etwas eb 
Unmotiviertes als jene Plótzlichkeit des Umschlagens. Man findet úberh 
leicht, dai bei dieser Erklárungsweise die Abhilfe eines Ubelstandes durch 
weitere Bestimmung neue und gróffere Verwirrungen herbeifúhrt. — Eine áh 
che Verwirrung tritt bei der Erklárung der Erscheinung ein, dafí unter |. 
Aquator der Pendel langsamer schwingt. Diese Erscheinung wird der das: 
grófer sein sollenden Zentrifugalkraft zugeschrieben; man kommt ebenso leich 
darauf, sie der vergróferten Schwerkraft, als welche den Pendel stárker nach c 
perpendikularen Linie der Ruhe halte, zuschreiben zu kónnen. 

Was nun die Gestalt der Bahn betrifft, so ist der Kreis nur als die Bahn einer s 
lecht-gleichfórmigen Bewegung zu fassen. Denkbar, wie man es nennt, ist es wohl, 
auch eine gleichfórmig zu- und abnehmende Bewegung im Kreise geschehe. A 
diese Denkbarkeit oder Móglichkeit heifft nur eine abstrakte Vorstellbarkeit, 
che das Bestimmte, worauf es ankommt, wegláft und daher nicht nur oberflác 
lich, sondern falsch ist. Der Kreis ist die in sich zuriickkehrende Linie, in der 
Radien gleich sind; d.h. er ist durch den Radius vollkommen bestimmt; es ist 
nur eine, und sie ist die ganze Bestimmtheit. In der freien Bewegung aber, 
ráumliche und zeitliche Bestimmung in Verschiedenheit, in ein qualitatives Verhá 
nis zueinander treten, tritt notwendig dies Verháltnis an | dem Ráumlichen selb 
eine Differenz desselben hervor, welche hiermit ¿wei Bestimmungen erforde 
Dadurch wird die Gestalt der in sich zurúckgehenden Bahn wesentlich 
Ellipse. — Die abstrakte Bestimmtheit, die den Kreis ausmacht, erscheint auch ; 
da der Bogen oder Winkel, der durch zwei Radien eingeschlossen ist, von in 
unabhángig, eine gegen sie vóllig empirische Grófle ist. Aber in der durch 
Begriff bestimmten Bewegung missen die Entfernung vom Zentrum und 
Bogen, der in einer Zeit durchlaufen wird, in einer Bestimmtheit befafit sein, € 
Canzes ausmachen (Momente des Begriffs sind nicht in Zufálligkeit gegene 


der); so ergibt sich eine Raumbestimmung von zwei Dimensionen, der Sektor. De 
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reposo, es decir, en la caída del planeta en el cuerpo central, o bien, en virtud de la 
preponderancia de la fuerza centrífuga, tendría que continuarse en línea recta. El 
razonamiento simple que se hace es: puesto que el cuerpo, desde su cercanía del sol, 
se aleja de suyo más de él, la fuerza centrífuga se hace, por consiguiente, nuevamen- 
mayor; puesto que el cuerpo en el afelio está máximamente alejado del sol, esa 
fuerza es entonces máxima. Ese monstruo metafísico de una fuerza centrífuga y una 
fuerza centrílpeta autónomas se presupone; y sobre tales ficciones del enten- 
dimiento resulta luego que no se puede ejercitar ninguna comprensión; no se puede 
preguntar cómo esa fuerza, siendo autónoma, tan pronto se hace más débil que la 
“otra desde sí, como se hace luego más fuerte o permite que eso ocurra, suprime des- 
pués otra vez su preponderancia o se la deja arrebatar.—Si se observa más detenida- 
mente este crecimiento y disminución recíprocos, carentes en sí de fundamento, 
damos entonces con unos puntos, en la distancia media entre los ábsides, en los que 
las fuerzas están en equilibrio. La subsiguiente salida de este equilibrio de fuerzas es 
“algo tan inmotivado como aquella repentina inversión. Fácilmente se ve que, con 
explicaciones de tal suerte, el remedio a un inconveniente mediante otra deter- 
minación introduce una confusión mayor.—Una confusión semejante ocurre cuando 
se explica el fenómeno de que el péndulo en | el ecuador oscila más lentamente. Tal 
“fenómeno se atribuye a la fuerza centrífuga que debe ser allí mayor** %. de manera 
igualmente fácil se podría atribuir el fenómeno a la fuerza de gravedad aumentada, 
“la cual detiene al péndulo con más fuerza con arreglo a la línea vertical de reposo. 

Ahora bien, por lo que se refiere a la forma de la órbita, sólo se puede entender 
que la órbita de un movimiento simplemente-uniforme sea circular. Y es desde luego 
pensable, como se dice, que un movimiento uniformemente acelerado o retardado 
“transcurra también circularmente. Pero que algo sea pensable o posible significa 
solamente que se puede representar abstractamente, prescindiendo del carácter 
determinado de la cosa en cuestión y, por consiguiente, esa representación no sola- 
mente es superficial sino errónea. El círculo es la línea cerrada en la que todos los 
radios son iguales; esto es, esta línea está perfectamente determinada por el radio; 
sólo hay una y ella es la determinidad entera. Pero en el movimiento libre, en el cual 
“intervienen la determinación espacial y la temporal distintamente, esto es, bajo una 
relación cualitativa entre ellas, necesariamente surge esta relación dentro | de lo 
espacial mismo, como una diferencia suya, la cual por consiguiente exige dos deter- 


—Minaciones. Por ello, la forma de la órbita cerrada se hace esencialmente elipse£5, a 


La determinidad abstracta que constituye el círculo se manifiesta igualmente en que 
el ángulo o arco comprendido entre dos radios es independiente de ellos o es una mag- 
_hitud enteramente empírica en relación con los radios. Sin embargo, en el movi- 
Miento determinado por el concepto hay que abarcar en una sola determinidad la 
distancia respecto del centro y el arco que se recorre en un tiempo; ambos deben 
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Bogen ist auf diese Weise wesentlich Funktion des Radiuslvektor und fihr 
gleichen Zeiten ungleich, die Ungleichheit der Radien mit sich. Daf die r3; 
che Determination durch die Zeit als eine Bestimmung von zwei Dimensic 
als Fláchenbestimmung, erscheint, hángt mit dem zusammen, was oben ($ 267 
Falle ber die Exposition derselben Bestimmtheit, das eine Mal als Zeiti 
Wurzel, das andere Mal als Raum im Quadrat gesagt worden. Hier jedoch is 
Quadratische des Raumes, durch die Riickkehr der Linie der Bewegung 
selbst, zum Sektor beschránkt. — Dies sind, wie man sieht, die allgemeine 
zipien, auf denen das Keplersche Gesetz, dal in gleichen Zeiten gleiche Sektoren ab, 
ten werden, beruht. $ 
Dies Gesetz betrifft nur das Verháltnis des Bogens zum Radiusvektor, uy 
die Zeit ist dabei abstrakte Einheit, in der die verschiedenen Sektoren vergli 
werden, weil sie das Determinierende als Einheit ist. Aber das weitere Ver 
ist das der Zeit, nicht als Einheit, sondern als | Quantum úberhaupt, al 
Umlaufszeit, za der Grófe der Bahn oder, was dasselbe ist, der Entfernung 
Zentrum. Als Wurzel und Quadrat sahen wir Zeit und Raum sich zueinand 
halten im Falle, der halbfreien Bewegung, die einerseits zwar durch den 
andererseits aber iuferlich bestimmt ist. Aber in der absoluten Bewegung, 
Reiche der freien Mafe, erlangt jede Bestimmtheit ihre Totalitát. Als Wurzeli 
Zeit eine blof empirische Grófe und als qualitativ nur abstrakte Einhe 
Moment der entwickelten Totalitát aber ist sie zugleich an ihr bestimmte Ein] 
Totalitát fir sich, produziert sich und bezieht sich darin aufsich selbst; als das in 
Dimensionslose kommt sie in ihrer Produktion nur zur formellen Identit 
sich, dem Quadrate, der Raum dagegen als das positive Auffereinander zur D 
sion des Begriffs, dem Kubus. Ihre Realisierung behált l so den urspringli 
Unterschied derselben zugleich bei. Dies ist das dritte Keplersche Gese 
Verháltnis des Wirfels der Entfernungen zu den Quadraten der Zeiten, — ein 
das darum so grof ist, weil es so einfach und unmittelbar die Vernunft der Sache d 
tellt. Die Newtonsche Formel hingegen, wodurch es in ein Gesetz fir die 
Schwere verwandelt wird, zeigt die Verdrehung und Umkehrung der auf h 
Wege stehenbleibenden Reflexion. 
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constituir un todo y los momentos del concepto no se encuentran de manera contin- 
ente uno junto a otro; así resulta una determinación espacial de dos dimensiones, 
ector. De este modo, el arco es esencialmente función del radio | vector e implica, 
cuanto desigual en tiempos iguales, la desigualdad de los radios. Que la deter- 
nación espacial aparezca, en virtud del tiempo, como una determinación de dos 
ensiones, como determinación de una superficie, depende de lo que ya se dijo más 
2 rriba (8 267), a propósito de la caída, sobre poner la misma determinidad como 


"E 


exponente? , una vez como tiempo en la raíz, y otra vez como espacio en el cua- 
drado. Aquí sin embargo, cerrándose sobre sí misma la línea del movimiento, lo 
cuadrado del espacio está limitado a sector.— Éstos son, como se ve, los principios 
“universales sobre los que descansa la ley de Kepler de que en tiempos iguales se barren 
ores iguales*”, 

Esta ley atañe solamente a la relación entre el arco y el radio vector, y el tiempo 
en este caso es unidad abstracta bajo la cual se comparan distintos sectores, porque 
el tiempo es lo determinante en cuanto unidad. Pero la relación siguiente es la del 
tiempo no en cuanto unidad, sino como | quantum en general, como tiempo del 
“recorrido respecto de la magnitud de la órbita o, lo que es lo mismo, respecto de la 


á 88 
distancia del centro. En la caída vimos* 


relacionarse tiempo y espacio como raíz y 
cuadrado, es decir, vimos que el movimiento semilibre está desde luego parcial- 
“mente determinado por el concepto, pero por otra parte está extrínsecamente deter- 
minado. Sin embargo, en el movimiento absoluto, en el campo de la masa libre, 


aquella determinidad [por el concepto] alcanza su totalidad. En cuanto raíz, el 


a. 
rs: 


tiempo es una magnitud meramente empírica y en cuanto cualitativo es solamente 
unidad abstracta. Pero como momento de la totalidad desarrollada, el tiempo es a la 
vez unidad en sí misma determinada, totalidad de por sí, en ella se produce y se 


A om: , : hos 489 
refiere a sí mismo. En cuanto carente de dimensiones en sí mismo 


, el tiempo en 
-suproducción llega solamente a la identidad formal consigo, es decir, al cuadrado; el 
espacio, por el contrario, en cuanto exterioridad positiva, alcanza la dimensión del 
concepto, es decir, el cubo. La realización del tiempo retiene | también de esta 
manera su distinción originaria. Ésta es la tercera ley de Kepler, la relación entre el 
cubo de las distancias y el cuadrado de los tiempos*”, una ley que es tan grandiosa 
porque expone de manera tan sencilla e inmediata la razón de la COSA. La fórmula de 
Newton, por el contrario, por la que aquella ley se transforma en una ley de la fuerza 
dela gravedad*”, muestra la tergiversación e inversión propias de una reflexión que 


se queda a mitad de camino. 
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Die Substanz der Materie, die Schwere, zur Totalitát der Form entwi 
hat das Auffersichsein der Materie nicht mehr aufer ihr. Die Forr 
cheint zunáchst nach ihren Unterschieden in den idealen Bestin 
gen des Raums, der | Zeit und der Bewegung und nach ihrem Fi 
sein als ein auferhalb der aufer sich seienden Materie bestimmtes, 
aber in der entwickelten Totalitát ist dies Auffereinander als ein s 
lechthin von ihr bestimmtes gesetzt, und die Materie ist nichts aufe 
dieses ihres Aufereinanderseins. Die Form ist auf diese Weise mate 
siert. Umgekehrt betrachtet hat die Materie in dieser Negation 
Aufersichseins in der Totalitát das vorher nur gesuchte Zentrur 
Selbst, die Formbestimmtheit, an ihr selber erhalten. Ihr abstra 
dumpfes Insichsein, als schwer úiberhaupt, ist zur Form entschlosse 


ist qualifizierte Materie; — Physik. 
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sustancia de la materia, la gravedad, desarrollada hasta la totalidad de la 

ma, no tiene ya fuera de ella el ser-fuera-de-sí de la materia. La forma 
parece primeramente, con arreglo a sus diferencias, en las determinacio- 
esideales del espacio, el | tiempo y el movimiento, y con arreglo a su ser- 
ara-sí, como un centro determinado fuera de la materia que-está-siendo 
afuera de sí; sin embargo, en la totalidad desarrollada, este uno-fuera-de- 
otro está como algo simplemente determinado por ella, y la materia no es 
'nada fuera de este su ser-uno-fuera-de-otro. La forma ha sido así materia- 
izada. Considerándolo a la inversa, la materia ha recibido en sí misma, por 
sta negación de su ser-fuera-de-sí en la totalidad, aquel centro que antes 
lamente buscaba, su mismidad, la determinidad de forma. El abstracto y 
ordo ser-dentro-de-sí [de la materia], en cuanto grave en general, ha sido 
idido*” a la forma; es materia cualificada: física. 
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[2721 [9/109] | ZWEITE ABTEILUNG DER NATURPHILOSOPHIE 


DIE PHYSIK che 


8:272 


Die Materie hat Individualitát, insofern sie das Fúrsichsein so in ihr 
hat, dafí es in ihr entwickelt und sie damit an ihr selbst bestimmt ist. Die 
rie entreifit auf diese Weise sich der Schwere, manifestiert sich, sic) 






ihr selbst bestimmend, und bestimmt durch die ihr immanente 

das Ráumliche aus sich der Schwere gegeniúber, der vorher als e 
gegen die Materie anderen, von ihr nur gesuchten Zentrum dieses Bes 
timmen zukam. 


$ 273 


Die Physik hat zu ihrem Inhalte: 
A. Die allgemeine Individualitát, die unmittelbaren freien physischen Qualitáten. 
B. Die besondere Individualitát, Beziehung der Form als physischer Bestimmung auf 
Schwere und Bestimmung der Schwere durch sie. 
t9/101 | C. Dietotale freie Individualitát. 


[731 | A 


PHYSIK DER ALLGEMEINEN INDIVIDUALITAT 


Die physischen Qualitáten sind a) als unmittelbar, auffereinander 
selbstándiger Weise als die nun physisch bestimmten himmlischen Kórpe 
b) als bezogen auf die individuelle Einheit ihrer Totalitát, — die phpsis 
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La materia tiene individualidad** en tanto de tal modo tiene en ella misma 
el ser-para-sí, que éste ha sido desarrollado en ella y, por consiguiente, está 
determinada en ella misma. La materia se arranca** de esta manera de la gra- 
ad, se manifiesta determinándose a sí misma y determina lo espacial 
nediante la forma que le es inmanente, les decir,] desde ella misma y frente 
gravedad a la cual correspondía antes aquel determinar desde un centro 
no ala materia y por ella meramente buscado. 
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La física tiene por contenido: 

La individualidad universal; las cualidades físicas inmediatas y libres. 

-B. La individualidad particular; referencia de la forma en cuanto determina- 
ción física a la gravedad y determinación de la gravedad por la forma. 

IC. Laindividualidad total y libre. [9/10] 
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cualidades físicas a) como inmediatas, unas-fuera de-otras de manera 
suficiente, son ahora como cuerpos celestes físicamente determinados; 
como referidas a la unidad individual de la totalidad de esas cualidades 
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Elemente; c) als der Prozeff 


, der das Individuum derselben hervorbringt - 
der meteorologische Prozef. y 


A. DIE FREIEN PHYSISCHEN KORPER 


[9/11] | a. Das Licht 
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Die erste qualifizierte Materie ist sie 
der Reflexion—in-sich, somit die erste, 
der Natur daseiend ist sie die Bezie 
anderen Bestimmungen der Totali 
der Materie ist das Licht, —als In 
Moment einer Totalitát die Sonne. 


als reine Identitcit mit sich, als Ej 
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Als das abstrakte Selbst der Materie ist das Licht das Absolutleichte, un 
Materie ist es unendliches Aufersichsein, aber als reines Manifestieren, 
materielle Idealitát untrennbares und einfaches Aufersichsein. 


In der morgenlándischen Anschauung der substantiellen Identitát des Ge 
tigen und des Natiirlichen ist die reine Selbstisc 
sich identische Denken als die Abstraktion d 
l9/1171 Lichte. — Wenn die Vorstellung, 


hkeit des Bewuftseins, das mit 
es Wahren und Guten, eins mit de: 


welche man | realistisch genannt hat, leugnet, 
in der Natur die Idealitát vorhanden sei, so ist sie unter anderem auch an das Li 


» 4 
an dieses reine Manifestieren, welches nichts als Manifestieren ist, za verweisen. 

Dag diese Gedankenbestimmung, die Identitát mit sich oder das zunác 
abstrakte Selbst der Zentralitát, welches die Materie nun in ihr hat, — diese e 


che Idealitát als daseiend, das Licht sei, dieser Beweis ist, wie in der Einleitung [zur 


geben, empirisch zu fúhren. Das imm 
die eigene N otwendigkeit der Begrif 


timmung, die alsdann als irgendeine natirliche Existenz aufzuzeigen ist. — Hiez 


einige Bemerkungen úber die empirische Existenz der reinen Manifestatio: 
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[son] los elementos físicos; c) en cuanto proceso que produce al individuo de 
s cualidades: el proceso meteorológico. 


A. Los CUERPOS FÍSICOS LIBRES 


a) La luz [9/11] 
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La materia primera [mente] cualificada es ella [misma] en tanto pura identi- 
dad suya consigo, o como unidad de la reflexión-hacia-sí, y [es] así la pri- 
mera manifestación, aunque todavía abstracta. Existente en la naturaleza, esta 


«materia es la luz; como individualidad, [es] la estrella, y ésta, como momento 
“de una totalidad, el sol. 
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mo sí mismo abstracto de la materia, la luz es lo absolutamente-leve y, como 
teria, es*% infinito ser-afuera-de-sí, pero como puro manifestar o idea- 
lidad material es ser-afuera-de-sí inseparable y simple. 


Según el modo como los orientales contemplan la identidad sustancial de lo 
iritual y lo natural, la mismidad pura de la conciencia, [es decir,] el pensamiento 
léntico consigo como abstracción de lo verdadero y lo bueno, es una sola cosa con la 
Cuando la representación que se ha llamado | realista niega que la idealidad esté 19/1171 
ente en la naturaleza, hay que remitirle, entre otras cosas, también a la luz, ese 
uro manifestar que no es más que manifestar. 

- Comoya dijimos en la introducción“, demostrar que esa determinación de 
samiento, la saber,] la identidad consigo o el sí mismo primeramente abstracto 
ela centralidad que la materia tiene ahora en ella misma, [demostrar] que esta idea- 
d simple en cuanto existente sea la luz, hay que hacerlo empíricamente. Lo filo- 
fico inmanente es aquí, como en todas partes, la necesidad propia de la determina- 
ción conceptual, que después hay que mostrar como una cierta EXISTENCIA natural. 
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Licht. Die schwere Materie ist trennbarin Massen, weil sie konkretes Fúrsichsein 
Quantitát ist; aber in der ganz abstrakten Idealitát des Lichts ist kein sole), 
Unterschied; eine Beschránkung desselben in seiner unendlichen Verb 
hebt seinen absoluten Zusammenhang in sich nicht auf. Die Vorstellung von 
kreten einfachen Lichtstrahlen und Teilchen und Biindeln derselben, aus welchen ein 
seiner Ausbreitung beschránktes Licht bestehen soll, gehórt zu der úbr 
Barlbarei der Kategorien, die in der Physik besonders Newton herrschend 
gemacht hat. Es ist die beschránkteste Erfahrung, daff das Licht sich so wenig 
Sácke packen als in Strahlen isolieren und in Strahlenbúndel zusammenfass: 
láfót. Die Untrennbarkeit des Lichts in seiner unendlichen Ausdehnung, ein 
sisches Auffereinander, das mit sich identisch bleibt, kann vom Verstande am 
wenigsten fir unbegreiflich ausgegeben werden, da sein eigenes Prinzip vielm 
diese abstrakte Identitát ist. —- Wenn die Astronomen darauf gekommen sind, 
Himmelserscheinungen zu sprechen, die, indem sie von uns wahrgenomn 
werden, bereits vor 500 Jahren und mehr vorgegangen seien, so kann man d; 
einerseits empirische Erscheinungen der Fortpflanzung des | Lichts, die in ei 
Spháre gelten, auf eine andere úbertragen glauben, wo sie keine Bedeut 
haben — jedoch ist solche Bestimmung an der Materialitát des Lichtes nich; 
Widerspruche mit seiner einfachen Untrennbarkeit —, andererseits aber 
Vergangenheit zu einer Gegenwart nach der ideellen Weise der Erinnerung wer- 
den sehen. — Von der Vorstellung der Optik aber, daf von jedem Punkte einer si 
baren Oberfláche nach allen Richtungen Strahlen ausgeschickt, also von jedem P 
eine materielle Halbkugel vvn unendlicher Dimension gebildet wiúrde, wáre die 
unmittelbare Folge, daf sich alle diese unendlich vielen Halbkugeln durchdrin 
Statt da jedoch hierdurch zwischen dem Auge und dem Gegenstande eine ye 
dichtete, verwirrte Masse entstehen und die zu erklárende Sichtbarkeit vermó; 
dieser Erklárung eher die Unsichtbarkeit hervorbringen sollte, reduziert 
damit diese ganze Vorstellung selbst ebenso zur Nichtigkeit als die Vorstellur 
eines konkreten Kórpers, der aus vielen Materien so bestehen soll, daf in 
Poren der einen die anderen sich befinden, in welchen selbst umgekehr 
anderen stecken und zirkulieren; welche allseitige Durchdringung die An: 
| der diskreten Materialitát der reell sein sollenden Stoffe aufhebt und viel 
ein ganz ideelles Verháltnis derselben zueinander, und hier des Erleuchteten: 
Erleuchtenden, des Manifestierten und Manifestierenden und dessen, den 
sich manifestiert, begrúndet; — ein Verháltnis, aus dem, als der in sich verhál 

losen Reflexion-in-sich, alle die weiteren Formen von Vermittlungen, die ein 
ren und Begreiflichmachen genannt zu werden pflegen, Kúgelchen, Wellen, 
wingungen usf. so sehr als Strahlen, d.i. feine Stangen und Búndel, zu entf 


sind. 


11. LA FÍSICA. A. FÍSICA DE LA INDIVIDUALIDAD UNIVERSAL 513 




































Aquí [daremos] solamente algunas indicaciones sobre la EXISTENCIA empírica de la 
manifestación pura como luz. La materia grave es separable en masas [distintas] por- 
e es ser-para-sí concreto y es cantidad, pero en la idealidad enteramente abstracta 
la luz no se da ninguna distinción de esta clase; una limitación de la luz en suinfi- 
a difusión no suprime su conexión absoluta en ella misma. La representación de 
rayos de luz discretos y simples, de fragmentos y haces de estos rayos, enlos que debe- 
ría consistir una luz determinada en su difusión, es propia de la acostumbrada 
barlbarie de las categorías que Newton en particular ha hecho dominantes en la 
física”. La más estricta de las experiencias es que la luz se deja tan poco meter en 
sacos como separar en rayos y recoger en haces de rayos. La inseparabilidad de la luz 
en suinfinita expansión, un uno-fuera-de-otro físico que permanece idéntico con- 
sigo, puede concederlo el entendimiento por lo menos como inconcebible, ya que su 
propio principio es más bien esa identidad abstracta. Cuando los astrónomos han 
llegado a hablar de fenómenos celestes que, al ser percibidos por nosotros, hacía ya 


4%, se puede creer, por un lado, que [al hablar 


goo años o más que habían ocurrido 
así de] fenómenos empíricos propios de la propagación de la | luz, y que son válidos 


en una [cierta] esfera, han sido traspuestos a otra en la que carecen de significado 


suinseparabilidad simple), pero se puede también ver ese fenómeno como un pre- 
térito hecho presente según el modo ideal de la memoria.— De la representación de 
que desde cada punto de una superficie visible se emiten rayos en todas direcciones y 
- que, por tanto, desde cada punto, se forma un hemisferio material de tamaño infinito, 
se seguiría inmediatamente que todos estos hemisferios se interpenetrarían*”, Y sin 
embargo, en vez de producirse así una masa espesa y confusa entre el ojo y el objeto, 
yy a pesar de que la visibilidad [en este supuesto] debería explicarse, pues en virtud 
dela explicación dada más bien debería producirse la invisibilidad, toda esa repre- 
sentación se reduce por sí misma a la nada, igual como ocurre con aquella represen- 
tación de un cuerpo concreto que debería constar de muchas materias, de manera tal 
que en los poros de [cada] una de las materias se encontraran las otras, en las cuales 
por su parte y viceversa deberían esconderse y circular las primeras”. Una tal 
interpenetración por los cuatro costados suprime la aceptación | de la materialidad 
discreta de aquellas materias que deberían ser reales, y más bien funda una relación 
enteramente ideal entre ellas; aquí, [tratándose de la luz] de lo iluminado e ilumi- 
nante, de lo manifestado, manifestante y a quien se manifiesta”. Una relación [en 
fin] dela que se deben alejar, en tanto ella es la reflexión-hacia-sí sin relación en sí 
misma? ”, todas estas mediaciones añadidas que se suelen llamar explicaciones y 
modos de hacer concebible tales como bolitas, ondas, oscilaciones, etc., así como 
Tayos, esto es, varillas delgadas y haces [de ellas] 33, 


(aunque esa determinación de la materialidad de la luz no está en contradicción con . 
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Das Licht verhált sich als die allgemeine physikalische Identitát zune] 
als ein Verschiedenes (8 275), daher hier Áufleres und Anderes zu der 
den anderen Begriffsmomenten qualifizierten Materie, die so als 
Negative des Lichts, als ein Dunkles bestimmt ist. Insofern dasselbe ebe 
verschieden vom Lichte fir sich besteht, bezieht sich das Licht nur 
die Oberfláche dieses so zunichst Undurchsichtigen, welche hierdu, 
manifestiert wird, aber ebenso untrennbar (ohne weitere Partikularig; 
tion glatt) sich manifestierend, d.i. an Anderem scheinend wird. So 
am Ánderen erscheinend und damit nur Anderes an ihm erscheinen 
dies Manifestieren durch sein Aufersichsetzen die abstrakt-unendli 
Reflexion-in-sich, durch welche noch nichts an ¡hm selbst fúr sich zar 
cheinung kommt. Damit etwas endlich erscheine, sichtbar werd 
kónne, muf daher auf irgendeine physische Weise weitere Partikular: 
tion (z.B. ein Raubes, Farbiges usf.) vorhanden sein. 


| S 278 


Die Manifestation der Gegenstánde aneinander, als durch i 
Undurchsichtigkeit begrenzt, ist aufiersichseiende, ráumliche Beziehumy 
die durch nichts weiter bestimmt, | daher direkt (geradlinig) ist. Inde: 
Oberfláchen sind, die sich zueinander verhalten, und diese in ver 
dene Lagen treten kónnen, so geschieht es, daf die Manifestation 
sichtbaren Gegenstandes an einem anderen (glatten) sich vielmeh 
einem dritten manifestiert usf. (das Bild desselben, dessen Ort d 
Spiegel zugeschrieben wird, ist in eine andere Oberfláche, das . 
oder [einen] anderen Spiegel usf., reflektiert). Die Manifestation k 
in diesen partikularisierten ráumlichen Bestimmungen nur die Glei 
zum Gesetz haben, — die Cleichheit des Einfallswinkels mit dem Y 
der Reflexion, wie die Einheit der Ebene dieser Winkel; es ist dur 
nichts vorhanden, wodurch die Identitát der Beziehung auf irgen 
Weise verándert wirde. 


Die Bestimmungen dieses $, die schon der bestimmteren Physik anzus 
ren scheinen kónnen, enthalten den Ubergang der allgemeinen Begrenzu 
Lichts durch das Dunkle zur bestimmteren Begrenzung durch die part 


larráumlichen Bestimmungen des letzteren. Diese Determination pflegt mi 
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luz se comporta como la identidad física universal, primeramente como 
go distinto (8 275) de la materia y aquí, por ende, como algo exterior y ajeno 
especto de ella en tanto cualificada por otros momentos del concepto, la cual 
materia está determinada consiguientemente como lo negativo de la luz, o 

sea, como un [algo] oscuro. En tanto que esto oscuro, distinto a su vez de la 
uz, es de suyo subsistente, la luz se refiere solamente a la superficie de esto 
que primeramente es opaco. Esta superficie se hace así manifiesta, pero 
inseparablemente se hace también manifestativa de sí (sin otras particu- 
“ Jarizaciones, es [una superficie] lisa**%), esto es, está apareciendo a otro. Apa- 
reciendo así cada cosa a otro y, con ello, apareciendo únicamente otro en cada 
cosa, ese manifestar mediante su extraponerse es la reflexión-hacia-sí abs- 
tractamente infinita, en virtud de la cual nada llega aún a ser fenómeno en sí 
mismo para sí”, Para que algo en fin aparezca, para que pueda hacerse visi- 
ble, debe darse por tanto, de alguna manera física, una particularización más 
(p. e., que sea algo rugoso, coloreado, etc.). 
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La manifestación mutua de los objetos contrapuestos en cuanto limitados 
¿por su opacidad es una referencia que está-siendo-fuera-de-sí, o sea, espa- 
cial y que, al no estar determinada por nada más, es | por tanto directa (rec- 
tilínea). Siendo superficies lo que recíprocamente se relaciona, y pudiendo 
estar tales superficies en distintas posiciones, sucede que la manifestación 
- de un objeto visible en otro (liso) se manifiesta luego en un tercero, etc. (la 
- imagen de aquello cuyo lugar se adscribe en el espejo está a su vez reflejada 
en otra superficie, en el ojo o en otro espejo, etc.). La manifestación bajo 
estas determinaciones espaciales particularizadas sólo puede tener a la 
“igualdad como ley, a saber, la igualdad del ángulo de incidencia con el 
ángulo de reflexión, así como la unidad del plano de esos ángulos; no hay 
- nada absolutamente porlo que pudiera alterarse de alguna manera la identi- 
dad de la relación. 

N 

Las determinaciones de este $, que podrían parecer como pertenecientes ya a 
. la física más determinada, contienen el tránsito de la limitación universal de la luz 
por medio de lo oscuro, [es decir, el tránsito] a la limitación más determinada por 
medio de las determinaciones espaciales particulares de lo oscuro mismo. Esta 
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Vorstellung des Lichts als einer gewóhnlichen Materie zusammengehánegt zu wer- 
den. Allein | es ist darin nichts enthalten, als daf die abstrakte Idealitát, di 
reine Manifestieren, als untrennbares Aufersichsein fúr sich ráumlich und damit á 
lich determinierter Begrenzungen fáhig ist; — diese Begrenzbarkeit durch p; 
kularisierte Ráumlichkeit ist eine notwendige Bestimmung, die weiter nich; 
dieses enthált und alle materiellen Kategorien von Ubertragen, physikal 
Zurúckwerfen des Lichts und dergleichen ausschliefit. 

Mit den Bestimmungen des $ hángen die Erscheinungen zusammen, wele 
auf die grobe Vorstellung von der sogenannten fixen Polarisation, Polaritát des 
Lichts gefihrt haben. So sehr der sogenannte Einfalls- und Reflexionswinke 
der einfachen Spiegelung eine Ebene ist, so sehr | hat, wenn ein zweiter Spiegel 2 
bracht wird, welcher die vom ersten reflektierte Erhellung weiter mitteilt, 
llung jener ersten Ebene zu der zweiten, durch die Richtung der ersten Reflex 
und der zweiten gebildeten Ebene ihren Einfluff auf die Stellung, Helligkeit: 
Verdisterung des Gegenstandes, wie er durch die zweite Reflexion erscheint. 
die natúrliche unverkimmerte Helligkeit des zum zweitenmal reflektierten He 
seins (Lichtes) ist die normale Stellung daher notwendig, daf die Ebenen d 
sámtlichen respektiven Einfalls- und Reflexionswinkel in eine Ebene fallen. Wogeg 
ebenso notwendig folgt, daf Verdisterung und Verschwinden des zum zweitenn 
reflektierten Hellseins eintritt, wenn beide Ebenen sich, wie man es nennen 
negativ zueinander verhalten, d.i. wenn sie senkrecht aufeinander stehen 
Goethe, Zur Naturwissenschaft [iberhaupt], 1. Bd., 1. Heft [1817, >Elemente der 
tischen Farben<], S. 28ff. und 3. Heft [1820], >Entoptische Farben< 
[Wirkung der Spiegel in Absicht auf Hell und Dunkel], XIX [Wirkung der Sp 
auf irgendein Bild], S. 144f.). Daf nun (von Malus) aus der Modilfikation, w 
durch jene Stellung in der Helligkeit der Spiegelung bewirkt wird, geschlo 
worden, daf die Lichtmolekile an ihnen selbst, námlich sogar an ihren verschied: 
Seiten, verschiedene physische Wirksamkeiten besitzen, wobei es auch gesch 
daf die sogenannten Lichtstrahlen als vierseitig genommen werden, auf welche ( 
lage dann mit den weiter daran sich knúpfenden entoptischen Farbenersch 
gen ein weitliufiges Labyrinth der verwickeltsten Theorie gebaut worden ist, 
eins der eigentimlichsten Beispiele vom Schlieffen der Physik aus Erfahrunge 
aus jenem ersten Phánomen, von dem die Malussche Polarisation ausgeht, : 
liefen war, ist allein, daf die Bedingung der Helligkeit durch die zweite R 
die ist, da der dadurch weiter gesetzte Reflexionswinkel in einer Ebene mit 


durch die erste Reflexion gesetzten Winkeln sei. 
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determinación suele conectarse con la representación de la luz como una materia 
o. Pero | ocurre que ahí no se contiene nada más que eso, a saber, que la 
idealidad abstracta, o sea, que este puro manifestar en cuanto ser-fuera-de-sí insepa- 
a ble, es de suyo espacial y es, por tanto, capaz de limitaciones exteriormente más 
determinadas; esta posibilidad de limitación mediante espacialidad particularizada 
E. “una determinación necesaria que no contiene otra cosa que esto y que excluye 
todas las categorías materiales de transporte, rebote físico de la luz y semejantes. 
Con las determinaciones del $ se asocian los fenómenos que han conducido a 
la grosera representación de la llamada polarización fija o polaridad de la luz”, Del 
“mismo modo que los llamados ángulos de incidencia y reflexión, tal como se dan en 
una simple reflexión especular, están en un mismo plano, así | también, si se intro- 
duce un segundo espejo que comunique ulteriormente la iluminación reflejada por el 
primero, la posición de aquel plano primero respecto del segundo (formado por las 
direcciones de la primera y segunda reflexión) ejerce su influjo sobre la colocación, 
claridad u oscurecimiento del objeto tal como aparece mediante la segunda refle- 
xión. Para que la claridad natural del ser luminoso (o luz) reflejado por segunda vez 
no disminuya es, por tanto, necesaria la colocación normal [del segundo espejo] 
consistente en que los planos de los dos pares de ángulos de incidencia y reflexión 
coincidan en un único plano. Frente a lo cual, se sigue de manera igualmente necesa- 
ria que el oscurecimiento y desaparición del ser luminoso reflejado por segunda vez, 
se presentarán cuando ambos planos se comporten negativamente uno respecto de 
otro, como debe decirse, esto es, cuando uno sea perpendicular respecto del otro. 
- (Cfr. Goethe sobre la Ciencia de la Naturaleza, vol. 1, cuad. 1, pág. 28 al final y las dos 
páginas siguientes, y en el cuad. 3, Color. Entopt. XVIII y XIX, pág. 144, y ssyó%, 
Ahora bien, que de la modilficación producida en la claridad de la reflexión especu- 
lar porla colocación [de los espejos] se concluya (por Malus)?”? que las moléculas 
luminosas en sí mismas, a saber, precisamente en sus distintas caras, posean efectos 
físicamente diferenciados, y que con todo esto suceda también que los llamados 
rayos de luz se acepten como dotados de cuatro caras, y sobre esta base, con el aña- 
dido de los fenómenos entópticos, se levante luego un largo laberinto de la más 
complicada teoría, [todo esto, en fin] es uno de los ejemplos más propios del modo 
 deconcluir de la física a partir de experiencias. Lo que hay que concluir de aquel pri- 
mer fenómeno del que parte la polarización de Malus es solamente que la condición 
dela claridad a través de la segunda reflexión consiste en que el ángulo de reflexión 
añadido esté en el mismo plano que el ángulo puesto por la primera reflexión. 
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Das Dunkle, zunáchst das Negative des Lichts, ist der Gegensatz geg 
dessen abstrakt-identische Idealitát, — der Gegensatz an ihm selbst; e 
materielle Realitát und zerfállt in sich in die Ziweiheit, 1. der kórperlick 
Verschiedenheit, d.i. des materiellen Firsichseins, der Starrheit, 2. der E, 
gensetzung als solcher, welche fir sich als von der Individualitát n: 
gehalten, nur in sich zusammengesunken, die Auflósung und Neutral; 
ist; jenes der lunarische, dieses der kometarische Kórper. 


Diese beiden Kórper haben auch im System der Schwere als relative Zentralk 
per die Eigentúmlichkeit, die denselben Begriff zagrunde liegen hat als ihre; 
sikalische und die hier bestimmter bemerkt werden kann. — Sie drehen sich ni 
um ihre Achse. Der Koórper der Starrheit als des formellen Firsichseins, welches « 
im Gegensatze befangene Selbstándigkeit und darum nicht Individualitát 
deswegen dienend und Trabant eines anderen, in welchem er seine Achse hat. Der 
per der Auflósung, das Gegenteil der Starrheit, ist dagegen in seinem Verha 
ausschweifend und in seiner exzentrischen Bahn wie in seinem physikalischen D; 
die Zufálligkeit darstellend; — sie [diese Kórper] zeigen sich als eine oberfl 
che Konkretion, die ebenso zufállig sich wieder zerstáiuben mag. — Der M 
keine Atmospháre und entbehrt damit des meteorologischen Prozesses. Er 
nur hohe Berge und Krater und die Entzúndung dieser Starrheit in sich selb: 
die Gestalt eines Kristalls, | welche Heim (einer der geistvollen Geognosten) : 
als die ursprúngliche der bloff starren Erde aufgezeigt hat. — Der Komet ers: 
als ein formeller Prozeff, eine unruhige | Dunstmasse; keiner hat etwas S 
einen Kern, gezeigt. Gegen die Vorstellung der Alten, dafí die Kometen 
momentan gebildete Meteore sind, tun die Astronomen in den neuesten Ze 
nicht mehr so spróde und vornehm als vormals. Bisher ist nur erst die W; 
kehr von etlichen aufgezeigt; andere sind nach der Berechnung erwartet wor 
aber nicht gekommen. Vor dem Gedanken, dafí das Sonnensystem in der Tat. 
tem, in sich wesentlich zusammenhingende Totalitát ist, muf die fo 
Ansicht von der gegen das Ganze des Systems zufálligen, in die Kreuz un ( 
hervortretenden Erscheinung der Kometen aufgegeben werden. So lá8t sich 
Gedanke fassen, da die anderen Kórper des Systems sich gegen sie wehren, d.i 
notwendige organische Momente verhalten und sich erhalten mússen; d: 
kónnen bessere Trostgrúnde als bisher gegen die von den Kometen befircht 


Gefahren an die Hand gegeben werden — Trostgrúnde, die vornehmlich 
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“Lo oscuro, que es primeramente lo negativo de la luz, es la oposición frente 
alaidealidad abstractamente idéntica de la misma luz; es la oposición en sí 
misma, tiene realidad material y se divide en la dualidad 1) de la diversidad 
"corporal, esto es, del ser-para-sí material, de la rigidez, 2) de la contraposi- 
ción en cuanto tal, que de suyo, en cuanto no retenida por la individualidad y 
desplomada sólo en sí misma, es la disolución y la neutralidad; el primero es 
el cuerpo lunar, y este último el cometario. 


Ml 


Mi Estos dos cuerpos, en cuanto cuerpos relativamente centrales, poseen también 
dentro del sistema de la gravedad aquella peculiaridad que se funda en el mismo 
concepto que su peculiaridad física y que aquí podemos indicar de manera más pre- 
-cisa.— No giran sobre su eje. El cuerpo de la rigidez, en cuanto cuerpo del ser-para- 
-síformal que es la autosuficiencia cogida en la oposición y no es, por tanto, indivi- 
dualidad, es por ello sirviente y satélite de otro en el que tiene su eje. El cuerpo de la 
disolución, lo opuesto a la rigidez, es por el contrario desordenado en su comporta- 
miento, y tanto en su órbita excéntrica como en su existencia física está represen- 
“tando ala contingencia; [los cometas] se muestran como una concreción superficial 
que de manera igualmente contingente se pueden nuevamente pulverizar.— La Luna 
no tiene atmósfera y se sustrae por ello al proceso meteorológico. Muestra sola- 
mente montañas elevadas y cráteres, y la inflamación de esa rigidez en ella misma; 
"muestra la figura de un cristal, | que Heim (uno de los ingeniosos geognósticos)” ha 
indicado también como la figura originaria de la tierra meramente rígida.— El 


cometa ha mostrado algo rígido, un núcleo. Frente a la representación de los antiguos 
de que los cometas son simples meteoros formados momentáneamente, los moder- 
nos astrónomos no se muestran tan tajantes y altivos””, Hasta ahora solamente se ha 
registrado el regreso de algunos [cometas]. Otros fueron esperados de acuerdo con 
Un cálculo, pero no llegaron. Ante el pensamiento de que el sistema solar es efecti- 
vamente sistema o totalidad esencialmente interconexa, se debe abandonar un 
junto de vista formal del fenómeno contingente de los cometas cruzándose en todas 
ecciones. De este modo es posible captar el pensamiento de que los otros cuerpos 
del sistema se defienden de los cometas, es decir, se comportan como momentos 
orgánicamente necesarios que se deben mantener; y de este modo, se pueden ofre- 
Cer mejores motivos de tranquilidad de los que se pudieron ofrecer hasta ahora ante 
los temidos peligros de los cometas. Motivos de tranquilidad que la mayor parte de 
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darauf beruhen, daff die Kometen sonst so viel Raum im weiten Himmel fir ihre 
Wege haben und darum doch wohl nicht (welches >doch wohl nicht< 


gelehrter in cl 
Wahrscheinlichkeitstheorie umgeformt wird) die Erde treffen | 


werden. 


[9/130] | Y. Der Kórper der Individualitás 
S 280 


Der Gegensatz, in sich zurúckgegangen, ist die Erde oder der Planet iy 
haupt, der Kórper der individuellen Totalitát, in welcher die Starrheit zu 
[281] Trennung in reale Unterschiede aufgeschlossen und diese Auflósung | du: 
den selbstischen Einheitspunkt zusammengehalten ist. 


[9/131] | Wie die Bewegung des Planeten als Achsendrehung um sich und zug, ' 


litát ist. 
Was die Reihe der Planeten betrifft, so hat die Astronomie úber die n 
Bestimmtheit derselben, ihre Entfernungen, noch kein wirkliches Gesetz ent 
Ebenso kónnen auch die naturphilosophischen Versuche, die Verninftigkeit dí 
Reihe in der Physikalischen Beschaffenheit und in Analogien mit einer M 
reihe aufzuzeigen, kaum als Anfánge,, die Gesichtspunkte zu finden, auf di 
ankommt, betrachtet werden. — Das Unverninftige aber ist, den Gedanken de 
Zufálligkeit dabei zugrunde zu legen und z.B. in Keplers Gedanken, die Ano: 
nung des Sonnensystems nach den Gesetzen der musikalischen Harmonie zu 
sen, nur eine Verirrung einer tráumerischen Einbildungskraft (mit Laplace) zu sehen 
nicht den tiefen Glauben, dag Vernunft in diesem Systeme ist, hochzuschátzen ein 
Glaube, welcher der einzige Grund der glinzenden Entdeckungen dieses gro 
Mannes gewesen ist. — Die ganz ungeschickte und auch nach den Tatsachen vól 
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las veces sólo se apoyan en que los cometas, porlo demás, disponen de mucho espa- 
“cio para su camino por el ancho cielo y por ello seguramente no chocarán con la Tie- 


tra (un <seguramente no» gu expresado de manera más docta se transforma en 
5H 
una teoría de probabilidad) 


y) El cuerpo de la individualidad 
$ 280 


La oposición que ha regresado a sí es la tierra o el planeta en general, el 
cuerpo de la totalidad individual en el que la rigidez está abierta a la separa- 

ción en distinciones reales”'* y esta disolución | está mantenida unida 
"mediante el punto de unidad afectado de mismidad””, 


| Así como el movimiento del planeta, en cuanto rotación sobre su eje y, al 
mismo tiempo, movimiento en torno a un cuerpo central, es el movimiento más 
_concreto y la expresión de la vitalidad, también la naturaleza luminosa del cuerpo 
central es la identidad abstracta cuya verdad está en la individualidad, tal como la 
verdad del pensar se encuentra en la idea concreta. 

Porlo que se refiere ala serie de los planetas, la astronomía todavía no ha des- 
cubierto ninguna ley efectiva sobre la determinidad más precisa de ellos**, es decir, 
sobre sus distancias. Igualmente, los intentos de la filosofía de la naturaleza?”? de 
mostrar la racionalidad de la serie [de los planetas] en su composición física y ana- 


3 


as con una serie de los metales, apenas se pueden considerar como primeros 
tanteos para encontrar el punto de vista oportuno. Pero [sea lo que sea de estos 
ntos] es irracional introducir aquí como fundas dal pensamiento de la con- 
tingencia y, por ejemplo, en el pensamiento de Kepler” "de comprender la orde- 
nación del sistema solar de acuerdo con la ley de la armonía musical, ver solamente 
(con Laplace)?” el extravío de una imaginación soñadora, en vez de respetar la pro- 
Funda creencia de que en este sistema [planetario] hay razón; una fe que ha sido el 
único fundamento de los brillantes descubrimientos de este gran hombre.—La apli- 
cación dd torpe, e adi peas errónea según los Asehon: que 


[9/1301 


[281] 


[9/1311 
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[282] [9/133] 


B. DiE ELEMENTE 


S 281 





Der Kórper der Individualitát hat die Bestimmungen der elementaris. 
chen Totalitát, welche unmittelbar als frei fir sich bestehende Kórps 
lo/1341 sind, als unterworfene Momente an | ihm; so machen sie seine allgem 
nen physikalischen Elemente aus. 













Fiir die Bestimmung eines Elements ist in neueren Zeiten willkirlich 
chemische Einfachheit angenommen worden, die mit dem Begriffe eines bhosikalisc 
Elements nichts zu tun hat, welches eine reale, noch nicht zur chemischen A 


traktion verflúchtigte Materie ist. 


[9/136] 


a. Die Luft 


$ 282 

id 

Das Element der unterschiedslosen Einfachheit ist nicht mehr die p 

tive Identitát mit sich, die Selbstmanifestation, welche das Licht als so) 

ist, sondern ist nur negative Allgemeinheit, als zam selbstlosen Moment 
Anderen herabgesetzt, daher auch schwer. Diese Identitit ist als die n 
Allgemeinheit die verdachtlose, aber schleichende und zehrende 

úber das Individuelle und Organische; die gegen das Licht passive, du 

lo/1371 sichtige, aber alles Indivilduelle in sich verfliichtigende, nach au 
mechanisch elastische, in alles eindringende Flússigkeit, — die Luft. 


[283] [9/139] 


B. Die Elemente des Gegensatzes 
$ 283 


Die Elemente des Gegensatzes sind erstens das Fiirsichsein, aber nich 
gleichgúltige der Starrheit, sondern das in der Individualitát als Mo: 
gesetzte, als die fiirsichseiende Unruhe derselben, — das Feuer. — Die 
ist an sich Feuer (wie sie sich durch Kompression zeigt), und im Feues 
sie gesetzt als negative Allgemeinheit oder sich auf sich beziehende N egal 
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B. Los ELEMENTOS [282] [9/133] 
















» S:381 


"El cuerpo de la individualidad?” posee, como momentos sometidos a él, las 
"determinaciones de la totalidad de los elementos, determinaciones que de 

modo inmediato son como cuerpos subsistentes y libres de por | sí; de este. 19/1341 
modo estas determinaciones constituyen sus elementos físicos universales. 


Para la determinación de un elemento se ha aceptado arbitrariamente en los 
"tiempos modernos la simplicidad química?” la cual nada tiene que ver con el con- 
cepto de un elemento físico, el cual es una materia real no volatilizada aún por la abs- 
tracción química. 


a) El aire [9/136] 
S 282 


El elemento de la simplicidad indistinta ya no es la identidad positiva con- 

sigo, la automanifestación que es la luz en cuanto tal, sino que solamente es 
universalidad negativa en cuanto depuesta a momento sin mismidad de otro, 

grave también por ende. Esta identidad, en cuanto universalidad negativa, es 

el poder que no levanta sospechas, aunque es insidioso y consume lo indivi- 

dual y orgánico; es el fluido pasivo ante la luz, transparente, pero que volati- 

“liza todo lo indivildual que está en él, mecánicamente elástico hacia fuera y. (9/131 
e penetra por todas partes: el aire. 


B) Los elementos de la oposición [=83] [9/139] 
$ 283 


Los elementos de la oposición son, en primer lugar, el ser-para-sí, pero no 
ser-para-sí indiferente de la rigidez, sino el que está puesto como momento 
la individualidad, como la inquietud que está-siendo-para-sí de esta 
vidualidad: el fuego.— El aire es fuego en sí (como lo muestra la compre- 
1), y el fuego es aire puesto como universalidad negativa o negatividad que 


[9/140] 


[9/1411 


[284] [9/1421 


[9/143] 
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vitát. Es ist die materialisierte Zeit oder Selbstischkeit (Licht identisch m 3 
Wárme), das schlechthin Unruhige und Verzehrende, in welches ebenso. 
die Selbstverzehrung des Kórpers ausschlágt, als es umgekehrt ¿uferli 
an ihn kommend ihn zerstórt, — ein Verzehren eines Anderen, d 

zugleich sich selbst verzehrt und so in Neutralitát ibergeht. 3 


| $ 284 
Das andere [Element] ist das Neutrale, der in sich zulsammengeganger S 
Gegensatz, der, ohne fúrsichseiende Einzelheit, hiermit ohne Starr 
und Bestimmung in sich, ein durchgángiges Gleichgewicht, alle me 
nisch in ihm gesetzte Bestimmtheit auflóst, Begrenztheit der Gestalt r 
von aufen erhált und sie nach aufien sucht (Adhásion) [und] ohne d 
Unruhe des Prozesses an ihm selbst schlechthin die Móglichkeit desse 
ben, die Auflósbarkeit, wie die Fáhigkeit der Form der Luftigkeit ur 
der Starrheit als eines Zustandes aufer seinem eigentirmlichen, der B 


timmitlosigkeit in sich, ist; — das Wasser. 


y. Individuelles Element 


$ 285 


Das Element des entwickelten Unterschiedes und der indivilduellen Be 
mung desselben ist die zunáchst noch unbestimmte Erdigkeit iberh 
als von den anderen Momenten unterschieden,; aber als die Totalité 
dieselben bei ihrer Verschiedenheit in individueller Einheit z: 
menbhált, ist sie die sie zum Prozef anfachende und ihn haltende Ma 


C. DER ELEMENTARISCHE PROZES 
$286 
Die individuelle Identitát, unter welche die differenten Element 


deren Verschiedenheit gegeneinander und gegen ihre Einheit gebi 
sind, ist eine Dialektik, die das physikalische Leben der Erde, den m 
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se refiere a sí. Es el tiempo materializado o el estar afectado de mismidadi* 
(es luz idéntica a calor), es lo simplemente inquieto y consuntivo; en él se 
suelve la autoconsunción del cuerpo y, viceversa, cuando el fuego llega al 
Ñ ¿Uerpo desde fuera, lo consume; es la consunción de otro que al mismo 
tiempo es consunción de sí y que pasa así a la neutralidad. 


$ 284 


El otro [elemento de la oposición] es lo neutral, la oposición que se ha 
reunildo dentro de sí y que sin singularidad que-sea-para-sí (por consi- 
guiente, sin rigidez y sin determinación en sí misma) es un equilibrio per- 
'manente; disuelve todas las determinaciones que se ponen en él mecánica- 
mente; sólo desde fuera recibe límites de su figura y la busca hacia fuera 
(adhesión), [y es en fin] la simple posibilidad de proceso sin tener en sí 
mismo la inquietud de éste, es la solubilidad, y [tiene] también la capacidad 
de la forma aérea y de la rigidez como estados ajenos al propio [estado] suyo, 
el cual es la falta de determinación en sí mismo: el agua. 


y) Elemento individual 
$ 285 


El elemento de la distinción desarrollada y de la determinación indivildual de 
esta diferencia es la terralidad en general, primeramente aún indedetermi- 
nada, en cuanto es distinta de los otros momentos; pero en cuanto ella es la 
totalidad que siendo variedad mantiene unidos a estos momentos en unidad 
individual, esta totalidad es el poder que los atiza hacia el proceso y lo detiene. 


C. EL PROCESO DE LOS ELEMENTOS 
$286 
Laidentidad individual, bajo la que están ligados los elementos diferentes y 


su variedad unos frente a otros como frente a su unidad, es una dialéctica 
que constituye la vida física de la tierra, o sea, el proceso meteorológico. Los 


[9/1401 


[9/141] 


[284] [9/142] 


[9/1431 
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rologischen Prozef8, ausmacht; die Elemente, als unselbstándige Momen: 
haben in ihm ebenso allein ihr Bestehen, als sie darin erzeugt, als exist 
rende gesetztwerden, nachdem sie vorhin aus dem Ánsich als Moment 


Begriffs entwickelt worden sind. "o 


2:39 
Wie die Bestimmungen der gemeinen Mechanik und der unselbstán 
Kórper auf die absolute Mechanik und die freien Zentralkórper angewendet w 
[2851 den, so wird die endliche Physik der vereinzelten individuellen | Kórper fir dassel 
genommen, als die freie selbstándige Physik des Erdenprozesses ist. Es wird 


den Triumph der Wissenschaft gehalten, in dem allsemeinen Prozesse der Er 


digen: 


dieselben Bestimmungen wiederzuerkennen und nachzuweisen, welche sic 
den Prozessen der vereinzelten Korperlichkeit zeigen. Allein in dem Felde di 
vereinzelten Kórper sind die der freien Existenz des Begriffes immanenten Bes. 
timmungen zu dem Verháltnis herabgesetzt, duferlich zaeinander zu treten. ; 
voneinander unabhángige Umstánde zu existieren; ebenso erscheint die Tá: 9 
als iufferlich bedingt, somit als zufállig, so daff deren Produkte ebenso áuferli 
Formierungen der als selbstándig vorausgesetzten und so verharrenden Kórr 
lichkeiten bleiben. — Das Aufzeigen jener Gleichheit oder vielmehr Analogie wix 
[9/1441 dadurch bewirkt, daf von den | eigentiimlichen Unterschieden und Bedingungen 
abstrahiert wird und so diese Abstraktion oberfláchliche Allgemeinheiten, wie die 
Attraktion, hervorbringt, Kráfte und Gesetze, in welchen das Besondere und di 
bestimmten Bedingungen mangeln. Bei der Anwendung von konkreten Weisen 
bei der vereinzelten Kórperlichkeit sich zeigenden Tátigkeiten auf die Spháre, in 
cher die unterschiedenen Kórperlichkeiten nur Momente sind, pflegen die in jen 
Kreise erforderlichen iuferlichen Umstánde in dieser Sphire teils ibersehen, t 
nach der Analogie hinzugedichtet zu werden. — Es sind dies úberhaupt Anwendu 
gen von Kategorien eines Feldes, worin die Verháltnisse endlich sind, auf 
Spháre, innerhalb welcher sie unendlich, d.i. nach dem Begriffe, sind. ¡de 
Der Grundmangel bei der Betrachtung dieses Feldes beruht auf der 
Vorstellung von der substantiellen unveránderlichen Verschiedenheit der Elem 
welche von den Prozessen der vereinzelten Stoffe her vom Verstande einmal festgese 
[286] ist. Wo l auch an diesen sich hóhere Ubergánge zeigen, z.B. daf im Kristall « 
Wasser fest wird, Licht, Wárme verschwindet usf., bereitet sich die Reflexion ei 
Hilfe durch nebulose und nichtssagende Vorstellungen von Auflósung, Gebunder 
Latentwerden und dergleichen. Hierher gehórt wesentlich die Verwandlung 
Verháltnisse an den Erscheinungen in Stoffe und Materien, zum Teil imponderable, 
wodurch jede physikalische Existenz zu dem schon [$ 276 Anm.] erwáhnten | 
von Materien und deren Aus- und Eingehen in den erdichteten Poren jeder az 


ren gemacht wird, wo nicht nur der Begriff, sondern auch die Vorstellung 
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elementos, en cuanto momentos no autosuficientes, tienen su subsistencia 
sólo dentro de este proceso, del mismo modo que son engendrados también 
en él, puestos Como EXISTENTES después de haber sido desarrollados desde lo 
en-sí como momentos del concepto. 


Del mismo modo que las determinaciones de la mecánica común y de los cuer- 
pos no autosuficientes se aplican a la mecánica absoluta?”* y alos cuerpos centrales 
libres, así también la física finita de los cuerpos | individuales aislados se toma como 
igual a la física autosuficiente y libre del proceso terrestre. Se estima como un 
triunfo de la ciencia reconocer y reencontrar en el proceso general de la tierra las 
mismas determinaciones que se encuentran en los procesos de la corporeidad ais- 
lada. Sólo que en el campo de esos cuerpos aislados, las determinaciones inmanen- 
tes a la EXISTENCIA libre del concepto están degradadas a la relación de intervenir 
como recíprocamente exteriores y de EXISTIR como circunstancias independientes una 
de otra; igualmente, la actividad aparece como extrínsecamente condicionada y, por 
ende, como contingente, de tal modo que sus productos se quedan también en for- 
maciones extrínsecas de las corporeidades supuestamente autosuficientes y por ello 
- duraderas.— La mostración de aquella igualdad, o mejor dicho, analogía, se hace 
prescindiendo de las | distinciones y condiciones propias [de los cuerpos], y esa 
abstracción origina por ende universalidades superficiales tales como la atracción, o 
- fuerzas y leyes en las que falta lo particular y las condiciones determinadas. En la 
aplicación de modos concretos de las actividades que se presentan en las corporeida- 
des aisladas a otra esfera en la que las corporeidades distintas son solamente 
momentos, se suele prescindir, por una parte, de aquellas circunstancias extrínsecas 
que eran imprescindibles en la primera esfera y, por otra parte, se añaden poetiza- 
das por la analogía. Se trata generalmente de una aplicación de categorías propias de 

un campo en el que las relaciones son finitas a una esfera en la que estas relaciones 
—soninfinitas, es decir, conceptuales. 

El defecto básico en el tratamiento de este campo descansa en aquella repre- 
sentación fija de la variedad sustancial e inmutable de los elementos que quedó fir- 
memente establecida por el entendimiento partiendo de los procesos de las mate- 

rias aisladas. Incluso | cuando en éstas se muestran transiciones de mayor enjundia, 
por ejemplo, que en el cristal el agua se solidifica, la luz o el calor desaparecen, etc., 
la reflexión se vale entonces de representaciones nebulosas y que nada dicen, como 
las de «disolución», «vínculo», «latencia», ete, Lo mismo ocurre esencial- 


CEN 0 AA s 26 
mente cuando todas las relaciones fenoménicas se convierten en <estofas>"" o 






-<materias», en parte imponderables, con lo que aquella existencia física [de los 


fenómenos] se cambia por un caos, mencionado más arriba, en el que cada una de 


las materias entra y sale de los poros que han sido imaginados en las otras?” eso 
y Pp qu El y 


[285] 


[9/144] 


[286] 
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Vor allem geht die Erfahrung selbst aus; es wird noch eine empirische Existenz an 


nommen, wáhrend sie sich nicht mehr empirisch zeigt. 


[o/1491 | S 287 


Der Prozeífí der Erde wird durch ihr allgemeines Selbst, die Tátigkeit 
Lichts, ihr ursprúngliches Verháltnis zur Sonne, fortdauernd angef; 
und dann nach der Stellung der Erde zur Sonne (Klimate, Jahresze 
usf.) weiter partikularisiert. — Das eine Moment dieses Prozesses ist 
Diremtion der individuellen Identitát, die Spannung in die Momente d 
selbstándigen Gegensatzes, in Starrheit und in selbstlose Neutra 

wodurch die Erde der Auflósung zugeht — einerseits zum Kristall, ein 
Monde, andererseits zu einem Wasserkórper, einem Kometen, zu 

den — und die Momente der Individualitát ihren Zusammenhang mit ih; 
selbstúindigen Wurzeln zu realisieren suchen. 


[9/151] $ 288 
Das andere Moment des Prozesses ist, dal das Fúrsichsein, welchem die Se 

[287] ten der Entgegensetzung zulgehen, sich als die auf die Spitze getrieb 
Negativitát aufhebt; — die sich entziindende Verzehrung des versuchten unte 
chiedenen Bestehens, durch welche ihre wesentliche Verknúpfung 


herstellt und die Erde sich als reelle und Jruchtbare Individualitát geword 
ist. id 

Erdbeben, Vulkane und deren Eruptionen mógen als dem Prozesse 
Starrheit der freiwerdenden N egativitát des Fiirsichseins, dem Prozesse des Fe 
angehórig angesehen werden, wie dergleichen auch am Monde erscheinen so. 
Die Wolken dagegen mógen als der Beginn kometarischer Korperlichkeit betr 


werden kónnen. Das Cewitter aber ist die vollstándige Erscheinung dieses Pr 


[9/1521 her weder mit der Regen!bildung (ungeachtet der von de Luc aus den Beobach: 
gen gezogenen und, unter den Deutschen, von dem geistreichen Lichi 
gegen die Auflósungstheorien urgierten Folgerungen), noch mit dem Blitze, 
nicht mit dem Donner zurechtkommen kónnen; ebensowenig mit ande 


meteorologischen Erscheinungen, insbesondere den Atmosphárilien, in welche 
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o sólo escapa al concepto, sino incluso a la representación. Escapa sobre todo a la 
experiencia misma; se retiene aún una existencia empírica que ya no se muestra 


píricamente. 


$ 287 


El proceso de la tierra se atiza continuamente por el sí mismo universal de la 
tierra, [o sea, por] la actividad de la luz, [que es] la relación originaria de la 
tierra con el sol; luego [el proceso] se particulariza más con arreglo a la posi- 
ción de la tierra respecto del sol (climas, estaciones del año, etc.). Uno de los 
“momentos de este proceso es la partición de la identidad individual, la ten- 
sión hacia los momentos de la oposición autosuficiente, o sea, hacia la rigi- 
dez y la neutralidad carente de sí mismo, a través de lo cual la tierra se acerca 
asu disolución (haciéndose, por una parte, cristal o luna, y por otra cuerpo 
acuoso o cometa) y los momentos de la individualidad buscan realizar su 
conexión respecto de sus raíces autosuficientes. 


S 288 


El otro momento del proceso consiste en que el ser-para-sí, hacia el que se 
- dilrigen los términos de la oposición, se supera en cuanto negatividad lle- 
vada hasta la cima; es la consunción que se enciende a sí misma del intentado 
subsistir distinguiéndose; mediante esta consunción se produce su vincula- 
¡ción esencial y la tierra ha devenido para sí en cuanto individualidad real y 
fecunda. 

e 

Los terremotos, los volcanes y sus erupciones podrían verse como [fenóme- 
nos] pertenecientes al proceso de la rigidez de la negatividad que está liberándose del 
ser-para-sí, o sea, como pertenecientes al proceso del fuego tal como éste debe tam- 
“bién presentarse en la luna.— Las nubes, por el contrario, podrían considerarse 
como el inicio de la corporeidad cometaria. La tormenta, por su parte, es el fenómeno 
perfecto de este proceso al que se unen los demás fenómenos meteorológicos como 
comienzos o momentos de este proceso, y también como realizaciones inmaduras 
del mismo. Hasta ahora la física no ha podido dar cuenta ni de la formación | de las 
lluvias (prescindiendo de los argumentos de De Luc** sacados de la observación y de 
las consecuencias urgidas en el mundo alemán por el inteligente Lichtenberg””? con- 


ES 


Ñ % ; E A A 3 ds 
tra la teoría de la disolución) ni del rayo, ni tampoco del trueno 7 todavía menos [se 


[9/149] 


[9/1511 


[287] 


[9/1521 


[9/155] 


[288] 


[289] [9/156] 


[290] [9/157] 
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Prozeí? selbst bis zum Beginn eines irdischen Kernes fortgeht. Fir das Verstánd= 
nis jener alltáglichsten Erscheinungen ist in der Physik noch am Wwenigsten 
Befriedigendes geschehen. 


$289 


Indem der Begriffder Materie, die Schwere, seine Momente zunáchst. 
selbstándige, aber elementalrische Realitáten auslegt, ist die Erde abstrak 
ter Grund der Individualitát. In ihrem Prozesse setzt sie sich als neg 
Einheit der auffereinander seienden abstrakten Elemente, hiermit als re 
Individualitát. 


B 


PHYSIK DER BESONDEREN INDIVIDUALITAT 


S 290 


Die vorher elementarischen Bestimmtheiten nun der individuellen Ein= 
heit unterworfen, so ist diese die immanente Form, welche fúr sich die 
Materie gegen ihre Schwere bestimmt. Die Schwere, als Suchen des Ei 
heitspunktes, tut dem Aufiereinander der Materie keinen Eintrag, d.i. 
Raum, und zwar nach einem Quantum, ist das Mali der Besonderung 
der Unterschiede der schweren Materie, der Massen; die Bestimm: 
der physikalischen Elemente sind noch nicht in ihnen selber ein konkretes Fi 
sichsein, damit dem gesuchten Fúrsichsein der schweren Materie noch 
nicht entgegengesetzt. Jetzt durch die gesetzte Individualitát der Materi 
sie in ihrem Auflereinander selbst ein Zentralisieren gegen dies il 
Aufiereinander und gegen dessen Suchen der Individualitát, differ 
gegen das ideelle Zentralisieren der Schwere, ein immanentes an 
Bestimmen der materiellen Ráumlichkeit als durch die Schwere und nach d: 
Richtung derselben. Dieser Teil der Physik ist die individualisierende Mec 
nik, indem die Materie durch die | imlmanente Form, und zwar 
dem Ráumlichen, bestimmt wird. Zunáchst gibt dies ein Verháltnis zw 
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ha conseguido dar cuenta] de otros fenómenos meteorológicos, especialmente de 
Jos meteoritos, E los que el mismo proceso se continúa hasta el comienzo de un 
núcleo de tierra?” Para la comprensión de aquellos fenómenos cotidianos nada se 
na ofrecido hasta ahora por la física que sea mínimamente satisfactorio. 


S 289 


En la misma medida en que el concepto de la materia, o sea, la gravedad, 
explicita sus momentos primeramente como realidades autosuficientes 
aunque elemenltales, la tierra es el fundamento abstracto de la individuali- 
dad. En su proceso ella se pone como unidad negativa de los elementos abs- 
tractos que están siendo exteriores uno a otro, y de este modo se pone como 
individualidad real. 


B 


FÍSICA DE LA INDIVIDUALIDAD PARTICULAR 
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Las determinidades fueron antes determinidades de los elementos y ahora se 
han sometido a la unidad individual; ésta es la forma inmanente que la mate- 
ria determina para sí contra su gravedad. La gravedad en cuanto búsqueda del 
punto de unidad no pone ninguna dificultad a la exterioridad mutua de la 
materia; es decir, que el espacio, y precisamente según un quantum, es [hasta 
aquí] la medida de las particularizaciones, o sea, de las diferencias de la 
Materia grave, de las masas; las determinaciones de los elementos físicos no 
son aún en sí mismas un ser-para-sí concreto y no se oponen aún, por consi- 
- guiente, al ser-para-sí buscado de la materia grave. Ahora, mediante la indi- 
—vidualidad puesta de la materia, ésta es, en su misma exterioridad mutua, un 
Centrar opuesto a esa exterioridad y opuesto a su búsqueda de la indivi- 
dualidad; una centralización que difiere de la centralización ideal [propia] de 
la gravedad; un determinar inmanente de la espacialidad material distinto del 
determinar mediante la gravedad y con arreglo a la dirección de ésta. Esta 
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chen beidem, der ráumlichen Bestimmtheit als solcher und de 
zugehórigen Materie. 


S 291 


Diese individualisierende Formbestimmung ist zunáchst an sich oder 
unmittelbar, so noch nicht als Totalitát gesetzt. Die besonder 
Momente der Form kommen daher als gleichgúltig und aufereinand 
zur Existenz, und die Formbeziehung ist als ein Verháltnis Verschiede: 
Es ist die Koórperlichkeit in endlichen Bestimmungen, bedingt d 
Aufíeres zu sein und in viele partikuláre Kórper zu zerfallen. 
Unterschied kommt so teils in der Vergleichungvon verschiedenen Kg 
pern miteinander, teils in der reelleren, jedoch mechanisch bleiben 
Bezxiehung derselben zur Erscheinung. Die selbstándige Manifestation d 
Form, die keiner Vergleichung, noch der Erregung bedarf, kommt 
der Gestalt zu. 


Wie úberall die Spháre der Endlichkeit und Bedingtheit, so ist hier die 
Spháre der bedingten Individualitát der am schwersten aus dem úbrigen Zus 
menhang des Konkreten abzuscheidende und fir sich festzuhaltende Gege 
tand, um so mehr, da die Endlichkeitihres Inhalts mit | der spekulativen Einheit 
Begriffs, die zugleich nur das Bestimmende sein kann, im Kontraste und Wider 
pruche steht. 


$ 292 


Die Bestimmtheit, welche die Schwere erleidet, ist a) abstrakt ei 
Bestimmtheit und damit als ein blof quantitatives Verháltnis an i 
spezifische Schwere; b) spezifische Weise der Beziehung materieller Teile, — Ko] 
sion. c) Diese Beziehung der materiellen Teile fiir sich, als existierende lá 
litát, und zwar a) als | das nur ideelle Aufheben — der Klang; B) als. 
Aufheben der Kohásion — die Wárme. sb 
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“parte de la física es la mecánica individualizadora, por cuanto la materia viene 
[ahora] determinada por la | forma inlmanente y precisamente con arreglo a 
lo espacial. Primero resulta de lo dicho una relación entre ambos, entre la 
determinidad espacial en cuanto tal y la materia que le corresponde. 


LE 
$ 291 


Esta determinación formal individualizadora es primeramente en sí o inme- 
- diata y, por tanto, no está puesta todavía como totalidad. Los momentos par- 
ticulares de la forma vienen por ende a la EXISTENCIA como indiferentes y 
uno-fuera-de-otro, y la referencia formal es como una relación entre distin- 
tos. Es la corporeidad bajo determinaciones finitas, condicionada a ser 
mediante algo exterior y a desmenuzarse en muchos cuerpos particulares. 
La distinción se fenomeniza así, en parte, en la comparación de distintos 
cuerpos entre sí y, en parte, en la referencia real entre ellos, la cual sigue 
siendo, sin embargo, referencia mecánica. La manifestación autosuficiente 
de la forma que no aa ninguna comparación ni excitación sólo se pre- 
'sentará con la figura*”, 

Como en todas partes la esfera de la finitud y condicionamiento, aquí la esfera de 
laindividualidad condicionada es el objeto que con más dificultad se consigue separar 
dela restante conexión de lo concreto y retener firme de por sí, tanto más cuanto la 
finitud de su contenido contrasta y está en contradicción con | la unidad especulativa 
del concepto, la cual al mismo tiempo es lo único que puede ser determinante. 


l $ 292 

ll 

La determinidad que sufre la gravedad es a) determinidad abstractamente 
_ simple, [que existe] consiguientemente como una relación meramente 
cuantitativa en ella: peso específico; b) modo específico de la referencia entre 
- partes materiales: cohesión. c) Esta referencia de las partes materiales de por 
“sí, en cuanto idealidad EXISTENTE y precisamente a) en cuanto | superación 
meramente ideal, es el sonido; y B) en cuanto superación real de la cohesión, 

es el calor. 
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| A. DIE SPEZIFISCHE SCHWERE 5 
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+30) 

Die einfache, abstrakte Spezifikation ist die spezifische Schwere oder Dichtigheig 
der Materie, ein Verháltnis des Gewichts der Masse zu dem Volumen, 
wodurch das Materielle als selbstisch sich von dem abstrakten Verhal: $ 
nisse zum Zentralkórper, der allgemeinen Schwere, losreift, aufhó; 


Auflereinander ein spezifisches Insichsein entgegensetzt. 


Die verschiedene Dichtigkeit der Materie wird durch die Annahme von P 
erklárt, — die Verdichtung durch die Erdichtung von leeren Zwischenráume 
von denen als von einem Vorhandenen gesprochen wird, das die Physik aber 
aufzeigt, ungeachtet sie vorgibt, sich auf Erfahrung und Beobachtung zu stiitze 
— Ein Beispiel von existierendem Spezifizieren der Schwere ist die Erscheinung, 
ein auf seinem Unterstittzungspunkte gleichgewichtig schwebender Eisenstab, 
er magnetisiert wird, sein Gleichgewicht verliert und sich an dem einen Pole j 
schwerer zeigt als an dem andern. Hier wird der eine Teil so infiziert, d 
ohne sein Volumen zu verándern, schwerer wird; die Materie, deren Masse n: 
vermehrt worden, ist somit spezifisch schwerer geworden. — Die Sátze, welche d; 
Physik bei ihrer Art, die Dichtigkeit vorzustellen, voraussetzt, sind: 1. dal ein 
gleiche Anzahl gleich grofer materieller Teile gleich schwer ist; wobei 2. das 
der Anzahl der Teile das Quantum des Gewichts ist, aber 3. auch | der Raum, : 
dafí, was von gleichem Gewichtsquantum ist, auch gleichen Raum einnimm: 
wenn daher 4. gleiche Gewichte doch in einem verschiedenen Volumen ersch. 
nen, so wird durch Annahme der Poren die Gleichheit des Raums, der mater 
erfillt sei, erhalten. Die Erdichtung der Poren im vierten Satze wird notwen: 
durch die drei ersten Sátze, die | nicht auf Erfahrung beruhen, sondern nu 
den Satz der Verstandesidentitát gegriindet, daher formelle, apriorische Er 
tungen sind wie die Poren. Kant hat bereits der Quantitátsbestimmung der 
die Intensitát gegenúbergestellt und an die Stelle von mehr Teilen in gleichem V 
men die gleiche Anzahl, aber von einem stárkeren Grade der Raumerfillung g 
und dadurch einer sogenannten dynamischen Physik den Ursprung gegeben 
Wenigstens hátte die Bestimmung des intensiven Quantums so viel Recht als die 
extensiven, auf welche letztere Kategorie sich jene gewóhnliche Vorstellung 
Dichtigkeit beschránkt. Die intensive Gróffenbestimmung hat aber hier dies vo 
dal sie auf das Maf hinweist und zunáchst ein Insichsein andeutet, das in se 


Begriffsbestimmung immanente Formbestimmtheit ist, die erst in der Vergleichung 
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A. EL PESO ESPECÍFICO 
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La especificación abstracta, simple, es el peso específico o densidad de la mate- 
“ria, una relación del peso de la masa con el volumen por medio de la cual lo 
material, en cuanto afectado de mismidad, se desliga de la relación abstracta 
con el cuerpo central, es decir, se desvincula de la gravitación universal, deja 
de ser impleción uniforme del espacio y opone al abstracto uno-fuera-de- 
otro un ser-dentro-de-sí específico. 


La densidad diferenciada de la materia se explica mediante la suposición de los 
- poros; la condensación se explica mediante la ficción de espacios vacíos intercalados, 
de los cuales se habla como de algo ahí presente, sin que la física los muestre y pres- 
cindiendo de que ella pretende basarse en la experiencia y la observación” *.— Un 
ejemplo EXISTENTE de especificación de la gravedad es el fenómeno en el que una vari- 
lla de hierro que oscila equilibrada sobre su punto de apoyo pierde ese equilibrio al 
ser magnetizada y se muestra más grave hacia uno de los polos que hacia el otro. En 
este caso, queda de tal modo infectada una parte [de aquel cuerpo] que sin cambiar 
de volumen se muestra más grave; la materia cuya masa no ha aumentado, se ha 
hecho así específicamente más grave.—Las tesis que la física presupone cuando se 
representa a su manera la densidad son las siguientes: 1) que un número igual de 
- partes materiales del mismo tamaño son igualmente graves, con lo cual 2) la medida 
del número de partes es el quantum del peso, pero 3) también l es el espacio [ocu- 
pado], con lo cual resulta que lo que tiene un quantum igual de peso ocupa un espa- 
-cioigual, y de ello se sigue 4.) que cuando aparezcan pesos iguales en volúmenes dis- 
tintos, se mantendrá la igualdad del espacio materialmente lleno mediante la 
suposición de los poros. La ficción de los tales poros es necesaria en virtud de las 
tres primeras afirmaciones, las cuales | no descansan sobre la experiencia, sino 
solamente sobre el principio de identidad propio del entendimiento, y que son por 
tanto ficciones tan formales y apriorísticas como los mismos poros.— Kant opuso ya 
la intensidad ala determinación cuantitativa del número*> y en lugar de más partes 
en el mismo volumen, puso un número igual de partes, pero con un grado más fuerte 
- deimpleción del espacio e inició así una física llamada dinámica. La determinación del 
quantum intensivo tendría por lo menos tanto derecho la ser admitida] como la 
- determinación del quantum extensivo, categoría ésta a la que se limita aquella repre- 
sentación corriente de la densidad. La determinación de una magnitud intensiva, sin 
embargo, tiene la ventaja de indicar la medida e insinúa de entrada un ser-dentro- 
de-sí-mismo que, bajo su determinación conceptual, es determinidad formal inma- 
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Quantum úberhaupt erscheint. Dessen Unterschiede als extensives oder intensiz 
ves aber — und weiter geht die dynamische Physik nicht — driicken keine Realitas 
aus. (8 103 Anm.) 


[9/162] | $ 294 


[9/1631 Die Dichtigkeit ist nur erst einfache Bestimmtheit der schwelren Materi 
aber indem die Materie das wesentliche Auflereinander bleibt, so is 
Formbestimmung weiter eine spezifische Weise der ráumliche 
Beziehung ihres Vielfachen aufeinander, — Kohásion. 


[293] | B. KOHÁSION 


$ 295 


halts des Materiellen ist erst am Verschiedenen úberhaupt gesetzt, n 
nicht zu in sich beschlossener Totalitát (Gestalt) zurúckgegangen: 
kommt somit nur gegen gleichfalls verschiedene, und kohárent verse 
dene, Massen zur Erscheinung und zeigt sich daher als eine eigentiim. 
che Weise des Widerstands im mechanischen Verhalten gegen andere Massen.. 


[9/164] | $ 296 


Diese Formeinheit des mannigfaltigen Aufereinander ist an ihr se 
mannigfaltig. a) Ihre erste Bestimmtheit ist der ganz unbestimmte Zu 
menhalt, insofern Kohásion des in sich Kohásionslosen, daher die Ad 
sion mit anderem. $) Die Kohárenz der Materie mit sich selbstist zunách: 
blog quantitative, — die gemeine Kohásion, die Stárke des Zusammen 
gegen Gewicht, — ferner aber die qualitative, die Eigentúmlichkeit 
Nachgebens und ebendamit des sich selbstándig in seiner Form Ze 
gegen Druck und Stofí iuferer Gewalt. Nach der bestimmten Weise 
Raumformen produziert die innerlich mechanisierende Geometri 
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'nente, y que sólo en la comparación aparece como quantum en general. Pero las dis- 
tinciones del quantum como extensivo o intensivo (yla física dinámica no va más 
allá) no expresan ninguna realidad (cfr. $103 N). 


$294 


La densidad comienza siendo solamente simple determinidad de la materia 
gralve; pero como sea que la materia sigue siendo el uno-fuera-de-otro 
esencial, resulta que la determinación formal añade un modo específico de la 
referencia espacial de lo múltiple de la materia entre sus partes: cohesión. 


B. COHESIÓN 


$ 295 


"Enla cohesión la forma inmanente pone un modo del ser-una-junto-a-otra 
espacial de las partes materiales, distinto del que está determinado por la 
dirección de la gravedad. Este modo específico que tiene lo material de 
mantenerse unido ha comenzado a ponerse en lo distinto en general, [o sea, 
-enlo distinto] no retornado aún a la totalidad cerrada sobre sí (figura); por 
ello, sólo aparece como fenómeno que enfrenta masas distintas que son 
también distintas en coherencia, y se muestra, por tanto, como un modo 
propio de la resistencia en el comportamiento mecánico frente a otras masas. 
» 

le $ 296 

. 

“Esta unidad de forma del uno-fuera-de-otro plural es en sí misma plural. a) 
-Suprimera determinidad es el mantenerse-unido enteramente indetermi- 
nado en tanto cohesión de lo sin cohesión: adhesión a otro, por tanto. PB) La 
coherencia de la materia consigo misma es, en primer lugar, la meramente 
cuantitativa, o sea, la cohesión en sentido corriente, la fuerza con que [la 
materia] se mantiene unida frente al peso; pero es, además, la coherencia 
cualitativa, la peculiaridad del ceder, y con ello también del mostrarse firme 
en su forma ante la presión y el golpe de una violencia extrínseca. Con arre- 
glo al modo determinado de las formas espaciales, la geometría ín- 
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Eigentúmlichkeit, eine bestimmte Dimension im Zusammenbhalte 
behaupten: die Punktualitát, — Spródigkeit; die Linearitát, — Rigiditát ibe 
haupt und náher Záhigkeit; die Fláchenhoftigkeit, — Dehnbarkeit, Hámme 
barkeit. 


| $ 297 


y) Das Korperliche, gegen dessen Gewalt ein Korperliches im Nach 

ben zugleich seine Eigentúmlichkeit behauptet, ist ein anderes Koórperin 
duum. Aber als kohárent ist der Kórper auch an ihm selbst auferein 
derseiende Materialitát, deren Teile, indem das Ganze Gewalt lei 
gegeneinander Gewalt ausiben und nachgeben, aber als ebenso selbstánd 
die erlittene Negation aufheben und sich herstellen. Das Nachge 
und darin die eigentúmliche Selbsterhaltung nach aufen ist daher unmi 
telbar verkniipft mit diesem inneren Nachgeben und Selbsterhalten gegen 
sich selbst, — die Elastizitát. 


| $ 298 
Es kommt hier die Idealitát zur Existenz, welche die materiellen Teile 
Materie nur suchen, der fúr sich seiende Einheitspunkt, in welchem sie, 
wirklich attrahiert, nur negierte wáren. Dieser Einheitspunkt, inso: 
sie nur schwer sind, ist zunáchst aufferihnen und so nur erst an sich; in. 
aufgezeigten Negation, welche sie erleiden, ist diese Idealitát 
gesetzt. Aber sie ist noch bedingt, die nur eine Seite des Verháltniss 
dessen andere Seite das Bestehen der aufiereinanderseienden Teile ist, so 
die Negation derselben in ihr Wiederherstellen úbergeht. Die Elastizi 
ist daher nur Veránderung der spezifischen Schwere, die sich wie 

herstellt. E 


Wenn hier und sonst von materiellen Teilen die Rede ist, so sind : 
Atome, noch Molekile, d.h. nicht abgesondert fir sich bestehende zu ve: 
hen, sondern nur quantitativ oder zufállig unterschiedene, so dali ihre! 
nuitát wesentlich von ihrer Unterschiedenheit nicht zu trennen ist; die El 
zitát ist die Existenz der Dialektik dieser Momente selbst. Der Ort des Mate: 
l ist sein eleichgúltiges bestimmtes Bestehen; die Idealitát dieses Bestehens ist so 


als reelle Einheit gesetzte Kontinuitát, d.i. dai zwei vorher auflereinande 
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 timamente mecanizadora produce la peculiaridad de afirmar una dimensión 
determinada en el mantenerse-unido. El punto, la fragilidad; la línea, la 
rigidez en general y más determinadamente la tenacidad; la superficie, la 
- ductilidad y maleabilidad. 


T $297 

y) Lo corporal frente a cuya violencia otra cosa corporal, cediendo, afirma al 
mismo tiempo su peculiaridad, es otro individuo corpóreo. Sin embargo, como 
coherente, un cuerpo es también en sí mismo materialidad que-está- 
siendo-fuera-de-la-otra, cuyas partes, cuando padece violencia el todo, 
ejercen violencia unas contra otras y ceden, pero en tanto son también esta- 
bles superan la negación padecida y se restablecen. El ceder y, con él, la 
gutoconservación de su peculiaridad respecto de fuera están, por consi- 
guiente, vinculados a ese ceder interno y autoconservarse frente a sí que es la 
elasticidad. 


| S 298 


Llega aquí a la EXISTENCIA aquella idealidad que las partes materiales, en cuanto 
materia, meramente buscan, a saber, aquel punto unitario que-está-siendo- 
para-sí y en el que esas partes, en tanto real y efectivamente atraídas, esta- 
rían solamente [siendo] negadas. Este punto unitario, mientras estas partes 
son solamente graves, está primeramente fuera de ellas y sólo comienza a ser 
-ensí; en la negación que ellas padecen y que acabamos de indicar, estaidea- 
lidad ha sido ahora puesta. Ésta, sin embargo, está todavía condicionada, 
porque solamente se da un lado de aquella relación cuyo otro lado sería la 
subsistencia de las partes que están-siendo-unas-fuera-de-otras, de lo que 
resulta que la negación de ellas pasa a restablecimiento. La elasticidad es, 
por tanto, únicamente cambio del peso específico que se restablece. 


Cuando aquí y en otros lugares hablamos de partes materiales, no nos referimos 
¿átomos ni moléculas. Tales partes, por tanto, no hay que entenderlas como algo de 
suyo separado, sino como partes [que son] distintas de manera meramente cuantita- 
tivao contingente, de tal modo que su continuidad, esencialmente, no ha de ser sepa- 
Tada de su distinción; la elasticidad es ella misma la EXISTENCIA de la dialéctica de estos 
"momentos. El lugar de lo material | es su determinado subsistirindiferente y laidealidad 
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hende materielle Teile, die also als in verschiedenen Orten befindlich vorzustel) 
sind, jetzt in einem und demselben Orte sich befinden. Es ist dies der Widerspruch, 
und er existiert hier materiell. Es ist derselbe Widerspruch, welcher der Zeno=. 
nischen Dialektik der Bewegung zum Grunde liegt, nur daf er bei der Bewegur 
abstrakte Orte betrifft, hier aber materielle Orte, materielle Teile. In der Bewe- 
gung setzt sich der Raum zeitlich und die Zeit ráumlich ($ 260); die | Beweg 
fállt in die Zenonische Antinomie, die unauflóslich ist, wenn die Orte 
Raumpunkte und die Zeitmomente als Zeitpunkte isoliertwerden, und die Aufló 
sung der Antinomie, d.i. die Bewegung, ist nur so zu fassen, dafí Raum und Z 
in sich kontinuierlich sind und der sich bewegende Kórper in demselben O 
zugleich ist und nicht, d.i. zugleich in einem anderen ist, und ebenso derselbe 
punkt zugleich ist und nicht, d.i. ein anderer zugleich ist. So ist in der Elast: 
der materielle Teil, Atom, Molekil, zugleich als affirmativ seinen Raum ein 
mend, bestehend gesetzt, und ebenso zugleich nicht bestehend, — als Quantum 
einem als extensive Grófe und als nur intensive Grófe. — Gegen das Inei 
zen der materiellen Teile in der Elastizitát wird fúr die sogenannte Erklár 
gleichfalls die oft erwáhnte Erdichtung der Poren zu Hilfe genommen. Wenn z 
sonst in abstracto zugegeben wird, dafi die Materie vergánglich, nicht absolut 
so wird sich doch in der Anwendung dagegen gestráubt, wenn sie in der Tat 
negativ gefafít, wenn die Negation an ihr gesetzt werden soll. Die Poren sind wol 
das Negative — denn es hilft nichts, es muf zu dieser Bestimmung fortgegangt 
werden —, aber sind das Negative nur neben der Malterie, das Negative nicht 
Materie selbst, sondern da, wo sie nicht ist, so dafí in der Tat die Materie nur als af 
mativ, als absolut-selbstándig, ewig, angenommen wird. Dieser Irrtum wird d 
den allgemeinen Irrtum des Verstandes, daf das Metaphysische nur ein Ge 
kending neben, d.i. aufer der Wirklichkeit sei, eingefúbrt; so wird neben dem E 
ben an die Nicht-Absolutheit der Materie auch an die Absolutheit derselbe 
geglaubt; jener findet aufer der Wissenschaft statt, wenn er stattfindet; di 
aber gilt wesentlich in der Wissenschaft. 00h) 
- e 

| $ 299 
3 

Die Idealitát, die hierin gesetzt ist, ist eine Veránderung, | die ein de 
peltes Negieren ist. Das Negieren des (aufereinander) Bestehen: 
materiellen Teile wird ebenso negiert als das Wiederherstellen : 
Auflereinanderseins und ihrer Kohásion; sie ist eine Idealitát als We 
der einander aufhebenden Bestimmungen, das innere Erzitterr 


Kórpers in ihm selbst, — der Klang. res 
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“de esta subsistencia es, por tanto, la continuidad puesta como unidad real. [Dicho de 
Dira manera:] dos partes materiales que antes subsistían una fuera de otra y que debían 
representarse como encontrándose en lugares distintos, se encuentran ahora en un 
solo ymismo lugar. He ahí la contradicción, y ella EXISTE aquí materializada. Es la misma 
contradicción que subyace en la dialéctica de Zenón sobre el movimiento, sólo que la 
contradicción, tratándose del movimiento, se refiere a lugares abstractos, mientras 
que aquí tratamos de lugares materiales, esto es, de partes materiales. En el movi- 
miento se pone el espacio temporalmente y el tiempo espacialmente (8 260); el movi- 
miento es imposible en la antinomia de Zenón (antinomia que es insoluble) silos 
lugares se aíslan como puntos espaciales y lo mismo se hace con los momentos tempo- 
rales como puntos en el tiempo. La solución de la antinomia, es decir, el | movimiento, 
sólo se puede entender siendo continuos el espacio y el tiempo, y estando y no 
estando simultáneamente en el mismo lugar el cuerpo que se mueve, es decir, estando 
simultáneamente en otro lugar; igualmente, el mismo momento temporal es y no es, es 
decir, es igualmente otro. Así, en la elasticidad, la parte material (átomo, molécula), al 
mismo tiempo y en cuanto afirmativa, está ocupando su espacio, puesta como subsis- 
tente, pero a la vez está también puesta como no subsistente. Dicho de otra manera: la 
parte material se pone como un quantum que es magnitud extensiva y a la vez sólo 
intensiva.— En contra de la posición conjunta de las partes materiales en la elasticidad 
y, ala vez, como presunta explicación, se suele pedir ayuda a la ficción de los poros tan- 
tas veces citada” ”. Por mucho que en abstracto se conceda que la materia es perecedera 
o que no es absoluta, [la absolutez de la materia] emerge luego con fuerza en concreto, 
contra la primera afirmación, si es que la materia ha de ser efectivamente comprendida 
como negativa, si es que la negación ha de ser puesta en ella. Los poros son desde luego 
lo negativo (pues no hay más remedio, hay que llegar a esta determinación), pero son 
lo negativo solamente junto a la malteria, no son lo negativo de la materia misma, sino 
que son la negación puesta allí donde la materia no está; así que la materia se toma de 
hecho como únicamente afirmativa, como absolutamente autosuficiente, como eterna. 
Este error se introduce por causa del error general propio del entendimiento que cree 
que lo metafísico sólo es una entidad mental junto a la realidad, es decir, fuera de ella; 
y así resulta que junto a la creencia en la no absolutez de la materia también se cree en 
su absolutez; aquélla encuentra su lugar fuera del saber científico, si es que se halla en 
algún lugar, mientras la segunda creencia vige esencialmente en la ciencia. 


lo $299 


La idealidad que ha sido puesta ahí es una alteración, | que es un doble 
negar. La negación del subsistir (una-fuera-de-otra) de las partes materia- 
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Die spezifische Einfachheit der Bestimmtheit, welche der Kórper in « 
Dichtigkeit und dem Prinzip seiner Kohásion hat, diese zuerst inner, 
Form, hindurchgegangen durch ihr Versenktsein in das materielle Au 
reinander, wird freiin der Negation des fir sich Bestehens dieses sein 
Auflereinanderseins. Es ist dies das Ubergehen der materiellen Ráum= 
lichkeit in materielle Zeitlichkeit. Damit, daf diese Form so im Erzi 
d.i. durch die momentane ebenso Negation der Teile wie Nel gation di. 
ser ihrer Negation, die aneinander gebunden eine durch die and 
erweckt wird, und so, als ein Oszillieren des Bestehens und der Negat 
der spezifischen Schwere und Kohision, am Materiellen als dessen 1 
litátist, ist die einfache Form fir sich existierend und kommt als diese me 
nische Seelenhaftigkeit zur Erscheinung. 


Reinheit oder Unreinheit des eigentlichen Klanges, die Unterschiede des 
selben von blofem Schall (durch einen Schlag auf einen soliden Kórpes 
Geráusch usf. hángt damit zusammen, ob der durchdringend erzitternde Kós 
in sich homogen ist, aber dann ferner mit der spezifischen Kohásion, mit se 
sonst ráumlichen Dimensionsbestimmung, ob er eine materielle Linie, ma: 
lle Fláche und dabei eine begrenzte Linie und Fláche oder ein solider |Kó; 
ist. — Das kohásionslose Wasser ist ohne Klang, und seine Bewegung, als | 
duferliche Reibung seiner schlechthin verschiebbaren Teile, gibt nur ein Rausc 
Die bei seiner inneren Spródigkeit existierende Kontinuitát des Glases 
noch mehr die unspróde Kontinuitát des Metalls klingt durch und durch in 
usf. 

Die Mitteilbarkeit des Klangs, dessen sozusagen klanglose, der Wiederholung 
Rúickkehr des Zitterns entbehrende Fortpflanzung durch alle in Spródigkei 
noch so verschieden bestimmten Kórper (durch feste Kórper besser als du: 
Luft — durch die Erde auf viele Meilen weit, durch Metalle nach der Berechn 
zehnmal schneller als durch Luft) zeigt die durch sie frei hindurchziehende l 
litát, welche ganz nur deren abstrakte Materialitát ohne die spezifischen Bes 
mungen ihrer Dichtigkeit, Koháision und weiterer Formierungen in Ans 
nimmt und ihre Teile in die Negation, ins Erzittern bringt; dieses Idealisi 
selbst nur ist das Mitteilen. 

Das Qualitative des Klanges úiberhaupt, wie | des sich selbst artikulier: 
Klanges, des Tones, hángt von der Dichtigkeit, Kohásion und weiter spezif1z 
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les es también negada como restauración del ser-una-fuera-de-otra de las 
partes y de su cohesión. Es una sola idealidad como intercambio de las 
determinaciones que se superan una-a-otra, es el temblor interno del 
cuerpo en él mismo, el sonido. 


C. EL SONIDO 
S 300 


Lasimplicidad específica de la determinación que el cuerpo tiene en la den- 
sidad y en el principio de su cohesión, esta forma primeramente interna, 
habiendo pasado por su inmersión en el uno-fuera-de-otro material, se 
hace libre al negar la subsistencia de por sí de este su ser uno-fuera-de-otro. 
Éste es el paso de la espacialidad material a la temporalidad material. Por 
esto, a saber, porque esta forma está en lo material como idealidad suya en el 
temblor, es decir, tanto por la momentánea negación de las partes como por 
la nelgación de esta su negación (que unidas una a otra, se suscitan mutua- 
mente), y porque de este modo, como un oscilar entre la subsistencia y la 
negación del peso específico y la cohesión, esta forma [decíamos] está en lo 
material como idealidad suya, la forma simple es de suyo EXISTENTE y llega a ser 
fenómeno como una especie de animación mecánica. 

A 

Pureza e impureza del sonido propiamente dicho, las distinciones de éste res- 
pecto del mero ruido (por un golpe dado a un cuerpo sólido), o del estrépito, etc., 
dependen de si el cuerpo penetrado por el temblor es o no homogéneo y depende 
también además de la cohesión específica junto con la determinación espacial de sus 
dimensiones; depende de si el cuerpo es una línea material, una superficie material 
(y asíuna línea o superficie limitada) o se trata de un cuerpo | sólido.— El agua 
carente de cohesión no tiene sonido y su movimiento, en cuanto es un mero roce 
externo de sus partes simplemente desplazables, produce solamente un murmullo. 
La continuidad del cristal COEXISTENTE con su fragilidad interna suena, y suena más 
todavía por todo su interior la continuidad sin fragilidad del metal. 
-———Lacomunicabilidad del sonido, su propagación por así decir silenciosa (es decir, 
exenta de la repetición y retorno del temblor) a través de todos los cuerpos tan dis- 
tintamente determinados por lo que a fragilidad se refiere (a través de cuerpos sóli- 
dos mejor que por el aire, a través de la tierra a muchas millas de distancia, a través 
delos metales y según cálculo, diez veces más deprisa que a través del aire), muestra 
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ten Kohásionsweise des klingenden Kórpers ab, weil die Idealitát oder Subjek 
vitát, welche das Erzittern ist, als Negation jener spezifischen Qualitáten, sie 
Inhalte und zur Bestimmtheit hat; hiermit ist dies Erzittern und der Klang selh, 


danach spezifiziert und haben die Instrumente ihren eigentúmlichen Klang y 
Timbre. 


| $ 301 


An dem Erzittern ist das Schwingen, als dufere Ortsveránderung, nám]l 
des ráumlichen Verháltnisses zu anderen Kórpern, zu unterscheiden, w 
ches gewóhnliche eigentliche Bewegung ist. Aber obzwar unterschiede, 
ist es zugleich identisch mit der vorhin bestimmten inneren Bewegur | 
welche die freiwerdende Subjektivitát, die Erscheinung des Klanges 
solchen ist. h 

Die Existenz dieser Idealitát hat, um ihrer abstrakten Allgemeinh 
willen, nur quantitative Unterschiede. Im Reiche des Klanges und der Tón 
beruht daher ihr weiterer Unterschied gegeneinander, ihre Harmonie 
und Disharmonie auf Zahlenverháltnissen und deren einfacherem oder ver- 
wickelterem und entfernterem Zusammenstimmen. 059 

Das Schwingen der Saiten, Luftsáulen, Stábe usf. ist abwechselnder Ub 
gang aus der geraden Linie in den Bogen, und zwar in entgegengesetzte [Búó 
mit dieser so nur scheinenden iuferen Ortsveránderung im Verháltnisse 
anderen Kórpern ist unmittelbar die innere, die abwechselnde Veránderun 
spezifischen Schwere und der Kohásion verbunden; die gegen den Mittelp: 
des Schwingungsbogens zu liegende Seite der materiellen Linie ist verkiirzt, 
áufere Seite aber verlángert worden, die spezifische Schwere und Kohásion 
dieser also vermindert, von jener vermehrt, und dies selbst gleichzeitig. 

In Ansehung der Macht der quantitativen Bestimmung in diesem ide 
Boden ist an die Erscheinungen zu erinnern, wie eine solche Bestimmung, d 
mechanische Unterbrechungen in eine schwingende Linie, Ebene gesetzt, si 
der Mitteilung, dem Schwingen der ganzen Linie, Ebene iiber den mecha 
Unterbrechungspunkt hinaus mitteilt und Schwingungsknoten darin bilde: 
durch die Darstellungen Chladnis anschaulich gemacht wird. — Ebenso gehór 
hierher die Erweckunlgen von harmonischen Tónen in benachbarten $ 
denen bestimmte Grófenverháltnisse zu der tónenden gegeben werde 
allermeisten die Erfahrungen, auf welche Tartini zuerst aufmerksam gemach 


Tónen, die aus anderen, gleichzeitig ertónenden Klángen, welche in Ansi 
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la idealidad transmitiéndose libremente a través de estos cuerpos, la cual sólo 
absorbe por completo la materialidad abstracta de ellos sin las determinaciones 
específicas de su densidad, cohesión y demás formaciones, y lleva sus partes a la 
negación, o sea, al temblor; sólo este idealizar es el comunicar. 

Lo cualitativo del sonido en general, como | del sonido que se articula a sí 
mismo, el tono, depende de la densidad, cohesión y modos más específicos de cohe- 
sión del cuerpo sonoro, porque la idealidad o subjetividad en que consiste el tem- 
blor, en cuanto negación de aquellas cualidades específicas, las tiene a ellas por con- 
tenido y determinidad suyas; por ello este temblor y el sonido mismo están 
especificados por esas cualidades y por ello también los instrumentos musicales tie- 
nen sus propios sonidos y timbres. 


| $301 


Hay que distinguir entre temblar y oscilar en cuanto cambio local extrínseco, 
osea, cambio de la relación espacial con otros cuerpos. Oscilar es propia- 
mente un movimiento en sentido corriente. Sin embargo, aunque distinto, 
es también idéntico al movimiento intrínseco anteriormente determinado, 
el cual es subjetividad que está deviniendo libre, el fenómeno del sonido en 
cuanto tal. 

La EXISTENCIA de esa idealidad tiene solamente distinciones cuantitati- 
vas por causa de su universalidad abstracta. Por esta razón, en el campo del 
sonido y de los tonos, su ulterior distinción entre ellos, su armonía o su falta 
de armonía, descansa sobre relaciones numéricas y sobre su concordancia 
más sencilla o más desarrollada y distante. 



















La oscilación de las cuerdas, columnas de aire, varillas, etc., es un pasar alterna- 
tivamente de la línea recta al arco y precisamente a arcos opuestos; a este cambio local 
extrínseco, meramente aparencial, de la relación con los otros cuerpos, se une el 
cambio alternativo del peso específico y de la cohesión; se acorta la cara más cercana 
al punto central del arco de la línea material, mientras la cara exterior se alarga y, por 
consiguiente, el peso específico y la cohesión de la cara interior disminuye, mientras 
aumenta al mismo tiempo el peso específico y la cohesión | de la cara exterior. 

Por lo que se refiere al poder de la determinación cuantitativa en este terreno 
ideal, hay que recordar los fenómenos de cómo esa determinación, puesta mediante 
interrupciones mecánicas en una línea o superficie oscilante, se comunica ella 
misma ala comunicación, o sea, a la oscilación de la línea o superficie entera más 
allá del punto de la interrupción mecánica, y forma nudos oscilatorios tal como se ve 
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der Schwingungen in bestimmten Zahlenverháltnissen gegeneinandersteh 


duziert werden. 
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Der Klang ist der Wechsel des spezifischen Aufereinanderseins der ma 
riellen Teile und des Negiertseins desselben; — nur abstrakte oder soz: 
gen nur ideelle Idealitát dieses Spezifischen. Aber dieser Wechsel ist 
mit selbst unmittelbar die Negation des materiellen spezifis, 
Bestehens; diese ist damit reale Idealitát der spezifischen Schwere 
Kohásion, — Wárme. 


Die Erhitzung der klingenden Kórper wie der geschlagenen, auch der anej- 
nandergeriebenen, ist die Erscheinung von der dem Begriffe nach mit « 


Klange entstehenden Wárme. 


| D. Diz WARME 
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Die Wárme ist das Sichwiederherstellen der Materie in ihre Formlos 
keit, ihre Flússigkeit, der Triumph ihrer abstrakten Homogeneitát úl 
die spezifischen Bestimmtheiten; ihre abstrakte, nur an sich seiende. 
tinuitát als Negation der Negation ist hier als Aktivitát gesetzt. Formell, 
in Beziehung auf Raumbestimmung úberhaupt, erscheint die Wár: 
daher als ausdehnend, als aufhebend die Beschránkung, welche das $, 


zieren des gleichgiltigen Einnehmens des Raums ist. 
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; .538 , oe 4 
"intuitivamente en las representaciones de Chladni? .—Hay que citar también aquí la 


produlcción de tonos armónicos en cuerdas vecinas, a las que se ha dado un tamaño  [9/1771 
53 











determinado en relación con los tonos”? sobre todo hay que citar las experiencias 

“sobre las cuales Tartini**? llamó primero la atención y que se refieren a los tonos 
producidos desde otros sonidos simultáneos, que con referencia a las oscilaciones 
'se encuentran en una determinada relación mutua; tales sonidos son distintos de los 


- primeros y sólo se producen mediante esas relaciones. 


| $ 302 [9/184] 


El sonido es el cambio de la manera específica que tienen las partes materia- 
les de ser-una-fuera-de-otra y de su negación, es decir, es idealidad mera- 
mente abstracta o, por decirlo así, idealidad sólo ideal de ese modo especí- 
fico. Sin embargo, este cambio es por ello mismo y de manera inmediata 
negación de la consistencia específicamente material; de este modo, esa 
negación es idealidad real del peso específico y de la cohesión, o sea, calor. 


El calentamiento de los cuerpos que emiten sonido, como el calentamiento de 
los que son golpeados o de los que se frotan uno con otro, es el fenómeno del calor 
que, de acuerdo con el concepto, surge con el sonido. 


Al D. EL CALOR [300] [9/185] 
8303 


El calor es el restablecimiento de la materia en su falta de forma, en su flui- 
- dez; es el triunfo de su homogeneidad abstracta sobre las determinaciones 
específicas; es la continuidad abstracta de la materia, continuidad que es 
Solamente en sí como negación de la negación, y que en el calor está puesta 
como actividad. Formalmente, es decir, en relación con la determinación 
espacial sin más, el calor aparece por ende extendiéndose, como suprimien- 
do la limitación en que consiste la especificación de la ocupación indiferente 
del espacio. 
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Diese reale Negation der Eigentúmlichkeit des Kórpers ist daher s 
Zustand, in seinem Dasein nicht sich selbst affirmativ anzugehóre 
diese seine Existenz ist so vielmehr die Gemeinschaft mit anderen und d; 
Mitteilung an sie, — dufiere Wárme. Die Passivitát des Kórperlichen fir di 
selbe beruht auf der in der spezifischen Schwere und Kohásion an 


Idealitát die Modifikation der spezifischen Schwere und Kohásion fir 
jene Mitteilung, fúr das Setzen der Gemeinschaft, keine wirkliche 


Grenze sein kann. 


Inkohárentes, wie Wolle, und an sich Inkohárentes (d.i. Spródes wie Glas 
sind schlechtere Wármeleiter als die Metalle, deren Eigentimlichkeit ist, ged 
gene, ununterbrochene Kontinuitát in sich zu besitzen. Luft, Wasser sind sch 
lechte Wármeleiter um ihrer Kohásionslosigkeit willen, iiberhaupt als noc 
unkórperliche Materien. — Die Mitteilbarkeit, nach welcher die | Wárme vor 
dem Kórper, in dem sie zunáchst vorhanden ist, trennbar und somit als e 
gegen ihn Selbstándiges sowie als ein an ihn von aufen Kommendes erschein 
ferner die damit zusammenhángenden weiteren mechanischen Determinatio 
nen, welche in das Verbreiten gesetzt werden kónnen | (z.B. die Reperkussior 
durch Hohlspiegel), ingleichen die quantitativen Bestimmungen, die bei 
Wárme vorkommen, — sind es vornehmlich, die zur Vorstellung der Wárme al 
eines selbstándig Existierenden, einer Wárme-Materie gefúbrt haben. Man wi 
aber wenigstens Anstand nehmen, die Wárme einen Kórper oder auch nur 
Kórperliches zu nennen; worin schon liegt, daf die Erscheinung von beso 
Dasein sogleich verschiedener Kategorien fáhig ist. So ist auch die bei der W: 
erscheinende beschránkte Besonderheit und Unterscheidbarkeit von den Kór- 
pern, an denen sie ist, nicht hinreichend, die Kategorie von Materie, die w 
tlich so Totalitát in sich ist, dafí sie wenigstens schwerist, auf sie anzuwenden. ] 
Erscheinung der Besonderheit liegt vornehmlich nur in der duferlichen Wei 
welcher die Wárme in der Mitteilung gegen die vorhandenen Kórper erschein 
Die Rumfordischen Versuche úber die Erhitzung der Kórper durch Reibung!| 
Kanonenbobren z.B. hátten die Vorstellung von besonderer, selbstándiger | 
tenz der Wárme lángst ganz entfernen kónnen; hier wird sie gegen alle Ausr 
rein in ihrer Entstehung und ihre Natur als eine Zustandsweise aufgezeigt. D 
trakte Vorstellung der Materie enthált fir sich die Bestimmung der Kontinu 
welche die Móglichkeit der Mitteilung und als Aktivitát die Wirklichkeit der: 


ben ist, und Aktivitát wird diese ansichseiende Kontinuitát als die Negat 
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Esta negación real de la peculiaridad de los cuerpos es, por consiguiente, un 
“estado en el cual el cuerpo no se hace presente él mismo en su existencia; 
“esta EXISTENCIA suya es más bien la comunidad con otros y la comunicación con 
“ellos; esto es el calor exterior. La pasividad de lo corporal frente al calor des- 
cansa en la continuidad de lo material que está presente en sí en el peso 
específico y en la cohesión; por causa de esta idealidad originaria, la modi- 
ficación del peso específico y de la cohesión no puede ser una frontera efec- 
tiva para la mencionada comunicación, o sea, para poner la comunidad de 
los cuerpos. 

lo 

Lo incoherente, como la lana, o lo en sí incoherente (es decir, lo frágil, como 
el vidrio) son peores conductores del calor que los metales, cuya peculiaridad con- 
siste en poseer en sí mismos una continuidad sólida e ininterrumpida. Aire y agua 
son malos conductores del calor por causa de su falta de cohesión, simplemente en 
cuanto materias todavía acorporales.—La comunicabilidad del | calor lo hace apare- 
"cer como separable del cuerpo en el que primero reside, como algo subsistente 
frente a aquel cuerpo, como algo que le viene de fuera. Esta comunicabilidad, jun- 
tamente con las otras determinaciones mecánicas que de ella dependen y que se 
pueden observar en la difusión del calor | (p.e. la reflexión mediante un espejo cón- 
cavo), así como las determinaciones cuantitativas que le acompañan, han condu- 
cido ala representación del calor como materia calórica, como algo sustancialmente 
existente**, Antes de llamar cuerpo al calor o considerarlo algo corpóreo, habría 
que ponerse en guardia por lo menos; lo que ocurre es que los fenómenos de una 
existencia particular son capaces de ser comprendidos simultáneamente bajo cate- 
gorías diferentes. Y eso es lo que ocurre con la particularidad del calor, que aparece 
limitada, y con su distintividad respecto de los cuerpos en los que está, la saber, ] 
que es insatisfactorio aplicarles la categoría de materia, la cual es de tal manera 
totalidad en sí misma que por lo menos es grave. Aquella apariencia de particulari- 
dad reside ante todo solamente en la manera extrínseca con que se presenta el calor 


: . parts . 2 
cuando se comunica alos cuerpos próximos.-Los experimentos de Rumford* 


sobre 
el calentamiento de los cuerpos (por ejemplo, por la fricción que se produce al tala- 
-drarun cañón) habrían podido servir para alejar la representación de una existen- 
cia particular y sustantiva del calor; aquí representamos el calor puramente en su 
origen y su naturaleza y lo mostramos como un estado. La representación abstracta 
dela materia contiene de suyo la determinación de la continuidad, la cual incluye la 
posibilidad de la comunicación y. en cuanto actividad, es su realidad efectiva. Pre- 


Cisamente [con el calor] esta continuidad que es en sí se convierte en actividad en 
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gegen die Form, — die spezifische Schwere und Kohásion, wie weiterhin ge 


die Gestalt. 
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Die Mitteilung der Wárme an verschiedene Kórper enthált fir sich nur 
das abstrakte Kontinuieren dieser Determination durch unbestin; pr. 
Materialitát hindurch, und insofern ist die Wárme nicht qualitatiy 
Dimensionen in sich, sondern nur des abstrakten Gegensatzes von Po, 
tivem und Negativem und des Quantums und Grades fáhig wie ei 
abstrakten Gleichgewichts, als eine gleiche Temperatur der Kórper 
sein, unter welche sich der Grad verteilt. Da aber die Wárme Verá 
rung der spezifischen Schwere und Kohásion ist, so ist sie zugleic 
diese Bestimmungen gebunden, und die áufere, mitgeteilte Temper, 
ist fúr die | Bestimmtheit ihrer Existenz durch die besondere spez 
Schwere und Kohásion des Kórpers bedingt, dem sie mitgeteilt wird; = 
spezifische Wárme-Kapaxitát. 


Die spezifische Wárme-Kapazitát, verbunden mit der Kategorie von Y 
und Stoff, hat zur Vorstellung von latentem, unmerkbarem, gebundenem Wármestoffg 
Als ein nicht Wahrnehmbares hat solche Bestimmung nicht die Berechtigung der 
bachtung und Erfahrung, und als erschlossen beruht sie auf der Voraussetzung einer mal 
llen Selbstándigkeit der Wárme (vgl. Anm. $ 286). Diese Annahme dient auf ii 
Weise, die Selbstándigkeit der Wárme als einer Materie empirisch unwiderleglich 
machen, eben dadurch, daf die Annahme selbst nichts Empirisches ist. Win 
Verschwinden der Wárme oder ihr Erscheinen, wo sie vorher nicht vorh 
war, aufgezeigt, so wird jenes fúr ein blofes Verbergen oder sich zur Unme 
keit Binden, dieses fir ein Hervortreten aus der blofen Unmerkbarkeit erkl: 
Metaphysik von Selbstándigkeit wird | jener Erfahrung entgegengesetzt, ja a priori 
Erfahrung vorausgesetzt. É 

Worauf es fir die Bestimmung, die hier von der Wárme Pe worc 
ankommt, ist, dai empirisch bestátigt werde, daf die durch den Begriff 
notwendige Bestimmung, námlich der Veránderung der spezifischen Sch 
Kohision, in der Erscheinung sich als die Wárme zeige. Die enge Verbindung 
von beidem erkennt sich leicht in den vielfachen Erzeugungen (und in: 
vielfachen Arten des Verschwindens) von Wárme, bei Gárungen, den a 
chemischen Prozessen, Kristallisationen und Auflósungen derselben, 


schon erwihnten mechanischen inneren, mit áuferlichen verbundene 
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cuanto negación de la forma, del peso específico y de la cohesión, como también de 


la figura. 
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La comunicación del calor a distintos cuerpos contiene de suyo solamente la 
prolongación abstracta de esa determinación a través de la materialidad 
indeterminada y, por ende, el calor no es capaz en sí mismo de dimensiones 
cualitativas, sino solamente de la oposición abstracta entre positivo y nega- 
tivo, de quantum y grado, así como de un cierto equilibrio abstracto en 
forma de temperatura de los cuerpos entre los que se distribuye el grado. 
Supuesto, empero, que el calor es cambio de peso específico y de cohesión, 
permanece unido a estas determinaciones, y la temperatura exterior, comu- 
nicada, está condicionada para la | determinidad de su EXISTENCIA por el peso 
específico y cohesión particulares del cuerpo al cual le es comunicado el 
calor: capacidad de calor específico. 


La capacidad calorífica específica, unida a la categoría materia y materiales ha 
conducido a la representación de una materia calórica latente, inobservable y com- 


3 
/ pacta” 


. En cuanto no perceptible, esa determinación no se justifica por la observación 
- nipor la experiencia y en cuanto concluida [por un razonamiento], descansa sobre la 
suposición de una sustancialidad material del calor (Cfr. N al $ 286). Esta opinión 
sirve a su modo para hacer empíricamente irrefutable la sustancialidad del calor, 
como si se tratara de una materia, pero eso lo consigue precisamente porque esa 
opinión no es empírica en sí misma. Si se llama la atención sobre la desaparición del 
calor, o sobre su aparición allí donde antes no se encontraba, se declara la desapari- 
ción como un mero perecer o como un hacerse imperceptible y la aparición se 
explica como un salirse de la imposibilidad de ser percibido; así se opone la metafí- 
sica de la sustancialidad [del calor] | a aquella experiencia, es más, se la presupone 
como algo a priori de la experiencia. 

En la determinación del calor que aquí hemos dado, la cuestión es que quede 
empíricamente establecido que la determinación de suyo necesaria en virtud del con- 
cepto, es decir, la determinación del cambio del peso específico y la cohesión, se 
nuestra fenoménicamente como calor. La estrecha vinculación de ambos se reconoce 
fácilmente, en primer lugar, en las muchas maneras en que se produce el calor (y en 
Otras tantas maneras de desaparecer): en las fermentaciones, en los otros procesos 


544 


químicos, en las cristalizaciones y sus disoluciones, en las ya citadas agitaciones 


'necánicas internas ligadas a agitaciones externas, cuando se repican campanas o se 
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chitterungen, Anschlagen der Glocken, Schlagen des Metalls, Reibungen usfl 
Die Reibung von zwei Hólzern oder im gewóhnlichen Feuerschlagen bringt das 
materielle Aufereinander des einen Kórpers durch die schnell driickende Bewe= 
gung des anderen in einen Punkt | momentan zusammen, — eine Negation des 
ráiumlichen Bestehens der materiellen Teile, die in Hitze und Flamme des Kór= 
pers oder einen sich davon abscheidenden Funken ausschlágt. — Die weitere Sch= 
wierigkeit ist, die Verbindung der Wárme mit der spezifischen Schwere und Kohá- 
sion als die existierende Idealitát des Materiellen zu fassen, — hierzu eine Existenz des 
Negativen, welche selbst die Bestimmtheit dessen enthált, was negiert wird, die fer= 
ner die Bestimmtheit eines Quantums hat und als Idealitát eines Bestehenden si 
Auflersichsein und sein Sichsetzen in Anderem, die Mitteilung, ist. — Es handelt- 


sich hier, wie úberall in der Naturphilosophie, nur darum, an die Stelle der Vers2- 


und nach diesen die Erscheinung zu fassen und zu bestimmen. 


| $ 306 


Die Wárme als Temperatur úberhaupt ist zunáchst die noch abstrak 
und ihrer Existenz und Bestimmtheit nach bedingte Auflósung der sp 
zifizierten Materialitát. Sich aber ausfúhrend, in der Tat realisi 
gewinnt das Verzehren der kórperlichen Eigentúmlichkeit die Exis 
der reinen physischen Idealitát, der frei werdenden Negation des Ma? 
riellen und tritt als Licht hervor, jedoch als Flamme, als an die Mate: 
gebundene Negation der Materie. Wie das Feuer zuerst ($ 283) aus d 
Ansich sich entwickelte, so wird es hier gesetzt, daf es sich als áiuferli 
bedingt aus den existierenden Begriffsmomenten innerhalb der Sp 
der bedingten Existenz erzeugt. — Es verzehrt sich ferner so als Endli 
zugleich mit den Bedingungen, deren Verzehren es ist. 


$ 307 


Die Entwicklung der realen, d.i. die Form an ihr enthaltenden Materie 
so in ihrer Totalitát in die reine Idealitát ihrer Bestimmungen, in die n 
sich abstrakt identische Selbstischkeit ber, die in diesem Kreise de 
áuferlichen Individualitát selbst (als Flamme) ¿uferlich wird und so verse : 
windet. Die Bedingtheit dieser Spháre ist, daf die Form ein Spezifizieren O 
schweren Materie, und die Individualitát als Totalitát nur erst an sichw 
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golpean metales, en las fricciones, etc. La fricción de dos maderas o el golpe que 
damos para producir una chispa condensa momentáneamente en un punto | la exte- 
rioridad material de un cuerpo mediante el movimiento presionante del otro: una 
negación de la consistencia espacial de las partes materiales que sale hacia fuera en 
el calentamiento y en la llama del cuerpo, o en la chispa que despide.- Una segunda 
dificultad reside en comprender la conexión del calor con el peso específico y la 
cohesión en cuanto idealidad EXISTENTE de lo material. Se trata aquí de cierta EXISTEN- 
cia de lo negativo que contiene la determinidad de aquello que niega, la cual además 
posee la determinidad de un quantum y en cuanto idealidad de un subsistente es su 
ser-fuera-de-sí y su ponerse en otro, es decir, la comunicación. Se trata aquí, como 
en toda la filosofía de la naturaleza, de sustituir las categorías del entendimiento por 
las relaciones de pensamiento que se contienen en el concepto especulativo y, de 
acuerdo con estas relaciones, captar y determinar el fenómeno. 


| $306 


El calor, en cuanto temperatura en general, es en primer lugar la disolución 
- dela materialidad especificada, disolución todavía abstracta y condicionada 
en su EXISTENCIA y determinidad. Llevándose a cabo, sin embargo, esto es, 
efectivamente realizada, la consunción de la peculiaridad corporal adquiere 
la EXISTENCIA de la pura idealidad física, la negación de lo material que está 
liberándose, y emerge como luz, aunque sea como llama, es decir, como 
- negación de la materia que se vincula aún a la materia. Así como el fuego se 
desarrollaba primeramente desde el en-sí, ahora se pone exteriormente con- 
- dicionado, produciéndose desde los momentos EXISTENTES del concepto en el 
interior de la esfera de la EXISTENCIA condicionada.— De esta manera, el fuego 
se consume ulteriormente en cuanto finito, juntamente con las condiciones 
¡cuya consunción es él mismo. 


Dr $307 


El desarrollo de la materia real, esto es, de la materia que contiene en ella 
misma la forma, pasa de esta manera, en su totalidad, a la pura idealidad de 
sus determinaciones, ala mismidad abstractamente idéntica consigo, la cual, 
en este círculo de la individualidad exterior, se hace ella misma exterior (como 
llama) y por eso desaparece. El carácter condicionado de esta esfera consiste 
en que la forma era una especificación de la materia grave, y la individualidad 
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In der Wárme ist gesetzt das Moment der realen Auflósung der Unmittelbar, 
und der zunáchst vorhandenen Gleichgúltigkeit des | spezifizierten Mate= 
riellen gegeneinander. Die Form ist daher jetzt als Totalitát dem als gegen 
sie widerstandslosen Malteriellen immanent. — Die Selbstischkeit als 
unendliche sich auf sich beziehende Form ist als solche in die Existe 
getreten; sie erhált sich in der ihr unterworfenen Auferlichkeit und 
als die frei dies Materielle bestimmende Totalitát, — die freie Individualitát. 


C 


PHYSIK DER TOTALEN INDIVIDUALITAT 


$ 308 

- 5 

Die Materie ist zuerst an sich die Totalitát des Begriffs als schwere; so ist. 
nicht an ihr selbst formiert; der Begriff, in seinen besonderen Bes: 
mungen an ihr gesetzt, zeigt zunáchst die endliche, in ihre Besonder: 
ten auseinanderfallende Individualitát. Die Totalitát des Begriffs: 
gesetat, ist der Mittelpunkt der Schwere nicht mehr als die von der M 
rie gesuchte Subjektivitát, sondern ihr immanent l als die Idealitát 
zuerst unmittelbaren und bedingten Formbestimmungen, welche 
mehr als von innen heraus entwickelte Momente sind. Die mat 
Individualitát, so in ihrer Entwicklung identisch mit sich, ist unend 
fir sich, aber zugleich bedingt; sie ist die subjektive Totalitát nur erst unm 
telbar; daher, obgleich fir sich unendlich, enthált sie das Verháltn 
anderem; und erst im Prozesse kommt sie dazu, dali diese Aufterlichk 
und Bedingtheit als sich aufhebend gesetzt wird; so wird sie existiere 
Totalitát des materiellen Fúrsichseins, die dann an sich Leben ist und : 


Begriffe in dasselbe úbergeht. 


| $ 309 


Die totale Individualitát ist: 
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en cuanto totalidad era meramente en-sí. En el calor está puesto el momento 

"dela disolución real de la inmediatez y de la indiferencia | recíproca, que se [9/196] 
p esenta de entrada entre los materiales especificados. La forma es ahora, 

por consiguiente, como totalidad inmanente a aquellos malteriales que no 13051 
ofrecen resistencia a la forma.— La mismidad, en cuanto forma infinita que 
'gerelaciona consigo, ha ingresado en cuanto tal en la EXISTENCIA; se conserva 

enla exterioridad que le está sometida y es, en cuanto totalidad que libre- 
mente determina eso material, la individualidad libre. 


C [306] [9/197] 
FÍSICA DE LA INDIVIDUALIDAD TOTAL 
8308 


La materia es primeramente, en cuanto grave, la totalidad en-sí del con- 
cepto; de esta manera, en ella misma no está formada; el concepto, puesto 
en ella en sus determinaciones particulares, muestra primeramente la indi- 


otra. La totalidad del concepto, ahora puesto, es el punto central de la grave- 
-dad**, no ya como la subjetividad buscada por la materia, sino inmanente a 
ella | como idealidad de aquellas determinaciones de la forma, que fueron 19/1981 
' primero inmediatas y condicionadas, y que ahora son como momentos 
desarrollados de dentro a fuera. La individualidad material, idéntica así 
consigo misma en su desarrollo, es infinita de suyo, pero a la vez condicio- 
nada; es la totalidad subjetiva primero sólo inmediata; después, aunque de 
suyo infinita, contiene la relación a otro; finalmente, sólo en el proceso 
alcanza que esa exterioridad y condicionamiento sean puestos como supe- 
rándose; de esta manera deviene totalidad EXISTENTE del para-sí material, 
Que es entonces vida en-sí, y en el concepto pasa a ella. 


$309 [3071 


Laindividualidad total esté, 
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a) unmittelbar Gestalt als solche, und deren abstraktes Prinzip in 
freier Existenz erscheinend, — der Magnetismus; 
b) bestimmt sie sich zum Unterschiede, den besonderen Formen q 
kórperlichen Totalitát; diese individuelle Besonderung zum Extrer 
gesteigert ist die Elektrizitát. 
e) Die Realitát dieser Besonderung ist der chemisch differente Kórp 
und die Beziehung desselben, — die Individualitát, welche Kórper zu ihr 


Momenten hat, sich als Totalitát realisierend, der chemische Prozef. 


| A. Dif GESTALT 
S 310 


Der Kórper als totale Individualitát ist unmittelbar, ruhende Totalitát, so 
Form des ráumlichen Zusammenseins des Materiellen, daher wiedes 
zuerst Mechanismus. Die Gestalt ist somit materieller Mechanismus d 
nun unbedingt und frei bestimmenden Individualitát, — der Kórpe 
dessen spezifische Art des inneren Zusammenbhalts nicht nur, so 
dessen duferliche Begrenzung im Raume durch die immanente und entwickelte Fo 
bestimmt ist. Auf solche Weise ist die Form von selbst manifestiert- 
zeigt sich nicht erst als eine Eigentúmlichkeit des Widerstands gegen frer 
Gewalt. 


| S 311 


Die a) unmittelbare, d.i. die als in sich formlos gesetzte Gestalt ist eine 

das Extrem der Punktulalitát der Spródigkeit, andererseits das Extre 

sich kugelnden Flússigkeit; — die Gestalt als innere Gestaltlosigkeit. 
de 


$ 312 


B) Das Spróde, als an sich seiende Totalitát der formierenden Individ 
litát, schliefit sich zam Unterschiede des Begriffs auf. Der Punkt ge 
zunáchst in die Linie iber, und die Form setzt sich an derselben 
Extreme entgegen, welche als Momente kein eigenes Bestehen 
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a. inmediatamente figura en cuanto tal, y el principio abstracto de ella 
¡ apareciendo en libre EXISTENCIA: el magnetismo; 

hb. se determina a la distinción, a las formas particulares de la totalidad 
corporal; esta particularización, aumentada al extremo, es la electricidad. 

c. la realidad de esta particularización es el cuerpo químicamente dife- 
rente y la relación de este cuerpo es la individualidad que, como momentos 
suyos, tiene cuerpos [diferentes], la cual, realizándose como totalidad, es el 
proceso químico. 


A. LA FIGURA 
S 310 


El cuerpo, como individualidad total, es totalidad inmediata y en reposo; así 
[el cuerpo] es forma del estar-junto-a espacial [propio] de lo material, y es 
de nuevo, en primer lugar, mecanismo. La figura es así mecanismo material 
dela individualidad que está ahora determinando de manera incondicio- 
nada y libre: [la figura] es el cuerpo cuyo modo específico de mantenerse 
unido interior está determinado por la forma inmanente y desarrollada, la 
cual determina además su limitación exterior en el espacio. De esa manera, la 
forma es manifiesta por sí misma y no se muestra en primer término como 
una peculiaridad de la resistencia frente a una violencia ajena**, 


Ir $311 


La figura a) inmediata, es decir, la figura puesta como carente de forma en ella 
misma es, por un lado, el extremo de la índole pun ltualó% de la fragilidad y, 
¿por otro lado, el extremo de la fluidez que se hace esfera: la figura como 

carencia interior de figura. 


S 312 


B) Lo frágil, como totalidad que está siendo en sí de la individualidad forma- 
dora, se abre** a la diferencia del concepto. El punto pasa seguidamente a la 
línea, y en ella la forma se opone en los extremos, los cuales, como momen- 
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und nur durch ihre Beziehung, welche erscheinend ihre Mitte und de 
Indifferenzpunkt des Gegensatzes ist, gehalten sind. Dieser Schluf macht 
das Prinzip der Gestaltung in ihrer entwickelten Bestimmtheit aus und ist in 
dieser noch abstrakten Strenge der Magnetismus. 


Der Magnetismus ist eine der Bestimmungen, die sich vornehmlich darbi e- 
ten muften, als der Begriffsich in der bestimmten Natur vermutete und die I 
einer Naturphilosophie faffte. Denn der Magnet stellt auf eine einlfache naive Weise 
Natur des Begriffes, und zwar in seiner entwickelten Form als Schluf (S 181) dar. l 
Die Pole sind die sinnlich existierenden Enden einer realen Linie (eines Stabes, 
oder auch in einem nach allen Dimensionen weiter ausgedehnten Kórper); AE 
Pole haben sie aber nicht die sinnliche, mechanische Realitát, sondern eine idee= 
lle; sie sind schlechthin untrennbar. Der Indifferenzpunkt, in welchem sie ihre 
Substanz haben, ist die Einheit, in der sie als Bestimmungen des Begriffs sind, so. 
daf sie Sinn und Existenz allein in dieser Einheit haben, und die Polaritát ist di 
Beziehung nur solcher Momente. Der Magnetismus hat aufer der hierdurch 
gesetzten Bestimmung keine weitere besondere Eigenschaft. Daf die einzelne Mag 
netnadel sich nach Vorden und damit in einem nach Siiden richtet, ist Erschein: 
des allgemeinen Erdmagnetislmus. — Dag aber alle Kórper magnetisch sind, hat 
schiefen Doppelsinn; der richtige ist, daff alle reelle, nicht blof spróde Ges 
dieses Prinzip der Determination enthált; der unrichtige aber, daf alle Ko 
auch dieses Prinzip, wie es in seiner strengen Abstraktion existiert, d..i. als Magneti 
ist, an ihnen zur Erscheinung bringen. Eine Begriffsform so in der Natur vorh: 
den aufzeigen wollen, dafí sie in der Bestimmtheit, wie sie als eine Abstraktio: 
allgemein existieren solle, wáre ein unphilosophischer Gedanke. Die Natur ist vielm 
die Idee im Elemente des Aufereinander, so dafí sie ebenso wie der Verstand 
Begriffsmomente zerstreut festhált und in Realitát darstellt, aber in den hóheren 
Dingen die unterschiedenen Begriffsformen zur hóchsten Konkretion in ein: 


vereint (s. Anm. folg. Ss). 
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Insofern diese sich auf sich beziehende Form zunáchst in dieser abstr 
Bestimmung, Identitát der bestehenden Differenzen zu sein, existiert, 
noch nicht in der totalen Gestalt zam Produkte geworden und par 
siert ist, ist sie als Tátigkeit, und zwar in der Spháre der Gestalt die imm 
nente Tátigkeit des freien Mechanismus, námlich die órtlichen Verháltnisse zu 
bestimmen. Jah 
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tos, no tienen ninguna subsistencia propia y solamente están mantenidos 
¡or su referencia; ésta, apareciendo, es el centro de aquellos extremos y el 
















punto de indiferencia de su oposición. Este silogismo constituye el principio 
dela configuración en su determinidad desarrollada y es, en esta estrechez 
todavía abstracta, el magnetismo. 


El magnetismo es una de las determinaciones que debieron ofrecerse prefe- 
rentemente cuando el concepto se conjeturó a sí mismo en la naturaleza determinada 
y captó la idea de una filosofía de la naturaleza? . Elimán, en efecto, representa de 
manera | ingenua la naturaleza del concepto y precisamente en su forma desarrollada 
como silogismo ($ 181). Los polos son los términos de una línea real (de una varilla o 
también en un cuerpo extenso con todas las dimensiones) EXISTIENDO sensiblemente; 
como polos no tienen, sin embargo, realidad sensible y mecánica, sino solamente 
una [realidad] ideal; son simplemente inseparables. El punto de indiferencia en el 
que tienen su sustancia es la unidad en la que ellos son como determinaciones del 
concepto, de tal manera que, solamente en esta unidad, tienen sentido y EXISTENCIA, y 
la polaridad es sólo la referencia de esos momentos. El magnetismo, fuera de esa 
determinación que acabamos de sentar, no tiene otra propiedad particular. Que la 
aguja imantada se oriente hacia el norte y, con ello también, hacia el sur, es fenómeno 
del magnetislmo terrestre universal.— Sin embargo, que todos los cuerpos sean magné- 
ticos tiene un doble sentido equívoco; el sentido correcto es que todo lo real no con- 
tiene meramente [una] figura frágil de este principio de determinación; y el sentido 
incorrecto es que todos los cuerpos hagan aparecer fenoménicamente en ellos este 
principio de la determinación tal como EXISTE en su estricta abstracción, es decir, como 
magnetismo. Querer mostrar como presente en la naturaleza una tal forma del con- 
cepto, de manera que esa forma tuviera que EXISTIR universalmente, sería un pen- 
samiento afilosófico. La naturaleza es más bien la idea en el elemento del uno-fuera- 
de-otro, de tal manera que ella, como lo hace también el entendimiento, mantiene 
- firmemente dispersos los momentos del concepto y los expone así en la realidad. En 
' las cosas más elevadas, sin embargo, unifica las distintas formas del concepto hasta la 
concreción suprema. (Cfr. N al $ sig.) 
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-Entanto esta forma que está refiriéndose a sí misma EXISTE primeramente 
en esta determinación abstracta de seridentidad de las diferencias subsis- 
tentes, y por tanto aún no ha llegado a ser producto en la figura total y [no] 
está paralizada, es como actividad y precisamente, en la esfera de la figura, 
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Es ist hier ein Wort úber die in jetziger Zeit so anerkannte l und in der Phy= ) 
sik sogar fundamental gewordene Identitátyon Magnetismus, Elektrizitát und Che- 
mismus zu sagen. Der Gegensatz der Form im individuellen Materiellen geht auch 
dazu fort, sich zum realeren, elektrischen, und zu dem noch realeren, dem chemischen h 
Gegensatze zu bestimmen. Allen diesen besonderen Formen liegt eine und die- 
selbe allgemeine Totalitát der Form als ihre Substanz zum Grunde. Ferner sind 
Elektrizitát und Chemismus als Prozesse Tátigkeiten vom reelleren, physisch wei= 
ter bestimmten Gegensatze; l aber auferdem enthalten diese Prozesse vor allem 
Veránderungen in den Verháltnissen der materiellen Ráumlichkeit. Nach dieser 
Seite, dafí diese konkrete Tátigkeit zugleich mechanisierende Bestimmung ist, st. 
sie an sich magnetische Tátigkeit. Inwiefern sie als solche auch innerhalb dieser. 
konkreteren Prozesse zur Erscheinung gebracht werden kann, sind die empiri 
Bedingungen hiervon in neueren Zeiten gefunden worden. Es ist daher fir eir 
wesentlichen Fortschritt der empirischen Wissenschaft zu achten, dafí die Iden- 
titát dieser Erscheinungen in der Vorstellung anerkannt worden ist, welche E 
tro-Chemismus, oder etwa auch Magneto-Elektro-Chemismus oder wie si 
genannt wird. Allein die besonderen Formen, in welchen die allgemeine exis 
und deren besondere Erscheinungen sind auch ebenso wesentlich voneinander zu unter 
den. Der Name Magnetismus ist darum fúr die ausdrúckliche Form und d 
Erscheinung als in der Spháre der Gestalt als solcher, sich nur auf Raumbestim 
gen beziehend, aufzubehalten, so wie der Name Elektrizitát gleichfalls fúr « 
damit ausdricklich bezeichneten Erscheinungsbestimmungen. Friiher ist Ma 
tismus, Elektrizitát und Chemismus gánzlich abgesondert, ohne Zusammen! 
miteinander, jedes als eine selbstándige Kraft betrachtet worden. Die Philos« 
hie hat die Idee ihrer Identitát, aber | mit ausdrúcklichem Vorbehalt ihres Unterschi 
gefafít; in den neuesten Vorstellungsweisen der Physik scheint auf das Extrem 
Identitát dieser Erscheinungen úibergesprungen worden und die Not zu sein, di 
und wie sie zugleich auseinanderzuhalten seien. Die Schwierigkeit liegt in: 
Bediirfnis, beides zu vereinigen; gelóst ist sie allein in der Natur des Beg 
aber nicht in der Identitát, die eine Konfusion der Namen in einem Magne 


Elektro-Chemismus ist. 


S 314 


Die Tátigkeit der Form ist keine andere als die des Begriffs úberh 
das Identische different und das Diferente identisch zu setzen, hier also 1 
Spháre der materiellen Ráumlichkeit das im Raume Identische dif! 
zu setzen, d.i. es von sich zu entfernen (abzustofien), und das im Ka 
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“como la actividad inmanente del mecanismo libre, es decir, la actividad de 
determinar las relaciones espaciales. 


Hay que decir aquí una palabra sobre la identidad entre magnetismo, electrici- 

dad y quimismo, tan reconocida | en el tiempo actual y que se ha hecho fundamental [9/2111 
en física?”: la oposición de la forma en la materia individual también avanza hasta 
determinarse como oposición más real, eléctrica, y más real aún, oposición química. 
Atodas estas formas particulares les subyace en el fondo la misma totalidad univer- 

sal de la forma como sustancia suya. Por lo demás, la electricidad y el quimismo en 
cuanto procesos son actividades de la oposición más real y más determinada física- 
mente; | sin embargo, estos procesos incluyen además y sobre todo cambios en las [310] 
relaciones de la espacialidad material. Bajo este respecto, según el cual esta actividad 
concreta es al mismo tiempo determinación que causa movimientos mecánicos”, 

esen sí actividad magnética. En la medida en que puede ser convertida en fenómeno, 
incluso en el interior de aquellos procesos concretos, se han encontrado en estos 
tiempos sus condiciones empíricas. Hay que tener, por tanto, como un progreso 
esencial de la ciencia empírica que la identidad de estos fenómenos haya sido reco- 
nocida en la representación y se la haya llamado electro-quimismo, o también mag- 
neto-electro-quimismo, etc. Sin embargo, es igualmente esencial distinguir unas de 
otras las formas particulares bajo las cuales EXISTE la forma universal, y los fenómenos 
particulares de esas formas. La palabra magnetismo hay que retenerla, por tanto, 

para mencionar la forma expresa y su fenómeno, el cual, dentro de la esfera de la 
figura como tal, sólo se refiere a determinaciones espaciales. Del mismo modo, el 
nombre electricidad hay que retenerlo para las determinaciones fenoménicas 
expresamente indicadas con esta palabra. Anteriormente se trataban de manera 
completamente separada magnetismo, electricidad y quimismo, sin enlazarlos entre 

sí, cada uno como una fuerza autosuficiente. La filosofía tiene la idea de suidentidad, 

pero | captada con retención explícita de su distinciónó?, [mientras que] en las ex-  [9/212] 
posiciones más modernas de la física parece que se ha dado el salto al extremo de la 
identidad de estos fenómenos, siendo necesario mantenerlos también separados a 

ellos y a sus modos. La dificultad reside enla necesidad de unir ambas cosas y eso 

“sólo se resuelve por la naturaleza del concepto, no por la identidad que consiste en 
“fundir los nombres en un magneto-electro-quimismo. 
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“La actividad de la forma no es otra que la actividad del concepto en general, 
la de poner lo idéntico diferente y lo diferente idéntico; aquí por tanto, en la 
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Differente identisch zu setzen, d.i. es zu náhern und zur Berúhrung 
bringen (anzuziehen). Diese Tátigkeit, da sie in einem Materiellen, aber 
noch abstrakt (und nur als solche ist sie Magnetismus) existiert, beseelt si 
nur ein Lineares ($ 256). In solchem kónnen die beiden Bestimmunge y 
der Form nur an seinem Unterschiede, d.i. an den beiden Enden, ge 
chieden hervortreten, und ihr tátiger, magnetischer Unterschied bestehi 
nur darin, dafí das eine Ende (der eine Pol) dasselbe — ein Drittes — mi 
sich identisch setzt, was das andere (der andere Pol) von sich entfernt. 
138) 
Das Gesetz des Magnetismus wird so ausgesprochen, dafí die gleichnamigen Po 
sich abstofen und die ungleichnamigen sich anziehen, die gleichnamigen Jeindschafili 
die ungleichnamigen aber freundschafilich sind. Fiir die Gleichnamigkeit ist jed 
keine andere Bestimmung vorhanden, als daf diejenigen gleichnamige sind, 
che gleicherweise von einem Dritten beide angezogen oder | beide abgesto 
werden. Dies Dritte aber hat ebenso seine Determination allein darin, j 
Gleichnamigen oder úberhaupt ein Anderes entweder abzustofen oder anzuzi 
hen. Alle Bestimmungen sind durchaus nur relativ, ohne verschiedene sinnlich 
gleichgúltige Existenz; es ist oben (Anm. $ 312) bemerkt worden, dak so etwas w 
Norden und Sidden keine solche ursprúngliche, erste oder unmittelbare Bestir 
mung enthált. Die Freundschafilichkeit des Ungleichnamigen und | die Feindschafilichkeit d 
Gleichnamigen sind hiermit úberhaupt nicht eine folgende oder noch besondes 
Erscheinung an einem vorausgesetzten, einem eigentimlich schon bestin 
Magnetismus, sondern driicken nichts anderes als die Natur des Magneti 
selbst aus und damit die reine Natur des Begriffs, wenn er in dieser Spháre 
Tátigkeit gesetzt ist. 


| $ 315 
y) Die Tátigkeit, in ihr Produkt úbergegangen, ist die Gestaltund b 
timmt als Kristall. ln dieser Totalitát sind die differenten magnetis 
Pole zur Neutralitát reduziert, die abstrakte Linearitát der ortbest 
menden Tátigkeit zur Fláche und Oberfláche des ganzen Kórpers rea 
siert; náher die spróde Punktualitát einerseits zur entwickelten Forn 
erweitert, andererseits aber die formelle Erweiterung der Kugel z 
Begrenzung reduziert. Es wirkt die eine Form, den Kórper nach a 
(die Kugel begrenzend) und (die Punktualitát gestaltend) seine 1 
Kontinuitát durch und | durch (Durchgang der Blitter, Kerngestalt) zu 
tallisieren. 


11. LA FÍSICA. C. FÍSICA DE LA INDIVIDUALIDAD TOTAL 563 


esfera de la espacialidad material, poner [como] diferente lo [quel] en el 
espacio [es] idéntico, esto es, alejar de sí (repeler) y poner [como] idéntico lo 
[que] en el espacio [es] diferente, esto es, acercar y hacer tocar (atraer). Esta 
actividad, puesto que EXISTE en algo material, aunque todavía abstractamente 
(y sólo en cuanto tal esa actividad es magnetismo), anima solamente algo 
lineal (S 256). En lo lineal, las dos determinaciones de la forma sólo pueden 
emerger separadas en su distinción, esto es, en los dos términos**, y su dis- 
tinción activa, magnética, solamente consiste en que uno de los extremos 
(uno de los polos) pone como idéntico consigo lo mismo —un tercero— que el 
otro extremo (el otro polo) aleja de sí. 



















La ley del magnetismo se expresa diciendo que los polos del mismo nombre se 
repelen y los de nombre distinto se atraen, o también se dice que los polos del 
mismo nombre son hostiles y los de nombre distinto son amistosos. Con todo, para la 
misma denominación no se dispone de ninguna otra determinación que la de decir 
- que tienen el mismo nombre aquellos que son igualmente atraídos o | repelidos por 
un tercero. Pero este tercero tiene también su determinación solamente en atraer o 
repeler a los del mismo nombre o en general a otro. Todas las determinaciones son 
sólo perfectamente relativas, sin EXISTENCIA indiferente, sensiblemente diferenciada; 
se ha hecho notar más arriba (nota $ 312) que algo así como norte y sur no contiene 
- ninguna determinación originaria, primera o inmediata. La amistad de los de nom- 
bre distinto y | la enemistad de los de nombre igual no son por tanto, en general, un 
- fenómeno particular consiguiente a algo presupuesto, a un magnetismo ya determi- 

nado peculiarmente, sino que no expresan otra cosa que la naturaleza del concepto 
cuando está puesto en esta esfera como actividad. 


Ebo S 315 


y) La actividad que ha pasado a su producto es la figura, y determinadamente 
como cristal. En esta totalidad, los diferentes polos magnéticos han sido 
reducidos a la neutralidad, la linealidad abstracta de la actividad que deter- 
minaba localmente ha sido realizada como plano y superficie del cuerpo 
entero; más precisamente, la índole frágil del punto, por una parte, se ha 
ensanchado hasta [hacerse] forma desarrollada, pero la anchura formal de la 
esfera se ha reducido a limitación. Actúa la única forma para que cristalice el 
cuerpo hacia fuera (limitando la esfera) y su continuidad interior (configu- 
Tando la índole del punto) de parte | a parte (traspaso de las hojas, figura del 
núcleo). 
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| B. DIE BESONDERUNG DES INDIVIDUELLEN KÓRPERS 
S 316 


Die Gestaltung, das den Raum bestimmende Individualisieren 
Mechanismus, geht in die physikalische Besonderungúber. Der individuelle K 
per ist an sich die physische Totalitát; diese ist an ihm im Unterschiede, aber 
er in der Individualitát bestimmt und gehalten ist, zu setzen. Der Ko 
per als das Subjekt dieser Bestimmungen enthált dieselben als Eigenlschaf 
oder Prádikate; aber so, dali sie zugleich ein Verhalten zu ihren ungebr 
denen, allgemeinen Elementen und Prozesse mit denselben sind. Es ist 
ihre unmittelbare, noch nicht gesetzte (welches Setzen der chemische Pr 
ist) Besonderung, wonach sie noch nicht in die Individualitát zurú 9 
fúhrt, nur Verháltnisse zu jenen Elementen, nicht die reale Totalitát des 
Prozesses, sind. Ihre Unterscheidung gegeneinander ist die ihrer 
mente, deren logische Bestimmtheit in ihrer Sphire aufgezeigt worde 


(S 2892ff.) 


vb 

| Bei dem alten, allgemeinen Gedanken, da jeder Kórper aus den vier Ele- 
menten, oder dem neueren Paracelsischen, da er aus Merkurius oder Flússig 
Schwefel oder Ól und Salz bestehe, und bei vielen anderen Gedanken dieser 
ist fiirs erste die Widerlegung leicht gewesen, indem man unter jenen Namen d 
einzelnen empirischen Stoffe verstehen wollte, welche zunáchst durch sol. 
Namen bezeichnet sind. Es ist aber nicht zu verkennen, dal sie viel wesen: 


die Begriffsbestimmungen enthalten und ausdriccken sollten; es ist daher 


sinnlichen besonderen Existenzen nur seine eigene Bestimmung und die 
meine Bedeutung erkannte und festhielt. Fiirs andere ist ein solches Auffassen 
Bestimmen, da es die Energie der Vernuntt zu seiner treibenden Quelle hat, y 
che sich durch die sinnliche Spielerei der Erscheinung und deren Verworre: 
nicht irremachen, noch sich gar in Vergessenheit bringen láft, weit ib 
blofe Aufsuchen und das chaotische Hererzáhlen der Eigenschaften der K 


erhaben. In diesem Suchen gilt es fir Verdienst und Ruhm, immer noch 


Besonderes ausgegangen zu haben, statt das so viele Besondere auf das Allgen 


und den Begriff zurúckzubringen und diesen darin zu erkennen. 
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B. LA PARTICULARIZACIÓN DEL CUERPO INDIVIDUAL 
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La configuración, el individualizar del mecanismo determinando el espacio, 
pasa a la particularización física. El cuerpo individual es en sí la totalidad 
física; ésta hay que ponerla en el cuerpo en la distinción, pero tal como ésta 
está determinada y contenida en la individualidad. El cuerpo, como el sujeto 
de estas determinaciones, las contiene como propieldades o predicados; pero 
de tal modo que esas determinaciones son a la vez un habérselas con los 
elementos universales y sueltos, y con los procesos [que ocurren] con ellos. 
Es su particularización inmediata, todavía no puesta (su posición es el pro- 
ceso químico), según la cual aquellas determinaciones, no habiendo sido 
devueltas a la individualidad, son sólo relaciones con aquellos elementos, 
no la totalidad real del proceso. Su distinción mutua es la de sus elementos, 
cuya determinidad lógica ha sido mostrada en su lugar correspondiente 


(8 282 y ss). 


| Al tratar el pensamiento antiguo y generalizado de que los cuerpos están for- 
mados por los cuatro elementos o, según el pensamiento más moderno de Paracel- 
s0””, por mercurio o fluido, azufre o aceite y sal, o al tratar otros pensamientos pare- 
cidos, ha sido fácil refutarlos, sobre todo, a base de querer entender bajo aquellos 
nombres los materiales empíricos singulares que se designan primariamente con 
tales nombres. Pero no hay que ignorar que mucho más esencialmente estos nom- 
bres deban contener y expresar las determinaciones del concepto. Más bien hay que 
admirar, por tanto, el poderío con que el pensamiento reconocía y asía solamente su 
propia determinación y la significación universal en esas EXISTENCIAS sensibles par- 
ticulares. Por otra parte, puesto que la razón es su fuente, la cual no se deja engañar 
por los juegos sensibles del fenómeno y su confusión, ese captar y determinar se 
encuentra muy por encima del mero ir a ver y narrar caóticamente las propiedades de 
los cuerpos. En esta búsqueda se reputó como ganancia y mérito el ir encontrando 
siempre algo más particular, en vez de restituir tantas particularidades a lo universal 
yal concepto, y reconocerlo en ellas. 
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| a. Verháltnis zum Licht 
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In der gestalteten Kórperlichkeit ist die erste Bestimmung ihre mit sich 
identische Selbstischkeit, die abstrakte Selbstmanifestation ihrer als unbeg= 
timmter, einfacher Individualitát, — das Licht. Aber die Gestalt leuchtet a ls 
solche nicht, sondern diese Eigenschaft ist (vorh. 8) ein Verháltnis zi 
Lichte; 1. Der Kórper ist als reiner Kristall in der vollkommenen Homoge 3 
neitát seiner neutral-existierenden inneren Individualisierung durchsichi 
und ein Medium fir das Licht. E 

Was in Beziehung auf Durchsichtigkeit die innere Kohásionslosigkeit 
Luft ist, ist im konkreten Kórper die Homogeneitát der in sich kohárenten und k; 
tallisierten Gestalt. — Der individuelle Kórper unbestimmt genommen, ist fi 
lich sowohl durchsichtig als undurchsichtig, durchscheinend usf. Aber di A 
Durchsichtigkeit ist die náchste erste Bestimmung desselben als Kristalls, dessen p. 


sische Homogeneitát noch nicht weiter in sich besondert und vertieft ist. 
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2. Die erste, einfachste Bestimmtheit, die das physische Medium ha: 
seine spezifische Schwere, deren Eigentúmlichkeit fir sich in der Ve 
gleichung, so auch in Beziehung auf Durchsichtigkeit nur in der Verg 
chung der verschiedenen Dichtigkeit eines anderen Mediums zur Man: 
festation kommt. Was bei der Durchsichtigkeit beider von dem einen 
(dem vom Auge entfernteren) in dem anderen Medium (um die D; 
und Vorstellung zu erleichtern, mag jenes als Wasser, dieses als 
genommen | werden) wirksam ist, ist allein die Dichtigkeit, als den 
qualitativ bestimmend: das Volumen des Wassers mit dem darin enth: 
tenen Bilde wird daher so in der durchsichtigen Luft gesehen, 
dasselbe Volumen Luft, in die jenes gesetzt ist, die grófiere spezi. 
Dichtigkeit, die des Wassers hátte, also in einen um so | kleineren Ra 
kontrahiert wáre, — sogenannte Brechung. 


Der Ausdruck Brechung des Lichts ist zunáchst ein sinnlicher und inso 
richtiger Ausdruck, als man z.B. einen ins Wasser gehaltenen Stab bekann: 
gebrochen sieht; auch wendet sich dieser Ausdruck fir die geometrische Verzí 
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a) Relación con la luz 
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En la corporeidad configurada, la primera determinación es su mismidad 
idéntica consigo, su automanifestación abstracta en cuanto individualidad 
indeterminada y simple: la luz. Sin embargo, la figura no luce en cuanto tal, 
sino que esta propiedad (cfr. $ precedente) es una relación*” con la luz; 1) el 
cuerpo, como puro cristal en la perfecta homogeneidad de su individualiza- 
ción interior (QUE-ESTÁ-EXISTIENDO de manera neutra) es transparente y un 
médiumi para la luz. 


Lo que en la luz es su falta interna de cohesión con respecto a la transparencia, 
lo es en los cuerpos concretos la homogeneidad de la figura interiormente coherente 
y cristalizada.— El cuerpo individual, tomado de manera indeterminada, es desde 
luego transparente u opaco, translúcido, etc. Pero la transparencia es su determina- 
ción primera y más próxima en cuanto determinación del cristal, cuya homogenei- 
dad física todavía no ha sido ulteriormente particularizada y profundizada. 


| $318 


2) La primera y más simple determinidad que tiene el médium físico es su 
peso específico, cuya peculiaridad sólo se manifiesta de por sí en la compa- 
ración, del mismo modo que respecto de la transparencia [esta peculiari- 
dad] sólo llega a ser manifestación cuando se la compara con la densidad 
distinta de otro médium. Si para facilitar la exposición suponemos dos 
médiums, aire y agua, | el primero más cercano al ojo y el segundo más ale- 
jado, tenemos entonces que lo efectivo en la transparencia del agua es sola- 
mente la densidad, en tanto determinante cualitativo del lugar: el volumen 
del agua con la imagen contenida en su interior, por tanto, se ve en el aire 
transparente como si el mismo volumen de aire en el cual se ha puesto aquel 
volumen de agua tuviera la mayor densidad específica, es decir, la del agua; 
- seve, por consiguiente, como si se hubiera contraído en un espacio | tanto 
- menor: es la llamada refracción*”. 






La expresión refracción de la luz es, en primer lugar, una expresión sensible y, 
- por consiguiente, correcta, por cuanto, como es bien sabido, una vara en el interior 
del agua, p. e., se ve como rota; esta expresión se aplica también naturalmente a la 
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nung des Phánomens natúrlich an. Aber ein ganz anderes ist die Brechung de 
Lichts und der sogenannten Lichtstrahlen in physikalischer Bedeutung, — ein Pháno- 
men, das viel schwerer zu verstehen ist, als es dem ersten Augenblicke nach schej 
Abgerechnet das sonstige Unstatthafte der gewóhnlichen Vorstellung macht sich 
die Verwirrung, in welche sie verfallen mu, in der Verzeichnung der angeno: Ñ 
menermafíen sich von einem Punkte aus als Halbkugel verbreitenden Lichtst 
len leicht augenfállig. Es muf in Rúcksicht der Theorie, wodurch die Erschei; 
erklárt zu werden pflegt, an die wesentliche Erfahrung erinnert werden, daf d 
ebene Boden eines mit Wasser gefúllten Gefáfes eben, somit ganz und gleichfórmig geho 
erscheint, — ein Umstand, welcher der Theorie gánzlich widerspricht, aber, wie 
in solchen Fillen gewóhnlich geschieht, darum in den Lehrbichern ignori 
oder verschwiegen wird. — Worauf es ankommt, ist, daf ein Medium nur schlech 
hin Durchsichtiges úberhaupt ist und erst das Verháltnis zweier Medien von vers 
dener spezifischer Schwere das Wirksame wird fir eine Partikularisation der Si 
barkeit, — eine Determination, die zugleich nur ortbestimmend, d.i. durch 
ganz abstrakte Dichtigkeit gesetzt ist. Ein | Verháltnis der Medien als wirksam fi 
aber nicht im gleichgúltigen Nebeneinandersein, sondern allein statt, indem 
eine in dem anderen — námlich hier nur als Sichtbares — als Sehraum gesetzt ist. 
andere Medium wird von der immateriellen Dichtigkeit des darin gesetzten sozus 
infiziert, so dafí es in ihm den Sehraum des Bildes nach der Beschránkung z 
die es selbst (das Medium) erleildet und ihn damit beschránkt. Die rein mecha 
che, nicht physisch reale Eigenschaft, sondern ideelle der Dichtigkeit, nur raumbe 
timmend zu sein, kommt hier ausdriicklich vor; sie scheint so auferhalb des Mi 
riellen, dem sie angehórt, zu wirken, weil sie allein auf den Ort des Sicht 
wirkt; ohne jene Idealitát láft sich das Verháltnis nicht fassen. 


| $ 319 


Diese zunáchst úuferliche Vergleichung und das Ineinssetzen verschiec 
die Sichtbarkeit bestimmender Dichtigkeiten, welche in verschied 
Medien (Luft, Wasser, dann Glas usf.) existieren, ist in der Natur: 
Kristalle eine innerliche Vergleichung. Diese sind einerseits durchsichtig 
haupt, andererseits aber besitzen sie in ihrer inneren Individualisie 
(Kerngestalt) eine von der formellen Gleichheit*, der jene allgem 


* Das Kubische úberhaupt ist hier unter der formellen Cleichheit bezeichnet. Al 
genúgende Bestimmung der Kristalle, welche die sogenannte doppelte Strahlen 
chung zeigen, in Ansehung ihrer innern Gestaltung, fúhre ich die aus Biot, P 
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representación geométrica de este a Sin embargo, la refracción de la luz 
y delos llamados rayos de luz en sentido físico es algo enteramente distinto: un fenó- 
¿meno mucho más difícil de entender de lo que parece en un primer momento. Pres- 
cindiendo de otros aspectos inadmisibles de la representación usual, la confusión 
en la que ésta ha de caer se hace fácilmente plausible a la vista con la presupuesta 
descripción de los rayos de luz irradiándose desde un punto [y formando] como [un] 
hemisferio? "En relación con la teoría mediante la cual se suele explicar el fenó- 
meno, hay que recordar la experiencia esencial de que el suelo plano de un reci- 
piente lleno de agua aparece plano, o sea, todo él elevado por un igual; circunstancia 
que contradice enteramente a la teoría y que, como suele ocurrir en semejantes 
casos, seignora en los manuales o se guarda silencio sobre ella.— De lo que se trata es 
de que un médium sólo es simplemente transparente en general; y únicamente la 
relación de dos médiums de distinto peso específico distinto es lo efectivo para la 
particularización de la visibilidad; una determinación que, a la vez, está puesta sola- 
mente como determinante local, es decir, por la densidad totalmente abstracta. Y 
una | relación efectiva de los médiums no tiene lugar en el ser-uno-junto-a-otro 
indiferente, sino solamente cuando uno está puesto en el otro como espacio visual, a 
saber, aquí solamente como visible. Este segundo médium, por así decirlo, se ve 
infectado por la densidad inmaterial del que se coloca en su interior. Así resulta que 
en él se muestra el espacio de visión de la imagen según la limitación que el mismo 
médium padelce y que, por consiguiente, le limita. La propiedad puramente mecá- 
nica, no realmente física, sino ideal de la densidad de ser solamente determinante 
local se presenta aquí expresamente; parece actuar así fuera de lo material a que per- 
tenece, porque sólo actúa sobre el lugar de lo visible. Sin aquella idealidad no es 
- posible comprender la relación. 


| $ 319 


Esta comparación primeramente exterior y aquel poner juntas distintas den- 
sidades determinantes de la visibilidad que EXISTEN en distintos médiums 
- (aire, agua, después vidrio, etc.) es en la naturaleza de los cristales una com- 
paración interior . Estos son, por una parte, transparentes en general, pero 
por otra parte, en su individualización interior (figura del núcleo), poseen una 

forma que se desvía de la igualdad formal*** que pertenece a aquella trans- 


+ 


[Nota de Hegel] Lo cúbico en general se incluye aquí bajo la igualdad formal. Como 
determinación suficiente de los cristales que muestran la llamada refracción doble 
atendiendo a su configuración interior, traigo la [determinación] que hace Biot, Phys. Ill, 
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ls: Durchsichtigkeit angehórt, abweichende Form. | Diese ist auch Gestalt Al 
Kerngestalt, aber ebenso ideelle, subjektive Form, die wie die spezifisch 
Schwere den Ort bestimmend wirkt und daher auch die Sichtbarkeit, q] 
ráumliches Manifestieren auf spezifische Weise, von der ersten abstralte 
Durchsichtigkeit verschieden, bestimmt, — doppelte Strahlenbrechung. 

Die Kategorie Kraft kónnte hier passend gebraucht werden, indem di 

rhomboidalische Form (die gewóhnlichste unter den von jener forme! 
Gleichheit der Gestalt in sich abweichenden) durch und durch den Kristall inn 
individualisiert, aber, wenn dieser nicht zufállig in Lamellen gesplittert ist, 

lo/2401 zur Eristenz als Gestalt kommt | und dessen vollkommene Homogeneitát y 
Durchsichtigkeit nicht im mindesten unterbricht und stórt, also nur als imm 
lle Bestimmtheit wirksam ist. 

Ich kann nichts Treffenderes in Beziehung auf den Ubergang von ei 
zunáchst iuferlich gesetzten Verháltnis zu dessen Form als innerlich wirks 
Bestimmtheit oder Kraft anfúhren, als wie Goethe die Beziehung der áuferlich 
Vorrichtung von zwei zueinander gerichteten Spiegeln auf das Phánomen ¿ 
entoptischen Farben, das im Innern des Glaskubus in seiner Stellung zwis 
ihnen erzeugt wird, ausdrickt. Zur Naturwissenschaft [úberhaupt], IB 50 
[1820, >Entoptische Farben<], XXII [Doppelt refrangierende Kórperl, S. 1, 
heifít es von den >natirlichen, durchsichtigen, kristallisierten Kórpern<: » 
sprechen also von ihnen aus, daf die Natur in das Innerste solcher Kórper ei 
gleichen Spiegelapparat aufgebaut habe, wie wir es mit úuferlichen, physisch=mechanisc 

[3181 Mitteln getan< — vel. vorherg. S. daselbst.*—| Es handelt sich, wie gesagt, bei di 
ser Zusammenstellung des AÁufieren und Inneren nicht von Refraktion, wie 
Paragraph, sondern von einer duferen Doppelspiegelung und dem ihr im Inn 
entsprechenden Phánomen. So ist weiter zu unterscheiden, wenn es daselbst $; 
147 heifft, man habe beim rhombischen Kalkspat gar deutlich bemerken kónn: 
> dafí der verschiedene Durchgang der Blátter und die deshalb gegeneinander 
kenden Spiegelungen die náchste Ursache der Erscheinung sei<, — dafí im Paragra ) 
von der sozusagen rhomboidalischen Kraft oder Wirksamkeit, nicht von Wi: 
existierender Lamellen (vel. Zur Naturwissenschaft [úberhaupt] I. Bd., 1. Heft [ 
>Doppelbilder des rhombischen Kalkspats<], S. 25) gesprochen wird. 


ch. 4., p. 325 an: <Dies Phánomen zeigt sich an allen durchsichtigen Krist 
deren primitive Form weder ein Kubus noch ein regelmáfiges Oktaeder ist.> 
Was ich úber dieses Appercu gesagt, hat Goethe so freundlich aufgenommen, 
Heft 4 zur Naturwissenschaft S. 294 zu lesen ist. d 
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lp arencia general. | Esa forma es también figura como figura del núcleo, pero 
es igualmente forma subjetiva ideal que actúa, como el peso específico, 
“¡determinando el lugar, y determina también por ende la visibilidad como 
manifestar espacial de manera específica, distinta de la primera transpa- 
“rencia abstracta: doble refracción de los rayos. 


La categoría fuerza podría aquí usarse pertinentemente por cuanto la forma 
romboidal (que es la más frecuente entre las que se apartan de aquella igualdad for- 
mal de la figura) individualiza internamente al cristal de parte a parte, pero si el cris- 
tal no está casualmente fragmentado en lamas, no viene a la EXISTENCIA como figura | y 
no estorba ni interrumpe en lo más mínimo su perfecta homogeneidad y transpa- 
rencia, solamente actúa como determinidad inmaterial. 

No puedo añadir nada más oportuno en relación con el paso desde una rela- 
“ción puesta primeramente de manera exterior hasta su forma como determinidad 
interiormente eficaz o fuerza, que el modo como Goethe expresa la relación entre el 
dispositivo exterior de dos espejos enfrentados y el fenómeno de los colores entóp- 
ticos que se genera en el interior del cubo de vidrio en su colocación entre ellos. En 
Sobre ciencia natural, vol. 1, cuad. 3, XXII, pág. 148, se dice <de los cuerpos cristali- 
-zados, naturalmente transparentes»? : <Decimos por tanto de ellos que la natura- 
leza ha construido en lo más íntimo de esos cuerpos un dispositivo de espejos igual que 
el que hemos hecho nosotros con medios exteriores, físico-mecánicos>. (Cfr. sobre lo 
“mismo la página anterior) 5%, | Como ya hemos dicho, en esta posición conjunta de 
lo interior y lo exterior, no se trata de refracción, como en el parágrafo, sino de un 
doble reflejo exterior y del fenómeno correspondiente en lo interior. Por ello, cuando 
enla página 147 se dice que: <Se ha podido observar claramente en el espato calizo 
romboidal que el distinto tránsito de la hojas y los reflejos mutuos que por esta causa 
“se producen son la causa próxima del fenómeno>””, se ha de distinguir que en el 
parágrafo se habla de lo que podríamos denominar fuerza o eficacia, no del efecto de 
las lamas EXISTENTES (Cfr. vol. 1, cuad. 1, sobre ciencia natural, página 235%, 


cap. 4,, p. 325: <Este fenómeno se observa en todos los cristales transparentes cuya 
primitiva forma no es un cubo ni un octaedro regular». 

[Nota de Hegel] Lo que yo había dicho sobre este punto, lo hizo suyo Goethe de manera 
tan amistosa como se puede leer en el cuaderno 4, de la misma obra, p. 294. 
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3. Dies immaterielle Firsichsein (Kraft) der Form, zu innerlichem Dasein fo 
gehend, hebt die neutrale Natur der Kristallisation auf, und es trit 
Bestimmung der immanenten Punktualitát, Spródigkeit (und dann Koh: 
sion) ein, bei noch vollkommener, aber formeller Durchsichtigkeit (spród 
Glas z.B.). Dies Moment der Spródigkeit ist Verschiedenheit von dem mitsi 
identischen Manifestieren, dem Lichte und der Erhellung; es ist also inne- 
rer Beginn oder Prinzip der Verdunkelung, noch nicht existierendes Finstereg, 
aber wirksam als verdunkelnd (spródes Glas, obgleich vollkommen durch. 
sichtig, ist die bekannte Bedingung der entoptischen Farben). 
[9/242] Das Verdunkeln bleibt nicht blog Prinzip, sondern geht | gegen d 
einfache, unbestimmte Neutralitát der Gestalt aufer den áuferlich und 
quantitativ bewirkten Tribungen und geringeren Durchsichtigkei 
fort zum abstrakten einseitigen Extreme der Gediegenheit, der passi 
Kohásion (Metallitát). So gibt dann ein auch fir sich existierendes Finsi 
[s191 und fir sich vorhandenes | Helles, vermittels der Durchsichtigkeit zugle 
in konkrete und individualisierte Einheit gesetzt, die Erscheinung 


Farbe. de 

Dem Licht als solchem ist die abstrakte Finsternis unmittelbar entgegengese 
($ 277). Aber das Finstere wird erst reell als physische, individualisierte Koórperli 
keit, und der aufgezeigte Gang der Verdunkelung ist diese Individualisierung de 
Hellen, d.h. hier des Durchsichtigen, námlich der im Kreise der Gestalt passi 
Manifestation, zum Insichsein der individuellen Materie. Das Durchsichtige ist dasin. 
seiner Existenz homogene Neutrale; das Finstere das in sich zum Fiirsichsein Indi- 
vidualisierte, das aber nicht in Punktualitát existiert, sondern nur als Kraft gegen: 
Helle ist und darum ebenso in vollkommener Homogeneitát existieren kann. — Di 
Metallitát ist bekanntlich das materielle Prinzip aller Fárbung — oder der allgeme ne 
Fárbestoff, wenn man sich so ausdricken will. Was vom Metalle hier in Betrach 
kommt, ist nur seine hohe spezifische Schwere, in welche úberwiegende Partil 
risierung sich die spezifische Materie gegen die aufgeschlossene innere Neutralitát 
der durchsichtigen Gestalt zurúcknimmt und zum Extreme steigert; im Chemis- 
chen ist dann die Metallitát ebenso einseitige, indifferente Base. 

In der gemachten Aufzeigung des Ganges der Verdunkelung kam es darauf 
an, die Momente nicht nur abstrakt anzugeben, sondern die empirischen Weisen 
zu nennen, in denen sie erscheinen. Es erhellt von selbst, dafi beides seine Se 
wierigkeiten hat; aber was fir die Physik noch grófiere Schwierigkeiten hervor: + 
bringt, ist die Vermengung der Bestimmungen oder Eigenschaften, die ganz vers- 
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Este ser-para-sí inmaterial (fuerza) de la forma, avanzando hasta [hacerse] 
existencia interior, supera la naturaleza neutra de la cristalización e ingresa 
entonces la determinación de la índole inmanente del punto o fragilidad (y 
después cohesión) en la transparencia más perfecta, aunque todavía formal 
(vidrio frágil, p.e.). Este momento de la fragilidad es variedad del manifes- 
tarse idéntico consigo, de la luz y de la iluminación; es, por tanto, comienzo 
interior o principio del oscurecimiento, tiniebla todavía no EXISTENTE, pero 
operativa en cuanto oscurecedora; (vidrio frágil, [el cual] aunque perfecta- 
mente transparente es la conocida condición de los colores entópticos). 

El oscurecer no se queda en mero principio, sino que avanza | contra la 
simple neutralidad indeterminada de la figura, al margen de las opacidades 
causadas extrínseca y cuantitativamente y de transparencias más pequeñas, 
hasta el extremo abstracto y unilateral de la solidez o cohesión pasiva (metali- 
dad). Resulta así entonces un oscuro de suyo EXISTENTE y un | claro de suyo pre- 
sente, puestos a la vez en unidad concreta e individualizada mediante la 
transparencia: la aparición fenómenica de los colores. 


” 





































Ala luz en cuanto tal se le opone inmediatamente la tiniebla abstracta ($ 277). 
Sin embargo, lo oscuro comienza a ser real como corporeidad físicamente indivi- 
- dualizada y el proceso del oscurecimiento que hemos mostrado es esta individualiza- 
ción de lo claro, es decir, aquí, de lo transparente, o sea, de la manifestación pasiva 
en el círculo de la figura, hasta el ser-dentro-de-sí de la materia individual; lo trans- 
parente es lo neutro homogéneo en su EXISTENCIA; lo oscuro es lo individualizado 
dentro de sí hasta ser-para-sí que no EXISTE, sin embargo, en la puntualidad sino 
solamente como fuerza contra lo claro y que por ello puede EXISTIR también en per- 
fecta homogeneidad.— La metalidad, como se sabe, es el principio material de toda 
coloración o [es] la materia cromática universal, si así se quiere expresar. Lo que aquí 
tomamos en consideración acerca de los metales es solamente su elevado peso espe- 
cífico, en la cual particularización preponderante la materia específica se retira ante 
la neutralidad interior y abierta de la figura transparente y se remonta hasta el 
- extremo; en lo químico, la metalidad es después base igualmente unilateral e indife- 
rente. 
En la descripción que hemos hecho del proceso del oscurecimiento se trataba 
- de ofrecer sus momentos no solamente de manera abstracta, sino de mencionar los 
modos empíricos en los que aquellos momentos aparecen. Es claro de suyo que 
ambas cosas tienen sus dificultades, pero lo que causa dificultades todavía mayores 
ala física es la mezcolanza de las determinaciones o propiedades que pertenecen a 
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chiedenen | Sphiren angehóren. So wesentlich es ist, fitr die allgemeinen Erschej= 
nungen wie Wárme, Farbe usf. die einfache spezifische Bestimmtheit unter noch. 
so verschiedenen Bedingungen und Umstánden auslzufinden, so wesentlich ist a, 
auf der andern Seite, die Unterschiede festzuhalten, unter denen solche Erschein; 
gen sich zeigen. Was Farbe, Wárme usf. sei, kann in der empirischen Physik 
auf den Begriff, sondern muf auf die Entstehungsweisen gestellt werden. Dies 
sind hóchst verschieden. Die Sucht aber, nur allgemeine Gesetze zu finden, láft, 
diesem Ende wesentliche Unterschiede weg und stellt nach einem abst 
Gesichtspunkte das Heterogenste chaotisch in eine Linie (wie in der Chemie 
Gase, Schwefel, Metalle usf.). So die Wirkungsweisen nicht nach den verschi, 
nen Medien und Kreisen, in welchen sie statthaben, partikularisiert zu betrachten 
hat dem Verlangen selbst, allgemeine Gesetze und Bestimmungen zu finde 
nachteilig sein missen. So chaotisch finden sich diese Umstánde nebeneinand 
gestellt, unter denen die Farbenerscheinung hervortritt, und es pflegen Exp 
mente, die dem speziellsten Kreise von Umstánden angehóren, gegen die e 
chen allgemeinen Bedingungen, in denen sich die Natur der Farbe d 
unbefangenen Sinne ergibt, den Urphánomenen, entgegengestellt zu werd 
Dieser Verwirrung, welche bei dem Scheine feiner und grúndlicher Erfahrun: 
der Tat mit roher Oberfláchlichkeit verfáhrt, kann nur durch Beachtung 
Unterschiede in den Entstehungsweisen begegnet werden, die man zu dies 
Behuf kennen und in ihrer Bestimmtheit auseinanderhalten muf. 

Zunáchst ist sich davon als von der Grundbestimmung zu úberzeugen 
die Hemmung der Erhellung mit der spezifischen Schwere und der Kobhás 
zusammenhiángt. Diese Bestimmungen sind gegen die abstrakte Identitát derr 
nen Manifestation (das Licht als solches) die Eigentiimlichkeiten und Beson 
rungen der Kórperlichkeit; von | ihnen aus geht diese weiter in sich, in das. 
tere, zurick; es sind die Bestimmungen, welche unmittelbar den Fortgang 
bedingten zur freien Individualitát | (8 307) ausmachen und hier in 
Beziehung der ersteren zur letzteren erscheinen. Die entoptischen Farben h: 
darin das Interessante, dafí das Prinzip der Verdunkelung hier die Spródigkei 
immaterielle (nur als Kraft wirksame) Punktualitátist, welche in der Pulverisierun 
eines durchsichtigen Kristalls auf eine áuferliche Weise existiert und die Undurc 
sichtigkeit bewirkt, wie z.B. auch Scháumen durchsichtiger Flússigkeit, usf. 
Druck einer Linse, der die epoptischen Farben erzeugt, ist áufierlich mechanis 
Veránderung blof der spezifischen Schwere, wobei Teilung in Lamellen und d 
gleichen existierende Hemmungen nicht vorhanden sind. — Bei der Erhitzung « 
Metalle (Veránderung der spezifischen Schwere) >entstehen auf ihrer Oberf] 
flúchtig aufeinanderfolgende Farben, welche selbst nach Belieben festgehal 
werden kónnen< (Goethe, Zur Farbenlehre, Teil 1, S. 181 [Didaktischer ' 
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“esferas | completamente distintas. Tan esencial como es, por lo que se refiere a 
' 'nómenos generales como calor, color, etc., deslcubrir la simple determinidad 
A specífica bajo condiciones y circunstancias muy distintas, es igualmente esencial, 
jor otra parte, retener firmemente las distinciones bajo las cuales se muestran tales 
fenómenos. Lo que es el color, el calor, etc., no se puede establecer en la física 
empírica a partir del concepto, sino que debe hacerse a partir de las maneras de pre- 
sentarse. Éstas, sin embargo, son muy distintas. Pero el afán de dar solamente con 
leyes generales prescinde con este fin de diferencias esenciales, y de acuerdo con un 
punto de vista abstracto coloca lo más heterogéneo, alineado de manera caótica 
(como sucede en la química con gases, sulfuros, metales, ete, De este modo, el 
no considerar en particular los modos de actuar con arreglo a los distintos 
médiums? : y círculos en los que tienen lugar, viene a ser desventajoso incluso para 
el afán de hallar leyes y determinaciones generales. De manera tan caótica, se 
encuentran colocadas unas junto a otras circunstancias muy distintas bajo las cuales 
“se presenta el fenómeno del color y se suelen oponer experimentos que pertenecen 
aun ámbito específico de circunstancias a las simples condiciones generales bajo las 
cuales la naturaleza del color se ofrece al sentido imparcial, es decir, que se enfren- 
tan experimentos específicos a los fenómenos primarios. A esta confusión que bajo 
la aparencia de experimentación cuidadosa y fundamental, procede de hecho con 
grosera superficialidad, sólo se le puede hacer frente mediante el respeto a las dis- 
tinciones en los modos de producirse [los fenómenos] que con este fin hay que 
conocer y deben mantenerse separados en su propia determinidad. 

Primeramente hay que convencerse de que la determinación fundamental es 
que la contención de la iluminación está vinculada al peso específico y a la cohesión. 
Estas determinaciones son las propiedades y particularizaciones de la corporeidad 
-enoposición a la identidad abstracta de la pura manifestación (la luz en cuanto tal); 
- desde ellas la corporeidad regresa a sí misma, alo oscuro; | son las determinaciones 
- que constituyen inmediatamente el proceso desde la individualidad condicionada a 
laindividualidad libre | (8 307) y que aquí aparecen en la referencia de la primera a 
laúltima. Los colores entópticos? ? ofrecen el interés de que, en ellos, el principio del 
oscurecimiento es la fragilidad en cuanto índole de punto inmaterial (solamente 
activa en cuanto fuerza), la cual puntualidad EXISTE de manera exterior en la pulveri- 
zación de un cristal transparente y causa entonces la opacidad como ocurre, por 
ejemplo, con la espuma de un fluido transparente, etc.""— La presión sobre el cris- 
talino que da lugar alos colores epópticos es un cambio extrínsecamente mecánico 
que afecta solamente al peso específico, en cuyo caso no se da un corte en láminas ni 
Otros obstáculos parecidos.—Cuando se calientan los metales (cambio del peso espe- 
Cífico) aparecen en su superficie colores cambiantes que se pueden incluso fijar si se 
quiere (Goethe, Teoría de los Colores I, pág. 191)”. En el campo de la química, sin 
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XXXIII. Epoptische Farben, Nr. 471]). — In der chemischen Bestimmung tritt ab 
durch die Sáure ein ganz anderes Prinzip der Erhellung des Dunkeln, der imma- 
nenteren Selbstmanifestation, der Befeuerung ein. Aus der Betrachtung der FE 
ben fúr sich ist die chemisch determinierte Hemmung, Verdunkelung, Erhe= 
llung, zunáchst auszuschliefen; denn der chemische Kórper, wie das Auge (b 
den subjektiven, physiologischen Farbenerscheinungen), ist ein Konkretes, das 
fache weitere Bestimmungen in sich enthált, so daf sich die, welche sich auf 
Farbe beziehen, nicht bestimmt fir sich herausheben und abgesondert zeigen] 
sen, sondern vielmehr wird die Erkenntnis der abstrakten Farbe vVOrausgese 
um an dem Konkreten das sich darauf Beziehende herauszufinden. q 
Das Gesagte bezieht sich auf die innere Verdunkelung, insofern sie zur Na 
des Kórpers gehórt; in Beziehung | auf die Farbe hat es insofern Interesse, ; 
nachzuweisen, als die durch sie bewirkte Trúbung nicht auf eine áuferlich 
sich existierende Weise gesetzt und | damit so nicht aufgezeigt werden kann. Ein = 
aber in duferlicher Existenz— als trúbend wirksames Medium ist ein weniger durch= 
sichtiges, nur durchscheinendes Medium úberhaupt; ein ganz durchsichtiges 
elementarische Luft ist ohne das Konkrete, wie ein solches schon in der Nek : 
litát des unindividualisierten Wassers liegt), wie Wasser oder reines Glas, h 
einen Anfang von Trúbung, die durch Verdickung des Mediums besonders 
Vermehrung der Lagen (d.i. unterbrechenden Begrenzungen) zum Daseir 
kommt. Das berúhmteste iuferlich trúbende Mittel ist das Prisma, dessen t 
bende Wirksamkeit in den zwei Umstánden liegt: erstlich in seiner áufle 
Begrenzung als solcher, an seinen Rándern; zweitens in seiner prismatische 
Gestalt, der Ungleichheit der Durchmesser seines Profils von der ganzen Brei 
seiner Seite bis zur gegeniiberstehenden Kante. Zu dem Unbegreiflichen an « 
Theorien úber die Farbe gehórt unter anderem, dafí in ihnen die Eigenschafi 
Prisma, trúbend zu wirken und besonders ungleich trúbend nach der ungleic 
Dicke der Durchmesser der verschiedenen Teile, durch die das Licht fallt, ¡ib 
sehen wird. r 
Die Verdunkelung aber úberhaupt ist nur der eine Umstand, die Helli 
der andere; zur Farbe gehórt eine náhere Determination in der Beziehung 
selben. Das Licht erhellt, der Tag vertreibt die Finsternis; die Verdissterun 
blofe Vermischung des Hellen mit vorhandenem Finsteren gibt im allgemein 
ein Grau. Aber die Farbe ist eine solche Verbindung beider Bestimmungen, 
sie, indem sie auseinandergehalten sind, ebensosehr in eins gesetzt werden; 
sind getrennt, und ebenso scheint eines im anderen; eine Verbindung, die sor 
Individualisierung zu nennen ist; ein Verháltnis, wie bei der sogenannten Br 
chung aufgezeigt wurde, dafí eine Bestimlmung in der anderen wirksam i: 


doch fir sich ein Dasein hat. Es ist die Weise des Begriffs úberhaupt, welch: 
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embargo, y mediante los ácidos, interviene otro principio completamente distinto 
dela iluminación de lo oscuro, o sea, de la automanifestación inmanente o de la ilu- 
nación. De entrada, en la consideración de los colores en sí mismos hay que 
luir la contención químicamente determinada del oscurecimiento y de la ilumi- 
ación, puesto que el cuerpo químico, como el ojo (enla aparición de colores subje- 
tivos y fisiológicos), es algo concreto que contiene muchas otras determinaciones, de 
tal modo que aquellas que se refieren al color no se presentan de suyo de manera 
determinada y separada, sino que más bien se presupone el conocimiento de los 
colores abstractos para poder hallar en lo concreto aquello que en cada caso se 
refiere al color. 

Lo dicho hasta aquí se refiere a la oscuridad interna en tanto ella pertenece a la 
naturaleza del cuerpo; en relación | con los colores, esto interesa hacerlo patente en 
tanto los enturbiamientos causados por ella no pueden sostenerse sobre algún modo 
exterior, EXISTENTE de suyo, y | por ello tampoco se puede indicar. Pero un médium 
en la EXISTENCIA exterior que actúe como enturbiador es, en general, un médium 
menos transparente, meramente translúcido; un médium enteramente transpa- 
rente (el aire elemental lo es sin lo concreto, del mismo modo que un tal se da ya en 
la neutralidad del agua desindividualizada), como el agua o el cristal puro, tiene un 
inicio de enturbiamiento que se hace presente por el espesor del médium, especial- 
mente al aumentar las capas, es decir, aumentando los límites que interrumpen. El 
médium más famoso entre los que enturbian exteriormente es el prisma, cuya efec- 
tividad enturbiadora reside en dos circunstancias; primeramente, en su límite exte- 
rior en cuanto tal, en sus bordes; en segundo lugar, en su figura prismática, en la 
- desigualdad del diámetro de su perfil desde la anchura total de un lado hasta la arista 
opuesta. En las teorías sobre la luz resulta incomprensible, entre otras cosas, que en 
ellas se omita la propiedad del prisma de actuar enturbiando, especialmente de 
enturbiar de modo irregular con arreglo al espesor desigual del diámetro de las dis- 
tintas partes a través de las cuales incide la luz. 

De todas maneras, la oscuridad es solamente una circunstancia; la otra es la 
claridad. Al color le corresponde una determinación más próxima de la relación 
entre ellas. La luz da claridad, el día desplaza la tiniebla; el oscurecimiento en 
cuanto simple mezcla de lo claro con una tiniebla presente da como resultado gene- 
ral el gris. El color, empero, es un enlace tal de ambas determinaciones que, man- 
teniéndolas separadas, las pone juntas a la vez; están separadas, pero también cada 
Una aparece en la otra; un enlace que también debe llamarse individualización; una 
relación que, como ya fue señalado en el caso de la refracción”, consiste en que 
una determilnación es activa en la otra y, sin embargo, tiene una existencia propia. 
Setrata sencillamente del modo del concepto, el cual, en cuanto concreto, contiene 
igualmente los momentos | distintos y, en suidealidad, su unidad. Esta determina- 
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konkret die Momente | zugleich unterschieden und in ihrer Idealitát, ihrer Ein | 
heit enthált. Diese Bestimmung findet sich in der Goetheschen Darstellung af 
die ihr gehórige sinnliche Weise ausgedriickt, — dafí beim Prisma das Helle 
das Dunkle (oder umgekehrt) hergezogen wird, so dafí das Helle ebenso noch als. 
Helles selbstándig durchwirkt, als es getrúbt [ist], da es (im Falle des Prisma), 
die gemeinschaftliche Verrúckung abgerechnet, ebensowohl an seiner Stel] 
bleibt, als es zugleich verrúckt wird. Wo das Helle oder Dunkle oder vielm 
Erhellende und Verdunkelnde (beides ist relativ) in den triben Medien fúr sich ez 
tiert, behált das tribe Medium, vor einen dunklen Hintergrund, auf diese Wa 
als erhellendes wirkend, gestellt (und umgekehrt), seine eigentúmliche Ersch: 
nung, und zugleich ist eins im andern negativ, beides identisch gesetzt. So ist 
Unterschied der Farbe von dem blofen Grau (obgleich z.B. blog graues 
ungefárbter Schatten sich vielleicht seltener findet, als man zunáchst meint 
fassen — er ist derselbe als innerhalb des Farbenvierecks der Unterschied des € 
nen von dem Roten, jenes die Vermischung des Gegensatzes, des Blauen und des 
Gelben, dieses die Individualitát desselben. 1 
Nach der bekannten Newtonschen Theorie besteht das weife, d.i. farblose 1 

aus fimf oder aus sieben Farben; denn genau wei dies die Theorie selbst nicht. = 
Uber die Barbarei fisrs erste der Vorstellung, daf auch beim Lichte nach der si 
lechtesten Reflexionsform, der Zusammensetzung, gegriffen worden ist und das Hel 
hier sogar aus sieben Dunkelheiten bestehen soll, wie man das klare Wasser aus siel 
Erdarten bestehen lassen kónnte, kann man sich nicht stark genug ausdrúcken; 
so wie úber die Ungeschicktheit und Unrichtigkeit des | Newtonschen Beobach 

und Experimentierens, nicht weniger úber die Fadheit desselben, | ja selbst, wie 
Goethe gezeigt hat, ¡ber dessen Unredlichkeit; — eine der auffallendsten sowi: 
fachsten Unrichtigkeiten ist die falsche Versicherung, da ein durch ein P, 
bewirkter einfarbiger Teil des Spektrums, durch ein zweites Prisma gelassen, 
wieder nur einfarbig erscheine (Newton, Optice, Lib. L, P. I, prop. Vin fine); 
alsdann úber die gleich schlechte Beschaffenheit des Schlieffens, Folgerns u d 
Beweisens aus jenen unreinen empirischen Daten; Newton gebrauchte nich: 
das Prisma, sondern der Umstand war ihm auch nicht entgangen, dali zur 
nerzeugung durch dasselbe eine Grenze von Hell und Dunkel erforderlich: 
(Optice, Lib. II, P. Il, p. 230, ed. lat. London 1719), und doch konnte 
Dunkle als wirksam zu trúben úbersehen. Diese Bedingung der Farbe wird 
haupt von ihm nur bei einer ganz speziellen Erscheinung (und auch dabei s 
ungeschickt), nebenher und nachdem die Theorie lángst fertig ist, erwábni 
dient diese Erwáhnung den Verteidigern der Theorie nur dazu, sagen zu kó 
diese Bedingung sei Newton nicht unbekannt gewesen, nicht aber dazu, als 
gung sie mit dem Lichte an die Spitze aller Farbenbetrachtung zu stellen. Vi 
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ción se encuentra expresada en la exposición de Goethe de la manera sensible que le 
es propia. Dice que en el prisma lo claro es llevado sobre lo oscuro y vinenbrial y de 
talmodo que lo claro sigue aún operando de por sí como claro y al mismo tiempo es 
nturbiado; en el caso del prisma y prescindiendo del desplazamiento común, se 
dice que lo claro permanece en su lugar tanto como a la vez se desplaza””*, Donde lo 

'elaro o lo oscuro (o más bien, lo que aclara y lo que oscurece, pues ambas cosas son 
| relativas) EXISTE de suyo en los médiums turbios, el médium turbio colocado delante 

db un fondo oscuro que, de esta manera, actúa aclarando (y viceversa), retiene su 
apariencia propia y se ponen a la vez uno en el otro negativos y ambos idénticos. De 

este modo es como hay que captar la distinción de los colores respecto del mero 

gris (aunque, por ejemplo, sombras meramente grises y enteramente carentes de 

color se encuentran más raramente de lo que uno cree); es la misma distinción que 

ocurre en el interior del cuadrado de los colores como diferencia entre el verde y el 
rojo; aquél es la mezcla de la oposición, del azul y del amarillo, éste es la individua- 

lidad de la misma”. 

0 Según la conocida papá de Newton, el blanco, es decir, la luz incolora, consiste 
en cinco o siete colores"? , ya que de una manera exacta esa teoría no lo sabe. Uno no 

puede expresarse con suficiente dureza, en primer lugar, sobre el carácter bárbaro de 

la representación a la que se ha recurrido al tratar de la luz según la peor forma de la 

reflexión, a saber, la representación de composición y aquí que lo claro deba consis- 

tir en siete oscuridades, como si el agua clara se hiciera consistir en siete clases de 

tierra; 

así como sobre la impropiedad e inexactitud del modo de observar y experimen- 

tar | de Newton, no menos que sobre su vaciedad; | incluso, como Goethe lo ha mos- 

trado” 
- llaman la atención es la falsa aseveración de que una parte monocolor del espectro 


, sobre su falta de honradez. Una de las inexactitudes más simples y que más 


producida por un prisma, si se la hace pasar por un segundo pray aparece otra vez 


.deun solo color (Newton. Opt. lib. I, p. I, prop. V. in fine)”””; 


4 


también sobre la manera igualmente mala de concluir, argumentar y probar a 


partir de aquellos datos empíricos impuros; Newton no usó solamente el prisma, 
sino que no pasó por alto la circunstancia de que para generar los colores mediante 
“el mismo se necesita un límite entre claro y oscuro (Opt. lib. II. p. II. pg. 230 ed. lat. 
Lond. 1719), y sin embargo pudo prescindir de lo oscuro como efectivo para 
enturbiar. Este condicionamiento del color sólo lo menciona Newton de refilón en el 
caso de un fenómeno enteramente especial (y entonces tambien de manera ina- 
decuada) y después de que la teoría hace ya rato que está listaó*”, De este modo, esa 
mención sirve sólo a los defensores de la teoría para poder decir que Newton no 
ignoró la condición, pero no para colocarla como condición, juntamente con la luz, a 
la cabeza de todo el tratado de los colores. Más bien, esta circunstancia de que en 
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wird jener Umstand, dafí bei aller Farbenerscheinung Dunkles vorhanden ist, ii 
den Lehrbúchern verschwiegen, so wie die ganz einfache Erfahrung, daf, w 
durchs Prisma eine ganz weife (oder iberhaupt einfarbige) Wand angesel 
wird, man keine Farbe (im Falle der Einfarbigkeit keine andere als eben die Fa 
der Wand) sieht, sobald aber ein Nagel in die Wand geschlagen, irgende 
Ungleichheit auf ihr gemacht wird, sogleich und nur dann und nur an sole] 
Stelle Farben zum Vorschein kommen. Zu den Ungehórigkeiten der Darstellun 
der Theorie ist darum auch diese zu záhllen, dali so viele widerlegende Erfa 
gen verschwiegen werden; 

| hierauf endlich insbesondere iiber die Gedankenlosigkeit, mit der e 
Menge der unmittelbaren Folgerungen jener Theorie (z.B. die Unmóglich 
achromatischer Fernrohre) aufgegeben worden und doch die Theorie se: 
behauptet wird; $ 

zuletzt aber iiber die Blindheit des Vorurteils, daff diese Theorie auf etwas 
hematischem beruhe, als ob die zum Teil selbst falschen und einseitigen Messungen: 
den Namen von Mathematik verdienten und als ob die in die Folgerun 
hineingebrachten quantitativen Bestimmungen irgendeinen Grund fúr die Theo: 
rie und die Natur der Sache selbst abgáben. hoj 

¡in Hauptgrund, warum die ebenso klare als grindliche, auch sogar gel 
Goethesche Beleuchtung dieser Finsternis im Lichte nicht eine wirksamere A 
nahme erlangt hat, ist ohne Zweifel dieser, weil die Gedankenlosigkeit un 
Einfáltigkeit, die man eingestehen sollte, gar zu grof ist. — Statt dal sich d: 
ungereimten Vorstellungen vermindert hátten, sind sie in den neuesten Ze 
auf die Malusschen Entdeckungen noch durch die Polarisation des Lichts un 
durch die Viereckigkeit der Sonnenstrahlen, durch eine links rotierende Bewegung rc 
und eine rechts rotierende blauer Lichtkúgelchen, vollends durch die wieder aul 


nommenen Newtonschen Fits, die accés de facile transmission und acces de facile réf 
zu weiterem metaphysischen Galimathias vermehrt worden. — Ein Teil so) 
Vorstellungen entsprang auch hier aus der Anwendung von Differentialfor 
auf Farbenerscheinungen, indem die guten Bedeutungen, welche Glieder d 
Formeln in der Mechanik haben, unstatthafterweise auf Bestimmunge 


ganz anderen Feldes iibertragen worden sind. 
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todos los casos en que aparecen colores está presente lo oscuro, se calla en los libros 
de texto, así como también se oculta la experiencia enteramente sencilla de que 






cuando se contempla a través del prisma una pared enteramente blanca (o en gene- 
“al, monocolor) no se ve ningún color (y en el caso de que la pared tenga un color, no 
seve otro que el de la pared), pero tan pronto como se fija un clavo en la pared se 
introduce en ella una cierta desigualdad y, entonces y sólo entonces y en aquel lugar, 
aparecen colores. Entre las impropiedades de la exposición de la teoría se debe, por 
tanto, conltar ésta: que se callan muchas experiencias que le son opuestas; 

| hay que añadir en particular la falta de pensamiento con que se suprime un 
buen número de consecuencias inmediatas de la teoría (por ejemplo, la imposibili- 
dad de prismáticos acromáticos) y, sin embargo, tal teoría se afirma?”, 

finalmente, una palabra sobre sobre la ceguera del prejuicio de que esta teoría 
descansa sobre algo matemático, como si algunas mediciones en parte falsas y unila- 
terales merecieran el nombre de matemáticas, y como si el haber introducido deter- 
minaciones cuantitativas en algunas consecuencias ofrecieran fundamento sufi- 
ciente para la teoría y para la naturaleza del asunto. 

Una razón principal por la cual la ituminación de esa tiniebla acerca de la luz, 
que Goethe ha aportado de manera tan clara como fundada y bien documentada, no ha 
alcanzado una aceptación más eficaz es, sin duda, la siguiente: que la falta de pensa- 
miento y la candidez que sería preciso confesar es demasiado grande. Estas repre- 
sentaciones disparatadas, en vez de haber disminuido, han aumentado en los últi- 
mos tiempos basándose en los descubrimientos de Malus?”, en la polarización de la 
luz y también en la cuadratura de los rayos solares” o por el movimiento de rotación 
hacia la izquierda de una pequeña esfera de luz roja, y de un movimiento de rotación 
hacia la derecha de una pequeña esfera azul"! Las ocurrencias de Newton han sido 
de nuevo aceptadas y el accés de facile transmission y el accés de facile réflexion** han 
traído un mayor galimatías metafísico. Buena parte de tales representaciones se ori- 
- ginó también por causa de la aplicación de fórmulas del cálculo diferencial a los 
fenómenos cromáticos, transformando en determinaciones de un campo distinto la 
significación correcta que los términos de esas fórmulas tienen en el campo de la 
- mecánica. 
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| B. Der Unterschied an der besonderten Kórperlichkeit 


S 321 
















Das Prinzip des einen Gliedes des Unterschiedes (das Fúrsichsein) 
das Feuer ($ 283), aber noch nicht als realer chemischer Prozefí (8 316 
auch nicht mehr die mechanische Spródigkeit, sondern in der Pphy, 
chen Besonderheit, Brennlichkeit an sich, welche zugleich differ 
nach auñen das Verháltnis zum Negativen in elementarischer All 
meinheit, zu der Luft, dem unscheinbar Verzehrenden ($ 282), 
Prozef derselben am Kórperlichen ist; die spezifische Individualitá 
einfachertheoretischer Prozeff, die unscheinbare Verfliichtigung des Kór- 
pers an der Luft — der Geruch. 


Die Eigenschaft des Geruchs der Kórper, als fir sich existierende Materie 
(s. $ 126), der Riechstoff, ist das Ól, das als Flamme verbrennende. Als bloj 
Eigenschaft existiert das Riechen z.B. in dem ekelhaften Geruche des Metalls 


| S 322 


Das andere Moment des Gegensatzes, die Neutralitát (8 284), individuali- 
siert sich zur bestimmten physischen Neutralitát der Salzigkeit 
deren Bestimmungen, Sáure usf., — zum Geschmack, einer Eigenschaf 
die zugleich Verháltnis zum Elemente, zu der abstrakten Neutralitát 
Wassers bleibt, in welchem der Kórper als nur neutral lósbarist. Um; 
kehrt ist die abstrakte Neutralitát, die in ihm enthalten ist, von den ph; 
sischen Bestandteilen seiner konkreten Neutralitát trennbar und als 
Kristallisationswasser darstellbar, welches aber im noch unaufgel 


Neutralen freilich nicht als Wasser existiert. (8 286 Anm.) 


| y. Die Totalitát in der besonderen Individualitát; Elektrizitát 


$ 323 


Die Kórper stehen nach ihrer bestimmten Besonderheit zu den Eleme 
in Beziehung, aber als gestaltete Ganze trelten sie auch in Verhaáltni 


Á 
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B) La distinción en la corporeidad particularizada 


$321 





















El principio de uno de los miembros de la distinción (el ser-para-sí) es el 
fuego ($ 283), aunque no todavía como proceso químico real ($ 316), pero no 
ya, tampoco, como fragilidad mecánica, sino que en la particularidad física 
es combustión en sí, la cual, [siendo] ala vez diferente hacia el exterior, es la 
relación con lo negativo en la universalidad elemental; es la relación con el 
“aire, conlo consuntivo invisible ($ 282), [o] el proceso del aire en lo corpo- 
ral; es la individualidad específica en cuanto proceso teorético simple, la 
=yolatilización invisible del cuerpo en el aire: el olor. 


La propiedad del olor de los cuerpos, en cuanto materia EXISTENTE de por sí ($ 
126), la estofa odorífera, es aceite, lo que arde como llama. En cuanto mera propiedad 
EXISTE el despedir olor, por ejemplo, en el repugnante olor de los metales. 


$ 322 


El otro momento de la oposición, la neutralidad (8 284), se individualiza 
como la neutralidad física determinada de la salinidad y sus determinacio- 
nes, ácidos, etc., es decir, se individualiza como sabor; una propiedad que 
sigue siendo a la vez relación con el elemento, con la neutralidad abstracta del 
agua en la cual el cuerpo sólo es soluble en cuanto neutro. Por el contrario, la 
neutralidad abstracta que se contiene en el cuerpo es separable de las partes 
físicas que componen su neutralidad concreta y se puede presentar como 
agua de cristalización, la cual ciertamente, en lo neutro todavía no disuelto, 
nO EXISTE como agua ($ 286 N). 


y) La totalidad en la individualidad particular; electricidad 
$ 323 
Los cuerpos mantienen una referencia alos elementos con arreglo a su parti- 


> .s a java ; 4. Ó 
también en relación unos con otros, en cuanto individualidades físicas? 
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zueinander, als physikalische Individualitáten. Nach ihrer noch nicht in 
den chemischen Prozef eingehenden Besonderheit sind sie Selbstánd; 
und erhalten sich gleichgúltig gegeneinander, ganz im mechanisch 
Verháltnisse. Wie sie in diesem ihr Selbst in ideeller Bewegung als e: a 
Schwingen in sich —als Klang — kundtun, so zeigen sie nun in physikal 
Spannung der Besonderheit gegeneinander ihre reelle Selbstischkeit, « 
aber zugleich noch von abstrakter Realitát ist, als ihr Licht, aber ei: 


ibm selbst differentes Licht, — elektrisches Verháltnis. 


| $ 324 

AL 
Die mechanische Berihrung setzt die physische Differenz des einen 
Kórpers in den anderen; diese Differenz ist, weil | sie zugleich me nad 
nisch selbstándig gegeneinander bleiben, eine entgegengesetzte Spannu 
In diese tritt daher nicht die physische Natur des Kórpers in ihrer ko; 
kreten Bestimmtheit ein, sondern es ist nur als Realitát des abstrak 
Selbsts, als Licht, und zwar ein entgegengesetztes, dal die Individualit 
sich manifestiert und in den Prozefí schickt. — Die Aufhebung 
Diremtion, das andere Moment dieses oberfláchlichen Prozesses, hat 
indiferentes Licht zam Produkt, das als kórperlos unmittelbar verschwin 
und aufer dieser abstrakten physikalischen Erscheinung vornehm 
nur die mechanische Wirkung der Erschútterung hat. 


| Was die Schwierigkeit beim Begriffe der Elektrizitát ausmacht, ist ein 
die Grundbestimmung von der ebenso physischen als mechanischen Trágheit d 
Kórperindividuums in diesem Prozesse. Die elektrische Spannung wird 
einem Anderen, einer Materie, zugeschrieben, welcher das Licht angehór 
abstrakt fúr sich, verschieden von der konkreten Realitát des Kórpers, wel 
ihrer Selbstándigkeit bleibt, hervortritt. Andernteils ist die Schwierigkeit 
gemeine des Begriffs úberhaupt, das Licht in seinem Zusammenhange als Mome 
der Totalitát aufzufassen, und zwar hier nicht mehr frei als Sonnenlicht, sond 


als Moment des besonderen Kórpers, indem es an sich sei als das reine Selbst 





selben und aus dessen Immanenz erzeugt in die Existenz trete. Wie da 
Licht, das der Sonne ($ 275), nur aus dem Begriffe als solchem [hervorgeht] so 
findet hier (wie $ 306) ein Entstehen des Lichtes, aber eines differenten, aus 
Existenz, dem als besonderer Kórper existierenden Begriffe, statt. 

Bekanntlich ist der frihere, an eine bestimmte sinnliche Existenz 


dene Unterschied von Glas- und Harz-Elektrizitát durch die vervollstándigte E: 
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Con arreglo a su particularidad que no ha ingresado todavía en el proceso 
químico, esos cuerpos son autosuficientes y se mantienen indiferentes unos 
ante otros, enteramente en la relación mecánica. Del mismo modo que en 
este sí mismo en movimiento ideal se manifiestan como un vibrar en su interior, 
[o sea,] como sonido, ahora, en la tensión física”? de la particularidad, se 
muestran unos a otros su mismidad real, la cual es, sin embargo, todavía y al 
mismo tiempo una realidad abstracta; [la muestran] como su luz, una luz sin 
embargo diferente?” * en sí misma: la relación [o el comportamiento” ? eléctrico. 


| $ 324 


El contacto mecánico pone la diferencia física*?” de uno de los cuerpos en el 
otro; esta diferencia es una tensión contrapuesta porque | los cuerpos siguen 
siendo al mismo tiempo mecánicamente autosuficientes unos ante otros. En 
estatensión no interviene, por consiguiente, la naturaleza física del cuerpo 
en su determinidad concreta, sino que sólo es como realidad del sí mismo 
abstracto, es decir, como luz y precisamente contrapuesta), como se mani- 
- fiesta la individualidad y se remite al proceso. La superación de la separa- 
ción, el otro momento de este proceso superficial, tiene como producto una 
luz no-diferente?”, la cual en cuanto carente de corporeidad desaparece 
inmediatamente, y fuera de ese abstracto fenómeno físico?” sólo tiene en 
particular el efecto mecánico de la sacudida. 


| Lo que constituye la dificultad del concepto de electricidad es, por una parte, la 
determinación fundamental de la inercia, tan física como mecánica, del individuo 
corporal dentro de este proceso. Por esta razón, la tensión eléctrica se atribuye a 
otro, a una materia a la cual pertenece la luz, y que se produce de suyo de manera 
abstracta, aepuaada de la realidad concreta del cuerpo que permanece en su autosu- 
ficiencia?”. Por otra parte, ocurre la dificultad general del concepto, a saber, captar 
la luz en su interdependencia como momento de la totalidad, y aquí precisamente no 
ya libre como luz solar, sino como momento del cuerpo particular, por cuanto la luz 
es en sí el puro sí mismo del cuerpo que ingresa en la existencia engendrada desde la 
inmanencia del cuerpo. Así como la primera luz, es decir, la luz solar ($ 275), sólo 
tiene lugar desde el concepto en cuanto tal, también aquí ocurre (como en el $ 306) 
un surgimiento de la luz, ahora diferente, desde una existencia del concepto como 
Cuerpo particular. 
al Es conocida la antigua distinción, vinculada a una determinada existencia sen- 
sible, entre la electricidad del cristal y la electricidad de la resina, distinción ideali- 
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in den Gedankenunterschied von Positiver und negativer Elektrizitát idealisiert worden; = 
ein merkwúrdiges Beispiel, wie die Empirie, die zunáchst das Allgemeine in sinmli 
[9/2761 cherl Form fassen und festhalten will, ihr Sinnliches selbst aufhebt. — Wenn in 
neueren Zeiten viel von der Polarisation des Lichts die Rede geworden ist, so wáre 
grófíerem Rechte dieser Ausdruck fúr die Elektrizitát aufbehalten worden als fúr 
die Malusschen Erscheinungen, wo durchsichtige Medien, spiegelnde Oberfláchen 
und die verschiedenen Stellungen derselben zueinander und viele anderweitige 
Umstánde es sind, welche einen uferlichen Unterschied am Scheinen des Lichtes 


hervorbringen, aber nicht einen an ihm selbst. — Die Bedingungen, unter wel- 


== 


[329] chen die positive | und die negative Elektrizitát hervortreten, die glattere ode 
mattere Oberfláche z.B., ein Hauch und so fort, beweisen die Oberfláchlichkeit des 
elektrischen Prozesses und wie wenig darein die konkrete physikalische Natur des 
Kórpers eingeht. Ebenso zeigen die schwache F árbung der beiden elektrisc 
Lichter, Geruch, Geschmack, nur den Beginn einer Korperlichkeit an dem abs f 
trakten Selbst des Lichts, in welchem sich die Spannung des Prozesses hált, der, 
obgleich physisch, doch nicht ein konkreter Prozef ist. Die N egativitát, welche 
das Aufheben der entgegengesetzten Spannung ist, ist hauptsichlich ein Sch] A 
das sich aus seiner Entzweiung mit sich identisch setzende Selbst bleibt auch a 
diese Totalisierung in der iuferlichen Spháre des Mechanismus stehen. Das Licht al 
Entladungsfunke hat kaum einen Anfang, sich zur Wárme zu materialisieren, un 
die Zjindung, die aus der sogenannten Entladung entspringen kann, ist (Berthollet, 
Statique Chimique, 1. Partie, Sect. III, not. XI) mehr eine direkte Wirkung der En 
chiitterung als die Folge einer Realisation des Lichtes zu Feuer. — Insofern « 
beiden Elektrizitáten an verschiedenen Kórpern getrennt voneinander gehalten 
[9/27] werden, so tritt, wie beim Magnetismus (8 314), die Bestimmung des | Begriffs e 
dafí die Tátigkeit darin besteht, das Entgegengesetzte identisch- und das Ident: 
che entgegenzusetzen. Sie ist einerseits mechanisierende Tátigkeit als ráumliches 
Anziehen und Abstofien, welche Seite, insofern sie isoliert fúr die Erschein 1 
werden kann, den Zusammenhang mit der Erscheinung des Magnetismus als sol 
chen begriindet, andererseits physisch in den interessanten Erscheinungen d 


elektrischen Mitteilung als solcher oder [der] Leitung, und als Verteilung. 


[9/2861 | S 325 


Die Besonderung des individuellen Kórpers bleibt aber nicht bei der trá 
[3301 Verschiedenheit und Selbsttátiglkeit der Verschiedenen stehen, aus w 
cher die abstrakte reine Selbstischkeit, das Lichtprinzip, zum Prozek 
9/23 Spannung Entgegenlgesetzter und Aufheben derselben in ihrer Indi 
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zada por el empirismo completo en la distinción de pensamiento entre la electricidad 
positiva y negativa, Ejemplo admirable de cómo el empirismo, que quiere ante 
todo captar y retener lo universal de manera | sensible, supera su propio ser sensible. 
Cuando en los tiempos modernos se ha hablado tanto de la polarización de la luz”, 
esta expresión se hubiera podido aplicar con mayor razón a la electricidad que alos 
fenómenos de Malus, en los cuales intervienen medios transparentes, superficies 
reflectantes, diferentes formas de colocación y muchas otras circunstancias que 
aportan una diferencia extrínseca en la apariencia de la luz, pero no una diferencia en 
la luz misma. Las condiciones bajo las cuales se presenta la electricidad positiva | y 
negativa, las superficies más o menos brillantes u opacas, por ejemplo, un aliento, 
etc., demuestran la superficialidad del proceso eléctrico y lo poco que interviene en 
éste la concreta naturaleza física” del cuerpo. Igualmente, la débil coloración de 
ambas luces eléctricas, su olor y su sabor muestran solamente un inicio de corporei- 
dad en la mismidad abstracta de la luz en la cual se detiene el proceso, el cual, a pesar 
de que sea físico, no es sin embargo un proceso concreto. La negatividad en la cual 
consiste la superación de la tensión opuesta es principalmente un golpe; el sí mismo 
que se pone como idéntico consigo desde su desdoblamiento se queda parado, 
incluso en esta totalización, en la esfera extrínseca del mecanismo. La luz, en cuanto 
chispa de descarga, apenas posee un inicio de materialización en calor y la ignición 
que puede surgir de la llamada descarga es más bien un efecto inmediato de la sacu- 
dida que la consecuencia de una realización de la luz como fuego (Berthollet. Stati- 
que Chimique. 1 Partie, Sect. III, not. XD”. En la medida en que ambas electrici- 
dades se mantienen separadas en cuerpos distintos, interviene la determinación del 
| concepto como en el caso del magnetismo, a saber, que la actividad consiste en 
poner idénticamente lo opuesto y en ponerlo idéntico en oposición. Esta actividad 
es, por una parte, actividad mecánica en cuanto atracción y repulsión espacial, 
aspecto que en la medida en que se puede aislar de los fenómenos eléctricos funda- 
'menta su vinculación con el fenómeno del magnetismo en cuanto tal; por otro lado, 
esa actividad es física en los interesantes fenómenos de la comunicación eléctrica en 
cuanto tal o conductividad, y en su distribución. 


| $325 


La particularización del cuerpo individual no se detiene, sin embargo, enla 
diferenciación inerte y en la propia actilvidad de lo distinto desde la cual la 
abstracta mismidad pura, el principio luminoso, se transforma en proceso y 
en tensión de opuesltos, así como en superación de esta tensión hasta su 
no- diferencia. Puesto que las propiedades particulares son solamente la 
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renz heraustritt. Da die besonderen Eigenschaften nur die Realitát dieses 
einfachen Begriffes, der Leib ihrer Seele, des Lichtes, sind und der Kom-= 
plex der Eigenschaften, der besondere Kórper, nicht wahrhaft selbstán= 
dig ist, so geht die ganze Kórperlichkeit in die Spannung und in den Pro= 


stellt sich als das aus der Existenz Gesetzte dar, — der chemische Prozefi. 


C. DER CHEMISCHE PROZEf 


S 326 


per zu sein, die zugleich nur als different gegeneinander in Beziehu: 
sind. Diese Beziehung als die Identitát nicht identischer, selbstándig 
Kórper ist der Widerspruch, — somit wesentlich Prozeff, der dem Begrif 
gemáfí die Bestimmung hat, das Unterschiedene identisch zu setzen, 
zu indifferenzieren, und das Identische zu differenzieren, es zu ban 
ten und zu scheiden. 


| $ 327 


Zunáchst ist der formale Prozefí zu beseitigen, der eine Verbindung blo 
Verschiedener, nicht Entgegengesetzter ist. Sie bedúrfen keines existier: 
den Dritten, in | welchem sie als ihrer Mitte an sich eines wáren; 


sich. Solche Verbindungen chemisch gegeneinander unbegeisteter Kór- 
per sind die Amalgamation und sonstiges Zusammenschmelzen vo 
Metallen, Vermischung von Sáuren miteinander und derselben, | 


Alkohols usf. mit Wasser und dergleichen mehr. 
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realidad de este simple concepto, el cuerpo de su alma, es decir, de la luz, y 
el conjunto de las propiedades, o sea, el cuerpo particular no es verdadera- 
mente autosuficiente, por ello ingresa toda la corporeidad en la tensión y en 
el proceso, el cual es al mismo tiempo el devenir del cuerpo individual. La 
figura que primeramente surge sólo del concepto y de este modo sólo estaba 

uesta en sí, surge ahora también del proceso EXISTENTE y se expone como lo 
puesto desde la EXISTENCIA: el proceso químico. 


C. En PROCESO QUÍMICO 
8326 


La individualidad en su totalidad desarrollada es de tal modo que sus 
momentos están determinados a ser, ellos mismos, totalildades individua- 
les, cuerpos enteramente particulares, los cuales a la vez sólo son como 
momentos mutuamente diferentes en su referencia. Esta referencia, en 
cuanto es la identidad de cuerpos autosuficientes no idénticos, es la contra- 
dicción y, por ende, [es] proceso esencialmente, el cual, de acuerdo con el 
concepto, tiene la determinación de poner idénticamente lo distinto, no- 
diferenciarlo, y diferenciar lo idéntico, activarlo y separarlo. 


| $ 327 


Primeramente hay que dejar de lado el proceso formal, el cual es una cone- 
xión de [cosas] meramente distintas, no contrapuestas. Éstas no tienen 
necesidad de ningún tercero EXISTENTE en | el cual sean unas en sí como en su 
término medio; lo común o su género constituye por sí mismo la determini- 
- dad de su EXISTENCIA respectiva; su unión o separación tiene el modo de la 
- inmediatez, y las propiedades de su EXISTENCIA se mantienen. Este tipo de 
unión de cuerpos sin actividad””? química respectiva se da en la amalgama y 
otras aleaciones de metales, mezclas de ácidos, de alcohol con agua y otras 
parecidas. 


Es 
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1.3 . 
Der reale Prozef aber bezieht sich zugleich auf die chemische Differenz (8 
200ff.), indem zugleich die ganze konkrete Totalitát des Kórpers inihn- 
eingeht (S 325). — Die Kórper, die in den realen Prozef eintreten, sind 


in einem Dritten, von ihnen Verschiedenen, vermittelt, welches die abs= 4 

























trakte, mur erst an sich seiende Einheit jener Extreme ist, die durch des 
Prozef in die Existenz gesetzt wird. Dieses Dritte sind daher nur Ele- 
mente, und zwar selbst verschieden als [solche] teils des Vereinens, die 
Neutralitát iberhaupt, das Wasser, teils des Differenzierens und Schej= 
dens, die Luft. Indem in der Natur die unterschiedenen Begriffsmomente 
auch in besonderer Existenz sich herausstellen, so ist auch das Scheiden 
und Neutralisieren des Prozesses jedes an ihm | ebenso ein Gedoppeltes, - 
nach der konkreten und nach der abstrakten Seite. Das Scheiden ist einmal 
Zerlegen der neutralen Kórperlichkeit in kórperliche Bestandteile, das. 
andere Mal Differenzieren der abstrakten physischen Elemente in die. 
vier hiermit noch abstrakteren chemischen Momente des Stickstoffs, 
Sauerstoffs, Wasserstoffs und Kohlenstoffs, welche zusammen die Tota= 
litát des Begriffs ausmachen und nach dessen Momenten bestimmt sind. 
Hiernach haben die chemischen Elemente 1. die Abstraktion der Indiffe= 
renz, der Stickstoff, und 2. die beiden [Abstraktion] des Gegensatzes, der 
fir sich seienden Diffelrenz, der Sauerstoff, das Brennende, und der dem 
Gegensatze angehórigen Indifferenz, der Wasserstoff, das Brennbare, 3. die. 
Abstraktion ihres individuellen Elements, der Kohlenstoff. 
Ebenso ist das Vereinen das eine Mal Neutralisieren toni 
Koórperlichkeiten, das andere Mal jener abstrakten chemischen Ele-' 
mente. So sehr ferner die konkrete und die abstrakte Bestimmung des 
Prozesses verschieden ist, so sehr sind beide zugleich vereinigt, denn d 
physischen Elemente sind als die Mitte der Extreme das, aus dessen- 
ferenzen die gleichgúltigen konkreten Kórperlichkeiten begeistet w 
den, d.i. die Existenz ihrer chemischen Differenz erlangen, di 


Neutralisierung dringt und in sie úbergeht. 


| $ 329 


Der Prozek ist zwar abstrakt dies, die Identitát des Urteilens und 
Ineinssetzens der durchs Urteil Unterschiedenen zu sein, und als Ver 
lauf ist er in sich zurickkehrende Totalitát. Aber seine Endlichkeit ist, 
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En cambio, el proceso real se refiere a la vez a la diferencia química (8 200 
yss.), por cuanto la entera totalidad concreta del cuerpo interviene a la vez 
en el proceso ($ 325). Los cuerpos que intervienen en el proceso real están 
mediados en un tercero distinto de ellos mismos, el cual es la unidad abs- 
tracta, al comienzo meramente en sí, de aquellos extremos, la cual unidad 
se pone en la EXISTENCIA por el proceso. Por consiguiente, de este tercero 
sólo son elementos y precisamente un elemento distinto en cada caso, sea 
del unir (la neutralidad en general, el agua), sea de la diferenciación y 
separación (el aire). Siendo así que en la naturaleza se extraponen los 
momentos conceptuales, incluso con existencia particularizada, así tam- 
bién el separar y neutralizar del proceso son igualmente, cada uno en sí 
| mismo, algo doble con arreglo al aspecto concreto y al abstracto. Separar es 
aveces descomposición de la corporeidad neutra en sus componentes cor- 
porales; otras veces es diferenciación de los elementos físicos abstractos en 
los cuatro momentos químicos, por ende también abstractos, del nitró- 
geno, oxígeno, hidrógeno y carbono, los cuales constituyen juntos la totali- 
dad del concepto y con arreglo a cuyos momentos están ellos determinados. 
De acuerdo con esto, los elementos químicos poseen 1) la abstracción de la 
no- diferencia, el nitrógeno, 2) los dos componentes de la oposición: la 
difelrencia que es para sí, el orígeno o lo que quema, y la no-diferencia per- 
teneciente a la oposición, el hidrógeno o lo combustible, 3) la abstracción de 
su elemento individual, el carbono. 

Igualmente, unir es aveces la neutralización de corporeidades concre- 
tas, y otras veces es la unión de aquellos elementos químicos abstractos. Por 
lo demás, en la medida en que es distinta la determinación concreta y la 
determinación abstracta del proceso, a la vez y en la misma medida están 
ambas unidas, pues los elementos físicos, en cuanto término medio de los 
extremos, son aquello desde cuyas diferencias las corporeidades concretas 
indiferentes vienen activadas, es decir, consiguen la EXISTENCIA de su dife- 
rencia química, la cual impele hacia la neutralización y pasa a ella. 


| 8 329 


El proceso, precisamente de manera abstracta, es esto: serla identidad del 
juzgar [separar] y del poner junto lo distinguido por el juicio, y en cuanto 
transcurso, el proceso es la totalidad que regresa hacia sí. Su finitud, empero, 
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seinen Momenten auch die kórperliche Selbstándigkeit zukommt; sie 
enthált damit dies, dal er unmittelbare Kórperlichkeiten zu seiner Vorausset= 
zung hat, welche jedoch ebensosehr nur seine Produkte sind. Nach dieser 
Unmittelbarkeit erscheinen sie als auferhalb des Prozesses bestehend, 
und dieser als an sie tretend. Ferner fallen deswegen die Momente des Ver= 
laufs des Prozesses selbst als unmittelbar und verschieden auseinander, 
und der Verlauf als reale Totalitát wird ein Kreis besonderer Prozesse, deren | 
jeder den anderen zur Voraussetzung hat, aber fiir sich seinen Anfang 
von aufen nimmt und in seinem besonderen Produkt erlischt, ohne 
sich aus sich in den Prozefi, der das weitere Moment der Totalitát ist, 
fortzusetzen und immanent darein iiberzugehen. Der Kórper kommtin 
einem dieser Prozesse als Bedingung, in einem anderen als Produkt yor; 
und in welchem besonderen Prozesse er diese Stellung hat, macht seine 
chemische Eigentimlichkeit aus; auf diese | Stellungen in den besonde: 
ren Prozessen kann sich allein eine Einteilung der Kórper grúnden. 
Die zwei Seiten des Verlaufs sind 1. vom indifferenten Kórper 
durch seine Begeistung zur Neutralitát, und 2. von dieser Vereim 


zurúck zur Scheidung in indifferente Kórper. 


| a. Vereinung 


$ 330 
1. Galvanismus 


Den Anfang des Prozesses und damit den ersten besonderen Prozebk 
die der Form nach unmittelbare, indifferente Kórperlichkeit, welch 
unterschiedenen Eigenschaften noch unentwickelt in die einfache Bes 
mung der spezifischen Schwere zusammengeeint hált, die Metallit 
Metalle, nur verschieden, nicht begeistet gegeneinander, sind Errege: 
Prozesses dadurch, dafí sie durch jene gediegene Einheit (an sich sei 
Flússigkeit, Wárme-Elektrizitáts-Leitungsfáhigkeit) ihre imman 
Bestimmtheit und Differenz einander mitteilen; als selbstándig zugle: 
treten sie damit in Spannung gegeneinander, welche so noch elektrischis 
Aber an dem neutralen, somit trennbaren Medium des Wassers in 
bindung mit der Luft kann die Differenz sich realisieren. Durch: 
Neutralitát, somit aufgeschlossene Differenzierbarkeit des (reinen o 
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consiste en que también a sus momentos les adviene la autosuficiencia cor- 
poral; la finitud incluye, por consiguiente, que el proceso tenga corporeida- 
des inmediatas como presuposición, las cuales, sin embargo, son sólo igual- 
mente su producto. Con arreglo a esta inmediatez, las corporeidades se 
presentan como subsistentes fuera del proceso y éste como algo que entra en 
ellas. Por lo demás, los momentos del transcurso del proceso caen ellos mis- 
mos uno fuera del otro como inmediatos y distintos y, el transcurso, en 
cuanto totalidad real, deviene un círculo de procesos particulares, cada uno de 
los cuales tiene al otro como presuposición, pero que de suyo toma de fuera 
su comienzo y se extingue en su producto particular, sin continuarse desde sí 
en el proceso (que es el momento ulterior de la totalidad) y pasar a él inma- 
nentemente. El cuerpo interviene en uno de esos procesos como condición, 
en otro como producto; y en qué proceso particular tiene él esta posición 
constituye su peculiaridad química; solamente a partir de estas | posiciones [333] 
enlos procesos particulares se puede fundar una división de los cuerpos. 

Los dos lados del transcurso son, 1) desde el cuerpo no-diferente 
mediante su activación hasta la neutralidad y 2) desde esta unión hacia atrás 
ala separación en cuerpos no- diferentes. 


ae 6 
a. Unión. [9/302] 


8330 
1) Galvanismo 


El comienzo del proceso, y con él el primer proceso particular, lo hace la cor- 
poreidad no- diferente, inmediata según la forma, la cual mantiene las pro- 
piedades distintas aún sin desarrollar, unificadas en la determinación sim- 
ple del peso específico: la metalidad. Los metales meramente distintos, no 
activados unos frente a otros, son estimulantes del proceso, lo que hacen 
comunicándose mutuamente su determinidad inmanente y su diferencia 
mediante aquella unidad sólida que es en sí fluidez, capacidad de transmitir 
el calor y la electricidad; igualmente, en cuanto autosuficientes, se ponen en 
tensión unos frente a otros, la cual es todavía tensión eléctrica. Sin embargo, 
enel medio neutro, y por tanto separable, del agua en contacto con el aire, la 
diferencia puede realizarse. Mediante la neutralidad y, con ella, mediante la 
posibilidad abierta de diferenciarse que posee el agua (pura o elevada a una 
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durch Salz usf. zur konkreteren Wirkungsfáhigkeit erhobenen) Wassers 
tritt eine reelle (nicht bloff elektrische) Tátigkeit des Metalles und seiner 
gespannten Differenz zum Wasser ein; damit geht der elektrische Prozeg in. 
den chemischen ber. Seine Produktion ist Oxydierung úberhaupt und 
Desoxydierung oder Hydrogenation des Metalls (wenn sie so weit geht), 
wenigstens | Entwicklung von Hydrogengas, wie gleichfalls von Oxygen= 
gas, d.i. ein Setzen der Differenzen, in welche das Neutrale dirimiert 
worden, auch in abstrakter Existenz fúr sich ($ 328), wie zugleich im 
Oxyd (oder Hydrat) ihre Vereinung mit der Base zur Existenz kommt;= 
die zweite Art der Kórperlichkeit. 


Nach dieser Exposition des Prozesses, insofern er in seiner ersten Stufe vor= 
handen ist, ist die Unterscheidung der Elektrizitát von dem Chemischen des Pro= 
zesses úberhaupt, und hier des galvanischen insbesondere, sowie deren Zusam= 
menhang eine klare Sache. Aber die Physik obstiniert | sich, im Galvanismus als 
Prozeff mur Elektrizitát zu sehen, so daf der Unterschied der Extreme und der Mit 
des Schlusses zu einem bloffen Unterschiede von trockenen und feuchten L 
und beide úberhaupt unter der Bestimmung von Leitern zusammengefabt werden. = 
Es ist nicht nótig, hier auf náhere Modifikationen Rúcksicht zu nehmen, daf die 
Extreme auch differente Flússigkeiten sein kónnen und die Mitte ein Metall, — daf- 
teils die Form der Elektrizitát (wie im $ angegeben) festgehalten, teils das eine Mal 
vorherrschend gemacht, das andere Mal die chemische Wirksamkeit verstárkt wer=: 
den kann; daf gegen die Selbstándigkeit der Metalle, welche Wasser und konkr e 
tere Neutralitáten oder schon fertige chemische Entgegensetzung von Sáuren oder: 
Kaustischem zu ihrer Differenzierung brauchen, um in Kalke iberzugehen, di 
Metalloide so unselbstándig sind, um im Verháltnis zur Luft sogleich zu ihrer Diffe- 
renzierung úberzuspringen und Erden zu werden usf. Diese und viele andere Parti 
kularitáten ándern nichts, sondern stóren etwa vielmehr die Betrachtung 
Urphánomens des galvanischen Prozesses, dem wir diesen ersten wohl verd 
Namen lassen wollen. Was die deutliche und einfache Betrachtung dieses Proze 
sogleich mit der Auffindung der einfachen chemischen Gelstalt desselben 
Voltaischen Sáule getótet hat, ist das Grundibel der Vorstellung von feuchten 
Damit ist das Auffassen, die einfache empirische Anschauung der Tátigheit, 
Wasser als Mittelglied gesetzt und an und ausihm manifestiert wird, beseitigt un: 
gegeben worden. Statt eines Tátigen wird es als tráger Leiter genommen. Es 
damit dann zusammen, dafí die Elektrizitát gleichfalls als ein Fertiges nur du 
das Wasser wie durch die Metalle durchstrómend angesehen, daher denn au 
Metalle insofern nur als Leiter und gegen das Wasser als Leiter erster Klasse gen 


men werden. Das Verháltnis von Taátigkeit aber, schon von dem einfachsten an 
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mayor posibilidad concreta de ser efectiva mediante sal, etc.) ingresa una 
actividad real (no meramente eléctrica) del metal y de su tensa diferencia 
respecto del agua; de este modo, el proceso eléctrico pasa a químico. Su pro- 
ducción es generalmente oxidación y desoxidación o hidrogenización del 
metal (si es que va tan lejos); es, como mínimo, | desarrollo de hidrógeno 
gaseoso, así como a la vez oxígeno gaseoso, es decir, un poner las diferencias 
en las cuales se dividió lo neutro, incluso en EXISTENCIAS abstractas de por sí 
(8328), como ocurre igualmente en el óxido (o hidrato) en los que viene a la 
EXISTENCIA su unión con la base: segunda especie de la corporeidad. 


De acuerdo con esta exposición del proceso tal como se presenta en su primer 
escalón, es clara la distinción de la electricidad respecto de lo químico del proceso 
en general y aquí de lo galvánico en particular, así como su conexión mutua. Sin 
embargo, la física se obstina | en ver sólo electricidad en el galvanismo como proceso, 
de manera que la distinción entre los extremos y el término medio del silogismo se 
convierte en una mera distinción entre conductores húmedos o secos y ambos vienen 
comprendidos en general bajo la determinación de conductores”. No es necesario 
prestar atención aquí a modificaciones más menudas tales como que los extremos 
pueden ser fluidos diferentes y el término medio un metal; que, por una parte, la 
forma de la electricidad se retiene (como se ha dicho en este párrafo), mientras por 
otra se hace predominante unas veces, y otras se acentúa, la efectividad química; que 
frente a la autosuficiencia de los metales, los cuales para su diferenciación y para 
pasar a cal necesitan agua y neutros más concretos o incluso una contraposición quí- 
mica ya lista de ácidos o cáusticos, hasta tal punto carecen de autosuficiencia los 
metaloides que les basta estar en relación con el aire para que su diferenciación salte 
y se conviertan en tierras, etc. Éstas y muchas otras particularidades no cambian 
nada, sino que más bien estorban la consideración del fenómeno básico del proceso 
galvánico para el cual queremos conservar esta su primera denominación bien 
merecida. Lo que ha matado a la clara y simple consideración de este proceso, junta- 
"mente con el descubrimiento de su simple filgura química en la pila voltaica, ha sido 
la calamidad básica de la representación de conductores húmedos. Con ello se ha mar- 
ginado y suprimido la comprensión, es decir, la simple contemplación empírica de 
la actividad que reside en el agua como término medio, y en ella y desde ella se mani- 
fiesta. En vez de ver en ella algo activo, se la toma como conductor [meramente] por- 
tador. De ello depende igualmente que la electricidad se contemple como algo ya 
- dispuesto y acabado que, a través del agua y los metales, solamente circula, y se 
acepta también, por tanto, que los metales son meros conductores y precisamente de 
primera clase frente al agua. Sin embargo, la relación de actividad, desde la más sim- 
ple de ellas, a saber, la relalción del agua conun metal, hasta las múltiples complica- 
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námlich dem Verháltlnis des Wassers zu einem Metall bis zu den vielfachen Verwie= 
klungen, die durch die Modifikationen der Bedingungen eintreten, findet sich in Í 
Herrn [Georg Friedrich] Pohls Schrift, Der Prozef3 der galvanischen Kette [Leipzig 1826], 
empirisch nachgewiesen, zugleich mit der ganzen Energie der Anschauung und des 
Begriffs der lebendigen Naturtátigkeit begleitet. Vielleicht hat nur diese hóhere, 
an den Vernunftsinn gemachte Forderung, den Verlauf des galvanischen und des 
chemischen Prozesses úberhaupt als Totalitát der Naturtátigkeit zu erfassen, de zu 
beigetragen, dali bisher die geringere Forderung wenig erfúllt worden ist, námlich 
die, von dem empirisch nachgewiesenen Faktischen Notiz zu nehmen. — Zu ausge= 
zeichnetem Ignorieren der Erfahrungen in diesem Felde gehórt, daf zum Behufe: 
der Vorstellung von dem Bestehen des Wassers aus Oxygen und Hydrogen das Erg= 
cheinen des einen an dem einen, des anderen an dem entgegengesetzten Pole de 
Sáule, in deren tátigen Kreis das Wasser gesetzt ist, als eine Zersetzung desselben sol 
angegeben wird, daff von dem Pole, wo das Oxygen sich entwickelt, das Hydrog 
als der von demselben ausgeschiedene andere Teil des Wassers, und ebenso 
dem Pole, wo das Hydrogen sich entwickelt, das | Oxygen sich heimlich durch 
noch als Wasser existierende Mitte und respektive auch durch einander hindur 
auf die entgegengesetzte Seite begeben. Das Unstatthafte solcher Vorstellung in s 
selbst wird nicht nur unbeachtet gelassen, sondern ignoriert, daf bei einer Tr 
nung des Materiellen der beiden Portionen des Wassers, die jedoch so veranst; 
ist, dafí eine, aber nur leitende Verbindung (durch ein Metall) noch bleibt, i 
Entwicklung des Oxygengases an dem einen Pole und des Hydrogengases an dem 
anderen auf gleiche Weise unter Bedingungen erfolgt, wo auch ganz áuferlicherwe 
jenes fúr sich grundlose, heimliche Durchmarschieren der Gase oder Mole 
nach ihrer gleichnamigen Seite unmóglich ist; wie ebenso die Erlfahrung versc) 
wiegen wird, daff, wenn eine Sáure und ein Alkali, an den entgegengesetzten e 
prechenden Polen angebracht, beide sich neutralisieren — wobei ebenso vorgest 
wird, daf zur N eutralisierung des Alkali eine Portion Sáure von der entgege 
henden Seite sich auf die Seite des Alkali begebe, wie ebenso zur Neutralisat 
der Sáure sich auf ihre Seite eine Portion Alkali von der entgegenstehenden 
—, daf, wenn sie durch eine Lackmustinktur verbunden werden, in diesem sensi 
blen Medium keine Spur von einer Wirkung und damit Gegenwart der dur 
hindurchgehen sollenden Sáure wahrgenommen wird. 

Es kann hierzu auch angefúhrt werden, daf die Betrachtung des Wasse 
blofien Leiters der Elektrizitát — mit der Erfahrung der schwicheren Wirkun, 
Sáule mit solcher Mitte als mit anderen, konkreteren Mitteln — die origi 
Konsequenz hervorgebracht hat, daf (Biot, Traité de Physique IL, 506) >T'eau pu 
transmet une électricité forte, telle que celle que nous excitons par nos ma 


ordinaires, devient presqu' isolante pour les faibles forces de Vappareil électroz 
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ciones que intervienen a través de las modificaciones de las condiciones, se encuen- 
tran de manera empírica en la obra del señor Pohl «El proceso de la cadena galvá- 
nica> acompañadas con toda la fuerza de la intuición y a la vez del concepto de la 
viviente actividad de la naturaleza. Quizá esta elevada exigencia que se ha hecho al 
sentido racional de comprender en general el curso del proceso galvánico y del pro- 
ceso químico como totalidad de la actividad de la naturaleza, ha servido para que 
hasta ahora se haya cumplido poco la exigencia menor, a saber, la de tomar buena 
nota de lo fáctico empíricamente probado.—Entre las más notables ignorancias de la 
experiencia que se han dado en este campo pertenece [la siguiente:] que para apoyar 
la representación de que el agua consiste en oxígeno e hidrógeno, se indica la apari- 
ción de uno de ellos en un polo y del otro en el polo opuesto de la pila en cuyo ámbito 
activo está puesta el agua, como una descomposición de ella, y eso de tal modo que el 
hidrógeno, en cuanto es una de las partes separadas del agua, se dirige desde el polo 
en el que se acumula el oxígeno hacia el polo opuesto, mientras el | oxígeno se dirige 
igualmente desde el polo en el que se acumula el hidrógeno hacia aquel que es su 
casa, y esto lo hacen ambos a través del agua todavía EXISTENTE como medio, cada uno 
por su parte y al mismo tiempo revueltos 16 improcedente de esa representación 
en sí misma no solamente queda inadvertido, sino que lademás] se ignora que en la 
separación de lo material de ambas porciones del agua (la cual, sin embargo, está 
constituida de tal modo que una parte de ella permanece aún como unión conduc- 
tora, mediante un metal) el desarrollo del oxígeno gaseoso en uno de los polos y del 
hidrógeno gaseoso en el otro tiene lugar del mismo modo y bajo ciertas condiciones 
que hacen imposible, incluso de manera extrínseca, aquel infundado desfile hacia 
casa de los gases o moléculas, cada uno de acuerdo con el lado que lleva su propio 
nombre; igualmente se calla la exlperiencia de que cuando se aporta un ácido y un 
álcali a los correspondientes polos opuestos, ambos se neutralizan, en cuyo caso se 
representa igualmente que para neutralizar el álcali, una porción de ácido se dirige 
desde el lado opuesto hacia el lado del álcali, como igualmente, para neutralizar el 
ácido, una parte del álcali se dirige desde su lado hacia éste. Se calla entonces la 
- experiencia de que, si ambas partes se unen a través de tintura de tornasol, no se 
percibe en este medio tan sensible ninguna huella de un efecto, y por tanto de una 
presencia, del ácido que debería estar viajando a través de él. 

A eso se puede también añadir que la consideración del agua como mero con- 
ductor de la electricidad, juntándose a la experiencia del débil efecto del ácido en ese 
medio como en otros más concretos, ha traído la consecuencia de que (Biot. Traité 
de Phys. vol. II, p. 506), <l'eau pure, qui transmet une electricité forte, telle que 
celle que nous excitons par nos machines ordinaires, devient presqu'isolante pour les 
faibles forces de l'appareil électromoteur» (en esta teoría, nombre | de la pila vol- 
taica).— Para hacer frente a la osadía de hacer del agua un aislante de la electricidad, 
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teur< (in dieser Theorie der Name l der Voltaischen Sáule). Zu der Kiihnheit, q 
Wasser zu einem Isolator der Elektrizitát zu machen, kann nur die Hartnáckigl oie 
der Theorie, die sich selbst durch eine solche Konsequenz nicht erschittern laft, 
bringen. e 
Aber bei dem Mittelpunkte der Theorie, der Identifizierung der Elektrizitát y nd 
des Chemismus, geschieht es ihr, dafí sie vor dem so auffallenden Unterschie | 
beider sozusagen zurickschreckt, aber dann damit sich beruhigt, dal d 
Unterschied unerklárlich sei; — gewiff, wenn die Identifizierung vorausgesetzt ij; 
ist ebendamit der | Unterschied zum unerklárlichen gemacht. Schon die Glej 
setzung der chemischen Bestimmtheit der Kórper gegeneinander mit der po 
ven und negativen Elektrizitát sollte sich fúr sich sogleich als oberfláchlich 
ungenúgend zeigen. Gegen das chemische Verháltnis, so sehr es an iuffere Bedi 
gungen z.B. der Temperatur geknúpft und sonst relativist, ist das elektrische yo 18 
kommen fluchtig, beweglich, der Umkehrung durch den leisesten Umstand fal i 
Wenn ferner die Kórper einer Seite, z.B. die Sáuren, durch ihre quantitativen: 
qualitativen Sáttigungsverháltnisse zu einem Kali genau gegeneinander un 
chieden werden, so bietet dagegen der blof elektrische Gegensatz, wenn er auc 
etwas Festeres wáre, gar nichts von dieser Art der Bestimmbarkeit dar. Aber wen 
auch der ganze sichtliche Verlauf der reellen kórperlichen Veránderung im e 
mischen Prozesse nicht beachtet und zum Produkte geeilt wird, so ist dessen' 
chiedenheit von dem Produkte des elektrischen Prozesses zu auffallend, um e 
Befremdung hierúber bei der vorhergegangenen Identifizierung beider Forn 
unterdriicken zu kónnen. Ich will mich an die Áuferung dieser Befremdung 
ten, wie sie von Berzelius in seinem Essai sur la théorie des proportions chimiques ete., 
1819, naivvorgetragen wird. S. 73 heifít es: >Il s'éléve pourtant ici une questi ! 
qui ne peut étre resolue par aucun phénoméne analogue | a la décharge électro=chimique (cl 
mische Verbindung wird der Elektrizitát zulieb Entladung genannt), ... ils rest 
dans cette combinaison avec une force, qui est supérieure á toutes celles qui peuy 
produire une séparation mécanique. Les phénoménes électriques ordinaires 
nous éclairent pas sur la cause de l'union permanente des corps avec une si grande f 
apres que l'état d'opposition électrique est détruit.< Die im chemischen Pro: 
vorkommende Verlánderung der spezifischen Schwere, Kohásion, Gestalt, Fa 
usf., ferner aber der sauren, kaustischen, kalischen usf. Eigenschaften sind bei 
seite gestellt und alles in der Abstraktion von Elektrizitát untergegangen. 
werfe doch der Philosophie nicht mehr ihr Abstrahieren von dem Besonde 
und ihre leeren Allgemeinheiten vor! wenn iber positiver und negativer El 
zitát alle jene Eigenschaften der Kórperlichkeit vergessen werden dúrfen. 
vormalige Manier der Naturphilosophie, welche das System und den Proze: 
animalischen Reproduktion zum Magnetismus, das Gefáfisystem zur Elektr 
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basta con aportar la obstinación de una teoría que no se deja conmover ni por una 
consecuencia de esta clase. 

Por lo que se refiere al punto central de la teoría, la saber,] laidentificación de la 
electricidad y el quimismo, sucede que, por así decirlo, esa teoría se atemoriza ante la 
distinción tan llamativa entre los dos extremos que ella identifica, pero después se 
tranquiliza con la consideración de que esta distinción es inexplicable; —cierto, si la 
identificación se presupone, la | distinción se ha hecho inexplicable, desde luego. La 
simple igualación de la determinidad química de los cuerpos, unos frente a otros, 
con la electricidad positiva y negativa, debía mostrarse superficial de suyo e insatis- 
factoria por un igual; frente a la relación química, tan ligada a condiciones externas, 
como por ejemplo la temperatura, y tan relativa a otras circunstancias, la relación 
eléctrica es enteramente huidiza, móvil y capaz de invertirse por la circunstancia 
más insignificante. Además, mientras los cuerpos por un lado, los ácidos p.e., se 
distinguen exactamente unos de otros por sus relaciones cuantitativas y cualitativas 
de saturación con un álcali, por el contrario, la oposición meramente eléctrica, aun- 
que fuera cosa más firme, no ofrece absolutamente nada de esta clase de determina- 
bilidad. Pero incluso si se pasa por alto el curso enteramente visible del cambio real 
delos cuerpos en el proceso químico, y se atiende solamente al producto, su dife- 
rencia respecto del producto del proceso eléctrico resulta tan llamativa que no puede 
impedir un distanciamiento respecto de la pretendida identificación. Quiero dete- 
nerme en la manifestación de ese distanciamiento tal como se formula ingenua- 
mente por Berzelius en su Essai sur la théorie des proport. chim. etc. Paris 1819. En su 
página 73 se dice: <Il s'eléve pourtant ici une question qui ne peut étre resolue par 
aucun phénoméne analogue | á la décharge électro-chimique (la composición química 
se llama aquí descarga por mor de la electricidad), ... ils restent dans cette combina- 
tion avec une force, qui est supérieure á toutes celles qui peuvent produire una sépa- 
ration mécanique. Les phénoménes électriques ordinaires ...ne nous éclairent pas sur 
la cause de l'union permanente des corps avec une si grande force, aprés que l'état 
d'opposition électrique est détruit>*”, El camibio del peso específico, de la cohe- 
sión, de la figura, del color, etc., que se presentan en el proceso químico, como tam- 
bién de las propiedades ácidas, cáusticas, alcalinas, etc., se dejan de lado y todo se 
hunde en la abstracción de la electricidad. ¡No se reprochen ya más a la filosofía sus 
abstracciones de lo particular y sus vacías generalidades, si es que mediante la elec- 
tricidad positiva y negativa se pueden olvidar todas aquellas propiedades de los 
cuerpos! Cuando cierto estilo de la filosofía de la naturaleza propia de otro tiempo 
potenció o más bien esfumó y diluyó el sistema y el proceso de la reproducción ani- 
mal en el magnetismo o el sistema circulatorio en la electricidad, no esquematizó 
de manera más superficial que el realizado por esa reducción de las oposiciones cor- 
porales concretas; con razón se reprochó ese modo de proceder en aquel caso, por- 
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potenziert oder vielmehr verflúchtigt und verdinnt hat, hat nicht oberfláchlich 
schematisiert, als jene Reduktion des konkreten kórperlichen Gegensatzes beschaf= 
fen ist; mit Recht ist in jenem Falle solches Verfahren, das Konkrete ins Kurze 
ziehen und das Eigentimliche zu úbergehen und in der Abstraktion wegzulassen, 

Wi h 
Aber es wird noch ein Umstand der Schwierigkeit im Unterschiede des kon= 


verworfen worden, — warum nicht auch im vorliegenden? 

























kreten Prozesses von dem abstrakten Schema úbriggelassen, námlich die Stárk des 
Zusammenhangs der durch den chemischen Prozefl zu Oxyden, Salzen usf. verbunde-= 
nen Stoffe. Diese Stárke kontrastiert fir sich allerdings sehr mit dem Resultate der 
bloí elektrischen Entladung, nach welcher die zu positiver und negativer Elektri= 
zitát erregten Kórper | gerade in demselben Zustande und so unverbunden jed 
fúr sich geblieben ist, als er es vorher und beim Reiben war, der Funke ab, 
verschwunden ist. Dieser ist das eigentliche Resultat des elektrischen Prozesses; m 
ihm wáre daher das Resultat | des chemischen Prozesses nach jenem Umstande, di 
die Schwierigkeit der behaupteten Gleichheit beider Prozesse machen soll, zu ye; 
gleichen. Sollte sich nicht diese Schwierigkeit dadurch beseitigen lassen, dali an 
nommen wúrde, im Entladungsfunken sei die Verbindung der positiven un 
negativen Elektrizitát von derselben Stárke als nur irgend der Zusammenbh: 
einer Sáure und eines Kalischen im Salze? Aber der Funke ist verschwunden 
láfft er sich nicht mehr vergleichen; vornehmlich aber liegt es zu offenbar vo; 
Augen, daf ein Salz, Oxyd noch ein weiteres Ding im Resultat des Prozesses ib, 
jenen elektrischen Funken ist; fir einen solchen Funken wird úbrigens gleichf: 
unstatthafterweise die Licht- und Wármeentwicklung, die im chemischen Prozess 
erscheint, erklárt. Berzelius iufiert úber die angegebene Schwierigkeit: >El 
Deffet d'une force particuliére inhérente aux atomes, comme la polarisation électr; 
que< — d.h. ob das Chemische nicht noch etwas Verschiedenes im Koórperlic) 
sei von der Elektrizitát? gewif und augenscheinlich! —, >ou est-ce une propr: 
électrique qui n'est pas sensible dams les phénoménes ordinaires?<, d.h., wie oben, in 
den eigentlich elektrischen Erscheinungen; diese Frage ist ebenso einfach bi 
hend zu beantworten, da námlich in der eigentlichen Elektrizitát das Chemische 
nicht vorhanden und deswegen nicht wahrnehmbar, daf das Chemische erst im « 
mischen Prozesse wahrnehmbar ist. Berzelius aber erwidert auf den ersten Fall 
Moglichkeit der Verschiedenheit der elektrischen und chemischen Bestimmung 
Kórpers: >La permanence de la combinaison ne devait pas étre soumise a l'influenc 
Vélectricité<, | d.h. zwei Eilgenschaften eines Kórpers missen, weil sie verse 
den sind, in gar keiner Beziehung aufeinander stehen — die spezifische Schwere 
Metalls nicht mit dessen Oxydation, der metallische Glanz, Farbe ebenso nicht 
dessen Oxydation, Neutralisation usf. Im Gegenteil aber ist es die trivialste E ] 
rung, dafí die Eigenschaften der Kórper dem Einflusse der Tátigkeit und Ver 


Il. LA FÍSICA. C. FÍSICA DE LA INDIVIDUALIDAD TOTAL 6o1 







que simplificaba lo concreto, omitía lo propio y lo perdía en la abstracción; ¿por qué 
“nose hace lo mismo en este caso?. 

Pero además se ha omitido una circunstancia de la dificultad en la distinción 
] proceso concreto respecto del esquema abstracto, a saber, la fuerza de la conexión 
de las materias combinadas mediante el proceso químico que han dado lugar a óxi- 
los, sales, etc. En cualquier caso, esta fuerza contrasta mucho, de suyo, con los 
resultados de la mera descarga eléctrica, después de la cual los cuerpos | excitados a 
electricidad positiva o negativa permanecen exactamente en el mismo estado, y cada 
uno de por sí se queda tan suelto como antes de ser frotado y mientras se lo frotaba, 
pero la chispa ha desaparecido. Éste es el resultado peculiar | del proceso eléctrico; 
sería preciso, por tanto, comparar este resultado con el resultado del proceso quí- 
mico con arreglo a cada una de las circunstancias que representan una dificultad 
para la igualdad que se afirma entre ambos procesos. Se podría quizás evitar esta 
dificultad aceptando que, en la chispa de descarga, la unión de la electricidad posi- 
tiva y negativa posee aquella misma fuerza que solamente se da en alguna unión de 
unácido y un álcali en la sal. Pero la chispa ha desaparecido y, por tanto, no se deja 
comparar; particularmente tenemos demasiado a la vista que una sal o un óxido es 
una cosa más en el resultado del proceso por encima de aquella chispa eléctrica; por 
lo demás, en relación con esa chispa se explica de una manera igualmente insatis- 
factoria el desprendimiento de luz y calor que aparece en el proceso químico. Sobre 
esta dificultad Berzelius dice: <Est-ce l'effet d'une force particuliére inherénte aux 
atomes, comme la polarisation électrique, —esto es, se pregunta si lo químico no es 
en lo corpóreo algo distinto de la electricidad— ¡ciertamente y evidente ante los 
ojos! —ou est-ce une propriété électrique qui n'est pas sensible dans les pnénoménes 
ordinaires?>"" esto es, como en los fenómenos propiamente eléctricos reseñados 
más arriba; esta pregunta se contesta afirmativamente de una manera muy simple 
porque, en efecto, en la electricidad propiamente dicha, no se da lo químico y por 
- esono es perceptible, lo cual sólo se hace perceptible en el proceso químico. Berzelius, 
sin embargo, con respecto al primer caso de la posibilidad de la distinción entre la 
determinación eléctrica y química de los cuerpos, contesta: <la permanence de la 
combination ne devait pas étre soumise á Vinfluence de Pélectricité>”, l esto es, dos 
- prolpiedades de un cuerpo deben permanecer sin ninguna relación mutua precisa- 
mente porque son distintas —el peso específico del cuerpo no se ha de relacionar con 
- su oxidación, el brillo metálico o el colortampoco se han de relacionar con la oxida- 
ción o con la neutralización, etc. Sin embargo, la experiencia más trivial es contraria 
aesto, puesto que las propiedades de los cuerpos están sometidas esencialmente al 
influjo de la actividad y del cambio de otras propiedades; es la seca abstracción del 
entendimiento la que exige en el caso de propiedades distintas, que pertenecen pre- 
cisamente al mismo cuerpo, su completa separación y autosuficiencia.— En relación 
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rung anderer Eigenschaften wesentlich unterworfen sind; es ist die trockene Abs 
tion des Verstandes, bei Verschiedenheitvon Eigenschaften, die sogar schon demsel; 
Kórper angehóren, vollkommene Trennung und Selbstándigkeit derselben zu fordern. - 
Den andern Fall, dafí die Elektrizitát doch die Gewalt habe, die starken chen 
chen Verbindungen zu lósen, ob diese gleich in der gewóhnlichen Elektrizitat 
wahrnehmbar sei, erwidert Berzelius damit: >Le rétablissement de la pola. 
électrique devrait détruire méme la plus forte combinaison chimiques, 
bejaht dies mit dem speziellen Beispiel, daf eine Voltaische Sáule (hier eine el 
che Batterie genannt) von nur 8 oder 10 Paaren Silber- und Zinkplatten von. 
Grófie eines Fúnf-Frankenstúcks fáhig sei, die Pottasche durch Hilfe des Queck 
silbers aufzulósen, d.h. ihr Radikal in einem Amalgam zu erhalten. Die Sch: 
keit hatte die gewóhnliche Elektrizitát, welche jene Gewalt nicht zeige, im Unterse 
von der Aktion einer galvanischen Sáule, gemacht. Nun wird fir die gewóhnli 
Elektrizitát die Aktion einer solchen Sáule substituiert, mit der einfachen Wen 
dung, dafí sie eine batterie électrique genannt wird, wie vorhin der Name der Theorie 
fúr sie, appareil électromoteur, angefúhrt wurde. Aber jene Wendung ist allzu dure 
sichtig und der Beweis zu leicht genommen, indem zum Behufe der Auflósung der 
Schwierigkeit, welche der Identifizierung der Elektrizitát und des Chemismu 
| Wege stand, geradezu hier wieder vorausgesetzt wird, daf die | galvanisch: 


nur ein elektrischer Apparat und ihre Tátigkeit nur Elektrizitátserregung sei. 


| $ 331 
2. Feuerprozefí 


Die im vorigen Prozesse nur an sich in der differenten Bestimmtheit d 
in Beziehung gebrachten Metalle seiende Tátigkeit fir sich als existi 
gesetzt, ist das Feuer, wodurch das an sich Verbrennliche (wie Schwefel) 
dritte Art der Kórperlichkeit — befeuert, iberhaupt das in noch gleichgi 
ger, abgestumpfter Differenz (wie in Neutralitát) Befindliche zu der 
mischen Entgegensetzung der Sáure und des (kaustischen) Kalischen beg 
sind, — nicht sowohl einer eigenen Art von reeller Kórperli 
indem sie nicht fir sich existieren kónnen, als nur des Gesetztsei 
kórperlichen Momente dritter Form. 
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“con el otro caso, de que la electricidad tiene, sin embargo, potencia para deshacer 
“fuertes uniones químicas aunque esa potencia no sea perceptible en la electricidad 
ordinaria, replica Berzelius: «le rétablissement ña me polarité électrique devrait 
'détruire méme la plus forte combination chimique>*? ; y eso lo afirma con el ejem- 
plo específico de una pila voltaica (llamada aquí bateria eléctrica) de solamente 8 o 10 
pares de placas de plata y zinc de un tamaño de una moneda de 5 francos, la cual es 
capaz de deshacer la potasa con la ayuda del mercurio, esto es, de retener su radical 
en una amalgama. La dificultad había surgido porque la electricidad ordinaria no 
muestra aquel poder, distintamente de lo que ocurre con la acción de una pila vol- 
taica. Ahora se sustituye la electricidad ordinaria por la acción de esa pila con el sim- 
ple giro de llamarla «batterie électrique>, de la misma manera que antes seuti- 
lizó para ella el nombre de la teoría, «appareil électro-moteur». Pero este giro es 
demasiado transparente y la prueba se acepta demasiado fácilmente cuando para 
resolver la dificultad que obstaculiza la identificación de la electricidad y el qui- 
mismo | se supone de nuevo, precisamente aquí, que la | pila galvánica es mera- 
mente un aparato eléctrico, y su actividad excitación eléctrica solamente. 


$ 331 


8 2) Proceso del fuego 

h 

La actividad que en el proceso anterior solamente estaba-siendo en sí en la 
determinidad diferente de los metales referidos [en aquel proceso], puesta 
[ahora] como EXISTENTE para sí, es el fuego, por el cual lo en sí combustible 
(como el azufre) —la tercera especie de la corporeidad— arde, [y] lo que toda- 
vía se encontraba bajo una diferencia embotada e indiferente (como en la 
neutralidad) se ha activado” hasta la contraposición química del ácido y del 
álcali (cáustico), [contraposición] no tanto de una especie propia de corpo- 
reidad real (en tanto ellos no pueden EXISTIR para sí) cuanto del ser-puesto de 
los momentos corporales de tercera forma. 
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3. Neutralisation, Wasserprozeí 
















Das so Differente ist seinem Anderen schlechthin entgegengesetzt, u; 
dies ist seine Qualitát, so daff es wesentlich nur ist in seiner Beziehy 
auf dies Andere, seine Kórperlichkeit in selbstándiger getrennter 
tenz daher nur ein gewaltsamer Zustand, und es in seiner Einseitigkej; 
ihm selbst der Prozef (wenn auch nur mit der Luft, an der sich Sáy 
und kaustisches Kali abstumpfen, d.i. zur formellen Neutralitát red 
ren) ist, sich mit dem Negativen seiner identisch zu setzen. Das Prod 
ist das konkrete Neutrale, Salz, — der vierte, und zwar als realer Kórper. 
| $ 333 04 
544 
4. Der Prozef in seiner Totalitát 


Diese neutralen Kórper, wieder in Beziehung zueinander tretend, bil- 
den den vollstándig realen chemischen Prozeff, da er zu seinen Seiten sole] 
reale Kórper hat. Zu ihrer Vermittlung bedúrfen sie des Wassers als d 
abstrakten Mediums der Neutralitát. Aber beide als neutral fir sich sind 
in keiner Differenz gegeneinander. Es tritt hier die Partikularisation 
allgemeinen Neutralitát und damit ebenso die Besonderung der 
renzen der chemisch-begeisteten Kórper gegeneinander ein, die so 
nannte Wahlverwandtschaft — Bildung anderer besonderer Neutralité 
durch Trennung vorhandener. 


Der wichtigste Schritt zur Vereinfachung der Partikularitáten in den Wal 
verwandtschaften ist durch das von Richter und Guyton Morveau gefundene | 
geschehen, dafí neutrale Verbindungen keine Veránderungin Ansehung des Zust 
der Sáttigung erleiden, wenn sie durch die Auflósung vermischt werden und d 
Sáuren ihre Basen gegeneinander vertauschen. Es hángt damit die | Skala 
Quantitáten von Sáuren und Alkalien zusammen, nach welcher jede einz 
Sáure fúr ihre Sáttigung zu jedem Alkalischen ein besonderes Verháltnis hat; 
wenn nun fúr eine Sáure in einem bestimmten Quantum die Reihe der A 
nach den Quantitáten, in denen sie dasselbe Quantum jener Sáure sáttigen, 
gestellt ist, so behalten fiir jede andere Súure die Alkalien untereinander dasselbe Ve 


zu deren Sáttigung als zur ersten, und nur die quantitative Einheit der Sá 
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3) Neutralización, proceso del agua 





















Lo que es diferente de esa manera está simplemente contrapuesto a su otro, 
y esto es su cualidad, así que de manera esencial sólo es en esta referencia a 
aquel otro y a su corporeidad, por tanto, en [una] existencia separada y auto- 
suficiente es solamente un estado violento, y en su unilateralidad es en sí 
mismo el proceso (aunque sólo sea con el aire en el que lo ácido y lo álcali 
cáustico se embotan, es decir, se reducen a neutralidad formal) de ponerse 
enidentidad con lo negativo de sí. El producto es lo neutro concreto, la sal, 
que es el cuario cuerpo y precisamente como cuerpo real. 


$ 333 
4) El proceso en su totalidad 


Estos cuerpos neutros entrando de nuevo en relación unos con otros confi- 
guran el proceso químico perfectamente real, puesto que ese proceso tiene a 
esos cuerpos reales como partes suyas. Para su mediación ellos necesitan del 
agua como medio abstracto de la neutralidad. Sin embargo, ambos en cuanto 
neutros de suyo no se hallan opuestos por ninguna diferencia. Interviene 
entonces la particularización de la neutralidad universal y con ella igual - 
mente la particularización de las diferencias de los cuerpos quintana 
activados unos frente a otros —la llamada afinidad electiva” —, configura- 
ción de otras neutralidades particulares mediante la separación de las [ya] 
presentes. 


El paso más importante hacia la simplificación de las particularidades en las 
afinidades electivas se ha dado mediante la ley hallada por Richter y Guiton Mor- 
vea, según la cual las uniones neutras no sufren ningún cambio en relación con el 
estado de saturación cuando se mezclan mediante disolución y los ácidos se inter- 
cambian con sus bases. De ello depende conjuntamente la | escala de cantidades de 
ácido y de álcali, según la cual cada ácido en particular guarda una particular relación 
- para su saturación con cada álcali?. Pues bien, cuando se ha establecido para un 
ácido en determinada cantidad la serie de álcalis con las cantidades correspondien- 
tes que saturan la misma cantidad de aquel ácido, resulta que los álcalis mantienen 


entre sí la misma relación para cada uno de los otros ácidos que guardaban con el pri- 
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mit der sie sich mit jener konstanten Reihe verbinden, ist verschieden. Auf glej- 
che Weise haben die | Sáuren ein konstantes Verháltnis unter sich gegen jedes 
verschiedene Kalische. y 

Ubrigens ist die Wahlverwandtschaft selbst nur abstrakte Beziehung der Sáure 
auf die Base. Der chemische úberhaupt und insbesondere der neutrale Kórpe, 
zugleich konkreter physischer Kórper von bestimmter spezifischer Schwere, K 
sion, Temperatur usf. Diese eigentlich physischen Eigenschaften und deren Verán- 
derungen im Prozesse ($ 328) treten in Verháltnis zu den chemischen Momen: 
desselben, erschweren, hindern oder erleichtern, modifizieren deren Wirksamk 
Bertholletin seinem berúbmten Werke Statique chimique hat, indem er die Reihes 
Verwandtschaft vollkommen anerkennt, die Umstánde zusammengestellt 
untersucht, welche in die Resultate der chemischen Aktion eine Veránderung bri 
gen, Resultate, die háufig nur nach der einseitigen Bedingung der Wahlverwandts: 
chaft bestimmt werden. Er sagt: >Die Oberfláchlichkeit, welche die Wissensch 


durch diese Erklárungen erhált, sieht man vornehmlich fir Fortschritte an.< 


| B. Scheidung 


$ 334 , 
ad 

In der Auflósung des Neutralen beginnt der Riickgang zu den beson 
ren chemischen bis zu den indifferenten Kórpern durch eine Rei] 
einerseits eigentimlicher Prozesse, andererseits aber ist úberhauptj 
solche Scheidung selbst untrennbar mit einer Vereinigung verknúp 
und ebenso enthalten die Prozesse, welche als dem Gange der Ve 
gung angehórig angegeben worden, unmittelbar zugleich das an: 
Moment der Scheidung. Fúr die eigentimliche Stelle, welche jede beson: 
Form des Prozesses einnimmt, und damit fúr das Spezifische unte 
| Produkten, sind die Prozesse von konkreten Agentien und ebénso in 
konkreten Produkten zu betrachten. Abstrakte Prozesse, wo die Agent 
abstrakt sind (z.B. bloffes Wasser in Wirkung auf Metall, oder vol 
Gase usf.), enthalten an sich wohl die Totalitát des Prozesses, aber st 
seine Momente nicht in explizierter Weise dar. 


| In der empirischen Chemie ist es hauptsáchlich um die Partikula 
Stoffe und Produkte zu tun, welche nach oberfláchlichen abstrakten Bestimn 
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mero y sólo es distinta la unidad cuantitativa de cada ácido con el cual se combina 
aquella serie constante. Del mismo modo, los | ácidos guardan una relación cons- 
tante entre sí frente a cada uno de los distintos álcalis. 

1 -——Porlo demás, la afinidad electiva misma sólo es una referencia abstracta de los 
ácidos con la base. En general, el cuerpo químico, y particularmente el neutro, es ala 
0 cuerpo físico concreto con un peso específico determinado, cierta cohesión y 
temperatura, etc. Estas propiedades propiamente físicas y sus cambios en el proceso 
(8328) entran en relación con los momentos químicos del mismo proceso, dificul- 
tan, obstaculizan o facilitan y modifican su eficiencia. Berthollet, en su famosa obra 
Statique chimique, reconociendo enteramente la serie de las afinidades, ha establecido 
einvestigado las circunstancias que aportan un cambio en los resultados de la activi- 
dad química, resultados que frecuentemente sólo son determinados con arreglo a la 
condición unilateral de la afinidad electiva. Dice él: «la superficialidad que la ciencia 
adquiere con tales explicaciones se ve precisamente como un progreso». 


P. Separación 


8334 


En la disolución de lo neutro comienza el regreso hacia lo químico particu- 
lar hasta los cuerpos no-diferentes mediante una serie, por una parte, de 
procesos propios, mientras por otra parte cada una de esas separaciones 
está ella misma inseparablemente atada a una composición, y los procesos 
- que han sido mencionados como pertenecientes al curso de la composición 
también contienen a la vez inmediatamente el segundo momento de la 
separación. Para [establecer] el lugar peculiar que asume cada forma particu- 
lar del proceso y de esta manera también para [establecer] lo específico de 
los | productos, hay que considerar los procesos de agentes concretos, así 
como su acción en los productos concretos. Procesos abstractos en los que los 
agentes son abstractos (pié agua sola actuando sobre un metal o sobre gases 
enteramente [gaseosos], etc.) contienen en sí desde luego la totalidad del 
proceso, pero no exponen sus momentos de manera explícita. 
| En la química empírica se trata principalmente de la particularidad de las 
materias y de los productos, todo lo cual se establece de manera tan superficial que no 
se obtiene ningún orden de estas particularidades. En ella aparecen metales, oxí- 
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zusammengestellt werden, so dafí damit in ihre Partikularitát keine Ordny: 
kommt. In jener Zusammenstellung erscheinen Metalle, Sauerstoff, Wasserst 
usf., (ehmals Erden, nun) Metalloide, Schwefel, Phosphor als einfache chemis ] 
Kórper nebeneinander auf gleicher Linie. Sogleich muf die so grofe physikalis 
che Verschiedenheit dieser Kórper gegen solches Koordinieren Abneig l 
erwecken; ebenso verschieden aber zeigt sich auch ihr chemischer Ursprung, 
Prozefí, aus dem sie hervorgehen. Allein gleich chaotisch werden abstraktere 
reellere Prozesse auf gleiche Stufe gesetzt. Wenn hierein wissenschaftliche Fi 
kommen soll, so ist jedes Produkt nach der Stufe des konkreten, vollstándig Es 
wickelten Prozesses zu bestimmen, aus der es wesentlich hervorgeht und die ih a 
seine eigentimliche Bedeutung gibt; und hierfúr ist ebenso wesentlich, die Stu 

fen der Abstraktion oder Realitát des Prozesses zu unterscheiden. Animalischer 
vegetabilische Substanzen gehóren ohnehin einer ganz anderen Ordnung an; i 
Natur kann so wenig aus dem chemischen Prozesse verstanden werden, dal 
vielmehr darin zerstórt und nur der Weg ihres Todes erfaft wird. Diese Substak n 
sollten jedoch am meisten dienen, der Metaphysik, welche in der Chemie wie in 
der Physik herrschend ist, námlich den Gedanken oder vielmehr wústen Vorste= 
llungen von | Unveránderlichkeit der Stoffe unter allen Umstánden, wie den Kategori ; 
von der Zusammensetzung und dem Bestehen der Kórper aus solchen Stoffen, entg 
genzuwirken. Wir sehen úberhaupt zugegeben, dafí die chemischen Stoffe in d 
Vereinigung die Figenschaften verlieren, die sie in der Trennung zeigen, und doch 
die Vorstellung gelten, daf sie ohne die Eigenschaften dieselben Dinge seien, we 
che sie mit denselben sind, sowie daf sie als Dinge mit diesen Eigenschaften nicht 
erst Proldukte des Prozesses seien. Der noch indifferente Koórper, das Metall, ] 
seine affirmative Bestimmung so auf physische Weise, dafí seine Eigenschafte 
unmittelbare an ihm erscheinen. Aber die weiter bestimmten Kórper kónnen n 
so vorausgesetzt werden, daff dann gesehen werde, wie sie sich im Prozesse ver 
ten, sondern sie haben ihre erste, wesentliche Bestimmung allein nach ihrer: 
lle im chemischen Prozesse. Ein weiteres ist die empirische, ganz spezielle P; 
kularitát nach dem Verhalten der Kórper zu allen anderen besonderen Kórp 
fúr diese Kenntnis muf jeder dieselbe Litanei des Verhaltens zu allen Agenti 
durchlaufen. — Am auffallendsten ist es in dieser Rúcksicht, die vier chemisch 
Elemente (Sauerstoff usf.) in gleicher Linie mit Gold, Silber usf., Schwefel 
als Stoffe aufgefúhrt zu sehen, als ob sie eine solche selbstándige Existenz wie Gola 
Schwefel usf. hátten oder der Sauerstoff eine solche Existenz wie der Kohlensto 
hat. Aus ihrer Stelle im Prozesse ergibt sich ihre Unterordnung und Abstraktion, 
durch welche sie von Metallen, Salzen der Gattung nach ganz verschieden 
und keinesweges in gleiche Linie mit solchen konkreten Kórpern gehóren; d 


Stelle ist 8 328 auseinandergesetzt. An der abstrakten Mitte, welche in sich gebroch 
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geno, hidrógeno, aquello que antes se llamaba tierras y ahora metaloides, azufre, 
fósforo, etc., como cuerpos químicos simples, unos juntos a otros y en la misma 
línea 7 Al punto, [sin embargo, ] las diferencias físicas tan grandes [que se dan] 
entre esos cuerpos debieran despertar reservas ante esa manera de coordinarlos; e 
igualmente distinto se muestra su origen químico, o sea, el proceso que los produ- 
ce. Sólo que de manera igualmente caótica se colocan en el mismo plano procesos 
más abstractos y procesos más reales. Si a todo eso hay que darle forma científica, 
hay que determinar cada producto según el escalón del proceso concreto y entera- 
mente desarrollado desde el cual resulta el producto esencialmente, y que otorga a 
éste su significación peculiar; para ello es igualmente esencial distinguir los grados 
de abstracción o de realidad del proceso. Las substancias animales y vegetales perte- 
necen simplemente a otro orden; su naturaleza puede ser tan poco comprendida 
desde el proceso químico que éste más bien destruye aquella naturaleza y solamente 
se capta [entonces] el camino de su muerte. Sin embargo, tales substancias debieran 
servir sobre todo para oponerse a la metafísica que reina así en la química como en 
la física, a saber, el pensamiento, o más bien las estériles representaciones, de la 
| constancia de las materias bajo todas las circunstancias, así como pe categorías de 
la composición y del consistir de los cuerpos a partir de tales materias... Vemos cómo 
- seconcede en general que las materias químicas pierden en la unión las propiedades 
que muestran en la separación, y sin embargo se hace valer la representación de que 
tales materias sin las propiedades son las mismas cosas que con ellas, como también 
que ellas como cosas con esas propiedades no fueran antes que nada prolductos del 
proceso. El cuerpo todavía no-diferente, el metal, tiene su determinación afirmativa 
de una manera tan física que sus propiedades aparecen en él como inmediatas. Pero 
los cuerpos más determinados no pueden suponerse de antemano de manera que 
entoces se vean tal como se comportan en el proceso, sino que su primera y esencial 
determinación solamente la tienen según su lugar en el proceso químico. Otro 
asunto es la particularidad empírica y enteramente especial de los cuerpos según su 
- comportamiento respecto de todos los otros cuerpos particulares; para [obtener] ese 
conocimiento hay que recorrer por entero la misma letanía del comportamiento 
respecto de todos los agentes.— Lo que más llama la atención a este respecto es ver 
los cuatro elementos químicos (oxígeno, etc.) colocados en la misma línea que el 


61 
?. como si aquellos elementos tuvieran 


oro, la plata, etc. azufre, etc., como materias 
una tal EXISTENCIA autosuficiente como la del oro, azufre, etc., o el oxígeno tuviera una 
EXISTENCIA como la del carbono. De su lugar en el proceso resulta su subordinación y 
abstracción mediante el cual se distinguen enteramente, según el género, de los 
metales y las sales. No pertenecen de ninguna manera a la misma línea que los cuer- 
Pos concretos; su lugar ha sido separadamente puesto en el $328. En la mitad abs- 


tracta que está rota en sí misma (cfr. $ 204, N), a la cual pertenecen por ende dos ele- 
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(vel. $ 204 Anm.), zu der daher zwei Elemente gehóren — Wasser und Luft =i 
che als Mittel preisgegeben wird, nehmen sich die realen Extreme | des Sch], 
die Existenzihrer ursprúnglichen, nur erst an sich seienden Differenz. Dies Mo 
der Differenz, so fiir sich zum Dasein gebracht, macht das chemische Eleme 
vollkommen abstraktes Moment aus; statt Grundstoffe, substantielle Grundlage 
zu sein, wie man sich beim Ausdrucke >Element< zunáchst vorstellt, sind ¡en 
Materien vielmehr die extremsten Spitzen der Differenz. 

Es ist hierbei, wie iberhaupt, der chemische Prozef in seiner vollstán | 
Totalitát zu nehmen. Besondere Teile, formelle und abstrakte Prozesse zu ssgl 
ren, fúhrt | auf die abstrakte Vorstellung vom chemischen Prozesse úberhaupt 
bloff der Einwirkung eines Stoffes auf einen anderen, wobei das viele Andere, 
sich begibt (wie auch allenthalben abstrakte N eutralisierung, Wassererzeug 
und abstrakte Scheidung, Gasentwicklung), als fast Nebensache oder zufal 
Folge oder wenigstens nur iuferlich verbunden erscheint, nicht als wesentl; 
Moment im Verháltnisse des Ganzen betrachtet wird. Eine vollstándige Ar 
nandersetzung des chemischen Prozesses in seiner Totalitát erforderte 
náher, daf er als realer Schlu£ zugleich als die Dreiheit von innigst ineina 
greifenden Schlisssen expliziert wúrde — Schliisse, die nicht mur eine Verbin 
úberhaupt von ihren terminis, sondern als Tátigkeiten Negationen von deren 
timmungen sind (vel. S 198) und die in einem Prozesse verknipfte Vereinung 


Scheidung in ihrem Zusammenhange darzustellen hátten. 


| $ 335 


Der chemische Proze£ ist zwar im allgemeinen das Leben; der indivi 
Kórper wird ebenso in seiner Unmittelbarkeit aufgehoben als hervorgebr 
somit bleibt der Begriff nicht mehr innere N otwendigkeit, so 
kommt zur Erscheinung. Es ist aber durch die | Unmittelbarkeit der Koórper! 
keiten, die in den chemischen Prozef eingehen, dafí er mit der T 
nung úberhaupt behaftet ist; dadurch erscheinen seine Moment 
áuferliche Bedingungen, das sich Scheidende zerfállt in gegeneinand 
gleichgúltige Produkte, das Feuer und die Begeistung erlischt im Neut 
len und facht sich in diesem nicht von selbst wieder an; der Anfangunc 
Ende des Prozesses sind voneinander verschieden; — dies macht seine. 
lichkeit aus, welche ihn vom Leben abhált und unterscheidet. 


Chemische Erscheinungen, z.B. daf im Prozesse ein Oxyd auf einen n 


geren Grad der Oxydation, auf dem es sich mit der einwirkenden Sáure ve 
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mentos -agua y aire- y que como medio se abandona, adquieren los extremos | rea- 
les del silogismo la EXISTENCIA de su diferencia originaria que al principio sólo está- 
siendo en sí. Este momento de la diferencia, traído de esta manera a la existencia 
para sí, constituye el elemento químico como momento perfectamente abstracto; en 
vez de ser materia básica o base sustancial como uno se representa en seguida con la 
expresión «elemento», aquellas materias son más bien los puntos más extremos de 
la diferencia. 

Al tratar este asunto, como siempre, hay que considerar el proceso químico en 
su completa totalidad. Aislar partes particulares, procesos formales y abstractos, 
conduce | ala representación abstracta de los procesos químicos en general como la 
mera actuación de una materia sobre otra”, con lo cual todo lo demás que allí se 
presenta (como también lo que ocurre tantas veces, neutralización abstracta, pro- 
ducción de agua, separación abstracta, gasificación) se considera casi como una cosa 
marginal, consecuencia casual o como mínimo como algo extrínsecamente vincu- 
lado, no como un momento esencial en la relación con el todo. Un tratamiento com- 
pleto del proceso químico en su totalidad exigía además que fuera explicitado como 
silogismo real y como la tríada de silogismos íntimamente enlazados entre sí, silo- 
gismos que no son solamente un simple enlace de sus términos, sino que en cuanto 
actividades son negaciones de sus determinaciones (cfr. $ 198) y que debieran 


expresar la unión y la separación ligadas a un único proceso en su conexión. 


8335 


- El proceso químico es precisamente, en general, la vida; el cuerpo indivi- 
dual viene superado en su inmediatez como producido; de esta manera, el 
- concepto ya no permanece como necesidad interior, sino que aparece feno- 
- ménicamente. Ocurre, sin embargo, que por la | inmediatez de las corporei- 
dades que intervienen en el proceso químico, ese concepto se ve afectado 
por la separación; por ello aparecen sus momentos como condiciones extrín- 
secas, lo que se separa viene a dar en productos indiferentes uno ante otro, 
el fuego y la activación” se extinguen en lo neutro y no se reavivan en él; el 
inicio y el final del proceso son distintos uno de otro; esto constituye su fini- 
tud, la cual lo distingue de la vida y se la impide. 


Ciertos fenómenos químicos, p.e. que durante el proceso un óxido se rebaje a 
un grado inferior de oxidación en el cual se puede unir con el ácido actuante, mien- 
tras otra parte por el contrario se oxida más intensamente, han permitido a la quí- 
mica utilizar la determinación de la finalidad en su explicación, [o sea,] de una auto- 
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kann, herabgesetzt und ein Teil dagegen stárker oxydiert wird, haben die Che: 
veranlaft, die Bestimmung der Ziveckmáfigkeit bei der Erklárung anzuwenden, ej 
anfánglichen Selbstbestimmens des Begriffs aus sich in seiner Realisation, so « 
diese nicht allein durch die áuferlich vorhandenen Bedingungen determiniert ¡ 


| $ 336 


Es ist aber der chemische Proze£ selbst dies, jene unmittelbaren Vo: 
setzungen, die Grundlage seiner Auferlichkeit und Endlichkeit, 
negierte zu setzen, die Eigenschaften der Kórper, die als Resultate. 
besonderen Stufe des Prozesses erscheinen, auf einer anderen zu ve 
dern und jene Bedingungen zu Produkten herabzusetzen. Was in ihm 
im allgemeinen gesetzt wird, ist die Relativitát der unmittelbaren Substa 
und Eigenschaften. Das gleichgúltigbestehende Kórperliche ist da 
nur als Moment der Individualitát gesetzt, und der Begriff in der ihm en 
chenden Realitát; die in einem, aus der Besonderung der unterschie 
Koórperlichkeiten sich hervorbringende konkrete Einheit mit sich, 1h 
die Tátigkeit ist, diese ihre einseitige Form der Beziehung auf sic 
negieren, sich in die Momente des Begriffs zu dirimieren und zu b 
dern und ebenso in jene Einheit zurúckzufúhren, — so der unendli: 
sich selbst anfachende und unterhaltende Prozefí, — der Organismus. 
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determinación inicial del concepto desde sí mismo en su realización, de modo que 
ésta no sea solamente determinada por las condiciones exteriormente presentes. 


| 8336 


Pero el proceso químico mismo es esto: poner como negadas aquellas pre- 
suposiciones inmediatas, o sea, la base de su exterioridad y finitud, en cam- 
biar de escalón aquellas propiedades de los cuerpos que aparecen como 
resultados de un escalón determinado del proceso y en rebajar aquellas con- 
diciones a productos. Lo que en el proceso se pone de una manera tan gene- 
ral es la relatividad de las substancias y propiedades inmediatas. Lo corporal 
que subsiste indiferente viene puesto mediante el proceso químico sólo 
como momento de la individualidad, y el concepto se pone en la realidad que 
le corresponde; dirimir y particularizar los momentos del concepto e igual- 
mente reconducirlos a la unidad que los aúna consigo en la unidad concreta 
resultante de la particularización de las corporeidades distintas, | actividad 
que consiste en negar esta forma unilateral de la relación consigo, eso es el 
proceso infinito que se estimula a sí mismo y se mantiene, eso es el orga- 
nismo. 
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ORGANISCHE PHYSIK 
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Die reelle Totalitát des Koórpers, als der unendliche Prozek, da 
Individualitát sich zur Besonderheit oder Endlichkeit bestimmt un 
dieselbe ebenso negiert und in sich zurúckkehrt, im Ende des Prozesse 
sich zum Anfange wiederherstellt, ist damit eine Erhebung in die erst 
Idealitát der Natur, so da sie aber eine erfúllte und wesentlich, al 
auf sich beziehende negative Einheit, selbstische und subjektive geworde 
Die Idee ist hiermit zur Existenz gekommen, zunáchst zur unmitte] 
ren, zum Leben. Dieses ist a 

A. als Gestalt, das allgemeine Bild des Lebens, der geologische Orga- 

nismus; 

B. als besondere, formelle Subjektivitát, der vegetabilische; y 

C. als einzelne konkrete Subjektivitát, der animalische Organismus ' 

- Die Idee hat Wahrheit und Wirklichkeit nur, insofern sie an ihr 
subjektive ist (S 215); das Leben als nur unmittelbare Idee ist hiermit aul 
sich, Nicht-Leben, nur der Leichnam des Lebensprozesses, der Org 

aso] nislmus als Totalitát der als unlebendig existierenden, mechanischen 
physikalischen Natur. 

Unterschieden davon beginnt die subjektive Lebendigkeit, 
Lebendige in der vegetabilischen Natur; das Individuum, aber noch 
aubersichseiend in seine Glieder, die selbst Individuen sind, zerfall 

Erst der animalische Organismus ist in solche Unterschiede der Ge 
taltung entwickelt, die wesentlich nur als seine Glieder existie : 
wodurch er als Subjekt ist. Die Lebendigkeit als natúrliche zerfállt zwar 
die unbestimmte Vielheit von Lebendigen, die aber an ihnen selbst sul 
jektive Organismen sind, und es ist nur in der Idee, dal sie ein Lebe 
ein organisches System desselben sind. 
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La totalidad real del cuerpo, como el proceso infinito [en el] que la indivi- 
dualidad se determina a la particularidad o finitud e igualmente la niega y 
regresa a sí, restableciéndose como inicio al final del proceso, es con ello 
una elevación a la primera idealidad de la naturaleza, pero de tal manera que 
ésta ha devenido unidad plena, y esencialmente, en tanto está refiriéndose 
así, unidad negativa, afectada de mismidad y subjetiva. Con ello la idea ha 
llegado a la EXISTENCIA, primeramente a la [EXISTENCIA] inmediata, a la vida. 
Ésta es: 

A. como figura, la imagen universal de la vida, el organismo geológico; 

B. como subjetividad formal, particular, el organismo vegetal; 

C. como subjetividad concreta singular, el organismo animal. 

La idea tiene verdad y realidad efectiva solamente en tanto es subjetiva 
en ella misma ($ 215); la vida, como idea solamente inmediata, está así 
afuera de sí, es no-vida, sino solamente el cadáver del proceso vital, el orga- 
nislmo como totalidad de la naturaleza EXISTENTE como no viviente, mecánica 
y física. 

Distinta de ella comienza la vitalidad subjetiva, lo viviente en la natura- 
leza vegetal; el individuo, pero dividiéndose aún en tanto está-siendo- 
afuera-de-sí en sus miembros que son, ellos mismos, individuos. 

El organismo animal es el primero que está desarrollado hacia distin- 
ciones tales de la configuración que esencialmente sólo EXISTEN como miem- 
bros suyos, por lo cual este organismo es como sujeto. La vitalidad en cuanto 
natural se divide precisamente en la multitud indeterminda de vivientes que 
son, sin embargo, organismos subjetivos en sí mismos, y es solamente en la 
idea que ellos son una vida, un sistema orgánico de ella. 
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Der erste Organismus, schon insofern er zunáchst als unmittelbarer 
oder an sich seiender bestimmt ist, existiert nicht als Lebendiges; das Lobo 
ist als Subjekt und Prozef wesentlich sich mit sich vermittelnde Tátigkei 
Vom subjektiven Leben aus betrachtet, ist das erste Moment der Besonde 
rung, sich zu seiner Voraussetzung zu machen sich so die Weise der Unmitte 
barkeit zu geben und in ihr seine Bedingung und sein áuferes Besteh. 
gegeniberzustellen. Die Erinnerung der Naturidee in sich zur subjektiven u 
noch mebr zur geistigen Lebendigkeit ist das Urteil in sich und injer 
prozeflose Unmittelbarkeit. Diese von der subjektiven Totalitát sic 
vorausgesetzte, unmittelbare Totalitát ist nur die Gestalt des Organism: 


— der Erdkórper als das allgemeine System der individuellen Kórper. 


$ 339 


Die Glieder dieses nur an sich seienden Organismus enthalten da. 
nicht den Lebensprozef in sich selbst und machen ein áuferliches Ss 
aus, dessen Gebilde die Entfaltung einer zum Grunde liegenden 1 
darstellen, dessen Bildungsprozef aber ein vergangenerist. — | Die Maáchte di 
ses Prozesses, welche die Natur jenseits der Erde als Selbstándigkei 
zurúckláft, sind der Zusammenhang und die Stellung der Erde im So 
nensystem, ihr solarisches, lunarisches und kometarisches Leben, die 
Neigung ihrer Achse auf die Bahn und die magnetische Achse. Zu 
sen Achsen und deren Polarisation steht in náherer Beziehung die 
teilung des Meers und des Landes, dessen zusammenhángende Ausbr 
tung im Norden, die Teilung und zugespitzte Verengerung der 
gegen Súden, die weitere Absonderung in eine alte und in eine 
Welt und die fernere Verteilung von jener in die durch ihren physikalis 
chen, organischen und anthropologischen Charakter untereinan 
und gegen die neue Welt verschiedenen Weltteile, an welche sich 
noch júngerer und unreifer anschlieft; — die Gebirgszúge usf. 
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LA NATURALEZA GEOLÓGICA 


$ 338 


El primer organismo, ya en tanto está primeramente determinado como 
inmediato o como siendo en sí, no EXISTE como viviente; la vida en cuanto 
sujeto y proceso es esencialmente actividad que está-mediándose consigo. 
Visto desde la vida subjetiva, el primer momento de la particularización es 
hacerse presuposición de la vida, darse así el modo de la inmediatez y en ésta 
contraponerse a esa vida como su condición y subsistencia exterior. La inte- 
riorización yrecuerdo* * de la idea natural hacia sí misma hasta [hacersel] vita- 
lidad subjetiva y, más aún, hasta hacerse vitalidad espiritual, es el juicio [que 
la divide] en ella misma [por una parte] y en aquella inmediatez sin proceso 
[por la otra]. Esta totalidad inmediata que se ha presupuesto por la totalidad 
subjetiva es solamente la figura del organismo, [es] el cuerpo terrestre como 
sistema universal de los cuerpos individuales. 


| $ 339 [9/343] 


Por consiguiente, los miembros de ese organismo que es meramente en sí 
no contienen, por tanto, el proceso de la vida en ellos mismos, y constituyen 
un sistema extrínseco, las formaciones del cual representan el despliegue de 
una idea subyacente cuyo proceso de formación, sin embargo, es un [proceso] 
pretérito.— | Las fuerzas $ de este proceso que deja atrás la naturaleza, más [3521 
allá de la tierra, como autosuficiencias, son la interconexión y la posición de 
la tierra en el sistema solar, su vida solar, lunar y comética, la inclinación de 
su eje hacia la órbita y el eje magnético. En relación más próxima con estos 
ejes y con su polarización se encuentra la separación del mar y de la tierra, la 
extensión de ésta por el norte en conexión con el conjunto, la partición y 
estrechamiento puntiagudo de las partes [de la tierra] hacia el sur, la ulte- 
rior división en viejo y nuevo mundo, el reparto subsiguiente de aquél en 
partes del mundo [viejo], distintas entre sí y frente al nuevo por su carácter 
físico, orgánico y antropológico, al cual se une además otra parte más joven 
e inmadura; — las cordilleras, etc. 
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Die physikalische Organisierung beginnt als unmittelbar nicht mit der 
einfachen, eingehiillten Form des Keimes, sondern mit einem Ausgang, y 
der in einen gedoppelten zerfallen ist, in das konkrete granitische Prinzip, 
den die Dreiheit der Momente in sich schon entwickelt darstellenden 
Gebirgskern, und in das Kalkige, den zur Neutralitát reduzierten Unters= 
chied. Die Herausbildung der Momente des ersteren Prinzips zu Gestal= 
tungen hat einen Stufengang, in welchem die weiteren Gebilde teils. 
Ubergánge sind, in denen das granitische Prinzip die Grundlage, nur als 
in sich ungleiche und unfórmliche, bleibt; teils ein Auseinandertre 
seiner Momente in bestimmtere Differenz und in abstraktere minerz 
che Momente, die Metalle und die oryktognostischen Gegenstánde úber= 
haupt, bis die Entwicklung sich in mechanischen Lagerungen und imm ' 
nenter Gestaltung entbehrenden Aufschwemmungen verliert. Hierm to 
geht die Fortbildung des anderen, des neutralen Prinzips teils als schwáche: 
Umbildung zur Seite, teils greifen dann beide Prinzipien in konkreszielren= 
den Bildungen bis zur iufferen Vermischung ineinander ein. 


| S 341 


Dieser Kristall des Lebens, der totliegende Organismus der Erde, 
seinen Begriffim siderischen Zusammenhang aufíer sich, seinen eig 
túmlichen Prozef aber als eine vorausgesetzte Vergangenheit hat, ist de 
unmittelbare Subjekt des meteorologischen Prozesses, durch welchen e 
die an sich seiende Totalitát des Lebens, nicht mehr nur zur individuel 
Gestaltung (s. $ 287), sondern zur Lebendigheit befruchtet wird. — Land v 
insbesondere das Meer, so als reale Móglichkeit des Lebens, schl: 
unendlich auf jedem Punkte in punktuelle und voribergehende Lebendigl 
aus; — Flechten, Infusorien, unermefliche Mengen phosphoreszieren: 
Lebenspunkte im Meere. Die generatio | aequivoca ist aber, als jenen objel 
ven Organismus aufer ihr habend, eben dies, auf solches punktu 
nicht sich in sich zur bestimmten Gliederung entwickelnde, noch: si 
selbst reproduzierende (exovo) Organisieren beschránkt zu sein. 
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La organización física comienza, como inmediata, no con la forma simple y 
envuelta del germen, sino con un origen que está dividido en dos: el con- 
ereto principio granítico, lo sea,] el núcleo de las montañas en sí mismo 
desarrollado que expone la tríada de los momentos, y lo calcáreo, [o sea,] la 
distinción reducida a la neutralidad. La formación hacia fuera de los 
momentos del primer principio en figuras procede de manera escalonada, de 
modo que las figuraciones ulteriores son en parte transiciones, en el fondo 
de las cuales permanece el principio granítico tan sólo en tanto desigual e 
informe; en parte es un salir afuera de sus momentos hacia una diferencia 
más determinada y hacia momentos minerales más abstractos, o sea, los 
metales y los objetos oriktognósticos > en general hasta que el desarrollo se 
pierde en almacenamientos mecánicos y en aluviones privados de configu- 
ración inmanente. Juntamente avanza la formación ulterior del otro princi- 
pio, o sea, del principio neutro, en parte como transformación marginal más 
débil, y en parte intervienen luego ambos principios en formar concrelcio- 
nes que llegan hasta la mezcla extrínseca. 


| S341 


Este cristal de la vida, el organismo de la tierra que yace muerto, que tiene su 
concepto fuera de sí en la interconexión de los astros, pero que tiene su pro- 
ceso propiamente dicho como un pretérito presupuesto, es el sujeto inme- 
diato del proceso meteorológico, por cuyo medio ese sujeto como totalidad 
de la vida que está-siendo en sí viene fecundado, ya no meramente para ser 
configuración individual (v. $ 287), sino para la vitalidad.— Así la tierra 
firme, y en particular el mar, como posibilidad real de la vida, retoña infini- 
tamente en todos los puntos en una vitalidad puntual y transitoria; — líque- 
nes, infusorios, multitudes innumerables de fosforescentes puntos vivos en 
el mar. Sin embargo, la generatio | aequivoca, en tanto está teniendo fuera de 
ella aquel organismo objetivo, es ciertamente esto, la saber, ] no estar limi- 
tado a esa organización puntual que no se desarrolla en sí misma en miem- 
bros determinados ni a un organizarse que se reproduce a sí mismo (ex 0v0). 
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Diese Trennung des allgemeinen, sich iuferlichen Organismus und 
dieser nur punktuellen, vorúbergehenden Subjektivitát hebt sich 
vermóge der an sich seienden Identitát ihres Begriffs zur Eristenz dieser 
Identitát, zum belebten Organismus, der an ihr selbst sich gliedernden Sub= 
jektivitát auf, welche den nur an sich seienden Organismus, die physische 
allgemeine und individuelle Natur von sich ausschliefót und ihr gegeni= 
bertritt, aber zugleich an diesen Máchten die Bedingung ihrer Existenz, 
die Erregung wie das Material ihres Prozesses, hat. 


| B 


DIE VEGETABILISCHE NATUR 


$ 343 


Die Subjektivitát, nach welcher das Organische als Einzelnesist, entwickelt sich in. 
einen objektiven Organismus, die Gestalt, als einen sich in Teile, die voneinander 
unterschieden sind, gliedernden Leib. In der Pflanze, der nur erst unmittelbaren 
subjektiven Lebendigkeit, ist der objektive Organismus und die Subje 
vitát desselben noch unmittelbar identisch, wodurch der Prozefí der G 
derung und der Selbsterhaltung des vegetabilischen Subjekts ein Aufer= 
sichkommen und Zerfallen in mehrere Individuen ist, fir welche das 
ganze Individuum mehr nur der Boden als subjektive Einheit von Glied 
ist; der Teil — die Knospe, Zweig usf. — ist auch die ganze Pflanze. Ferne 
deswegen die Differenz der organischen Teile nur eine oberfláchliche Metamorpho 
und der eine kann leicht in die Funktion des anderen úbergehen. cds 


| S 344 


Der Prozef der Gestaltung und der Reproduktion des einzelnen Individuums 
fállt auf diese Weise mit dem Gattungsprozesse zusammen und ist e 
perennierendes | Produzieren neuer Individuen. Die selbstische Allge= 





ll. FÍSICA ORGÁNICA. B. LA NATURALEZA VEGETAL 621 
8342 


Esta partición del organismo universal exterior a sí mismo, y de esta subje- 
tividad meramente puntual, transitoria, se supera a sí misma en virtud de la 
identidad que está-siendo en sí de su concepto hasta [llegar a] la EXISTENCIA 
de esaidentidad; [se supera] hasta [llegar a] organismo animado de la subje- 
tividad que en sí misma se dota de miembros, la cual excluye de sí al orga= 
nismo que está-siendo meramente en sí, a la naturaleza física, universal e 
individual, y entra frente a ella, aunque a la vez tiene en esas fuerzas la con- 
dición de su EXISTENCIA, el estímulo y también el material de su proceso. 


B 


LA NATURALEZA VEGETAL 


$343 


La subjetividad, según la cual lo orgánico es como singular, se desarrolla en 
[dirección a] un organismo objetivo, La saber, ] la figura como cuerpo que se 
dota de miembros que son partes distintas entre sí. En la planta, o sea, en la 
vitalidad subjetiva que sólo es al comienzo inmediata, el organismo objetivo y 
su subjetividad son todavía inmediatamente idénticos, por lo cual el proceso 
de la articulación en miembros y del automantenimiento del sujeto vegetal 
es un venir afuera de sí y un dividirse en muchos individuos, para los cuales 
el único individuo entero es más su suelo que una unidad subjetiva de 
miembros. La parte, el capullo, la rama, etc., son también la planta entera. 
Además y por esta causa, la diferencia de las partes orgánicas es solamente una 
metamorfosis superficial y una de ellas puede fácilmente pasar a [cumplir] la 
función de la otra. 


| 8344 


El proceso de la configuración y de la reproducción del individuo singular 
coincide de esta manera con el proceso del género, y es una producción | que 
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meinheit, das subjektive Eins der Individualitát trennt sich nicht von de 
reellen Besonderung, sondern ist in sie nur versenkt. Die Pflanze, als gegen | 
ihren an sich seienden Organismus ($ 342) noch nicht fir sich seiende Subz 
jektivitát, determiniert weder aus sich sich ihren Ort, hat keine Bewegu: 
vom Platze, noch ist sie fir sich gegen die physikalische Besonderung und 
Individualisierung desselben, hat daher keine sich unterbrechende Intussuszep= 
tion, sondern eine kontinuierlich strómende Ernáhrung und verhált sich. 

nicht zu individualisiertem Unorganischen, sondern zu den allgemeine; 
Elementen. | Animalischer Wárme und des Gefishls ist sie noch weni 
fáhig, da sie nicht der Prozefl ist, ihre Glieder, die mehr nur Teile un 
selbst Individuen sind, zur negativen, einfachen Einheit zurúckzufúbren. 


$345 


Als Organisches gliedert sich aber die Pflanze wesentlich auch in ei 
Unterschiedenheit von abstrakten (Zellen, Fasern und dergleichen) und. 
von konkreteren Gebilden, die jedoch in ihrer ursprúnglichen Homo-= 
geneitát bleiben. Die Gestalt der Pflanze, als aus der Individualitát noch 
nicht zur Subjektivitát befreit, bleibt auch den geometrischen Formen 
und kristallinischer Regelmáfigkeit nahe, wie die Produkte ihres Prozes= 


vil ml 
só sl 


Goethes Metamorphose der Pflanzen hat den Anfang eines verninftigen Gedan=- 


ses den chemischen noch náherstehen. 


kens úber die Natur der Pflanze gemacht, indem sie die Vorstellung aus d 
Bemihung um bloffe Einzelheiten zum Erkennen der Einheit des Lebens geri: 
hat. Die Identitát der Organe ist in der Kategorie | der Metamorphose iiberwie= 
gend; die bestimmte Differenz und die eigentúmliche | Funktion der Gliel 
wodurch der Lebensprozef gesetzt ist, ist aber die andere notwendige Seite. 
jener substantiellen Einheit. Die Physiologie der Pflanze erscheint notwend 
dunkler als die des tierischen Kórpers, weil sie einfacher ist, die Assimilatic 
wenige Vermittlungen durchgeht und die Veránderung als unmittelbare Infektion: 
chieht. — Wie in allem natúrlichen und geistigen Lebensprozef? ist die Haup 
che in der Assimilation, wie in der Sekretion, die substantielle Veránderung, d.i 
unmittelbare Verwandlung eines áuferen oder besonderen Stoffs iiberhaupt 
einen anderen, es tritt ein Punkt ein, wo die Verfolgung der Vermittlung, ess 
in chemischer oder in Weise mechanischer Allmáhlichkeit, abgebrochen und un 
glich wird. Dieser Punkt ist allenthalben und durchdringend, und die Ni 


Kenntnis oder vielmehr das Nichtanerkennen dieser einfachen Identifiziez 
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se hace perenne de nuevos individuos. La universalidad afectada de mismi- 
dad, lo uno subjetivo de la individualidad, no se separa de la particulariza- 
ción real, sino que está sólo sumergida en ella. La planta, como subjetividad 
enfrentada a su organismo que está-siendo sólo en sí (8 34,2) y que no está- 
siendo aún subjetividad para sí, ni determina desde ella misma su lugar, 
carece de movimiento local, ni es para sí frente a la particularización física e 
individualización del lugar; no goza, por ende, de una intususcepción que se 
interrumpe a sí misma, sino de una nutrición continuamente fluyente, y no 
se comporta respecto a lo inorgánico individualizado, sino a los elementos 
universales. | Menos capaz aún de calor animal y de sentimientos, ya que la 
planta no es el proceso de reconducir sus miembros, que son más bien 
meras partes e incluso individuos, a la simple unidad negativa. 


| $345 


Sin embargo, como algo orgánico, la planta se articula también esencial- 
mente en una variedad de figuraciones abstractas (células, fibras y semejan- 
tes) y figuraciones más concretas que permanecen con todo en su homoge- 
neidad original. La figura de la planta, en cuanto no liberada todavía desde la 
individualidad a la subjetividad, permanece aún cercana a las formas geo- 
métricas y ala regularidad de los cristales, del mismo modo que los produc- 
tos de su proceso son más cercanos aún alos productos químicos. 


La metamorfosis de las plantas de Goethe” ha iniciado un pensamiento racio- 
nal sobre la naturaleza de las plantas, por cuanto ha arrancado la representación de 
sus preocupaciones sobre meras singularidades y la ha llevado al conocimiento de la 
unidad de la vida. Bajo la categoría | de la metamorfosis, la identidad de los órganos 
es | prevalente; la diferencia determinada y la función propia de los miembros, 
mediante las cuales el proceso vital está puesto, es sin embargo la otra cara necesa- 
ria de aquella unidad sustancial. La fisiología de la planta aparece necesariamente 
como más oscura que la del cuerpo animal porque es más simple, la asimilación pasa 
por menos mediaciones y el cambio acaece como infección inmediata.— Como en 
todo proceso vital, natural y espiritual, lo principal en la asimilación, como también 
enla secreción, es el cambio sustancial, es decir, en general la transformación inme- 
diata de una materia exterior o particular en otra; hay un punto en el cual la conti- 
nuación de la mediación, sea en forma química, sea en forma de un poco a poco 
mecánico, se interrumpe y se hace imposible. Este punto se encuentra por todas 
partes y todo lo penetra, y el desconocimiento, o mejor dicho, el no reconocer esta 
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sowie der einfachen Diremtion ist es, was eine Physiologie des Lebendigen ] 
unmóglich macht. — Interessante Aufschlissse ber die Physiologie der Pflanze 
gewáhrt das Werk meines Kollegen, des Herrn Prof. C. H. Schultz (Die Natur dep 
lebendigen Pflanze, oder die Pflanzen und das Pflanzenreich, 2 Bde.), das ich um so mehr hier : 
anzufúbren habe, als einige der in den folgenden Paragraphen angegebenen spe- 

ziellen Grundzúge úber den Lebensprozef der Pflanze daraus geschópft sind. 0) 


| $ 346 


Der Prozefí, welcher die Lebendigkeit ist, muf ebensosehr, als er einer ist, i " 
die Dreiheit der Prozesse sich auseinandertun ($ 217-220). a) Der Gestal- ¿ 
tungsprozel?, der innere Prozefí der Beziehung der Pflanze aufsich selbstist nach 
der einfachen Natur des Vegetativen selbst sogleich Beziehung auf Auferes. 
und Entáuferung. Einerseits ist er der substantielle, die unmitltelbare Verwand- ' 
lung teils der Ernáhrungszuflússe in die spezifische Natur der Pflanzenart, 
teils der innerlich umgebildeten Flissigkeit (des Lebenssaftes) in Gebilde. 
Andererseits als Vermittlung mit sich selbst a) beginnt der Prozef mit der. 
zugleich nach aufen gerichteten Diremtion in Wurzel und Blatt und der 
inneren abstrakten des allgemeinen Zellgewebes in die Holzfaser und in die 
Lebensgefúfte, deren jene gleichfalls nach aufien sich beziehen, diese den inne= 
ren Kreislaufenthalten. Die hierin sich mit sich selbst vermittelnde Erhaltu ist. 
B) Wachstum als Produktion neuer Bildungen, Diremtion in die abstrakte 
Beziehung auf sich selbst, in die Verhirtung des Holzes (bis zur Versteinerung 
im Tabascher u.dgl.) und der andern Teile, und in die Rinde (das dauernde 
Blatt). y) Das Zusammennehmen der Selbsterhaltung in die Einheit ist 
nicht ein Zusammenschliefen des Individuums mit sich selbst, sondern 
Produktion eines neuen Pflanzenindividuums, der Knospe. 
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b) Der Gestaltungsprozeff ist unmittelbar mit dem zweiten, dem n 
aufen sich spezifizierenden Prozesse verknúpft. Der Same keimt nur von auf 
erregt, und die Diremtion des Gestaltens in Wurzel und Blatt ist s 
Diremtion in die Richtung nach Erde und Wasser und in die nach Li 
und Luft, in die Einsaugung des Wassers und in die durch Blatt u 
Rinde wie durch Licht und Luft vermittelte Assilmilation desselben. 
Rúckkehr-in-sich, in welcher die Assimilation sich beschlieft, hat. 
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simple identificación, así como el simple dirimir, es lo que hace imposible una 
fisiología de lo vivo.— Conclusiones interesantes sobre la fisiología de las plantas se 
contienen en la obra de mi colega el Profesor Sr. Pd H. Schultz (La naturaleza de las 
- plantas vivas, o las plantas y el reino vegetal, 2, vols. JA % que estoy obligado a citar, tanto 
más porque algunas de las características especiales del proceso vital de las plantas 
que se ofrecen en los parágrafos siguientes han sido tomadas de allí. 
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El proceso que la vitalidad es, en la misma medida en que es uno, ha de des- 
glosarse igualmente en la tríada de los procesos (8 217-220). a) El proceso 
de configuración, el proceso interno de la referencia de la planta a sí misma, es 
igualmente, según la naturaleza simple de lo vegetativo, referencia a lo exte- 
rior y exteriorización. Por un lado, este proceso es el proceso sustancial, la 
transformación inmeldiata, por una parte, de los líquidos nutritivos en la 
naturaleza específica de la planta y, pon otra parte, del fluido interiormente 
cambiado de figuración (el jugo vital)" en figuraciones [de la planta]. Por 
otro lado, como mediación consigo, a) el proceso comienza con la disyun- 
ción dirigida a la vez hacia fuera en raíces y hojas y la del tejido general celu- 
lar, interiormente abstracto, en las fibras leñosas y en los vasos vitales, los 
primeros de los cuales se relacionan igualmente con el exterior, mientras 
los segundos contienen el circuito interior. El mantenimiento de sí que está así 
mediándose consigo es B) crecimiento como producción de nuevas figuras, 
disyunción entre la referencia abstracta a sí [por un lado], en el endureci- 
miento de la madera y otras partes (hasta la petrificación ep el azúcar de caña 
y parecidos), y [por otro lado] la corteza (la hoja duradera”). y) El juntar en 
la unidad del automantenimiento no es una conclusión del individuo con- 
sigo mismo, sino la producción de un nuevo individuo vegetal, la yema. 
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b) El proceso de configuración está inmediatamente vinculado al segundo 
proceso, a saber, al de especificación hacia fuera. La semilla solamente ger- 
mina solicitada desde fuera, y la disyunción del figurar en raíces y hojas es 
también disyunción entre la dirección hacia tierra y agua, y la dirección 
hacia luz y aire; entre la absorción del agua y la asilmilación de ésta, mediada 
- por hoja y corteza como también por luz y aire. El regreso hasta dentro de sí 


[9/394] 


[357] 


[9/411] 


[9/4121 


[358] 


[9/419] 


[9/420] 


[9/429] 


[359] 
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Selbst nicht in innerer subjektiver Allgemeinheit gegen die Auferlichkeje 
nicht ein Selbstgefihl zum Resultate. Die Pflanze wird vielmehr von di 
Licht, als ihrem ihr áufierlichen Selbst, hinausgerissen, rankt demse 
entgegen, sich zur Vielheit von Individuen verzweigend. In | sich ni 
sie sich aus ihm die spezifische Befeuerung und Bekráftigung, d 
Gewirzhaftigkeit, Geistigkeit des Geruchs, des Geschmacks, Glanz u: 
Tiefe der Farbe, Gedrungenheit und Kráftigkeit der Gestalt. 
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c) Die Pflanze gebiert aber auch ihr Licht aus sich als ¡hr eigenes Selbs 
der Bliite, in welcher zunáchst die neutrale, grúne Farbe zu einer spezifi 
chen bestimmt wird. Der Gattungsprozef!, als das Verháltnis des individuez 
llen Selbsts zum Selbst, hemmt als Rickkehr-in-sich das Wachstum als é 
fúr sich ungemessene Hinaussprossen von Knospe zu Knospe. 
Pflanze bringt es aber nicht zum Verháltnis der Individuen als solche 
sondern nur zu einem Unterschiede, dessen Seiten nicht zugleich 
ihnen die ganzen Individuen sind, nicht die ganze Individualitát deter 
minieren, der hiermit auch zu mehr nicht als zu einem Beginn uz 
Andeutung des Gattungsprozesses kommt. Der Keim ist hier fiir das e 
und dasselbe Individuum anzusehen, dessen Lebendiglkeit diesen Pr 
ze durchláuft und durch Riickkehr-in-sich ebenso sich erhalten hat 
zur Reife eines Samens gediehen ist; dieser Verlauf ist aber im ganze 
ein Uberflu£, da der Gestaltungs- und der Assimilationsprozekl se 
selbst Reproduktion, Produktion neuer Individuen ist. 


8 349 1 


Was aber im Begriffe gesetzt worden, ist, da der Prozef die mit sich 
selbst zasammengegangene Individualitát darstellt und die Teile, 
zunáchst als Individuen sind, auch als der Vermittlung angehórige un: 
in ihr vorúbergehende Momente, somit die unmittelbare Einzelheitun 
Aufereinander des vegetabilischen Lelbens als aufgehoben zeigt. 
Moment der negativen Bestimmung begrúndet den Úbergang in d 
wahrhaften Organismus, worin die iufere Gestaltung mit dem Beg 
úbereinstimmt, dafí die Teile wesentlich Glieder und die Subjektivitái 
die durchdringende eine des Ganzen existiert. 
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con el que se acaba la asimilación no tiene como resultado al sí mismo en la 
universalidad subjetiva interior opuesta a la exterioridad, ni tampoco un 
'gentimiento de sí. La planta es más bien estirada por la luz como su sí 
mismo exterior, trepa en su búsqueda ramificándose en una multiplicidad 
de individuos. Dentro de | sí toma de la luz su luminosidad específica y su for- 
talecimiento, su aroma, la volatilidad del olor y del sabor, la brillantez y pro- 
fundidad de los colores, la fortaleza y consistencia de la figura. 


8348 


















c) Pero la planta da a luz su luz desde sí como desde su propio sí mismo en la 
floración, en la cual primeramente el color verde neutro se determina a un 
color específico. El proceso del género, en cuanto relación del sí mismo indi- 
vidual al sí mismo, refrena como regreso a sí el crecimiento en tanto brotar 
de suyo desmedido de yema a yema. La planta, sin embargo, no lleva esta 
relación a relación entre individuos en cuanto tales, sino solamente hasta 
una distinción cuyos lados no son en sí mismos a la vez los individuos ente- 
ros, no determinan la individualidad entera, a la cual no llega así sino como 
máximo a un comienzo e indicación del proceso del género. El germen debe 
-servisto aquí como uno y el mismo individuo cuya vitalildad recorre todo el 
proceso y que mediante este regreso a sí se ha mantenido a sí mismo tanto 
cuanto ha logrado la madurez de una semilla; este transcurso es, sin 
embargo, tomado globalmente, un exceso, puesto que el proceso de confi- 
guración y de asimiliación es ya él mismo reproducción, producción de nue- 
vos individuos. 


| 8349 


Lo que de todas maneras ha sido puesto en el concepto es que el proceso 
expone la individualidad que ha venido a juntarse consigo, y las partes que 
primero son como individuos, las muestra también como pertenecientes a 
la mediación, y en ella [como] momentos transitorios, con lo cual muestra 
como superadas la singularidad inmediata y el uno-fuera-de-otro de la vilda 
vegetal. Este momento de la determinación negativa funda el paso al verda- 
dero organismo, en el cual la configuración externa concuerda con el con- 
cepto, la saber,] que las partes son esencialmente miembros y que la subje- 
-tividad EXISTE como la penetrante subjetividad única del todo. 


[3581 


[9/4191 


[9/420] 


[9/4291 


[3591 
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DER TIERISCHE ORGANISMUS 
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Die organische Individualitát existiert als Subjektivitát, insofern die eiger 
Auferlichkeit der Gestalt zu Gliedern idealisiert ist, der Organismus j 
seinem Prozesse nach aufien die selbstische Einheit in sich erhált. D 
ist die animalische Natur, welche in der Wirklichkeit und Auferlichkei 
unmittelbaren Einzelheit ebenso dagegen in sich reflektiertes Selbst der H 
zelheit, in sich seiende subjektive Allgemeinheit ($ 163) ist. 


lo/a311 | S 351 


Das Tier hat zufállige Selbstbewegung, weil seine Subjektivitát, wie 

Licht die der Schwere entrissene Idealitát, eine freie Zeit ist, die, 

der reellen Auferlichkeit entnommen, sich nach innerem Zufal 

sich selbst zum Orte bestimmt. Damit verbunden ist, daí3 das Tier Stimmeh 

indem seine Subjektivitát als wirkliche Idealitát (Seele) die Herrschaft ib 

die abstrakte Idealitát von Zeit und Raum ist und seine Selbstbeweg 

als ein freies Erzittern in sich selbst darstellt; — es hat animalische 

[3611 als fortdauernlden Auflósungsprozef der Kohásion und des selbstán 
Bestehens der Teile in der fortdauernden Erhaltung der Gestalt, 

ner unterbrochene Intussuszeption, als sich individualisierendes Verhalte 

[9/4321 einer individuellen unorganilschen Natur, — vornehmlich aber Ge 

als die in der Bestimmtheit sich unmittelbar allgemeine, einfach bei sic 

bleibende und erhaltende Individualitát: die existierende Idealitát des 

timmtseins. 


[9/4351 S 352 

Der tierische Organismus ist als lebendige Allgemeinheit der Be; 
welcher sich durch seine drei Bestimmungen als Schlisse verláuft 
jeder an sich dieselbe Totalitát der substantiellen Einheit und zuglei 
der Formbestimmung das Úbergehen in die anderen ist, so dal aus di 
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EL ORGANISMO ANIMAL 


$350 
























La individualidad orgánica EXISTE como subjetividad en tanto la exterioridad 
propia de la figura ha sido idealizada hasta [llegar a ser] miembros, [o sea,] 
el organismo en su proceso hacia fuera conserva en sí mismo la unidad afec- 
tada de mismidad. Es ésta la naturaleza animal que en la realidad efectiva y 
la exterioridad de la singularidad inmediata es igualmente, por el contrario, 
el sí mismo reflejado hacia sí de la singularidad, universalidad subjetiva que 
está-siendo dentro de sí ($ 163). 


8351 [9/431] 


El animal tiene automoyimiento contingente porque su subjetividad, del 
mismo modo que la luz [es] idealidad arrebatada a la gravedad, es un tiempo 
libre que, en cuanto sustraído a la exterioridad real, se determina a sí mismo 

y desde sí mismo a un lugar con arreglo al azar interno. Á esto se une que el 
animal tiene voz por cuanto su subjetividad como idealidad efectivamente 

real (alma) es el dominio de la idealidad abstracta de tiempo y espacio, y su 
automovimiento se expone como un un estremecimiento libre dentro de sí 
mismo; tiene [también] calor animal como proceso permanenlte de disolución (3611 
dela cohesión y de la subsistencia autosuficiente de las partes en la conser- 
vación permanente de la figura; [tiene] además intususcepción interrumpida 
como conducta que se individualiza hasta una naturaleza inorgálnica indivi- 19/4321 
dual; pero sobre todo [tiene] sentimiento como individualidad que se man- 
tiene y permanece cabe sí simplemente en la determinidad inmediatamente 
universal: la idealidad EXISTENTE del estar determinado. 


$ 352 [9/435] 
El organismo animal es, como universalidad viva, el concepto que transcu- 


Tre a través de sus tres determinaciones como silogismos, cada uno de los 
cuales es en sí la misma totalidad de la unidad sustancial y, a la vez, según la 


[9/436] 


[362] [9/437] 
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Prozesse sich die Totalitát als existierend resultiert; nur als dieses sic 
Reproduzierende, nicht als Seiendes, istund erhált sich das Lebendige 
ist nur, indem es sich zu dem macht, was es ist; es ist vorausgehen 
Zweck, der selbst nur das Resultat ist. — Der Organismus ist daher, 
betrachten a) als die individuelle Idee, die in ihrem Prozesse sich nur a 
sich selbst bezieht und innerhalb ihrer selbst sich mit sich zusammens 
liefit, — die Gestalt; b) als Idee, die sich zu ihrem Anderen, ihrer UNOTgani: 
chen Natur verhált und sie ideell in sich setzt, — die Assimilation; dd 
Idee, als sich zum Anderen, das selbst lebendiges Individuum ist, ; 
damit im Anderen zu sich selbst verhaltend, — Gattungsprozef. 


| A. DIE GESTALT 


$ 353 


Gestalt ist das animalische Subjekt als ein Ganzes nur in Beziehung au 
selbst. Es stellt an ihm | den Begriffin | seinen entwickelten und in 
existierenden Bestimmungen dar. Diese sind, obgleich in sich als in 
Subjektivitát konkret, a) als dessen einfache Elemente. Das animi 
Subjekt ist daher 1. sein einfaches, allgemeines Insichsein in seiner Aufer] 
keit, wodurch die wirkliche Bestimmtheit unmittelbar als Besonderh 
das Allgemeine aufgenommen und dieses in ihr ungetrennte Identi: 
Subjekts mit sich selbst ist, — Sensibilitát, 2. Besonderheit als Reizbarkeit 
aufen und aus dem aufnehmenden Subjekte kommende Rickwi 
dagegen nach aufen, — Irritabilitát; 3. die Einheit dieser Moment 


und dadurch Erzeugung und Setzen seiner als eines Einzelnen, — Rep 
tion; die Realitát und Grundlage der ersteren Momente. 


| S 354 


Diese drei Momente des Begriffs sind PB) nicht nur an sich konkrete 
mente, sondern haben ihre Realitát in drei Systemen, dem Nerven 
und Verdauungssystem, deren jedes als Totalitát sich nach de 
Begriffsbestimmungen in sich unterscheidet. 
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“determinación formal, el pasar a las otras [determinaciones], de tal manera 
que de este proceso resulta para sí la totalidad como EXISTENTE; solamente 
como esto que se reproduce, no como ente, el viviente es y se conserva; sólo es 
haciéndose lo que es; es fin que se anticipa que, él mismo, sólo es el resul- 
tado. Hay que considerar al organismo, por tanto, a) como laidea individual 
Pue en su proceso sólo se refiere a sí misma y en el interior de sí misma se 
concluye consigo: la figura, b) como idea que se relaciona con su otro, o sea, 
con su naturaleza inorgánica y se pone como ideal en ella misma: la asimila- 
ción; c) laidea relacionándose con otro que es también individuo vivo, o sea, 
relacionándose consigo en el otro: proceso del género. 


| A. LA FIGURA 
; 8 353 


El sujeto animal es figura en tanto es un todo solamente en referencia a sí 
mismo. En él se expone | el concepto en | sus determinaciones desarrolladas y 
en él EXISTENTES. Aunque sean concretas en sí mismas como en la subjetivi- 
dad, esas determinaciones son a) como elementos simples del concepto. 
-Portanto, el sujeto animal es 1) su ser dentro de sí universal y simple en su 
exterioridad, por lo cual la determinidad efectivamente real está inmediata- 
mente asumida como particularidad en lo universal y éste por medio de ella 
eninseparada identidad”” del sujeto consigo mismo: sensibilidad; 2) parti- 
-cularidad como excitabilidad desde fuera y viceversa, como reacción hacia 
fuera procedente del sujeto afectado: irritabilidad; 3) la unidad de estos 
momentos, el regreso negativo a sí mismo desde la relación de la exteriori- 
dad y mediante él generación y posición de sí como un singular: reproduc- 


ción; la realidad y base de los primeros momentos. 
ñ 
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Estos tres momentos del concepto son B) no solamente en sí elementos con- 
cretos, sino que tienen su realidad en tres sistemas: el nervioso, el circula- 
torio y el digestivo, cada uno de los cuales en cuanto totalidad se distingue 
en sí mismo con arreglo a las mismas determinaciones conceptuales. 


[9/4361 


[3621 [9/4371 


[9/439] 


[363] 


[9/440] 
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1. Das System der Sensibilitát bestimmt sich so aa) za dem Extreme 
der abstrakten Beziehung ihrer selbst auf sich selbst, die hiermit ein Ube 
gehen in die Unmittelbarkeit, in das unorganische Sein und in Emp i 
dungslosigkeit, aber nicht ein darein Ubergegangensein ist, — das 
chensystem, das gegen das Innere za Umhillung, nach aufíen der feste H; 
des Innern gegen das Áufere ist; BB) zu dem Moment der Irritabilitás, 
Systeme des Gehirns und dessen weiterem Auseinandergehen in 
Nerven, die ebenso nach innen Nerven der Empfindung, nach auf 
des Bewegens sind; yy) zu dem der Reproduktion angehórenden Syster 
dem sympalthetischen Nerv mit den Ganglien, worein nur dumpf 
unbestimmtes und willenloses Selbstgefúhl fállt. 

2. Die Irritabilitát ist ebensosehr Reizbarkeit durch Anderes 1 
Rúckwirkung der Selbsterhaltung dagegen als umgekehrt aktives Se 
terhalten und darin sich Anderem Preisgeben. Ihr System ist 0.0.) abstr 
(sensible) Irritabilitát, die einfache Veránderung der Rezeptivitát in Rea 
vitát, — Muskel úberhaupt; welcher, an dem Knochengerúste den áufer' 
chen Halt (unmittelbare Beziehung auf sich fir seine Entzweiun 
gewinnend, sich zum Streck- und Beugemuskel zunáchst differe: 
und dann ferner zum eigentúmlichen Systeme der Extremitáten a 
det. BB) Die Irritabilitát, fúr sich und different gegen andere sich 
kret auf sich beziehend und sich in sich haltend, ist die Aktivitát in 
Pulsieren, lebendige Selbstbewegung, deren Materielles nur eine Fliissi 
das lebendige Blut, — und die nur Kreislauf sein kann, welcher zu 
zur Besonderheit, von der er herkommt, spezifiziert, an ihm selbst e 
gedoppelter und hierin zugleich nach aufen gerichteter ist, — als Lu 
und Pfortladersystem, in deren jenem das Blut sich in sich selbst, i 
sem anderen gegen Ánderes befeuert. yy) Das Pulsieren als irritable si 
sich zusammenschliefende Totalitát ist der von ihrem Mittelpunkt 
Herzen, aus in der Differenz der Arterien und Venen in sich zuriie Li 
rende Kreislauf, der ebenso immanenter Prozef als ein allgemeines 
geben an die Reproduktion der úbrigen Glieder, daf sie aus dem Blute s: 
ihre Nahrung nehmen, ist. 

3. Das Verdauungssystem ist als Drúsensystem mit Haut und Zel 
webe die unmittelbare, vegetative, in dem eigentlichen Systeme der Ein 
weide aber die vermittelnde Reproduktion. 
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1) Así, el sistema de la sensibilidad se determina aa) al extremo de la 
referencia abstracta de ella misma a sí misma, lo cual es así un pasar a la 
inmediatez, al ser inorgánico y a la insensibilidad, pero no es un haber 
pasado ahí: [es el] sistema óseo, que frente a lo interior es envoltura y hacia 
fuera es el firme sostén de lo interior frente a lo exterior; PB) al momento de 
lairritabilidad, al sistema del cerebro y su ulterior despliegue en los nervios 
que son igualmente, hacia dentro, nervios de la sensación y, hacia fuera, 
nervios del movimiento; yy) al sistema correspondiente a la reproducción, al 
nervio simpáltico con los ganglios, donde sólo acaece un sentimiento de sí 
sordo, indeterminado y falto de voluntad. 

2) La irritabilidad es en la misma medida excitabilidad por parte de un 
otro y reacción de la autoconservación contra él como [un] autoconservar 
inversamente activo y, con ello, abandonarse a otro. Su sistema es aa) irri- 
tabilidad abstracta (sensible), el simple cambio de la receptividad en reactivi- 
dad: músculo en general, el cual obteniendo su sostén exterior en el esque- 
leto (referencia inmediata a sí para su desdoblamiento) y primeramente 
diferenciado en músculo extensor y músculo flexor, se configura luego en el 
sistema peculiar de las extremidades. PB) La irritabilidad para sí y diferente 
frente a otros, refiriéndose a sí misma concretamente y manteniéndose 
dentro de sí, es la actividad dentro de sí, pulsación, automovimiento vivo cuyo 
material es solamente un fluido, la sangre viva; y aquello que solamente 
puede ser curso circular que, primeramente especificado a la particularidad 
de la que procede, está en sí mismo duplicado y de este modo igualmente 
está dirigido hacia fuera, como sistema pulmonar y sistema de la vena | porta, 
en los cuales la sangre se calienta, en el primero en sí misma y en el segundo 
- frente a otro. yy) La pulsación en cuanto totalidad irritable que se concluye 
consigo misma es el curso circular que regresa a sí por su punto central, el 
corazón, desde la diferencia de las arterias y las venas; este círculo es tam- 
bién proceso inmanente en cuanto entrega universal a la reproducción de los 
miembros restantes, ya que estos toman su alimento de la sangre. 

3) El sistema digestivo es, como sistema glandular, juntamente con la 
piel y el tejido celular, la reproducción inmediata y vegetativa, pero en el sis- 
tema propio de las vísceras es la reproducción que se media. 


[3631 


[9/4401 


[364] [9/454] 


[9/455] 


[9/4591 


[365] [9/464] 
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y) Aber fúr die Gestalt vereinigen sich die Unterschiede der Elemenj 
und deren Systeme ebensowohl zu allgemeiner konkreter Durchdr 
gung, so dafí jedes Gebilde der Gestalt sie an ihm verknipft enthal 
sie selbst sich 1. in die Centra von den drei Systemen abteilt (insectum), K 
Brust und Unterleib, wozu die Extremitáten zur mechanischen Beye 
gung und Ergreifung das Moment der sich nach aufíen unterschieden y 
zenden Einzelheit ausmachen. 2. Die Gestalt unterscheidet sich n: 
der abstrakten Differenz in die zwei Richtungen, nach innen und nach au 
Jeder [Gestalt] ist aus jedem der Systeme die eine nach innen, 
andere nach aufíen gehende Seite zugeteilt, wovon diese als die dife 
an ihr selbst diese Differenz durch die symmetrische Zweiheit : 
Organe und Glieder darstellt | (Bichats >vie organique et animale<). 3. Dz 
Ganze als zum selbstándigen Individuum vollendete Gestalt ist in 
sich auf sich beziehenden Allgemeinheit zugleich an ihr besondert 
Geschlechtsverháltnisse, zu einem Verháltnisse mit einem anderen In 
viduum nach aufen gekehrt. Die Gestalt weist an ihr, indem sie bese. 
sen in sich ist, aufihre beiden Richtungen nach aufien hin. 

$356 


5) Sie [die Gestalt] ist als lebendig wesentlich Prozef, und zwar ist si 
solche der abstrakte, der Gestaltungsprozef! innerhalb ihrer selbst, in welche 
Organismus seine eigenen Glieder zu seiner unorganischen Natu 
Mitteln macht, aus sich zehrt und sich, d.i. eben diese Totalitát de 
Gliederung, selbst produziert, so daf jedes Glied, wechselseitig Zweck 
und Mittel, aus den anderen und gegen sie sich erhált; — der Prozekl, 


das einfache unmittelbare Selbstgefúhl zam Resultate hat. 





B. DIkE ASSIMILATION 


$ 357 


Das Selbstgefiihl der Einzelnheit ist aber ebenso unmittelbar ausschlief 
und gegen eine unorganische Natur als gegen seine duferliche Bedin 
und Material sich spannend. Indem 
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y) Pero para la figura, las distinciones de los elementos y sus sistemas se 
unen en una compenetración general y concreta, de modo que cada forma- 
ción de la figura la contiene unida a sí, como la figura misma 1) se divide 
(insectum) en los centros de los tres sistemas, cabeza, pecho y abdomen, alos 
que se añaden las extremidades para el movimiento mecánico y para asir, las 
cuales constituyen el momento de la singularidad que se pone como distinta 
hacia fuera. 2) La figura se distingue con arreglo a la diferencia abstracta en 
las dos direcciones hacia dentro y hacia fuera. Cada uno está repartido desde 
cada uno de los sistemas en dos lados, uno yendo hacia dentro y otro hacia 
fuera; éste, en cuanto lado que difiere en sí mismo, expone esta diferencia 
mediante la duplicidad simétrica de sus órganos y miembros | (Bichat. Vie 
organique et animale >). 3) El todo, como figura acabada en individuo auto- 
suficiente, en esta universalidad que se refiere a sí misma y está a la vez par- 
ticularizado en ella, está vuelto hacia fuera a la relación sexual, a una relación 
con otros individuos. La figura indica en ella misma, en tanto está acabada 
en sí misma, sus dos direcciones hacia fuera. 
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8) En cuanto viviente, la figura es esencialmente proceso, y en cuanto tal es 
precisamente el proceso abstracto, el proceso de configuración dentro de sí 
misma, en el cual el organismo hace de sus propios miembros su naturaleza 
inorgánica, los convierte en medios, se alimenta de ellos y se produce a sí 
misma; produce, esto es, esa totalidad articulada de miembros de tal manera 
que cada miembro es fin y medio alternativamente, se mantiene desde los 
otros y frente a los otros; es el proceso que tiene como resultado el simple e 
inmediato sentimiento de sí. 


B. LA ASIMILACIÓN 
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El sentimiento de sí de la singularidad es también, sin embargo, inmediata- 
mente excluyente y se tensa por igual frente a cualquier naturaleza inorgánica 
como frente a su condición y material extrínsecos. 
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a) die tierische Organisation in dieser iuferlichen Beziehuno 
unmittelbarin sich reflektiert ist, so ist dies ideelle Verhalten der theoretischo 
Prozeíí, die Sensibilitát als iuferer Prozefí, und zwar als bestimmtes Gefii 
welches sich in die Vielsinnigkeit der unorganischen Natur unterscheide: 
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Die Sinne und die theoretischen Prozesse sind daher 1. der Sinn 
mechanischen Spháre, — der Schwere, der Kohásion und ihrer Veránd, 
rung, der Wárme, — das Gefiihl als solches; 2. die Sinne des Gegensatzes, , 
besonderten Luftigkeit und der gleichfalls realisierten Neutralitát des Log 
kreten Wassers und der Gegensátze der Auflósung der konkreten N, u= 
[9/466] tralitát, — Geruch und Geschmack. 3. Der | Sinn der Idealitátist ebenfalls ein 
gedoppelter, insofern in ihr als abstrakter Beziehung auf sich die Beson= 
derung, die ihr nicht fehlen kann, in zwei gleichgúltige Bestimmu 
auseinanderfállt: ad) der Sinn der Idealitát als Manifestation des Áufe ¡> 

chen fúr Auferliches, des Lichtes úberhaupt und náher des in der ko 

ten Áuferlichkeit bestimmt werdenden Lichtes, der Farbe; und BB) d 

[3661 Sinn der Manifestation der Innerlichkeit, die sich als solche in ihrer | Aufe- 
rung kundgibt, des Tones; — Cesicht und Gehór. 


Es ist hier die Art angegeben, wie die Dreiheit der Begriffsmomente in eine 
Finfheit der Zahl nach úbergeht; der allgemeinere Grund, dafí dieser Uber 2 
hier stattfindet, ist, dafí der tierische Organismus die Reduktion der aufereina 
dergefallenen unorganischen Natur in die unendliche Einheit der Subje 
aber in dieser zugleich ihre entwickelte Totalitát ist, deren Momente, we 
noch natiirliche Subjektivitát ist, besonders existieren. 
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B) Der reelle Prozeff oder das praktische Verháltnis zu der unorganischen Na 
beginnt mit der Diremtion in sich selbst, dem Gefúhle der Áuferlic 
als der Negation des Subjekts, welches zugleicht die positive Beziehung auf 
sich selbst und deren Gewifiheit gegen diese seine N egation ist, — mit 
Gefúhl des Mangelsund dem Trieb, ihnm aufzuheben, an welchem die Bed: 
gung eines Erregtwerdens von aufen und die darin gesetzte Negation ( 
Subjekts in der Weise eines Objekts, gegen das jenes gespannt ist, erschei 
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a) En tanto la organización animal, en esta referencia exterior, está 
inmediatamente reflejada en sí misma, resulta que este comportamiento 
ideal es el proceso teorético, la sensibilidad como proceso externo, y precisa- 
mente como sentimiento determinado que se distingue en la multiplicidad de 
los sentidos de la naturaleza inorgánica. 
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Los sentidos y los procesos teoréticos son, por ende, 1) el sentido de la esfera 
mecánica —de la gravedad, de la cohesión y su cambio, es decir, del calor—, el 
sentimiento en cuanto tal; 2) Los sentidos de la contraposición, del aire particu- 
larizado y de la neutralidad igualmente realizada del agua concreta, y de las 
contraposiciones de la disolución de la neutralidad concreta: olor y sabor. 3) 
El | sentido de la idealidad está también duplicado, en tanto en ella, como 
referencia abstracta a sí, la particularización que no le puede faltar se distri- 
buye en dos determinaciones indiferentes: aa) el sentido de la idealidad 
como manifestación de lo exterior para lo exterior, de la luz en general, y más 
precisamente de la luz que está determinada en la exterioridad concreta, del 
color; y PB) el sentido de la manifestación de la interioridad que se da a cono- 
cer en cuanto tal en su | exteriorización, el sentido del sonido: vista y oído. 


Hay que ofrecer aquí la manera como la tríada de los momentos del concepto 
pasa a cinco según el número; la razón más universal, por la cual tiene lugar aquí este 
paso, es que el organismo animal es la reducción de la dispersa naturaleza inorgá- 
nica a la unidad infinita de la subjetividad, pero en ésta es a la vez la totalidad desa- 
rrollada de ella, cuyos momentos existen particularmente porque esa subjetividad es 
todavía subjetividad natural. 
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B) El proceso real o la relación práctica con la naturaleza inorgánica comienza 
con la disyunción dentro de sí mismo, con el sentimiento de la exterioridad 
como sentimiento de la negación del sujeto, el cual a la vez es la referencia 
positiva a sí mismo y su certeza frente a esta negación suya; comienza con el 
sentimiento de la carencia y el impulso a superarlal en lo cual aparece la con- 
dición para ser excitado desde fuera y para la negación del sujeto ahí puesta a 
modo de un OBJETO frente al cual el sujeto se encuentra en tensión. 


[9/465] 


[9/466] 


[366] 


[9/468] 




























638 SEGUNDA PARTE. LA FILOSOFÍA DE LA NATURALEZA 


[9/469] | Nur ein Lebendiges fihlt Mangel; denn nur es ist in der Natur der Begriff, 
die Einheit seiner selbstund seines bestimmten Entgegengesetzten ist. Wo eine Schranke ist, 
sie eine Negation nur fiir ein Drittes, fir eine iuferliche Vergleichung. Mangel ah, 
ist sie, insofern in einem ebenso das Dariberhinaussein vorhanden, der Widerspru 
solcher immanent und in ihm gesetzt ist. Ein solches, das den Widerspruch se 
ner selbst in sich zu haben und zu ertragen fáhig ist, ist das Subjekt; dies macht Seine: 

[3671 Unendlichkeit aus. — Auch wenn von endllicher Vernunft gesprochen wird, so beweist 
sie, dafí sie unendlich ist, eben darin, indem sie sich als endlich bestimmt; den h 
die Negation ist Endlichkeit, Mangel nur fúr das, welches das Aufeehobensein dersell 
ben, die unendliche Beziehung auf sich selbst, ist. (Vel. S 60 Anm.) — Die Ged: 
kenlosigkeit bleibt bei der Abstraktion der Schranke stehen und faft im Leben, y 
der Begriffselbst in die Eristenz tritt, ihn ebenfalls nicht auf; sie hált sich an die. 
timmungen der Vorstellung, wie Trieb, Instinkt, Bediirfnis usf., ohne zu fragen, 
denn diese Bestimmungen selbst in sich sind; die Analyse ihrer Vorstellung 
ergeben, dal sie Negationen sind, gesetzt als in der Affirmation des Subj 
selbst enthalten. 


Daf fir den Organismus die Bestimmung von Erregtwerden durch uf 
Potenzen an die Stelle des Einwirkens duferlicher Ursachen gekommen ist, ist ein wic 
Schritt in der wahrhaften Vorstellung desselben. Es beginnt darin der Idealism 
dafí iiberhaupt nichts eine positive Beziehung zum Lebendigen haben kann, 
Moglichkeit dieses nicht an und fúr sich selbst, d.h. die nicht durch den Beg 
bestimmt, somit dem Subjekte schlechthin immanent wáre. Aber so unphilosoy 
hisch wie irgendein wissenschaftliches Gebraue von Reflexionsbestimmungen 
die Einfúhrung solcher formellen und materiellen Verháltnisse in der Erregu 

l9/470]  orie, als lange fir philosophisch gegolten haben; z.B. der ganz abstrakte | Gegen: 
von Rezeptivitát und Wirkungsuermógen, die als Faktoren in umgekehrtem Verhalt 

der Gróffe miteinander stehen sollen, wodurch aller in dem Organismus zu fas 
sende Unterschied in den Formalismus blog quantitativer Verschiedenheit, Erhóhung 
Verminderung, Stárkung und Schwáchung, d.h. in die hóchstmógliche Begrifflosigkeit gef: 

[368] ist. Eine Theorie der Medizin, die auf diese diirren Verstandesbelstimmung: 
gebaut ist, ist mit einem halben Dutzend Sátze vollendet, und es ist kein Wunder, 
wenn sie eine schnelle Ausbreitung und viele Anhánger fand. Die Veranlassun: 
dieser Verwirrung lag in dem Grundirrtum, daf, nachdem das Absolute als die 
absolute Indifferenz des Subjektiven und Objektiven bestimmt worden war, 
Bestimmung nun nur ein quantitativer Unterschied sein sollte. Die absolute 

der Begriffund die Lebendigkeit hat vielmehr allein die qualitative, sich an 
selbst aufhebende Differenz, die Dialektik der absoluten Entgegensetzu: 
ihrer Seele. Insofern diese wahrhafte unendliche Negativitát nicht erkan 


kann man meinen, die absolute Identitát des Lebens, wie bei Spinoza die Attril 
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| Sólo un viviente siente carencias, puesto que sólo en la naturaleza del concepto 
está que él sea la unidad de sí mismo y de su opuesto determinado. Donde hay una limi- 
tación, ésta es una negación sólo para un tercero, para una comparación exterior. Pero 
carencia lo es en tanto se da en uno solo el estar más allá, la contradicción como tal es 
inmanente y está puesta en él. Un tal capaz de tener en sí mismo la contradicción de 
siy soportarla es el sujeto; eso constituye su infinitud.— Incluso cuando se habla de 
razón finita, demuestra ella de este modo que es infinita, precisamente determinán- 
dose como filnita, pues la negación es finitud o carencia solamente para aquel que es 
el haber sido superadas de ellas, o sea, la referencia infinita a sí mismo (Cfr. $ 60 
nota).— La falta de pensamiento se queda parada en la abstracción del límite y no 
aprehende el concepto en la vida, en la cual precisamente entra en la existencia; se para 
enlas determinaciones de la representación, tales como impulso, instinto, menestero- 
sidad, etc., sin preguntarse qué son esas determinaciones en sí mismas; el análisis de 
la representación correspondiente dará como resultado. que tales determinaciones 
son negaciones puestas como contenidas en la afirmación del sujeto. 

Es un paso importante en la representación verdadera del organismo que, para 
éste, la determinación de ser excitado por potencias exteriores haya sustituido a la 
actuación de causas extrínsecas *, Ahí comienza el idealismo, en que nada en abso- 
luto puede tener una referencia positiva a lo vivo cuya posibilidad no resida en éste 
en sí y para sí, esto es, que no esté determinada por el concepto y sea con ello sim- 
plemente inmanente al sujeto. Pero afilosófico a modo de potaje científico de deter- 
minaciones de la reflexión, lo es tanto la introducción de esas relaciones formales y 
materiales en la teoría de la excitación. >, como largo es el tiempo que han valido 
como filosóficas; p.e. la oposición enteramente abstracta | entre receptividad y facul- 
tad de actuar que como factores deben estar en relación inversa de magnitudes, 
por lo cual toda determinación que se deba captar en el organismo ha caído en el for- 
malismo de la variedad meramente cuantitativa, aumento y disminución, fortaleci- 
miento y debilitación, es decir, en la mayor ausencia posible de concepto. Una teoría de 
la medicina edificada sobre estas áridas delterminaciones del entendimiento se 
acaba con media docena de frases, y no es maravilla que se propagara rápidamente y 
encontrara muchos adeptos. La ocasión para esa aberración residía en el error de 
que, después de haber determinado lo absoluto como la indiferencia absoluta de lo 
subjetivo y lo objetivo, toda determinación debía ser ya solamente una distinción 
cuantitativa... La forma absoluta, el concepto y la vitalidad, tiene más bien como 
alma sólo la diferencia cualitativa que se supera en sí misma, [esto es,] la dialéctica 
de la contraposición absoluta. En la medida en que esta negatividad verdaderamente 
infinita no es reconocida, uno puede creer que no se puede retener la identidad 
absoluta de la vida sin hacer de la distinción algo meramente exterior [propio] de la 
reflexión, como en Spinoza los atributos y modos se presentan en un entendimiento 
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und Modi in einem duferen Verstand vorkommen, nicht festhalten zu kónnen, 
ohne den Unterschied zu einem bloff Auflerlichen der Reflexion zu mach. 
womit es dem Leben an dem springenden Punkt der Selbstheit, dem Prinzipe « 
Selbstbewegung, Diremtion seiner selbst in sich úberhaupt fehlt. 

Fúr vóllig unphilosophisch und roh-sinnlich ist ferner das Verfahren zu 
ten, welches an die Stelle von Begriffsbestimmungen geradezu gar den Kohlen 
und Stickstoff, Sauer- und Wasserstoff setzte und den vorhin intensiven Unters. 
nun náher zu dem Mehr oder Weniger des einen oder des anderen Stoffes, das 
same und positive Verháltnis der iuferen Reize aber als ein Zusetzen eines mangel E 
den Stoffes bestimmte. In einer Asthenie z.B., einem Nervenfieber, habe im O 
nismus der Sticklstoffdie Oberhand, weil das Gehirn und der Nerv úberhaup: 
potenzierte Stickstoff sei, indem die chemische Analyse denselben als Hauptbestandteil die 
ser organischen Gebilde zeigt; die Hinzusetzung des Kohlenstoffs sei hiermit indi. 
ziert, um das Gleichgewicht dieser Stoffe, die Gesundheit, wiederherzustellen. * 
Mittel, welche sich gegen Nervenfieber empirischerweise wirksam gezeigt ha 
werden | aus eben diesem Grunde als auf die Seite des Kohlenstoffs gehórig angesehe : 
und ein solches oberfláchliches Zusammenstellen und Meinen fir Konstruktion un: 
Beweisen ausgegeben. — Das Rohe besteht darin, daí das iuferste caput mortuum, 
tote Stoff, in dem die Chemie ein erstorbenes Leben zum zweiten Mal getótet h 
fir das Wesen eines lebendigen Organs, ja fúr seinen Begriff'genommen wird. 

Die Unkenntnis und Mifachtung des Begriffs begrúndet iberhaupt den 
bequemen Formalismus, sinnliche Materialien wie die chemischen Stoffe, ferner 
Verháltnisse, die der Spháre der unorganischen Natur angehóren, wie die N 
und Súdpolaritát des Magnetismus oder auch den Unterschied des Magne 
selbst und der Elektrizitát, statt der Begriffsbestimmungen zu gebrauchen u 
das natúrliche Universum auf die Weise zu begreifen und zu entwickeln, das 
seine Spháren und Unterschiede ein aus solchem Material fertig gemach 
Schema áuferlich angeheftet wird. Es ist hierúber eine grofíe Mannigfaltig 
von Formen moóglich, da es beliebig bleibt, die Bestimmungen, wie sie in der 
mischen Spháre z.B. erscheinen, Sauerstoff, Wasserstoff usf. fir das Schema. 
nehmen und sie auf Magnetismus, Mechanismus, Vegetation, Animalitát u 
úbertragen oder aber den Magnetismus, die Elektrizitát, das Mánnliche und? 
bliche, Kontraktion und Expansion usf. zu nehmen, úberhaupt zu Gegens 


jeder anderen Spháre zu greifen und sie dann in den úbrigen zu verwenden. 
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exterior; con todo lo cual, a la vida, en el punto en que brota la mismidad, le falta en 
general el principio del automovimiento, la disyunción de sí misma dentro de e 

Hay que considerar además como enteramente afilosófico e inculto mantener 
un procedimiento que, en lugar de determinaciones conceptuales, pone precisa- 
mente carbono y nitrógeno, oxígeno e hidrógeno, y determina luego más próxima- 
mente la distinción antes intensiva como el más o menos de una o de la otra materia, 
yla relación eficaz y positiva de la excitación exterior como un añadir de una materia 
que falta. En una astenia, p.e. una fiebre nerviosa, [dicen,] prevalece en el orga- 
nismo el nitrólgeno, porque el cerebro y los nervios en general son el nitrógeno 
potenciado, por cuanto el análisis químico obtiene el nitrógeno como principal parte 
constitutiva de esas formaciones orgánicas; la añadidura del carbono está por eso 
indicada para restablecer el equilibrio de esas materias, es decir, la salud. Los reme- 
dios que empíricamente se han mostrado eficaces contra la fiebre nerviosa son con- 
siderados | precisamente por esta razón como pertenecientes al campo del carbono y 
una tal combinación y opinión se presenta como construcción y prueba? — Lo 
inculto consiste en que el caputmortuum exterior, la materia muerta en la que la quí- 
mica mata por segunda vez una vida ya muerta, se toma como la esencia de un órgano 
viviente, es más, se toma por su concepto. 

El desconocimiento y desprecio del concepto da pie en general al cómodo for- 
malismo de utilizar materiales sensibles como las materias químicas, y utilizar ade- 
más relaciones que pertenecen a la esfera de la naturaleza inorgánica, como la pola- 
ridad norte-sur del magnetismo, o utilizar también la diferencia entre ese mismo 
magnetismo y la electricidad, en lugar de las determinaciones del concepto, y con- 
cebir y desarrollar el universo natural de tal manera que a sus esferas y distinciones 
se le aplica exteriormente un esquema prefabricado con semejantes materiales. 
Procediendo así es posible una gran muchedumbre de formas, puesto que queda al 
gusto de cada uno aceptar como esquema las determinaciones tal como aparecen por 
ejemplo en la esfera química (oxígeno, hidrógeno, etc.) y trasladarlas al mag- 
netismo, al mecanismo, a lo vegetativo, a la animalidad, etc., o tomar también el 
magnetismo, la electricidad, lo masculino y femenino, la contracción y expansión, 
etc., o sea, echar mano en general de las contraposiciones propias de cada esfera y 


A . 6 
después aplicarlas a las restantes 7 
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Das Bediúrfnis ist ein bestimmtes und seine Bestimmtheit ein Moment Seine 
allgemeinen Begriffs, obschon auf unendllich mannigfaltige Weise p 
tikularisiert. Der Trieb ist die Tátigkeit, den Mangel solcher Bestimmt 
heit, d.i. ihre Form, zunáchst nur ein Subjektives zu | sein, aufzuhe 
Indem der Inhalt der Bestimmtheit ursprúnglich ist, in der Tátig 
sich erháltund durch sie nur ausgefúhrt wird, ist er Zweck ($ 204), ; 
der Trieb als nur im Lebendigen ist Instinkt. Jener formelle Mangel ist. 
innere Erregung, deren dem Inhalte nach spezifische Bestimmt 
zugleich als eine Beziehung des Tieres auf die besonderen Individua j¡- 
sierungen der Naturspháren erscheint. 


Das Geheimnisvolle, das die Schwierigkeit, den Instinkt zu fassen, aus; E 
Chen soll, liegt allein darin, daff der Zweck nur als der innere Begriff aufg 
werden kann, daher blof verstándige Erklárungen und Verháltnisse sich 
Instinkte bald als unangemessen zeigen. Die grúndliche Bestimmung, welche / 
totelesvom Lebendigen gefaf't hat, daff es als nach dem Zwecke wirkend zu betrac 
ten sei, ist in neueren Zeiten beinahe verloren gewesen, bis Kantin der in 
Zweckmáfigkeit, daf das Lebendige als Selbstzweck zu betrachten sei, auf sei 
Weise diesen Begriff wieder erweckte. Was vornehmlich die Schwierigkeit hi 
ber macht, ist, daf die Zweckbeziehung gewóhnlich als dufere vorgestellt wird 
die Meinung obwaltet, als ob der Zweck nur auf bewufite Weise existiere. Der 


tinkt ist die auf bewufitlose Weise wirkende Zwecktátigkeit. 
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Insofern das Bedúrfnis ein Zusammenhang mit dem allgemeinen M 
nismus und den abstrakten Máchten der Natur | ist, ist der Instinkt 
als innere, nicht einmal sympathetische, Erregung (wie im Schlafen 1 
Wachen, den klimatischen und anderen Wanderungen usf.). Abe 
Verháltnis des Tiers zu seiner unorganischen, vereinzelten Natur ist erúbe 
haupt bestimmt, und nach weiterer Partikularitát ist nur ein beschrán! 
Umlkreis der allgemeinen unorganischen Natur der seinige. Der 1 
tinkt ist gegen sie ein praktisches Verhalten, innere Erregung mit d 
Scheine einer iuflerlichen Erregung verbunden, und seine Tátig 
teils formelle teils reelle Assimilation der unorganischen Natur. 
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La menesterosidad es algo determinado y su determinidad es un momento de 
gu concepto universal, aunque esté particularizado de una manera infinita- 
men!lte múltiple. El impulso es la actividad de superar la carencia de esa 
determinidad, es decir, la forma de | ser primeramente sólo algo subjetivo. 
En tanto el contenido de la determinidad es originario, se mantiene en la 
actividad y mediante ella sólo se consigue, ese contenido es fin (8 204), y el 
impulso en tanto se da en el meramente vivo es instinto *. Aquella carencia 
formal es la excitación interna, cuya determinidad específica según el conte- 
nido aparece al mismo tiempo como una referencia del animal a las indivi- 
dualizaciones particulares de las esferas naturales. 


Lo misterioso, lo que suele constituir la dificultad para comprender el instinto, 
consiste solamente en que el fin sólo puede ser captado como el concepto interno. 
Portanto, las explicaciones y relaciones a cargo exclusivamente del entendimiento, 
pronto se muestran como inadecuadas al instinto. La determinación fundamental 
que Aristóteles captó del viviente, a saber, que hay que considerarlo como actuando 
con arreglo al fin, estaba casi perdida en los tiempos modernos hasta que Kant en la 
finalidad interna, a saber, que lo vivo debe considerarse como fin de sí mismo, resu- 
citó a su manera este concepto Me Lo que hace la dificultad en torno a este asunto es 
sobre todo que la relación finalística se representa usualmente como exterior y [Esto] 
reina sobre la opinión, como si el fin solamente EXISTIERA de manera consciente. El 
instinto es la actividad finalística que actúa de manera inconsciente. 
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En tanto la menesterosidad es una conexión con el mecanismo universal y 
con los poderes abstractos de la naturaleza, | el instinto se da solamente 
como excitación interior, de ninguna manera excitación por simpatía (como 
en el sueño y la vigilia, cuando cambiamos de clima, etc.). Sin embargo, en 
cuanto relación del animal con su naturaleza inorgánica aislada, el instinto 
está en general determinado y, según particularidad ulterior, solamente es el 
suyo un limitado ámlbito cerrado de la naturaleza inorgánica universal 6 $1 
instinto es un comportamiento práctico frente a la naturaleza, excitación 
interior unida a una aparencia de excitación exterior, y su actividad es una 
asimilación en parte formal y en parte real de la naturaleza inorgánica. 
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| $ 362 Y 
Insofern er [der Instinkt] auf formelle Assimilation geht, bildet er seine: 
Bestimmung in die Auflerlichkeiten ein, gibt ihnen als dem Material. 
eine úuflere dem Zwecke gemáfe Form und láfit die Objektivitát dieser 
Dinge bestehen (wie im Bauen von Nestern und anderen Lagerstátten), 
Aber reeller Prozeb ist er, insofern er die unorganischen Dinge verei 
oder sich zu den bereits vereinzelten verhált und sie mit Verzehr: 
derselben, Vernichtung ihrer eigentúmlichen Qualitáten, assimiliert; =- 
der Prozef mit der Luft (Atmen und Hautproze£), mit dem Wasser 
(Durst) und mit der individualisierten Erde, námlich besonderen G 
den derselben (Hunger). Das Leben, das Subjekt dieser Momente 
Totalitát, spannt sich in sich als Begriff und in die Momente als i 
áiuferliche Realitát und ist der fortdauernde Konflikt, in welchem es 
diese Auflerlichkeit úberwindet. Weil das Tier, das sich hier als un: 
telbar Einzelnes verhált, dies nur im einzelnen nach allen Bestim: 
gen der Einzelheit (dieses Orts, dieser Zeit usf.) vermag, so ist. 
Realisierung seiner seinem Begriffe nicht angemessen, und es geh: 
der Befriedigung fortdauernd in den Zustand des Bedirfnisses zuril 


| $ 363 


Die mechanische Bemáchtigung des iuferen Objekts ist der Anfang; die Assi 
tion selbst ist das Umschlagen der Aufterlichkeit in die selbstische Einh 
Da das Tier Subjekt, einfache Negativitát, ist, kann diese Assimil 
weder mechanischer noch chemischer Natur sein, da in diesen Prozes 
sowohl die Stoffe als die Bedingungen und die | Taátigkeit duferliche gegen= 


einander bleiben und der lebendigen absoluten Einheit entbehren. 
4 


50m 


| $ 364 


Die Assimilation ist erstlich, weil das Lebendige die allgemeine Mach 
áuferlichen, ihm entgegengesetzten Natur ist, das unmittelbare Zusa: 
gehen des inwendig Aufgenommenen mit der Animalitát; eine Inf 
mit dieser und einfache Verwandlung ($ 345 Anm., $ 346). Zweitens al: 
tlungist die Assimilation Verdauung, — Entgegensetzung des Subjekts ¿ 
das Áuflere, und nach dem weiteren Unterschiede als Prozeff des a im: 
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En tanto el instinto procede a una asimilación formal, introduce su deter- 
minación a las exterioridades, confiere a éstas, en cuanto materiales, una 
forma exterior adecuada al fin y deja subsistir la objetividad de esas cosas 
(como en la construcción de nidos y otras madrigueras). Pero proceso real lo 
es en tanto aísla las cosas inorgánicas o se comporta con las que ya están ais- 
ladas y las asimila consumiéndolas, es decir, aniquilando sus cualidades 
propias: es el proceso [que mantiene] con el aire (proceso respiratorio y 
epidérmico), con el agua (sed) y con la tierra individualizada, es decir, con 
formaciones particulares de ella (hambre). La vida, o sea, el sujeto de esos 
momentos de la totalidad, se tensa hacia sí mismo como concepto y hacia los 
momentos como realidad que le es exterior, y es el conflicto permanente en 
el que sobrepasa esta exterioridad. Porque el animal, que se comporta aquí 
como inmediatamente singular, [es decir,] que sólo puede esto en singular 
y según todas las determinaciones de la singularidad (este lugar, este 
tiempo, etc.), esta realización de sí no es adecuada a su concepto y regresa 
permanentemente desde la satisfacción al estado de menesterosidad. 


| $363 


El apoderamiento mecánico del OBJETO exterior es el comienzo; la asimilación 
misma es la conversión de la exterioridad en la unidad afectada de mismi- 
dad; puesto que el animal es sujeto, negatividad simple, ésta no puede ser de 
naturaleza mecánica ni química, pues en estos procesos tanto los materiales 
como las condiciones y la | actividad permanecen exteriores una a otra y care- 
cen de la absoluta unidad viviente. 


8364 


La asimilación es primeramente, porque el viviente es el poder universal de 
su naturaleza exterior opuesta a él, la confluencia inmediata de lo asumido 
interiormente y la animalidad, una infección con ésta y simple transforma- 
ción (8 345 Ny8346). En segundo lugar, la asimilación en tanto mediación 
es digestión: contraposición del sujeto a lo exterior y, según las distinciones 
ulteriores, como proceso del agua animal (del jugo gástrico y pancreático; en 
general, de la linfa animal) y del fuego animal (de la bilis, en la cual el estar- 
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lischen Wassers (des Magen- und pankreatischen Safts, animalischep 
Lymphe úúberhaupt) und des animalischen Feuers (der Galle, in welcher 
das Insichgekehrtsein des Organismus von seiner Konzentration aus, die esin 
der Milz hat, zum Firsichsein und zur tátigen Verzehrung bestimmt ist) 
Prozesse, die ebenso aber partikularisierte Infektionen sind. 


$ 365 


Dieses Einlassen mit dem Áufleren, die Erregung und der Prozef selbst, hat 
aber gegen die Allgemeinheit und einfache Beziehung des Lebendigen auf sich 
gleichfalls die Bestimmung der Augerlichkeit; dies Einlassen selbst macht also 
eigentlich das Objekt und das N: egative gegen die Subjektivitát des Orgal 
nismus aus, das er zu úberwinden und zu verdauen hat. Diese Verkehrung 
der Ansicht ist das Prinzip der | Reflexion des Organismus in sich; die 

Rúckkehr in sich ist die Negation seiner nach aufien gerichteten Tátigkeit, 
Sie hat die doppelte Bestimmung, daf er seine mit der Auferlichkeit des] 
Objekts in Konflikt gesetzte Tátigkeit von sich einerseits exzerniert, ande- 
rerseits, als unmittelbar identisch mit dieser Tátigkeit fiir sich geworden, in 
diesem Mittel sich reproduziert hat. Der nach aufien gehende Prozef wird 
so in den ersten forlmellen der einfachen Reproduktion aus sich selbst, in 
das Zusammenschliefen seiner mit sich, verwandelt. 
¡5% 
Das Hauptmoment in der Verdauung ist die unmittelbare Wirkung des Lebens, als 
der Machtisber sein unorganisches Objekt, das es sich nur insofern als seinen erregen= 
den Reiz voraussetzt, als es an sichidentisch mit ihm, aber zugleich dessen Idealitát und ' 
Fúrsichsein ist. Diese Wirkung ist Infektion und unmittelbare Verwandlung; ihr ents- , 
pricht die in der Exposition der Zwecktátigkeit aufgezeigte unmittelbare Bemáchtigung. 
des Objekts ($ 208). — Spallanzanis und anderer Versuche und die neuere Physiologie - 
haben diese Unmittelbarkeit, mit der das Lebendige als Allgemeines ohne weitere Vermittlung, 
durch seine blofe Beriúhrung und durch Aufnehmen des N. ahrungsmittels in seine 
Wárme und Spháre úberhaupt, sich in dasselbe kontinuiert, auch empirisch erwiesen und 
dem Begriffe gemálí aufgezeigt, — gegen die Vorstellung eines bloff mechanischen, 
erdichteten Aus- und Absonderns schon fertiger, brauchbarer Teile sowie eines chemischen 
Prozesses. Die Untersuchungen der vermittelnden Aktionen aber haben bestim 
Momente dieser Verwandlung (wie sich z.B. bei vegetabilischen Stoffen eine Ri 
von Gárungen darstellt) nicht ergeben. Es ist im Gegenteil z.B. gezeigt worden, d: 

schon vom Magen aus vieles in die Masse der Sáfte úbergeht, ohne die ibrigen | 
fen der Vermittlung durchzugehen zu haben, dafí der pankreatische Saft weiter nichts 
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vuelto-hacia-sí del organismo está determinado desde su concentración que 
tiene en el bazo al ser-para-sí y al desmenuzamiento activo), procesos que 
son igualmente infecciones particularizadas. 


8365 


Frente a la universalidad y simple referencia a sí del viviente, este encuentro 
con lo exterior, la excitación y el proceso mismo, tiene a la vez, sin embargo, 
la determinación de la exterioridad;, este encuentro mismo constituye el 
OBJETO y lo negativo enfrentado a la subjetividad del organismo, lobjeto] que 
éste debe sobrepasar y digerir. Esta inversión de la intención es el principio 
de la | reflexión del organismo hacia sí; el regreso a sí es la negación de su 
actividad dirigida hacia fuera. La negación tiene la doble determinación de 
que el organismo, por una parte, excluye de su propio círculo su actividad 
que ha entrado en conflicto con la exterioridad del OBJETO y, por otro lado, en 
tanto para sí, ha devenido inmediatamente idéntico con esta actividad, se ha 
reproducido en este medio. El proceso dirigido hacia fuera se ha transfor- 
mado de este modo en el primer proceso forlmal de la simple reproducción 
desde sí mismo, en el concluirse consigo. 


El momento principal en la digestión es la actuación inmediata de la vida como 
poder sobre su objeto inorgánico, el cual solamente viene supuesto por la vida como 
su estímulo excitante, como en sí idéntico con ella, pero siendo la vida a la vez la idea- 
lidad y el ser-para-sí de ese objeto. Esta actuación es infección y transformación 
inmediata; con ella se corresponde el inmediato apoderamiento del objeto indicado 
en la exposición de la actividad finalística ($ 208). Los experimentos de Spallanzani 
y otros, juntamente con la nueva fisiología, han demostrado esta inmediatez incluso 
empíricamente y la han mostrado de manera adecuada al concepto, inmediatez con 
la cual el viviente se continúa a sí mismo en cuanto universal y sin más mediaciones, por 
mero contacto y asumiendo los alimentos en su calor y dentro de su esfera en gene- 
ral. Eso es así contrariamente a la representación de una imaginaria separación y 
selección meramente mecánicas de partes previamente dispuestas y utilizables, así 
como de un proceso químico *, Pero las investigaciones de las acciones mediadoras 
no han aportado momentos más determinados de esta transformación (como en los 
vegetales p.e., se presenta una serie de fermentaciones) 945. Se ha mostrado, al con- 
trario, que ya desde el estómago p. e., se transfiere mucho a la masa de los jugos sin 
que sea necesario pasar por las restantes | etapas de la mediación; [se ha mostrado 
igualmente] que el jugo pancreático no es más que saliva y que el páncreas puede ser 
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als Speichel ist und die Pankreaswohl entbehrt werden kónne, usf. Das letzte Produk+, 
der Chylus, den der Brustgang aufnimmt und ins Blut ergiefit, ist dieselbe Lymphe, wel= 
che von jedem einzelnen Eingeweide und Organe exzerniert, von der Haut und dem 
lymphatischen Systeme im unmittelbaren Prozesse der Verwandlung allenthalben 
gewonnen wird und die allenthalben schon bereitet ist. Die niedrigen Tierorganiga- 
— eine y 
einfachen Darmkanal — geronnene Lymphe sind, gehen nicht úber diese unmittel- 
bare Verwandlung hinaus. Der vermittelte Verdauungsprozef, in den hóheren Tiero: 
ganisationen, ist in Ricksicht auf sein eigentimliches Produkt ein ebensolcher Úberfluf als] 
Pflanzen ihre durch sogenannte Geschlechtsdifferenz vermittelte Samenerzeugung 
Die faeces zeigen, besonders bei Kindern, bei denen die Vermehrung der Ma 
doch am meisten hervorsticht, háufig den grófíten Teil der Nahrungsmittel unverán ; 
dert, vornehmlich mit tierischen Stoffen, der Galle, Phosphor und dergleichen ver-. 
mischt, und als die Hauptwirkung des Organismus, diese seine eigenen Produktio: 
zu úberwinden und wegzuschaffen. — Der Schluf des Organismus ist darum nich 
Schlu£ der duferen Aweckmáfigkeit, weil er nicht dabei stehenbleibt, seine Tatigkeit 


Form gegen das i¿ufere Objekt zu richten, sondern diesen Prozef, der wegen seir 


tionen, die ohnehin nichts l als eine zum háutigen Punkte oder Róhrchen 


Auferlichkeit auf dem Sprunge steht, mechanisch und chemisch zu werden, s 
zum Objekt macht. Dies Verhalten ist als die zweite Prámisse im allgemeinen Schk 
der Zwecktátigkeit exponiert worden ($ 209). — Der Organismus ist ein Zusamm. 
gehen seiner mit sich selbst in seinem iufleren Prozef; er nimmt und gewinnt aus 
ihm nichts als den Chylus, jene | seine allgemeine Animalisation, und ist so als fij 
sichseiender lebendiger Begriff ebensosehr disjunktive Tátigkeit, welche diesen 
Prozeíí von sich wegschafft, von seinem Zorne gegen das Objekt, dieser einse 
Subjektivitát abstrahiert und dadurch das fúrsichwird, was er an sich ist — subj 
nicht neutrale, Identitát seines Begriffs und seiner Realitát —, so das Ende und P 
dukt seiner Tátigkeit als das findet, was er schon von Anfang und urspriimglich i 
Hierdurch ist die Befriedigung verniinftig; der in die iufere Differenz gehende Pri 
schlágt in den Prozeff des Organismus mit sich selbst | um, und das Resul 
nicht die bloffe Hervorbringung eines Mittels, sondern des Zwecks, Zusammensch 
liefen mit sich. 


| 8 366 


Durch den Prozef mit der iuferen Natur gibt das Tier der Gewill 
seiner selbst, seinem subjektiven Begriff, die Wahrheit, Objektivitát, 
einzelnes Individuum. Diese Produktion seiner ist so Selbsterhaltung od 
Reproduktion; aber ferner an sich ist die Subjektivitát, Produkt gewor 
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desde luego suprimido, etc. E] quilo, último producto que recibe el conducto pec- 
toral y que se vierte en la sangre, es la misma linfa que, segregada por cada víscera y 
órgano singular por todas partes, se adquiere por la piel y por el sistema linfático en 
el proceso inmediato de la transformación que ya está preparada por todas partes. 
Los organismos animales inferiores, que no son otra cosa | que linfa coagulada en 
puntos membranosos y tubitos (un simple conducto intestinal), no van más allá de 
esta transformación inmediata. Si se atiende a su producto peculiar, el proceso diges- 
tivo inmediato en los organismos animales superiores es una superfluidad semejante 
ala producción de semillas en los vegetales mediante lo que se llama su diferencia 
de sexos.— Las heces, sobre todo en el caso de los niños en los cuales destaca muchas 
veces el aumento de materia, muestran la mayor parte de los alimentos sin transfor- 
mar, mezclados principalmente con materias animales como la bilis, fósforo u otros, 
[muestran] como el primer efecto del organismo el de sobrepasar sus propios pro- 
ductos y eliminarlos. — El silogismo del organismo no es por esta razón el silogismo 
dela finalidad exterior, porque no se detiene en dirigir su actividad y su forma contra 
el objeto exterior, sino que convierte en objeto este proceso, el cual, por causa de su 
exterioridad, está a punto de hacerse mecánico o químico. Este modo de proceder ha 
sido expuesto como segunda premisa del silogismo universal de la actividad finalís- 
tica ($ 209).— El organismo es un confluir de sí consigo en su proceso exterior; de 
éste no toma ni adquiere otra cosa que el quilo, aquella | animalización general suya, 
y así, como concepto viviente que-está-siendo-para-sí, es igualmente actividad dis- 
yuntiva que aleja de sí este proceso, abstrae de suira contra el objeto, es decir, de esa 
subjetividad unilateral, y por este medio deviene para sí aquello que es en sí (identi- 
dad subjetiva, no neutral, de su concepto y su realidad), de este modo, el término y el 
producto de su actividad los encuentra como aquello que ya era desde el principio y 
originariamente. A través de ello, la satisfacción es racional; el proceso que va hacia 
la diferencia exterior se cambia en el proceso del organismo consigo mismo | y el 
resultado no es la mera producción de un medio, sino del fin, un concluirse consigo. 


| $366 


Mediante el proceso con la naturaleza exterior el animal da a la certeza de sí 
mismo, a su concepto subjetivo, la verdad (objetividad) como individuo sin- 
gular. Esta producción de sí es, de esta manera, autoconservación o reproduc- 
ción, pero además, habiendo la subjetividad devenido producto, ha sido a la 
vez superada en sí la subjetividad en tanto inmediata; el concepto, habiendo 
llegado de esta manera a sí mismo está determinado como universal concreto, 
- género, que entra en relación y proceso con la singularidad de la subjetividad. 
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zugleich als unmittelbare aufgehoben; der Begriff, so mit sich selbst zusam-= 
mengegangen, ist bestimmt als konkretes Allgemeines, Gattung, die in Verhált= 
nis und Prozefí mit der Einzelheit der Subjektivitát tritt. ¿Y 


| C. DER GATTUNGSPROZEÍ ¿298 
$ 367 58 


Die Gattung ist in ansichseiender einfacher Einheit mit der Einzelheit des 
Subjekts, dessen konkrete Substanz sie ist. Aber das Allgemeine ist Urteil, 
um aus dieser seiner Diremtion an ihm selbst fir sich seiende Einheit za werden, | 
um als subjektive Allgemeinheit sich in Existenz zu setzen. Dieser Prozef 
ihres sich mit sich selbst Zusammenschliefens enthált wie die Negation 
der nur innerlichen Allgemeinheit der Gattung, so die Negation der nur. 
unmittelbaren Einzelheit, in welcher das Lebendige als noch natúrliches 
ist; die im vorhergehenden Prozesse (vorherg. $) aufgezeigte Negation. 
derselben ist nur die erste, nur die unmittelbare. In diesem Prozesse der 
Gattung geht das nur Lebendige nur unter, denn es tritt als solches nicht 
úber die Natirlichkeit hinaus. Die Momente des Prozesses der Gattu 
aber, da sie das noch nicht | subjektive Allgemeine, noch nicht ein Subjekt, - 
zur Grundlage haben, fallen auseinander und existieren als mebhrere 
besondere Prozesse, welche in Weisen des Todes des Lebendigen ausgehen. 


| aL. Die Gattung und die Arten 
$ 368 


In ihrer ansichseienden Allgemeinheit besondert sich die Gattung zunáchst 
in Árten úberhaupt. Die unterschiedenen Cebilde und Ordnungen der Tiere hab 
den allgemeinen, durch den Begriff bestimmten Typus des Tiers zu 
Grunde liegen, welchen die Natur teils in den verschiedenen Stufen sei 
Entwicklung von der einfachsten Organisation an bis zu der vollendets 
in welcher sie Werkzeug des Geistes ist, teils unter den verschiede: 
Umstánden und Bedingungen der elementarischen Natur darstellt. Zur Einzelhe 
fortgebildet ist die Art des Tieres sich an und durch sich selbst von d 
anderen unterscheidend und durch die Negation derselben firsich. So: 
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6 
a. PROCESO DEL GÉNERO +. 


$367 


El género está en simple unidad que-está-siendo-en-sí con la singularidad 
del sujeto, cuya sustancia concreta él [el género] es. Pero lo universal es jui- 
cio para devenir en sí mismo, desde esta disyunción suya, unidad que es para 
sí, para ponerse en la EXISTENCIA como universalidad subjetiva. Así como este 
proceso de su concluirse consigo contiene la negación de la universalidad 
solamente interior del género, contiene también la negación de la singu- 
laridad solamente inmediata, en la cual el viviente es aún algo natural; la 
negación de la singularidad indicada en el proceso anterior ($ precedente) 
es solamente la primera negación, meramente inmediata. En este proceso 
del género sólo se hunde lo solamente vivo, puesto que el viviente en cuanto 
tal no emerge por encima de su naturalidad. Los momentos del proceso del 
género, sin embargo, ya que tienen como fundamento al universal todavía 
| no subjetivo, es decir, un no sujeto aún, caen uno-fuera-de-otro y EXISTEN 
como varios procesos particulares que acaban en [varias] maneras de muerte 
del viviente. 


a) El género y las especies 
$368 


En su universalidad que-está-siendo-en-sí, el género se particulariza pri- 
meramente en especies en general. Las distintas figuraciones y órdenes de los 
animales tienen en su base el modelo universal de animal determinado por el 
concepto; este modelo se expone por la naturaleza, por una parte, en los dis- 
tintos escalones de su desarrollo, desde la organización más simple hasta la 
más perfecta, en la cual la naturaleza es instrumento del espíritu, y por otra 
parte, bajo las distintas circunstancias y condiciones de la naturaleza de los ele- 
mentos”, Configurada hasta la singularidad, la especie animal está distin- 
guiéndose en sí y por sí misma de las otras [especies], y mediante la nega- 
ción de ellas es para sí. Rebajando así a otros, en comportamiento hostil, a 
naturaleza inorgánica, la muerte violenta es el destino natural de los indivi- 
duos. 
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feindlichem Verhalten andere zur unorganischen Natur herabsetzend, 
ist der gewaltsame Tod das natúrliche Schicksal der Individuen. 


Es ist in der Zoologie, wie in den Naturwissenschaften úberhaupt, mehr darum 
zu tun gewesen, fúr das subjektive Erkennen sichere und einfache Merkmale der Klas= 
sen, Ordnungen usf. aufzufinden. Erst seitdem man diesen Zweck sogenannter 
kimstlicher Systeme bei der Erkenntnis der Tiere mehr aus den Augen gesetzt hat, 
hat sich eine grófíere Ansicht eróffnet, welche auf die objektive Natur der Gebilde selbst 
geht; unter den empirischen Wissenschaften ist schwerlich | eine, welche in neueren 
Zeiten so grofíe Erweiterungen, nicht vorzugsweise in der Masse von Beobachtun= 
gen, denn daran hat es in keiner Wissenschaft gefehlt, sondern nach der Seite erlangt E 
hat, daf ihr Material sich gegen den Begriff hingearbeitet hat, als die Zoologie durch 
ihre Hilfswissenschaft, die vergleichende Anatomie. Wie die sinnige Naturbetrachtung (der 
franzósischen Naturforscher vornehmlich) die Einteilung der Pflanzen in Mono= 
kotyledonen und Dikotyledonen, | ebenso hat sie den schlagenden Unterschied auf 
genommen, den in der Tierwelt die Abwesenheit oder das Dasein der Riickerwirbel 
macht; die Grundeinteilung der Tiere ist auf diese Weise zu derjenigen im wesentli- 
chen zurickgefihrt worden, welche schon Aristoteles gesehen hat. 1 

Náher ist alsdann teils an den einzelnen Gebilden der Habitus, als ein die 
Konstruktion aller Teile bestimmender Zusammenhang, zur Hauptsache gemac] ht 
worden, so dafí der grofe Stifter der vergleichenden Anatomie, Cuvier, sich ri h= 
men konnte, aus einem einzelnen Knochen die wesentliche Natur des ganzen Tie=- 
res erkennen zu kónnen. Teils ist der allgemeine Typus des Tiers durch die vers= 
chiedenen, noch so unvollkommen und disparat erscheinenden Gebilde verfolot 
und in der kaum beginnenden Andeutung — so wie in der Vermischung de 
Organe und Funktionen ihre Bedeutung — erkannt und eben dadurch úiber und 
aus der Besonderheit in seine Allgemeinheit erhoben worden. — Eine Hauptseite- 
dieser Betrachtung ist die Erkenntnis, wie die Natur diesen Organismus an d 

besondere Element, in das sie ihn wirft, an Klima, Kreis der Ernáhrung, ú 
haupt an die Welt, in der er aufgeht (die auch eine einzelne Pflanzen- oder an: 
Tiergattung sein kann), anbildet und anschmiegt. Aber fir die spezielle Bes; 
mung ist ein richtiger Instinkt darauf gefallen, die Unterscheidungsbestimmun; 
auch aus den Záhnen, Klauen | und dergleichen, — aus den Waffen za nehmen 
sie sind es, wodurch das Tier selbst sich gegen die anderen als ein Firsichse: 
setzt und erhált, d.i. sich selbst unterscheidet. ' 
Die Unmittelbarkeit der Idee des Lebens ist es, da der Begriff nicht als solch 
Leben existiert, seim Dasein sich daher den vielfachen Bedingungen und Umstánd 
áufieren Natur unterwirft und in den ármlichsten | Formen erscheinen kann 


Fruchtbarkeit der Erde láft Leben allenthalben und auf alle Weisen ausschlagen. Die T' 
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En la zoología, como en las ciencias de la naturaleza en general, ha sido muy 
importante para el conocimiento subjetivo hallar señales distintivas, simples y segu- 
ras, de las clases, órdenes, etc. Pero sólo desde que el fin [de hallar] los llamados 
sistemas artificiales fue expulsado de la vista en el conocimiento de los animales 2 
se abrió una mirada más amplia que se dirige a la naturaleza objetiva misma de las 
formaciones; entre las ciencias empíricas difícilmente | se encontrará una que tanto 
haya avanzado, mediante su ciencia auxiliar, la anatomía comparada, como la zoolo- 
gía, no sobre todo por la cantidad de observaciones (ya que eso no le ha faltado a 
ninguna ciencia), sino que lo ha logrado por el lado de elaborar sus materiales 
mirando al concepto. Así como una inteligente consideración de la naturaleza (por 
parte de los investigadores franceses sobre todo) $50 La adoptado la división de las 
plantas en monocotiledóneas y dicotiledóneas, | de manera semejante en el mundo 
de los animales se ha adoptado también la contundente distinción de la ausencia o 
presencia de las vértebras; la división ce de los animales ha sido así esencial- 
mente llevada a aquella que ya vio Aristóteles? .— Más concretamente, se ha atendido 
después como asunto principal, por una y alas distintas formaciones del habi- 
tus como una conexión determinante de la construcción de todas las partes, de tal 
manera que el gran iniciador de la anatomía comparada, Cuyier, se pudo gloriar de 
poder conocer a partir de un solo hueso la naturaleza esencial del animal entero, 
Por otra parte, el tipo general de animal ha sido perseguido a través de las distintas 
formaciones que aparecen de manera tan variada y divergente, y su significado se ha 
conocido en rudimentos apenas iniciales, así como en la mezcla de órganos y fun- 
ciones, elevándolos a la universalidad a partir de la particularidad y por encima de 
ella“5”.— Una parte muy importante de esta consideración consiste en el conoci- 
miento del modo como la naturaleza conforma y adapta cada organismo al elemento 
particular en que lo pone, al clima, al ámbito alimenticio, en una palabra, al mundo 
en el que es colocado (el cual puede también ser un género particular de plantas o 
animales) 65% Pero para la determinación particular, un instinto correcto ha tenido 
la feliz ocurrencia de tomar las determinaciones distintivas incluso de los dientes, 


6 : E E 9 
55. es decir, de las armas, ya que éstas son el medio por el cual el animal 


garras, l etc. 
mismo se pone y mantiene frente a los otros como algo que-está-siendo-para-sí, o 
sea, que se distingue a sí mismo. 

La inmediatez de la idea de la vida es esto: que el concepto EXISTE en la vida no en 
cuanto tal, somete por tanto su existencia a las múltiples condiciones y circunstan- 
cias de la naturaleza exterior y puede aparecer en las formas | más pobres; la fecundi- 
dad de la tierra hace brotar vida portodas partes y de todas las maneras. El mundo 
animal, casi menos aún que las otras esferas de la naturaleza, puede exponer un sis- 
tema independiente y racional de organización, asirse a las formas que fueran deter- 
minadas por el concepto y preservarlas de mezclas, atrofias y formas intermedias 
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welt kann fast noch weniger als die anderen Spháren der Natur ein in sich unabhán= 

giges vernúnftiges System von Organisation darstellen, an den Formen, die durch den A 
Begriff bestimmt wáren, festhalten und sie gegen die Unvollkommenheit und Ver= 
mischung der Bedingungen vor Vermengung, Verkiimmerung und Ubergángen 
bewahren. — Diese Schwáche des Begriffs in der Natur iiberhaupt unterwirft nicht 
nur die Bildung der Individuen áuferlichen Zufálligkeiten — das entwickelte Tier 
(und der Mensch am meisten) ist Monstrositáten ausgesetzt —, sondern auch die 
Gattungen ganz den Veránderungen des iuferen allgemeinen Naturlebens, dessen / 
Wechsel das Tier mit durchlebt (vgl. Anm. $ 392) und damit nur ein Wechsel von 
Gesundheit und Krankheit ist. Die Umgebung der áuferlichen Zufálligkeit enthált- ] 
fast nur Fremdartiges; sie úbt eine fortdauernde Gewaltsamkeit und Drohung von l 
Gefahren auf sein Gefúhl aus, das ein unsicheres, angstuolles, ungliicklichesist.. q 


ab 


| B. Das Geschlechtsuerháltnis 


$ 369 
Diese erste Diremtion der Gattung in Arten und die Fortbestimmun 
derselben zum unmittelbaren ausschliefenlden Fúrsichsein der Einz 
heit ist nur ein negatives und feindliches Verhalten gegen andere. Aber. 
die Gattung ist ebenso wesentlich affirmative Beziehung der Einzelh y 
auf sich in ihr, so dafí sie, indem sie, ausschliefend, ein Individus 
gegen ein anderes Individuum ist, in dieses andere sich kontinuiert 
sich selbst in diesem anderen empfindet. Dies Verháltnis ist Prozef!, der mi 
dem Bediirfnisse beginnt, indem das Individuum als Einzelnes der immane 
ten Gattung nicht angemessen und zugleich deren identische Beziehung 
auf sich in einer Einheit ist; es hat so das Gefiihl dieses Mangels. Die 
tung in ihm ist daher als Spannung gegen die Unangemessenheiti 
einzelnen Wirklichkeit der Trieb, im Anderen seiner Gattung 
Selbstgefúhl zu erlangen, sich durch die Einung mit ihm zu integrie 
und durch diese Vermittlung die Gattung mit sich zusammenzu: 
liefen und zur Existenz zu bringen, — die Begattung. 


| $370 


Das Produkt ist die negative Identitát der differenten Einzelheiten, als geword 
Gattung ein geschlechtsloses Leben. Aber nach der natirlichen Seite ist es 
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frente a la imperfección y mezcolanza de los condicionamientos.— Esta debilidad 
del concepto en la naturaleza en general no solamente somete la formación de los 
individuos a azares extrínsecos —el animal desarrollado (y el ser humano sobre todo) 
está expuesto a deformaciones monstruosas— sino que también los géneros se 
encuentran enteramente sometidos a las modificaciones de la vida universal exte- 
rior de la naturaleza, cuyo cambio el animal comparte y atraviesa (cfr. $ 392 N) y con 
lo cual sólo es un cambio de salud y enfermedad. El cerco de la contingencia exterior 
contiene casi únicamente cosas extrañas; ejerce una violencia permanente y ame- 
naza de peligros sobre el sentimiento del animal, el cual es algo inseguro, angustiado y 
desgraciado. 


B) La relación sexual 
$369 


Esta primera disyunción del género en especies y la determinación ulterior 
de ellas hasta el ser-para-sí inmediato y exclusilvo de la singularidad es 
solamente un comportamiento negativo y hostil frente a otros. Pero el 
género es también esencialmente referencia a sí afirmativa de la singulari- 
dad en él, de modo que ésta, en tanto excluyente, es un individuo frente a 
otro individuo, se continúa hacia ese otro y se encuentra a sí misma en ese 
otro. Esta relación es proceso que comienza con la menesterosidad en tanto el 
individuo como singular no es adecuado al género inmanente y es a la vez la 
referencia idéntica consigo del género en una [sola] unidad; tiene, por 
tanto, el sentimiento de esta carencia. El género en él es, por tanto, como 
tensión frente a la inadecuación de su realidad efectiva singular, el impulso 
a conseguir el sentimiento de sí mismo en el otro de su mismo género, de 
integrarse consigo mediante la unión con él y mediante esa mediación con- 
cluir consigo al género y traerlo a la existencia: el apareamiento >. 


| $ 370 


El producto es la identidad negativa de las singularidades diferentes; es, en 
cuanto género devenido, una vida asexuada. Sin embargo, según el lado natu- 
ral, el producto es este género sólo en sí, distinto de los singulares, la dife- 
rencia de los cuales se ha hundido en él —él mismo un singular inmediato—, 
que tiene la determinación de desarrollarse hacia la misma individualidad 
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an sich diese Gattung, verschieden von den Einzelnen, deren Differenzin 
ihm untergegangen ist, jedoch selbst ein unmittelbar Einzelnes, welches die 
Bestimmung hat, sich zu derselben natúrlichen Individualitát, der glej= 
chen Differenz und Vergánglichkeit zu entwickeln. Dieser Prozef der. 
Fortpflanzung geht hiermit in die schlechte Unendlichkeit des Progresses. 
aus. Die Gattung erhált sich nur durch den Untergang der Individuen, 
die im Prozesse der Begattung ihre Bestimmung erfillt [haben] und, 


insofern sie keine hóhere haben, damit dem Tode zugehen. 


| y. Die Krankheit des Individuums 


$ 371 


Gestalt iuferer Allgemeinheit, der unorganischen Natur gegen 
Individuum annimmt, bringt sie auf abstrakte negative Weise sich an ib 
zur Existenz. Der einzelne Organismus kann in jenem Verháltnisse c 
Auferlichkeit seines Daseins seiner Gattung ebensowohl auch 

entsprechend sein, als in ihr sich in sich zurúckkehrend erhalt 
366). — Er befindet sich im Zustande der Krankheit, insofern eines sei 
Systeme oder Organe, im Konflikt mit der unorganischen Potenz err 
sich fúr sich festsetzt und in seiner besonderen Tiátigkeit gegen « 
Tátigkeit des Ganzen beharrt, dessen Fliússigkeit und durch 
Momente hindurchgehender Prozef hiermit gehemmt ist. 


| $ 372 


des ganzen organischen Prozesses sich als sukzessiver Verlauf der Leben: 
wegung durch seine unterschiedenen Momente, die Sensibilitát, Ir: 
bilitát und Reproduktion, d.i. als Reber darstellt, welches aber als Ve 
der Totalitát gegen die vereinzelte Tátigkeit ebensosehr der Versuch 
Beginn der Heilungist. que 
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natural, hacia la diferencia igual y caducidad. Este proceso de la perpetua- 
ción acaba en la mala infinitud del progreso. El género sólo se mantiene 
mediante la desaparición de los individuos que en el proceso del aparea- 
- miento cumplen su destino, y en la medida en que no tienen otro superior, 
el de acercarse a la muerte. 


y) La enfermedad del individuo 
S 371 


En las dos relaciones consideradas, el proceso de la automediación del 
género consigo avanza mediante su disyunción en individuos y la supera- 
ción de su distinción. Sin embargo, en tanto el género asume también la 
figura de la universalidad exterior, de la naturaleza inorgánica frente al 
individuo, el género se trae la sí mismo] en él a la EXISTENCIA de modo abs- 
tractamente negativo. El organismo singular en aquella relación de la exte- 
rioridad de su existencia no puede corresponderse con su género, como 
tampoco puede mantenerse retornándose a sí en él (8 366).— El organismo 
se encuentra en el estado de enfermo en cuanto uno de sus sistemas u órga- 
nos, excitado en el conflicto con la potencia inorgánica, se hace fuerte para 
sí y en su actividad particular se endurece contra la actividad del todo cuya 
fluidez y el proceso que atraviesa todos los momentos se encuentran por 
eso obstaculizados. 


| $ 372 


El fenómeno propio de la enfermedad consiste, por consiguiente, en que la 
identidad del entero proceso orgánico se presenta como curso sucesivo del 
movimiento vital a través de sus distintos momentos, sensibilidad, irritabi- 
lidad y reproducción, es decir, se expone como fiebre, la cual empero, como 
curso de la totalidad frente a la actividad aislada, es igualmente el intento y 
comienzo de la salud. 
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Das Heilmittel erregt den Organismus dazu, die besondere Erregung, in der 
die formelle Tátigkeit des Ganlzen fixiert ist, aufzuheben und die Flússigkeit 
des besonderen Organs oder Systems in das Ganze herzustellen. Dies 
bewirkt das Mittel dadurch, dafí es ein Reiz, aber ein schwer zu Assimilie= 
rendes und zu Uberwindendes ist und daf damit dem Organismus ein. 
Auferliches dargeboten wird, gegen welches er seine Kraft aufzubieten 
genótigt ist. Gegen ein Auferliches sich richtend, tritt er aus der mit ihm 
identisch gewordenen Beschránktheit, in welcher er befangen war und 
gegen welche er nicht reagieren kann, insofern es ihm nicht als Objekt ist. 
LA 
Der Hauptgesichtspunkt, unter welchem die Arzneimittel betrachtet werden 
miissen, ist, dafi sie ein Unverdauliches sind. Aber die Bestimmung von Unverdau= 
lichkeit ist relativ, jedoch nicht in dem unbestimmten Sinne, da dasjenige nur 
leicht verdaulich heift, was schwáchere Konstitutionen vertragen kónnen; der- 
gleichen ist fur die kráftigere Individualitát vielmehr unverdaulich. Die imma- 
nente Relativitát des Begriffes, welche im Leben ihre Wirklichkeit hat, ist qualitativer 
Natur und besteht — in quantitativer Riicksicht ausgedriickt, insofern sie hier gilt 
—in einer um so hóheren Homogeneitái, je selbstándiger in sich die Entgegengesetzten 
sind. Fir die niedrigeren, zu keiner Differenz in sich gekommenen animalischen. 
Gebilde ist nur das individualitátslose Neutrale, das Wasser (wie fir die Pflanze) das 
Verdauliche; fiir Kinder ist das | Verdauliche teils die ganz homogene animalische 
Lymphe, die Muttermilch, ein schon Verdautes oder vielmehr nur in Animalitát 
unmittelbar und úberhaupt Umgewandeltes und in ihm selbst weiter nicht Diffe- j 
renziertes, — teils von differenten Substanzen solche, die noch am wenigsten zur 
Individualitát gereift sind. Substanzen dieser Art sind hingegen unverdaulich fúr: 
die erstarkten Naturen. Diesen sind dagegen tierische Substanzen als das Indivi- 
dualisierte oder die vom Lichte zu einem kráftigeren Selbst gezeitigten u: 
deslwegen geistig genannten vegetabilischen Sáfte ein Verdaulicheres als z.B.. El 
noch in der neutralen Farbe — und dem eigentúmlichen Chemismus náher —ste= 
henden vegetabilischen Produktionen. Durch ihre intensivere Selbstigkeit: 
machen jene Substanzen einen um so stárkeren Gegensatz; aber eben dadurch' 
sind sie homogenere Reize. — Die Arzneimittel sind insofern negative Reize, Gifte; 
ein Erregendes und zugleich Unverdauliches wird dem in der Krankheit sich ent 
fremdeten Organismus als ein ihm úuferliches Fremdes dargeboten, gegen welches 
er sich zusammennehmen und in Prozefí treten mul, durch den er zum Selbst=. 
gefúhl und zu seiner Subjektivitát wieder gelange. — So ein leerer Formalism 


der Brownianismus war, wenn er das ganze System der Medizin sein sollte und 
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El medicamento excita el organismo para superar la excitación particular en 
la que está fijada la actividad formal del toldo y para producir la fluidez del 
órgano o sistema particular en el todo. Esto lo causa el medicamento, siendo 
sin embargo un estímulo difícil de asimilar y sobrepasar, y ofreciendo así al 
organismo algo exterior contra lo cual viene necesitado a emplear sus fuer- 
zas. Dirigiéndose contra algo exterior, el organismo sale de la limitación 
devenida idéntica con él, por la cual estaba cogido y contra la cual no puede 
reaccionar en tanto aquello exterior no es para él como OBJETO. 


El punto de vista principal bajo el cual hay que considerar los fármacos es que 
son algo imposible de digerir. Pero esa determinación de lo imposible de digerir es 
relativa y no precisamente en el sentido indeterminado de que solamente se llama 
fácil de digerir a lo que pueden soportar las constituciones más débiles; los fármacos 
son más bien imposibles de digerir para las individualidades más robustas. La rela- 
tividad inmanente del concept,o que tiene su realidad efectiva en la vida, es de natu- 
raleza cualitativa, y consiste (expresada de manera cuantitativa en la medida en que 
ésta resulta aquí válida) en una homogeneidad tanto más elevada cuanto más autosu- 
ficientes son en sí mismos los opuestos. Para las formaciones animales inferiores que 
no llegan a ninguna diferencia en ellos, solamente lo neutral carente de individuali- 
dad, el agua, es lo digerible, como lo es igualmente para las plantas; para los niños 
| lo digerible es, por una parte, la linfa animal enteramente homogénea, la leche 
materna, algo ya digerido o más bien inmediatamente y en general transformado en 
algo animal y no ulteriormente diferenciado en sí mismo; por otra parte, entre las 
sustancias diferenciadas [son digeribles para los niños] aquellas que menos han 
madurado hasta la individualidad. Sustancias de esta clase son, por el contrario, 
indigeribles para las naturalezas más robustas. Para éstas, por el contrario, lo más 
digerible son las sustancias animales en tanto más individualizadas o los jugos vege- 
tales madurados por la luz hasta una fuerte individualidad y por | ello llamados espi- 
rituosos, como por ejemplo los productos vegetales que aún están meramente en el 
color neutral y más cercanos al quimismo propio >, Mediante su mismidad más 
intensiva, aquellas sustancias crean una oposición tanto más fuerte, pero precisa- 
mente por eso son un estímulo más homogéneo.— Los fármacos son por lo mismo 
estímulo negativo, veneno; algo excitante y al mismo tiempo indigerible se le ofrece 
al organismo extrañado de sí por la enfermedad como algo extraño exterior contra lo 
cual debe concentrarse y entrar en un proceso a través del cual alcance de nuevo el 
sentimiento de sí y su subjetividad.—El brownianismo > era un formalismo dema- 
siado vacío, si es que debía ser el sistema entero de la medicina y si la determinación 
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wenn die Bestimmung der Krankheiten auf Sthenie und Asthenie und etwa no de 
auf direkte und indirekte Asthenie, und die Wirksamkeit der Mittel auf Stárken 
und Schwáchen, und wenn diese Unterschiede ferner auf Kohlen— und Stickst 
mit Sauer— und Wasserstoff oder magnetisches, elektrisches und chemis e 
Moment und dergleichen ihn naturphilosophisch machen sollende Formel, 
reduziert wurden, so hat er doch wohl mit dazu beigetragen, die Ansicht des b 
Partikularen und Spezifischen sowohl der Krankheiten als der Mittel zu erwe 
und in beiden vielmehr das Allgemeine als das Wesentliche | zu erkennen. Du; 
seinen Gegensatz gegen die vorherige, im ganzen mehr asthenisierende Methode! 
sich auch gezeigt, daf der Organismus gegen die entgegengesetzteste Behan: 
lungsart nicht auf eine so entgegengesetzte, sondern háufig auf eine wenigstensin 
den Endresultaten gleiche und daher allgemeine Weise reagiert und daf seine einfache 
Identitát mit sich als die substantielle und wahrhaft wirksame Tátigkeit gegen ei 
partikuláre Befangenheit einzelner seiner Systeme in spezifischen Reizen 
beweist. — So allgemein und daher | im Vergleich mit den so mannigfa 
Krankheitserscheinungen ungeniúgend die im $ und in der Anm. vorgetrag: 
Bestimmungen sind, so sehr ist es nur die feste Grundlage des Begriffs, welc 
sowohl durch das Besondere hindurchzufúhren als vollends das, was der in 
Auferlichkeiten des Spezifischen versenkten Gewohnheit als extravagant ul 
bizarr sowohl in Krankheitserscheinungen als in Heilweisen vorkommt, vers tá 


lich za machen vermag. 


| $374 


In der Krankheit ist das Tier mit einer unorganischen Potenz verwi 
und in einem seiner besonderen Systeme oder Organe gegen die 
heit seiner Lebendigkeit festgehalten. Sein Organismus ist als Dase: 
von einer quantitativen Stárke, und zwar seine Entzweiung zu úberw 
den, aber ebensowohl ihr zu unterliegen und darin eine Wise seines 
zu haben fáhig. Uberhaupt hebt die Uberwindung und das Voriiber 
hen einzelner Unangemessenheit die allgemeine Unangemessen: 
nicht auf, welche das Individuum darin hat, daf seine Idee die unmittel 
ist, als Tier innerhalb der Natur steht und dessen Subjektivitát nur an sic 
Begriff, aber nicht fir sich selbst ist. Die innere Allgemeinheit bleibt d 
gegen die natirliche Einzelheit des Lebendigen die negative Macht, 
welcher es Gewalt leidet und untergeht, weil sein Dasein als solches ni 
selbst diese Allgemeinheit in sich hat, somit nicht deren entsprech 
Realitát ist. 
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de las enfermedades se reducía a astenia y no astenia o quizá a astenia directa o indi- 
recta, y la eficacia de los medicamentos a fuerte o débil, y si estas distinciones se 
reducían además a carbono y nitrógeno [combinados] con oxígeno e hidrógeno, o a 
un momento magnético, eléctrico y químico, o a fórmulas semejantes que debían 
hacerlo algo perteneciente a la filosofía de la naturaleza, pero [sin perjuicio de todo 
ello, el brownianismo] ha contribuido desde luego a ensanchar la mirada de lo 
meramente particular o específico tanto de las enfermedades como de los medica- 
mentos y a reconocer en ambas más bien lo universal como esencial. | Mediante su 
oposición contra el método precedente, que en su conjunto producía más astenia >, 
se ha mostrado también que el organismo, contra los tratamientos de la clase más 
opuesta no reacciona de manera tan opuesta, sino que frecuentemente reacciona de 
manera igual (por lo menos por lo que hace al resultado último) o universal, y que su 
simple identidad consigo se ha demostrado en estímulos específicos como la activi- 
dad sustancial y verdaderamente eficaz contra un particular estrechamiento de 
alguno de sus sistemas. Tan generales y, por tanto, | insatisfactorias como son las 
determinaciones citadas en el $ y en la nota, si se comparan con los múltiples fenó- 
menos morbosos, en la misma medida la base firme del concepto es solamente la 
que puede conducir a través de lo particular, como puede hacer también entera- 
mente comprensible lo que se presenta como raro y extravagante a la rutina hundida 
enlas exterioridades de lo específico, tanto en los fenómenos morbosos como en los 
métodos curativos. 


| $374 


En la enfermedad, el animal está enredado con una potencia inorgánica y 
está fijado en uno de sus sistemas u órganos particulares contra la unidad de 
su vitalismo. Su organismo, como existencia con una fuerza cuantitativa- 
mente determinada, es capaz desde luego de sobrepasar su escisión, pero 
también de someterse a ellá y de tener ahí un modo de su muerte. En gene- 
ral, el sobrepasar y el pasar por un tiempo por una inadecuación singular no 
supera la inadecuación universal que el individuo tiene ahí, Lesto es] que su 
idea es la idea inmediata, como animal se encuentra en el interior de la natu- 
raleza y su subjetividad solamente en sí es el concepto, pero no lo es para sí 
mismo. La universalidad interior sigue siendo, por tanto, el poder negativo 
frente a la singularidad natural del viviente, poder por el que éste padece 
violencia y perece porque su existencia como tal no tiene ella misma esta 
universalidad en sí misma, con lo cual tampoco es la realidad correspon- 
diente a la universalidad. 


[9/531] 


[383] 


[9/5341 


[384] [9/5351 


[9/5371 


[385] 


662 SEGUNDA PARTE. LA FILOSOFÍA DE LA NATURALEZA 


8. Der Tod des Individuums aus sich selbst 


$375 
















Die Allgemeinheit, nach welcher das Tier als einzelnes eine endliche Exi 
ist, zeigt sich an ihm als die abstrakte Macht in dem Ausgang des selbst al 
trakten, innerhalb seiner vorgehenden Prozesses ($ 356). Seine Unan 
messenheit zur Allgemeinheit ist seine urspringliche Krankheitund [der] ange= 
borene Keim des Todes. Das Aufheben dieser Unangemessenheit ist selbst das 
Vollstrecken dieses Schicksals. Das Individuum hebt sie auf, indem es d 
Allgemeinheit seine Einzelheit einbildet, aber hiermit, insofern sie, 
trakt und unmittelbar ist, nur eine abstrakte Objektivitát erreicht, worin s 
Tátigkeit sich abgestumpft [hat], verknóchert und das Leben zur pro 
losen Gewohnheit geworden ist, so daf es sich so aus sich selbst tótet. 
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Aber diese erreichte Identitát mit dem Allgemeinen ist das Aufheben d 
formellen Gegensatzes, der unmittelbaren Einzelheit und der Allgemeinheit d 
Individualitát, und dies [ist] nur die eine, und zwar die abstrakte Sei 
der Tod des Natiirlichen. Die Subjektivitát ist aber in der Idee des Lebens d 
Begriff, sie ist so an sich das absolute Insichsein der Wirklichkeit und die k 
krete Allgemeinheit; durch das aufgezeigte Aufheben der Unmittelbark 
ihrer Realitát ist sie mit sich selbst zusammengegangen; das letzte Au 
sichsein der Natur ist aufgehoben, und der in ihr nur an sich seiende Be 
ist damit fiir sich geworden. — Die Natur ist | damit in ihre Wahrheit ] 
gegangen, in die Subjektivitát des Begriffs, deren Objektivitát selb t 
aufgehobene Unmittelbarkeit der Einzelheit, die konkrete Allgemeinhei 
so daf der Begriff gesetzt ist, welcher die ihm entsprechende Rea 
den Begriff zu seinem Dasein hat, — der Geist. 
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8) La muerte del individuo desde sí mismo 
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La universalidad, con arreglo a la cual el animal como singular es una EXIS- 
TENCIA finita, se muestra en él como el poder abstracto en la salida del pro- 
ceso también abstracto que transcurre previamente en el interior suyo ($ 
356). Su inadecuación a la universalidad es su enfermedad originaria y la 
escondida semilla de la muerte. La superación de esta inadecuación es ella 
misma el cumplimiento de este destino. El individuo se supera confor- 
mando su singularidad a la universalidad, pero con ello, en la medida en que 
su singularidad es abstracta e inmediata, solamente alcanza una objetividad 
abstracta, en la cual su actividad se ha embotado y osificado, y la vida se ha 
hecho hábito sin proceso, de modo que de esta manera se mata a sí mismo 
desde sí mismo. 
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Pero esta identidad que ha alcanzado [el animal] con lo universal es la supe- 
ración de la oposición formal, de la singularidad inmediata y de la universali- 
dad de la individualidad, pero esto es solamente un lado y precisamente el 
lado abstracto de la muerte de lo natural. Sin embargo, la subjetividad es en la 
idea de la vida el concepto, y la subjetividad es en sí de esta manera el ser- 
dentro-de-sí absoluto de la realidad efectiva y [es] la universalidad concreta; 
mediante la superación señalada de la inmediatez de su realidad, ha con- 
fluido consigo; el último estar-fuera-de-sí de la naturaleza ha sido superado 
y el concepto que en ella está-siendo sólo en sí ha devenido con ello para sí.- 
La naturaleza ha | pasado así a su verdad, a la subjetividad del concepto, cuya 
objetividad es ella misma la inmediatez superada de la singularidad, la uni- 
versalidad concreta, de tal manera que el concepto ha sido puesto, el cual 
tiene la realidad que le corresponde, tiene al concepto como existencia suya: 
el espíritu. 
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Die Erkenntnis des Geistes ist die konkreteste, darum hóchste und s h= 
werste. Erkenne dich selbst, dies absolute Gebot hat weder an sich noch da 
wo es geschichtlich als ausgesprochen vorkommt, die Bedeutung 
einer Selbsterkenntnis nach den partikuláren Fáhigkeiten, Charakter, Nei 
gen und Schwichen des Individuums, sondern die Bedeutung 
Erkenntnis des Wahrhaften des Menschen wie des Wahrhaften an u 
fúr sich, — des Wesens selbst als Geistes. Ebensowenig hat die Philosop! 
des Geistes die Bedeutung der sogenannten Menschenkenntnis, welch 
anderen Menschen gleichfalls die Besonderheiten, Leidenschaften, Sch: 
chen, diese sogenannten Falten des menschlichen Herzens zu erfors 

bemiiht ist, — eine Kenntnis, die teils nur unter Voraussetzung d 
Erkenntnis des Allgemeinen, des Menschen und damit wesentlich des G 
tes Sinn hat, teils sich mit den zufálligen, unbedeutenden, unwahren 
tenzen des Geistigen bescháftigt, aber zum Substantiellen, dem Gei 


selbst, nicht dringt. 





| $ 378 


Der Pneumatologie oder sogenannten rationellen Psychologie als abstrakter Ve 
tandesmetaphysik ist bereits in der Einleitung [1. Teil, $ 34] Erwáhn 
geschehen. Die empirische Psychologie hat den konkreten Geist zu ihrem Gegen: 
tande und wurde, seitdem nach dem Wiederaufleben der Wissensch 
die Beobachtung und Erfahrung zur vornehmlichen Grundlage 
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El conocimiento del espíritu es el más concreto y, por tanto, el más elevado 

Mr 4 Dd 660 A a “mz 
- y difícil. Conócete a ti mismo”, este precepto absoluto, ni en sí mismo ni allí 
donde históricamente fue pronunciado, tiene el significado de un mero 
autoconocimiento según las aptitudes particulares del individuo, su carácter, 
inclinaciones o debilidades, sino que su significado es el conocimiento de lo 
verdadero del ser humano, así como de lo verdadero en y para sí, o sea, de la 
esencia misma como espíritu. Tampoco la filosofía del espíritu posee la sig- 
nificación de eso que se llama conocimiento de los hombres y que se esfuerza 
- eninvestigar las particularidades, pasiones y debilidades de los otros seres 
humanos por igual; los recovecos, por así decirlo, del corazón. Un conoci- 
miento [este último] que sólo tiene sentido, por una parte, presuponiendo 
el conocimiento de lo universal, es decir, del ser humano y consiguiente- 
mente del espíritu; mientras, por otra parte, ese conocimiento se ocupa de 
las EXISTENCIAS contingentes, irrelevantes y no verdaderas del espíritu, sin 
penetrar empero en lo sustancial, en el espíritu mismo. 


A 8 378 


La pneumatología, también llamada psicología racional, como metafísica abs- 
RN 2 7 E sen + 061 
tracta del entendimiento, ya ha sido mencionada en la introducción —. La 
psicología empírica tiene por objeto al espíritu concreto y, desde que después 
del renacimiento de las ciencias, la observación y la experiencia llegaron a 
-serla base preferente del conocimiento de lo concreto, ha sido [ella tam- 
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Erkenntnis des Konkreten geworden, auf dieselbe Weise getrieben, so. 
dafí teils jenes Metaphysische auferhalb dieser empirischen Wissenschaft 
gehalten wurde und zu keiner konkreten Bestimmung und Gehalt in sich 
kam, teils die empirische Wissenschaft sich an die gewóhnliche Verstan= 
desmetaphysik von Kráften, verschiedenen Tátigkeiten usf. hielt und die 
spekulative Betrachtung daraus verbannte. — Die Búcher des Aristotelesiber 
die Seele mit seinen Abhandlungen úber besondere Seiten und Zustánde: 
derselben sind deswegen noch immer das vorzúglichste oder einzige Werk 
von spekulativem Interesse úber diesen Gegenstand. Der wesentliche 
Zweck einer Philosophie des Geistes kann nur der sein, den Begriffin die: 
Erkenntnis des Geistes wieder einzufúhren, damit auch den Sinn jener. 
Aristotelischen Búcher wieder aufzuschliefen. 
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Das Selbstgefihl von der lebendigen Einheit des Geistes setzt sich von sel 
gegen die Zersplitterung desselben in die verschiedenen, gegeneinanc 
selbstándig vorgestellten Vermógen, Kráfte oder, was auf dasselbe hin 
kommt, ebenso vorgestellten Tátigkeiten. Noch mehr aber fiihren | 
Gegensíátze, die sich sogleich darbieten, von der Freiheit des Geistes 
von dem Determiniertwerden desselben, ferner von der freien Wirksan 
der Seele im Unterschiede von der ihr áuflerlichen | Leiblichkeit, 
wieder der innige Zusammenhang beider, auf das Bedirfnis, hi 
begreifen. Insbesondere haben die Erscheinungen des animalischen Magn 
mus in neueren Zeiten auch in der Erfahrung die substantielle Einhei 
Seele und die Macht ihrer Idealitát zar Anschauung gebracht, wod 
alle die festen Verstandesunterschiede in Verwirrung gesetzt [werd 
und eine spekulative Betrachtung fúr die Auflósung der Widerspr 
unmittelbar als notwendig gezeigt wird. 


$380 


Die konkrete Natur des Geistes bringt fúr die Betrachtung die eigentún ali- 
che Schwierigkeit mit sich, daf die besonderen Stufen und Bestimn 
gen der Entwicklung seines Begriffs nicht zugleich als besondere ]l 
tenzen zurúck- und seinen tieferen Gestaltungen gegeniber bleibé 
wie dies in der áufferen Natur der Fall ist, wo die Materie und Bewe 
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bién] cultivada de esta misma manera, de modo que, por una parte, lo meta- 
físico se mantuvo fuera de esta ciencia empírica y, en sí mismo, no ganó 
ninguna determinación concreta ni contenido. Por otra parte, la ciencia 
empírica se atuvo a la acostumbrada metafísica del entendimiento con sus 
facultades y operaciones diversas, etc., y expulsó de sí la contemplación 
especulativa.— Los libros de Aristóteles sobre el alma, con sus tratados sobre 
distintos aspectos y estados de ella, siguen siendo todavía, por esta causa, la 
obra más excelente o única sobre este objeto con interés especulativo. El fin 
esencial de una filosofía del espíritu solamente puede ser el de llevar de 
nuevo el concepto al conocimiento del espíritu y de continuar así el sentido 
de aquellos libros aristotélicos** 


| $379 


El autosentimiento de la unidad viviente del espíritu se opone por sí mismo a 
la dispersión de éste en distintas facultades, potencias, etc., representadas 
como autosuficientes una frente a otra o, lo que viene a ser lo mismo, a las 
actividades representadas del mismo modo. Pero más aún, las oposiciones 
que en seguida surgen entre la libertad del espíritu y su ser determinado, y 
además el contraste entre la causalidad libre del alma y la corporeidad | que 
le es exterior, estando ambas íntimamente conexas a la vez, conducen a la 
necesidad de ejercitar aquí la comprensión conceptual. Particularmente en 
los tiempos modernos, los fenómenos del magnetismo animal” han hecho 
intuitiva, incluso experimentalmente, la unidad sustancial del alma y el 
poder de su idealidad, con lo cual todas aquellas distinciones tan firmes del 
entendimiento se han confundido y aparece [ahora] como inmediatamente 
necesaria una contemplación especulativa que resuelva todas estas contra- 
dicciones. 


| $ 380 


La naturaleza concreta del espíritu comporta de suyo una dificultad peculiar 
para la contemplación, a saber, que los peldaños particulares y determina- 
ciones del desarrollo de su concepto no se quedan atrás al mismo tiempo 
Como EXISTENCIAS particulares y enfrentadas a sus configuraciones más pro- 
fundas, como acaece en la naturaleza exterior, en la cual la materia y el 
movimiento tienen su EXISTENCIA libre como sistema solar, las determina- 
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ihre freie Existenz als Sonnensystem hat, die Bestimmungen der $; 
auch rúckwárts als Eigenschaften der Kórper und noch freier als Eleme; 
existieren usf. Die Bestimmungen | und Stufen des Geistes dagegen 
wesentlich nur als Momente, Zustánde, Bestimmungen an den hókheren: 
Entwicklungsstufen. Es geschieht dadurch, daf an einer niedriger 
abstrakteren Bestimmung das Hóhere sich schon empirisch vorha 

zeigt, wie z.B. in der Empfindung alles hóhere Geistige als Inhalt o; 
Bestimmtheit. Oberfláchlicherweise kann daher in der Empfindun 
welche nur eine abstrakte Form ist, jener Inhalt, das Religióse, Sittli 
usf., wesentlich seine Stelle und sogar Wurzel zu haben und seine B 
timmungen als besondere Arten der Empfindung zu betrachten no 
dig scheinen. Aber zugleich wird es, indem niedrigere Stufen betrach: 
werden, nótig, um sie nach ihrer empirischen Existenz bemerklich Zu 
machen, an hóhere zu erinnern, an welchen sie nur als Formen vorhan 
den sind, | und auf diese Weise einen Inhalt zu antizipieren, der erst sp 
ter in der Entwicklung sich darbietet (z.B. beim natúrlichen Erwac] 
das Bewufitsein, bei der Verrúcktheit den Verstand usf.). 


BEGRIFF DES GEISTES 


S 381 


Der Geist hat fúir uns die Natur zu seiner Voraussetzung, deren Wahrhei 
damit deren absolut Erstes er ist. In dieser Wahrheit ist die Natur ver: 
wunden, und der Geist hat sich als die zu ihrem Fúrsichsein gela: 
Idee ergeben, deren Objekt ebensowohl als das Subjekt der Begriffist. D 
Identitát ist absolute Negativitát, weil in der Natur der Begriff seine vc 
kommene áuferliche Objektivitát hat, diese seine Entáuferung a 
aufgehoben und er in dieser identisch mit sich geworden ist. Er ist 
Identitát somit zugleich nur als Zurúckkommen aus der Natur. 


¿e ul 
sn EXA 
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ciones de los sentidos EXISTEN también anteriormente como propiedades de 
los cuerpos y de manera más libre aún como elementos, etc. Por el contrario, 
las determinaciones | y peldaños del espíritu están esencialmente en los 
estadios superiores de desarrollo sólo como momentos, estados o determi- 
naciones. Por ello sucede que en una determinación inferior, más abstracta, 
se muestra ya lo superior empíricamente presente, como en la sensibilidad 
por ejemplo, [se muestra empíricamente] todo lo superior espiritual como 
contenido o determinidad. De manera superficial, por tanto, puede parecer 
que el contenido espiritual, lo religioso o ético, tenga esencialmente su lugar 
(e incluso su raíz) en la sensibilidad, que es solamente una forma abstracta, 
y puede parecer necesario contemplar las determinaciones del espíritu 
como especies particulares de la sensación. Pero al mismo tiempo, cuando 
se contemplan peldaños inferiores, se hace necesario, para resaltar su EXIS- 
TENCIA empírica, evocar los peldaños superiores en los cuales se encuentran 
los precedentes solamente como formas; | se anticipa así un contenido que 
sólo se ofrece en el desarrollo posterior (p.e. al tratar del despertar natural, 
[hay ans evocar] la conciencia; al tratar de la locura, el entendimiento; 


6 
ete.) +. 


CONCEPTO DEL ESPÍRITU 
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Para nosotros el espíritu tiene a la naturaleza como presuposición suya, de la 
cual es él la verdad y, por tanto, lo absolutamente primero de ella. En esta ver- 
dad ha desaparecido la naturaleza, y el espíritu ha resultado como la idea que 
ha alcanzado su ser-para-sí, cuyo OBJETO es el concepto tanto como es su sujeto. 
Esta identidad es negatividad absoluta porque el concepto tiene en la natura- 
leza su perfecta objetividad exterior, pero habiendo sido superada esta exte- 
Tiorización suya, él ha devenido en ella idéntico a sí mismo. Así que, el con- 
cepto es a la vez esta identidad sólo como regreso desde la naturaleza. 
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0/26 seinem Dasein | selbst abstrahieren; er kann die Negation seiner ind 
duellen Unmittelbarkeit, den unendlichen Schmerz ertragen, d.i. ind 
ser Negativitát affirmativ sich erhalten und identisch fir sich sein. D : 
Moóglichkeit ist seine abstrakte fiir sich seiende Allgemeinheit in sich. 


[10/27] | $ 383 


[3981 meine sich besondernd und hierin | Identitát mit sich. Die Bestimm. 


heit oder Inhalt, dessen Auferung oder Auferlichkeit nur davon 
unterschiedene Form wáre; so dafí er nicht etwas offenbart, sonde 
seine Bestimmtheit und Inhalt ist dieses Offenbaren selbst. 


Sena 
Moglichkeit ist daher unmittelbar unendliche, absolute Wirklichkeit, 


[10/29] | $ 384 


Das Offenbaren, welches als das Offenbaren der abstrakten Idee unmittelba= 
rer Ubergang, Werden der Natur ist, ist als Offenbaren des Geistes, de 
frei ist, Setzen der Natur als seiner Welt; ein Setzen, das als Reflexi 

zugleich Voraussetzen der Welt als selbstándiger Natur ist. Das Offenb 
im Begriffe ist Erschaffen derselben als seines Seins, in welchem er 


Affirmation und Wahrheit seiner Freiheit sich gibt. 


Das Absolute ist der Geist; dies ist die hóchste Definition des Absoluten. 

Definition zu finden und ihren Sinn und Inhalt zu begreifen, dies, kann 

sagen, war die absolute Tendenz aller Bildung und Philosophie, auf diesen P 

hat sich alle Religion und Wissenschaft gedrángt; aus diesem Drang allein is 
Weltgeschichte zu begreifen. — Das Wort und die Vorstellung des Geistes ist fr 

h0/301 gefunden, und der Inhalt der christlichen Religion l ist, Gott als Geist zu er. 
nen zu geben. Dies, was hier der Vorstellung gegeben und was an sich das Weser 


in seinem eigenen Elemente, dem Begriffe, zu fassen, ist die Aufgabe der 
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Por ello, la esencia del espíritu es formalmente la libertad, la negatividad 
absoluta del concepto como identidad consigo. Con arreglo a esta determi- 
nación formal el espíritu puede abstraer de todo lo exterior y de su propia 
exterioridad, es decir, de su existencia | misma; puede soportar la negación 
de su inmediatez individual, el dolor infinito; o sea, que puede mantenerse 
afirmativo en esta negatividad y ser idéntico para sí. Esta posibilidad es su 
universalidad abstracta que-está-siendo-para-sí en él. 


| - $383 


Esta universalidad es también su existencia. En tanto está-siendo-para-sí, lo 
universal está particularizándose y es ahí | identidad consigo. La determini- 
dad del espíritu es por tanto la manifestación. Él no es una determinidad o 
contenido cualesquiera, cuya exteriorización y exterioridad fueran sola- 
mente [una] forma distinta de aquel contenido; así que el espíritu no revela 
algo, sino que su determinidad y contenido es este mismo revelar. Su posi- 
bilidad es por ende inmediatamente realidad efectiva absoluta e infinita. 


$384 


El revelar, que en tanto [es] la idea abstracta, es paso inmediato o devenir de 
la naturaleza como revelar del espíritu que es libre, es posición de la natura- 
- leza como mundo suyo; un poner que como reflexión es igualmente presupo- 
- nerel mundo como naturaleza autosuficiente. El revelar en el concepto es 
creación del mundo como del ser suyo, en el cual él se da la afirmación y ver- 
dad de su libertad. 


Lo absoluto es el espíritu; he aquí la definición suprema de lo absoluto.— Hallar 
esta definición y concebir su sentido y contenido, puede decirse, fue la tendencia 
- absoluta de toda cultura y filosofía. Sobre este punto se ha concentrado toda religión 
y [toda] ciencia; sólo desde este esfuerzo debe concebirse la historia universal. 
| La palabra y la representación de espíritu fueron halladas tempranamente, y el 

contenido de la religión cristiana | es dar a conocer a Dios como espíritu. Captar esto 
en su propio elemento (el concepto), a saber, captar lo que ahí estaba dado a la 
- Tepresentación y que en sí es la esencia, es la tarea de la filosofía; tarea que no se ha 
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sophie, welche so lange nicht wahrhaft und immanent gelóst ist, als der Begr 
und die Freiheit nicht ihr Gegenstand und ihre Seele ist. 


| EINTEILUNG 
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Die Entwicklung des Geistes ist, daf er 

I. in der Form der Beziehung auf sich selbst ist, innerhalb seiner ihm 
ideelle Totalitát der Idee [wird], d.i. daf das, was sein Begriff ¡ 

fúr ihn wird und ihm sein Sein dies ist, bei sich, d.i. frei zu s 

— subjektiver Geist; ' 

II. in der Form der Realitát als einer von ihm hervorzubringe 

und hervorgebrachten Welt [ist], in welcher die Freiheit als 
handene N otwendigkeit ist, — objektiver Geist; E 

TIL. inan und 'fúr sich seiender und ewig sich hervorbringender Einhe 
Objektivitát des Geistes und seiner Idealitát oder seines Begri: 
[ist], der Geist in seiner absoluten Wahrheit, — der absolute Geist. 


$ 386 


Die zwei ersten Teile der Geisteslehre befassen den endlichen Geist. Der Ge 
die unendliche Idee, und die Endlichkeit hat hier die Bedeutung c 
Unangemessenheit des Begriffs und der Realitát mit der Bestimmung, 
sie das Scheinen innerhalb seiner ist, — ein Schein, den an sich der Geist 
als eine Schranke setzt, um durch Aufheben derselben fúrsich die Freiheit 
sein Wesen zu haben und zu wissen, d.i. schlechthin manifestiert zu sein. E 
verschiedenen Stufen dieser Tátiglkeit, auf welchen als dem Scheine z 
weilen und welche zu durchlaufen die Bestimmung des endlichen Geistes 
ist, sind Stufen seiner Befreiung, in deren absoluter Wahrheit das Vorf 
einer Welt als einer vorausgesetzten, das Erzeugen derselben als eines vo 
Gesetzten und die Befreiung von ihr und in ihr eins und dasselbe si 
einer Wahrheit, zu deren unendlicher Form der Schein als zum 


derselben sich reinigt. 
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cumplido verdadera e inmanentemente mientras el concepto y la libertad no son su 


— objeto y su alma. 


DrivisióN [394] 10/32] 
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El desarrollo del espíritu es que él: 

[. está en la forma de la referencia a sí mismo; dentro de sí le deviene la 
totalidad ideal de la idea, o sea, que aquello que es su concepto 
deviene para él y su ser le es esto, ser cabe sí, es decir, libre: espíritu 
subjetivo. 

II. está en la forma de la realidad, como un mundo que desde él se ha de 
producir y se ha producido, y en el que la libertad está como necesi- 
dad presente: espíritu objetivo. 

TI. está en la unidad de su objetividad y su idealidad o concepto, unidad 
que dentro de él está-siendo en sí y para sí y que está produciéndose 
eternamente; es el espíritu en su verdad absoluta: el espíritu absoluto. 


| 8386 [10/34] 


Las dos primeras partes de la doctrina del espíritu se ocupan del espíritu 
finito. El espíritu es la idea infinita y la finitud tiene aquí su significación de 
ser la inadecuación del concepto y la realidad, [y eso] con la determinación 
de que la finitud es el aparecer en el interior de él [mismo]; una aparencia 
que el espíritu se pone en sí como un límite, para (mediante la superación 
del mismo) tener y saber para sí la libertad como esencia suya, es decir, para 
- sersimplemente manifiesto. Los distintos peldaños de esta actilvidad, enlos [3951 
cuales, como aparencia, el espíritu finito está determinado a demorarse y a 
recorrerlos, son peldaños de su liberación en cuya verdad absoluta son una 
y la misma cosa encontrar un mundo como mundo presupuesto, engendrarlo 
como algo puesto por él y liberarse de él en él; una verdad para cuya forma 
infinita como saber de ella, la aparencia se purifica. 
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| Die Bestimmung der Endlichkeit wird vornehmlich vom Verstande i 
Beziehung auf den Geist und die Vernunft fixiert; es gilt dabei nicht nur fir ej, 
Sache des Verstandes, sondern auch fir eine moralische und religióse Ang 
genheit, den Standpunkt der Endlichkeit als einen letzten festzuhalten, sowie dage 
fir eine Vermessenheit des Denkens, ja fir eine Verrúcktheit desselben, iber ih 
hinausgehen zu wollen. — Es ist aber wohl vielmehr die schlechteste der Tu: 
den, eine solche Bescheidenheit des Denkens, welche das Endliche zu einem schlech: 
Festen, einem Absoluten macht, und die ungrindlichste der Erkenntnisse, in dex 
was seinen Grund nicht in sich selbst hat, stehenzubleiben. Die Bestimmung 
Endlichkeit ist lángst an ihrem Orte, in der Logik [x. Teil, $ 94], beleuchtet 
erórtert worden; diese ist dann ferner fúr die weiter bestimmten, aber imm 
noch einfachen Gedankenformen der Endlichkeit, wie die úbrige Philosophi: 
die konkreten Formen derselben, nur dies Aufzeigen, dafí das Endliche nie 
d.i. nicht das Wahre, sondern schlechthin nur ein Úbergehen und Ubersichhinau 
ist. — Dieses Endliche der bisherigen Spháren ist die Dialektik, sein Ve 
durch ein Ánderes und in einem Anderen zu haben; der Geist aber, der Begr 
und das an sich Ewige, ist es selbst, dieses Vernichtigen des Nichtigen, das Vere 
des Eitlen in sich selbst zu | vollbringen. — Die erwáhnte Bescheidenheit i 
Festhalten dieses Eitlen, des Endlichen, gegen das Wahre und darum selbst « 
Eitle. Diese Eitelkeit wird sich in der Entwicklung des Geistes selbst als 
hóchste Vertiefung in seine Subjektivitát und innerster Widerspruch und d 


Wendepunkt, als das Bóse, ergeben. 
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| La determinación de la finitud se fija preferentemente por el entendimiento 
con referencia al espíritu y a la razón. Asirse al punto de vista de la finitud como último, 
vale entonces no sólo como COSA del entendimiento, sino como algo moral y reli- 
gioso, así como lo contrario, [es decir,] querer ir más allá de este punto de vista, vale 
como una temeridad del pensamiento, es más, como locura suya. Pero ciertamente, 
esa modestia del pensamiento es más bien la peor de las virtudes que hace de lo finito 
algo simplemente firme, un absoluto, y se detiene en lo más falto de firmeza del 
conocimiento, en aquello que no tiene en sí mismo su fundamento. La deter- 
minación de la finitud fue largamente aclarada y declarada en su lugar propio, es 
decir, en la Lógica >, luego, por lo que hace a las formas más determinadas, pero 
siempre aún formas simples del pensamiento de la finitud, la Lógica es además 
(como lo es la filosofía restante porlo que hace a formas concretas de la finitud) la 
mostración de esto solamente, [a saber,] que lo finito no es, que no es lo verdadero, 
sino simplemente un pasar y un ir más allá de sí.— Esto finito de las esferas estu- 
diadas hasta aquí es la dialéctica de tener su propio perecer por medio de otro y en 
otro; pero el espíritu, que es el concepto y lo eterno en sí, es él mismo este aniquilar 
lo nulo, llevar | a cabo en sí mismo el vaciado de lo vano. La modestia mencionada es 
el retener firmemente, frente a lo verdadero, semejante vaciedad, lo finito, y es por 
tanto, ella misma, lo vano. Esta vanidad se mostrará, en el desarrollo del espíritu, 
como la inmersión máxima en su propia subjetividad A contradicción más íntima, y 
con ello punto de inflexión; se mostrará como el mal”, 
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DER SUBJEKTIVE GEIST 


$ 387 
























Aber das Erkennen wird hier nicht bloS aufgefafít, wie es die Bestimm 
heit der Idee als logischer ist ($ 223), sondern wie der konkrete Geist: 
zu demselben bestimmt. 
Der subjektive Geist ist: 
A. An sich oder unmittelbar; so ist er Seele oder Naturgeist; Gogol 
Anthropologie. 
B. Fiirsich oder vermittelt, noch als identische Reflexion in sich und in 
Anderes; der Geist im Verháltnis oder Besonderung; 0 
der Gegenstand der 
Phinomenologie des Geistes. 
C.. Der sich in sich bestimmende Geist, als Subjekt fir sich, der Gegenstan: 
Psychologie. 
In der Seele erwacht das Bewuftsein; das Bewufitsein setzt sich als Vernunft, 
unmittelbar zur sich wissenden Vernunft erwacht ist, welche sich durch 
| ihre Tátigkeit zur Objektivitát, zum Bewuftsein ihres Begriffs befreit.. 


Wie im Begriffe iiberhaupt die Bestimmtheit, die an ihm vorkommt, Fo 
der Entwicklung ist, so ist auch an dem Geiste jede Bestimmtheit, in der er s 
zeigt, Moment der Entwicklung und, in der Fortbestimmung, Vorwártsgehe 
seinem Ziele zu, sich zu dem zu machen und fiir sich zu werden das, was er ansichi 
Jede Stufe ist innerhalb ihrer dieser Prozefi, und das Produkt derselben [is 
dafí fiir den Geist (d.i. die Form desselben, die er in ihr hat) das ist, was er 1 
Beginn derselben an sich oder damit nur fiir uns war. — Die psychologische, s 
gewóknliche Betrachtungsweise gibt an, erzáhlungsÍweise, was der Geist oder € 
Seele ist, was ihr geschieht, was sie tut; so dafí die Seele als fertiges Subjekt vora 
setzt ist, an dem dergleichen Bestimmungen nur als Auferungen zum Vors 
kommen, aus denen soll erkannt werden, was sie ist, —in sich fur Vermógen und 
Kráfte besitzt; ohne Bewufítsein dariiber, dafí die Auferung dessen, was sie 


Begriffe dasselbe fiir sie setzt, wodurch sie eine hóhere Bestimmung gewon 





PRIMERA SECCIÓN DE LA FILOSOFÍA DEL ESPÍRITU 


EL ESPÍRITU SUBJETIVO 


$ 387 


El espíritu que se desarrolla en su idealidad es el espíritu como cognoscente. 
Pero el conocer no se entiende aquí meramente tal como él es la determini- 
dad de la idea en tanto lógica ($ 223), sino tal como el espíritu concreto se 
determina respecto del conocer. 

El espíritu subjetivo es: 

A. En sí o inmediatamente; él es así alma o espíritu natural: objeto de la 

antropología. 

B. Para sí o mediado, [pero] aún como reflexión idéntica hacia sí y hacia 
otro; el espíritu en la relación o particularización: conciencia; objeto 
de la 

fenomenología del espíritu. 

C. El espíritu que se determina dentro de sí como sujeto para sí; objeto de la 

psicología. 

En el alma se despierta la conciencia; la conciencia se pone como razón que 

está inmediatamente despierta [respecto] al saber de sí y que mediante | su 
actividad se libera en orden a la objetividad y a la conciencia de su concepto. 


Del mismo modo que, en el concepto en general, la determinidad que en él se 
presenta es un progreso del desarrollo, así también en el espíritu, cada determinidad 
bajo la que él se muestra es momento del desarrollo, y en su progresiva determi- 
nación es un ir avanzando hacia su meta, la saber,] hacerse y devenir para sí aquello 
que él es en sí. Cada peldaño está dentro de este proceso suyo, y el producto de la 
etapa [consiste en] que sea para el espíritu (es decir para la forma que él tiene en 
aquella etapa) lo que al comienzo de ella era en sí o, de ese modo, sólo era para noso- 
tros. La manera psicológica (que es por lo demás la usual) de contemplar el espíritu 
ofrece a modo de | narración lo que él o el alma es, lo que le sucede, lo que hace; de 
este modo el alma viene supuesta de antemano como sujeto ya presto en el que salen 
ala luz como exteriorizaciones las determinaciones de tal clase, a partir de las cuales 
debe saberse lo que el alma es, o sea, lo que posee dentro de sí como facultades y 
potencias; no se es consciente de que la exteriorización de lo que el alma es, pone eso 
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als solchen wird er selbst als nach seinem Begriffe sich bildend und erziehengd 
betrachtet und seine Auferungen als die Momente seines Sich-zu-sich-selbst= 
Hervorbringens, seines [Sich-] Zusammenschliefens mit sich, wodurch er erst. 


wirklicher Geist ist. 


| A 
ANTHROPOLOGIE 
DIE SEELE 
$ 388 


Der Geist ist als die Wahrheit der Natur geworden. Auferdem, daf in der 
Idee úberhaupt dies Resultat die Bedeutung der Wahrheit und vielmel 
des Ersten gegen das Vorhergehende hat, hat das Werden oder Ube 
hen im Begriff die bestimmtere Bedeutung des freien Urteils. Der gew 
dene Geist hat daher den Sinn, dafí die Natur an ihr selbst als 
Unwabhre sich aufhebt und der Geist so sich als diese nicht mehr in 
blicher Einzelheit aufer sich seiende, sondern in ihrer Konkretion. 
Totalitát einfache Allgemeinheit voraussetzt, in welcher er Seele, noch 
Geist ist. 


S 389 


Die Seele ist nicht nur fúr sich immateriell, sondern die allgem 
Immaterialitát der Natur, deren einfaches ideelles Leben. Sie 
Substanz, die absolute Grundlage aller Besonderung und Vereinzel 
Geistes, so dab erin ihr allen Stoff seiner Bestimmung hat und 
durchdringende, identische Idealitát derselben bleibt. Aber in d 
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mismo en el concepto para ella, mediante lo cual ella [ya] ha ganado una determi- 
nación más alta.— De la marcha adelante que vamos a considerar a continuación, 
hemos de distinguir y excluir todo lo que sea cultura y educación. Este campo sólo 
tiene que ver con los sujetos singulares en cuanto tales, de modo que el espíritu uni- 

yersal sea llevado a la EXISTENCIA en ellos. En la visión filosófica del espíritu en 
cuanto tal, éste se contempla en tanto él mismo se forma y educa en su concepto, y 
sus exteriorizaciones se consideran como los momentos de su producirse hacia sí 
mismo o de su concluirse consigo, mediante lo cual él empieza a ser espíritu real y 


efectivo. 


A [399] [10/43] 
ANTROPOLOGÍA 


EL ALMA 
$388 


El espíritu ha devenido como la verdad de la naturaleza. Aparte de que, en la 
idea en general, este resultado tiene la significación de la verdad y, más 
bien, de la primacía sobre lo precedente, el devenir o pasar en [el seno] del 
concepto tiene [aquí] la significación más precisa del juicio libre. El espíritu 
devenido tiene por tanto el sentido de que la naturaleza se supera a sí misma 
en sí misma como lo no verdadero, y el espíritu se presupone a sí mismo de 
esta manera como esta universalidad que ya no está-siendo-exterior-a-sí, 
en singularidad corporal, sino que en su concreción y totalidad presupone 
universalidad simple en la cual el espíritu es alma y no todavía espíritu. 


8 389 


El alma es de suyo inmaterial no sólo para ella, sino que es la inmaterialidad 
universal de la naturaleza, la simple vida ideal de ésta. El alma es la sustancia 
y por tanto la base absoluta de todas las particularizaciones y singularizacio- 
nes del espíritu, de manera que el espíritu tiene en el alma toda la materia 
de su determinación y ella sigue siendo la idéntica idealidad que impregna 
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noch abstrakten Bestimmung ist sie nur der Schlaf des Geistes; — der pas= 


sive Nus des Aristoteles, welcher der Moglichkeit nach Alles ist. 


| Die Frage um die Immaterialitát der Seele kann nur dann noch ein Inte= 
resse haben, wenn die Materie als ein Wahres einerseits und der Geist als ein Ding 
andererseits vorgestellt wird. Sogar den Physikern ist aber in neueren Zeiten die 
Materie unter den Hánden dinner geworden,; sie sind auf imponderable Stoffe als 
Wárme, Licht usf. gekommen, wozu sie leicht auch Raum und Zeit rechnen 
kónnten. Diese Imponderabilien, welche die der Materie eigentúmliche Figens- 
chaft der Schwere, in gewissem Sinne auch die Fáhigkeit, Widerstand zu leisten, 
verloren, haben | jedoch noch sonst ein sinnliches Dasein, ein Aufersichsein; der 
Lebensmaterie aber, die man auch darunter gezáhlt finden kann, fehlt nicht nur die 
Schwere, sondern auch jedes andere Dasein, wonach sie sich noch zum Materiellen 
rechnen liefñe. In der Tat ist in der Idee des Lebens schon an sich das Auflersich= 
sein der Natur aufgehoben, und der Begriff, die Substanz des Lebens ist als Sub= 
jektivitát, jedoch nur so, daff die Existenz oder Objektivitát noch zugleich an 
jenes Aufersichsein verfallen ist. Aber im Geiste, als dem Begriffe, dessen Exis- 
tenz nicht die unmittelbare Einzelheit, sondern die absolute Negativitát, die 
Freiheit ist, so daf das Objekt oder die Realitát des Begriffes der Begriff selbstist, 
ist das Auflersichsein, welches die Grundbestimmung der Materie ausmacht, ganz 
zur subjektiven Idealitát des Begriffes, zur Allgemeinheit verfliichtigt. Der Geist 
ist die existierende Wahrheit der Materie, daf die Materie selbst keine Wahrheit 
hat. Pi a 
Eine damit zusammenhángende Frage ist die nach der Gemeinschaft der Seele und | 
des Kórpers. Diese Gemeinschaft war als Faktum angenommen, und es handelte sich 
allein darum, wie sie zu begreifen sei. Fúr die gewóhnliche Antwort kann angesehen | 
werden, dal sie ein unbegreifliches Geheimnis sei. Denn in der Tat, wenn beide als 
absolut Selbstándige gegeneinander vorausgesetzt werden, sind sie einanlder ebenso 
undurchdringlich, als jede Materie gegen eine andere undurchdringlich und nur 
in ihrem gegenseitigen Nichtsein, ihren Poren, befindlich angenommen wird; 
wie denn Epikur den Góttern ihren Aufenthalt in den Poren angewiesen, aber 
konsequent ihnen keine Gemeinschaft mit der Welt aufgebúrdet hat. — Fúr 
gleichbedeutend mit dieser Antwort kann die nicht angesehen werden, welche alle 
Philosophen gegeben haben, seitdem dieses Verháltnis zur Frage gekommen ist. 
Descartes, Malebranche, Spinoza, Leibniz haben sámtlich Gott als diese Beziehung angege= 
ben, und zwar in dem Sinne, dafí die Endlichkeit der Seele und die Materi 
ideelle Belstimmungen gegeneinander sind und keine Wahrheit haben, s 
Gott bei jenen Philosophen, nicht blof, wie oft der Fall ist, ein anderes Wo 
jene Unbegreiflichkeit [ist], sondern vielmehr als die allein wahrhafte Iden 
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esa determinación. Pero bajo tal determinación todavía abstracta, el alma es 
solamente el sueño ha espíritu, el nus pasivo de Aristóteles que según la 
posibilidad lo estodo* 


| La pregunta sobre la inmaterialidad del alma sólo puede tener aún interés 
cuando, por una parte, la materia se representa como algo verdadero y, por la otra 
parte, se representa el espíritu como una cosa. Y, sin embargo, en los tiempos 
modernos, la materia puesta precisamente en las manos de los físicos se les ha 
vuelto más sutil; han llegado hasta la materia imponderable, como el calor, la luz, 
etc., alo que se podría añadir fácilmente espacio y tiempo, Estos imponderables 
que han perdido la propiedad peculiar de la materia que es la gravedad y, en cierto 
sentido, han perdido también la capacidad de ofrecer resistencia, tienen | aún sin 
embargo existencia sensible de alguna manera, un ser-exterior-a-sí; pero a la $ 
ria de la vida, que se puede también hallar enumerada entre los imponderables ; 
no le falta solamente el peso, sino incluso cualquier otra [clase de] existencia con 
arreglo a la cual pudiese ser contada entre lo material. En efecto, en laidea de vida ya 
está superado en sí el ser-exterior-a-sí de la naturaleza, y el concepto, que es la sus- 
tancia de la vida como subjetividad, es sin embargo de tal manera solamente que su 
EXISTENCIA u objetividad todavía está caída a la vez en aquel ser-exterior-a-sí. Pero en 
el espíritu en tanto concepto, cuya EXISTENCIA no es la singularidad inmediata sino la 
negatividad absoluta, la libertad, de tal modo que el objeto o la realidad del concepto 
es [entonces] el mismo concepto, len el espíritu, decimos] el ser-exterior-a-sí que 
constituye la determinación fundamental de la materia se volatiliza enteramente en 
idealidad subjetiva del concepto, en universalidad. El espíritu es la verdad EXISTENTE 
de la materia, esto es, que la materia misma no tiene ninguna verdad. 

Una cuestión conexa con la anterior es la que se refiere a la unión del alma y del 
cuerpo. Esta unión se aceptó como un factum y se trataba solamente del modo cómo 
debía concebirse. Según la respuesta corriente puede decirse que esta unión es un 
misterio inconcebible. Pues efectivamente, si se supone que ambos están uno ante 
otro como absolutamente autosuficientes, son también impenetrables uno por | otro y 
solamente podría comprenderse que se encontraran en su respectivo no-ser, es 
decir, en sus poros, tal como hizo Epicuro cuando hizo residir a los dioses en los 
poros”, consecuentemente, sin embargo, no les atribuyó ninguna unión con el 
mundo. No se puede considerar equivalente a esta respuesta la que se ha dado por 
todos los filósofos desde que esta unión fue cuestionada. Descartes: Malebranche, Spi- 
noza y Leibniz han puesto todos ellos a Dios como tal relación” y precisamente en el 
sentido de que la finitud del alma y de la materia sólo son delterminaciones recípro- 
camente ideales y no tienen ninguna verdad; de este modo Dios, según estos filóso- 
fos, no es meramente otra palabra para [nombrar] aquella incomprensibilidad, 
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derselben gefafít wird. Diese Identitát ist jedoch bald zu abstrakt, wie die Spinozis= 
tische, bald wie die Leibnizische Monade der Monaden zwar auch schaffend, al 

nur als urteilend, so da es [zwar] zu einem Unterschiede der Seele und des Leih 
chen, Materiellen kommt, die Identitát aber nur als Kopula des Urteils ist, ni 
zur Entwicklung und zum Systeme des absoluten Schlusses fortgeht. 


| $ 390 


Die Seele ist zuerst 


a. in ihrer unmittelbaren Naturbestimmtheit, — die nur seiende, natiirliche 
Seele; 


b. tritt sie als individuell in das Verháltnis zu diesem ihrem unmit 
baren Sein und ist in dessen Bestimmtheiten abstrakt fiir sic) 


fúhlende Seele; 


c. ist dasselbe als ihre Leiblichkeit in sie eingebildet und sie de : 
als wirkliche Seele. 


| A. DIE NATÚRLICHE SEELE 


S 391 


Die allgemeine Seele muf nicht als Weltscele gleichsam als ein Subjekt fi 
werden, denn sie ist nur die allgemeine Substanz, welche ihre wirklic 
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como ocurre frecuentemente, sino que él más bien se capta como la única verdadera 
identidad de cuerpo y alma. Esta identidad, con todo, tan pronto se hace demasiado 
abstracta, como en Spinoza, como se hace también creadora, como la mónada de las 
mónadas leibniziana 7, pero entonces solamente en tanto enjuiciadora [o separa- 
doral; de este modo se consigue una distinción de alma y cuerpo o de lo material, 
pero la identidad es solamente como la cópula del juicio y no se prosigue adelante 
hasta el desarrollo y el sistema del silogismo absoluto. 


| $390 


El alma es primeramente 

a. en su determinidad natural inmediata: el alma que meramente está- 
siendo o alma natural; 

b. entra en relación, en cuanto alma individual, con este ser suyo inme- 
diato, y en las determinidades de este ser es para sí de manera abs- 
tracta: alma sentiente *, 

c. este mismo ser es configurado en ella"* como corporeidad suya, y 
ella es entonces como alma efectivamente real. 


A. EL ALMA NATURAL 
S 391 


El alma universal no debe fijarse como alma del mundo, o sea, como si fuera 
un sujeto, pues ella es solamente la sustancia universal que tiene su verdad 
real y efectiva sólo como singularidad, como subjetividad. Por eso ella se 
muestra como singular pero, de manera inmediata, [se muestra] sólo como 
alma que-está-siendo y que tiene en ella determinidades naturales. Éstas tie- 
nen, por así decirlo, EXISTENCIA libre detrás de su idealidad; es decir, son 
objetos de la naturaleza para la conciencia, a los cuales sin embargo, el alma 
en cuanto tal no los trata como objetos exteriores. Tiene más bien en ella 
misma estas determinaciones como cualidades naturales. 
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| a. Natiirliche Qualitáten 


$ 392 






















Der Geist lebt 1. in seiner Substanz, der natúrlichen Seele, das allge a 
meine planetarische Leben mit, den Unterschied der Klimate, d. 
Wechsel der Jahreszeiten, der Tageszeiten u.dgl. — ein Naturleben, das 
ihm zum Teil nur zu trúben Stimmungen kommt. 


Es ist in neueren Zeiten viel vom kosmischen, siderischen, tellurischen Leben dl Si 
Menschen die Rede geworden. Das Tier lebt wesentlich in dieser Sympathie; des= | 
sen spezifischer Charakter sowie seine besonderen Entwicklungen hángen bei vi 
len ganz, immer mehr oder weniger damit zusammen. Beim Menschen verlier 
dergleichen Zusammenhánge um so mehr an Beldeutung, je gebildeter er und 
mehr damit sein ganzer Zustand auf freie geistige Grundlage gestellt ist. D 
Weltgeschichte hángt nicht mit Revolutionen im Sonnensysteme zusammen 
sowenig wie die Schicksale der Einzelnen mit den Stellungen von Planeten. — De 
Unterschied der Klimate enthált eine festere und gewaltigere Bestimmtheit. Ab, 
den Jahreszeiten, Tageszeiten entsprechen nur schwáchere Stimmungen, die 
Krankheitszustánden, wozu auch Verrúcktheit gehórt, in der Depression de 
selbstbewuften Lebens sich vornehmlich nur hervortun kónnen. — Unter dem. 
Aberglauben der Vólker und den Verirrungen des schwachen Verstandes find 
sich bei Vólkern, die weniger in der geistigen Freiheit fortgeschritten und darum: 
noch mehr in der Einigkeit mit der Natur leben, auch einige wirkliche Zusan 
menhánge und darauf sich grúndende wunderbar scheinende Voraussehun 
von Zustánden und den daran sich knipfenden Ereignissen. Aber mit der ti 
sich erfassenden Freiheit des Geistes verschwinden auch diese wenigen und ge 
gen Dispositionen, die sich auf das Mitleben mit der Natur grúnden. Das Ti 


wie die Pflanze bleibt dagegen darunter gebunden. 


$ 393 | 


Das allgemeine planetarische Leben des Naturgeistes 2. besondert 
in die konkreten Unterschiede der Erde und zerfállt in die besor 
Naturgeister, die im ganzen die Natur der geographischen Weltteile a 
driicken und die Rassenverschiedenheit ausmachen. 
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a) Cualidades naturales 
S 392 


El espíritu convive 1) en su sustancia, en el alma natural, con la vida plane- 
taria universal; vive la diferencia de climas, la sucesión de las estaciones del 
año, de las horas del día, etc.; vive una vida natural que sólo de manera par- 


E y 6 
cial llega a [ser] en él confusas consonancias . 


En los tiempos modernos se ha hablado mucho de la vida cósmica, astral o telú- 
rica del ser hemeia El animal vive esencialmente en esta simpatía; el carácter 
específico del animal así como sus desarrollos particulares dependen de este con- 
junto, en muchos casos enteramente y siempre en alguna medida mayor o menor. 
En los seres humanos tales dependencias pierden siglnificado, tanto más cuanto 
más formado está el hombre y con ello más asentada está su entera situación sobre 
una base espiritual y libre. La historia universal no depende de las revoluciones [de 
los astros] en el sistema solar, tanto menos que el destino de los individuos de la 
posición de los planetas.— La diferencia de climas contiene una determinidad más 
sólida y poderosa. Pero con las estaciones del año y las horas del día se corresponden 
solamente estados de ánimo más débiles que sólo pueden destacar en caso de enfer- 
medad (la locura cuenta también para el caso), es decir, cuando la vida autocons- 
ciente se encuentra deprimida.— Entre las supersticiones de los pueblos y los erro- 
res de los entendimientos débiles, en los pueblos que han progresado poco en la 
libertad espiritual y por consiguiente viven todavía más implicados con la natura- 
leza, se encuentran también algunas interdependencias reales sobre las cuales des- 
cansan predicciones (que parecen maravillosas) de situaciones y de sucesos con 
ellas conexos. Pero con la libertad del espíritu que se capta a sí misma de modo más 
profundo desaparecen también estas disposiciones escasas y pequeñas que descan- 
san sobre la convivencia con la naturaleza. El animal, como la planta, permanece 
sometido por el contrario a esta situación. 


| 8393 


La vida planetaria universal del espíritu natural 2) se particulariza en las 
diferencias concretas de la tierra y se divide en los espíritus naturales particu- 
lares que en su conjunto expresan la naturaleza de las partes geográficas del 
mundo y constituyen la diversidad de las razas. - 
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Der Gegensatz der terrestrischen Polaritát, durch welchen das Land 
gegen Norden zusammengedrángter ist und das Ubergewicht gegen das 
Meer hat, gegen die sidliche Hemispháre aber getrennt in Zuspitzung en 
auseinanderláuft, bringt in den Unterschied der Weltteile zugleich ej 
Modifikation, die Treviranus (Biologie, | Bd. ID in Ansehung der Pflan 
und Tiere aufgezeigt hat. 


| $ 394 


Dieser Unterschied geht in die Partikularitáten hinaus, die man Lok 
ter nennen kann und die sich in der ¿ufierlichen Lebensart, Bese 
gung, kórperlichen Bildung und Disposition, aber noch mehr in ¡ 
rer lendenz und Befáhigung des intelligenten und sittlichen Charak 
der Vólker zeigen. 


So weit die Geschichte der Vólker zurúckreicht, zeigt sie das Beharrli 


dieses Typus der besonderen Nationen. 


| $ 395 


Die Seele ist 3. zum individuellen Subjekte vereinzelt. Diese Subjekt: 
kommt aber hier nur als Vereinzelung der Naturbestimmtheit in Betr 
Sie ist als der Modus des verschiedenen Temperaments, Talents, Char: 
ters, der Physiognomie und anderer Dispositionen und Idiosynkr. 
von Familien oder den singuláren Individuen. 


| B. Natiirliche Veránderungen 


5396 


An der Seele als Individuum bestimmt, sind die Unterschiede als Verán 
gen an ihm, dem in ihnen beharrenden einen Subjekte, und als 
klungsmomente desselben. Da sie in einem physische und geistige Untersck 
sind, so wáre fiir deren konkretere Bestimmung oder Beschreibu: 
Kenntnis des gebildeten Geistes zu antizipieren. 
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La oposición de la polaridad terrestre por medio de la cual la tierra 
firme se encuentra concentrada hacia el norte y predomina sobre el mar, 
mientras el hemisferio sur se dispersa en puntas separadas, aporta asimismo 
una modificación a la diferencia entre las partes de la tierra que Treviranus 
(Biolog., | II parte) $7 ha señalado en relación con las plantas y animales. 


| $394 


Esta distinción sale hacia aquellas particularidades que se pueden llamar 
espíritus locales, los cuales se muestran en los modos externos de vida, ocu- 
paciones, formación corporal y disposición, pero más aún en la tendencia 
interior y capacitación del carácter intelectual y ético de los pueblos. 


Hasta donde alcanza la historia de los pueblos, muestra ésta la persistencia de 
ese carácter típico de las naciones particulares. 


| 8 395 


El alma está 3) singularizada”” como sujeto individual. Esta subjetividad, sin 
embargo, entra aquí solamente en consideración como singularización de la 
determinidad natural. El alma es como el modo”? de los distintos tempera- 
mentos, talentos, caracteres, fisonomías y otras disposiciones e idiosincra- 
sias de familias o de individuos excepcionales 33 


P) Cambios naturales 
8396 


En el alma determinada como individuo, las distinciones son como cambios 
en él, les decir,] en un solo sujeto que permanece en los cambios, y como 
momentos de su desarrollo. Puesto que los cambios son distinciones físicas y 
espirituales en uno, para su determinación más concreta o descripción 
habría que anticipar el conocimiento del espíritu configurado. 
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[405] | Sie sind 1. der natirliche Verlauf der Lebensalter, von dem Kinde an, dem 
in sich eingehillten Geiste, — durch den entwickelten Gegensatz, 
Spannung einer selbst noch subjektiven Allgemeinheit (Ideale, Ein 
dungen, Sollen, Hoffnungen usf.) gegen die unmittelbare Einzelh 
d.i. gegen die vorhandene, denselben nicht angemessene Welt, und 
Stellung des auf der anderen Seite noch unselbstándigen und in sich 
unfertigen Individuums in seinem Dasein zu derselben (Júngling), — zu dem 
wahrhaften Verháltnis, der Anerkennung der objektiven N otwendigkeit und 
Verninftigkeit der bereits vorhandenen, fertigen Welt, an deren sich an 
und fúr sich vollbringendem Werke das Individuum seiner Tátigkeit cil 
Bewáhrung und Anteil verschafft, dadurch etwas ist, wirkliche Gegenw 
und objektiven Wert hat (Mann), — bis zur Vollbringung der Einheit mit 
dieser Objektivitát, welche Einheit als reell in die Untatigkeit abstumpfen= 
der Gewohnheit úbergeht, als ideell die Freiheit von den beschránkten 
Interessen und Verwicklungen der iuferlichen Gegenwart gewinnt (Greis). 


[10/86] | S 397 4 
% 
2. Das Moment des reellen Gegensatzes des Individuums gegen sich selbst, 
so dal es sichin einem anderen Individuum sucht und findet; — das Gesch= 
lechtsuerháltnis, eim Naturunterschied einerseits der Subjektivitát, die mit sich 
einig in der Empfindung der Sittlichkeit, Liebe usf. bleibt, nicht 
10/871 Extreme des Allgemeinen in Zwecken, Staat, Wissenschaft, | Kunst u 
fortgeht, andererseits der Tátigkeit, die sich in sich zum Gegensatze al 
meiner, objektiver Interessen gegen die vorhandene, seine eigene und 
die áiuflerlich-weltliche Existenz spannt und jene in dieser zu einer ersi y 
hervorgebrachten Einheit verwirklicht. Das Geschlechtsverháltnis erlangt 
in der Familie seine geistige und sittliche Bedeutung und Bestimmung. 


[406] | $ 398 


3. Das Unterscheiden der Individualitát als fir sich seiender gegen sich a 
nur seiender, als unmittelbares Urteil, ist das Erwachen der Seele, welch 
ihrem in sich verschlossenen Naturleben zunáchst als Naturbestim: 
heit und Zustand einem [anderen] Zustande, dem Schlafe, gegeniberta 
— Das Erwachen ist nicht nur fúr uns oder iuferlich vom Schlafe unt 
chieden; es selbst ist das Urteil der individuellen Seele, deren Fiirsich 
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| Estos cambios son: 1) El curso natural de las edades de la vida, desde el 
niño, espíritu envuelto en sí mismo, pasando por la oposición desarrollada o 
tensión entre una universalidad todavía subjetiva (ideales, fantasías, debe- 
res, esperanzas, etc.) y la singularidad inmediata, o sea, un mundo presente 
no adecuado a aquellos ideales, etc., así como por la toma de posición del 
individuo, por otra parte todavía no autosuficiente e inmaduro en su misma 
existencia (joven), respecto de ese mundo, hasta [alcanzar] la relación verda- 
dera [que consiste en] el reconocimiento de la necesidad objetiva y de la racio- 
nalidad del mundo que ya está aquí presente, listo y acabado, en cuya obra 
que se lleva a cabo en y para sí, el individuo se procura una acreditación y 
participación para su actividad; él es así algo y posee presente efectivo y valor 
objetivo (hombre), hasta llegar a la perfección de la unidad con esa objetivi- 
dad, unidad que en cuanto real pasa [luego] a la inactividad de la habituación 
embotadora y en cuanto ideal gana la libertad respecto de los intereses limi- 
tados y respecto de las realizaciones del presente exterior (anciano). 


| $397 


2) El momento de la oposición real del individuo ante sí mismo de tal modo 
que él se busca y encuentra en otro individuo: la relación de los sexos; una distin- 
ción natural de la subjetividad, por una parte, la cual permanece acorde con- 
sigo misma siendo sensible a la eticidad, amor, etc., sin avanzar hasta el 
extremo de lo universal en fines, estado [político], ciencia, | arte, etc.; y una 
distinción de la actividad, por otra parte, que se distiende hasta la oposición de 
intereses universales y objetivos frente a su propia EXISTENCIA presente exte- 
riormente mundana, y realiza efectivamente aquellos [intereses universales] 
en esta [existencia] hasta alcanzar ahora una unidad lograda. La relación de los 
sexos alcanza en la familia su significación y determinación espiritual y ética. 


| 8398 


3) El distinguir de la individualidad como siendo-para-sí frente a sí misma 
como meramente siendo, como juicio inmediato, es el despertar del alma, 
despertar que se enfrenta primeramente a la vida natural de ésta, vida ence- 
rrada en sí misma, como determinidad natural y estado [de vigilia] frente a 
otro estado, el sueño.— La vigilia no es distinta del sueño solamente para 
nosotros o exteriormente; ella misma es el juicio del alma individual, cuyo 
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fúr sie die Beziehung dieser ihrer Bestimmung auf ihr Sein, das Unterso 
cheiden ihrer selbst von ihrer noch ununterschiedenen Allgemeinhejt' 
ist. In das Wachsein fállt úberhaupt alle selbstbewufte und vernúnftige 
Tátigkeit des fir sich seienden Unterscheidens des Geistes. — Der Schlaf ist 
Bekráftigung dieser Tátigkeit nicht als blog negative Ruhe von dersel- 
ben, sondern als Riickkehr aus der Welt der Bestimmtheiten, aus der Zers= 

treuung und dem Festwerden in den Einzelheiten in das allgemeine 
Wesen der Subjektivitát, welches die Substanz j jener Bestimmtheiten und. 
deren absolute Macht ist. 


Der Unterschied von Schlaf und Wachen pflegt zu einer der Verierfragen, wie 
man sie nennen kónnte, an die Philosophie gemacht zu werden (auch Napoleon. 
richtete bei einem Besuch der Universitát zu Pavia diese Frage an die Klasse der 
Ideologie). Die im $ angegebene Bestimmtheit ist abstrakt, insofern sie zundchst. 
das Erwachen als natirliches betrifft, worin das geistige allerdings implizit ent= 
halten, aber noch nicht als Dasein gesetzt ist. Wenn konkreter von diesem Unters- 
chiede, der in seiner Grundbestimmung derselbe bleibt, gesprochen werden 
sollte, so | misite das Fúrsichsein der individuellen Seele schon bestimmt als Ich 
des Bewufitseins und als verstándiger Geist genommen werlden. Die Schwierig= 
keit, welche man [mit] dem Unterscheiden jener beiden Zustánde erregt, ents- 
teht eigentlich erst, insofern man das Tráumen im Schlafe hinzunimmt und 
dann die Vorstellungen des wachen, besonnenen Bewufitseins auch nur als Vors= 
tellungen, was die Tráume gleichfalls seien, bestimmt. In dieser oberfláchlichen 
Bestimmung von Vorstellungen kommen freilich beide Zustánde úberein, d.h. es 
wird damit úber den Unterschied derselben hinweggesehen; und bei jeder ange- 
gebenen Unterscheidung des wachen Bewuftseins láfit sich zu der trivia n 
Bemerkung, da dies doch auch nur Vorstellungen enthalte, zurickkehren 
Aber das Firsichsein der wachen Seele, konkret aufgefaíit, ist Bewuftsein und Versta 
und die Welt des verstándigen Bewuftseins ist ganz etwas anderes als ein 
Gemiálde von blofen Vorstellungen und Bildern. Diese letzteren als solche hán- 
gen vornehmlich áufferlich, nach den sogenannten Gesetzen der sogenannten 
Ideenassoziation, auf unverstándige Weise zusammen, wobei sich freilich auch hie . 
und da Kategorien einmischen kónnen. Im Wachen aber verhált sich wesentli 
der Mensch als konkretes Ich, als Verstand; durch diesen steht die Anschau: 
vor ihm als konkrete Totalitát von Bestimmungen, in welcher jedes Glied, jed 
Punkt seine durch und mit allen anderen zugleich bestimmte Stelle einnimn 
So hat der Inhalt seine Bewáhrung nicht durch das bloffe subjektive Vorst 
und Unterscheiden des Inhalts als eines Aufleren von der Person, sonde: 


durch den konkreten Zusammenhang, in welchem jeder Teil mit allen Teilen 
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ser-para-sí es la referencia para ella de esta determinación suya a su ser, la 
distinción de sí misma respecto de su universalidad aún indistinta. En el 
estar despierto ocurre generalmente toda actividad autoconsciente y racio- 
nal del distinguir que está-siendo para sí del espíritu.— El sueño es fortale- 
cimiento de esta actividad no solamente en cuanto mero descanso negativo 
de ella, sino como regreso desde el mundo de las determinidades, desde la 
dispersión y el endurecimiento en las singularidades, a la esencia universal 
de la subjetividad que es la sustancia de aquellas determinidades y su poder 
absoluto. 


La distinción entre sueño y vigilia es una de las cuestiones más controvertidas, 
como se las podría llamar, que se suelen hacer a la filosofía (incluso Napoleón hizo 
esta pregunta en el curso de ideología durante una visita a la Universidad de 
Pavía). La determinidad ofrecida en el $ es abstracta en tanto se refiere en primer 
término a la vigilia como algo natural, en lo cual se encuentra desde luego contenido 
lo espiritual, pero no puesto todavía como existencia. Si hubiera que hablar más con- 
cretamente de esta distinción que en su determinación fundamental permanece la 
misma, entonces | el ser-para-sí del alma individual halbría de tomarse ya determi- 
nado como yo de la conciencia y como espíritu con entendimiento. La dificultad que 
se suscita sobre la distinción entre los dos estados surge propiamente sólo cuando se 
añaden los sueños que ocurren mientras se duerme y entonces las representaciones 
de la conciencia despierta y atenta se determinan también solamente como represen- 
taciones, cosa que serían igualmente los sueños. En esta determinación superficial 
de representaciones coinciden desde luego ambos estados, es decir, que se prescinde 
así de la distinción entre ellos y, cada vez que se invoca la diferencia de la conciencia 
despierta, se puede volver a la observación trivial de que ésta sin embargo sólo con- 
tiene representaciones.- Pero el ser-para-sí del alma despierta tomado en concreto es 
conciencia y entendimiento, y el mundo de la conciencia que entiende es algo entera- 
mente distinto de una pintura con meras representaciones e imágenes. Estas últi- 
mas, en cuanto tales, se enlazan sobre todo de manera extrínseca al margen del 
entendimiento y con arreglo a las llamadas leyes de lo que se llama asociación de 
ideas”, aunque aquí o allí, desde luego, también se pueden mezclar categorías. Pero 
en la vigilia, el ser humano se comporta esencialmente como un yo concreto, como 
entendimiento; en su virtud, la intuición está ante él como una totalidad concreta de 
determinaciones en la cual cada miembro y cada punto toman su lugar, determina- 
dos a la vez por los otros y juntamente con ellos. Así, el contenido tiene su acredita- 
ción no mediante el mero representar subjetivo y distinguir el contenido como algo 
exterior a la persona, sino mediante la conexión concreta en la que está cada parte 
con todas las otras partes de este complejo. La vigilia es la conciencia concreta de 
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dieses Komplexes steht. Das Wachen ist das konkrete Bewuftsein dieser gege 
seitigen Bestátigung jedes einzelnen Momentes seines Inhalts durch alle úbrige 
des Gemáldes der Anschauung. Dies Bewufítsein hat dabei nicht nótig, deu 
entwickelt zu sein, aber diese umfassende Bestimmtheit ist im konkreten Selbst= 
gefúhl entlhalten und vorhanden. — Um den Unterschied von Tráume 
Wachen | zu erkennen, braucht man nur den Kantischen Unterschied der O 
tivitát der Vorstellung Ghres Bestimmtseins durch Kategorien) von der Subjekti 
derselben úiberhaupt vor Augen zu haben; zugleich mu man wissen, was soe] 
bemerkt worden, daff, was im Geiste wirklich vorhanden ist, darum nicht a 
explizite Weise in seinem Bewuftsein gesetzt zu sein nótig hat, sowenig als et 
die Erhebung des fihlenden Geistes zu Gott in Form der Beweise vom Dase: 
Gottes vor dem Bewuftsein zu stehen nótig hat, ungeachtet, wie friiher a 


nandergesetzt worden, diese Beweise ganz nur den Gehalt und Inhalt j 


Gefihls ausdriicken. 


| Y. Empfindung 


$ 399 

LA 

Schlafen und Wachen sind zunáchst zwar nicht bloffe Veránderung 
sondern wechselnde Zustánde (ProgreB ins Unendliche). In diesem il 
formellen, negativen Verháltnis ist aber ebensosehr das affirmative vo 
den. In dem Fúrsichsein der wachen Seele ist das Sein als i 
Moment enthalten; sie findet so die Inhaltsbestimmtheiten ihrer- 
fenden Natur, welche als in ihrer Substanz an sich in derselben sind 
selbst, und zwar fir sich. Als Bestimmtheit ist dies Besondere von 
Identitát des Firsichseins mit sich unterschieden und zugleich in de 


Einfachheit einfach enthalten, — Empfindung. 


ey 





LS 
1038 
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Die Empfindung ist die Form des dumpfen Webens des Geistes in. 
bewufit- und verstandlosen Individualitát, in der alle Bestimmtheit n 
unmittelbar | ist, nach ihrem Inhalte wie nach dem Gegensatz 
Objektiven gegen das Subjekt unentwickelt gesetzt, als seiner beso 
natúrlichen Eigenheit angehórig. Der Inhalt des Empfindens ist 
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esta confirmación mutua de cada momento singular de su contenido por todos los 
demás momentos de la pintura de la intuición. Esta conciencia para nada necesita 
ser desarrollada claramente, pero esta determinidad abarcante se conltiene y se 
hace presente en el sentimiento concreto de sí mismo.— Para reconocer la diferen- 
cia entre soñar y estar despierto | sólo se necesita tener ante los ojos la distinción 
kantiana de la objetividad de la representación (su estar determinada por categorías) 
respecto de la subjetividad de la misma”; al mismo tiempo hay que saber lo que ya 
ha sido señalado, a saber, que lo que se encuentra efectivamente en el espíritu no 
necesita ser puesto en su conciencia de manera explícita, como tampoco necesita 
estar ante la conciencia, en forma de pruebas de la existencia de Dios, la elevación a 
él del espíritu que de alguna manera lo siente, prescindiendo [ahora] de lo que ya ha 


4 


sido expuesto”, a saber, que estas pruebas solamente expresan el haber y conte- 


nido de aquel sentimiento. 


y) Sensibilidad 


S 399 


Dormir y velar no son precisamente y en primer término meros cambios, 
sino estados que se suceden (progreso al infinito). En esta relación entre 
ellos, formal y negativa, está igualmente presente lo afirmativo. En el ser- 
para-sí del alma despierta se contiene el ser como momento ideal, así, las 
determinidades de contenido de su naturaleza durmiente (que están en sí en 
ella como en su propia sustancia) las encuentra el alma despierta dentro de sí 
misma y precisamente para sí. En cuanto determinidad, este [contenido] 
particular es distinto de la identidad consigo del ser-para-sí y al mismo 
tiempo está simplemente contenido en la simplicidad de ese ser-para-sí: 
sensibilidad". 


| $ 400 


La sensibilidad es la forma del sordo tejer del espíritu en su individualidad 
carente de conciencia y entendimiento, en la cual toda determinidad es aún 
inmediata, | puesta de manera no desarrollada [tanto] según su contenido 
como según la oposición de algo objetivo frente al sujeto, como pertene- 
ciente a la propiedad natural y más particular de éste. El contenido del sentir 
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damit beschránkt und vorúbergehend, weil er dem natúrlichen, unmit 
baren Sein, dem qualitativen also und endlichen angehórt. 


Alles istin der Empfindung und, wenn man will, alles, was im geistigen Bewuft 
und in der Vernunft hervortritt, hat seine Quelle und Ursprung in derselben; q 
[:0/981 Quelle und Ursprung heift nichts anderes als die erste, | unmittelbarste We 
der etwas erscheint. Es genúge nicht [sagt man], daf Grundsátze, Religio 
nur im Kopfe seien, sie miisssen im Herzen, in der Empfindung sein. In der Tatil 
man so im Kopfe hat, ist im Bewultsein úberhaupt und der Inhalt demselbe; 
gegenstándlich, dafé ebensosehr, als er in mir, dem abstrakten Ich, gesetzt ist, er 
von mir nach meiner konkreten Subjektivitát entfernt gehalten werden kan; 
der Empfindung dagegen ist solcher Inhalt Bestimmtheit meines gan 
obgleich in solcher Form dumpfen Firsichseins; er ist also als mein Ei 
gesetzt. Das Eigene ist das vom wirklichen konkreten Ich Ungetrennte, und di 
unmittelbare Einheit der Seele mit ihrer Substanz und dem bestimmten Inha 
derselben ist eben dies Ungetrenntsein, insofern es nicht zum Ich des Be 
seins, noch weniger zur Freiheit verninftiger Geistigkeit bestimmt ist. Da ib; 
gens Wille, Gewissen, Charakter noch eine ganz andere Intensitát und Festiok 
des Mein-eigen—Seins besitzen als die Empfindung úberhaupt und der Komplex 
selben, das Herz, liegt auch in den gewóhnlichen Vorstellungen. — Es ist fre 
richtig zu sagen, dafí vor allem das Herz gut sein músse. Daf aber die Empfi 
[410] und das Herz nicht die Form sei, woldurch etwas als religiós, sittlich, 
gerecht usf. gerechtfertigt sei, und die Berufung auf Herz und Empfindung entw 
ein nur Nichts-Sagendes oder vielmehr Schlechtes-Sagendes ist, sollte 
nicht nótig sein, erinnert zu werden. Es kann keine trivialere Erfahrung gebe 
die, daf es wenigstens gleichfalls bóse, schlechte, gottlose, niedertráchtige 
Empfindungen und Herzen gibt; ja, daf aus den Herzen nur solcher ] 
kommt, ist in den Worten ausgesprochen: >Aus dem Herzen kommen arge Ge 
ken, Mord, Ehebruch, Hurerei, Lásterung usf.< In solchen Zeiten, in we 
[10/9917 das Herz und die Empfindung zum | Kriterium des Guten, Sittlichen un 
giósen von wissenschaftlicher Theologie und Philosophie gemacht wird, 
nótig, an jene triviale Erfahrung zu erinnern, ebensosebr als es auch heutige 
nótig ist, úberhaupt daran zu mahnen, dafí das Denken das Eigenste ist, wodur 
Mensch sich vom Vieh unterscheidet, und dak er das Empfinden mit 
gemein hat. 
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es ciertamente limitado y pasajero porque pertenece al ser natural e inme- 
diato, al ser cualitativo por tanto, y finito. 


Todo está en la sensibilidad y, si se quiere, todo lo que emerge en la concien- 
cia espiritual y en la razón tiene su fuente y origen en la sensibilidad, pues fuente y 
origen no significan otra cosa que el primer | modo inmediato bajo el cual algo apa- 
rece. No basta con que los principios, la religión, etc., estén solamente en la cabeza, 
deben estar en el corazón, en la sensibilidad. De hecho, lo que uno tiene en la cabeza 
está en general en la conciencia y el contenido es para ella de tal manera objetivo que, 
tanto como está puesto en mí en general, en el yo abstracto, puede igualmente ser 
mantenido alejado de mí según mi subjetividad concreta; en la sensibilidad, por el 
contrario, ese contenido es determinidad de mi entero ser-para-sí, aunque [sea] en 
esa forma del sordo ser-para-sí; está puesto por tanto como lo más propio mío. Lo 
propio es lo inseparado del yo concreto efectivamente real, y esta unidad inmediata 
del alma con su sustancia y con el contenido determinado de ella es precisamente 
este no estar separado, en tanto lo propio no está determinado [todavía] hasta el yo 
de la conciencia y menos todavía hasta la libertad de la espiritualidad racional. Por lo 
demás, que la voluntad, la conciencia [moral], el carácter, poseen una intensidad y 
solidez del ser-propio-múo. enteramente distintas de la sensibilidad en general y de 
su complejo, el corazón >, está presente incluso en las representaciones ordina- 
rias.— Es ciertamente correcto decir que sobre todo el corazón ha de ser bueno. Pero 
que la sensibilidad y el corazón no son la forma bajo la cual | algo se justifica como 
religioso, ético, verdadero, justo, etc., debería ser de suyo innecesario recordarlo, y 
que la apelación al corazón y a la sensibilidad es un puro no decir nada, o más bien, 
un decir malo. No se puede ofrecer experiencia más trivial que la de que, por lo 
menos, se dan igualmente sensibilidades y corazones malos, malvados, ateos, infa- 
mes, etc.; es más, que sólo de los corazones proceden tales cosas se ha expresado con 
las palabras: «Del corazón proceden los malos pensamientos, los crímenes, el adul- 
terio, la prostitución, la blasfemia, etc. >%, En esos tiempos en los que el corazón y 
la sensibilidad se han convertido en | criterio de lo bueno, ético y religioso por parte 
de la teología y la filosofía, es necesario recordar aquella trivial experiencia, del 
mismo modo que es necesario advertir también hoy en día que el pensamiento es lo 
más propio del ser humano y aseo que lo distingue de las bestias, mientras el sen- 
tirlo tiene en común con ellas ”. 
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Was die empfindende Seele in sich findet, ist einerseits das natúrliche 
Unmittelbare, als in ihr ideell und ihr zueigen gemacht. Anderersejtg 
wird umgekehrt das ursprúnglich dem Firsichsein, das ist, wie es, weiter 
in sich vertieft, Ich des Bewulitseins und freier Geist ist, Angehórige zur 
natúrlichen Leiblichkeit bestimmt und so empfunden. Hiernach unters- 
cheidet sich eine Spháre des Empfindens, welches zuerst Bestimmung- 
der Leiblichkeit (des Auges usf., úberhaupt jedes | kórperlichen Teil 
ist, die dadurch Empfindung wird, daf sie im Firsichsein der Seele 
innerlich gemacht, erinnertwird, — und eine andere Spháre der im Geiste 
entsprungenen, ihm angehórigen Bestimmtheiten, die, um als gefun= 
dene zu sein, um empfunden zu werlden, verleiblicht werden. So ist die 
Bestimmtheit im Subjekt als in der Seele gesetzt. Wie die weitere Spe 
fikation jenes Empfindens in dem Systeme der Sinne vorliegt, so syste: 
matisieren sich notwendig auch die Bestimmtheiten des Empfinde 
die aus dem Innern kommen; und deren Verleiblichung, als in « 
lebendigen, konkret entwickelten Natiirlichkeit gesetzt, fúhrt sich: 
dem besonderen Inhalt der geistigen Bestimmung in einem besonderen Sys- 
teme oder Organe des Leibes aus. 1) 
8 d 

Das Empfinden úberhaupt ist das gesunde Mitleben des individuellen 
tes in seiner Leiblichkeit. Die Sinne sind das einfache System der spezifizieri 
Kórperlichkeit; 1. die physische Idealitát zerfállt in zwei, weil in ihr als unmitt 
rer, noch nicht subjektiver Idealitát der Unterschied als Verschiedenheit erschein 
Sinne des bestimmten Lichts (vgl. $ 317£f.) und des Klangs (8 300). 2. Die d 
rente Realitát ist sogleich fúr sich eine gedoppelte, — die Sinne des Geruchs u 
Geschmacks ($ 321, 322); 3. der Sinn der gediegenen Realitát, der schy 
Materie, der Wárme ($ 303), der Gestalt ($ 310). Um den Mittelpunkt der. 
findenden Individualitát ordnen sich diese Spezifikationen einfacher als in 
Entwicklung der natúrlichen Kórperlichkeit. ¡515% 

Das System des inneren Empfindens in seiner sich verleiblichenden Bes 
rung wáre wúrdig, in einer eigentúmlichen Wissenschaft, einer psychischen Phy 
ausgefúbrt und abgehandelt zu werden. Etwas von einer Beziehung dies! 
enthált schon die Empfindung der Angemessenheit oder Unangemesse ] 
einer unmittelbaren Empfindung zu dem fir sich bestimmten sinnlichen In 
— das Angenehme oder Unangenehme; wie auch die bestimmte Vergleichung im Sy 
ren der Empfindungen, z.B. von Farben, Tónen, Gerichen usf. Aber es 


die intelressanteste Seite einer psychischen Physiologie sein, nicht die blofe: 
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Lo que encuentra dentro de sí el alma que siente es, por una parte, lo inme- 
- diato natural, convertido en ella en algo ideal y propio. Por otra parte y a la 
inversa, lo que originariamente pertenece al ser- paa sí, esto mismo, del 
mismo modo que profundizado luego en sí mismo es” el yo de la concien- 
cia y el espíritu libre, es [ahora] sentido como determinado a la corporeidad 
natural. De acuerdo con esto se distingue una esfera del sentir que primera- 
mente es determinación de la corporeidad (del ojo, etc., en general de cada 
| parte corporal) y que [luego] deviene sensación ponia habiéndose hecho 
interior en el ser-para-sí del alma, se recuerda? *, y otra esfera de las deter- 
minidades que, habiendo brotado en el espíritu, pertenecen a cs que, 
para ser encontradas, [o sea,] para ser | sentidas, son corporificadas > . Así, 
la determinidad en el sujeto está puesta como en el alma. Del mismo modo 
que la especificación ulterior de aquel sentir se hace presente en el sistema 
de los sentidos, así también necesariamente se sistematizan las determini- 
dades del sentir que proceden del interior; y la corporificación de ellas, en 
tanto puesta en la naturalidad viva y concretamente desarrollada, se lleva a 
cabo en un sistema particular de los órganos del cuerpo *, según el conte- 
nido particular de la determinación espiritual. 


El sentir en general es el sano convivir del espíritu individual en su corporei- 
dad. Los sentidos son el sistema simple de la corporeidad especificada; 1) La ideali- 
dad física se parte en dos porque en ella, en cuanto idealidad inmediata y todavía no 
subjetiva, aparece la distinción como diversidad: los sentidos de la luz determinada 
(cfr. $ 317 ss.) y del sonido ($ 300). 2) La realidad diferente es de suyo igualmente 
doble: los sentidos del olfato y del gusto (8 321, 322). 3) El sentido de la realidad 
sólida, de la materia grave, del calor (8 303), de la figura ($ 310). Estas especificacio- 
nes se ordenan en torno al centro de la individualidad que siente de una manera más 
sencilla que en el desarrollo de la corporeidad natural. 

El sistema del sentir interior en esa particularización suya que se corporifica, 
merecería ser desarrollada y tratada en una ciencia peculiar, una fisiología psíquica. 
Algo próximo a una referencia de esta clase se contiene ya en la sensación de la ade- 
cuación o inadecuación de una sensación inmediata con la inlterioridad sensible de 
suyo determinada: lo agradable o desagradable; también la comparación determinada 
en el simbolizar de las sensaciones, p.e. de los colores, sonidos, olores, etc. Pero el 
aslpecto más interesante de una fisiología psíquica no sería la mera simpatía, sino 
de manera más determinada la corporificación que se otorgan las determinaciones 
espirituales, particularmente en cuanto afectos. Sería preciso concebir la conexión 


[10/100] 


[10/101] 


[411] 


[10/1021] 


[412] 


[10/117] 


[413] 


700 TERCERA PARTE. LA FILOSOFÍA DEL ESPÍRITU 

















pathie, sondern bestimmter die Verleiblichung zu betrachten, welche sich gei 
Bestimmungen insbesondere als Affekte geben. Es wáre der Zusammenhang: 
begreifen, durch welchen der Zorn und Mut in der Brust, im Blute, im irrita] 
Systeme, wie N achdenken, geistige Bescháftigung im Kopfe, dem Zentrum 
sensiblen Systemes, empfunden wird. Es wáre ein grúndlicheres Verstándnis a 
bisher iúúber die bekanntesten Zusammenhánge zu fassen, durch welche von q 
Seele heraus die Tráne, die Stimme úberhaupt, náher die Sprache, Lachen, Si 
zen, und dann noch viele andere Partikularisationen sich bilden, die geges 
Pathognomische und Physiognomische zu liegen. Die Eingeweide und O 
werden in der Physiologie als Momente nur des animalischen Organ 
betrachtet, aber sie bilden zugleich ein System der Verleiblichung des Geisti, 
und erhalten hierdurch noch eine ganz andere Deutung. 


S 402 
Die Empfindungen sind, um ihrer Unmittelbarkeit und des Gefunden: 
seins willen, einzelne und voriibergehende Bestimmungen, Veránderunge 
der Substantialitát der Seele, gesetzt in ihrem mit derselben identise 
Fúrsichsein. Aber dieses F úrsichsein ist nicht blof ein formelles 
Moment des Empfindens; die Seele ist an sich reflektierte Totalitát des- 
selben — Empfinden der totalen Substantialitát, die sie an sich ist, insich, 


fúhlende Seele. 


Fiúr Empfindung und Fúbhlen gibt der Sprachgebrauch eben nicht ei 
durchdringenden Unterschied an die Hand; doch sagt man etwa nich: 
Empfindung des Rechts, Selbstempfindung u.dgl., sondern Gefúhl des Rec 
| Selbstgefihl; mit der Empfindung hángt die Empfindsamkeit zusammen; mé 
kann daher dafúr halten, dal die Empfindung mehr die Seite der Passivit¿ 
Findens, d.h. der Unmittelbarkeit der Bestimmtheit im Fúbhlen, hervorhebt, 
Gefúhl zugleich mehr auf die Selbstischkeit, die darin ist, geht. 
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mediante la cual la ira y la valentía se sienten en el pecho, en la sangre o en el sis- 
tema irritable, del mismo modo que el meditar y las ocupaciones espirituales se 
sienten en la cabeza, o sea, en el centro del sistema sensible. Habría que hacerse 
con una comprensión más fundamental que la hasta hoy disponible de las cone- 
xiones más corrientemente sabidas, a través de las cuales se forman desde el alma 
las lágrimas, la voz en general y más en concreto el lenguaje, la risa, los suspiros y 
muchas otras particularidades que se encuentran presentes enlo patognómico y en 
lo fisiognómico. En la fisiología, las vísceras y los órganos vienen considerados 
solamente como momentos del organismo animal, pero forman a la vez un sistema 
de la corporificación de lo espiritual y obtienen por ello una interpretación entera- 
mente distinta. 


| S 4.02 


Las sensaciones, por causa de su inmediatez y de su ser halladas, son deter- 
minaciones singulares y pasajeras, modificaciones en la sustancialidad del 
alma puestas en su ser-para-sí idéntico con la misma sustancialidad. Pero 
este ser-para-sí no es meramente un momento formal del sentir; el alma es 
en sí totalidad refleja de ese ser-para-sí: es sentir de la sustancialidad total 
que el alma es en sí, dentro de sí misma: alma que siente”, 


Para sensación y sentir [sentimientos], el uso linguístico no nos ofrece una 
distinción precisa; con todo, nunca se dice algo así como «sensación del derecho», 
«sensación de sí mismo», etc., sino «sentimiento del derecho», | «sentimiento de 
sí>; la sensación se enlaza con la sensibilidad; se puede retener por tanto que la 
sensación destaca mayormente el lado de la pasividad, del hallar, o sea, de la inme- 
diatez de la determinidad en el sentir, mientras que el sentimiento se refiere más al 
estar afectado de mismidad >. que en ello se da. 
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0 
Das fúhlende Individuum ist die einfache Idealitát, Subjektivitát des Em 


findens. Es ist darum zu tun, daf es seine Substantialitát, die nur an 
seiende Erfúllung als Subjektivitát setzt, sich in Besitz nimmt und als. 
Macht seiner selbst fir sich wird. Die Seele ist als fishlende nicht meh; 
bloff natúrliche, sondern innerliche Individualitát; dies ihr in der nur 
substantiellen Totalitát erst formellel[s] Fiirsichsein ist zu verselbstándig 
und zu befreien. 


f ñ 
Nirgend so sehr als bei der Seele und noch mehr beim Geiste ist es die Bes- 


timmung der Idealitát, die fúr das Verstándnis am wesentlichsten festzuhalten ist, 
dafí die Idealitát Negation des Reellen, dieses aber zugleich aufbewahrt, virtuali 
erhalten ist, ob es gleich nicht existiert. Es ist die Bestimmung, die wir wohli z 
Ansehung der Vorstellungen, des Gedáchtnisses vor uns haben. Jedes Individ: 
ist ein unendlicher Reichtum von Empfindungsbestimmungen, Vorstellu 
Kenntnissen, Gedanken usf.; aber ich bin darum doch ein ganz Einfaches, 
bestimmungsloser Schacht, in welchem alles dieses aufbewahrt ist, l ohnezue 
tieren. Erst wenn ich mich an eine Vorstellung erinnere, bringe ich sie aus jeni 
Innern heraus zur Existenz vor das Bewuftsein. In Krankheiten geschieht, d , 
Vorstellungen, Kenntnisse wieder zum Vorschein kommen, die seit vielen Jahr 
vergessen heifien, weil sie in so langer Zeit nicht ins Bewuftsein gebracht wur: 
Wir waren nicht in ihrem Besitz, kommen | etwa auch durch solche in der Kr 
heit geschehene Reproduktion nicht ferner in ihren Besitz, und doch ware: 
in uns und bleiben noch fernerhin in uns. So kann der Mensch nie wissen 
viele Kenntnisse er in der Tat in sich hat, sollte er sie gleich vergessen haben; - 
gehóren nicht seiner Wirklichkeit, nicht seiner Subjektivitát als solcher, so 
nur seinem an sich seienden Sein an. Diese einfache Innerlichkeit ist und bleib 
Individualitát in aller Bestimmtheit und Vermittlung des Bewuftseins, wel 
spáter in sie gesetzt wird. Hier ist diese Einfachheit der Seele zunáchst als fihlen: 
in der die Leiblichkeit enthalten ist, und gegen die Vorstellung dieser Lei 
keit, welche fir das Bewufítsein und den Verstand eine auffereinander und al 
ihr seiende Materialitát ist, festzuhalten. Sowenig die Mannigfaltigkeit der vielen Vor 
tellungen ein Aufiereinander und reale Vielheit in dem Ich begrúndet, so wer 
das reale Auseinander der Leiblichkeit eine Wahrheit fúr die fúhlende 
Empfindend ist sie unmittelbar bestimmt, also natúrlich und leiblich, ab 


Aufiereinander und die sinnliche Mannigfaltigkeit dieses Leiblichen gilt der 
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El individuo que siente ” es laidealidad simple, la subjetividad del sentir. Es 
importante que el individuo ponga su sustancialidad (perfección que está- 
siendo solamente en sí) como subjetividad, tome posesión de sí y se haga 
poder de sí mismo para sí. El alma en cuanto siente ya no es meramente 
natural, sino individualidad interior; este su ser-para-sí, [que] en la totali- 
dad solamente sustancial [es] primeramente formal, ha de hacerse autosu- 
ficiente y liberarse. 


En ninguna parte como en el alma y todavía más en el espíritu es esencialísimo 
para la comprensión retener firmemente la determinación de la idealidad, [a saber,] 
que Ea es negación de lo real, pero que lo real está a la vez conservado, está virtuali- 
ter 7 contenido, aunque no exista. Es la determinación que desde luego se nos pre- 
senta cuando atendemos a las representaciones o ala memoria. Todo individuo es 
una riqueza infinita de determinaciones de la sensibilidad, representaciones, cono- 
cimientos, pensamientos, etc.; pero yo soy por eso, sin embargo, algo enteramente 
simple: un pozo sin determinaciones en el que todo eso se conserva, | sin EXISTIR. 
Sólo cuando yo me acuerdo de una representación, la saco de aquella interioridad a 
la EXISTENCIA, ante la conciencia. En las enfermedades sucede que reaparecen repre- 
sentaciones o conocimientos que se dicen olvidados desde muchos años, porque en 
todo ese largo tiempo no habían sido llevados a la conciencia. No estábamos en 
posesión de ellos, | ni llegan a ser poseídos luego, por esa reproducción que ha suce- 
dido en la enfermedad, pero estaban en nosotros y siguen estando. Por eso el ser 
humano nunca puede saber cuántos conocimientos tiene de hecho dentro de sí a pesar 
de haberlos olvidado: no pertenecen a su realidad efectiva ni a su subjetividad en 
cuanto tal, sino solamente a su ser que-está-siendo en sí. Esta interioridad simple es y 
sigue siendo la individualidad en toda determinidad y mediación de la conciencia 
que más tarde se ponga en aquella interioridad. Aquí se debe mantener firme esta 
simplicidad del alma, en primer término como sentiente y en la cual está contenida 
la corporeidad, contra la representación de esa corporeidad que la conciencia y el 
entendimiento tienen por una materialidad de uno-fuera-de-otro y fuera del alma. 
Del mismo modo que la pluralidad de las muchas representaciones no funda un uno- 
fuera-de-otro y una pluralidad real en el yo, tanto menos el uno-fuera-de-otro real 
de la corporeidad tiene verdad alguna para el alma sentiente. Sintiendo está ella 
inmediatamente determinada, lo está por tanto natural y corporalmente, pero el uno- 
fuera-de-otro y la pluralidad sensible de esto corporal vale tan poco para el alma 
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ebensowenig als dem Begriffe als etwas Reales und darum nicht fir eine Scha! 
ranke; die Seele ist der existierende Begriff, die Existenz des Spekulativen. Sie ist 
darum in dem Leiblichen einfache allgegenwártige Einheit; wie fúr die Vorstellung. 
der Leib eine Vorstellung ist und das unendlich Mannigfaltige seiner Materiat 
und Organisation zur Einfachheit eines bestimmten Begriflfs durchdrungen ist, 
ist die Leiblichkeit und damit alles das, was als in ihre Spháre Gehóriges auf 
nanderfállt, in der fúhlenden Seele zur Idealitát, der Wahrheit der natúrlichen Man- 

nigfaltigkeit, reduziert. Die Seele ist an sich die Totalitát der Natur, als individue e 
lle Seele ist sie Monade; sie selbst ist die gesetzte Totalitát ihrer besonderen Wel 
dafí diese in sie eingeschlossen, ihre Erfúllung ist, gegen die sie sich nur zu si 


selbst verhált. 


| $ 404 


Als individuell ist die Seele ausschliefend ¡bherhaupt und den Unterschie: 
sich setzend. Das von ihr Unterschiedenwerdende ist noch nicht 
áuferes Objekt wie im Bewuftsein, sondern es sind die Bestimmun 
ihrer empfindenden Totalitát. Sie ist in diesem Urteile Subjekt úbe 

haupt, ihr Objekt ist ihre Substanz, welche zugleich ihr Prádikat ist. Diese 
Substanz ist nicht der Inhalt ihres Naturlebens, sondern als Inhalt 
individuellen, von Empfindung erfillten Seele; da sie aber di 
zugleich besondere ist, ist er ihre besondere Welt, insofern diese auf in 
zite Weise in der Idealitát des Subjekts eingeschlossen ist. 


Diese Stufe des Geistes ist fiir sich die Stufe seiner Dunkelheit, indem. 
ihre Bestimmungen nicht zu bewuftem und verstándigem Inhalt entwickel. 
ist insofern iiberhaupt formell. Ein eigentimliches Interesse erhált sie, ins 
sie als Formist und damit als Zustand erscheint ($8 380), in welchem die schon w 
zu Bewuftsein und Verstand bestimmte Entwicklung der Seele wieder herab 1 
sinken kann. Die wahrhaftere Form des Geistes, in einer untergeordnet: 
abstrakteren existierend, enthált eine Unangemessenheit, welche die Krankh 
Es sind in dieser Spháre einmal die l abstrakten Gestaltungen der Seele fúx 
das andere Mal dieselben auch als die Krankheitszustánde des Geistes zu b 


ten, weil diese ganz allein aus jenen zu verstehen sind. 
oñl 
vias 


+A 


1 





1. EL ESPÍRITU SUBJETIVO. A. ANTROPOLOGÍA 705 


como tampoco vale como algo real para el concepto, y por ello tampoco como un 
límite; el alma es el concepto EXISTENTE, la EXISTENCIA de lo especulativo. Es por consi- 
guiente simple unidad omnipresente en lo corporal; del mismo modo que la repre- 
sentación del cuerpo es una representación y la pluralidad infinita de su materiali- 
dad y de su organización está compenetrada hasta [hacerse] simplicidad de un 
conlcepto determinado, la corporeidad y con ella todo lo que es uno-fuera-de-otro 
por pertenecer a su esfera, está reducida en el alma sentiente aidealidad, es decir, a 
laverdad de la pluralidad natural. El alma es en sí la totalidad de la naturaleza, como 
alma individual es mónada; ella misma es la totalidad puesta de su mundo particular, 
de tal manera que este mundo encerrado en ella es lo que la llena y enfrentada a él 


E . e O 
sólo se relaciona consigo misma >. 


| S 404 


Como individual el alma es excluyente en general y está poniendo la distin- 
ción dentro de sí. Lo que está llegando a ser distinto de ella no es todavía un 
objeto exterior, como lo es en la conciencia”, sino que son las determina- 
ciones de su totalidad sensante. En este juicio el alma es sujeto en general, 
su objeto es su [propia] sustancia, que es ala vez su predicado. Esta sustan- 
cia no es el contenido de su vida natural, sino [que lo es] como contenido del 
alma individual repleta por la sensación; pero, puesto que ella en eso es a la 
vez particular, ese contenido es su mundo particular en tanto que tal mundo 
está incluido de manera implícita en la idealidad del sujeto. 


Este escalón del espíritu es de suyo el escalón de su oscuridad, por cuanto sus 
determinaciones no se desarrollan hasta [llegar a ser] contenido consciente e inte- 
ligible; en esta medida ese escalón es formal en general. Recibe un interés peculiar 
- en sí mismo en tanto que, siendo como forma, viene a aparecer como [un] estado ($ 
380) en el que puede hundirse de nuevo el desarrollo del alma ya ulteriormente 
determinado a conciencia y entendimiento. La forma más verdadera del espíritu que 
está EXISTIENDO de forma subordinada y abstracta contiene una inadecuación que es 
la enfermedad. En esta esfera hay que considerar a veces las configuraciones | abs- 
tractas del alma de por sí, y otras veces hay que considerarlas también como estados 
morbosos del espíritu, ya que éstos sólo pueden entenderse desde aquéllas. 
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a. Die fúhlende Seele in ihrer Unmittelbarkeit 


S 405 


1. Die fihlende Individualitát zunáchst ist zwar ein monadisches Ind; 
viduum, aber als unmittelbar noch nicht als es selbst, nicht in sich reflek 
tiertes Subjekt und darum passiv. Somit ist dessen selbstische Individual 
ein von ihm verschiedenes Subjekt, das auch als anderes Individu 
sein kann, von dessen Selbstischkeit es als eine Substanz, welche nu 
unselbstándiges Prádikat ist, durchzittert und auf eine | durchgá 
widerstandslose Weise bestimmt wird; dies Subjekt kann so dessen Ge 
genannt werden. 


Es ist dies in unmittelbarer Existenz das Verháltnis des Kindes im Mutter- 
leibe, ein Verháltnis, das weder bloS leiblich noch blo% geistig, sondern pochisch 
ist, — ein Verháltnis der Seele. Es sind zwei Individuen, und doch in noch un 
trennter Seeleneinheit; das eine ist noch kein Selbst, noch nicht undurchdri 
glich, sondern ein Widerstandloses; das andere ist dessen Subjekt, das eir 
Selbst beider. — Die Mutter ist der Genius des Kindes, denn unter Genius p 
man die selbstische Totalitát des Geistes zu verstehen, insofern sie fiir sich exist; 
und die subjektive Substantialitát eines Anderen, das nur áuferlich als In: 
duum gesetzt ist, ausmache; letzteres hat nur ein formelles Fiirsichsein. ] 
Substantielle des Genius ist die ganze Totalitát des Daseins, Lebens, Charakte 
nicht als | blofe Móglichkeit oder Fáhigkeit oder Ansich, sondern als Wirksaz 
und Betátigung, als konkrete Subjektivitát. 

Bleibt man bei dem Ráumlichen und Materiellen stehen, nach welche: 
Kind als Embryo in seinen besonderen Háuten usf. existiert und sein Zu 
menhang mit der Mutter durch den Nabelstrang, Mutterkuchen usf. vermit 
ist, so kommt nur die iuferliche anatomische und physiologische Existenzi 
sinnlichen und reflektierenden Betracht; fúr das Wesentliche, das psych 
Verháltnis, hat jenes sinnliche und materielle Aufiereinander und Vermittel 
keine Wahrheit. Es sind bei diesem Zusammenhange nicht bloff die in Ve 
rung setzenden Mitteilungen und Bestimmungen, welche sich im Kinde 
heftige Gemútsbewegungen, Verletzungen usf. der Mutter fixieren, vor Aug 
haben, sondern das ganze psychische Urteil der Substanz, in welches die weibli 
Natur, wie im Vegetativen die Monokotyledonen, in sich entzweibrechen 
und worin das Kind so Krankheits- als die weiteren Anlagen der Gestalt, Si 
sart, Charaklters, Talents, Idiosynkrasien usf. nicht mitgeteilt bekommen, son le 


ursprúnglich in sich empfangen hat. 
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a.) El alma que siente en su inmediatez 


S 405 


1) La individualidad que siente es primeramente, desde luego, un individuo 
monádico, pero en cuanto inmediato no lo es todavía como ello mismo, no es 
sujeto reflejado hacia sí y es por ello pasivo. De este modo, su individualidad 
afectada de mismidad es un sujeto distinto de él, que puede ser[lo] incluso 
como otro individuo por cuya mismidad [el primer individuo] es íntima- 
mente sacudido y enteramente determinado sin ofrecer resistencia | alguna, 
como una sustancia que es solamente predicado sin autosuficiencia; este 
sujeto puede por tanto llamarse su genio. 


Ésta es, cuando EXISTE de manera inmediata, la relación del niño en el cuerpo 
de la madre; una relación que no es meramente corporal ni meramente espiritual, 
sino psíquica, es decir, del alma. Hay dos individuos y sin embargo [están] en una 
unidad psíquica inseparada; uno de ellos no es aún uno mismo, todavía no es impe- 
netrable, sino algo que no ofrece resistencia; el otro es su sujeto, el sí mismo singu- 
lar de ambos.— La madre es el genio del niño, ya que con esta palabra se suele enten- 
der la totalidad del espíritu afectado de mismidad en tanto ella EXISTE para sí y 
constituye la sustancialidad subjetiva del otro que está puesto como individuo sólo 
de manera exterior; este último tiene solamente un ser-para-sí formal. Lo sustan- 
cial del genio es la entera totalidad de la existencia, de la vida y del carácter, no como 
| mera posibilidad, capacidad o en-sí, sino como eficacia y actuación, como subjeti- 
vidad concreta. 

Si nos quedamos en lo espacial y material, con arreglo a lo cual el niño EXISTE 
como embrión dentro de sus membranas especiales, etc., y su conexión con la 
madre está mediada por el cordón umbilical y la placenta, entonces sólo la EXISTEN- 
CIA exterior anatómica y fisiológica entra en consideración [de manera] sensible y 
refleja; [sin embargo,] para lo esencial, para la relación psíquica, aquella mediación 
y aquella exterioridad sensible y material carecen de toda verdad. En este contexto 
hay que tener ante los ojos no solamente la comunicación de determinaciones que 
tanto nos maravilla, las cuales se fijan en el niño por medio de vehementes altera- 
ciones del ánimo, lesiones, etc., de la madre, sino [que se debe contemplar] el 


%* psíquico de la sustancia en el cual la naturaleza femenina puede par- 


entero juicio 
tirse en dos, como ocurre con las monocotiledóneas en lo vegetal, y mediante el cual 
el niño ha recibido dentro de sí originariamente, sin serle comunicadas, tanto las 
disposiciones para la enfermedad como las otras disposiciones de la figura, del 


modo de sentir, del calrácter, del talento, de la idiosincracia, etc. 
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Von diesem magischen Verháltnis kommen anderwárts im Kreise des be 
ten, besonnenen Lebens sporadische Beispiele und Spuren, etwa zwischen | 
Freunden, insbesondere nervenschwachen Freundinnen (ein Verháltnis, das sl 
zu den magnetischen Erscheinungen ausbilden kann), Eheleuten, Familienglie 
dern vor. Ar 

Die Gefúbhlstotalitát hat zu ihrem Selbst eine von ihr verschiedene Subje 
vitát, welche in der angefúhrten Form unmittelbarer Existenz dieses Gefihlleb 
auch ein anderes Individuum gegen dasselbe ist. Aber die Gefihlstotalitát ist 
timmt, ihr Fúrsichsein aus ihr selbst in einer und derselben Individualit: 
Subjektivitát zu erheben; diese ist das ihr dann inwohnende besonnene, verlst 
dige, verninftige Bewuftsein. Fir dieses ist jenes Gefiúhlsleben das nur ansi 
seiende substantielle Material, dessen vernúnftiger, selbstbewufíter, bestimmer 
der Genius die besonnene Subjektivitát geworden ist. Jener Kern 
Gefúhlsseins aber enthált nicht nur das fir sich bewuftlose Naturell, Tempe 
ment usf., sondern erhált auch (in der Gewohnheit, s. nachher) alle weite 
Bande und wesentlichen Verháltnisse, Schicksale, Grundsátze — úberhaupt a 
was zum Charakter gehórt und an dessen Erarbeitung die selbstbewufite Ti 
ihren wichtigsten Anteil gehabt hat — in seine[r] einhúllende[n] Einfachheit: 
Gefiihlssein ist so in sich vollkommen bestimmte Seele. Die Totalitát des 
duums in dieser gedrungenen Weise ist unterschieden von der existierenden E t- 
faltung seines Bewuftseins, seiner Weltvorstellung, entwickelten Interessen, Ñ 
gungen usf. Gegen dieses vermittelte Aufereinander ist jene intensive Forn 
Individualitát der Genius genannt worden, der die letzte Bestimmung im Sch 
von Vermittlungen, Absichten, Grúnden, in welchen das entwickelte Be 
sich ergeht, gibt. Diese konzentrierte Individualitát bringt sich auch zur E 
cheilnung in der Weise, welche das Herz oder Gemút genannt wird. Man sag 
einem Menschen, er habe kein Gemiit, insofern er mit besonnenem Be 
nach seinen bestimmten Zwecken — seien sie substantielle, grofe Zwecke o 
kleinliche und unrechte Interessen — betrachtet und handelt; ein gemi 
Mensch heifft mehr, wer seine wenn auch beschrinkte Gefihlsindividualitát 
ten láft und in deren Partikularitáten sich mit dieser ganzen Individualitát b 
det und von denselben vóllig ausgefúllt ist. — Man kann aber von solcher ' 


tlichkeit sagen, daf sie weniger der Genius selbst als das Indulgere genio ist. 


| S 406 


2. Das Gefúbhlsleben als Form, Zustand des | selbstbewufiten, gebi 
besonnenen Menschen ist eine Krankheit, in der | das Individuum 
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De esta relación mágica se presentan en otras partes, en el ámbito de la vida 
consciente y despierta, ejemplos esporádicos y huellas, p.e. entre amigos, particu- 
larmente entre amigas afectas de debilidad nerviosa (una relación que puede llegar 
aconfigurarse como fenómenos magnéticos), entre personas unidas en matrimonio 
o miembros de una familia. 

La totalidad sentimental tiene como mismidad suya una subjetividad distinta 
de ella, la cual, en la forma citada de la EXISTENCIA inmediata de esta vida sentimental, 
esincluso otro individuo frente a ella. Pero la totalidad sentimental está destinada a 
elevar su ser-para-sí a subjetividad desde ella misma y dentro de una sola y misma 
individualidad. Tal subjetividad es entonces la conciencia despierta, inlteligente y 
racional que habita en ella. Para ésta, aquella vida sentimental es el material sustan- 
tivo que-está-siendo solamente en sí, cuyo genio racional, autoconsciente y deter- 
minante ha devenido subjetividad despierta. Sin embargo, aquel núcleo del ser sen- 
timental contiene no solamente lo que es de suyo natural carente de conciencia, el 
temperamento, etc., sino que recibe también (en la habituación, véase más ade- 
lante”””) en su simplicidad envolvente, todos los demás vínculos y relaciones esen- 
ciales, determinaciones fijas y principios; recibe en general todo lo que pertenece al 
carácter y en cuya elaboración la actividad autoconsciente ha tenido la parte más 
importante; el ser sentimental es así en sí mismo alma perfectamente determinada. 
La totalidad del individuo de esta manera concentrada es distinta del despliegue 
EXISTENTE de su conciencia, de su imagen del mundo, de sus intereses desarrollados, 
inclinaciones, etc. Frente a este uno-fuera-de-otro mediado, aquella forma inten- 
siva de la individualidad ha sido llamada el genio, el cual confiere la última deter- 
minación en el aparecer de mediaciones, intenciones o motivos en los que la con- 
ciencia desarrollada se publica. Esta individualidad concentrada aparelce también 
de aquella manera que se llama corazón o pasión. De un ser humano se dice que no es 

"apasionado cuando piensa y actúa con conciencia despierta de acuerdo con sus fines 
determinados, sean estos grandes fines sustanciales o intereses pequeños e injus- 
tos, [mientras que] un ser humano se dice apasionado cuando deja más bien preva- 
lecer su individualidad sentimental, aunque sea limitada, en cuyas particularidades 
reside él con su individualidad entera y de las que está completamente lleno.—Se 
puede decir, sin embargo, de esa sentimentalidad que no es tanto el genio cuanto el 


indulgere genio" A 


| S 406 


2) La vida de sentimiento”? como forma o estado del ser humano | autocons- 
ciente, [ya] educado y sensato, es una enfermedad en la que | el individuo se 
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unvermittelt za dem konkreten Inhalte seiner selbst verhált und sein beso 
nenes Bewufítsein seiner und des verstándigen Weltzusammenhangs alg 
einen davon unterschiedenen Zustand hat, — magnetischer Somnambulismys 
und mit ihm verwandte Zustánde. 


In dieser enzyklopádischen Darstellung kann nicht geleistet werden, was fur. 
den Erweis der gegebenen Bestimmung des merkwúrdigen, durch den animalis= 
chen Magnetismus vornehmlich hervorgerufenen Zustands zu leisten wáre, da 
námlich die Erfahrungen entsprechend seien. Hierfúir miúften zuvórderst diein 
sich so mannigfaltigen und voneinander so sehr verschiedenen Erscheinunge: h 
unter ihre allgemeinen Gesichtspunkte gebracht werden. Wenn das Faktische vor 
allem der Bewáhrung bedúrftig scheinen kónnte, so wúrde eine solche doch wie= 
der fiir diejenigen úberflússig sein, um derentwillen es einer solchen bedúrfte, 
weil diese sich die Betrachtung dadurch hóchst leicht machen, dafí sie die Erzáhz 
lungen, so unendlich zahlreich und so sehr dieselben durch die Bildung, Chal 
ter usf. der Zeugen beglaubigt sind, kurzweg fúr Táuschung und Betrug ausgeben 
und in ihrem apriorischen Verstande so fest sind, dafí nicht nur gegen denselben 
alle Beglaubigung nichts vermag, sondern dafí sie auch schon das geleugnet haben, 
was sie mit Augen gesehen. Um auf diesem Felde selbst das, was man mit seinen. 
Augen sieht, zu glauben, und noch mehr, um es zu begreifen, dazu ist die Grund=' 
bedingung, nicht in den Verstandeskategorien befangen zu sein. — Die Hauptmo= 
mente, auf welche es ankommt, mógen hier angegeben werden. il 

aa) Zum konkreten Sein eines Individuums gehórt die Gesamtheit sein 
Grundinteressen, der wesentlichen und partikuláren, empirischen Verháltnis 
in denen es zu anderen Menschen und zur Welt úberhaupt steht. | Diese Totali 
macht seine Wirklichkeit so aus, dafí sie ihm immanent und vorhin sein Genius 
genannt worden ist. | Dieser ist nicht der wollende und denkende freie Geist; di : 
Gefúhlsform, in deren Versinken das Individuum hier betrachtet wird, ist vie 
mehr das Aufgeben seiner Existenz als bei sich selbst seiender Geistigkeit. D 
náchste Folgerung aus der aufgezeigten Bestimmung in Beziehung auf den Inhal 
ist, daf im Somnambulismus nur der Kreis der individuell bestimmten We 
partikuláren Interessen und beschránkten Verháltnisse ins Bewuftsein tritt. 1 
senschaftliche Erkenntnisse oder philosophische Begriffe und allgemeine Wahr- 

heiten erfordern einen anderen Boden, das zum freien Bewufitsein aus di 
Dumpfheit des fihlenden Lebens entwickelte Denken; es ist tóricht, Offenba: 
rungen úber Ideen vom somnambulen Zustand zu erwarten. 

PB) Der Mensch von gesundem Sinne und Verstand weiff von dieser sein 
Wirklichkeit, welche die konkrete Erfúllung seiner Individualitát ausmacht, 


selbstbewuífite, verstándige Weise; er weilí sie wach in der Form des Zusamm 
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relaciona sin mediación con el contenido concreto de sl mismo; y la concien- 
cia sensata de sí mismo y de la conexión inteligible” * del mundo la tiene el 
individuo como un estado distinto de aquél: sonambulismo magnético”” y 


estados que le son próximos. 


En esta exposición enciclopédica es imposible aportar todo lo que sería nece- 
sario para demostrar la determinación ya ofrecida [en el parágrafo] de aquel estado 
sorprendente que se provoca sobre todo por el magnetismo animal; [habría que 
aportar,] en efecto, las experiencias que se corresponden con tal determinación. 
Para este fin deberían aducirse ante todo fenómenos en sí mismos muy variados y 
muy distintos entre sí, [y ellos] bajo su aspecto universal. Silo fáctico pudiera pare- 
cer [entonces] lo más necesitado de acreditación, ésta sería sin embargo inútil para 
aquellos [individuos incrédulos] por causa de los cuales se precisa [la prueba]. 
Éstos, en efecto, se facilitan extraordinariamente la cuestión declarando por las 
buenas como engaño e ilusión todas las narraciones, por infinitamente numerosas 
que sean y por bien avaladas que estén por la educación, el carácter, etc. de los testi- 
gos; están tan firmes en su comprensión apriorística que contra esta actitud no sólo 
resulta inútil cualquier acreditación, sino que incluso llegan a negar lo que han visto 
con sus propios ojos. En este terreno, para creer lo que uno ve con sus propios ojos, 
y más todavía para comprenderlo, la condición básica consiste en no estar apresado 
por las categorías del entendimiento.—Permítaseme mencionar aquí los elementos 
principales de este asunto. 

aa.) Al ser concreto de un individuo le pertenece el conjunto de sus intereses 
básicos, de las relaciones empíricas, esenciales y particulares, que sostiene con los 
otros seres humanos y en general con el mundo. | Esta totalidad constituye de tal 
pen su realidad efectiva, que le es inmanente, y antes la hemos llamado su 
genio” *.1 Éste no es el espíritu libre que quiere y piensa; la forma sentimental bajo 
la cual el individuo se encuentra abismado, y que aquí consideramos, es más bien la 
renuncia a su EXISTENCIA como espiritualidad que está-siendo cabe sí. La consecuen- 
cia siguiente, que se desprende de la determinación ya señalada referida al conte- 
nido, es que en el sonambulismo sólo entra en la conciencia el círculo del mundo 
individualmente determinado, de los intereses particulares y de las relaciones limi- 
tadas. El conocimiento científico o los conceptos filosóficos y verdades universales 
reclaman otro suelo, a saber, el pensamiento desarrollado que, saliendo del torpor 
de la vida sentimental, alcanza la conciencia libre; esperar del estado de sonambu- 
lismo revelaciones sobre ideas es necedad. 

PB) El ser humano con sentido y entendimiento sanos conoce de manera auto- 
consciente e inteligentemente esta efectiva realidad suya que constituye lo que llena 
en concreto su individualidad; la conoce despierto bajo la forma de la conexión que 
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hangs seiner mit den Bestimmungen derselben als einer von ihm unterschiede= 
nen ¿uferen Welt, und er weif von dieser als einer ebenso verstándig in sich zusam= 
menhángenden Mannigfaltigkeit. In seinen subjektiven Vorstellungen, Plánen hat er. 
ebenso diesen verstándigen Zusammenhang seiner Welt und die Vermittlung seiner. 
Vorstellungen und Zwecke mit den in sich durchgángig vermittelten objektiven 
Existenzen vor Augen (vel. $ 398 Anm.). — Dabei hat diese Welt, die aufer ihm 
ist, ihre Fáden so in ihm, dafí, was er fiir sich wirklich ist, aus denselben besteht; so 
daf er auch in sich so abstúrbe, wie diese Auferlichkeiten verschwinden, wenn er 
nicht ausdriicklicher in sich durch Religion, subjektive Vernunft und Charakter 
selbstándig und davon unabhángig ist. In diesem Falle ist er der Form des Zustan= 
des, von dem hier die Rede, weniger | fáhig. — Fúr die Erscheinung jener Iden=- 
titát kann an die Wirkung erinnert werden, die der Tod von geliebten Verwand-= 
ten, Freunden usf. auf Hinterlbliebene haben kann, daf mit dem einen der. 
andere stirbt oder abstirbt (so konnte auch Cato nach dem Untergange der rómis= 
chen Republik nicht mehr leben, seine innere Wirklichkeit war nicht weiter noch: 
hóher als sie), — Heimweh u.dgl. 

YY) Indem aber die Erfúllung des Bewuftseins, die Aufenwelt dll en 
und sein Verháltnis zu ihr, eingehúllt und die Seele somit in Schlaf (im mae 
tischen Schlafe, Katalepsie, anderen Krankheiten, z.B. der weiblichen En 
klung, Náhe des Todes usf.) versenkt wird, so bleibt jene immanente Wirklichkei 
Individuums dieselbe substantielle Totalitát als ein Gefihlsleben, das in sich sehe 
wissend ist. Weil es das entwickelte, erwachsene, gebildete Bewuftsein ist, d 
jenen Zustand des Fiihlens herabgesetzt ist, behált es mit seinem Inhalte zwa: 
Formelle seines Fiúrsichseins, ein formelles Anschauen und Wissen, das aber 
bis zum Urteil des Bewuftseins fortgeht, wodurch sein Inhalt als áufere Obj 
vitát fúr dasselbe ist, wenn es gesund und wach ist. So ist das Individuum die s 
Wirklichkeit in sich wissende Monade, das Selbstanschauen des Genius. In diese 
Wissen ist daher das Charakteristische, dal derselbe Inhalt, der als verstán 
Wirklichkeit objektiv fir das gesunde Bewufitsein ist Lund] um den zu wisse: 
besonnenes der verstándigen Vermittlung in ihrer ganzen realen Ausbrei 
bedarf, in dieser Immanenz unmittelbarvon ihm gewu£it, geschautwerden kan: 
Anschauen ist insofern ein Hellsehen, als es Wissen in der ungetrennten Sul 
tialitát des Genius ist und sich im Wesen des Zusammenhangs befindet, daher 3 
an die Reihen der vermittelnden, einander á¿uferlichen Bedingungen geb 
ist, welche das besonnene Bewuftsein zu durchlaufen hat und in Ansehung 
es nach seiner eigenen | ¿uferlichen Einzelheit beschránkt ist. Dies Hellsehe 
aber, weil in seiner Trúbheit der Inhalt nicht als verstándiger Zusam 
ausgelegt ist, aller eigenen | Zufálligkeit des Fúhlens, Einbildens usf. prei 
aufferdem dak in sein Schauen fremde Vorstellungen (s. nachher) eintreten. É 
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esa misma realidad guarda respecto de sus determinaciones como de un mundo exte- 
rior distinto de él y conoce también este mundo como una pluralidad igualmente 
inteligible y conexa en sí misma. En sus representaciones subjetivas y en sus planes [el 
ser humano] retiene igualmente ante sus ojos este complejo inteligible de su mundo 
y la mediación de sus representaciones y fines con las EXISTENCIAS objetivas entera- 
mente mediadas en sí mismas (cfr. $ 398 nota).— En todo ello, este mundo que se 
encuentra fuera de él tiene de tal modo sus hilos dentro de él, que aquello que el ser 
humano es de suyo real y efectivamente consiste en estos mismos hilos. De tal modo 
esto es así que él también muere en sí mismo, en tanto desaparecen estas exteriori- 
dades, si [es que] en sí mismo y de manera más expresa, mediante la religión, la 
razón subjetiva o el carácter, no es él autosuficiente e independiente de ellas. En este 
caso, el ser humano es menos | capaz de esa forma [propia] del estado de que venimos 
hablando.— En relación con el fenómeno de esa identidad, se puede recordar el 
efecto que puede tener la muerte de parientes queridos, amigos, etc., sobre los que se 
quedan | atrás, a saber, que éstos mueren con el otro o se extinguen. (Así, Catón no 
podía ya vivir después de la caída de la república romana” ?, porque su efectiva reali- 
dad interior no estaba por encima de aquella).—Nostalgia y cosas semejantes. 

yy) Pero en tanto lo que llena la conciencia, su mundo exterior y su relación 
con él, queda envuelto y, de este modo, el alma se abisma en el sueño (en el sueño 
magnético, catalepsia, otras enfermedades, p.e. del desarrollo de las mujeres, cerca- 
nía de la muerte, etc.), aquella efectiva realidad inmanente del individuo sigue siendo 
la misma totalidad sustancial como una vida de sentimiento que en sí misma está 
viendo o sabiendo. Porque la conciencia desarrollada, adulta y educada, es lo que se 
encuentra depuesto en aquel estado sentimental, conserva desde luego, junto con su 
contenido, lo formal de su ser-para-sí, un intuir y saber formal que no llega sin 
embargo hasta el juicio de la conciencia, mediante el cual su contenido es para ella 
como objetividad exterior cuando la conciencia está sana y despierta. De este modo, 
el individuo es la mónada que sabe su realidad efectiva dentro de sí, la autointuición 
del genio. Por consiguiente, lo característico de este saber es que el mismo conte- 
nido que, como realidad efectiva inteligible, es objetivo para la conciencia sana y 
que, para ser conocido por la conciencia sensata, necesita de la mediación intelectual 
en todo su alcance, en esta inmanencia puede ser sabido por ella inmediatamente, 
puede ser intuido. Esta intuición es, por consiguiente, una clarividencia en tanto es 
saber en la sustancialidad indivisa del genio y, en tanto se encuentra en la esencia de 
la conexión, no está atado por tanto a las series de las condiciones mediadoras, exte- 
riores una a una, que la conciencia sensata ha de recorrer y en atención a las cuales 
[esa conciencia] se encuentra limitada con arreglo a su propia | singularidad exte- 
rior. Esta clarividencia está expuesta sin embargo a todas las | contingencias propias 
del sentimiento, de la imaginación, etc., porque en su turbiedad el contenido no está 
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darum nicht auszumachen, ob dessen, was die Hellsehenden richtig schauen, 
mehr ist, oder dessen, in dem sie sich táuschen. — Abgeschmackt aber ist es, das 
Schauen dieses Zustandes fir eine Erhebung des Geistes und fir einen wahrh el 
teren, in sich allgemeiner Erkenntnisse fáhigen Zustand zu halten.* 

89) Eine wesentliche Bestimmung in diesem Gefihlsleben, dem die Persón: 
lichkeit des Verstandes und Willlens mangelt, ist diese, daf es ein Zustand der Passi= 
vitátist, ebenso wie der des Kindes im Mutterleibe. Das kranke Subjekt komm 
daher und steht nach diesem Zustande unter der Macht eines anderen, des Magnetiseurs, 
so daff in diesem psychischen Zusammenhange beider das selbstlose, nicht als 
persónlich wirkliche Individuum zu seinem subjektiven Bewuftsein das Bewufit= * 
sein jenes besonnenen Individuums hat, daf dies andere dessen gegenwá ige. 
subjektive Seele, dessen Genius ist, der es auch mit Inhalt erfilllen kann. Dal d 
somnambule Individuum Geschmácke, Geriche, die in dem, mit welchem 
Rapport ist, vorhanden sind, in sich selbst empfindet, daf es von dessen son: 
gen gegenwártigen Anschauungen und inneren Vorlstellungen, aber als von 
seinigen, wei, zeigt diese substantielle Identitát, in welcher die Seele, als die auch al 
konkrete wahrhaft immateriell ist, mit einer anderen zu sein fáhig ist. In di 
substantiellen Identitát ist die Subjektivitát des Bewufítseins nur eine, und di 
Individualitát des Kranken zwar ein Firsichsein, aber ein leeres, sich nicht p 
sentes, wirkliches; dies formelle Selbst hat daher seine Erfúllungen an den Em 


findungen, Vorstellungen des anderen, sieht, riecht, schmeckt, liest, hórt au 


1 


im anderen. Zu bemerken ist in dieser Beziehung noch, daf der Somnambul: 
auf diese Weise in ein Verháltnis zu zwei Genien und zweifachem Inhalt zu steh 


kommt, zu seinem eigenen und zu dem des Magnetiseurs. Welche Empfindung 


oder Gesichte dieses formelle Vernehmen nun aus seinem eigenen Innern 


0 


vd 





* Platon hat das Verháltnis der Prophezeiung iberhaupt zum Wissen des besonn 
Bewultseins besser erkannt als viele Moderne, welche an den Platonischen Va 
llungen vom Enthusiasmus leicht eine Autoritát fir ihren Glauben an die Hoh: 
Offenbarungen des somnambulen Schauens zu haben meinten. Platon sagt im l1 
(Steph. 71£.), damit auch der unverniinftige Teil der Seele einigermafíen der W 
teilhaftig werde, habe Gott die Leber geschaffen und ihr die Manteia, das Ver: 
Gesichte zu haben, gegeben. Dag Gott der menschlichen Unvernunft dies Weissagen 
ben, davon, fúgt er hinzu, ist dies ein hinreichender Beweis, dafí kein besonn: 
Mensch eines wahrhaften Gesichtes teilhaftig wird, sondern es sei, daff im Schlafe d 
Verstand gefesselt oder durch Krankheit oder einen Enthusiasmus auÑer sich 
ist. >Richtig ist schon vor alters gesagt worden: zu tun und zu kennen das Seini 
sich selbst, steht nur den Besonnenen zu.< Platon bemerkt sehr richtig sowo. 
bliche solches Schauens und Wissens als die Móglichkeit der Wahrheit der ' 


aber das Untergeordnete derselben unter das vernúnftige Bewufitsein. 
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explicitado como conexión inteligible, aparte de que en su intuición se introducen 
representaciones extrañas (véase más adelante). Por ello no hay por qué decidir si en 
lo visto por los videntes hay más verdad o más engaño.— Pero es absurdo considerar 
la intuición [propia] de ese estado como una elevación del espíritu y tenerlo por un 
estado verdaderamente capaz en sí mismo de conocimientos universales*”” 

580) Una determinación esencial en esta vida de sentimiento, a la que falta la 
personalidad del entendimiento y volunltad, es ésta: que la vida de sentimiento es 
un estado de pasividad como lo es el estado del niño en el seno materno. Según este 
estado, por tanto, el sujeto enfermo se pone y permanece bajo el poder de otro, o sea, 
del magnetiseur” 
duo sin mismidad, no efectivamente real de modo personal, tiene como conciencia 


1 .z Z . . Damn 
, de tal manera que en esta conexión psíquica de los dos, el indivi- 


suya subjetiva a la conciencia del otro individuo sensato; este otro es su alma subje- 
tiva y presente, es su genio, que puede incluso llenarle de contenidos. Que el indivi- 
duo sonámbulo perciba en sí mismo sabores u olores que están presentes en aquél 
con el que se encuentra en rapport, que conozca otras intuiciones presentes en él, 
así como relpresentaciones interiores y las conozca como propias, muestra esta 
identidad sustancial con otro de la que el alma es capaz, la cual es también, en cuanto 
concreta, verdaderamente inmaterial. En esta identidad sustancial, la subjetividad 
de la conciencia es solamente una y la individualidad del enfermo es desde luego un 
ser-para-sí, pero vacío, no presente a sí mismo ni efectivamente real; este sí mismo 
formal se llena por consiguiente con las sensaciones y representaciones del otro: ve, 
huele, saborea, lee, oye, también en el otro. Hay que notar todavía que bajo esta 
referencia el sonámbulo llega a estar así en relación con dos genios y con un doble 
contenido, a saber, con el suyo propio y con el del magnetiseur. Ahora bien, queda 
indeterminado cuáles son las sensaciones o visiones que recibe, intuye y llega a 


* [Nota de Hegel] Platón ha conocido la relación entre la profecía en general y la concien- 
cia sensata mejor que muchos modernos, los cuales fácilmente han creído encontrar 
en las representaciones platónicas del entusiasmo una autoridad para su fe en la gran- 
deza de las revelaciones de la intuición sonámbula. Platón dice en el Timeo (edic. 
Steph. II, 71 ss.) que con objeto de que la parte irracional del alma participe en alguna 
medida de la verdad, Dios creó el hígado y le concedió la manteia, es decir, la facultad 
de tener visiones. Que Dios concediera ese modo de profetizar a la irracionalidad 
humana es prueba suficiente, añade Platón, de que ningún hombre sensato se hace 
partícipe de una visión [profética] verdadera, sino que se trata de que en el sueño el 
entendimiento se encuentra cautivo o que, por la enfermedad o por el entusiasmo, ha 
sido llevado fuera de sí. «Bien se dijo hace ya tiempo: hacer y conocer lo suyo y a sí 
mismo incumbe sólo a los sensatos». Platón muy atinadamente indica por un igual lo 
corporal de ese intuir y saber como la posibilidad de la verdad de las visiones, [siem- 
pre] subordinadas sin embargo a la conciencia racional. 
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aus dem Vorstellen dessen, mit dem es in Rapport steht, erhált, anschaut und 
zum Wissen bringt, ist unbestimmt. Diese Unsicherheit kann die Quelle von vie= 
len Táuschungen sein, begrindet unter anderem auch die notwendige Verschie= 
denheit, die unter den Ansichten der Somnambulen aus verschiedenen Lándern 
und unter dem Rapport zu verschieden gebildelten Personen, úber Krankheits= ¡ 
zustánde und deren Heilungsweisen, Arzneimittel, auch wissenschaftliche und 
geistige Kategorien usf. zum Vorschein gekommen ist. 

€€) Wie in dieser fihlenden Substantialitát der Gegensatz zum tel 
Objektiven nicht vorhanden ist, so ist innerhalb seiner selbst das Subjekt in dieser. 
Einigkeit, in welcher die Partikularitáten des Fúhlens verschwunden sind, so da, 


indem die Tátigkeit der Sinnesorgane eingeschlafen ist, dann das Gemeingefibhl 


und Verháltnissen (z.B. der Kausalitát, des Grundes usf.) einsehen. Das Gefi 
leben, auch wenn es noch das nur formelle Wissen, wie in den erwáhnten Kran 
heitszustánden, beibehált, ist gerade diese Form der Unmittelbarkeit, in welche 
Unterschiede vom Subjektiven und Objektiven, verstándiger Persónlichkeit g 
eine iuferliche Welt und jene Verháltnisse der Endlichkeit zwischen denselb 
nicht vorhanden sind. Das Begreifen dieses verháltnislosen und doch vollk 
men erfúllten Zusammenhangs macht sich selbst unmóglich durch die Vorau 
zung selbstándiger Persónlichkeiten gegeneinander und gegen den Inhalt als ei 
objektive Welt und durch die Voraussetzung der Absolutheit des ráumlichen 


materiellen Auseinanderseins úberhaupt. 


| B. Selbstgefihl 
S 407 


1. Die fúhlende Totalitát ist als Individualitát wesentlich dies, sich in 
selbst zu unterscheiden und zum Urteil in sich zu erwachen, nach wel 
sie besondere Gefúhle hat und als Subjektin Beziehung auf diese ihre 
timmungen ist. Das Subjekt als solches setzt dieselben als seine Gefú 
sich. Es ist in diese Besonderheit der Empfindungen versenkt, und zuglei 
schliefit es durch die Idealitát des Besonderen sich darin mit sich: 
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conocer esta percepción formal que proceden de su propio interior o de la represen- 
tación de aquél con quien está en rapport. Esta inseguridad puede ser la fuente de 
muchos engaños y explica entre otras cosas la diferencia necesaria que se da entre 
los modos de ver de los sonámbulos de distintos países y en el rapport que se esta- 
blece con personas diferentemente edulcadas respecto de enfermedades y los 
modos de curarlas, sobre medicamentos e incluso sobre categorías científicas y 
espirituales, etc. 

€€) Del mismo modo que en esta sustancialidad sentiente no se presenta la 
oposición respecto de lo objetivo exterior, así también el sujeto está en el interior de sí 
mismo en esta compenetración en la que han desaparecido las particularidades del 
sentir, y eso de tal modo que cuando la actividad de los órganos de los sentidos está 
dormida, entonces el sentimiento común se determina a las funciones particulares y 
se ve, se oye, etc., conlos dedos; en particular, con el epigastrio o con el estómago. 

Comprender significa, para la reflexión propia del entendimiento, conocer la 
serie de mediaciones entre un fenómeno y otra existencia con la que está conexo, es 
decir, entender | el llamado curso natural, esto es, de acuerdo con las leyes y relacio- 
nes de entendimiento (p.e. de causalidad, de razón suficiente, etc.). La vida de sen- 
timiento, incluso cuando conserva el saber meramente formal, como ocurre en los 
ya mencionados estados morbosos, es precisamente esta forma de la inmediatez, en 
la que no están presentes las distinciones entre lo subjetivo y lo objetivo, entre la 
personalidad dotada de entendimiento y el mundo exterior que se le opone, ni las 
relaciones de finitud entre estos extremos. Concebir esta conexión falta de relación 
y sin embargo perfectamente plena, se hace imposible por la presuposición de per- 
sonalidades autosuficientes una ante otra y ambas opuestas al contenido como 
mundo objetivo y [se hace imposible] en general por la presuposición de la absolu- 
tez del ser-uno-fuera-de-otro de lo espacial y material. 


PB) Sentimiento de sí 


$ 407 


1) La totalidad sentiente en tanto individualidad es esencialmente lo 
siguiente: distinguirse en sí misma y despertar para el juicio dentro de sí, con 
arreglo al cual esa totalidad tiene sentimientos particulares y como sujeto 
está referido a estas determinaciones suyas. El sujeto en cuanto tal las pone 
dentro de él mismo como sentimientos suyos. El sujeto está abismado en esta 
particularidad de las sensaciones y, al mismo tiempo, a través de la idealidad 
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subjektivem Eins zusammen. Es ist auf diese Weise Selbstgefihl — 
dies zugleich nur im besonderen Gefihl. 


$408 

00 e 

2. Um der Unmittelbarkeit, in der das Selbstgefihl noch | bestimmt ist, dj, 
um des Moments der Leiblichkeit willen, die darin noch ungeschieden 
von der Geistigkeit ist, und indem auch das Gefihl selbst ein besonde= 
res, hiermit eine partikuláre Verleiblichung ist, ist das obgleich zum 
verstándigen Bewufitsein gebildete Subjekt noch der Krankheit fáhig, daf 
es in einer Besonderheit seines Selbstgefihls beharren bleibt, welche es. 
nicht zur Idealitát zu verarbeiten und zu iúiberwinden vermag. Das 
erfúllte Selbst des verstándigen Bewufitseins ist das Subjekt als in sich kon= 
sequentes, nach seiner individuellen Stellung und dem Zusammenha: 
mit der áufferen, ebenso innerhalb ihrer geordneten Welt sich ordnen 
des und haltendes Bewuftsein. In einer besonderen Bestimmtheit a 
befangen bleibend, weist es solchem Inhalte nicht die verstándige Ste 
und die Unterordnung an, die ihm in dem individuellen Weltsysten 
welches ein Subjekt ist, zugelhórt. Das Subjekt befindet sich auf 
Weise im Widerspruche seiner in seinem Bewuftsein systematisierten ” 
litát und der besonderen in derselben nicht flússigen und nicht 
und untergeordneten Bestimmtheit, — die Verricktheit. ¡ni 


Bei der Betrachtung der Verrúcktheit ist gleichfalls das ausgebi 
verstándige Bewuftsein zu antizipieren, welches Subjekt zugleich natúrliches Sel 
des Selbstgefiihls ist. ln dieser Bestimmung ist es fáhig, in den Widerspruch seiner fi 
sich freien Subjektivitát und einer Besonderheit, welche darin nicht ideell 
und im Selbstgefúhle festbleibt, zu verfallen. Der Geist ist frei und darum 
sich dieser Krankheit nicht fáhig. Er ist von frúiherer Metaphysik als Seele, als. 
betrachtet worden, und nur als Ding, d.i. als Natúrliches und Seiendes ist er 
Verrúcktheit, der sich in ihm festhaltenden Endlichkeit, fáhig. Deswegen i 
eine Krankheit des Psychischen, ungetrennt des Leiblichen und Geistigen;. 
Anfang kann mehr von der einen oder der anderen Seite auszugehen sch: 
und ebenso die Heilung. 

Als gesund und besonnen hat das Subjekt das prásente | Bewubtsei 
geordneten Totalitát seiner individuellen Welt, in deren System es jeden vor] 
menden besonderen Inhalt der Empfindung, Vorstellung, Begierde, Neigun, 


subsumiertund an der verstándigen Stelle desselben einordnet; es ist der herrs 
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de lo particular, se concluye ahí consigo como unidad subjetiva. De esta 
manera es sentimiento de sí, y esto lo es al mismo tiempo en el sentimiento 
particular solamente. 


. 


$ 4.08 


2) Por causa de la inmediatez en la que el sentimiento de sí está todavía | deter- 
minado, es decir, por causa del momento de la corporeidad que ahí no está 
aún separado de la espiritualidad, y siendo también el sentimiento mismo 
un sentimiento particular y por consiguiente una corporificación particular, 
el sujeto es todavía capaz de enfermedad a pesar de haberse configurado 
como conciencia intelectiva; o sea, que continúa empeñado en una parti- 
cularidad de su sentimiento de sí que no es capaz de elaborar hasta la ideali- 
dad y sobrepasarla. El sí mismo repleto [que es propio] de la conciencia inte- 
lectiva es el sujeto como conciencia consecuente que está ordenándose y 
sosteniéndose a sí misma según su posición individual y la conexión con su 
mundo exterior ordenado e igualmente dentro de él. Pero, permaneciendo 
cautivo de una determinidad particular, el sujeto no asiglna a ese contenido 
la posición razonable ni la subordinación que le corresponde dentro del 
sistema individual del mundo en que consiste un individuo. De esta 
manera el sujeto se encuentra en la contradicción entre su [propia] totalidad 
sistematizada en su conciencia y aquella determinidad particular no fluida 
en la totalidad, ni ordenada y subordinada: la locura. 


En la consideración de la locura se ha de anticipar igualmente la conciencia 
educada y razonable que es a la vez sujeto y mismidad natural del sentimiento de sí. En 
esta determinación la conciencia es capaz de precipitarse en la contradicción entre 
su subjetividad, de suyo libre, y una particularidad que no llega ahí a ser ideal y per- 
manece rígida en el sentimiento de sí. El espíritu es libre y, por tanto, no es de suyo 
capaz de esta enfermedad. Fue considerado por la metafísica más antigua como 
alma, como cosa" ”, y solamente como cosa, esto es, como algo natural y como ente es 
él capaz de locura, de la finitud que se le agarra. Por esta razón, la locura es una 
enfermedad de lo psíquico, de lo corporal y lo espiritual inseparadamente; su 
comienzo puede parecer que procede más de una o de la otra parte, como asimismo 
la curación. 

En tanto sano y cuerdo, el sujeto tiene | conciencia presente” de la totalidad 
ordenada de su mundo individual, en cuyo sistema subsume él cada contenido emer- 
gente particular de la sensación, representación, deseo, inclinación, etc., y lo ordena 
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Geniusúber diese Besonderheiten. Es ist der Unterschied wie beim Wachen und 
Tráumen; aber hier fállt der Traum innerhalb des Wachens selbst, so daf er dem d 
wirklichen Selbstgefuhl angehórt. Irrtum und dergleichen ist ein in jenen objek= 
tiven Zusammenhang konsequent aufgenommener Inhalt. Es ist aber im Kon= 
kreten oft schwer zu sagen, wo er anfángt, Wahnsinn zu l werden. So kann eine | 
heftige, aber ihrem Gehalte nach geringfúgige Leidenschaft des Hasses usf. gegen 
die vorauszusetzende hóhere Besonnenheit und Halt in sich als ein Aufersichsein. 
des Wahnsinnes erscheinen. Dieser enthált aber wesentlich den Widerspruch eines 
leiblich, seiend gewordenen Gefúbhls gegen die Totalitát der Vermittlungen, welche 
das konkrete Bewuftsein ist. Der Geist als nur seiend bestimmt, insofern ein sol- 
ches Sein unaufgelóst in seinem Bewuftsein ist, ist krank. — Der Inhalt, der in 
dieser seiner Natiirlichkeit frei wird, sind die selbstsúchtigen Bestimmungen des. 
Herzens, Eitelkeit, Stolz und die anderen Leidenschaften und Einbildungen, ' 
Hoffnungen, Liebe und Haf des Subjekts. Dieses Irdische wird frei, indem die. 
Macht der Besonnenheit und des Allgemeinen, der theoretischen oder moralis- 
chen Grundsátze úber das Natiirliche nachláft, von welcher dasselbe sonst unter= 
worfen und versteckt gehalten wird; denn an sich vorhanden ist dies Bóse in dem 
Herzen, weil dieses, als unmittelbar, natirlich und selbstisch ist. Es ist der bóse. 
Genius des Menschen, der in der Verriccktheit herrschend wird, aber im Gegen= 
satze und im Widerspruche gegen das Bessere und Verstándige, das im Menschen 
zugleich ist, so daf dieser Zustand Zerrúttung und Ungliúck des Geistes in ihn 
selbst ist. — Die wahrhafte psychische Behandlung hált darum auch den Gesi 
punkt | fest, da! die Verricktheit nicht abstrakter Verlust der Vernunft, weder 
der Seite der Intelligenz noch des Willens und seiner Zurechnungsfáhigkeit, 
dern nur Verricktheit, nur Widerspruch in der noch vorhandenen Vernu 
[ist], wie die physische Krankheit nicht abstrakter, d.i. gánzlicher Verlus 
Gesundheit (ein solcher wáre der Tod), sondern ein Widerspruch in ihr i 
Diese menschliche, d.i. ebenso wohlwollende als verninftige Behandlung — 
verdient die hóchste Anerkennung fúr die Verdienste, die er um sie gehabt= 
den Kran!lken als Vernúnftiges voraus und hat hieran den festen Halt, an dem, 
ihn nach dieser Seite erfassen kann, wie nach der Leiblichkeit an der Leben 
keit, welche als solche noch Gesundheit in sich enthált. 
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en su lugar razonable, el sujeto es el genio dominador sobre estas particularidades. Es 
la misma distinción que entre estar despierto y soñar”, pero aquí el sueño cae den- 
tro de la misma vigilia de tal manera que se afilia al sentimiento de sí efectivamente 
real. Error y cosas parecidas es un contenido consecuentemente asumido en aquella 
conexión objetiva. Pero frecuentemente es difícil decir en concreto en qué punto el 
error comienza a | ser desatino. Así, una pasión violenta de odio, etc., pero con un 
contenido [objetivo] insignificante y contraria a la cordura, que hay que suponer 
superior la la pasión], y al dominio de sí, puede aparecer como un estar-fuera-de-sí 
[propio] de la demencia. Ésta sin embargo contiene esencialmente la contradicción 
de un sentimiento corporal que ha llegado a estar-siendo frente a la totalidad de las 
mediaciones que la conciencia es. El espíritu determinado como meramente siendo, 
en tanto ese ser no está disuelto en la conciencia, está enfermo.— El contenido, que 
queda suelto”? en esta naturalidad suya, son las determinaciones egoístas del cora- 
zón, la vanidad, el orgullo y las otras pasiones, las imaginaciones y esperanzas, el 
amor y el odio del sujeto. Esto terrenal se suelta en la medida en que disminuye el 
poder sobre lo natural de la cordura y lo universal, de los principios teoréticos o 
morales; poder que somete lo terrenal y lo mantiene oculto; pues en sí está presente 
esta malicia en el corazón porque éste como inmediato es natural y egoísta. Es el 
genio maligno del ser humano que se hace dominante en la locura, pero [siempre] 
en oposición y contradicción contra lo mejor y lo racional que se da a la vez en el ser 
humano, de modo que este estado es perturbación y desgracia del espíritu dentro de 
sí.— Por consiguiente, el verdadero tratamiento psíquico retiene también | firme- 
mente el punto de vista de que la locura no es una pérdida abstracta de la razón, ni 
por el lado de la inteligencia ni por el de la voluntad y la responsabilidad de ésta, 
sino que es sólo locura”'*, sólo contradicción en la razón todavía presente, del 
mismo modo que la enfermedad física tampoco es una pérdida abstracta, es decir, 
total de la salud (eso sería la muerte), sino una contradicción en ella. Este trata- 
miento humano, esto es, un tratamiento tan benevolente como racional (Pinel”” 
merece el mayor reconocimiento por los méritos que ha contraído a este respecto) 
supone que el enferlmo es racional y tiene ahí el asidero firme por el cual el trata- 
miento prende al enfermo, del mismo modo que en lo corporal el asidero es la vita- 
lidad que en cuanto tal contiene salud todavía. 
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| y. Die Gewohnheit 
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Das Selbstgefúhl, in die Besonderheit der Gefúbhle (einfacher Empfin= 

dungen, wie der Begierden, Triebe, Leidenschaften und deren Befriedi- 
gungen) versenkt, ist ununterschieden von ihnen. Aber das Selbst istan 
sich einfache Beziehung der Idealitát auf sich, formelle Allgemeinbeit, 
und diese ist die Wahrheit dieses Besonderen; als diese Allgemeinheitist 
das Selbst in diesem Gefishlsleben zu setzen; so ist es die von der Besa 
derheit sich unterscheidende fir sich seiende Allgemeinheit. Diese ist nicht die | 
gehaltvolle Wahrheit der bestimmten |l Empfindungen, Begierden usf,, 
denn der Inhalt derselben kommt hier noch nicht in Betracht. Dié 
Besonderheit ist in dieser Bestimmung ebenso formell und nur das 
besondere Sein oder die Unmittelbarkeit der Seele gegen ihr selbst forme= 
lles, abstraktes Fúrsichsein. Dies besondere Sein der Seele ist de 
Moment ihrer Leiblichkeit, mit welcher sie hier bricht, sich davon als de 
einfaches Sein unterscheidet und als ideelle, subjektive Substantialitát dieser ' 
Leiblichkeit ist, wie sie in ihrem an sich seienden Begriff ($ 389) nur die 
Substanz derselben als solche war. 0148 


Ich, nicht die Existenz des fir das Allgemeine seienden Allgemeinen. Es ist 
auf ihre reine Idealitát zurickgesetzte Leiblichkeit, welche so der Seele als solche 
zukommt; das ist: wie Raum und Zeit als das abstrakte Aufereinander, als 
leerer Raum | und leere Zeit nur subjektive Formen, reines Anschauen sind so 
ist jenes reine Sein, das, indem in ihm die Besonderheit der Leiblichkeit, d.i. die 
unmittelbare Leiblichkeit als solche aufgehoben worden, Fúrsichsein ist, das ga : 
reine bewuftlose Anschauen, aber die Grundlage des Bewuftseins, zu welche: 
in sich geht, indem es die Leiblichkeit, deren subjektive Substanz es list] und: 
che fir dasselbe noch als Schranke ist, in sich aufgehoben hat und so als Sub 


fúr sich gesetzt ist. 
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y) El hábito”? 


S 409 


El sentimiento de sí, abismado en la particularidad de los sentimientos 
(tanto de las simples sensaciones como de los deseos, impulsos, pasiones y 
sus satisfacciones), es indistinto respecto de éstos. Pero el sí mismo es, en 
sí, simple referencia a sí de la idealidad, universalidad formal, y ésta es ver- 
dad de lo particular. En cuanto [es] tal universalidad, hay que poner el sí 
mismo en esta vida de sentimiento; él es así la universalidad que está-siendo 
para sí y que está distinguiéndose de la particularidad. Esta universalidad no 
es la verdad plena de las | sensaciones determinadas, de los deseos, etc., 
pues el contenido de todo esto no entra aquí aún en consideración. En esta 
determinación, la particularidad es también formal y es solamente el ser par- 
ticular o inmediatez del alma frente a su abstracto ser-para-sí, asimismo 
formal. Este ser particular del alma es el momento de su corporeidad, con la 
cual aquí ella rompe, se distingue de la corporeidad como simple ser de ella, 
y es como sustancialidad subjetiva ideal de esa corporeidad, del mismo 
modo que en su concepto que estaba-siendo-en-sí ($ 389) el alma sólo era 
la sustancia de la corporeidad en cuanto tal. 

















Este ser-para-sí abstracto del alma en su corporeidad no es todavía yo, no es la 
EXISTENCIA de lo universal que está-siendo para lo universal. Es la corporeidad 
repuesta a su pura idealidad, corporeidad que le adviene así al alma en cuanto tal; o 
sea, del mismo modo que espacio y tiempo, como lo uno-fuera-de-otro abstractos y, 
por tanto, como espacio | y tiempo vacíos, son sólo formas subjetivas, puro intuir, 
igualmente aquel puro ser, en tanto en él ha sido superada la particularidad de la cor- 
poreidad, esto es, la corporeidad inmediata en cuanto tal, es el ser-para-sí que es el 
intuir enteramente puro e inconsciente, pero que es [también] fundamento de la 
- conciencia hacia la que se dirige [el-ser-para-sí] en sí mismo en tanto ha superado 
la corporeidad de la que es sustancia subjetiva y que es aún para la misma concien- 
cia, [precisamente] como límite, y así está puesto como sujeto para sí. 


S 410 
Que el alma se hace así ser abstracto universal, y que lo particular de los sen- 


timientos (también de la conciencia) se reduzca a una determinación que 
solamente está-siendo en ella, es el hábito. De esta manera el alma tiene en 
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diese Weise in Besitz und enthált ihn so an ihr, daf sie in solchen Bestim= 
mungen nicht als empfindend ist, nicht von ihnen sich unterscheidend 
im Verháltnisse zu ihnen steht noch in sie versenkt ist, sondern sie emp. 
findungs- und bewufítlos an ihr hat und in ihnen sich bewegt. Sie; 
insofern frei von ihnen, als sie sich | in ihnen nicht interessiert 
bescháftigt; indem sie in diesen Formen als ihrem Besitze existiert, is 
zugleich fir die weitere Tátigkeit und Bescháftigung — der Empfind 
sowie des Bewufftseins des Geistes úberhaupt — offen. d 

Dieses Sicheinbilden des Besonderen oder Leiblichen der Gefish 
bestimmungen in das Sein der Seele erscheint als eine Wiederholung der 
ben und die Erzeugung der Gewohnheit als eine Ubung. Denn dies S 
als abstrakte Allgemeinheit in Beziehung auf das Natirlich-Besond, 
das in diese Form gesetzt wird, ist die Reflexions-Allgemeinheit ($ 175 
— ein und dasselbe als Auferlich-Vieles des Empfindens auf seine” 
heit reduziert, diese abstrakte Einheit als gesetzt. 


Die Gewohnbheit ist wie das Gedáchtnis ein schwelrer Punkt in der Organ 
tion des Geistes; die Gewohnheit ist der Mechanismus des Selbstgefúhls wie d 
Gedáchtnis der Mechanismus der Intelligenz. Die natirlichen Qualitáten und 
Veránderungen des Alters, des Schlafens und Wachens sind unmittelbar nati 
die Gewohnheit ist die zu einem Natúrlichseienden, Mechanischen gemachte 
timmtheit des Gefúhls, auch der Intelligenz, des Willens usf., insofern si 
Selbstgefúhl gehóren. Die Gewohnheit ist mit Recht eine zweite Natur ge 
worden, — Natur, denn sie ist ein unmittelbares Sein der Seele, — eine zweite, 
sie ist eine von der Seele gesetzte Unmittelbarkeit, eine Ein- und Durchbildur 
Leiblichkeit, die den Gefúhlsbestimmungen als solchen und den Vorstellur 
Lund] Willensbestimmtheiten als verleiblichten (8 401) zukommt. 

Der Mensch ist in der Gewohnheit in der Weise von Naturexistenz 
darum in ihr unfrei, aber insofern frei, als die Naturbestimmtheit der Em 
dung durch die Gewohnheit zu seinem blofen Sein herabgesetzt, er nicht : 
Differenz und damit nicht mehr in Interesse, Bescháftigung und in Abháng 
gegen dieselbe ist. Die Unfreiheit in der Gewohnbheit ist teils nur formell, 
in das Sein der Seele gehórig; teils nur relativ, insolfern sie eigentlich nur bei 
Gewohnkheiten stattfindet oder insofern einer Gewohnheit iberhaupt ein a 
rer Zweck entgegengesetzt ist; die Gewohnheit des Rechten úiberhaupt, des Sit 
chen, hat den Inhalt der Freiheit. — Die wesentliche Bestimmung ist die Befi 
die der Mensch von den Empfindungen, indem er von ihnen affiziert i: 
die Gewohnheit gewinnt. Es kónnen die unterschiedenen Formen d 


bestimmt werden: 1. Die unmittelbare Empfindung als negiert, als gleic 
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posesión el contenido, y de tal modo lo contiene en ella que en esas determi- 
naciones no está como sentiente, no está distinguiéndose de ellas en rela- 
ción a ellas abismada aún en ellas, sino que las tiene dentro de sí incons- 
cientemente, sin sentirlas, y en ellas se mueve. Es libre respecto de ellas en 
tanto en ellas | no se interesa ni se ocupa; EXISTIENDO en estas formas como 
posesión suya, el alma está abierta a otras actividades y ocupaciones tanto de 
la sensación como de la conciencia del espíritu en general. 

Este figurarse de lo particular o corporal de las determinaciones del 
sentimiento en el ser del alma aparece como una repetición de las mismas, y 
la generación del hábito como una ejercitación. Pues este ser, como univer- 
salidad abstracta referida a lo particular natural que se pone en esta forma, 
es la universalidad de la reflexión ($ 175): uno y lo mismo como lo mucho 
exterior del sentir reducido a su unidad, [y] esta unidad abstracta como 
puesta. 


El hábito es, como la memoria, un punto dilfícil en la organización del espí- 
ritu; el hábito es el mecanismo del sentimiento de sí, como la memoria es el meca- 
nismo de la inteligencia. Las cualidades naturales y los cambios [propios] de la edad, 
del dormir y del estar despierto, son inmediatamente naturales; el hábito es la 
determinidad (convertida en mecánica, en naturalidad que-está-siendo) del senti- 
miento, y [lo es] también de la inteligencia, de la voluntad, etc., en tanto éstas per- 
tenecen al sentimiento de sí. El hábito se ha llamado con razón una segunda natura- 
leza”?. Naturaleza, puesto que es un ser inmediato del alma; segunda, ya que es una 
inmediatez puesta por el alma, una figuración y entrenamiento de la corporeidad que 
adviene a las determinaciones del sentimiento en cuanto tales y a las determinida- 
des representativas de la voluntad en cuanto corporificadas ($ 401). 

En el hábito, el ser humano está bajo el modo de la EXISTENCIA natural y en él, 
por consiguiente, como no libre; libre empero en tanto habiendo sido depuesta por 
el hábito la determinación natural de la sensación a puro ser suyo, el ser humano ya 
no está en diferencia frente a esta determinación, y por tanto tampoco está en el 
interés, ocupación o dependencia que se le oponen. La falta de libertad en el hábito 
es, por una parte, meramente formal, en tanto éste sólo pertenece al ser del alma, y, 
por otra parte, es meramente relativa, en | tanto que propiamente sólo tiene lugar en 
los hábitos malos, o en tanto que otro fin se contrapone a un hábito en general; el 
hábito de lo justo en general, de lo ético, tiene el contenido de la libertad.— La deter- 
minación esencial es la liberación que por medio del hábito el ser humano obtiene 
respecto de las sensaciones por las que se ve afectado. Las distintas formas del 
hábito pueden ser determinadas de la manera siguiente: 1) La sensación inmediata 
en tanto negada, puesta como indiferente. El endurecimiento frente a sensaciones 
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gesetzt. Die Abhártung gegen iuferliche Empfindungen (Frost, Hitze, Mid 
der Glieder usf., Wohlgeschmack usf.) sowie die Abhártung des Gemiits | 
Ungliick ist eine Stárke, daff, indem der Frost usf., das Unglúck von dem ] 
chen allerdings empfunden wird, solche Affektion zu einer Auferlichkei 
Unmittelbarkeit herabgesetzt ist; das allgemeine Sein der Seele erhált sich als ab 
fiir sich darin, und das Selbstgefúhl als solches, Bewuftsein, Reflexion, so 
Zweck und Tátigkeit, ist nicht mehr damit verwickelt. — 2. Gleichgúltigkeit. 
die Befriedigung; die Begierden, Triebe werden durch die Gewohnheit ihrer Be 
gung abgestumpft; dies ist die verninftige Befreiung von denselben; die 
chische Entsagung und Gewaltsamkeit befreit nicht von ihnen, noch ist sie 
Inhalte nach vernúnftig; — es versteht sich dabei, dafi die Triebe nach ihrer 
als endliche Bestimmtheiten gehalten und sie wie ihre Befriedigung als Mo 
in der Vernúnftigkeit des Willens untergeordnet sind. — 3. In der Gewohnhe 
Geschicklichkeit sol nicht nur das abstrakte Sein der Seele fir sich festgehalte 
den, sondern als ein subjektiver Zweck in der Leiblichkeit geltend gemacht, d 
ihm unterworfen und ganz durchgángig werden. Gegen solche innerliche 
timmung der subjektiven Seele ist die Leiblichkeit als unmittelbares áuferliches $ 
und Schranke bestimmt; — der bestimmtere Bruch der Seele als einfachen 
seins in sich selbst gegen ihre erste Natúrlichkeit l und Unmittelbarkeit; die $ 
ist damit nicht mehr in unmittelbarer Idealitát, sondern muf? als iuferli 
dazu herabgesetzt werden. Die Verleiblichung der bestimmten Empfindun,; 
ferner selbst eine bestimmte ($ 401) und die unmittelbare Leiblichkeit eine be 
dere Móglichkeit (eine besondere Seite ihrer Unterschiedenheit an ihr, ein bes: 
res Organ ihres organischen Systems) fir einen bestimmten Zweck. Das E 
den solchen Zwecks darein ist dies, daf die an sich seiende Idealitát des Mate 
iiberhaupt und der bestimmten Leiblichkeit als Idealitát gesetat | worden, damit 
Seele nach der Bestimmtheit ihres Vorstellens und Wollens als Substanz in i 
Leiblichkeit existiere. Auf solche Weise ist dann in der Geschicklichkeit di: 
blichkeit durchgángig und zum Instrumente gemacht, da, wie die Vorst 
(z.B. eine Reihe von Noten) in mir ist, auch widerstandslos und q de: 
per sie richtig geáufert hat. 

Die Form der Gewohnheit umfafít alle Arten und Stufen der Táti 
Geistes; die iuferlichste, die ráumliche Bestimmung des Individuum: 
aufrecht steht, ist durch seinen Willen zur Gewohnheit gemacht, eine unmi 
bewufitlose Stellung, die immer Sache seines fortdauernden Willens bleibt; 
Mensch steht nur, weil und sofern er will, und nur so lange, als er es b 
will. Ebenso Sehen und so fort ist die konkrete Gewohnheit, welche unmi 
vielen Bestimmungen der Empfindung, des Bewufítseins, der Anschau 


Verstandes usf. in einem einfachen Akt vereint. Das ganz freie, in den 
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externas (frío, calor, cansancio de los miembros, etc., sabores agradables, etc.), así 
como el endurecimiento del ánimo | contra la desdicha, es un vigor en tanto que, 
sintiéndose de todas maneras por los seres humanos el frío, etc. y la desdicha, esa 
afección ha sido depuesta a exterioridad e inmediatez solamente; el ser universal del 
alma se recibe ahí como abstracto de suyo, y el sentimiento de sí en cuanto tal, la 
conciencia, la reflexión o cualquier otro fin o actividad ya no están enredados con 
aquellas afecciones. 2) Indiferencia frente a la satisfacción; los deseos e impulsos se 
embotan por la costumbre de su satisfacción; ésta es la liberación racional de los mis- 
mos; la renuncia monástica y la violencia no liberan de ellos ni son racionales según 
el contenido; se comprende de suyo que con eso los impulsos se conservan como 
determinidades finitas según su naturaleza y que tanto los impulsos como su satis- 
facción están subordinados como momentos en la racionalidad de la voluntad. 3) En 
el hábito como habilidad no sólo se debe mantener firme de suyo el ser abstracto del 
alma, sino que habiéndose hecho valer como un fin subjetivo en la corporeidad, ésta 
debe subordinarse a aquel fin y universalizarse. Frente a esa determinación interior 
del alma subjetiva, la corporeidad está determinada como ser inmediatamente exte- 
rior y límite: [es] la ruptura más determinada del alma como simple ser-para-sí en sí 
misma contra su primera naturalidad | e inmediatez; con ello el alma ya no se 
encuentra en la primera identidad inmediata, sino que como exterior, debe ser pri- 
meramente depuesta a ella. La corporificación de las sensaciones determinadas es 
también ella misma una corporificación determinada (8 401) y la corporeidad inme- 
diata es una posibilidad particular para un fin determinado, es decir, un aspecto par- 
ticular de su distintividad en la corporeidad, un órgano particular de su sistema 
orgánico. La figuración de ese fin en el seno de este sistema consiste en lo siguiente: 
que la idealidad que-está-siendo en sí de lo material en general y de la corporeidad 
determinada ha sido puesta | como [tal] idealidad para que el alma, de acuerdo con la 
determinidad de su representación y querer, EXISTA como sustancia en esa determi- 
nidad. De esta manera, en la habilidad, la corporeidad se ha hecho entonces univer- 
salmente válida””” e instrumento, de modo que tal como está en mí la representa- 
ción (p.e. una serie de notas musicales) la ha exteriorizado también el cuerpo sin 
resistencia y con fluidez. 

La forma del hábito abarca todas las clases y escalones de la actividad del espí- 
ritu; la más exterior, la determinación espacial del individuo de que se mantenga 
erguido, se ha hecho hábito por su voluntad: una postura inmediata e inconsciente que 
siempre sigue siendo COSA de su voluntad permanente; el ser humano se mantiene 
en pie solamente porque quiere y en tanto quiere, y sólo mientras él inconsciente- 
mente lo quiere. Igualmente el ver, etc., es el hábito concreto que une inmediata- 
mente, en un simple acto, las múltiples determinaciones de la sensación, de la con- 
ciencia, de la intuición, del entendimiento, etc. El pensamiento enteramente libre, 
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Elemente seiner selbst tátige Denken bedarf ebenfalls der Gewohnbheit und G; 
figkeit, dieser Form der Unmittelbarkeit, wodurch es ungehindertes, durchgedr 
genes Eigentum meines einzelnen Selbsts ist. Erst durch diese Gewohnheit existi 
als denkendes fir mich. Selbst diese Unmittelbarkeit des denkenden Beisic 
enthált Leiblichkeit (Ungewohntheit und lange Fortsetzung des Denkens 
Kopfweh); die Gewohn!lheit vermindert diese Empfindung, indem sie die n 
liche Bestimmung zu einer Unmittelbarkeit der Seele macht. — Die entwi 
und im Geistigen als solchem betátigte Gewohnheit aber ist die Erinnerungun 
Gedáchtnis und weiter unten zu betrachten. 

Von der Gewohnheit pflegt herabsetzend gesprochen und sie als ein 
bendiges, Zufálliges und Partikuláres genommen zu werden. Ganz zu 
Inhalt ist allerdings der Form der Gewobnheit, wie jeder andere, | fáhig, 
ist die Gewohnheit des Lebens, welche den Tod herbeifihrt oder, wenn ga 
trakt, der Tod selbst ist. Aber zugleich ist sie der Existenz aller Geistigkeit im 
viduellen Subjekte das Wesentlichste, damit das Subjekt als konkrete Unmitte 
keit, als seelische Idealitát sei, damit der Inhalt, religióser, moralischer usf., 
diesem Selbst, ihm als dieser Seele angehóre, weder in ihm blo% an sich (als Anlage), n 
als vorúbergehende Empfindung oder Vorstellung, noch als abstrakte, von 7 
und Wirklichkeit abgeschiedene Innerlichkeit, sondern in seinem Sein sei. 
wissenschaftlichen Betrachtungen der Seele und des Geistes pflegt die Gew 
heit entweder als etwas Veráchtliches ibergangen zu werden oder vielmeh 


weil sie zu den schwersten Bestimmungen gehórt. 


| C. DIE WIRKLICHE SEELE 
S 411 


Die Seele ist in ihrer durchgebildeten und sich zu eigen gemachte: 
blichkeit als einzelnes Subjekt fitr sich, und die Leiblichkeit ist so die A 
lichkeit als Prádikat, in welchem das Subjekt sich nur auf sich bezi 
Diese Auf erlichkeit stellt nicht sich vor, sondern die Seele, 
deren Zgichen. Die Seele ist als diese Identitát des Inneren mit dem. 
ren, das jenem unterworfen ist, wirklich; sie hat an ihrer Leiblichk 
freie Gestalt, in der sie sich fúhlt und sich zu fúhlen gibt, die: 
Kunstwerk der Seele menschlichen, pathognomischen und physio 
chen Ausdruck hat. 
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activo en el puro elemento de sí mismo, necesita igualmente del hábito y de la sol- 
tura, necesita de esa forma de la inmediatez mediante la cual el pensamiento es pro- 
piedad no impedida, y está empapada de mi yo mismo singular. Sólo mediante ese 
hábito EXISTO yo, en cuanto pensante, para mí. Incluso esta inmediatez del ser-cabe- 
sí pensante contiene corporeidad (falta de costumbre o pensar mucho tiempo pro- 
ducen dolor de cabeza); el hábilto disminuye esta sensación en tanto convierte la 
determinación natural en una inmediatez del alma.— Pero la costumbre desarrollada 
y activa en lo espiritual en cuanto tal es el recuerdo y la memoria que más abaj ot 
hemos de considerar con más detalle. 

Se suele hablar con desprecio del hábito Lo costumbre], tomándolo como algo 
sin vida, contingente y particular. El contenido enteramente contingente es desde 
luego susceptible de recibir la forma del hábito, como cualquier otro contenido, | y 
es el hábito de vivir lo que nos lleva a la muerte o, [dicho] de manera enteramente 
abstracta, es la muerte misma. Pero al mismo tiempo el hábito es lo más esencial de 
la EXISTENCIA de toda espiritualidad en el sujeto individual, para que el sujeto, como 
inmediatez concreta, sea como idealidad anímica, para que el contenido religioso, 
moral, etc., le pertenezca a él en tanto es este sí mismo, en tanto es esta alma, y no esté 
en él como mero en sí (como disposición), ni como sensación transitoria o repre- 
sentación, ni tampoco como interioridad separada del hacer y de la realidad efectiva, 
sino que sea su ser.— En los tratados científicos sobre el alma y sobre el espíritu, el 
hábito se suele pasar por alto, sea [porque se lo considera] algo despreciable, sea 
quizá también porque es una de las determinaciones más difíciles. 


C. ELALMA EFECTIVAMENTE REAL 
S 4,11 


En su corporeidad enteramente formada y hecha propia, el alma es para sí 
como singular, y la corporeidad es de esta manera la exterioridad en cuanto 
predicado, en el cual el sujeto se refiere solamente a sí mismo. Esta exterio- 
ridad no se representa, sino que [lo que] se representa [es] el alma, mien- 
tras lel cuerpo] es su signo. El alma, en tanto es esta identidad de lo interior 
y lo exterior (que está sometido a aquél), es efectivamente real; en su corpo- 
reidad tiene su figura libre, en la cual se siente y se da a sentir y que, en 
cuanto obra de arte del alma, posee expresión humana, patognómica y 
fisiognómica””. 
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Zum menschlichen Ausdruck gehórt z.B. die aufrechte Gestalt iberhaw; 
die Bildung insbesondere der | Hand, als des absoluten Werkzeugs, des Mund 
Lachen, Weinen usw. und der ber das Ganze ausgegossene geistige Ton, wele] 
den Kórper unmittelbar als Auflerlichkeit einer hóheren Natur kundgibt. Dies 
Ton ist eine so leichte, unbestimmte und unsagbare Modifikation, weil die G; 
talt nach ihrer Áuferlichkeit ein Unmittelbares und Natiirliches ist und dar: 
nur ein unbestimmtes und ganz unvollkommenes Zgichen fúr den Geist sein 
und ihn nicht, wie er fúr sich selbst als Allgemeines ist, vorzustellen vermag. Fir 
Tier ist die menschliche Gestalt das Hóchste, wie der Geist demselben erschej 
Aber fir den Geist ist sie nur die erste Erscheinung desselben und die Sp 
sogleich sein vollkommener[er] Ausdruck. Die Gestalt ist zwar seine náchste 
tenz, aber zugleich in ihrer physiognomischen und pathognomischen Bestimn 
heit ein Zufálliges fúr ihn; die Physiognomik, vollends aber die Kranioskop 
Wissenschaften erheben zu wollen, war daher einer der leersten Einfálle, noch le 
als eine signatura rerum, wenn aus der Gestalt der Pflanzen ihre Heilkraft erkan 


werden sollte. 


S 412 


An sich hat die Materie keine Wahrheit in der Seele; als fúrsichseie 
scheidet diese sich von ihrem unmittelbaren Sein und stellt sich dassel) 
als Leiblichkeit gegeniber, die ihrem Einbilden in sie keinen Wid: 
tand leisten kann. Die Seele, die ihr Sein sich entgegengesetzt, es aufge= 
hoben und als das ihrige bestimmt hat, hat die Bedeutung der Seele, d 
Unmittelbarkeit des Geistes, verloren. Die wirkliche Seele in der Cewohnheit 
des Empfindens und ihres konkreten Selbstgefúhls ist an sich die fir sic 
seiende Idealitát ihrer Bestimmtheiten, in ihrer Auferlichkeit erinnert 
sich und unendliche Beziehung auf sich. Dies Fiúrsichsein der frei 
Allgemeinheit ist das lhóhere Erwachen der Seele zum Ich, der abstr 
Allgemeinheit, insofern sie fúr die abstrakte Allgemeinheit ist, wele. es 
Denken und Subjekt fir sich, und zwar bestimmt Subjekt seines Urtei 
in welchem das Ich die natirliche Totalitát seiner Bestimmungen al 
Objekt, eine ihm ufíere Welt, von sich ausschliefft und sich darauf bezi: 
so dafí es in derselben unmittelbar in sich reflektiert ist, — das Bewuft 
10D 
O di y 
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Ala expresión humana le pertenece p.e. la figura erecta en general, la forma 
particular de la | mano como instrumento absoluto, de la boca, de la risa, del llanto, 
etc., así como el matiz espiritual derramado sobre el todo [del cuerpo] que lo da a 
conocer como exterioridad de una naturaleza superior. Este matiz es una modifica- 
ción tan tenue, tan indeterminada e inefable, porque la figura según su exterioridad 
 esalgo inmediato y natural y, por ello, sólo puede ser un signo indeterminado y ente- 
ramente imperfecto del espíritu, y no es capaz de representarlo tal como es para sí 
mismo como universal. Para el animal, la figura humana es la suprema, el modo 
como el espíritu le aparece. Pero para el espíritu, esta figura es solamente el primer 
fenómeno suyo, y el lenguaje es, de manera inmediata, su expresión más perfecta. La 
figura es precisamente su EXISTENCIA más próxima, pero para él es a la vez, en su 
determinidad fisiognómica y patognómica, algo contingente; querer elevar la fisiog- 
nómica y sobre todo la craneoscopia a ciencias fue una de las ocurrencias más vacías, 
más que una signatura rerum, si es que por la figura de las plantas se debía conocer su 
poder curativo”, 


| S 412 


En sí la materia no posee ninguna verdad en el alma; en tanto está-siendo- 
para-sí, el alma se separa de su ser inmediato y se lo contrapone como cor- 
poreidad que no puede oponer ninguna resistencia a su figuración por el 
alma. El alma que se ha contrapuesto su ser, que lo ha superado y lo ha 
determinado como suyo, ha perdido la significación de alma, es decir, la 
significación de inmediatez del espíritu. El alma efectivamente real, en el 
hábito del sentir y de su sentimiento concreto de sí, es en sí la idealidad que 
es para sí de sus determinaciones, interiorizada en sí misma en su exteriori- 
dad y referencia infinita a sí misma. Este ser-para-sí de la universalidad 
libre es el | superior despertar del alma al yo, a la universalidad abstracta, en 
tanto ella es para la universalidad abstracta, la cual es así pensamiento y sujeto 
para sí, y precisamente sujeto determinado de su juicio, en el cual el sujeto 
excluye de sí la totalidad natural de sus determinaciones como un OBJETO, 
como un mundo que le es exterior, y se refiere a sí de tal modo que en ese 
mundo está inmediatamente reflejado hacia sí: la conciencia. 
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DIE PHANOMENOLOGIE DES GEISTES 


Das BEWUSRTSEIN 


S 413 















Das Bewuftsein macht die Stufe der Reflexion oder des Verháltnisse 
Geistes, seiner als Erscheinung, aus. Ich ist die unendliche Beziehung 
Geistes auf sich, aber als subjektive, als Gewifheit seiner selbst; die unmitt 
bare Identitát der natúrlichen Seele ist zu dieser reinen ideellen IT; 
titát mit sich erhoben, der Inhalt von jener ist fúr diese fúr 
seiende Reflexion Gegenstand. Die reine abstrakte Freiheit fir 
entláft ihre Bestimmtheit, das Naturleben der Seele, als ebenso. 


tivitát ist an sich die Identitát in dem Anderssein; Ich ist es selbst u 
greift úber das Objekt als ein an sich aufgehobenes iber, ist eine Seite 
Verháltnisses und das ganze Verháltnis; — das Licht, das sich und. 

anderes manifestiert. 


| S 414 


Die Identitát des Geistes mit sich, wie sie zunáchst als Ich gesetzt ist 
nur seine abstrakte, formelle Idealiltát. Als Seele in der Form substan 
Allgemeinheit ist er nun die subjektive Reflexion-in-sich, auf di 
Substantialitát als auf das N egative seiner, ihm Jenseitiges und Du 
bezogen. Das Bewufitsein ist daher, wie das Verháltnis úberhaupt, 
Widerspruch der Selbstándigkeit beider Seiten und ihrer Identitát, in 
cher sie aufgehoben sind. Der Geist ist als Ich Wesen; aber indem 
Realitát in der Spháre des Wesens als unmittelbar seiend und zugleich: 
ideell gesetzt ist, ist er als das Bewufitsein nur das Erscheinen des Geistes. 
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B 
LA FENOMENOLOGÍA DEL ESPÍRITU 
LA CONCIENCIA 
S 413 


La conciencia constituye el escalón de la reflexión o de la relación del espí- 
ritu, o sea, de él como fenómeno”*, <Yo» es la referencia infinita del espí- 
ritu consigo, pero como subjetiva o como certeza" ” de sí mismo; la identidad 
inmediata del alma natural se ha elevado a esta pura identidad ideal con- 
sigo, y el contenido de aquélla es [ahora] objeto" para esta reflexión que- 
está-siendo para sí. La pura y abstracta libertad para sí desprende de sí su 
determinidad, la vida natural del alma, como [algo] igualmente libre, como 
OBJETO autosuficiente, y de éste, como exterior al yo, es de lo que «yo» prime- 
ramente sabe y es así conciencia. <Yo», en tanto [es] esta negatividad 
absoluta, es en sí la identidad en el ser-otro; «yo» es él mismo y abarca la 
la vez] el objeto como algo en sí superado; el yo es un lado de la relación y la 
relación entera; es la luz que se manifiesta [a sí misma] y [manifiesta] ade- 
más llo] otro. 


| S 414, 


La identidad del espíritu consigo, tal como está primeramente puesta, [o 
sea,] como yo, es solamente su idealildad formal y abstracta. [Estando] 
como alma en la forma de universalidad sustancial, el espíritu es ahora la 
reflexión-hacia-dentro-de-sí subjetiva, referida a esa sustancialidad 
como a lo negativo de sí [que es] para él un más allá y algo oscuro. La con- 
ciencia es, por tanto, como [lo es] la relación en general, la contradicción 
entre la autosuficiencia de ambos lados y la identidad de ellos en la que 
ambos están superados. El espíritu como yo es esencia, pero en tanto en la 
esfera de la esencia la realidad está puesta como siendo inmediatamente y 
ala vez como ideal, el espíritu como conciencia es solamente el aparecer 
del espíritu. 
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S 415 


'M 





Da Ich fúr sich nur als formelle Identitát ist, so ist die dialektische Bewegu 3 
des Begriffs, die Fortbestimmung des Bewufltseins, ihm nicht als seine. 
Tátigkeit, sondern sie ist an sich und fir dasselbe Veránderung del 
Objekts. Das Bewuftsein erscheint daher verschieden bestimmt nach 
Verschiedenheit des gegebenen Gegenstandes und seine Fortbildun 
eine Veránderung der Bestimmungen seines Objekts. Ich, das Subj 
des Bewuftseins, ist Denken; die logische Fortbestimmung des Ob 
ist das in Subjekt und Objekt Identische, ihr absoluter Zusammenhang, d 
nige, wonach das Objekt das Seinige des Subjekts ist. 















Phánomenologie, nicht der Philosophie desselben enthált. Sie betrachtet le 
Beziehung auf ein Jenseitsliegendes, das in seiner abstrakten Bestimmu: 
Ding-an-sich heifit; und nur nach dieser Endlichkeit faft sie sowohl die Int 
genz als den Willen. Wenn sie im Begriffe der reflektierenden Urteilskraft Zwar aul 
Idee des Geistes, die Subjekt-Objektivitát, einen anschauenden Verstand usf. . wi 
auf die Idee der Natur | kommt, so wird diese Idee selbst wieder zu einer Ersch 
nung, námlich einer subjektiven Maxime herabgesetzt (e. 8:58) Einl.). 
daher fir einen richtigen Sinn dieser Philosophie anzusehen, 
als eine Theorie des Bewuftseins, unter dem Nam 
worden ist. Die Fichtesche Philosophie hat denselben | Standpunkt, und Nich 
ist nur als Gegenstand des Ich, nur im Bewuftsein bestimmt; es bleibt als unendlic) 
Anstokk, d.i. als Ding-an=sich. Beide Philosophien zeigen daher, dafi sie nicht zum 
Begriffe und nicht zum Geiste, wie er an und fir sichist, sondern nur, wie er in Bezieh 
auf ein Anderes ist, gekommen sind. 
In Beziehung auf den Spinozismus ist dagegen zu bemerken, daf der Gei 
dem Urteile, wodurch er sich als Ich, als freie Subjektivitát gegen die Bestim: 
konstituiert, aus der Substanz, und die Philosophie, indem ibr dies Urteil a 


lute Bestimmung des Geistes ist, aus dem Spinozismus heraustritt. 
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| $415 


Puesto que el yo solamente es para sí como identidad formal, por eso el 
movimiento dialéctico del concepto, la determinación progresiva de la con- 
ciencia, no es para ella como una actividad suya, sino que esta determina- 
ción es, en sí y para la conciencia, lun] cambio del OBJETO. La conciencia 
aparece, portanto, distintamente determinada con arreglo a la variación del 
objeto dado, y la formación progresiva de ella [aparece por ende] como un 
cambio de las determinaciones de su OBJETO. Yo, el sujeto de la conciencia, es 
pensar; la progresiva determinación lógica del objeto es lo idéntico en sujeto y 
OBJETO, [es] la conexión absoluta de esa determinación, aquello con arreglo a 
lo cual el OBJETO es lo suyo del sujeto. 


La filosofía kantiana puede considerarse de la manera más exacta como aque- 
lla que ha aprehendido el espíritu como conciencia y que contiene [por tanto] deter- 
minaciones [propias] de la fenomenología [del espíritu], no de la filosofía del 
mismo. La filosofía kantiana contempla el «yo» como referencia a algo que está más 
allá, lo que en su determinación abstracta se llama la cosa-en-sí”””, y solamente con 
arreglo a esa finitud capta por un igual la inteligencia y la voluntad. Cuando en el 
concepto de la facultad reflexionante de juzgar llega precisamente a la idea del espí- 
ritu, a la objetividad -sujeto, a $ entendimiento intuitivo, etc., así como cuando 
alcanza la idea de la naturaleza” El incluso [entonces] esta idea viene depuesta de 
nuevo a fenómeno, es decir, a una máxima subjetiva (véase $ 58, Introd.”). Por ello 
hay que considerar como un sentido correcto de esta filosofía el haber sido enten- 
dida por Reinhold o teoría de la conciencia, dando a ésta el nombre de facul- 
tad de representar” ”. La filosofía ir Rato el mismo | punto de vista y <no-yo> 
está sólo determinado como objeto del yo? *, está sólo determinado en la conciencia; 
sigue siendo tropiezo infinito, es decir, cosa-en-sí. Ambas filosofías muestran, por 
consiguiente, que no han llegado al concepto ni al espíritu tal como él es en y para sí, 
sino que sólo han llegado a él tal como es con referencia a un otro. 

Por lo que se refiere al spinozismo, hay que advertir, por el contrario, que el 
espíritu se constituye desde la sustancia en el juicio clado el cual se constituye 
como yo, como subjetividad libre frente a la determinidad””, y la filosofía, en tanto 
ese juicio es para ella determinación absoluta del espíritu, brota del spinozismo”” 
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S 416 
















Das Ziel des Geistes als Bewuftsein ist, diese seine Erscheinung mit seja 
nem Wesen identisch zu machen, die Gewifheit seiner selbst zur Wahrheitzu erh 
ben. Die Eristenz, die er im Bewuftsein hat, hat darin ihre Endlichk 
dafí sie die formelle Beziehung auf sich, nur Gewifheit ist. Weil 
Objekt nur abstrakt als das Seinige bestimmt oder er in demselben nu: 
sich als abstraktes Ich reflektiert ist, so hat diese Existenz noch ein 
Inhalt, der nicht als der seinige ist. 


| S 417 


Die Stufen dieser Erhebung der Gewiffheit zur Wahrheit sind, daf er 
a. Bewuftsein berhaupt ist, welches einen Gegenstand als sole 
hat, 
| b. Selbstbewuftsein, fir welches Ich der Gegenstand ist, 
c. Einheit des Bewufitseins und Selbstbewufitseins, dafí der 
den Inhalt des Gegenstandes als sich selbst und sich selbst 
und fúr sich bestimmt anschaut; — Vernunft, der Begriff des Geistes... 


| A. DAs BEWURTSEIN ALS SOLCHES 


aL. Das sinnliche Bewuftsein 
S 418 


Das Bewufftsein ist zunáchst das unmittelbare, seine Beziehung a: 
Gegenstand daher die einfache, unvermittelte Gewiffheit desselben; 
Gegenstand selbst ist daher ebenso als unmittelbarer, als seiender 
sich reflektierter, weiter als unmittelbar einzelner bestimmt; — sini 


Bewufitsein. 


Das Bewuftsein als Verháltnis enthált nur die dem ablstrakten Ich oder f 
mellen Denken angehórigen Kategorien, die ihm Bestimmungen des Obj: 
sind (S 415). Das sinnliche Bewuftsein wei daher von diesem nur als e: 


Seienden, Etwas, existierenden Dinge, Einzelnen und so fort. Es erscheint als das reichs 





l. EL ESPÍRITU SUBJETIVO. B. LA FENOMENOLOGÍA DEL ESPÍRITU 737 
S 416 


La meta del espíritu como conciencia consiste en hacer idéntico este fenó- 
meno suyo con su esencia, lo, lo que es lo mismo,] en elevar la certeza de sí 
mismo a la verdad. La EXISTENCIA que el espíritu tiene en la conciencia, tiene su 
finitud en que esa EXISTENCIA sólo es la referencia formal a sí, sólo es certeza; 
porque el objeto está determinado sólo abstractamente como lo suyo, o 
[también] porque el espíritu en el objeto solamente está reflejado adentro 
de sí como yo abstracto, por ello esta EXISTENCIA tiene aún un contenido que 
no es como el [propio] suyo. 


| S 417 


Los peldaños de esta elevación de la certeza a la verdad son los siguientes: El 
espíritu es 
a. conciencia en general, que tiene un objeto [enfrente], 
| hb. autoconciencia, para la cual el objeto [enfrentado] es yo, 
c. unidad de la conciencia y la autoconciencia, o sea, que el espíritu 
intuye el contenido del objeto como a sí mismo y se intuye a sí 
mismo como determinado en y para sí: razón, el concepto del espíritu. 


A. LA CONCIENCIA EN CUANTO TAL 
a) La conciencia sensible 
S 418 


La conciencia es primeramente la conciencia inmediata y su referencia al 
objeto [enfrentado] es, por consiguiente, la simple certeza no mediada del 
mismo; el objeto mismo, por tanto, también como inmediato, en cuanto 
está-siendo y está reflejado adentro de sí, está ulteriormente determinado 
como inmediatamente singular: conciencia sensible. 


La conciencia como relación contiene solamente las categorías pertenecientes 
al yo absltracto o pensamiento formal que para la conciencia son determinaciones 
del objeto (8 415). La conciencia sensible, portanto, sólo sabe del objeto como de un 
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Inhalt, ist aber das ármste an Gedanken. Jene reiche Erfúllung machen q 
Gefúhlsbestimmungen aus; sie sind der Stoff des Bewuftseins ($ 414), das Sá 
tantielle und Qualitative, das in der anthropologischen Spháre die Seele ista 
sich findet. Diesen Stoff trennt die Reflexion der Seele in sich, Ich, von si 
und gibt ihm zunáchst die Bestimmung des Seins. — Die ráumliche und zeit 
Einzelheit, Hier und Jetzt, | wie ich in der Phánomenologie des Geistes, S. 25 
Gegenstand des sinnlichen Bewuftseins bestimmt habe, gehórt eigentlic 
Anschauen an. Das Objekt ist hier zunáchst nur nach dem Verháltnisse z 
men, welches es zu dem Bewuftsein hat, námlich ein demselben Auferliches, NO 
nicht als an ihm selbst. Auferliches oder als Aufersichsein bestimmt zu sein... 


y” 


| S 419 


Das Sinnliche als Etwas wird ein Anderes; die Reflexion des Etwas in sic 
Ding, hat viele Eigenschaften und als Einzelnes in seiner Unmittelb 
mannigfaltige Prádikate. Das viele Einzelne der Sinnlichkeit wird daher ein Br 
tes, —eine Mannigfaltigkeit von Beziehungen, Reflexionsbestimmungen und All; 
meinheiten. — Dies sind logische Bestimmungen, durch das Denkend, 
hier durch das Ich gesetzt. Aber fir dasselbe als erscheinend hat 
Gegenstand sich so verándert. Das sinnliche Bewuftsein ist in 
Bestimmung des Gegenstandes Wahrnehmen. 


P. Das Wahrnehmen 
$ 420 


Das Bewufítsein, das úber die Sinnlichkeit hinausgegangen, wil 
Gegenstand in seiner Wahrheit nehmen, nicht als bloff unmittelbare 
dern als vermittelten, in sich reflektierten und allgemeinen. Er ist 
eine Verbindung von sinnlichen und von erweiterten Gedankenbe: 
mungen konkreter Verháltnisse und Zusammenhánge. Damit i 
Identitát des Bewufítseins mit dem Gegenstand nicht mehr die abs: 
der Gewiffheit, sondern die bestimmte, ein Wissen. 


| Die náhere Stufe des Bewuftseins, auf welcher die | Kantische Philosopl 
Geist auffalít, ist das Wahrnehmen, welches itberhaupt der Standpunkt unseres £ 
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ente, algo, cosa existente, singular, etc. El objeto aparece como lo más rico en conte- 
nido, pero es lo más pobre en pensamientos. Aquella rica plenitud está constituida 
por las determinaciones del sentimiento; éstas son la materia de la conciencia (8 
4,14), lo sustancial y cualitativo que en la esfera antropológica es el alma y que ésta 
encuentra dentro de sí. La reflexión del alma-adentro-de-sí, yo, separa de sí esta 
materia y le confiere primeramente la determinación del ser.— La singularidad espa- 
cial y temporal, aquí y ahora, | como yo determiné el objeto de la conciencia sensible 
en la Fenomenología del espíritu, pág. 25 y st, pertenece propiamente a la intuición. 
El OBJETO hay que tomarlo aquí primeramente sólo con arreglo a la relación que 
guarda con la conciencia, es decir, como algo exterior a ella, sin estar determinado aún 
como exterior en sí mismo o como ser-exterior-a-sí. 


| S 419 


Lo sensible, como un algo, deviene un otro; la reflexión del algo adentro de sí, la 
cosa, tiene muchas propiedades y como singular tiene en su inmediateznume- 
rosos predicados. Lo singular mucho se hace, por tanto, un ancho: una multitud 
de referencias, de determinaciones de la reflexión y universalidades. Esto son 
determinaciones lógicas puestas por el pensamiento pensante, es decir, aquí, 
por el yo. Pero para éste, el objeto en tanto está apareciendo ha cambiado. La 
conciencia sensible, en esta determinación del objeto, es percepción. 


B) La percepción 
S 4:20 


La conciencia que ha salido más allá de la sensibilidad quiere tomar el objeto 
en su verdad”*, no meramente como inmediato, sino como mediado, refle- 
jado adentro de sí y como universal. El objeto es, por tanto, un enlace de 
determinaciones sensibles y de determinaciones de pensamiento extendi- 
das, relaciones concretas y conexiones. Con ello, la identidad de la concien- 
cia con el objeto ya no es la identidad abstracta de la certeza, sino la identidad 
determinada, un saber” 


| El escalón más determinado de la conciencia en el que la | filosofía kantiana 
aprehende el espíritu, es la percepción” ”, 7, la cual constituye en general el punto de 
vista de nuestra conciencia ordinaria y, más o menos, el de las ciencias. Se parte de 
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lichen Bewufitseins und mehr oder weniger der Wissenschaften ist. Es wird von sinnlichen 
Gewifheiten einzelner Apperzeptionen oder Beobachtungen ausgegangen, 
dadurch zur Wahrheit erhoben werden sollen, dafí sie in ihrer Beziehung betra 
tet, úber sie reflektiert [wird], i¡berhaupt daf sie nach bestimmten Katego 


zugleich zu etwas Notwendigem und Allgemeinem, zu Erfahrungen werden. 


| S 421 


Diese Verknúpfung des Einzelnen und Allgemeinen ist Vermischung, 
weil das Einzelne zum Grunde liegendes Sein und fest gegen das Allge- ] 
meine bleibt, auf welches es zugleich bezogen ist. Sie ist daher der viel- 
seitige Widerspruch, — úúberhaupt der einzelnen Dinge der sinnlichen 
Apperzeption, die den Grund der allgemeinen Erfahrung ausmach 
sollen, und der Allgemeinheit, die vielmehr das Wesen und der Grund 
soll, — der Einzelheit, welche die Selbstándigkeit in ihrem konkreten Inhal 
genommen ausmacht, und der mannigfaltigen Eigenschaften, die vielm 
frei von diesem negativen Bande und voneinander, selbstándige allgemei 
Materien sind (s. $ 123ff.) usf. Es fállt hierin eigentlich der Widersp: 
des Endlichen durch alle Formen der logischen Spháren, am konkre 
ten, insofern das Etwas als Objekt bestimmt ist ($ 194£f.). 


y. Der Verstand 
$ 422 


Die náchste Wahrheit des Wahrnehmens ist, dafí der Gegenstand vieln 
Erscheinung und seine Reflelxion-in-sich ein dagegen fúr sich seien 
Inneres und Allgemeines ist. Das Bewubtsein dieses Gegenstandes ist 
Verstand. —Jenes Innere ist einerseits die aufgehobene Mannigfaltigkeit des Sin 
chen und auf diese Weise die abstrakte Identitát, andererseits enth 
jedoch deswegen die Mannigfaltigkeit auch, aber als inneren einfachen 
chied, welcher in dem Wechsel der Erscheinungen mit sich ident 
bleibt. Dieser einfache Unterschied ist das Reich der Gesetze der Erschei- 
nung, ihr ruhiges allgemeines Abbild. q 
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certezas sensibles de apercepciones singulares u observaciones que deben elevarse 
averdad considerándolas en su referencia y reflexionando sobre ellas, hasta que lle- 
guen a ser en general algo a la vez necesario y universal con arreglo a categorías 
- determinadas, lesto es,] experiencias. 


| S 421 


Esta unión de lo singular y lo universal es mezcla, porque lo singular sigue 
siendo el ser que subyace como fundamento y permanece firme frente alo 
universal, al que está a la vez referido. Esta unión es, por tanto, la contradic- 
ción de muchas caras; es en general la contradicción entre las cosas singula- 
res de la apercepción sensible, que deben constituir el fundamento de la 
experiencia universal, y la universalidad que debe ser más bien la esencia y el 
fundamento”, contradicción entre la singularidad que constituye la autosu- 
ficiencia tomada con su contenido concreto, y las propiedades múltiples, que, 
libres más bien de esta atadura negativa y sueltas unas de otras, son materias 
universales autosuficientes (véase $ 123 y ss), Propiamente ocurre aquí de 
la manera más concreta, en tanto el algo está determinado como OBJETO (8 
194 y ss), la contradicción [propia] de lo finito a través de todas las formas 
de las esferas lógicas. 


y) El entendimiento 
$ 422 


La verdad próxima del percibir consiste en que el objeto es más bien fenó- 
meno, y la reflelxión-adentro-de-sí de este objeto es, por el contrario, algo 
interior que está-siendo para sí y universal. La conciencia de este objeto es el 
entendimiento.— Aquello interior es, por una parte, la pluralidad superada de 
lo sensible y, de esta manera, [es] la identidad abstracta, pero, por otra 
parte, lo interior contiene también por eso la pluralidad, pero como simple 
distinción interna que en el cambio del fenómeno permanece idéntica con- 
sigo. Esta distinción simple es el reino de las leyes del fenómeno, su copia 
universal y quieta. 


[10/2101 


[442] 


[10/2111 


[10/212] 


[10/213] 


[443] 


[10/214] 


742, TERCERA PARTE. LA FILOSOFÍA DEL ESPÍRITU 


| S 423 















Das Gesetz, zunáchst das Verháltnis allgemeiner, bleibender Bestim= 
mungen, hat, insofern sein Unterschied der innere ist, seine N Otwen= 
digkeit an ihm selbst; die eine der Bestimmungen, als nicht ¿uferlich 
von der anderen unterschieden, liegt unmittelbar selbst in der anderen, 
Der innere Unterschied ist aber auf diese Weise, was er in Wahrheit ist, 
der Unterschied an ihm selbst oder der Unterschied, der keinerist. —In dielser 
E ormbestimmung úúberhaupt ist an sich das Bewufitsein, welches als sol 
ches die Selbstándigkeit des Subjekts und Objekts gegeneinander enthalt, 
verschwunden; Ich hat als urteilend einen Gegenstand, der nicht von 
ihm unterschieden ist, — sich selbst; — Selbstbewuftsein. 


Ine B. DAs SELBSTBEWURTSEIN 


S 424 


Die Wahrheit des Bewuftseins ist das Selbstbewuftsein und dieses der Grua 
von jenem, so daf in der Existenz alles Bewufftsein eines anderen Gegens- 
tandes | Selbstbewuftsein ist; ich wei von dem Gegenstande als dem mei- 
nigen (er ist meine Vorstellung) , ich weif daher darin von mir. — Der Aus- 
druck vom Selbstbewufítsein ist Ich = Ich; — abstrakte Freiheit, reine Idealitát. = : 
So ist es ohne Realitát, denn es selbst, das Gegenstand seiner ist, ist nicht ein 
solcher, da kein Unterschied desselben und seiner vorhanden ist. 


S 425 


Das abstrakte Selbstbewuftsein ist die erste Negation des Bewuftseins, 
daher auch behaftet mit einem iuferlichen Objekt, formell mit de 
Negation seiner; es ist somit zugleich die vorhergehende Stufe, Bewu: 
sein, und ist der Widerspruch seiner als Selbstbewuftseins und seiner. 
Bewuftseins. Indem letzteres und die Negation úberhaupt im Ich 

an sich schon aufgehoben ist, so ist es als diese Gewiffheit seiner s 
gegen das Objekt der Trieb, das zu | setzen, was es an sich ist, — d..i. 
abstrakten Wissen von sich Inhalt und Objektivitát zu geben und umge- 
kehrt sich von seiner Sinnlichkeit zu befreien, die gegebene Objektivitát 
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| S 423 


La ley, [que es] primeramente la relación entre determinaciones univer- 
sales y permanentes, tiene su necesidad en ella misma, en tanto su dis- 
tinción es interna; cada una de las determinaciones, como distinta de las 
otras de modo no exterior, reside ella misma inmediatamente en las 
otras. Y la distinción interior, de esta manera, es en verdad la distinción 
en sí misma o la distinción que no lo es.— En eslta determinación formal en 
general, la conciencia, que como tal contiene la autosuficiencia del sujeto 
y del objeto, uno ante otro, ha desaparecido en sí; «Yo», en cuanto enjui- 
ciador, tiene ante sí un objeto que no es distinto de él —=sí mismo—: auto- 
conciencia. 


B. LA AUTOCONCIENCIA 


S 424 


La verdad de la conciencia es la autoconciencia, y ésta el fundamento de 
aquélla, de tal modo que en la EXISTENCIA toda conciencia de otro objeto es 
l autoconciencia; yo sé del objeto como de algo mío (él es mi representación), 
yo sé de mí por tanto en él.— La expresión de la autoconciencia es yo = yo; 
libertad abstracta, idealidad pura.— La autoconciencia está así sin realidad 
pues ella misma, que es objeto suyo, no es un tal, ya que no se da ninguna 
distinción entre ella y su objeto. 


$ 425 


La autoconciencia abstracta es la primera negación de la conciencia; se 
encuentra también afectada, por tanto, por un OBJETO exterior que es formal- 
mente la negación de ella; es por eso, a la vez, el peldaño precedente, con- 
ciencia; y es la contradicción entre ella misma como autoconciencia, y ella 
misma como conciencia. En tanto la conciencia, y en general la negación, 
está ya en sí superada en el yo = yo**, la autoconciencia como esta certeza de 
sí misma frente al OBJETO es el impulso a | poner lo que ella es en sí, es decir, 
es el impulso a dar contenido y objetividad al saber de sí abstracto, y vice- 
versa, el impulso a liberarse de su sensibilidad, a superar la objetividad dada 


[10/21] 


[10/212] 


[10/2131 


[443] 


[10/2141 


[10/215] 


[444] 


[10/216] 


[10/217] 


[10/218] 


744 TERCERA PARTE. LA FILOSOFÍA DEL ESPÍRITU 


























aufzuheben und mit sich identisch zu setzen; beides ist ein und dasselbe ; 
— die Identifizierung seines Bewuftseins und Selbstbewufitseins. 


AS 
| a. Die Begierde > 
y 
S 426 : A 


Das Selbstbewuftsein in seiner Unmittelbarkeit ist Einzelnes und Begierde, = Ñ 
der Widerspruch seiner Abstraktion, welche objektiv sein soll, oder sej= 
ner Unmittelbarkeit, welche die Gestalt eines iuferen Objekts hat und 
subjektiv sein soll. Fiir die aus dem Aufheben des Bewufitseins hervorge= 
gangene Gewiffheit seiner selbst ist das Objekt und fir die Bezichung 
des Selbstbewufitseins auf | das Objekt ist seine abstrakte Idealitát ebenso 
als ein Nichtiges bestimmt. 


b 


$ 427 


Das Selbstbewufitsein weif sich daher an sichim Gegenstande, der in die=- 
ser Beziehung dem Triebe gemáf ist. In der Negation der beiden ei 
tigen Momente, als der eigenen Tátigkeit des Ich, wird fúr dasselbe 
Identitát. Der Gegenstand kann dieser Tátigkeit keinen Widerstand 
ten, als an sich und fúr das Selbstbewufítsein das Selbstlose; die Diale 
welche seine Natur ist, sich aufzuheben, existiert hier als jene Titigk 
des Ich. Das gegebene Objekt wird | hierin ebenso subjektiv gesetzt, 
die Subjektivitát sich ihrer Einseitigkeit entáufert und sich objektivwird. 


S 428 


Das Produkt dieses Prozesses ist, dai Ich sich mit sich selbst zusamm: 
liefft und hierdurch fir sich befriedigt, Wirkliches ist. Nach der áufierlicl 
Seite bleibt es in dieser Riicklkehr zunáchst als Einzelnes bestimmt u 
sich als solches erhalten, weil es sich auf das selbstlose Objekt nur 
bezieht, dieses insofern nur aufgezehrt wird. Die Begierde ist so i 
Befriedigung úberhaupt zerstórend wie ihrem Inhalte nach selbstsiichtig, 
die Befriedigung nur im Einzelnen geschehen, dieses aber vorúber 
ist, so erzeugt sich in der Befriedigung wieder die Begierde. 
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y a ponerse idéntica consigo; las dos cosas son una y la misma, a saber, la 
identificación de su conciencia y autoconciencia. 


a) El deseo 
S 426 


La autoconciencia en su inmediatez es un singular y deseo; es la contradic- 
ción de su abstracción, que debe ser objetiva; o de su inmediatez, que tiene 
la figura de un OBJETO exterior y debe ser subjetiva. Para la certeza de sí que 
ha brotado del superar de la conciencia, el OBJETO está determinado como 
algo nulo, y para la referencia de la autoconciencia al | OBJETO es igualmente 
nula la idealidad abstracta de la autoconciencia. 


| S 427 


Por consiguiente, la autoconciencia está en sí en el objeto que en esta refe- 
rencia es adecuado al impulso. En la negación de los dos momentos unilate- 
rales, como actividad propia del yo, esa identidad deviene para el mismo. El 
objeto no puede oponer ninguna resistencia a esta actividad en tanto en sí y 
para la autoconciencia [es] lo carente de sí mismo; la dialéctica que es su 
naturaleza, superarse, EXISTE aquí como aquella actividad del yo. El OBJETO 
dado viene | ahí puesto de manera tan subjetiva como la subjetividad 
[misma] se desprende de su unilateralidad y se hace objetiva. 


S 428 


El producto de este proceso es, a saber, que el yo se concluye consigo y, 
habiéndose así satisfecho para sí, es efectivamente real. Primeramente y con 
arreglo al lado externo, en este regrelso [a sí] el yo sigue estando determi- 
nado como singular, y se ha mantenido como tal porque se refiere tan sólo 
negativamente al objeto carente de mismidad y éste, en su tanto, sólo es 
devorado. En su satisfacción, el deseo es así destructivo en general, del 
mismo modo que con arreglo a su contenido es meramente egoísta; y puesto 
que la satisfacción sólo ha sucedido en lo singular, y éste es efímero, en la 
satisfacción el deseo se reproduce. 
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$ 429 
0) 
Aber das Selbstgefúhl, das ihm [dem Ich] in der Befriedigung wird, 
bleibt nach der inneren Seite oder an sich nicht im abstrakten Firsic 
oder in seiner Finzelheit, sondern als die Negation der Unmittelbarkeit 
der Einzelheit enthált das Resultat die Bestimmung der Alllgemeinheitun 
der Identitát des Selbstbewuftseins mit seinem Gegenstande. Das Urte 
oder die Diremtion dieses Selbstbewuftseins ist das Bewufitsein ei 
freien Objekts, in welchem Ich das Wissen seiner als Ich hat, das aber a 


noch aufter ihm ist. 


| B. Das anerkennende Selbstbewuftsein 


$ 430 


Es ist ein Selbstbewuftsein fir ein Selbstbewuftsein zunáchst unmittelba 
als ein Anderes fúr ein Anderes. Ich schaue in ihm als Ich mich selbst an 
aber auch darin ein unmittelbar daseiendes, als Ich absolut gegen m 
selbstándiges anderes Objekt. Das Aufheben der Einzelheit des Selb, 
wulitseins war das erste Aufheben; es ist damit nur als besonderes besti 
— Dieser Widerspruch gibt den Trieb, sich als freies Selbst zu zeigen 
fúr den Anderen als solches da zu sein, — den Prozefí des Anerkennens. 


19 


S 431 


Er ist ein Kampf; denn ich kann mich im Anderen nicht als mich sel 
wissen, insofern das Andere ein unmittelbares | anderes Dasein fúr 
ist; ich bin daher auf die Aufhebung dieser seiner Unmittelba | 
gerichtet. Ebensosehr kann ich nicht als Unmittelbares anerkann 
den, sondern nur insofern ich an mir selbst die Unmittelbarkei: 
hebe und dadurch meiner Freiheit Dasein gebe. Aber diese Un 
barkeit ist zugleich die Leiblichkeit des Selbstbewuftseins, in wel 
als in seinem Zeichen und Werkzeug sein eigenes Selbstgefúhl sow 
Sein fiir andere und seine es mit ihnen vermittelnde Beziehung hat. 
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S 429 


Pero el sentimiento de sí que deviene para el singular en la satisfacción no 
se queda, por su lado interno o en sí, en el ser-para-sí abstracto o solamente 
en su singularidad, sino que, siendo la negación de la inmediatez y de la sin- 

aridad, el resultado contiene la determinación de la unilversalidad y de la 
identidad de la autoconciencia con su objeto. El juicio o disyunción”* de esta 
autoconciencia es la conciencia de un OBJETO libre en el cual [el] yo tiene el 
saber de sí en tanto yo, pero que está también aún fuera de él. 


Pp) La autoconciencia que reconoce 
S 430 


Es una autoconciencia para una autoconciencia, primeramente y de manera 
inmediata como un otro para un otro. Yo me intuyo a mí mismo inmediata- 
mente en él como yo, pero también [intuyo] en él un objeto inmediatamente 
existente que, en tanto yo, es objeto absolutamente otro y autosuficiente 
frente a mí. La superación de la singularidad de la autoconciencia fue la pri- 
mera superación; con ella se ha determinado solamente como particular.— 
Esta contradicción da el impulso a mostrarse como sí mismo libre y a estar 
ahí para el otro en cuanto tal: el proceso del reconocimiento. 


S 431 


Este proceso es una lucha, puesto que yo no me puedo saber en el otro como 
mí mismo en tanto el otro es para mí | otro existir-ahí inmediato; por con- 
siguiente, yo estoy dirigido a la superación de esta inmediatez suya. Igual- 
mente, yo no puedo ser reconocido como inmediato, sino solamente en 
tanto yo supere en mí mismo la inmediatez y, a través de ello, dé existencia a 
mi libertad. Pero esta inmediatez es a la vez la corporeidad de la autocon- 
ciencia, corporeidad en la que la autoconciencia, como en su signo e instru- 
mento, tiene su propio sentimiento de sí y su ser para otro, así como la refe- 
rencia que la media con ellos. 
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Der Kampf des Anerkennens geht also auf Leben und Tod; jedes de 
beiden Selbstbewufitseinle] bringt das Leben des anderen in Gefahr und 
begibt sich selbst darein, aber nur als in Gefahr, denn ebenso ist jedes ar 
die Erhaltung seines Lebens als des Daseins seiner Freiheit gerich; 
Der Tod des einen, der den Widerspruch nach einer Seite auflóst, dure 
die abstrakte, daher rohe Negation der Unmittelbarkeit, ist so nach 
wesentlichen Seite, dem Dasein des Anerkennens, welches darj 
zugleich aufgehoben wird, ein neuer Widerspruch, und der hóhere als 


der erste. 


| S 433 


Indem das Leben so wesentlich als die Freiheit ist, so endigt | sich der 
Kampf zunáchst als einseitige Negation mit der Ungleichheit, daf das eine 
der Kámpfenden das Leben vorzieht, sich als einzelnes Selbstbewufits 
erhált, sein Anerkanntsein jedoch aufgibt, das andere aber an sei 
Beziehung auf sich selbst [fest]hált und vom ersten als dem Unterw 
nen anerkannt wird: — das Verháltnis der Herrschaft und Knechtschaft. 


Der Kampf des Anerkennens und die Unterwerfung unter einen Herrn 
die Erscheinung, aus welcher das Zusammenleben der Menschen, als ein Beginn 
der Staaten, hervorgegangen ist. Die Gewalt, welche in dieser Erscheinung Gru 
ist, ist darum nicht Grund des Rechts, obgleich das notwendige und berechtigte Mom: 
im Ubergange des Zustandes des in die Begierde und Einzelheit versenkten Selbs 
bewuftseins in den Zustand des allgemeinen Selbstbewuftseins. Es ist der áu8 


liche oder erscheinende Anfang der Staaten, nicht ihr substantielles Prinzip. 


| $ 434 


Dies Verháltnis ist einerseits, da das Mittel der Herrschaft, der Knech: 
seinem Leben gleichfalls erhalten werden mufí, Gemeinsamkeit des Bedii 
nisses und der Sorge fir dessen Befriedigung. An die Stelle der ro 
Zerstórung des unmittelbaren Objekts tritt die Erwerbung, Erhaltung w 
Formierung desselben als des Vermittelnden, worin die beiden Extrer 


der Selbstándigkeit und Unselbstándigkeit sich zusammenschlieÑen; 
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La lucha del reconocimiento es, por tanto, a vida o muerte; cada una de las 
dos autoconciencias pone en peligro la vida de la otra y se expone así ella 
misma; pero sólo en peligro, pues también cada una de ellas está dirigida a la 
conservación de su vida como existencia de su libertad. La muerte de uno, 
que por una parte resuelve la contradicción mediante la negación abstracta 
(y por ende, cruda) de la inmediatez, es así por el lado esencial, es decir, por 
el lado de la existencia del reconocimiento (que, de esta manera, queda al 
mismo tiempo suprimido”*”), una nueva contradicción y superior a la pri- 
mera. 


8 433 


Siendo la vida tan esencial como la libertad, la lucha se acaba | primera- 
mente, como negación unilateral, en la desigualdad, esto es, que uno de los 
que luchan prefiere la vida, se conserva como autoconciencia singular, pero 
renuncia a su ser-reconocido, mientras el otro se mantiene firme en su 
referencia a sí mismo y es reconocido por el primero como por aquel [que 
queda] sometido: la relación del señorío y la servidumbre. 


La lucha por el reconocimiento y el sometimiento a un señor es el fenómeno 
con el que ha brotado la vida en común de los humanos como comienzo de los esta- 
dos. La violencia" que hay en el fondo de este fenómeno no es por ello fundamento 
del derecho, aunque sea momento necesario y justificado del tránsito desde el estado de 
la autoconciencia, [que se encuentra] abismada en el deseo y singularidad, al estado 
de la autoconciencia universal. Es el comienzo fenoménico o exterior de los estados, 
no su principio sustancial. 


| S 434 


Puesto que el [término] medio [de la relación] del señorío, el siervo, tiene 
que ser igualmente mantenido en su vida, esta relación es, por una parte, 
comunidad de la necesidad"** y del cuidado por su satisfacción. En lugar de la 
destrucción brutal del OBJETO inmediato, accede la adquisición, conserva- 
ción y elaboración del mismo, como mediación en la que se concluyen los 
dos extremos de la autosuficiencia y la falta de ella: la forma de la univer- 
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Form der Allgemeinheit in Befriedigung des Bediúrfnisses ist ein dauernde Ñ 
Mittel und eine die Zukunft berúcksichtigende und sichernde Vorsorge. É 


2oN 


$ 435 


Zweitens nach dem Unterschiede hat der Herr in dem Knechte : 
dessen Dienste die Anschauung des Geltens seines einzelnen Fúrsichsei 
und zwar vermittels der Aufhebung des unmittelbaren Firsichseins, 
che aber in einen anderen fállt. — Dieser, der Knecht, aber arbeitet si 
im Dienste des Herrn seinen Einzel- und Eigenwillen ab, hebt 
innere Unmittelbarkeit der Begierde auf und macht in dieser Entáufe= 
rung und der Furcht des Herrn den Anfang der Weisheit, — den Úber- 
gang zum allgemeinen Selbstbewuftsein. 


| y. Das allgemeine Selbstbewuftsein 


$436 


Das allgemeine Selbstbewuftsein ist das affirmative Wissen seiner selbst in 
anderen Selbst, deren jedes als freie Einzelheit absolute Selbstándigkeit ha 
aber, vermóge der Negation seiner Unmittelbarkeit oder Begierde 
nicht vom anderen unterscheidet, allgemeines [Selbstbewuftsein] 
objektiv ist und die reelle Allgemeinheit als | Gegenseitigkeit so hat 
es im freien anderen sich anerkannt weiff und dies weiff, insofern 


andere anerkennt und es frei weif. 


Dies allgemeine Widererscheinen des Selbstbewuftseins, der Begriff, der 
in seiner Objektivitát als mit sich identische Subjektivitát und darum allg 
wei, ist die Form des Bewuftseins der Substanzjeder wesentlichen Geistigkei 
Familie, des Vaterlandes, des Staats, sowie aller Tugenden, der Liebe, Freu 
schaft, Tapferkeit, der Ehre, des Ruhms. Aber dies Erscheinen des Substan: 
kann auch vom Substantiellen getrennt und fúr sich in gehaltleerer Ehre, el 
Ruhm usf. festgehalten werden. 
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salidad en la satisfacción de la necesidad”% es un medio duradero y una pre- 
E. a 6 
visión que mira al futuro y lo asegura”*”, 


S 435 


En segundo lugar y con arreglo a la distinción [entre ellos], el señor tiene en 
el siervo y en su servicio la intuición de la validez de su ser-para-sí singular, 
y [la tiene] precisamente por medio de la superación del ser-para-sí inme- 
diato; superación, sin embargo, que viene a dar en un otro. Pero éste (el 
siervo), en el servicio del señor, se mata trabajando [y mata] su querer par- 
ticular y obstinación, supera la inmediatez interior del deseo y hace de esta 
enajenación y del temor al señor el principio de la sabiduría", a saber, el 


paso a la autoconciencia universal. 


y) La autoconciencia universal 


S 436 
a Es 8 : Ñ e , 
La autoconciencia universal"*” es el saber afirmativo de sí mismo en otro sí 
mismo, cada uno de los cuales, como singularidad libre, tiene autosufi- 
ciencia absoluta, pero en virtud de la negación de su inmediatez o deseo no 
se distingue de la otra, es universal y objetiva, y la universalidad real como 
| reciprocidad la tiene [cada una] sabiéndose reconocida en el otro libre, y 
eso lo sabe en tanto ella reconoce al otro y lo sabe libre. 
Esta reaparición”? 
como subjetividad idéntica consigo en su objetividad, y que por ello se sabe univer- 


universal de la autoconciencia, el concepto, el cual se sabe 


sal, es la forma de la conciencia de la sustancia de toda espiritualidad esencial, de la 
familia, de la patria, del estado; lo es igualmente de todas las virtudes, del amor, de 
la amistad, de la valentía, del honor y de la fama. Pero este aparecer de lo sustancial 
puede también separarse de lo sustancial y mantenerse de por sí como honor sin 
contenido, prestigio hueco, etc. 
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fúr sich seiende Allgemeinheit und Objektivitát des Selbstbewuftseins. 
die Vernunft. 


Die Vernuntt als die Idee ($ 213) erscheint hier in der Bestimmung, dal d 
Gegensatz des Begriffs und der Realitát úberhaupt, deren Einheit sie ist, hie: 
náhere Form des fir sich existierenden Begriffs, des Bewuftseins und des di 


selben gegeniber áuferlich vorhandenen Objektes gehabt hat. 


| CG. DIE VERNUNFT 


$ 438 


Die an und fir sich seiende Wahrheit, welche die | Vernuntt ist, ist 
einfache Identitát der Subjektivitát des Begriffs und seiner Objektivitátund. 
gemeinheit. Die Allgemeinheit der Vernunft hat daher ebensosehr 
Bedeutung des im Bewuftsein als solchem nur gegebenen, aber 3 
selbst allgemeinen, das Ich durchdringenden und befassenden Obljekts ¿ 
des reinen Ich, der úber das Objekt iibergreifenden und es in sich bef 
senden reinen Form. 


$ 439 


Das Selbstbewuftsein, so die Gewifóheit, dafí seine Bestimmungen: 
sosehr gegenstándlich, Bestimmungen des Wesens der Dinge, als seine 
eigenen Gedanken sind, ist die Vernunft, welche als diese Identit: 
nur die absolute Substanz, sondern die Wahrheit als Wissen ist. Denn sie 
hier zur eigentúmlichen Bestimmtheit, zur immanenten Form den fir 
selbst existierenden reinen Begriff, Ich, die Gewifiheit seiner sel 


unendliche Allgemeinheit. — Diese wissende Wahrheit ist der Geist. 
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$ 437 


Esta unidad de la conciencia y la autoconciencia contiene primeramente a 
los singulares apareciendo cada uno en el otro. Pero la distinción entre ellos 
es, en esta identidad, la variedad enteramente indeterminada o, más bien, 
una distinción que no es tal. La verdad de las dos es, por consiguiente, la 
universalidad y objetividad de la autoconciencia, universalidad y objetividad 
que está-siendo en y para sí: la razón. 


La razón, en tanto es laidea ($ 213), aparece aquí en la determinación de que la 
oposición entre concepto y realidad en general, cuya unidad es la idea, ha tenido 
aquí la forma más precisa del concepto que ESTÁ-EXISTIENDO para sí, de la conciencia 
y del objeto exteriormente presente ante ella. 


C. LA RAZÓN 
S 438 


La verdad que está-siendo en y para sí, verdad que es la | razón, es la simple 
identidad de la subjetividad del concepto y de su objetividad y universalidad. 
La universalidad de la razón tiene, por tanto, la significación del 0BljETO 
meramente dado a la conciencia en cuanto tal, pero que ahora es él mismo 
universal, está permeado por el yo y lo abarca; y tiene igualmente la signifi- 
cación del yo puro, o sea, de la forma que está abarcando al OBJETO y lo abraza 
dentro de sí. 


$ 439 


La autoconciencia, que es así la certeza de que sus determinaciones son tam- 
bién objetivas, de que son determinaciones de la esencia de las cosas tanto 
como pensamientos propios, es la razón; la cual, en tanto les] esta identidad, 
no solamente es la sustancia absoluta, sino la verdad como saber. Ella, en 
efecto, tiene aquí como determinidad propia, como forma inmanente, el con- 
cepto que ESTÁ-EXISTIENDO para sí mismo, yo, la certeza de sí mismo como 
universalidad infinita.— Esta verdad que-está-sabiendo es el espíritu”. 
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S 440 























Der Geist hat sich zur Wahrheit der Seele und des Bewuftseins bestim: 
jener einfachen unmittelbaren Totalitát und dieses Wissens, welches nu | 
als unendliche Form von jenem Inhalte nicht beschránkt, nich 
Verháltnisse zu ihm als Gegenstand steht, sondern Wissen der sub 
tiellen, weder subjektiven noch objektiven Totalitát ist. Der Geist 
daher nur von seinem eigenen Sein an und verhált sich nur zu sein 
eigenen Bestimmungen. 


Die Psychologie betrachtet deshalb die Vermógen oder allgemeinen Titigke 
weisen des Geistes als solchen, Anschauen, Vorstellen, Erinnern usf., Begierden usf 
teils ohne den Inhalt, der nach der Erscheinung sich im empirischen Vorstell 
auch im Denken wie in der Begierde und im Willen findet, teils ohne die For- 
men, in der Seele als | Naturbestimmung, in dem Bewufftsein selbst als ein 
sich vorhandener Gegenstand desselben zu sein. Dies ist jedoch nicht eine y 
kirliche Abstraktion; der Geist ist selbst dies, úber die Natur und natúrliche E 
timmtheit, wie úber die Verwicklung mit einem áuferlichen Gegenstande, Ñ 
úber | das Materielle úberhaupt erhoben zu sein; wie sein Begriff sich erg 
hat. Er hat jetzt nur dies zu tun, diesen Begriff seiner Freiheit zu realisieren 4 
nur die Form der Unmittelbarkeit, mit der er wieder anfángt, aufzuheben ] 
Inhalt, der za Anschauungen erhoben wird, sind seine Empfindungen, wie 
Anschauungen [es sind], welche in Vorstellungen, und so fort Vorstellunge 


in Gedanken verándert werden usw. 


S 441 


Die Seele ist endlich, insofern sie unmittelbar oder von Natur bes 
ist; das Bewuftsein, insofern es einen Gegenlstand hat; der Geist, 
fern er zwar nicht mehr einen Gegenstand, aber eine Bestimmthe 
seinem Wissen hat, námlich durch seine Unmittelbarkeit und, was 


selbe ist, dadurch, dafí er subjektiv oder als der Begriff ist. Und 
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El espíritu se ha determinado hasta [llegar a ser] la verdad”” del alma y de la 
conciencia, Lo sea,] de aquella simple totalidad inmediata y de este saber, el 
cual ahora, como forma infinita, no está limitado por aquel contenido, no 
está en relación con él como objeto, sino que es saber de la totalidad sustan- 
cial, ni subjetiva ni objetiva. El espíritu empieza, por tanto, desde su propio 
ser solamente, y sólo se relaciona con sus propias determinaciones. 


La Psicología contempla, por tanto, las facultades o modos universales de la 
actividad del espíritu como tal (intuir, representar, recordar, etc., desear, etc.), por 
un lado sin el contenido que con arreglo al fenómeno se encuentra en la representa- 
ción empírica y en el pensamiento, o en el deseo y en la voluntad y, por otro lado, sin 
las formas que en el alma son como | determinaciones naturales y en la conciencia 
[son] como un objeto suyo presente de por sí. Ésta no es, con todo, una abstracción 
arbitraria; el espíritu es precisamente eso, estar por encima de la naturaleza y de la 
determinidad natural, así como sobre el enredarse con un objeto exterior, es decir, 
que [el espíritu] está por encima | de lo material en general, tal como ha resultado su 
concepto. Al espíritu sólo le resta ahora realizar ese concepto de su libertad, es decir, 
superar tan sólo la forma de su inmediatez con la que empieza de nuevo. El contenido 
que se eleva a intuición son sus sensaciones, del mismo modo que sus intuiciones 
son lo que se cambia en representaciones y luego las representaciones en pensa- 
mientos, etc. 


| S 441 


El alma es finita en tanto está determinada inmediatamente o por la natura- 
leza; la conciencia [es también finita] en tanto tiene un obljeto; el espíritu 
[lo es] en tanto, no teniendo ya desde luego un objeto, sí tiene una determi- 
nidad en su saber, esto es, por su inmediatez, o lo que es lo mismo, porque 
es espíritu subjetivo o [es] como el concepto”. Y es indiferente lo que se 
determina como concepto suyo o como realidad de él. Puesta la razón obje- 
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gleichgúltig, was als sein Begriff und was als dessen Realitát bestimmt 

wird. Die schlechthin unendliche, objektive Vernunft als sein Begriff gesetzt, ¿ 
so ist die Realitát das Wissen oder die Intelligenz; oder das Wissen als der 
Begriff genommen, so ist dessen Realitát diese Vernunft und die Realisie- 
rung des Wissens, sich dieselbe anzueignen. Die Endlichkeit des Geistes 
besteht daher darin, dai das Wissen das Anundfúrsichsein seiner Ver= ] 
nunft nicht erfafit, oder ebensosehr, dafí diese sich nicht zur vollen 
Manifestation im Wissen gebracht hat. Die Vernunft ist zugleich nur 
insofern die unendliche, als sie die absolute Freiheit ist, daher sich 
ihrem Wissen voraussetzt und sich dadurch verendlicht und die ewige 
Bewegunyg ist, diese Unmittelbarkeit aufzuheben, sich selbst zu begreifen 


und Wissen der Vernunft zu sein. ll 


| S 442 


Das Fortschreiten des Geistes ist Entwicklung, inlsofern seine Existenz, 
Wissen, in sich selbst das an und fúr sich Bestimmtsein, d.i. das Verni 
tige zum Gehalte und Zweck hat, also die Tátigkeit des Ubersetzens. 
nur der formelle Ubergang in die Manifestation und darin Rickkehr 
sich ist. Insofern das Wissen mit seiner ersten Bestimmtheit behafte 
nur erst abstrakt oder formell ist, ist das Ziel des Geistes, die objektive E: 
llung und damit zugleich die Freiheit seines Wissens hervorzubringen. 


Es ist hierbei nicht an die mit der anthropologischen zasammenhángende Er 
wicklung des Individuums zu denken, nach welcher die Vermógen und Kráfte 
nacheinander hervortretend und in der Existenz sich áufernd betrachtet we: 
— ein Fortgang, auf dessen Erkenntnis eine Zeitlang (von der Condillacsch 
Philosophie) ein grofer Wert gelegt worden ist, als ob solches vermeintliche nat 
liche Hervorgehen das Entstehen dieser Vermógen aufstellen und dieselben er 
sollte. Es ist hierin die Richtung nicht zu verkennen, die mannigfalti : 
Titiglkeitsweisen des Geistes bei der Einheit desselben begreiflich zu machen u: 
einen Zusammenhang der Notwendigkeit aufzuzeigen. Allein die dabei gebrauc 
ten Kategorien sind úberhaupt dúrftiger Art. Vornehmlich ist die herrsch 
Bestimmung, dafí das Sinnliche zwar mit Recht als das Erste, als anfan 
Grundlage genommen wird, aber daff von diesem Ausgangspunkte die weit: 
Bestimmungen nur auf affirmative Weise hervorgehend erscheinen und das. 
der Tátigkeit des Geistes, wodurch jener Stoff vergeistigt und als Sinnlich 


gehoben wird, verkannt und úbersehen ist. Das Sinnliche ist in jener S 
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tiva, simplemente infinita, como concepto suyo, la realidad es entonces el 
saber o la inteligencia; o tomado el saber como el concepto, entonces su reali- 
dad es esta razón [objetiva] y la realización del saber [consiste en] apropiár- 
sela. La finitud del espíritu consiste, por tanto, en que el saber no abarca el 
ser-en-sí y para-sí de su razón, o igualmente, en que ésta, en el saber, no se 
ha conducido a sí misma hasta la plena manifestación. La razón sólo es en 
tanto que infinita, siendo a la vez libertad absoluta; [ella] se presupone, por 
tanto, a su saber, se finitiza así y es el eterno movimiento de superar esa 
inmediatez, comprenderse conceptualmente a sí misma y ser [entonces] 
saber de la razón. 


| S 44,2 


El progreso del espíritu es desarrollo en | tanto su EXISTENCIA, el saber, tiene 
en sí mismo el ser determinado en y para sí, es decir, tiene lo racional como 
haber y fin, [y] la actividad de trasponer” es meramente el paso formal a la 
manifestación y es por eso vuelta a sí mismo. En tanto el saber afectado por 
su primera determinidad sólo es primeramente abstracto o formal, la meta 
del espíritu es el cumplimiento objetivo [de sí mismo] y, con ello, producir a 
la vez la libertad de su saber. 


Al considerar esto, no hay que pensar en el desarrollo del individuo en 
secuencia antropológica, según la cual las facultades y fuerzas [del ser humano] se 
consideran como brotando una tras otra y exteriorizándose [así] en la EXISTENCIA; 
un proceso progresivo [éste] a cuyo conocimiento se le concedió un gran valor por 
un tiempo (en la filosofía de Condillac”**), como si ese supuesto ir brotando natu- 
ral debiera componer y explicar el surgimiento de las facultades. En esta cuestión, 
para hacer conceptualmente comprensibles los variados modos de actilvidad del 
espíritu en su unidad y para poner de manifiesto una conexión [propia] de la nece- 
sidad, no hay que negar aquella dirección. Sólo que las categorías ahí utilizadas son 
en general de clase indigente. En especial lo es la determinación dominante de 
tomar lo sensible, desde luego con razón, como lo primero, como situación básica 
inicial, pero de tal manera [eso se hace] que, desde este punto de partida, las 
determinaciones ulteriores aparecen brotando de manera sólo afirmativa, y se 
desconoce y pasa por alto lo negativo de la actividad del espíritu, mediante la cual 
aquella materia se espiritualiza y se supera en tanto que sensible. En aquella pos- 
tura lo sensible no es meramente lo primero empírico, sino que así permanece de 
modo tal que debe ser la base verdaderamente sustancial. 
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nicht blof das empirische Erste, sondern bleibt so, daf es die wahrhaft substan= 
tielle Grundlage sein solle. pe : 
| Ebenso wenn die Tátigkeiten des Geistes nur als Auferungen, Kráfte úberhaupt,. 
etwa mit der Bestimmung von Nútzlichkeit, d.h. als zweckmáliig fir irgendein anderes 
Interesse der Intelligenz oder des Gemiits betrachtet werden, so ist kein Endaaveck 
vorhanden. Dieser kann nur der Begriff selbst sein und die Tátigkeit des Begrif 
nur ihn selbst zum Zwecke haben, die Form der Unmittelbarkeit oder der Su 
tivitát aufzuheben, sich zu erreichen und zu fassen, sich zu sich selbstzua befreien, / 
diese Weise sind die sogenannten Vermógen des Geistes in ihrer Unterschiedenk 
nur als Stufen dieser Befreiung zu betrachten. Und dies ist allein fir die vernii 


Betrachtungsweise des Geistes und seiner verschiedenen Tátigkeiten zu halten. 


$443 


Wie das Bewuftsein zu seinem Gegenstande die vorhergehende St 
die natúrliche Seele hat ($ 413), so hat oder macht vielmehr der G 
das Bewuftsein zu seinem Gegenstande; d.i. indem dieses nur an sich 
Identitát des Ich mit seinem Anderen ist (8 4.15), so setzt sie der Geis 
sich, daff nun er sie wisse, diese konkrete Einheit. Seine Produktionen 
nach der Vernunftbestimmung, daff der Inhalt sowohl der an sich si Ñ 
als nach der Freiheit der seinige sei. Somit, indem er in seinem Anfa 
bestimmtist, ist diese Bestimmtheit die gedoppelte, die des Seienden und d 
des Seinigen; nach jener etwas als seiendin sich zu finden, nach diese 
nur als das Seinige zu setzen. Der Weg des Geistes ist daher: En 
a) theoretisch zu sein, es mit dem Vernúnftigen als seiner unmittelba- 
ren Bestimmtheit zu tun zu haben und es nun als das Seinige zu setz 
oder das Wissen | von der Voraussetzung und damit von seiner Abs 
tion zu befreien und die Bestimmtheit subjektiv zu machen. Indem 
Wissen so als in sich an und fiir sich bestimmt, die Bestimmtheit als d 
nige gesetzt, hiermit als freie Intelligenzist, ist es 418 
b) Wille, praktischer Geist, welcher zunáchst gleichfalls formell ist, 
Inhalt als nur den seinigen hat, unmittelbar will und nun seine Wille: 
timmung von ihrer Subjektivitát als der einseitigen Form seines Ín 
befreit, so daf er ¿be 
c) sich als freier Geist gegenstándlich wird, in welchem jene g 
pelte Einseitigkeit aufgehoben ist. s AN Í 
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| Igualmente, cuando las actividades del espíritu se contemplan sólo como 
exteriorizaciones, fuerzas en general, tal vez con la determinación de la utilidad, es 
decir, como finalísticamente adecuadas para algún otro interés de la inteligencia o 


d%, no está presente entonces ningún fin último. Éste sólo puede ser 


de la afectivida 
el concepto mismo, y la actividad del concepto sólo puede tenerlo a él mismo como 
fin, [esto es,] superar la forma de la inmediatez o de la subjetividad, alcanzarse y 
captarse, liberarse hasta [llegar a] sí mismo. De este modo, las llamadas facultades 
del espíritu en su distintividad sólo han de considerarse como peldaños de su libe- 
ración. Y eso es lo único que se debe retener para el modo de consideración racional 


del espíritu y de sus distintas actividades. 


| S 443 


Así como la conciencia tiene por objeto suyo el peldaño que le precede, o 
sea, el alma natural ($ 413), del mismo modo el espíritu tiene por objeto la 
conciencia, o más bien, se la hace objeto suyo; esto es, siendo la conciencia 
la idealidad solamente en sí del yo [juntamente] con su otro ($ 4,15), el espí- 
ritu pone esa idealidad para sí de tal modo que ahora él sabe esta unidad con- 
creta. Los productos del espíritu, según la determinación de la razón, lo son 
por un igual si el contenido está-siendo en sí como si es suyo según la liber- 
tad. Con lo cual, en tanto en su inicio [el espíritu] está determinado, esa 
determinidad es doble, [a saber,] la [propia] de lo ente y la de lo suyo; con 
arreglo a la primera, [el espíritu] ha de encontrar algo dentro de sí como 
siendo y, con arreglo a la segunda, ha de ponerlo solamente como lo suyo. Por 
consiguiente, el camino del espíritu es: 

a) ser espíritu teorético, tener que habérselas con lo racional como 
determinidad suya inmediata y ponerlo desde ahora como lo suyo; o liberar 
al saber | de la presuposición y con ella de su abstracción y hacer subjetiva la 
determinidad. En tanto así el saber está determinado como en y para sí den- 
tro de sí, la determinidad está puesta como suya, y [el saber] es así como inte- 
ligencia libre, el saber es [entonces] 

b) voluntad, espíritu práctico, que es primeramente también formal, 
tiene un contenido como contenido solamente suyo, quiere inmediatamente, 
y libra ahora su determinación volitiva de la subjetividad de ésta como forma 
unilateral de su contenido, de tal modo que el espíritu 

c) deviene como espíritu libre en el que está superada aquella doble uni- 
lateralidad. 
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Der theoretische sowohl als praktische Geist sind noch in der Spháre des 
subjektiven Geistes úberhaupt. Sie sind nicht als passiv und aktiv zu unters= - 
cheiden. Der subjektive Geist ist hervorbringend; aber seine Produktio=. 
nen sind formell. Nach innen ist die Produktion des theoretischen nur 
seine ideelle Welt und das Gewinnen der abstrakten Selbstbestimmun: 
in sich. Der praktische hat es zwar nur mit Selbstbestimmungen, seinem 
eigenen, aber ebenfalls noch formellen Stoffe und damit beschránkten 
Inhalte zu tun, fúr den er die Form der Allgemeinheit gewinnt. Nach 
aufien, indem der subjektive Geist Einheit der Seele und des Bewuflt=" 
seins, hiermit auch seiende, in einem anthropologische und dem Bewuft- 
sein gemáfle Realitát ist, sind seine Produkte im theoretischen das Wort 


und im praktischen (noch nicht Tat und Handlung) Genuf. 


Die Psychologie gehórt wie die Logik zu denjenigen Wissenschaften, die i; 
neueren Zeiten von der allgemeineren Bildung des Geistes und dem tie 
Begriffe der Vernunft noch am wenigsten Nutzen gezogen haben, | und befi 
sich noch immer in einem hóchst schlechten Zustande. Es ist ihr zwar durc 


Wendung der Kantischen Philosophie eine grófere Wichtigkeit beigelegt wo 





sogar dafí sie, und zwar in ihrem empirischen Zustande, die Grundlage 
Metaphysik ausmachen solle, als welche Wissenschaft in nichts anderem bestehe, 
die Tatsachen des menschlichen Bewuftseins, und zwar als Tatsachen, wie sie gegeben 
empirisch aufzufassen und sie zu zergliedern. Mit dieser Stellung der Psychol 
wobei sie mit Formen aus dem Standpunkte des Bewuftseins und mit Anthropo 
logie vermischt wird, hat sich fir ihren Zustand selbst nichts verándert, son: 
nur dies hinzugefúgt, daff auch fúr die Metaphysik und die Philosophie ú 
haupt, wie fúr den Geist als solchen, auf die Erkenntlnis der Notwendigkeit dessen, wasan 
und fiir sich ist, auf den Begriffund die Wahrheit, Verzicht geleistet worden ist. 


| A. DER THEORETISCHE GEIST 


S 445 


Die Intelligenz findet sich bestimmt; dies ist ihr Schein, von dem 
ihrer Unmittelbarkeit ausgeht; als Wissen aber ist sie dies, das Gefun 
als ihr eigenes zu setzen. Ihre Tátigkeit hat es mit der leeren Fo 
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| S 444 L10/238] 


El espíritu tanto teorético como práctico están aún en la esfera del espíritu 
subjetivo en general. No hay que distinguirlos como [espíritu] pasivo y activo. 
El espíritu subjetivo es productivo, pero sus productos son formales. Hacia 
dentro, el producto del espíritu teorético es solamente su mundo ideal y 
ganancia dentro de sí de la autodeterminación abstracta. El espíritu práctico 
se las ha de haber solamente, desde luego, con autodeterminaciones, con su 
materia propia, pero, [siendo] ésta siempre formal todavía, con lo que ha de 
habérselas es con un contenido limitado, para el cual el espíritu práctico 
gana la forma de la universalidad. Hacia fuera, en tanto el espíritu subjetivo 
es unidad del alma y de la conciencia, y [siendo] con ello también una reali- 
dad juntamente antropológica y adecuada a la conciencia y que está-siendo, 
sus productos son en lo teorético la palabra y en lo práctico goce (no aún 
hecho y acción). 


La psicología se cuenta, como la lógica, entre aquellas ciencias que en los tiem- 
pos modernos menos se han beneficiado de la formación general del espíritu y del 
profundo concepto de la razón, | y se encuentra todavía en un estado muy lamenta- [455] 
ble. En virtud del giro de la filosofía kantiana se le ha concedido desde luego una 
mayor importancia, pero eso de tal manera que en su estado empírico, como ciencia 
que no consiste en otra cosa que en recoger empíricamente y analizar los hechos de la 
conciencia humana y precisamente como hechos tal como son dados, debe constituir 
precisamente la base de la metafísica. Con esta concepción de la psicología, según la 
cual ella viene a mezclarse con la antropología y con formas que proceden del punto 
de vista de la conciencia”, la psicología no ha cambiado en nada su propio estado, 
sino que sólo ha añadido todo eso; con lo cual se ha llegado a renunciar, incluso para 
la metafísica y para la filosofía en general, así como para el espíritu como tal, al 


conolcimiento de la necesidad de lo que es en y para sí, al concepto y ala verdad. [10/2891 
A. EL ESPÍRITU TEORÉTICO [10/240] 
3445 
757 


La inteligencia*” se encuentra determinada; ésta es su aparencia de la que 
parte en su inmediatez, pero como saber, la inteligencia es poner esto, lo 
hallado, como suyo propio. Su actividad se las tiene que haber con la forma 
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tun, die Vernunft zu finden, und ihr Zweck ist, da ihr Begriff fir sie sei, 
d.i. fiir sich Vernunft zu sein, womit in einem der Inhalt fir sie verninftio 
wird. Diese Tátigkeit ist Erkennen. Das formelle Wissen der Gewifheit 
erhebt sich, da die Vernunft konkret ist, zam bestimmten und begriff= 
gemáfien Wissen. Der Gang | dieser Erhebung ist selbst verniúnftig und 
ein durch den Begriff bestimmter, notwendiger Ubergang einer Bes 
timmung der intelligenten Tátigkeit (eines sogenannten Vermógens des. 
Geistes) in die andere. Die Widerlegung des Scheines, das Vernúnftige k 
zu finden, die das Erkennen ist, geht laus] von der Gewifheit, d.i. dem 
Glauben der Intelligenz an ihre Fáhigkeit, verninftig zu wissen, an die 
Moglichkeit, sich | die Vernunft aneignen zu kónnen, die sie und der 
Inhalt an sich ist. 


Die Unterscheidung der Intelligenzvon dem Willen hat oft den unrichtigen Sinn, 
daf beide als eine fixe, voneinander getrennte Existenz genommen werden, so. e 
das Wollen ohne Intelligenz oder die Tátigkeit der Intelligenz willenlos sein kónne. 4 
Die Moglichkeit, dafí, wie es genannt wird, der Verstand ohne das Herzund das Herz. 
ohne den Verstand gebildet werden kónne, dafí es auch einseitigerweise verstandlose 
Herzen und herzlose Verstande gibt, zeigt auf allen Fall nur dies an, dali schlechte, 
in sich unwahre Existenzen statthaben; aber die Philosophie ist es nicht, welche 
solche Unwahrheiten des Daseins und der Vorstellung fúr die Wahrheit, das S 
lechte fiir die Natur der Sache nehmen soll. — Eine Menge sonstiger Formen, di 
von der Intelligenz gebraucht werden, dafí sie Eindriicke von aufíen empfange, sie. 
nehme, da die Vorstellungen durch Einwirkungen auf erlicher Dinge als der Ursac] 
entstehen usf., gehóren einem Standpunkte von Kategorien an, der nicht | 
Standpunkt des Geistes und der philosophischen Betrachtung ist. 2d 

Eine beliebte Reflexionsform ist die der Kráfte und Vermógen der Seele, der Im: 
lligenz oder des Geistes. — Das Vermógen ist wie die Kraft die fixierte Bestimmthe 
Inhalts, als Reflexion-in-sich vorgestellt. Die Kraft (8 136) ist zwar die Unendlichk 
Form, des Inneren und Aufileren, aber ihre wesentliche Endlichkeit enthált die Gleich: 
gúltigkeit des Inhalts gegen die Form (ebenda, Anm.). Hierin liegt das Vernuntftlo 
was durch diese Reflexionsform und die Betrachtung des Geistes als einer Me 
von Kráften in denselben sowie auch in die Natur gebracht wird. Was an sein 
Tátigkeit unterschieden werden kann, wird als eine selbstándige Bestimmtheit festgehal 
und der Geist auf diese Weise zu einer verknócherten, mechanischen Sammlung 
gemacht. Es macht dabei ganz und gar keinen Unterschied, ob statt der Verm 
| und Kráfte der Ausdruck Tátigkeiten gebraucht wird. Das Isolieren der Tatig 
macht den Geist ebenso nur zu einem Aggregatwesen und betrachtet das Ve 


derselben als eine iuferliche, zufállige Beziehung. 
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vacía, ha de hallar la razón, y su fin es que su concepto sea para ella, es decir, 
que sea razón para sí, con lo que juntamente el contenido llega a ser racional 
para la inteligencia. Esta actividad es conocer. El saber formal de la certeza, 
puesto que la razón es concreta, se eleva a saber determinado y conceptual. 
El curso | de esta elevación es él mismo racional y es un paso necesario, 
determinado por el concepto, de una determinación de la actividad de la 
inteligencia (una de las llamadas facultades del espíritu) aotra. La refutación 
de la aparencia, lo sea,] hallar lo racional (cosa que es el conocer), parte de 
la certeza, esto es, de la fe de la inteligencia en su capacidad para saber 
racionalmente, en la posibilidad de poderse apropiar de aquella | razón que 
la inteligencia y su contenido [ya] son en sí. 


La distinción de la inteligencia respecto de la voluntad tiene frecuentemente el 
sentido erróneo de que ambas se toman como una EXISTENCIA fija, separada de la otra, 
de modo que el querer podría darse sin inteligencia o la actividad de ésta sin volun- 
tad. La posibilidad de que, como se dice, el entendimiento pueda formarse sin el cora- 
zón, o el corazón sin el entendimiento, que se den unilateralmente corazones sin 
entendimiento y entendimientos sin corazón, sólo prueba en cualquier caso que se 
dan EXISTENCIAS en sí mismas falsas, pero la filosofía no es quien ha de tomar como 
verdad tales falsedades del existir y de la representación, ni ha de tomar como natu- 
raleza de una COSA lo malo de ella.— Muchas otras formas corrientemente atribuidas 
ala inteligencia (que recibe impresiones de fuera, que las percibe, que las representa- 
ciones surgen por la acción de cosas exteriores como causas, etc.) son propias de 
categorías y de un punto de vista que no es el del espíritu ni el de la contemplación 
filosófica. 

Una forma [de éstas] muy estimada, propia de la reflexión, es la de las fuer- 
zas y facultades del alma, de la inteligencia o del espíritu.— La facultad, como la 
fuerza, es la determinidad de un contenido [que ha sido] fijada, representada como 
reflexión-hacia-sí. La fuerza (S 136) es precisamente la infinitud de la forma, de lo 
interior y lo extelrior, pero su finitud esencial contiene la indiferencia del contenido 
ante la forma (N al $ citado). Ahí reside la sinrazón que se introduce por esta forma 
de la reflexión y por la contemplación del espíritu como un conjunto de fuerzas en él, 
tal como [se hace] también en la naturaleza. Lo que puede ser distinto en su actividad 
se retiene como una determinidad autosuficiente y, de esta manera, el espíritu se con- 
vierte en un conjunto osificado y mecánico. Y en este asunto tampoco se aporta una 
distinción relevante si en lugar de facultades | y fuerzas se utiliza la expresión activi- 
dades”. Aislar las actividades hace igualmente del espíritu una mera entidad agre- 
gada y se contempla [entonces] la relación entre tales actividades como una referen- 


cia exterior y contingente. 
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Das Tun der Intelligenz als theoretischen Geistes ist Erkennen genannt word 
nicht in dem Sinne, daf sie unter anderem auch erkenne, aufferdem aber auch ans 
chaue, vorstelle, sich erinnere, einbilde usf.; eine solche Stellung hángt zun; 
mit dem soeben gerigten Isolieren der Geistestátigkeiten, aber ferner hángt da 
auch die groffe Frage neuerer Zeit zusammen, ob wahrhaftes Erkennen, d.i. ¿ 
Erkenntnis der Wahrheit moóglich sei; so daf, wenn wir einsehen, sie sei y 
móglich, wir dies Bestreben aufzugeben haben. Die vielen Seiten, Griinde 
Kategorien, womit eine iufferliche Reflexion den Umfang dieser Frage anschwe 
finden ihre Erledigung an ihrem Orte; je iufferlicher der Verstand sich dab, 
verhált, desto diffuser wird ihm ein einfacher Gegenstand. Hier ist die Stell 
einfachen Begriffs des Erkennens, welcher dem ganz allgemeinen Gesichtspu 
jener Frage entgegentritt, námlich dem, die Móglichkeit des wahrhaften Erkenne: 
úberhaupt in Frage zu stellen und es fir eine Móglichkeit und Willkúr auszugeb 
das Erkennen zu treiben oder aber es zu unterlassen. Der Begriff des Erke 
hat sich als die Intelligenz selbst, als | die Gewifiheit der Vernunft ergeber 
Wirklichkeit der Intelligenz ist nun das Erkennen selbst. Es folgt daraus, daf : 
ungereimt ist, von der Intelligenz und doch zugleich von der Moglichkeit o 
Willkúr des Erkennens zu sprechen. Wahrhaft aber ist das Erkennen, eben ins 
sie es verwirklicht, d.i. den Begriff desselben fiir sich setzt. Diese formelle Besti 
mung hat ihren konkreten Sinn in demselben, worin das Erkennen ihn hat. 
Momente seiner realisierenden Tátigkeit sind Anschauen, Vorstellen, Erin 
usf.; dielse] Tátigkeiten haben keinen anderen immanenten Sinn; ihr Zwec] 
allein der Begriff des | Erkennens (s. Anm. $ 445). Nur wenn sie isoliert werd 
so wird teils vorgestellt, dafí sie fir etwas anderes als fúr das Erkennen ni 
seien, teils [dafí sie] die Befriedigung desselben fúr sich selbst gewáhren, 
wird das Genufreiche des Anschauens, der Erinnerung, des Phantasierens1 
gerúhmt. Auch isoliertes, d.i. geistloses Anschauen, Phantasieren usf. kann fr 
Befriedigung gewáhren; was in der physischen Natur die Grundbestimmthe 
das Aufiersichsein, die Momente der immanenten Vernunft aufereinande 
zustellen, das vermag in der Intelligenz teils die Willkir, teils geschieht 
insofern sie selbst nur natúrlich, ungebildet ist. Die wahre Befriedigung aber, gib 
zu, gewáhre nur ein von Verstand und Geist durchdrungenes Anschauen, vern 
tiges Vorstellen, von Vernunft durchdrungene, Ideen darstellende Produk 
der Phantasie usf., d.i. erkennendes Anschauen, Vorstellen usf. Das Wahre, das s 
Befriedigung zugeschrieben wird, liegt darin, daf das Anschauen, Vorstell 
nicht isoliert, sondern nur als Moment der Totalitát, des Erkennens sel! 


handen ist. 
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El obrar de la inteligencia en tanto espíritu teorético ha sido llamado conocer, 
no en el sentido de que la inteligencia entre otras cosas también conozca, y además 
intuya, represente, recuerde, imagine, etc.; una tal posición está vinculada en pri- 
mer lugar a esta parcelación, ahora mismo censurada, de las actividades del espíritu, 
pero también se vincula con la gran cuestión de los tiempos modernos, a saber, la de 
si es posible el conocimiento verdadero, es decir, el conocimiento de la verdad; así 
que, si resulta que ese conocimiento no es posible, tendríamos que renunciar a ese 
esfuerzo. Los muchos aspectos, razones y categorías con que una reflexión extrín- 
seca hincha el alcance de esta cuestión encuentran su solución en su lugar”, cuanto 
más exteriormente se comporta el entendimiento al tratar este asunto, tanto más 
difuso se le hace un objeto simple. He aquí el sitio del simple concepto del conocer, 
el cual se opone enteramente al punto de vista general de aquella pregunta, a saber, 
aquel que cuestiona la posibilidad del conocimiento verdadero en general y que con- 
sidera como una posibilidad y Lobjeto de] decisión el dedicarse a conocer o el dejar 
de hacerlo. El concepto del conocer ha resultado como [igual a] la inteligencia 
misma, como | la certeza misma de la razón; la realidad efectiva de la inteligencia es, 
por tanto, el conocer mismo. De ahí se sigue, por tanto ,que es disparatado hablar de 
la inteligencia y al mismo tiempo, sin embargo, de la posibilidad o de la decisión de 
conocer. Pero el conocimiento es verdadero precisamente en tanto se realiza de 
manera efectiva, esto es, en tanto sienta para sí su concepto. Esta determinación for- 
mal tiene su sentido concreto en lo mismo en que lo tiene el conocimiento. Los 
momentos de su actividad realizadora son intuir, representar, recordar, etc.; esas 
actividades no tienen ningún otro sentido inmanente [que conocer]; suúnico fin es 
el concepto del | conocer (véase $ 44,5 N). Solamente cuando estas actividades se aís- 
lan, uno se representa, por una parte, que podrían ser útiles para otra cosa, como lo 
son para el conocer y, por otra parte, [cree] que ellas persiguen su propia satisfac- 
ción; y entonces se ensalzan los goces del intuir, del recordar, del fantasear, etc. 
Cierto que el intuir, fantasear, etc., aunque sea aisladamente, o sea, sin espíritu, 
pueden proporcionar satisfacción; lo que constituye la determinación fundamental 
en la naturaleza física, el ser-afuera-de-sí, o sea, que los momentos de la razón 
inmanente se expongan uno fuera de otro, da lugar en la inteligencia, por un lado, al 
arbitrio, y por otro lado, a la inteligencia le sucede tal cosa en tanto es sólo natural, es 
decir, ineducada. Sin embargo, la verdadera satisfacción (se concede) la proporciona 
únicamente la intuición penetrada de entendimiento y espíritu, la representación 
racional o penetrada de razón, los productos de la fantasía que plasman ideas, etc., 
es decir, intuiciones, representaciones, etc., cognoscentes. Lo verdadero a lo cual se 
atribuye esa satisfacción reside en que el intuir, representar, etc., no estén aislados, 
sino en que estén presentes solamente como momentos de la totalidad, o sea, del 


conocer mismo. 
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| a. Anschauung 


S 446 






















Der Geist, der als Seele natirlich bestimmt, als Bewuftsein im Verháltnis y 
dieser Bestimmtheit als zu einem úuferen Objekte ist, als Intelligenz aj 
1. sich selbst so bestimmt findet, ist sein dumpfes Weben in sich, worin er 
stoffartigist und den ganzen Stoffseines Wissens hat. Um der Unmittelbark 
willen, in welcher er so zunáchst ist, ist er darin schlechthin nur als : 
einzelner und gemein=subjektiver und erscheint so als fiihlender. al 


Wenn schon friher ($ 399ff.) das Gefihl als eine Existenzweise der Seele vor= 
kam, so hat das Finden oder die Unmittelbarkeit daselbst wesentlich die Bestimm: an 
des natúrlichen Seins oder der Leiblichkeit, hier aber nur abstrakt der Unmittelbar : 


keit úberhaupt. 


| S 447 


Die Form des Gefúhls ist dalí es zwar eine bestimmte Affektion, aber di 
Bestimmtheit einfach ist. Darum hat ein Gefúhl, wenn sein Inhalt doch de 
gediegenste und wahrste ist, die Form zufálliger Partikularitát, aufferdes 
dafí der Inhalt ebensowohl der dúrftigste und unwahrste sein kann. 

Dafí der Geist in seinem Gefúbhle den Stoffseiner Vorstellungen hat, ist 
sehr allgemeine Voraussetzung, aber gewóhnlicher in dem entgegenges 
Sinne von dem, den dieser Satz hier hat. Gegen die Einfachheit des Gefú 
pflegt vielmehr das Urteil iberhaupt, die Unterscheidung des Bewuftseins: 
Subjekt und Objekt, als das Ursprúngliche vorausgesetzt zu werden; so wird d 
die Bestimmtheit der Empfindung von einem | selbstándigen ¿uf erlichen o 
innerlichen Gegenstande abgeleitet. Hier in der Wahrheit des Geistes ist diese 
nem Idealismus entgegengesetzte Standpunkt des Bewuftseins untergeg: 
und der Stoff des Gefihls vielmehr bereits als dem Geiste immanent gesetz 
betreff des Inhalts ist es gewóhnliches Vorurteil, daf im Gefihl mehr sei alsim Den 
insbesondere wird dies in Ansehung der moralischen und religiósen Gefúhle. 
tuiert. Der Stoff, der sich der Geist als fishlend ist, hat sich auch hier als das 
und fúr sich Bestimmtsein der Vernunft ergeben; es tritt darum aller vernú : 
und náher auch aller geistige Inhalt in das Gefihl ein. Aber die Form der: 
tischen Einzelheit, die der Geist im Gefúhle hat, ist die unterste und schlechi 
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S 4.46 


El espíritu, que como alma está naturalmente determinado, y que como con- 
ciencia está en relación con esta determinidad como OBJETO exterior, como 
inteligencia, sin embargo, 1) se encuentra así determinado a sí mismo, es su 
propio sordo tejer dentro de sí, con lo cual es para sí mismo de índole mate- 
rial y tiene toda la materia de su saber. Por causa de la inmediatez en la que él 
así primeramente se encuentra, el espíritu es simple en esa inmediatez, es 
solamente como un espíritu singular y subjetivo len sentido] corriente, y apa- 
rece así como sentiente. 


Cuando ya antes el sentimiento se presentó” (S 399 y ss.) como un modo de 
EXISTENCIA del alma, el hallar o la inmediatez tenían allí esencialmente la determina- 
ción del ser natural o de la corporeidad; aquí empero [se trata] sólo abstraciamente 
de la inmediatez en general. 


| S 447 


La forma del sentimiento es que éste, desde luego, es una afección determi- 
nada, pero esa determinidad es simple. Por ello, aunque su contenido sea el 
más sólido y verdadero, un sentimiento tiene [siempre] la forma de una 
particularidad contingente, aparte de que su contenido puede ser también el 
más menesteroso y menos verdadero. 


Que el espíritu tiene en su sentimiento el material de sus representaciones es 
una suposición general, pero [hecha] más frecuentemente en sentido opuesto al que 
tiene aquí esta tesis. Contra la simplicidad del sentimiento se suele más bien suponer 
el juicio en general como lo originario, es decir, la distinción [propia] de la conciencia 
entre un sujeto y un objeto; la a de la sensación se deduce entonces de un 
objeto | autosuficiente exterior o interior”. *. Aquí, en la verdad del espíritu, se ha ido 
abajo este punto de vista de la conciencia, opuesto al idealismo del espíritu, y el mate- 
rial del sentimiento más bien se ha puesto ya como inmanente al espíritu. Por lo que se 
refiere al contenido, es un prejuicio común que en el sentimiento hay más que en el pen- 
samiento; di estipula sobre todo cuando se trata de los sentimientos religiosos o 
morales”. El material que el espíritu es para sí mismo como sentiente ha resultado 
aquí también como ser de la razón, en y para sí determinado. Entra, por tanto, en el 
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in der er nicht als Freies, als unendliche Allgemeinheit, — sein Gehalt und Inhal+ 
vielmebhr als ein Zufálliges, Subjektives, Partikuláres ist. Gebildete, wahrhafte Em. " 
findung ist die Empfindung eines gebildeten Geistes, | der sich das Bewukit 
von bestimmten Unterschieden, wesentlichen Verháltnissen, wahrhaften Bestim 
mungen usf. erworben [hat] und bei dem dieser berichtigte Stoff es ist, de 
sein Gefihl tritt, d.i. diese Form erhált. Das Gefihl ist die unmittelbare, gl 
sam prásenteste Form, in der sich das Subjekt zu einem gegebenen Inhalt ve 
es reagiert zuerst mit seinem besonderen Selbstgefúhle dagegen, welches 
gediegener und umfassender sein kann als ein einseitiger Verstandesgesic] 
punkt, aber ebensosehr auch beschránkt und schlecht; auf allen Fall ist es die 
Form des Partikuláren und Subjektiven. Wenn ein Mensch sich úber etwas ni 
auf die Natur und den Begriff der Sache oder wenigstens auf Griinde, die | 
standesallgemeinheit, sondern auf sein Gefiihl beruft, so ist nichts anderes zu t 
als ihn stehenzulassen, weil er sich dadurch der Gemeinschaft der Vernúnftigk 


verweigert, sich in seine isolierte Subjektivitát, die Partikularitát, einschlieÑt. 


| S 448 


2. In der Diremtion dieses unmittelbaren Findens ist das eine Mom 
die abstrakte identische Richtung des Geistes im Gefihle wie in allen and: 
ren seiner weiteren Bestimmungen, die Aufmerksamkeit, ohne w 
nichts fir ihn ist; — die tátige Erinnerung, das Moment des Seinigen, abez 
die noch formelle Selbstbestimmung der Intelligenz. Das andere Mom 
ist, daf sie gegen diese ihre Innerlichkeit die Gefúhlsbestimmth 
ein Seiendes, aber als ein Negatives, als das abstrakte Anderssein seiner 
setzt. Die Intelligenz bestimmt hiermit den Inhalt der Empfindu: 
aufer sich Seiendes, wirft ihn in Raum und Zeit hinaus, welches die Formen si 
worin sie anschauend ist. Nach dem Bewuftsein ist der Stofl 
Gegenstand desselben, relatives Anderes; von dem Geiste aber e 
die vernúnftige Bestimmung, das Andere seiner selbst zu sein (vel. 


254). 
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sentimiento todo contenido racional y, más exactamente, todo contenido espiritual 
también. Pero la forma de la singularidad afectada de mismidad que el espíritu tiene 
en el sentimiento es la más baja y peor, en la cual él no está como libre, es decir, como 
universalidad infinita, y su haber y contenido son más bien como algo contingente, 
subjetivo, particular. Sensibilidad formada, verdadera sensibilidad, lo es [tan sólo] la 
sensibilidad de un espíritu formado | que ha adquirido la conciencia de distinciones 
determinadas, de relaciones esenciales, de determinaciones verdaderas, etc., y, con 
esa conciencia, este material [entonces] justificado es el que entra en su sentimiento, 
es decir, recibe esta forma. El sentimiento es la forma inmediata y a la vez más pre- 
sente en la cual se comporta el sujeto en relación con un contenido dado; en primer 
término, el sujeto reacciona en contra con su sentimiento de sí, el cual puede ser desde 
luego más denso y amplio que un punto de vista unilateral del entendimiento, pero 
[que puede ser] también más limitado y deficiente; entodo caso, ésta es la forma de lo 
particular y subjetivo. Cuando en relación con algo un ser humano no ingoca la natura- 
leza y el concepto de la COSA, o invoca por lo menos razones que sean la universalidad 
del entendimiento, sino que apela a su sentimiento, no queda entonces sino dejarlo 
estar, porque obrando así escapa a la comunidad de lo racional y se encierra en su sub- 
jetividad aislada, en la particularidad. 


| S 44,8 


2) En la disyunción de este hallar inmediato, el primer momento es aquella 
dirección idéntica y abstracta del espíritu [que se da] tanto en el sentimiento 
como en las ulteriores determinaciones suyas, la atención, sin la cual nada es 
para él; es el recuerdo activo, el momento de lo suyo, pero como autodeter- 
minación todavía formal de la inteligencia. El segundo momento es que la 
inteligencia pone frente a esta interioridad suya la determinación del sen- 
timiento como un ente, pero como algo negativo, como el abstracto ser-otro 
de sí mismo. La inteligencia determina así el contenido de la sensación como 
un ente fuera de ella, lo arroja fuera en el espacio y en el tiempo que son las for- 
mas en las cuales la inteligencia es intuitiva. Según la conciencia, el material 
es solamente objeto de ella, un otro relativo; pero este material recibe del 
espíritu la determinación racional de serlo otro de sí mismo (cfr. $$ 247, 254). 
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| S 449 
















3. Die Intelligenz als diese konkrete Einheit der beiden Momente, 
zwar unmittelbar in diesem áuferlich-seienden Stoffe in sich erinne 
und in ihrer Erinnerung-in-sich in das Auflersichsein versenkt zu s 


ist Anschauung. 


| S 450 
Auf und gegen dies eigene Auflersichsein richtet die Intelligenz ebenso 
wesentlich ihre Aufmerksamkeit und ist das Erwachen zu sich selbs 
dieser ihrer Unmittelbarkeit, ihre Erinnerung-in=sich in derselben; s 
die Anschauung dies Konkrete des Stoffs und ihrer selbst, das Ihrige, 
dal sie diese Unmittelbarkeit und das Finden des Inhalts nicht m 
nótig hat. Ma) 


P. Die Vorstellung 


S 451 
Die Vorstellung ist als die erinnerte Anschauung die Mitte zwischen: 
unmittelbaren Bestimmt-sich-Finden der Intelligenz und derselb 
ihrer Freiheit, dem Denken. Die Vorstellung ist das Ihrige der Intelli 
noch mit einseitiger Subjektivitát, indem dies Ihrige noch bedingt d; 
die Unmittelbarkeit, nicht an ihm selbst das Sein ist. Der Weg der Í 
genz in den Vorstellungen ist, die Unmittelbarkeit ebenso innerl 
machen, sich in sich selbst anschauend zu setzen, als die Subjektivi 
Innerlichkeit aufzuheben und in ihr selbst ihrer sich zu entáufiern 
in ihrer eigenen Auferlichkeit in sich zu sein. Aber indem das Vorstellen vo 
Anschauung und deren gefundenem Stoffe anfángt, so ist diese Tátigk 
mit dieser Differenz noch behaftet, und ihre konkreten Produktio 
in ihr sind noch Synthesen, die erst im Denken zu der konkreten l: 


nenz des Begriffes werden. 
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| S 449 


3) La inteligencia, como unidad concreta de los dos momentos dichos (más 
exactamente: estando inmediatamente interiorizada en sí misma"% en ese 
material que-está-siendo exteriormente y, en [este] su recuerdo de sí, estar 
inmersa [a la vez] en el ser-exterior-a-sí), es intuición. 


| S 450 


Hacia este ser suyo exterior-a-sí y frente a él, dirige la inteligencia su aten- 
ción de manera igualmente esencial y es el despertar a sí misma en esta 
inmediatez suya, su recuerdo dentro de sí en la inmediatez; de este modo, la 
intuición es esto concreto del material y de sí misma, lo suyo, de manera que 
ya no necesita más de esta inmediatez ni necesita hallar el contenido: la 
representación. 


B) La representación 


S 451 


La representación, como intuición recordada”*, es el término medio entre 
el inmediato encontrarse-determinado de la inteligencia y ella misma en su 
libertad, o sea, el pensamiento. La representación es lo ) SUYO de la inteligen- 
cia lafectada] aún de subjetividad unilateral, [pero”* % en tanto esto suyo 
está aún condicionado por la inmediatez, no es el ser en ello mismo. El 
camino de la inteligencia en las representaciones es tanto hacer interior la 
inmediatez, ponerse intuyéndose en sí misma, como es igualmente superar la 
subjetividad de la interioridad y en ella misma exteriorizarse de sí y en su 
propia exterioridad estar en sí misma. Sin embargo, partiendo el representar 
de la intuición y de su materia hallada, esta actividad está todavía afectada 
por esta diferencia, y sus productos concretos en ella son todavía síntesis que 
sólo en el pensamiento alcanzarán la inmanencia concreta del concepto. 
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| 1. Die Erinnerung 


S 452 
































Als die Anschauung zunáchst erinnernd, setzt die Intelligenz den Inhc 
des Gefúhls in ihre Innerlichkeit, in ihren eigenen Raum und ihre eigene Zeit. So. 
ist er aa) Bild, von seiner ersten Unmittelbarkeit und abstrakten Einzoll 
heit gegen anderes befreit, als in die Allgemeinheit des Ich iiberhaupt 
aufgenommen. Das Bild hat nicht mehr die vollstándige Bestimmtheit, | 
welche die Anschauung hat, und ist willkirlich | oder zufállig, úberhaupt 
isoliert von dem áuferlichen Orte, der Zeit und dem unmittelba 


Zusammenhang, in dem sie stand. 


| S 453 


BB) Das Bild fir sich ist vorúbergehend, und die Intelligenz | selbst ist a 

Aufmerksamkeit die Zeit und auch der Raum, das Wann und Wo desse 
ben. Die Intelligenz ist aber nicht nur das Bewufítsein und Dasein, son= 
dern als solche das Subjekt und das Ansich ihrer Bestimmungen; in ihr: 
erinnert, ist das Bild, nicht mehr existierend, bewuftlos aufbewahrt. 


Die Intelligenz als diesen náchtlichen Schacht, in welchem eine 
unendlich vieler Bilder und Vorstellungen aufbewahrt ist, ohne daf' sie 
Bewuftsein wáren, zu fassen, ist einerseits die allgemeine Forderung, den. 
als konkret, wie den Keim z.B. so zu fassen, daf er alle Bestimmtheiten, welche in 
Entwicklung des Baumes erst zur Existenzkommen, in virtueller Moglichkeit, affi 
enthált. Die Unfáhigkeit, dies in sich konkrete und doch einfach bleibende ' 
meine zu fassen, ist es, welche das Gerede vom Aufbewahren der besor 
Vorstellungen in besonderen Fibern und Plátzen veranlafit hat; das Verschiedene 
wesentlich nur eine auch vereinzelte ráumliche Existenz haben. — Der Keima 
kommt aus den existierenden Bestimmtheiten nur in einem Anderen, 
Keime der Frucht, zur Riickkehr in seine Finfachheit, wieder zur Existen 
Ansichseins. Aber die Intelligenz ist als solche die freie Existenz des in sein 
wicklung sich in sich erinnernden Ansichseins. Es ist also andererseits die Intel 
als dieser bewufitlose Schacht, d.i. als das existierende Allgemeine, in welchem ( 
Verschiedene noch nicht als diskret gesetzt ist, zu fassen. Und zwar ist dieses 


die erste Form der Allgemeinheit, die sich im Vorstellen darbietet. 
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1) El recuerdo" 


S 452 


Tal como primeramente [lo hacía] la intuición, recordando, la inteligencia 
pone el contenido del sentimiento en su interioridad, en su propio espacio y en 
su propio tiempo. De este modo, ese contenido es aa) imagen [como conte- 
nido tan] liberado de su primera inmediatez y abstracta singularidad ante 
otro, cuanto asumido en la universalidad del yo en general. La imagen ya no 
tiene la determinidad completa que tenía la intuición, es arbitraria | o con- 
tingente, y está generalmente aislada del lugar externo, del tiempo y del 
contexto inmediato en el que estaba. 


| S 453 


BB) La imagen es de suyo fugaz y la inteligencia | como atención es su tiempo 
y también su espacio, su cuándo y su dónde. Pero la inteligencia no es sola- 
mente la conciencia y existencia de sus propias determinaciones, sino que 
como tal es el sujeto y el en-sí de sus determinaciones; recordada en ella, la 
imagen, que ya no está existiendo, está conservada inconscientemente. 


68 
> en el que se guarda 


Comprender la inteligencia en tanto es este pozo oscuro 
un mundo infinito de numerosas imágenes y representaciones, sin que estén en la 
conciencia, es por un lado” a exigencia universal de comprender el concepto como 
concreto, de comprenderlo como la semilla, por ejemplo, que contiene de manera 
positiva, como posibilidad virtual”””, todas las determinidades que sólo vienen a la EXIs- 
TENCIA en el desarrollo del árbol. La incapacidad para captar este universal en sí mismo 
concreto, y que sin embargo permanece simple, es lo que ha dado ocasión para guar- 
dar las representaciones particulares en fibras particulares y localizaciones”, [según 
este modo de ver] lo distinto sólo debe tener esencialmente una EXISTENCIA espacial 
también parcelada.— Pero la semilla logra el regreso a su simplicidad, a la EXISTENCIA 
del ser-en-sí, desde las determinidades que sólo existen en otro, es decir, en la semi- 
lla del fruto. Pero la inteligencia es como tal la EXISTENCIA libre del ser-en-sí que en su 
desarrollo se ha recordado dentro de sí. Por otro lado, por tanto, hay que captar la 
inteligencia como este pozo inconsciente, es decir, como universal EXISTENTE en el que lo 
distinto no está puesto aún como discreto. Y este en-sí es precisamente la primera 
forma de la universalidad que se ofrece en el representar. 
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yy) Solches abstrakt aufbewahrte Bild bedarf zu seinem Dasein einer 
daseienden Anschauung; die eigentliche sogenannte Erinnerung ist die 
Beziehung des Bildes auf eine Anschauung, und zwar als Subsumtion 
unmittelbaren einzelnen Anschauung unter das der Form nach A 
meine, unter die Vorstellung, die derselbe Inhalt ist; so daf die Intelli 
in der bestimmten Empfindung und deren Anschauung sich inne 
ist und sie als das bereits Ihrige erkennt, so wie sie zugleich ihr zunáchst 
inneres Bild nun auch als unmittelbares der Anschauung und an solct 
als bewáhrt wei. — Das Bild, das im Schachte der Intelligenz nur ih 
Eigentum war, ist mit der Bestimmung der Auflerlichkeit nun auch im 
Besitze derselben. Es ist damit zugleich unterscheidbar von der Ans- 
chauung und trennbar von der einfachen Nacht, in der es zunáchst ver- 
senkt ist, gesetzt. Die Intelligenz ist so die Gewalt, ihr Eigentum áufe: 
zu kónnen und fir dessen Existenz in ihr nicht mehr der áuferen 
chauung zu bediirfen. Diese Synthese des innerlichen Bildes mit « 
erinnerten Dasein ist die eigentliche Vorstellung, indem das Ínnere n 
auch an ihm die Bestimmung hat, vor die Intelligenz gestelltwerden 


kónnen, in ihr Dasein zu haben. 8 


| 2. Die Einbildungskraft 


S 455 


aa) Die in diesem Besitz tátige Intelligenz ist die reproduktive Einbildungsk 
das Hervorgehen der Bilder aus der eigenen Innerlichkeit des Ich, we 
nunmehr deren Macht ist. Die náchste Beziehung der Bilder ist die 
mit aufbewahrten ¿uferlichen unmittelbaren Raums und Zeit. =Á 
das Bild hat im Subl ¡jekte, worin es aufbewahrt ist, allein die Ind 
litát, in der die Bestimmungen seines Inhalts zasammengeknúp 
seine unmittelbare, d.i. zunáchst nur ráumliche und zeitliche Kc 
tion, welche es als Eines im Anschauen hat, ist dagegen aufgeló 
reproduzierte Inhalt, als der mit sich identischen Einheit der Inte 
angehórend und aus deren allgemeinem Schachte hervorgestellt, h 
allgemeine Vorstellung zur assoziierenden Beziehung der Bilder, der nach sor 
gen Umstánden mehr abstrakten oder mehr konkreten Vorstellung 
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yy) Esa imagen conservada de modo abstracto precisa para su existencia de 
una intuición existente. Lo que se llama recuerdo es propiamente la referen- 
cia de la imagen a una intuición y precisamente como subsunción de la intui- 
ción inmediata y singular bajo lo universal según la forma, bajo aquella repre- 
sentación que es el mismo contenido; de este modo, la inteligencia es interior 
así en la sensación determinada y en la intuición de ella, y conoce a ésta como 
lo ya suyo, al mismo tiempo que aquella imagen que primero sólo le era inte- 
rior la sabe ahora también como lo inmediato de la intuición y como lo con- 
servado en ella. La imagen que en el pozo de la inteligencia era sólo propiedad 
suya, con la determinación de la exterioridad la tiene también en posesión 
desde ahora. Con lo cual [la imagen] viene puesta, al mismo tiempo, como 
distinguible respecto de la intuición y separable de la simple noche en la que 
estaba primeramente inmersa. De este modo, la inteligencia es el poder de 
exteriorizar su propiedad”” que no necesita ya de la intuición exterior para 
que esa propiedad EXISTA en ella. Esta síntesis de la imagen interior con la 
existencia recordada es la representación propiamente dicha, por cuanto lo 
interior tiene ahora también en sí mismo la determinación de poderse colo- 


a -78 ; ' 
car ante la inteligencia”, o sea, de tener existencia en ella. 


2) La imaginación 


S 455 


aa) La inteligencia, activa en esta posesión, es laimaginación reproductora, el 
surgimiento de las imágenes desde la propia interioridad del yo, el cual es 
desde ahora el poder de las imágenes. La referencia más próxima de las imá- 
genes es la del espacio y tiempo del yo con el espacio y tiempo inmediata- 
mente exterior conservado.— Sin embargo, en el suljeto en el que está con- 
servada, la imagen sólo tiene aquella individualidad a la que están 
vinculadas las determinaciones de su contenido; por el contrario, su con- 
creción inmediata, es decir, aquella concreción que la imagen tiene en la 
intuición como una sola cosa y que en primer lugar sólo es espacial y tempo- 
ral, está ahora disuelta. El contenido reproducido, como perteneciente a la 
unidad idéntica de la inteligencia consigo misma y en tanto representado 
sacándolo de su pozo universal, tiene [el carácter de] una representación 


[464] [10/261] 
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Die sogenannten Gesetze der Ideenassoziation haben besonders in der mit dem 
Verfall der Philosophie gleichzeitigen Blúte der empirischen Psychologie 
grofíes Interesse gehabt. Fiirs erste sind es keine Ideen, welche assoziiert wer: 
Fis andere sind diese Beziehungsweisen | keine Gesetze, eben darum schon, 
so viele Gesetze ber dieselbe Sache sind, wodurch Willkir und Zufálligkeit, 
Gegenteil eines Gesetzes, vielmebr statthat; es ist zufállig, ob das Verknipf 
ein Bildliches oder eine Verstandeskategorie, Gleichheit und Ungleichhe: 
Grund und Folge usf., ist. Das Fortgehen an Bildern und Vorstellungen nach d 
assoziierenden Einbildung ist úberhaupt das Spiel eines gedankenlosen Vo 
llens, in welchem die Bestimmung der Intelligenz noch formelle Allgemei 
úberhaupt, der Inhalt aber der in den Bildern gegebene ist. — Bild und Vo: 
llung sind, insofern von der angegebenen genaueren Formbestimmung abg 
hen wird, dem Inhalte nach dadurch unterschieden, dafí jenes die sinnlich=kon 
kretere Vorstellung ist; Vorstellung — der Inhalt mag ein Bildliches oder Begriff 
und Idee sein — hat iiberhaupt den Charakter, obzwar ein der Inte 
Angehóriges, doch ihrem Inhalte nach Gegebenes und Unmittelbares z 
Das Sein, das Sich-bestimmt-Finden der Intelligenz klebt der Vorstellung noch an, 
die Allgemeinheit, | welche jener Stoff durch das Vorstellen erhált, ist noch 
abstrakte. Die Vorstellung ist die Mitte in dem Schlusse der Erhebung der 
lligenz; die Verknipfung der beiden Bedeutungen der Beziehung-auf-sich, nal 
Seins und der Allgemeinheit, die im Bewuftsein als Objekt und Subjekt besti E 
sind. Die Intelligenz ergánzt das Cefundene durch die Bedeutung der Allgemeinhe 
und das Eigene, Innere durch die des aber von ihr gesetzten Seins. — Uber 
Unterschied von Vorstellungen und Gedanken vgl. Einl. $ 20 Anm. 

Die Abstraktion, welche in der vorstellenden Tátigkeit stattfindet, wodur 
allgemeine Vorstellungen produziert werden — und die Vorstellungen als solche hat 
schon die Form der Allgemeinheit an ihnen —, wird háufig als ein Aufeinand rfall 
vieler áhnlicher Bilder ausgedrúckt und soll auf diese Weise begreiflich wer 
Damit dies Aufeinanderfallen nicht ganz der Zufall, das Begrifflose sei, l mi: 
Attraktionskraft der ihnlichen Bilder oder dergleichen angenommen werden, 
zugleich die negative Macht wáre, das noch Ungleiche derselben aneinander 
reiben. Diese Kraft ist in der Tat die Intelligenz selbst, das mit sich identi 
welches durch seine Erinnerung ihnen unmittelbar Allgemeinheit gibt 


einzelne Anschauung unter das bereits innerlich gemachte Bild subsumiert ( 
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universal como referencia asociativa a imágenes o representaciones más abs- 
tractas o más concretas con arreglo a otras circunstancias. 


Las llamadas leyes de la asociación de ideas”* han adquirido un gran interés, 
principalmente con el florecimiento de la psicología empírica, contemporáneo a la 
decadencia de la filosofía. Para empezar: lo que se asocia no son ideas. En segundo 
lugar, esos modos de enlazarse | no son leyes ya que son tantas leyes sobre la misma 
cosa, por lo que arbitrariedad y contingencia, que son lo contrario de una ley, más 
bien la suplantan; es contingente [en esas presuntas leyes] que lo enlazado sea algo 
imaginario o una categoría del entendimiento, que sea igualdad o desigualdad, razón 
o consecuencia, etc. Avanzar entre imágenes y representaciones con arreglo a la ima- 
ginación asociativa es en general el juego de un representar carente de pensamiento, 
en el cual la determinación de la inteligencia es generalmente la universalidad toda- 
vía formal y el contenido es el dado en las imágenes. En la medida en que se prescinde 
de la determinación formal más exacta que ya hemos dado, imagen y representación 
se distinguen entre sí, según el contenido, en que la imagen es la representación sen- 
sible más concreta; la representación, sea su contenido algo imaginativo, sea con- 
cepto o idea, posee en general el carácter de ser algo dado e inmediato con arreglo al 
contenido, aunque pertenezca a la inteligencia. El ser, el encontrarse-determinado de la 
inteligencia, adhiere aún a la representación, y la universalidad, | que recibe aquella 
materia por medio del representar, es aún la universalidad abstracta. La representa- 
ción es el término medio en el silogismo de la elevación de la inteligencia; es el enlace 
de las dos significaciones de la referencia-a-sí, a saber, del ser y de la universalidad, que 
en la conciencia están determinadas como objeto y sujeto. La inteligencia completa lo 
hallado con la significación de la universalidad, y completa lo propio, lo interior, con 
la significación del ser, puesto empero por ella.—Sobre la distinción entre represen- 
taciones y pensamientos, cfr. Introd. $20 N”?. 

La abstracción que tiene lugar en la actividad representativa, mediante la cual se 
producen representaciones universales (y las representaciones como tales tienen ya la 
forma de la universalidad en ellas), se expresa frecuentemente como un caer-una- 
sobre-otra de muchas imágenes semejantes, para hacer así comprensible la universali- 
zación. Pero si este caer-una-sobre-otra no ha de ser pura casualidad, es decir, lo 
aconceptual, | debería admitirse una fuerza de atracción, o algo parecido, de las imá- 
genes par de la cual sería a la vez el poder negativo de limar lo aún desigual de 
las mismas”””, Esta fuerza es efectivamente la inteligencia misma, el yo idéntico con- 
sigo, que mediante su recuerdo [interiorizador] da inmediatamente universalidad a 
las imágenes y subsume la intuición singular bajo la imagen ya interiorizada ($ 453). 
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fassen. Die Intelligenz ist aber an ihr nicht nur allgemeine Form, s 
dern ihre Innerlichkeit ist in sich bestimmte, konkrete Subjektivitát von e 
nem Gehalt, der aus irgendeinem | Interesse, ansichseiendem Beg 
oder Idee stammt, insofern von solchem Inhalte antizipierend gesp 
chen werden kann. Die Intelligenz ist die Macht ber den Vorrat der- 
angehórigen Bilder und Vorlstellungen und so BP) freies Verknipfen 
und Subsumieren dieses Vorrats unter den ihr eigentimlichen Inha 
So ist sie in jenem in sich bestimmt erinnert und ihn diesem ihrem Inh; 
einbildend, — Phantasie, symbolisierende, allegorisierende oder dichtende Eimb; 
dungskraft. Diese mehr oder weniger konkreten, individualisierte 
Gebilde sind noch Synthesen, insofern der Stoff, in dem der subjekti 
Gehalt [sich ein Dasein der Vorstellung gibt, von dem Gefundenen 
Anschauung herkommt. 


| $ 457 


Die Intelligenz ist in der Phantasie zur Selbstanschauung in ihr insc 
vollendet, als ihr aus ihr selbst genommener Gehalt bildliche Exi 
hat. Dies Gebilde ihres Selbstanschauens ist subjektiv; das Moment d 
Seienden fehlt noch. Aber in dessen Einheit des inneren Gehalts un 
Stoffes ist die Intelligenz ebenso zur identischen Beziehung auf sic 
Unmittelbarkeit an sich zarúckgekehrt. Wie sie als Vernunft davon + 
geht, sich das in sich gefundene Unmittelbare anzueignen (S 445, 
455 Anm.), d.i. es als | Allgemeines zu bestimmen, so ist ihr Tun als Y 
nunft ($ 438) von dem nunmehrigen Punkte aus [dies,] das in ibr 
konkreten Selbstanschauung Vollendete als Seiendes zu bestimmen, 
sich selbst zum Sein, zur Sache zu machen. In dieser Bestimmung táti 


sie sich dufernd, Anschauung produzierend, — yy) Zgichen machende Phan 


Die Phantasie ist der Mittelpunkt, in welchem das Allgemeine und 
das Eigene und das Gefundensein, das Innere und AÁuftere vollkomme 
| geschaffen sind. Die vorhergehenden Synthesen der Anschauung, Erin: 
usf. sind Vereinigungen derselben Momente; aber es sind Synthesen; erst 


Phantasie ist die Intelligenz nicht als der unbestimmte Schacht und das 
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También la asociación de las representaciones se ha de captar, por tanto, 
como subsunción de las representaciones singulares bajo una representación 
universal que constituye su conexión. Pero la inteligencia no es en sí misma 
forma universal solamente, sino que su interioridad es subjetividad concreta, 
determinada en sí misma por un haber propio que procede de algún | interés, 14671 
de algún concepto que está-siendo-en-sí o de alguna idea, en la medida en 

que se puede hablar anticipadamente de un contenido tal”””. La inteligencia 

es el poder sobre la acumulación de las imágenes y relpresentaciones que le 10/2665] 
pertenecen, y es así PB) enlace libre y subsunción de ese cúmulo bajo el con- 
tenido propiamente dicho. La inteligencia, habiéndose recordado así en sí 
misma determinadamente en aquel cúmulo y haciéndolo imagen como conte- 

nido propio, es fantasía o imaginación simbolizadora, alegorizadora o fabula- 
dora". Estas imágenes individualizadas, más o menos concretas, son aún 
síntesis, por cuanto la materia, en la que el haber”? subjetivo se da una exis- 
tencia representativa, procede de lo hallado de la representación. 


| S 457 [10/267] 


En la fantasía, la inteligencia está completa para intuirse a sí misma en ella, 
en tanto su haber, tomado de ella misma, tiene EXISTENCIA icónica”””. Esta 
configuración imaginativa de la intuición de sí mismo es subjetiva, le falta 
todavía el momento de lo ente. Pero en esa unidad del haber interior y del 
material, la inteligencia ha regresado igualmente a la idéntica referencia a sí 
como inmediatez en sí. Del mismo modo que ella como razón parte de la 
apropiación de lo inmediato hallado en ella misma (8 44.5, cfr. $ 455 N), esto 
es, lo determina como | universal, su acción como razón ($ 438) ha de partir 110/268] 
de este punto ya alcanzado, la saber,] determinar como ente lo [que fue] 
completado en ella hasta [hacerse] autointuición concreta, esto es, determi- 
narse a sí misma a ser, a hacerse C0S4. Siendo activa en esta determinación, la 
inteligencia está exteriorizándose, está produciendo intuición: yy) fantasía 
productora de signos. 


La fantasía es el punto medio en el cual lo universal y el ser, lo propio y lo ser- 
hallado, lo interior y lo exterior están perfectamente unidos en una sola cosa. | Las 1468] 
precedentes síntesis de la intuición, recuerdo, etc., son uniones de esos mismos 
momentos, pero son síntesis; sólo en la fantasía la inteligencia ya no es aquel pozo 
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meine, sondern als Einzelheit, d.i. als konkrete Subjektivitát, in welcher a 
Beziehung-auf-sich ebenso zum Sein als zur Allgemeinheit bestimmt ist. Fiir sol 
che Vereinigungen des Eigenen oder Inneren des Geistes und des Anschaulichen 
werden die Gebilde der Phantasie allenthalben anerkannt; ihr weiter bestimmter 
Inhalt gehórt anderen Gebieten an. Hier ist diese innere Werkstátte nur n: 
jenen abstrakten Momenten zu fassen. — Als die Tátigkeit dieser Einigung ist 
Phantasie Vernunft, aber die formelle Vernunft nur, insofern der Gehalt der P 
tasie als solcher gleichgúltig ist, die Vernunft aber als solche auch den Inhalt 
Wahrheit bestimmt. 

Es ist noch dies besonders herauszuheben, daf, indem die Phantasie 
inneren Gehalt zum Bild und zur Anschauung bringt und dies ausgedriickt 
dafí sie denselben als seiend bestimmt, der Ausdruck auch nicht auffallend s 
nen mufi, dal die Intelligenz sich seiend, sich zur Sache mache; denn ihr Geh: 
sie selbst, und ebenso die ihm von ihr gegebene Bestimmung. Das von der 
tasie produzierte Bild ist nur subjektiv anschaulich; im Zeichen fúgt sie eigen: 
Anschaulichkeit hinzu; im mechanischen Gedáchtnis vollendet sie diese Form 


Seins an ihr. 8 


| S 458 


Ia dieser von der Intelligenz ausgehenden Einheit selbstándiger Vors 
und einer Anschauungist die Materie der letzteren zunáchst wohl ein 
genommenes, etwas Unmittelbares oder Gegebenes (z.B. die Farbe 
Kokarde u.dgl.). Die Anschauung gilt aber in dielser Identitát nicht 
positiv und sich selbst, sondern etwas anderes vorstellend. Sie ist ei 
das eine selbstándige Vorstellung der Intelligenz als Seele in sich empfar 
hat, seine Bedeutung. Diese Anschauung ist das Zgichen. 


Das Zeichen ist irgendeine unmittelbare Anschauung, die einen ganz an 
Inhalt vorstellt, als den sie fir sich hat; — die Pyramide, in welche eine frem 
versetzt und aufbewahrt ist. Das Zeichen ist vom Symbol verschieden, ein 
chauung, deren eigene Bestimmtheit ihrem Wesen und Begriffe nach meb 
weniger der Inhalt ist, den sie als Symbol ausdrúckt; beim Zeichen als so 
hingegen geht der eigene Inhalt der Anschauung und der, dessen Zeiche 
einander nichts an. Als bezeichnend beweist daher die Intelligenz eine freier 
kir und Herrschaft im Gebrauch der Anschauung denn als symbolisieres 

Gewóhnlich wird das Zgichen und die Sprache irgendwo als Anhangin de 
chologie oder auch in der Logik eingeschoben, ohne dafí an ihre Notwe: 
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indeterminado y lo universal, sino que es como singularidad, esto es, como subjeti- 
vidad concreta, en la cual la referencia a sí está tan determinada al ser como a la uni- 
versalidad. Las imágenes de la fantasía se reconocen generalmente [como aptas] 
para [llevar a cabo] esas uniones de lo propio e interior del espíritu con lo intuible; 
[el estudio de] su contenido más determinado corresponde a otros campos. Este 
taller interior debe ser aquí captado con arreglo a aquellos momentos abstractos 
solamente.—Como actividad de esa unión, la fantasía es razón, pero solamente la 
razón formal, por cuanto el haber de la fantasía como tal es indiferente, mientras que 
la razón como tal determina también el contenido hasta [hacerlo] verdad. 

Queda todavía algo que destacar, a saber, que al conducir la fantasía el haber 
interior hasta [hacerlo] imagen e intuición, y eso se expresa [diciendo] que la fanta- 
sía lo determina como siendo, tampoco ha de parecer chocante la expresión de que la 
inteligencia se hace ente o C0S4, pues el haber de la inteligencia es ella misma, como 
también lo es la determinación dada por ella a ese contenido. La imagen producida 
por la fantasía solamente es subjetivamente intuitiva; en el signo, la inteligencia le 
añade intuitividad propiamente dicha; y en la memoria mecánica, la inteligencia 
completa en ella misma esta forma del ser. 


| S 458 


En esta unidad procedente de la inteligencia, unidad de representación auto- 
suficiente y de una intuición, la materia de esta última es primeramente algo 
percibido, desde luego, algo inmediato o dado (p.e. el color de la escarapela 
o cosas parecidas). Pero en eslta identidad, la intuición no vale como positiva 
y representándose a sí misma, sino representando algo otro. La intuición es 
una imagen que ha recibido en ella como alma una representación autosufi- 
ciente de la inteligencia, ha recibido su significado. Esta intuición es el signo. 


El signo es una cierta intuición inmediata que representa un contenido entera- 
mente otro que el que tiene de suyo”, es [como] la pirámide en la cual se ha colocado 
un alma extraña y la cobija. El signo es distinto del símbolo; Léste es] una intuición 
cuya determinidad propia según su esencia y concepto es más o menos aquel conte- 
nido que la intuición expresa como símbolo; por el contrario, en el signo en cuanto 
tal nada tienen que ver el contenido propio de la intuición y el contenido del que ella 
es signo. Como significadora?*, por tanto, la inteligencia demuestra un arbitrio y 
dominio más libres en el uso de la intuición que como simbolizadora. 

Usualmente el signo y el lenguaje se envían a algún otro lugar como apéndice, a 
la psicología, o incluso a la lógica”””, sin pensar en su necesidad ni en su conexión 
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t4711 tónende Gegenstánde, beschránkt. Doch kann man noch | die deutsche 8 
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und Zusammenhang in dem Systeme der Tátigkeit der Intelligenz gedacht wúrde. 3 
Die wahrhafte Stelle des Zeichens ist die aufgezeigte, daf die Intelligenz, welche 
als anschauend die Form der Zeit und des Raums erzeugt, aber den sinnlichen ' 
Inhalt als aufnehmend und aus diesem Stoffe sich Vorstellungen bildend er; 
cheint, nun ihren selbstándigen Vorstellungen ein bestimmtes Dasein aus sich 
gibt, den erfúllten Raum und Zeit, die Anschauung als die ihrige gebraucht, deren ñ 
unmittelbaren und eigentúmlichen Inhalt tilgt und ihr einen anderen Inhalt zur ' 
Bedeutung und Seele gibt. — Diese Zeichen erschaffende Tátigkeit kann | das me 4 
duktive Gedáchtnis (die zunáchst abstrakte Mnemosyne) vornehmlich genannt wer= 
den, indem das Gedáchtnis, das im gelmeinen Leben oft mit Erinnerung, auch ¡ 
Vorstellung und Einbildungskraft verwechselt und gleichbedeutend gebraucht 
wird, es úberhaupt nur mit Zeichen zu tun hat. ¿e 
04 


$ 459 


Die Anschauung, als unmittelbar zunáchst ein Gegebenes und Ráumli- 
ches, erhált, insofern sie zu einem Zeichen gebraucht wird, die wesentli- 
che Bestimmung, nur als aufgehobene zu sein. Die Intelligenz ist diese 
ihre Negativitát; so ist die wahrhaftere Gestalt der Anschauung, die ein. 
Zeichen ist, ein Dasein in der Zgit, — ein Verschwinden des Daseins, 
indem es ist, und nach seiner weiteren áuferlichen, psychischen Be 
timmtheit ein von der Intelligenz aus ihrer (anthropologischen) eige: 
Natúrlichkeit hervorgehendes Gesetztsein, — der Ton, die erfúllte Áuferur 
der sich kundgebenden Innerlichkeit. Der fir die bestimmten Vor: 
llungen sich weiter artikulierende Ton, die Rede, und ihr System, 
Sprache, gibt den Empfindungen, Anschauungen, Vorstellungen 
zweites, hóheres als ihr unmittelbares Dasein, úberhaupt eine Existenz, 
die im Reiche des Vorstellens gilt.. 


Die Sprache kommt hier nur nach der eigentimlichen Bestimmtheit al 
Produkt der Intelligenz, ihre Vorstellungen in einem áuferlichen Element 
manifestieren, in Betracht. Wenn von der Sprache auf konkrete Weise gehan 
werden sollte, so wáre fir das Material (das Lexikalische) derselben der anth 
logische, náher der psychisch-physiologische (8 401) Standpunkt zurúc 
fir die Form (die Grammatik) der des Verstandes zu antizipieren. Fúr das ele 
rische Material der Sprache hat sich einerseits die Vorstellung bloffer Zufaáll 


verloren, andererseits das Prinzip der Nachahmung auf seinen geringen Umfan: 
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dentro del sistema [global] de la actividad de la inteligencia. El verdadero lugar del 
signo es el que hemos indicado, a saber, el de la inteligencia que, en tanto intuitiva, 
genera la forma del tiempo y del espacio, pero que aparece asumiendo el contenido 
sensible y dando forma ¡come arepresentaciones partiendo de este material; 
desde ella misma da ahora a sus representaciones autosuficientes una existencia 
determinada, espacio y tiempo llenos, utiliza la intuición como cosa suya, cancela su 
contenido inmediato y peculiar, y le da otro contenido hasta [hacerlo] significación 
y alma.— Esa actividad creadora de signos puede | llamarse preferentemente memo- 
ria productiya (la mnemosyne primeramente abstracta), por cuanto la memoria, que 
en la vida colmún se usa frecuentemente como equivalente y como sinónimo del 
recuerdo, e incluso de la representación y la imaginación, sólo tiene que ver en 


general con signos. 


S 459 


La intuición, que como inmediata es en primer lugar algo dado y espacial, en 
tanto se utiliza [haciéndola] un signo, recibe la determinación esencial de 
ser solamente en tanto superada. La inteligencia es esta negatividad suya; 
así, la figura más verdadera de la intuición que es un signo es una existencia 
en el tiempo: un desaparecer de la existencia en tanto el signo es (y lo es 
según su determinidad externa y psíquica ulterior) un ser-puesto de la inte- 
ligencia procedente de su propia naturalidad (antropológica): la voz, la plena 
exteriorización de la interioridad que se da a conocer. La voz, articulándose 
ulteriormente para las representaciones determinadas, la locución”, y su 
sistema, el lenguaje, da a las sensaciones, intuiciones y representaciones una 
segunda existencia superior a su existencia inmediata; una existencia que 
vale en el campo del representar. 


El lenguaje se estudia aquí solamente con arreglo a la determinidad que le es 
peculiar de manifestar las representaciones de la inteligencia como producto suyo 
en un elemento exterior. Si tuviéramos que tratar del lenguaje de manera concreta, 
sería preciso invocar de nuevo el punto de vista antropológico y, más precisamente, 
el psíquico-fisiológico (8 401) para estudiar el aspecto material (léxico); para la 
forma (la gramática) , habría que anticipar el punto de vista del etetimento 
Para [explicar] el material elemental del lenguaje se ha perdido [hoy], por una parte, 
la representación de la pura casualidad, pero por otra parte el principio de la copia 
se ha limitado al pequeño ámbito de los objetos sonoros. Con todo, se puede oír 
todavía cómo se ensalza | el idioma alemán por causa de | la riqueza de expresiones 
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úber | ihren Reichtum wegen der vielen besonderen Ausdriicke rúihmen hóren, 
die sie fúr besondere Tóne (Rauschen, Sausen, Knarren usf.; man hat deren vie= 
lleicht mehr als hundert gesammelt; die augenblickliche Laune erschafft deren, 
wenn es beliebt, neue) besitzt; ein solcher Uberfluf im Sinnlichen und Unbe- 
deutenden ist nicht zu dem zu rechnen, was den Reichtum einer gebildeten Spra- 
che ausmachen soll. Das eigentúmlich Elementarische selbst beruht nicht sowoh]l 
auf einer auf áufere Objekte sich beziehenden als auf innerer Symbolik, námlich 
der anthropologischen Artikulation gleichsam als einer Gebárde der leiblichen 
Sprecháuflerung. Man hat so fúr jeden Vokal und Konsonanten wie fúr deren 
abstraktere Elemente (Lippengebárde, Gaumen-, Zungengebárde) und dann fir 
ihre Zusammensetzungen die eigentúmliche Bedeutung gesucht. Aber diese 
bewuftlosen dumpfen Anfánge werden durch weitere so Auferlichkeiten als Bil- 
dungsbedúrfnisse zur Unscheinbarkeit und Unbedeutendheit modifiziert, | 
wesentlich dadurch, daff sie als sinnliche Anschauungen selbst zu Zeichen herab=- 
gesetzt [werden] und dadurch ihre eigene urspringliche Bedeutung verkiimmert 
und ausgelóscht wird. Das Formelle der Sprache aber ist das Werk des Verstandes, 
der seine Kategorien in sie einbildet; dieser logische Instinkt bringt das Gram= 
matische derselben hervor. Das Studium von urspringlich gebliebenen Spra= 
chen, die man in neueren Zeiten erst grúndlich kennenzulernen angefangen hat, 
hat hierúber gezeigt, dafí sie eine sehr ins Einzelne ausgebildete Grammatik ent- 
halten und Unterschiede ausdrúcken, die in Sprachen gebildeterer Vólker man= 
geln oder verwischt worden sind; es scheint, dafí die Sprache der gebildetsten 
Vólker die unvollkommenere Grammatik, und dieselbe Sprache bei einem un; 
bildeteren Zustande ihres Volkes eine vollkommenere als bei dem hóher geb 
ten hat. Vgl. Herrn W. v. Humboldt, Úber den Dualis [Berlin 1828] 1, 10, 11. 

| Bei der Tonsprache, als der ursprúnglichen, kann auch der | Schrifispra 
jedoch hier nur im Vorbeigehen, erwáhnt werden, sie ist blofí eine weitere Fortb 
dung im besonderen Gebiete der Sprache, welche eine iuferlich praktische Titigke 
zu Hilfe nimmt. Die Schriftsprache geht zum Felde des unmittelbaren ráumlichen 
Anschauens fort, in welchem sie die Zeichen ($ 454) nimmt und hervorbrin 
Náher bezeichnet die Hieroglyphenschrift die Vorstellungen durch ráumliche Figuren: 
Buchstabenschrift hingegen Tóne, welche selbst schon Zeichen sind. Diese besteht d: 
aus Zeichen der Zeichen, und so, dafí sie die konkreten Zeichen der Tonsprac] 
die Worte, in ihre einfachen Elemente auflóst und diese Elemente bezeichnet. 
Leibnizhat sich durch seinen Verstand verfihren lassen, eine vollstándige Schri 
prache, auf hieroglyphische Weise gebildet, was wohl partiell auch bei Buchsta= 
benschrift (wie in unseren Zeichen der Zahlen, der Planeten, der chemisc 
Stoffe u.dgl.) stattfindet, als eine allgemeine Schriftsprache fir den Verkehr 


Vólker und insbesondere der Gelehrten fir sehr winschenswert zu halten. 
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que posee para sonidos particulares (susurrar, silbar, chirriar, etc., hasta coleccio- 
nar más de un centenar; el humor de cada momento encontrará más, si así lo 
quiere); una tal abundancia en lo sensible y carente de significado no es con lo que 
hay que contar, no es lo que debe constituir la riqueza de una lengua cultivada. 
Incluso lo más propiamente elemental no descansa tanto en simbolismos que se 
refieren a objetos exteriores cuanto en simbolismos internos, a saber, de la articu- 
lación antropológica de la expresión lingúistica corporal como algún modo de 
mímica" *, Así se ha buscado un significado propio para cada vocal y consonante, 
como también para sus elementos más abstractos (movimiento de los labios y del 
paladar, movimientos de la lengua) y sus combinaciones”. Pero todos esos inicios 
inconscientes y apáticos se modifican [luego] esencialmente hasta lo imperceptible 
y no significativo, por causa de necesidades tan exteriores como las educativas, que 
habiendo así rebajado esos mismos inicios, en tanto intuiciones sensibles, a signos 
[de esas necesidades], desvanecen y disuelven su significación propia originaria. 


199 en él 


Pero lo formal del lenguaje es la obra del entendimiento, el cual configura 
sus categorías; este instinto lógico produce lo gramatical del lenguaje. El estudio de 
las lenguas que perviven desde los orígenes, y que sólo en los tiempos modernos se 
han empezado a conocer a fondo, ha mostrado que contienen una gramática muy 
formada en sus detalles y que expresan distinciones que faltan o se han borrado en 
las lenguas de pueblos más cultos; parece que las lenguas de los pueblos más cultiva- 
dos tiene la gramática más imperfecta, y que la misma lengua en estadios menos 
educados de su pueblo tiene una gramática más perfecta que en los estadios de cul- 
tura superior. Cfr. V. p. Humboldt, Úber den Dualis 1, 10, SEO 

| Al lenguaje oral, [considerado] como el originario, se le puede añadir el | len- 
guaje escrito, aunque aquí sólo podremos tratarlo de paso. Se trata únicamente de una 
configuración más adelantada en el campo particular del lenguaje, que una actividad 
práctica exterior toma como ayuda. El lenguaje escrito se extiende por el campo del 
inmediato intuir espacial del que recoge ($ 454.) y produce los signos. Más concreta- 
mente, la escritura jeroglífica significa las representaciones mediante figuras espacia- 
les, mientras la escritura alfabética, por el contrario, significa voces que son ya, a su 
vez, signos. Por consiguiente, esta escritura consiste en signos de signos, y eso de tal 
manera que disuelve los signos concretos del lenguaje hablado, las palabras, en sus 
elementos simples y designa estos elementos.— Leibniz se ha dejado extraviar por su 
entendimiento al considerar como muy deseable para la comunicación de los pue- 
blos, y en especial de los sabios, un lenguaje escrito completo formado de manera 
jeroglífica””, cosa que ya sucede ciertamente en la escritura alfabética (como en 
nuestros signos numéricos, planetarios, químicos, etc.). Se puede sostener, sin 
embargo, que la comunicación entre los pueblos trajo más bien consigo la necesidad 
delos caracteres en forma de letras y su invención, como fue quizá el caso de la Feni- 
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darf aber dafiúr halten, daf der Verkehr der Vólker (was vielleicht in Phónizien der | 
Fall war und gegenwártig in Kanton geschieht — s. Macartneys Reise von Staun= 
ton) vielmehr das Bedúrfnis der Buchstabenschrift und deren Entstehung herbej= 
gefúbrt hat. Ohnehin ist nicht an eine umfassende fertige Hieroglyphensprache zu | 
denken; sinnliche Gegenstánde sind zwar festbleibender Zeichen fáhig, aber fiir 

Zeichen von Geistigem fúhrt der Fortgang der Gedankenbildung, die fortschrei= : 
tende logische Entwicklung veránderte Ansichten ber ihre inneren Verháltnisse 

und damit úiber ihre Natur herbei, so daff damit auch eine andere hieroglyphische : 
Bestimmung eintráte. Geschieht dies doch schon bei sinnlichen Gegenstánden, 

daf ihre Zeichen in der Tonsprache, ihre | Namen háufig verlándert werden, wie 

z.B. bei den chemischen und mineralogischen. Seitdem man vergessen hat, e Í 
Namen als solche sind, námlich fir sich sinnlose Áuferlichkeiten, die erst als Zgichen sito 
Bedeutung haben, seit man statt eigentlicher Namen den Ausdruck einer Artvon 
Definition fordert und dieselbe sogar háufig auch wieder nach Willkiir und Zufall 
formiert, ándert sich die Benennung, d.i. nur die Zusammensetzung aus Zeichen 
ihrer Gattungsbestimmung oder anderer charakteristisch sein sollender Eigens- 
chaften, nach der Verschiedenheit der Ansicht, die man von der Gattung oder 
sonst einer spezifisch sein sollenden Eigenschaft fait. — Nur dem Statarischen der 
chinesischen ARA ist die hieroglyphische Pop dieses VAN 


geren Tels e eines Volkes sein, der sich in ausschliefendem Besitze geistiger Kale 
hált. — Die Ausbildung der Tonsprache hángt zugleich aufs genaueste mit: 
Gewohnheit der Buchstabenschrift zasammen, durch welche die Tonsprache allein 
die Bestimmtheit und Reinheit ihrer Artikulation gewinnt. Die Unvollkommen= 
heit der chinesischen Tonsprache ist bekannt; eine Menge ihrer Worte hat mehrere 
ganz verschiedene Bedeutungen, selbst bis auf zehn, ja zwanzig, so daf im Sprechen 
der Unterschied blo durch die Betonung, Intensitát, leiseres Sprechen oder, 
reien bemerklich gemacht wird. Europier, welche anfangen, chinesisch zu s 
chen, ehe sie sich diese absurden Feinheiten der Akzentuation zu eigen gemac 
haben, fallen in die lácherlichsten Mifverstándnisse. Die Vollkommenbeit be 
hier in dem Gegenteil von dem parler sans accent, was mit Recht in Europa fir 
gebildetes Sprechen gefordert wird. Es fehlt um der hieroglyphischen Schrifts 7 
che willen der chinesischen Tonsprache an der objektiven Bestimmtheit, welche in 
der Artikulation durch die Buchstabenschrift gewonnen wird. 0 

Die Buchstabenschrift ist an und fúr sich die intellligentere; | in ihr ist das 
Wort, die der Intelligenz eigentismliche wiirdigste Art der Áufferung ihrer Vors 
llungen, zum Bewuftsein gebracht, zum Gegenstande der Reflexion gemacht.. 
wird in dieser Bescháftigung der Intelligenz mit demselben analysiert, d.i. 


Zeichenmachen wird auf seine einfachen, wenigen Elemente (die Urgebárde: 
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cia"? y como hoy sucede en Cantón (véase el viaje de Macartney según Staunton'>). 
Por lo menos no hay que pensar en un lenguaje jeroglífico apto para todo; los objetos 
sensibles son desde luego adecuados como signos permanentes; pero como signos 
delo espiritual, el progreso de la formación de pensamientos y el desarrollo lógico 
progresivo traen consigo pareceres cambiados sobre sus relaciones internas y, por 
consiguiente, también sobre su naturaleza, de modo que entonces se introduciría 
también otra determinación jeroglífica. Eso ya sucede de todas maneras con los 
objetos sensibles, a saber, que sus signos en el lenguaje hablado, o sea, sus l nom- 
bres, se camibian frecuentemente, como ocurre p.e. conlos nombres químicos y 
también mineralógicos. Desde que se ha olvidado lo que son los nombres en cuanto 
tales, a saber, cosas exteriores, de suyo sin sentido, que sólo como signos tienen signi- 
ficación, desde que en lugar de nombres propios se exige la expresión de algún 
modo de definición y ésta a su vez se forma de manera arbitraria y contingente, se 
cambia la denominación [de las cosas], es decir, se cambia únicamente la composi- 
ción de los signos de su determinación genérica o de otras características que se 
reputan propiedades, [siempre] de acuerdo con las distintos pareceres que se tienen 
acerca del género o de alguna propiedad que debería ser específica.— Solamente a lo 
estático de la cultura china resulta adecuada la escritura jeroglífica de ese pueblo; de 
todas maneras, esta clase de escritura sólo puede ser de interés para la pequeña 
parte de un pueblo que mantiene la propiedad exclusiva de la cultura espiritual.— La 
formación del lenguaje oral está ligada también en su exactitud al hábito de la escri- 
tura alfabética, sólo mediante la cual el lenguaje hablado adquiere la determinidad y 
pureza de su articulación. La imperfección de la lengua china hablada es bien cono- 
cida; un buen número de sus palabras tienen muchas significaciones enteramente 
distintas, que llegan hasta diez e incluso hasta veinte, de modo que al hablar, la dis- 
tinción sólo puede ser indicada mediante el acento, intensidad, voz baja o a voces. 
Los europeos que empiezan a hablar chino antes de haber aprendido estas absurdas 
finuras de la acentuación caen en los equívocos más cómicos. La perfección consiste 
aquí en lo contrario del parler sans accent"? que con razón se exige en Europa del 
hablar educado. Por causa de la escritura jeroglífica le falta al lenguaje vocal chino la 
determinidad objetiva que por medio de la escritura alfabética se adquiere en la arti- 
culación. 

La escritura alfabética es en sí y de por sí la más intelilgente; | en ella la palabra, 
que es el modo de exteriorización de sus representaciones más propio y digno de la 
inteligencia, se ha llevado a la conciencia y se ha hecho objeto de la reflexión. En esta 
ocupación de la inteligencia con el lenguaje se analiza, es decir, se reduce esta efec- 
ción de signos a sus pocos y simples elementos (los gestos o movimientos origina- 
rios del articular); estos elementos son lo sensible de la locución llevado a la forma 
de la universalidad y que alcanza a la vez, en este modo de elementos [del lenguaje], 
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Artikulierens) reduziert; sie sind das Sinnliche der Rede, auf die Form der Allge- 
meinheit gebracht, welches in dieser elementarischen Weise zugleich vóllige Bes- 
timmtheit und Reinheit erlangt. Die Buchstabenschrift behált damit auch den. 
Vorteil der Tonsprache, daf in ihr wie in dieser die Vorstellungen eigentliche 
Namen haben; der Name ist das einfache Zeichen fir die eigentliche, d.i. einfache, 
nicht in ihre Bestimmungen aufgelóste und aus ihnen zusammengesetzte Vorste- 
llung. Die Hieroglyphensprache entsteht nicht aus der unmittelbaren Analyse der 
sinnlichen Zeichen wie die Buchstabenschrift, sondern aus der voranzugehenden 
Analyse der Vorstellungen, woraus dann leicht der Gedanke gefafót wird, dal alle 
Vorstellungen auf ihre Elemente, auf die einfachen logischen Bestimmu: 
zurúckgefúhrt werden kónnten, so daf aus den hierfúr gewáhlten Elementarz 
chen (wie bei den chinesischen Kua der einfache gerade und der in zwei' 
gebrochene Strich) durch ihre Zusammensetzung die Hieroglyphensprac 
erzeugt wiúirde. Dieser Umstand der analytischen Bezeichnung der Vorstellu 
bei der hieroglyphischen Schrift, welcher Leibnizverfihrt hat, diese fiir vorzigli 
zu halten als die Buchstabenschrift, ist es vielmehr, der dem Grundbedirfn 
der Sprache iiberhaupt, dem Namen, widerspricht, fúr die unmittelbare Vo: 
llung, welche, so reich ihr Inhalt in sich gefaft werden móge, fir den Gei 
Namen einfach ist, auch ein einfaches unmittelbares Zeichen zu haben, das als e 
Sein fúr sich nichts zu denken gibt, nur die Bestimmung hat, die einfache Vo 
llung als solche zu bedeuten und sinnlich vorzustellen. Nicht nur tut die vo: 
llende | Intellilgenz dies, sowohl bei der Einfachheit der Vorstellungen zu ver 
len, als auch sie aus den abstrakteren Momenten, in welche sie analysiert w 
wieder zusammenzufassen, sondern auch das Denken resumiert den konkret 
Inhalt aus der Analyse, in welcher derselbe zu einer Verbindung vieler Bestin 
gen geworden, in die Form eines einfachen Gedankens. Fúr beide ist es Bediir 
auch solche in Ansehung der Bedeutung einfache Zeichen, die, aus mehrer 
Buchstaben oder Silben bestehend und auch darein zergliedert, doch nicht 
Verbindung von mehreren Vorstellungen darstellen, zu haben. — Das Angefi 
macht die Grundbestimmung fir die Entscheidung ber den Wert der Schri 
chen aus. Alsdann ergibt sich auch, dal bei der Hieroglyphenschrift die Bez: 
gen konkreter geistiger Vorstellungen notwendig verwickelt und verworren we: 
mússen und ohnehin die Analyse derselben, deren náchste Produkte ebenso wi 
zu analysieren sind, auf die mannigfaltigste und abweichendste Weise mó 
cheint. Jede Abweichung in der Analyse bráchte eine andere Bildung des 
namens hervor, wie in neueren Zeiten nach der vorhin gemachten Be 
sogar in dem sinnlichen Gebiete die Salzsáure auf mehrfache Weise ihre 
verándert hat. Eine hieroglyphische Schriftsprache erforderte eine ebenso s 
che Philosophie, als es die Bildung der Chinesen úberhaupt ist. 
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completa determinidad y pureza. Con ello el escrito alfabético retiene también la 
ventaja del lenguaje hablado, consistente en que tanto en uno como en otro las 
representaciones tienen nombre propio; el nombre es el signo simple de la repre- 
sentación propia, es decir, la representación simple, no disuelta en sus determina- 
ciones y compuesta por ellas. El lenguaje jeroglífico no surge del análisis inmediato 
de los signos sensibles, como el alfabético, sino del análisis previo de las represen- 
taciones, a partir de lo cual se capta entonces fácilmente el pensamiento de que 
todas las determinaciones pueden ser retrotraídas a sus elementos, o sea, alas sim- 
ples determinaciones lógicas, de tal modo que a partir de los signos elementales 
escogidos con este fin (como ocurre en el koua chino con la simple recta y con el 
trazo cortado en dos fragmentos) y mediante su composición se generaría el len- 
guaje jeroglífico. Esta circunstancia de la designación analítica de las representacio- 
nes en el escrito jeroglífico es lo que ha extraviado a Leibniz y le ha hecho sostener la 
superioridad de este lenguaje sobre la escritura alfabética”, [pero esta circunstan- 
cia] es más bien la que contradice la necesidad básica del lenguaje en general, es 
decir, la necesidad del nombre para tener la representación inmediata, la cual, aun- 
que su contenido sea tan rico como se quiera, es simple para el espíritu, y permite 
tener también en el nombre un simple signo inmediato que, como un ser de por sí, 
no ofrece nada que pensar y sólo tiene la determinación de significar la simple 
representación en cuanto tal y representarla sensiblemente. La intelilgencia | que 
representa no hace solamente eso, el demorarse en la simplicidad de las represen- 
taciones como igualmente condensarlas a partir de los momentos más abstractos en 
que fueron analizadas, sino que el pensar resume también bajo la forma de un pen- 
samiento simple el contenido concreto [de la representación] partiendo del análisis 
en el que ese contenido se convirtió [primero] en un conjunto de muchas determi- 
naciones. Es menester que ambos tengan esos signos, simples desde el punto de 
vista de la significación, y que, consistiendo en varias letras o sílabas o incluso 
habiéndose desmenuzado en ellas, no ofrecen, sin embargo, un conjunto de varias 
representaciones.— Lo que acabamos de decir constituye la determinación básica 
para decidir sobre el valor de estos lenguajes escritos. De lo que también se sigue 
que con la escritura jeroglífica se han de complicar y confundir necesariamente las 
referencias de las representaciones espirituales concretas y que el análisis de esas 
representaciones, cuyos productos próximos han de ser a su vez nuevamente anali- 
zados, aparece de todas maneras de la forma máximamente variada y discrepante. 
Cada discrepancia en el análisis traería consigo otra imagen del nombre escrito, 
como [ha sucedido] en los tiempos modernos, de acuerdo con la observación que 
hicimos, precisamente en el campo sensible en el que el salfumante ha cambiado 
de nombre varias veces”. Un lenguaje escrito jeroglífico implicaría una filosofía tan 
estática como lo es en general la cultura china. 
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Es folgt noch aus dem Gesagten, daff Lesen- und Schreibenlernen einer 
Buchstabenschrift fir ein nicht genug geschátztes, unendliches Bildungsmitt 
achten ist, indem es den Geist von dem sinnlich Konkreten zu der Aufmerks 
keit auf das Formellere, das tónende Wort und dessen abstrakte Elemente, brir 
und den Boden der Innerlichkeit im Subjekte zu begrúnden und rein zu ma 
ein Wesentliches tut. — Die erlangte Gewohnheit tilgt auch spáter die Eigent 
lichkeit der Buchstabenschrift, im Interesse des Sehens als ein Urmnweg durch d 
| Hórbarkeit | zu den Vorstellungen zu erscheinen, und macht sie fir uns zur Hi 
roglyphenschrift, so daff wir beim Gebrauche derselben die Vermittlung der T 
nicht im Bewufítsein vor uns zu haben bediirfen; Leute dagegen, die eine ger 
Gewohnheit des Lesens haben, sprechen das Gelesene laut vor, um es in sein, 
Tónen zu verstehen. Auferdem daf bei jener Fertigkeit, welche die Buch; 
benschrift in Hieroglyphen verwandelt, die durch jene erste Einúbung gewonner 
Abstraktionsfáhigkeit bleibt, ist das hieroglyphische Lesen fir sich selbst ein ta 5 
Lesen und ein stummes Schreiben; das Hórbare oder Zeitliche und das Sichtb 
oder Ráumliche hat zwar jedes seine eigene Grundlage zunáchst von gleichem 
ten mit der anderen; bei der Buchstabenschrift aber ist nur eine Grundlage, un 
zwar in dem richtigen Verháltnisse, dafí die sichtbare Sprache zu der tónenden nu 
als Zeichen sich verhált; die Intelligenz áufert sich unmittelbar und unbedin 
durch Sprechen. — Die Vermittlung der Vorstellungen durch das Unsinnlich 
der Tóne zeigt sich weiter fir den folgenden Ubergang von dem Vorstellen zur 


Denken — das Gedáchtnis — in eigentimlicher Wesentlichkeit. 
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ni 

Der Name als Verknúpfung der von der Intelligenz produzierten An 
chauung und ihrer Bedeutung ist zunáchst eine einzelne vorúbergeher 
Produktion, und die Verknipfung der Vorstellung als eines Inneren : 
der Anschauung als einem Auferlichen ist selbst áuferlich. Die Eri: 
rung dieser Auferlichkeit ist das Gedáchtnis. 
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De lo dicho se sigue aún que el aprendizaje de la lectura y de la escritura alfa- 
bética ha de ser visto como un medio de formación infinito, no suficientemente 
apreciado, por cuanto lleva al espíritu desde lo concreto sensible hasta la atención a 
lo más formal, a la palabra oral y a sus elementos abstractos, y aporta algo esencial 
para fundamentar y purificar el suelo de la interioridad en el sujeto. — El hábito con- 
seguido anula también más tarde, en beneficio de la vista, la peculiaridad del len- 
guaje alfabético [o escrito con letras], a saber, que aparezca como un rodeo que 
alcanza la representación a través de lo | audible l; el lenguaje escrito se convierte así 
para nosotros en un escrito jeroglífico de tal modo que, cuando lo usamos, no nece- 
sitamos [ya] hacernos conscientes de la mediación de la voz. Por el contrario, las 
personas que tienen poco hábito de lectura pronuncian lo leído para sí mismas para 
entenderlo en su sonido. Aparte de que con esa prontitud, que transformó en jero- 
glífico lo escrito con letras, se conserva la capacidad de abstracción que se adquirió 
en el primer aprendizaje, y la lectura jeroglífica es por sí misma una lectura sorda y 
una escritura muda; lo audible o temporal y lo visible o espacial tienen precisa- 
mente, cada uno de ellos, su base propia que los hacen valer en principio por igual; 
en la escritura con letras, sin embargo, hay una base única y precisamente en la 
correcta relación de que el lenguaje visible se relaciona con el sonoro sólo como 
signo; la inteligencia se exterioriza inmediata e incondicionadamente por el habla.— 
La mediación de las representaciones a través de lo menos sensible de los sonidos se 
mostrará luego en su esencialidad peculiar para el paso siguiente desde el represen- 
tar al pensar, o sea, para la memoria. 


S 460 


El nombre, como enlace de la intuición producida por la inteligencia y su 
significado, es primeramente un producto singular y efímero, y el enlace de 
la representación como algo interior con la intuición como algo exterior es 
él mismo exterior. El recuerdo” de esta exterioridad es la memoria. 


[10/2771 [476] 
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| 3. Das Gedáchtnis 
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Die Intelligenz durchláuft als Gedáchtnis gegen die Anschauung 

Worts dieselben Tátigkeiten des Erinnerns wie als Vorstellung úberhau 
gegen die erste unmittelbare Anschauung (8 451ff.). — aa) Jene Ver 
núpfung, die das Zeilchen ist, za dem Ihrigen machend, erheb 
durch diese Erinnerung die einzelne Verknúpfung zu einer allgemeinen, d 
bleibenden Verknúpfung, in welcher Name und Bedeutung objektiv: 
sie verbunden sind, und macht die Anschauung, welche der N 
zunáchst ist, zu einer Vorstellung, so dafí der Inhalt, die Bedeutung, 
das Zeichen identifiziert, eine Vorstellung sind und das Vorstellen in 
ner Innerlichkeit konkret, der Inhalt als dessen Dasein ist; — das Na 
behaltende Gedáchtnis. 
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Der Name ist so die Sache, wie sie im Reiche der Vorstellung vorhanden ist ur 
Gúltigkeit hat. Das BB) reproduzierende Gedáchtnis hat und erkennt 

Namen die Sache und mit der Sache den Namen, ohne Anschauu: 
und Bild. Der Name als Existenz des Inhalts in der Intelligenz ist die Áu 
lichkeitihrer selbst in ihr, und die Erinnerung des Namens als der von y 
hervorgebrachten Anschauung ist zugleich die Entáuferung, in der sie 
innerhalb ihrer selbst sich setzt. Die Assoziation der besonderen Na 
liegt in der Bedeutung der Bestimmungen der empfindenden, vorste 
llenden oder denkenden Intelligenz, von denen sie Reihen als empfir 
dend usf. in sich durchliuft. 


Bei dem Namen Lówe bediirfen wir weder der Anischauung eines sol. 
Tieres noch auch selbst des Bildes, sondern der Name, indem wir ihn verstehe, 
die bildlose einfache Vorstellung. Es ist in Namen, dal wir denken. 

| Die vor einiger Zeit wieder aufgewármte und billig wieder vergessene Mi e- 
monik der Alten besteht darin, die Namen in Bilder zu verwandeln und hier 
das Gedáchtnis wieder zur Einbildungskraft herabzusetzen. Die Stelle der Kraft di 
Gedáchtnisses vertritt ein in der Einbildungskraft befestigtes, bleibendes Tablea 
einer Reihe von Bildern, an welche dann der auswendig zu lernende Aufsatz, ] 


Folge seiner Vorstellungen, angeknipft wird. Bei der Heterogeneitát des Inhalts 
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La inteligencia como memoria frente a la intuición de la palabra recorre las 
mismas actividades que recorría el recuerdo interiorizador como represen- 
tación en general frente a la primera intuición inmediata ($ 4,51 y ss.). da) 
Haciendo suyo aquel enlace en que el sighno consiste, la inteligencia eleva el 110/2781 
enlace singular a enlace universal mediante este recuerdo interiorizador, o 
sea, a enlace permanente, en el que quedan objetivamente vinculados para 
ella nombre y significación, y convierte la intuición, que es primeramente el 
nombre, en una representación, de tal modo que habiéndose identificado el 
contenido, el significado y el signo, son ahora una sola representación, y 
siendo concreto el representar en su interioridad, el contenido es como 
existencia suya: la memoria que retiene nombres. 


S 4,62 


El nombre es así la COSA tal como ella está presente y tiene valor en el reino de 
la representación. La BB) memoria reproductora tiene y conoce la COSA en el 
nombre y, con la COSA, tiene y conoce el nombre, sin intuición niimagen. El 
nombre como EXISTENCIA del contenido en la inteligencia es la exterioridad de 
ella misma en ella, y el recuerdo del nombre como recuerdo de la intuición 
producida por ella es a la vez la exteriorización en la que ella se pone en sí 
misma. La asociación de los nombres particulares reside en la significación 
de las determinaciones de la inteligencia sensante, representadora o pen- 
sante, determinaciones de las que ella recorre series dentro de sí como sen- 
sante, etc. 


Con el nombre «león» no necesitamos la inltuición de ese animal ni tan [478] 
siquiera su imagen, sino que el nombre, en tanto lo entendemos, es la simple repre- 
sentación sin imagen. Es en el nombre donde”” pensamos. 

| La mnemotecnia de los antiguos, recientemente resucitada y de nuevo olvidada - [10/279] 
con facilidad, consiste en transformar los nombres en imágenes, y de esta manera 
rebajar de nuevo la memoria a imaginación. El lugar donde reside la fuerza de la 
memoria viene representado por un cuadro permanente que se fija en la imagi- 
nación y contiene una serie de imágenes; el texto que hay que aprender de memoria, 


, E , AE 800 
O sea, la secuencia de sus representaciones, se asocia entonces a esas imagenes . 
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dieser Vorstellungen und jener permanenten Bilder, wie auch wegen der Gesch= 
windigkeit, in der es geschehen soll, mufí dies Anknipfen nicht anders als durch 
schale, alberne, ganz zufállige Zusammenhánge geschehen. Nicht nur wird dep 
Geist auf die Folter gesetzt, sich mit verrúcktem Zeuge zu plagen, sondern das ae 
solche Weise Auswendiggelernte ist eben deswegen schnell wieder vergessen, | 
indem ohnehin dasselbe Tableau fir das Auswendiglernen jeder anderen Reihe 
von Vorstellungen gebraucht und daher die vorher daran geknúpften wieder weg= 
gewischt werden. Das mnemonisch Eingeprágte wird nicht wie das im Gedichtnis 
Behaltene auswendig, d.h. eigentlich von innen heraus, aus dem tiefen Schachte des ! 
Ich hervorgebracht und so hergesagt, sondern es wird von dem Tableau der Eim=' 
bildungskraft sozusagen abgelesen. — Die Mnemonik hángt mit den gewóhnlichen 
Vorurteilen zusammen, die man von dem Gedáchtnis im Verháltnis zur Einbil= i 
dungskraft hat, als ob diese eine hóhere, geistigere Tátigkeit wáre als das Gedácht-=- 
nis. Vielmehr hat es das Gedáchtnis nicht mehr mit dem Bilde zu tun, welches. 
dem unmittelbaren, ungeistigen Bestimmtsein der Intelligenz, aus der Ans= 
chauung, hergenommen ist, sondern mit einem Dalsein, welches das Produkt der 
Intelligenz selbst ist, — einem solchen Auswendigen, welches in das Inwendige der 
Intelligenz eingeschlossen bleibt und nur innerhalb ihrer selbst deren auswendige, | 


existierende Seite ist. 
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Wahrheit ihrer besonderen Entáuferungen und ihr durchgefúhr 
Aneignen ist das Aufheben jenes Unterschiedes der Bedeutung und 
Namens; diese hóchste Erinnerung des Vorstellens ist ihre hóch 
Entáuferung, in der sie sich als das Sein, den allgemeinen Raum d 
Namen als solcher, d.i. sinnloser Worte setzt. Ich, welches dies abstra 
Sein ist, ist als Subjektivitát zugleich die Macht der verschie 
Namen, das leere Band, welches Reihen derselben in sich befestigt 1 
fester Ordnung behált. Insofern sie nur seiend sind und die Intelli 
sich hier selbst dies ihr Sein ist, ist sie diese Macht als ganz abstrakte Sub 
vitát, — das Gedáchtnis, das um der gánzlichen Auflerlichkeit willen, 
die Glieder solcher Reihen gegeneinander sind, und das selbst 
obgleich subjektive Auf erlichkeit ist, mechanisch ($ 195) genannt wird. 
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Dada la heterogeneidad del contenido de las imágenes y de aquellas imágenes per- 
manentes, así como por causa de la presteza con que debe suceder el enlace, éste no 
se puede llevar a cabo de otra manera que mediante conexiones desvirtuadas, necias 
y enteramente contingentes. No solamente se somete a tortura el espíritu y se le veja 
con vestimentas disparatadas, sino que lo aprendido de memoria de esa manera se 
olvida de nuevo rápidamente, porque el cuadro que sirve para memorizar es siempre 
el mismo y se usa para cualquier otra serie de representaciones, de donde resulta 
que aquellas que fueron antes asociadas al cuadro de imágenes, son ahora borradas. 
Lo grabado mnemónicamente no se repite «de memoria> como aquello que se 
retiene en ella y sale propiamente de dentro”, se evoca desde el pozo profundo del 
yo y [desde allí] se pronuncia, sino que se lee, por así decirlo, en el cuadro de laima- 
ginación.— La mnemotecnia se liga al prejuicio corriente acerca de la memoria en 
relación con la imaginación, como si ésta fuese una actividad superior y más espiri- 
tual que la memoria. Más bien [lo correcto es que] la memoria ya no tiene que ver 
con la imagen, la cual está tomada del ser determinado inmediato y no espiritual de 
la inteligencia, o sea de la intuición, sino con una exisltencia que es producto de la 
inteligencia misma, con un memorizar que queda encerrado en el lado interno de la 
inteligencia y sólo dentro de ella misma, de la cual la memoria es su lado EXISTENTE o 
exterior. 


| 8 463 


yy) En tanto la conexión de los nombres reside en la significación, su enlace 
con el ser en cuanto nombres es aún una síntesis, y la inteligencia en esta 
exterioridad suya no ha regresado simplemente a sí. Pero la inteligencia es lo 
universal, la simple verdad de sus exteriorizaciones particulares, y la apro- 
piación completa de éstas por la inteligencia es la superación de aquella dis- 
tinción de significado y nombre; este supremo recuerdo interiorizador del 
representar es su suprema exteriorización, en la cual la inteligencia se pone 
como el ser, como el espacio universal de los nombres en cuanto tales, esto es, 
de las palabras sin sentido. «Yo», que es este ser abstracto, es a la vez como 
subjetividad el poder de los distintos nombres, el vínculo vacío que consolida 
series de ellos y los mantiene en un sólido orden. En tanto estos nombres 
están solamente siendo y la inteligencia en sí misma es aquí este ser de ellos, 
este poder es ella como subjetividad enteramente abstracta: es la memoria, que 
se llama mecánica ($ 195) por causa de la completa exterioridad en la cual los 
miembros de esas series están unos frente a otros, y porque ella misma es 
esta exterioridad [mutua de los nombres], aunque subjetiva. 
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Man weifl bekanntlich einen Aufsatz erst dann recht auswendig, 
wenn man keinen Sinn bei den Worten hat; das Hersagen solches Aus= 
wendiggewuften wird darum von selbst akzentlos. Der richtige Akzent, 
der hineingebracht wird, geht auf den Sinn; die Bedeutung, Vorste= 
llung, die herbeigerufen wird, stórt dagegen den | mechanischen 
Zusammenhang und verwirrt daher leicht das Hersagen. Das Vermóg %. 
Reihen von Worten, in deren Zusammenhang kein Verstand ist oder 
schon fir sich sinnlos sind (eine Reihe von Eigennamen), auswend 
behalten zu kónnen, ist darum so hóchst wunderbar, weil der G 
wesentlich dies ist, bei sich selbst za sein, hier aber derselbe als in ihm selbst 
entáufert, seine Tátigkeit als ein Mechanismus ist. Der Geist aberis 
nur bei sich als Einheit der Subjektivitátund der Objektivitát; und hier im |: 
dáchtnis, nachdem er in der Anschauung zunáchst als Auferliches so 
dafí er die Bestimmungen findet und in der Vorstellung dieses Gefundene: 
sich erinnert und zu dem Seinigen macht, macht er sich als Gedáchtr 
in ihm selbst zu einem Auferlichen, so daf das Seinige als ein Gefu 
denwerdendes erscheint. Das eine der Momente des Denkens, die Obje 
tivitát, ist hier als Qualitát der Intelligenz selbst in ihr gesetzt. — Es li 
nahe, das Gedáchtnis als eine mechanische, als eine Tátigkeit des Sinr A 
losen zu fassen, wobei es etwa nur durch seinen Nutzen, vielleicht se 
Unentbehrlichkeit fúr andere Zwecke und Tátigkeiten des Geis 
gerechtfertigt wird. Damit wird aber seine eigene Bedeutung, die e 


Geiste hat, ¡ibersehen. a 
18 
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Das Seiende als Name bedarf eines Anderen, der Bedeutung der vorstellen 
Intelligenz, um die Sache, die wahre Objektivitát, zu sein. Die Intel! 
genz ist als mechanisches Gedáchtnis in einem jene áuferliche Obj: 
vitát selbst und die Bedeutung. Sie ist so als die Existenz dieser Identitát ge 
d.i. sie ist fiir sich als solche Identitát, welche sie als Vernuntft an sich 
tátig. Das Gedáchtnis ist auf diese Weise der Ubergang in die Tátigk 
Gedankens, der keine Bedleutung mehr hat, d.i. von dessen Objektivi 
nicht mehr das Subjektive ein Verschiedenes ist, so wie diese Inne: 


keit an ihr selbst seiend ist. 0 


Schon unsere Sprache gibt dem Gedáchtnis, von dem es zum Vorurteil 
ist, veráchtlich zu sprechen, die hohe Stellung der unmittelbaren Verwandts 
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Como es bien sabido, alguien sabe justamente un texto de memoria 
solamente cuando con las palabras no posee ningún sentido; recitar enton- 
ces ese texto sabido de memoria se hace de suyo sin ningún acento. El 
acento correcto que lacaso] se le añade se refiere al sentido; pero la signifi- 
cación o representación que entonces se suscita estorba más bien la cone- 
xión | mecánica, y fácilmente enreda, por tanto, el recitado. La facultad de 
poder retener de memoria ristras de palabras en cuya conexión no se 
encuentra ningún conocimiento, o que ya de suyo carecen de sentido (una 
serie de nombres propios), resulta tan digna de admiración porque el espí- 
ritu es esencialmente estar cabe sí mismo, pero aquí, estando él mismo exte- 
riorizado dentro de sí mismo, su actividad es como un mecanismo. El espíritu, 
sin embargo, está solamente cabe sí como unidad de la subjetividad y la objeti- 
vidad; y aquí, en la | memoria, después de que en la intuición [el espíritu] es 
primeramente como algo exterior, de modo que halla las determinaciones y 
en la representación las recuerda interiorizando dentro de sí lo hallado y lo 
hace suyo, en la memoria se hace a sí mismo algo exterior, de modo que lo 
suyo aparece lahora] como algo que está deviniendo hallado. Uno de los 
momentos del pensar, la objetividad, está aquí puesta como cualidad de la 
inteligencia misma en ella.— Es fácil captar la memoria como una actividad 
mecánica o de lo sinsentido, con lo cual sólo se justifica más o menos por su 
utilidad, o quizá, por su inevitabilidad para otros fines y actividades del 
espíritu. Pero así se pasa por alto la significación propia que ella tiene en el 
espíritu. 
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Lo ente como nombre necesita de otro, de la significación de la inteligencia 
representadora, para ser la COSA, o sea, para ser la verdadera objetividad. La 
inteligencia, como memoria mecánica, es en uno aquella objetividad 
externa y la significación. La inteligencia está puesta así como la EXISTENCIA de 
esta identidad, es decir, que ella es activa para sí en tanto es esa identidad 
que ella es en sí como razón. La memoria, es de esta manera, el paso a la acti- 
vidad del pensamiento que ya no tiene ninguna siglnificación, esto es, lo sub- 
jetivo ya no es algo distinto de su objetividad, igual que esta interioridad 
está-siendo en ella misma. 


Incluso nuestro lenguaje otorga a la memoria, de la cual existe el prejuicio de 
hablar despectivamente, el rango del parentesco inmediato con el pensamiento.— No 
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dem Gedanken. — Die Jugend hat nicht zufálligerweise ein besseres Gedáchtnis 

die Alten, und ihr Gedáchtnis wird nicht nur um der Nútzlichkeit willen geibt, s 
dern sie hat das gute Gedáchtnis, weil sie sich noch nicht nachdenkend verhált, 
es wird absichtlich oder unabsichtlich darum geúbt, um den Boden ihrer Innerlich 
keit zum reinen Sein, zum reinen Raume zu ebnen, in welchem die | Sache, der, 
sich seiende Inhalt ohne den Gegensatz gegen eine subjektive Innerlichkeit, gey 
ren und sich explizieren kónne. Ein grúndliches Talent pflegt mit einem 
Gedichtnisse in der Jugend verbunden zu sein. Aber dergleichen empirische 
ben helfen nichts dazu, das zu erkennen, was das Gedáchtnis an ihm selbst ist 
einer der bisher ganz unbeachteten und in der Tat der schwersten Punkte in. 
Lehre vom Geiste, in der Systematisierung der Intelligenz die Stellung und Bed 
tung des Gedáchtnisses zu fassen und dessen organischen Zusammenhang mit d 
Denken zu begreifen. Das Gedáchtnis als solches ist selbst die nur iuferliche We 
das einseitige Moment der Existenz des Denkens; der Úbergang ist fiir uns oder an 
die Identitát der Vernunft und der Weise der Existenz, welche Identitát macht, 


die Vernunft nun im Subjekte existiert, als seine Tátigkeit ist; so ist sie Denken, 


| y. Das Denken 
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Die Intelligenz ist wiedererkennend; — sie erkennt eine Anschauung, inso 
diese schon die ihrige ist (S 454); ferner im Namen die Sache ($ 46: 
nun aber ist fir sie ¡hr Allgemeines in der gedoppelten Bedeutung 
Allgemeinen als solchen und desselben als Unmittelbaren oder Sei 
den, somit als das wahrhafte Allgemeine, welches die úbergreifende Ej 
heit seiner selbst iiber sein Anderes, das Sein, ist. So ist die Intel 
fúr sich an ihr selbst erkennend; — an ihr selbst das Allgemeine; ihr Produ: 
Gedanke ist die Sache; einfache Identitát des Subjektiven und Objekt 
Sie weif, dafí, was gedacht ist, ist; und dafi, was ist, nur ist, insoi 
Gedanke ist (vel. 85; 2D) fúr sich; das Denken der Intelligenz ist Ge 
haben; sie sind als ihr Inhalt und Gegenstand. 


S 466 


Das denkende Erkennen ist aber gleichfalls zunáchst formell; di 
meinheit und ihr Sein ist die einfache Subjektivitát der Intelligenz. 
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es por casualidad que la juventud tiene una memoria mejor que los ancianos, y su 
memoria se ejercita no solamente por causa de la utilidad, sino que tiene buena 
memoria porque todavía no se comporta reflexivamente, y la ejercita, con intención 
o sin ella, para allanar el suelo de su interioridad para el puro ser, para [lograr] el 
espacio puro en el que la | COSA, o sea, el contenido que está-siendo en sí, pueda ofre- 
cerse y explicitarse sin la oposición frente auna interioridad subjetiva. Un talento 
profundo suele ir unido, durante la juventud, a una buena memoria. Pero esas indi- 
caciones empíricas no sirven para conocer lo que es la memoria en sí misma; captar 
el puesto y la significación de la memoria y concebir su conexión orgánica con el pen- 
sar es uno de los puntos hasta ahora enteramente omitidos y de hecho más difícil en 
la doctrina sobre el espíritu, es decir, en la sistematización de la inteligencia. La 
memoria como tal es de suyo la manera meramente exterior, el momento unilateral 
- dela EXISTENCIA del pensamiento; el paso es, para nosotros o en sí, la identidad de la 
razón y del modo de la EXISTENCIA; identidad que hace que la razón EXISTA ahora en el 
sujeto, que sea como actividad suya; de este modo [la razón] es pensar. 


y) El pensar 
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La inteligencia es re-cognoscente .; conoce una intuición en tanto ésta es ya 
suya ($ 454); [conoce] además la COSA en el nombre; ahora, empero, su uni- 
versal es para ella con la doble significación de lo universal en cuanto tal y 
del mismo universal en cuanto inmediato o ente, con lo cual lo conoce como 
lo universal verdadero que es la unidad abarcante de sí mismo con su otro, el 
ser. La inteligencia es así cognoscente para sí en ella misma; — en ella misma 
lo universal es su producto, el pensamiento es la COSA; identidad simple de lo 
subjetivo y lo objetivo. La inteligencia sabe que lo que es pensado, es; y [sabe] 
que lo que es, solamente es en tanto es pensamiento (cfr. $ 5, 21) — para sí; el 

- pensar de la inteligencia es tener pensamientos; ellos son como contenido 
suyo y objeto. 
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Pero el conocimiento pensante es primeramente y a la vez formal; la univer- 
salidad y su ser son la subjetividad simple de la inteligencia. Los pensa- 
mientos no están así determinados como en y para sí, y las representaciones 
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Gedanken sind so nicht als an und fir sich bestimmt und die zum Den= 
ken erinnerten Vorstellungen insofern noch der gegebene Inhalt. 
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An diesem Inhalte ist es 1. formell identischer Verstand, welcher die erin-=. 
nerten Vorstellungen zu Gattungen, Arten, Gesetzen, Kráften usf, 
úberhaupt zu den Kategorien verarbeitet, in dem Sinne, daí der Sto: 
erst in diesen Denkformen die Wahrheit seines Seins habe. Als in. cl 
unendliche Negativitát ist das Denken 2. wesentlich Diremtion, — Urteil, de 
den Begriff jedoch | nicht mehr in den vorigen Gegensatz von All 
meinheit und Sein auflóst, sondern nach den eigentiimlichen Zus 
menhángen des Begriffs unterscheidet, und 3. hebt das Denken 
Formbestimmung auf und setzt zugleich die Identitát der Unterschi de 
— formelle Vernunft, schliefender Verstand. — Die Intelligenz erkennt als denkend; 
und zwar erklárt 1. der Verstand das Einzelne aus seinen Allgemeinheiten 
(den Kategorien), so heift er sich begreifend; 2. erklárt er dasselbe fúr ein 
Allgemeines (Gattung, Art), im Urteil; in diesen Formen erscheint d 
Inhalt als gegeben; 3. im Schlusse aber bestimmt er aus sich Inhalt, indem er 
jenen Formunterschied aufhebt. In der Einsicht in die Notwendigkeit ip 
die letzte Unmittelbarkeit, die dem formellen Denken noch anhán 
verschwunden. 


In der Logik ist das Denken, wie es erst an sichist und sich die Vernunft in 
sem gegensatzlosen Elemente entwickelt. Im Bewufitsein kommt es gleichfall 
eine Stufe vor (s. $ 437 Anm.). Hier ist die Vernunft als die Wahrheit des Ge 
satzes, wie er sich innerhalb des Geistes selbst bestimmt hatte. — Das Denken 
in diesen verschiedenen Teilen der Wissenschaft deswegen immer wieder herv 
weil diese Teile nur durch das Element und die Form des Gegensatzes vers 
den, das Denken aber dieses eine und dasselbe Zentrum ist, in welches als in 
Wahrheit die Gegensátze zurúckgehen. 


S 468 


Die Intelligenz, die als theoretische sich die unmittelbare Bestimmt 
aneignet, ist nach vollendeter Besitzénahme nun in ihrem Figentume; durc) 
die letzte Negation der Unmittelbarkeit ist an sich gesetzt, daíí fiir sie 
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recordadas interiorizándolas hasta ser pensamiento son aún, en esta 
medida, el contenido dado. 


| S 467 


En este contenido [el conocimiento pensante] es 1) entendimiento formal- 
mente idéntico que elabora las representaciones [ya] recordadas hasta 
[hacerlas] géneros, especies, leyes, fuerzas, etc., es decir, hasta las catego- 
rías en general, en el sentido de que la materia sólo tiene la verdad de su ser 
en esas formas del pensamiento. Como negatividad infinita en sí mismo, el 
pensar es 2) esencialmente disyunción o juicio que, con todo, | no disuelve ya 
el concepto en la oposición de antes entre universalidad y ser, sino que dis- 
tingue de acuerdo con las conexiones peculiares del concepto, y 3) el pensar 
supera la determinación formal y ponea da vez la identidad de los distintos: 

razón formal o entendimiento que silogiza' — La inteligencia conoce en cuanto 
pensante y precisamente 1) el ajpmienta explica lo singular desde sus 
paversaligades (las categorías); se llama entonces entendimiento que forma 
conceptos *. 2) explica el mismo singular como un universal (género, espe- 
cie) en el juicio; en estas [dos] formas el contenido aparece como dado; 3) 
pero en el silogismo el entendimiento determina contenido desde sí mismo 
por cuanto supera aquella distinción de formas. En la intelección de la nece- 
sidad ha desaparecido la última inmediatez que afecta todavía al pensamien- 
to formal. 


En la Lógica el pensamiento es tal como primeramente es en sí, y la razón se 
desarrolla en este elemento carente de oposición. En la conciencia, el pensamiento 
se presenta igualmente como un peldaño (v. $ 437 N). Aquí la razón es como la ver- 
dad de la oposición tal como esta oposición se había determinado en el interior del 
espíritu mismo.— Por esta causa el pensamiento reaparece continuamente en estas 
distintas partes de la ciencia, porque estas partes sólo son distintas en virtud del ele- 
mento y la forma de la oposición, mientras el pensamiento es este único y mismo 
centro al que regresan las oposiciones como a su verdad. 


| 8 468 


La inteligencia que como teorética se apropia de la determinidad inmediata, 
se encuentra ahora, después de completar la toma de posesión, en su propiedad, 
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Inhalt durch sie bestimmt ist. Das Denken, als der | freie Begriff, ist 
auch dem Inhalte nach frei. Die Intelligenz, sich wissend als das Best 
mende des Inhalts, der ebenso der ihrige, als er als seiend bestimmt ist, 


ist Wille. 


| B. DER PRAKTISCHE GEIST 


S 469 


Der Geist als Wille weifí sich als sich in sich beschliefend und sich 
sich erfillend. Dies erfúllte Fúrsichsein oder Einzelheit macht die Seite 
Existenz oder Realitát von der Idee des Geistes aus; als Wille tritt der 
in Wirklichkeit, als Wissen ist er in dem Boden der Allgemeinbhe: 
Begriffs. — Als sich selbst den Inhalt gebend, ist der Wille bei sich, 
úberhaupt; dies ist sein bestimmter Begriff. — Seine Endlichkeit bes 
in dessen Formalismus, dafí sein durch sich Erfilltsein die abstrakte B 
timmtheit, die seinige iberhaupt, mit der entwickelten Vernunft nicht id: 
tifiziert ist. Die Bestimmung des an sich seienden Willens ist, die Fri 
in dem formellen Willen zur Existenz zu bringen, und damit der Z 
des letzteren, sich mit seinem Begriffe zu erfúllen, d.i. die Freihei 
seiner Bestimmtheit, zu seinem Inhalte und Zwecke wie zu seine 
Dasein zu machen. Dieser Begriff, die Freiheit, ist wesentlich nur 
Denken; der Weg des Willens, sich zum objektiven Geiste zu machen, 
sich zum denkenden Willen zu erheben, — sich den Inhalt zu geben, 
er nur als sich denkender haben kann. sl 
5 
Die wahre Freiheit ist als Sittlichkeit dies, daf der Wille nicht subjektive 
d.i. eigensúchtigeln], sondern allgelmeinen Inhalt zu seinen Zwecken hat; 
cher Inhalt ist | aber nur im Denken und durchs Denken; es ist nichts gerin 
als absurd, aus der Sittlichkeit, Religiositát, Rechtlichkeit usf. das Denken a 


liefen zu wollen. 


| S 470 


Der praktische Geist enthált zunáchst als formeller oder unmittel 
Wille ein gedoppeltes Sollen, 1. in dem Gegensatze der aus ihm gese 
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mediante la última negación de la inmediatez, la inteligencia ha sido puesta en 
sí de tal modo que el contenido está determinado por ella para ella. El pensar, 
en tanto | concepto libre, es ahora también libre según el contenido. La inteli- 
gencia, sabiéndose a sí misma como determinante del contenido, que tanto es 
suyo como está determinado como lo que está-siendo, es voluntad. 


2 ” 805 
B. EL ESPÍRITU PRÁCTICO 


S 469 


El espíritu como voluntad se sabe como aquel que se decide” en sí mismo y 
se completa desde sí. Este ser-para-sí completo o singularidad constituye el 
lado de la EXISTENCIA o realidad de la idea del espíritu; como voluntad, el 
espíritu ingresa en la realidad efectiva, como saber está en el terreno de la 
universalidad del concepto.— Dándose a sí misma el contenido, la voluntad 
está cabe sí, es libre en general; éste es su concepto determinado.— Su finitud 
consiste en su formalismo, a saber, que su estar cumplida por sí misma, (la 
determinidad abstracta, la suya en general) no está identificado con la razón 
desarrollada. La determinación de la voluntad que está-siendo en sí es llevar 
la libertad a la EXISTENCIA en la voluntad formal y, con ello, el fin de esta 
última es cumplirse con su concepto, es decir, hacer de la libertad su deter- 
minidad, su contenido y fin, así como su existencia. Este concepto, la liber- 
tad, es esencialmente sólo como pensamiento; el camino de la voluntad, 
hacerse espíritu objetivo, es elevarse a voluntad pensante: darse aquel conte- 
nido que la voluntad sólo puede tener en tanto está pensándose a sí misma. 


La verdadera libertad, en cuanto eticidad, es esto: que la voluntad no tenga 
como fin suyo un contenido subjetivo, es decir, egoísta, sino un contenido unilver- 
sal; pero un contenido tal se da | sólo en el pensamiento y por el pensamiento; nada 
hay más mezquino y tan absurdo como querer excluir el pensamiento de la eticidad, 
de la religiosidad, o del derecho, etc. 


| S 470 


El espíritu práctico contiene en primer lugar, como voluntad formal o 
inmediata, un doble deber-ser. 1) En la oposición de la determinidad puesta 
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Bestimmtheit gegen das damit wieder eintretende unmittelbare Bestimmt+- 
sein, gegen sein Dasein und Zustand, was im Bewuftsein sich zugleich zum 
Verháltnisse gegen iufere Objekte entwickelt. 2. Jene erste Selbstbeg=. 
timmung ist als selbst unmittelbare zunáchst nicht in die Allgemei 
des Denkens erhoben, welche daher an sich das Sollen gegen jene sowo 
der Form nach ausmacht, als dem Inhalte nach ausmachen kann; — ein 


Gegensatz, der zunáchst nur fúr uns ist. 


a. Das praktische Gefúhl 


S 471 


Der praktische Geist hat seine Selbstbestimmung in ihm zuerst a 
unmittelbare Weise, damit formell, so da£ er sich findet als in seinerinner 
chen Natur bestimmte Einzelheit. Er ist so praktisches Gefúhl. Darin hat er 
er an sich mit der Vernunft einfach identische Subjektivitát ist, wohl d 
Inhalt der Vernunft, aber als unmittelbar einzelnen, hiermit auch als nati 
chen, zufálligen und subjektiven Inhalt, der ebensowohl aus der Partikula 
des Bedirfnisses, des Meinens usf. und aus der gegen das Allgemei 
sich fúr sich setzenden Subjektivitát sich bestimmt, als er an sich 
Vernunft angemessen sein kann. 


| Wenn an das Gefiihlvon Recht und Moralitát wie von Religion, « 
Mensch in sich habe, an seine wohlwollenden Neigungen usf., an sein Herzib 
haupt, d.i. an das Subjekt, insofern in ihm alle die verschiedenen praktis: 
Gefiihle vereinigt sind, appelliert wird, so hat dies 1. den richtigen Sinn, 
diese Bestimmungen seine eigelnen immanenten sind, 2. und dann, insofer: 
Gefúhl dem Verstande entgegengesetzt wird, daf es gegen dessen einseitige A 
tionen die Totalitát sein kann. Aber ebenso kann das Gefúhl einseitig, unwesen 
schlecht sein. Das Vernúnftige, das in der Gestalt der Verninftigkeit als Ge 
ist, ist derselbe Inhalt, den das gute praktische Gefihl hat, aber in seiner 
meinheit und Notwendigkeit, in seiner Objektivitát und Wahrheit. o Bb 

Deswegen ist es einerseits tóricht zu meinen, als ob im Ubergange v 
Gefúhl zum Recht und der Pflicht an Inhalt und Vortrefflichkeit verloren wer 
dieser Ubergang bringt erst das Gefúhl zu seiner Wahrheit. Ebenso tóricht i 
die Intelligenz dem Gefúhle, Herzen und Willen fúr úberflússig, ja schádli: 
halten; die Wahrheit und, was dasselbe ist, die wirkliche Vernúnftigkeit 


zens und Willens kann allein in der Allgemeinheit der Intelligenz, nicht in 
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desde sí frente al inmediato estar-determinado (que vuelve de nuevo con 
aquella determinidad), [es decir,] frente a aquella existencia suya y estado 
que se desarrolla igualmente en la conciencia en la relación de oposición a 
objetos exteriores. 2) Aquella primera autodeterminación, en cuanto es ella 
misma inmediata, no está elevada primeramente a la universalidad del pen- 
samiento, la cual por tanto constituye en sí el deber-ser frente a aquella uni- 
versalidad según la forma, como lo puede constituir según el contenido; una 
oposición que primeramente sólo es para nosotros. 


a) El sentimiento práctico 


S 471 


El espíritu práctico tiene su autodeterminación en sí mismo primeramente 
de una manera inmediata y, por tanto formal, de tal modo que él se encuentra 
como singularidad determinada en su naturaleza interior. De esta manera es 
sentimiento práctico. Así, puesto que el espíritu práctico es en sí subjetividad 
simplemente idéntica a la razón, tiene él desde luego el contenido de la 
razón, pero como contenido inmediatamente singular y, por consiguiente, 
también como contenido natural, contingente y subjetivo que tanto se deter- 
mina desde la particularidad de las necesidades, de la opinión, etc., como 
desde la subjetividad que se pone para sí misma frente a lo universal, como 
también en sí puede determinarse adecuadamente a la razón. 


| Cuando se apela al sentimiento del derecho y de la moralidad que el ser humano 
tiene en sí mismo, así como cuando se apela al sentimiento de la religión, a sus buenas 
inclinaciones, etc., a su corazón en general, es decir, al sujeto en tanto en él se encuen- 
tran unificados los distintos sentimientos prácticos”, ocurre entonces que 1) eso 
tiene el sentido correcto de que estas determinaciones son las suyas prolpias einma- 
nentes y que 2) en tanto el sentimiento se coloca en oposición al entendimiento, [esa 
apelación tiene también el sentido correcto de que el sentimiento] puede ser la totali- 
dad opuesta a las abstracciones unilaterales del entendimiento. Pero el sentimiento 
también puede ser unilateral, inesencial y malo. Lo racional, que en la figura de la racio- 
nalidad se da como lo pensado, es el mismo contenido que tiene el sentimiento prác- 
tico bueno, pero en su universalidad y necesidad, en su objetividad y verdad. 

Por esta razón es por una parte insensato opinar que con el paso desde el senti- 
miento al derecho y a la obligación se pierde en contenido y excelencia; ese paso es 
lo que lleva el sentimiento a su verdad. Igualmente insensato es tener a la inteligen- 
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zelheit des Gefiihles als solchen stattfinden. Wenn die Gefihle wahrhafter 
sind, sind sie es durch ihre Bestimmtheit, d.i. ihren Inhalt, und dieser ist wak 
haft nur, insofern er in sich allgemein ist, d.i. den denkenden Geist zu sei ) 
Quelle hat. Die Schwierigkeit besteht fúr den Verstand darin, sich von der Tre 
nung, die er sich einmal zwischen den Seelenvermógen, dem Gefihle, dem d 
kenden Geiste willkiúrlich gemacht hat, loszumachen und zu der Vorstellung z 
kommen, da im Menschen nur eine Vernunft im Gefiúhl, Wollen und Den 
ist. Damit zusammenhángend wird eine Schwierigkeit darin gefunden, daf 
Ideen, die allein | dem denkenden Geiste angehóren, Gott, Recht, Sittlichk 
auch gefúhlt werden kónnen. Das Gefúhl ist aber nichts anderes als die Form Eo 
unmittelbaren eigentúmlichen Einzelheit des Subjekts, in die jener Inhalt, wie 
jeder andere objektive Inhalt, dem das Bewufítsein auch Gegenstándlich 
zuschreibt, gesetzt werden kann. 

Andererseits ist es verdáchtig und sehr wohl mehr als dies, am Gefúhle und 
Herzen gegen die gedachte Vernúnftiglkeit, Recht, Pflicht, Gesetz, festzuhal 
weil das, was mehrin jenen als in dieser ist, nur die besondere Subjektivitát, « 
Eitle und die Willkir, ist. — Aus demselben Grunde ist es ungeschickt, sich 
der wissenschaftlichen Betrachtung der Gefúhle auf mehr als auf ihre Form ein 
lassen und ihren Inhalt zu betrachten, da dieser als gedacht vielmehr die Selbs 
bestimmungen des Geistes in ihrer Allgemeinheit und Notwendigkeit, die R 
und Pflichten, ausmacht. Fiir die eigentimliche Betrachtung der praktisc 
Gefúhle wie der Neigungen blieben nur die selbstsichtigen, schlechten ur 
bósen; denn nur sie gehóren der sich gegen das Allgemeine festhaltenden Ein 
heit; ihr Inhalt ist das Gegenteil von dem der Rechte und Pflichten, eben damit 


erhalten sie aber nur im Gegensatze gegen diese ihre náhere Bestimmtheit. 


S 472 


Das praktische Gefúhl enthált das Sollen, seine Selbstbestimmung als a 
sich seiend, bezogen auf eine seiende Einzelheit, die nur in der Angemess 
heit zu jener als gúltig sei. Da beiden in dieser Unmittelbarkeit 
objektive Bestimmung fehlt, so ist diese Beziehung des Bediirfnisses auf 
Dasein das ganz subjektive und oberfláchliche Gefiihl des Angenehmen 
Unangenehmen. «bil 
h 
| Vergnigen, Freude, Schmerz usf., Scham, Reue, Zufriedenheit usw. sin: 
teils nur Modifikationen des formellen praktischen Gefúhls iberhaupt, teils ab: 
durch ihren Inhalt, der die Bestimmtheit des Sollens ausmacht, verschieden. 
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cia como supertlua frente al sentimiento, al corazón y a la voluntad, es más, tenerla 
como perjudicial. La verdad y, lo que es lo mismo, la racionalidad efectivamente real 
del corazón y de la voluntad puede sólo tener lugar en la universalidad de la inteli- 
gencia, no en la singularidad del sentimiento en cuanto tal. Cuando los sentimien- 
tos son de una especie verdadera, lo son por su determinidad, esto es, por su conte- 
nido, y éste solamente es verdadero en tanto es universal en sí, es decir, tiene al 
espíritu pensante como fuente. Para el entendimiento la dificultad consiste en aca- 
bar con la separación que en algún momento hizo arbitrariamente entre las faculta- 
des del alma (el sentimiento, la voluntad) y llegar [de una vez] a la representación de 
que en el ser humano hay una razón única en el sentimiento, en la voluntad y en el 
pensamiento. En dependencia de lo dicho hace también dificultad que las ideas que 
sólo | pertenecen al espíritu pensante (Dios, derecho, eticidad) pueden sertambién [4871 
sentidas. Pero el sentimiento no es otra cosa que la forma de la singularidad propia- 
mente inmediata del sujeto, en la cual tanto puede ponerse aquel contenido como 
cualquier otro contenido objetivo al cual la conciencia atribuye también objetividad. 
Por otro lado, es sospechoso, e incluso más que sospechoso, asirse al sentimiento y 

al corazón en oposición ala racionalildad pensada (derecho, obligación, ley), porque lo [10/2921 
que allí se contiene de más es tan sólo la subjetividad particular, lo vano y el arbitrio.— 
Por la misma razón resulta torpe admitir también en el tratamiento científico de los 
sentimientos [algo] más que su forma y contemplar [allí] su contenido, pues éste, en 
cuanto pensado, más bien constituye la autodeterminación del espíritu en su universa- 

- lidad y necesidad, [o sea,] los derechos y obligaciones. Para una consideración peculiar 
de los sentimientos quedaron sólo los sentimientos egoístas, deficientes y malos, pues 
solamente éstos pertenecen a la singularidad que se agarra a sí misma frente a la uni- 
versalidad; su contenido es el opuesto al contenido de los derechos y obligaciones, y por 
eso su determinidad más concreta tan sólo la reciben en oposición a éstos. 


S 4,72 


El sentimiento práctico contiene el deber-ser, su autodeterminación en tanto 
está-siendo en sí referida a una singularidad que está-siendo, la cual sólo 
puede valer adecuándose a aquel deber-ser. Como sea que en esa inmediatez, 
[deber-ser y singularidad, ] ambos carecen todavía de determinación obje- 
tiva, esa referencia de lo que es menester a la existencia es el sentimiento 
enteramente subjetivo y superficial de lo agradable o desagradable. 


| Placer, alegría, dolor, etc., vergúenza, arrepentimiento, contento, etc., son, [488] 
por una parte, meras modificaciones en general del sentimiento práctico formal, 
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Die beriúhmte Frage nach dem Ursprunge des Ubels in der Welt tritt, wenigst 
insofern unter dem Ubel zunáchst nur das Unangenehme und der Schmerz 
tanden wird, auf diesem Standpunkte des formellen Praktischen ein. Das Ub 
nichts anderes als die Unangemessenheit des Seins zu dem Sollen. Dieses Soller 
viele Bedeutungen und, da die zufálligen Ziwecke gleichfalls die Form des | Sol! 
haben, unendlich viele. In Ansehung ibrer ist das Úbel nur das Recht, das al 
Eitelkeit und Nichtigkeit ihrer Einbildung ausgeúbt wird. Sie selbst sind sch 
das Ubel. — Die Endlichkeit des Lebens und des Geistes fállt in ihr Urteil, in w 
chem sie das von ihnen abgesonderte Andere zugleich als ihr Negatives in i 
haben, so als der Widerspruch sind, der das UÚbel heift. Im Toten ist kein 
noch Schmerz, weil der Begriff in der unorganischen Natur seinem Dasein ni 
gegenúbertritt und nicht in dem Unterschiede zugleich dessen Subjekt bleib 
Leben schon und noch mehr im Geiste ist diese immanente Unterscheidung y: 
handen und tritt hiermit ein Sollen ein; und diese Negativitát, Subjektivitát, Icl 
die Freiheit sind die Prinzipien des Úbels und des Schmerzes. — Jakob Búhm 
die Ichheit als die Peinund Qual und als die Quelle der Natur und des Geistes gefa 


| B. Die Triebe und die Willkúr 


$ 473 


Das praktische Sollen ist reelles Urteil. Die unmittelbare, nur vorgefundene. 
messenheit der seienden Bestimmtheit zum Bedirfnis ist fur die Selbs 
stimmung des Willens eine Negation und ihr unangemessen. Dab de 
Wille, d.i. die an sich seiende Einheit der Allgemeinheit und der B 
stimmtheit, sich befriedige, d.i. fr sich sei, soll die Angemessenheit sein 
inneren Bestimmung und des Daseins durch ihn gesetzt sein. Der Wi 
ist der Form des Inhalts nach zunáchst noch natirlicher Wille, unmittel 
identisch mit seiner Bestimmtheit, Trieb und Neigung; insofern die T 
litát des praktischen Geistes sich in eine einzelne der mit dem Ge; 
satze úberhaupt gesetzten vielen beschránkten Bestimmungen legt, [Ei 


Leidenschaft. 
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pero son también, por otra parte, distintos [entre sí] por su contenido, el cual cons- 
tituye la determinidad del deber-=8er o, 

La famosa pregunta sobre el origen del mal en el mundo aparece desde el punto de 
vista de lo formalmente práctico porlo menos en tanto por «mal» se entiende ante 
todo lo desagradable y el dolor solamente. El mal no es otra cosa que la inadecuación 
del ser al deber-ser. El tal deber-ser tiene muchos significados y, puesto que los fines 
contingentes tienen igualmente la forma del | deber-ser, resulta que [los sentidos del 
deber-ser] son infinitamente muchos. En atención a ellos el mal es solamente el 
derecho que se ejerce sobre la vanidad y nulidad de su imaginación. Ellos mismos son 
ya el mal.— La finitud de la vida y del espíritu vienen a dar en su [propio] juicio, en el 
que vida y espíritu tienen a lo otro separado de sí también a la vez dentro de sí como 
su negativo y son, por tanto, la contradicción que recibe el nombre de mal. En el 
muerto no hay mal ni dolor, porque el concepto en la naturaleza inorgánica no entra 
en oposición con su existencia, y en lo distinto no sigue siendo al mismo tiempo 
sujeto de éste. En la vida ya, y mucho más en el espíritu, ocurre esta distinción inma- 
nente y [es entonces cuando] aparece un deber-ser; y esta negatividad, subjetividad, 
yo, libertad son los principios del mal y del dolor.— Jakob Búhme ha captado la yoidad 
como pena y tormento y como fuente de la naturaleza y del espíritu >. 


B) Los impulsos y el arbitrio 


S 4:73 


El deber-ser práctico es juicio [o partición] real. La adecuación inmediata, 
meramente encontrada de antemano, de la determinidad que está-siendo a lo 
que uno necesita, es para la autodeterminación de la voluntad una negación y 
es inadecuada a tal autodeterminación. [Para] que la voluntad, es decir, la uni- 
dad que está-siendo en sí de la universalidad y la determinidad, se satisfaga, es 
decir, sea para sí, la adecuación de su determinación interior y de la existencia 
debe haber sido puesta por la voluntad. De acuerdo con la forma del contenido, 
la voluntad es aún en el primer momento voluntad natural, inmediatamente 
idéntica con su determinidad: es impulso y tendencia; y en tanto la totalidad del 
espíritu práctico se coloca en una de las muchas y limitadas determinaciones 
singulares puestas en general con la oposición [entre ellas], es pasión. 
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Die Neigungen und Leidenschaften haben dieselben Bestimmungen pe 
ihrem Inhalte als die praktischen Gefúhle und gleichfalls die vernúnftige 
Natur des Geistes einerseits zu ihrer Grundlage; andererseits aber sind 
sie, als dem noch subjektiven, einzelnen Willen angehórig, mit Zufaálligo 


keit behaftet und scheinen als besondere zum Individuum wie zueinan= 






































der sich áufferlich und hiermit nach unfreier Notwendigkeit sich zu ver= 


halten. dy 


Die Leidenschaft enthált in ihrer Bestimmung, daff sie auf eine Besonderheit der 
Willensbestimmung beschránkt ist, in welche sich die ganze Subjektivitát des 
Individuums versenkt, der Gehalt jener Bestimmung mag sonst sein, welcher er 
will. Um dieses Formellen | willen aber ist die Leidenschaft weder gut noch bóse; 
diese Form driickt nur dies aus, daf ein Subjekt das ganze lebendige Interesse sei=. | 
nes Geistes, Talentes, Charakters, Genusses in einen Inhalt gelegt habe. Es ist 
nichts Grofes ohne Leidenschaft vollbracht worden, noch kann es ohne solche 
vollbracht werden. Es ist nur eine tote, ja zu oft heuchlerische Moralitát, welche- 
gegen die Form der Leidenschaft als solche loszieht. Á 

Aber bei den Neigungen wird unmittelbar die Frage gemacht, welche gutund 
bóse, ingleichen bis zu welchem Grade die guten gut bleiben und, da sie besond: 
gegeneinander und ihrer viele sind, wie sie sich, da sie sich doch in einem Subj 
befinden und sich nach der Erfahrung nicht wohl alle befriedigen lassen, gege 
neinander wenigstens einschránken mússen. Es hat mit diesen vielen Trieb 
und Neigungen zunáchst dieselbe Bewandtnis wie mit | den Seelenkráften, deren 
Sammlung der theoretische Geist sein soll — eine Sammlung, welche nun mi 
Menge von Trieben vermehrt wird. Die formelle Verniúnftigkeit des Triebes und d 
Neigung besteht nur in ihrem allgemeinen Triebe, nicht als Subjektives zu: 
sondern durch die Tátigkeit des Subjekts selbst die Subjektivitát aufzuheben, 
lisiert za werden. Ihre wahrhafte Vernúnftigkeit kann sich nicht in einer Betrac 
tung der dufferen Reflexion ergeben, welche selbstándige Naturbestimmungen 
unmittelbare Triebe voraussetzt und damit des einen Prinzips und Endzwecks 
dieselbe ermangelt. Es ist aber die immanente Reflexion des Geistes selbst, úl 
ihre Besonderheit wie úber ihre natúrliche Unmittelbarkeit hinauszugehen und i 
Inhalte Verninftigkeit und Objektivitát zu geben, worin sie als notwendige Verh áli 
nisse, Rechte und Pflichten sind. Diese Objektivierung ist es denn, welche i 
Gehalt sowie ihr Verháltnis zueinander, úberhaupt ihre Wahrheit aufzeigt 
Platon, was die CGerechtigkeit an und fúr sich sei, mit wahrhaftem Sinne, | auch inso- 


fern er unter dem Rechte des Geistes seine ganze Natur befafte, nur in der obje 
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Las tendencias y pasiones tienen como contenido suyo las mismas determi- 
naciones que el sentimiento práctico y, por una parte, tienen igualmente 
como fundamento la naturaleza racional del espíritu, pero por otra parte, en 
tanto pertenecen a la voluntad singular todavía subjetiva, están afectadas de 
contingencia y aparecen comportándose como particulares respecto del 
individuo y como exteriores una a otra, y por consiguiente según una nece- 
sidad no libre. 


La pasión contiene en su determinación el estar limitada a una particularidad 
de la determinación de la voluntad en la que se sumerge la entera subjetividad del 
individuo, sea cual sea el haber de aquella determinación. Pero, por razón de este 
carácter formal, | la pasión no es buena ni mala; esta forma solamente expresa lo 
siguiente: que un sujeto ha colocado todo el interés vivo de su espíritu, talento, 
carácter, goce, en un contenido. Sin pasión nada grande se ha llevado a cabo ni 
puede llevarse. Es solamente una moralidad muerta, es más, demasiado frecuente- 
mente una moralidad hipócrita, la que se separa de la forma de la pasión en cuanto 
tal. 

Sin embargo, inmediatamente surge la pregunta de cuáles son las tendencias 
buenas y cuáles las malas, y se pregunta también hasta qué intensidad las buenas 
inclinaciones siguen siendo buenas; y puesto que son muchas de suyo y particulares 
unas ante otras, y que a pesar de encontrarse en un solo sujeto es desde luego impo- 
sible dar satisfacción a todas según la experiencia, [se pregunta] cómo han de limi- 
tarse mutuamente por lo menos. Con esta pluralidad de impulsos y tendencias ocu- 
rre de entrada lo mismo que ocurría con | las muchas potencias del alma cuya 
colección debería ser el espíritu teorético: una colección que ahora aumenta con la 
multitud de impulsos. La racionalidad formal del impulso y la tendencia consiste 
solamente en su impulso general a no ser [algo] subjetivo, sino a superar la subjeti- 
vidad por la propia actividad del sujeto y a realizarse. Su verdadera racionalidad no 
puede surgir de una consideración de la reflexión extrínseca, la cual supone determi- 
naciones naturales autosuficientes y tendencias inmediatas y carece por consiguiente 
de un principio y de un fin último para ellos. Es, sin embargo, la reflexión inma- 
nente del propio espíritu la que ha de ir más allá de su particularidad, como también 
de su inmediatez natural, y ha de conferir a su contenido racionalidad y objetividad, 
con lo cual, en tanto relaciones necesarias, son derechos y obligaciones. Esta objetiva- 
ción es entonces la que muestra su haber, así como la relación entre ellas, es decir, 
su verdad en general; así mostró Platón que lo que la justicia es en sí y para sí en sen- 
tido verdadero, | y en tanto él comprendía bajo el derecho del espíritu su entera natu- 
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Gestalt der Gerechtigkeit, námlich der Konstruktion des Staates als des sittlichen 
Lebens darstellen zu kónnen zeigte. 

Welches also die guten, vernúnftigen Neigungen und deren Unterordnung 
sei, verwandelt sich in die Darstellung, welche Verháltnisse der Geist hervorbringt, 
indem er als objektiver Geist sich entwickelt; — eine Entwicklung, in welcher der Inhalt 
der Selbstbestimmung die Zufálligkeit oder Willkiir verliert. Die Abhandlung der 
Triebe, Neigungen und Leidenschaften nach ihrem wahrhaften Gehalte ist daher 
wesentlich die Lehrevon den rechtlichen, moralischen und sittlichen Pflichten, Deti 


Lia 
S 475 


Das Subjekt ist die Tátigkeit der Befriedigung der Triebe, der formellen Vea 
núnftigkeit, námlich der Ubersetzung aus | der Subjektivitát des Inhalts, 
der insofern Zweck ist, in die Objektivitát, in welcher es sich mit sich selbst. 
zusammenschlieft. Daf, insofern der Inhalt des Triebes als Sache von die= 
ser seiner Tátigkeit unterschieden wird, die Sache, welche zustande gekom=- 
men ist, das Moment der subjektiven Einzelheit und deren Tátigk 
enthált, ist das Ínteresse. Es kommt daher nichts ohne Interesse zustande. 


Eine Handlung ist ein Zweck des Subjekts, und ebenso ist sie seine Táti 
keit, welche diesen Zweck ausfúbrt; nur durch dies, daf das Subjekt auf 
Weise [auch] in der uneigennitzigsten Handlung ist, d.h. durch sein Inte 
ist ein Handeln úberhaupt. — Den Trieben und Leidenschaften setzt man ein 
seits die schale Tráumerei eines Naturgliicks gegeniber, durch welch 
Bedirfnisse ohne die Tátigkeit des Subjekts, die Angemessenheit der | unn 
baren Existenz und seiner inneren Bestimmungen hervorzubringen, ihre Befi 
digung finden sollen. Andererseits wird ihnen ganz úberhaupt die Pflicht u 
Pflicht willen, die Moralitát entgegengesetzt. Aber Trieb und Leidenscha? 
nichts anderes als die Lebendigkeit des Subjekts, nach welcher es selbst in s 
Zwecke und dessen Ausfihrung ist. Das Sittliche betrifft den Inhalt, der als s 
cher das Allgemeine, ein Untátiges, ist und an dem Subjekte sein Betátigende 
dies, dafí er diesem immanent ist, ist das Interesse und, die ganze wirksame ' 


jektivitát in Anspruch nehmend, die Leidenschaft. 
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raleza, solamente se puede ofrecer bajo la figura objetiva de la justicia, es decir, de la 
construcción del estado como vida boa 

Cuáles sean, por consiguiente, las tendenciass buenas (racionales) y su subor- 
dinación, se transforma en la exposición de qué relaciones produce el espíritu desa- 
rrollándose como espíritu objetivo; un desarrollo en el cual el contenido de la autode- 
terminación pierde la contingencia o arbitrariedad. El tratado de los impulsos, 
tendencias y pasiones con arreglo a su verdadero haber es, por tanto, esencialmente 
la doctrina de las obligaciones jurídicas, morales y éticas. 


S475 


El sujeto es la actividad de la satisfacción de los impulsos, de la racionalidad 
formal, o sea, de la trasposición del contenido (que es así fin) desde | la sub- 
jetividad a la objetividad, en la que el sujeto se concluye consigo mismo. Que 
[lo que era] contenido del impulso como Cosa [a realizar] se haya distin- 
guido de la propia actividad del impulso, esto es, que la COSA que ha cobrado 
estado contenga el momento de la singularidad subjetiva y de su actividad, 
eso es el interés. Nada por consiguiente cobra estado sin interés. 


Una acción es un fin del sujeto y esta acción es igualmente la actividad que lleva 

a cabo este fin; sólo por medio de esto, a saber, que el sujeto está así también en el 
E % a a 812 
acto desinteresado, es decir, por su interés, se da en general el actuar “.—Alos 
impulsos y pasiones se les opone, por un lado, la sosa fantasía de una felicidad natu- 
ral en la que se alcanzaría la satisfacción de las necesidades sin la actividad del 
sujeto, que [es quien] produce la adecuación de la EXISTENCIA | inmediata y las deter- 
minaciones interiores del sujeto. Por otro lado, se opone [también] a los impulsos y 
z A 81 

pasiones el deber por el deber de modo enteramente general, o sea, la moralidad . 
Pero impulso y pasión no son otra cosa que la vitalidad del sujeto, con arreglo a la 
cual este mismo sujeto está [presente] en su [propio] fin y en su ejecución. Lo ético 
concierne al contenido que, en cuanto tal, es lo universal (algo inactivo) y que tiene 
en el sujeto aquello que lo activa; que el contenido sea inmanente al sujeto es el inte- 
rés, y cuando éste absorbe la entera subjetividad eficaz es la pasión. 
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Der Wille als denkend und an sich frei unterscheidet sich selbst von der | 
Besonderheit der Triebe und stellt sich als einfache Subjektivitát des Denz 
kens iiber deren mannigfaltigen Inhalt; so ist er reflektierender Wille. 


xl) 


S 477 


Eine solche Besonderheit des Triebs ist auf diese Weise nicht mehr 
unmittelbar, sondern erst die seinige, indem er sich mit ihr zusam- 
menschlieft und sich dadurch bestimmte Einzelheit und Wirklichkeit 


gibt. Er ist auf dem Standpunkt, zwischen N eigungen zu wáhlen, und ist 
Willkir. 


S 478 E 
2 
Der Wille ist als Willkiúr fúr sich frei, indem er als die Negativitát seines 
nur unmittelbaren Selbstbestimmens in sich reflektiert ist. Jedoch inso- 
fern der Inhalt, in welchem sich diese seine formelle Allgemeinheit zur 
Wirklichkeit beschlieft, noch kein anderer als der der Triebe und N eigun= 
gen ist, ist er nur als subjektiver und zufálliger Wille wirklich. Als der Widers=- 
pruch, sich in einer Besonderheit zu verwirklichen, welche zugleich fir 
[4931 ihn eine N ichtigkeit ist, und eine Befriedigung in ihr zu | haben, aus der 
er zugleich heraus ist, ist er zunáchst der Prozef der Zerstreuung und des 
Aufhebens einer N eigung oder Genusses durch eine andere und der 
Befriedigung, die dies ebensosehr nicht ist, durch eine andere ins 
Unendliche. Aber die Wahrheit der besonderen Befriedigungen ist die allge= 
meine, die der denkende Wille als Gliickseligkeit sich zam Zwecke macht. 


Y. Die Glickseligkeit Ma 


$479 


In dieser durch das reflektierende Denken hervorgebrachten Vorstellung 
einer allgemeinen Befriedigung sind die Triebe nach ihrer Besonderheit- 
als negativ gesetzt und sollen teils einer dem andern zum Behufe jenes 
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La voluntad, en tanto pensante y libre en sí, se distingue de la particularidad 
de los impulsos y, como simple subjetividad del pensamiento, se coloca por 
encima de su contenido múltiple; es así voluntad reflexionante. 


S 477 


De este modo, esa particularidad del impulso ya no es inmediata, sino que 
empieza a ser la propia de la voluntad, por cuanto ésta se concluye consigo 
con esa particularidad y se da por medio de ella singularidad determinada y 
realidad efectiva. Se encuentra [ahora] en situación de elegir entre inclina- 
ciones y es [por tanto] arbitrio. 


S 4:78 


La voluntad en tanto arbitrio es para sí libre, por cuanto está reflejada hacia 
sí como la negatividad de su autodeterminarse meramente inmediato. Con 
todo, en tanto el contenido en el que esta universalidad formal suya se decide 
a la realidad efectiva no es otro aún que el contenido de los impulsos y ten- 
dencias, la voluntad es solamente real y efectiva como voluntad subjetiva y 
contingente. En tanto la voluntad es la contradicción de realizarse efectiva- 
mente en una particularidad que para ella es al mismo tiempo una nadidad, 
y tener | [sin embargo] una satisfacción en esa particularidad de la que al 
mismo tiempo está fuera, esta voluntad es primeramente el proceso al infinito 
de la destrucción y de la superación de una inclinación o de un goce por otro 
y de la destrucción o superación de una satisfacción que no es tal por otra. 
Pero la verdad de las satisfacciones particulares es la satisfacción universal 
que, como felicidad, la voluntad pensante convierte en fin. 


y) La felicidad 


S 479 


En esta representación de una satisfacción universal, representación produ- 
cida por el pensar reflexionante, los impulsos están puestos con arreglo a su 
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Zwecks, teils direkt | demselben ganz oder zum Teil aufgeopfert werden. 
Ihre Begrenzung durch einander ist einerseits eine Vermischung von 
qualitativer und quantitativer Bestimmung; andererseits, da die Glick= 
seligkeit den affirmativen Inhalt allein in den Trieben hat, liegt in ihnen 
die Entscheidung, und es ist das subjektive Gefihl und Belieben, was 
den Ausschlag geben mul, worein es die Glickseligkeit setze. 


S 480 3 
a 

Die Glickseligkeit ist die nur vorgestellte, abstrakte Allgemeinheit des 
Inhalts, welche nur sein soll. Die Wahrheit aber der besonderen Bestimmt= 
heit, welche ebensosehr ist als aufgehoben ist, und der abstrakten Einzelheit, der 
Willkiir, welche sich in der Glickseligkeit ebensosehr einen Zweck gibt 
als nicht gibt, ist die allgemeine Bestimmtheit des Willens an ihm selbst, 
d.i. sein Selbstbestimmen selbst, die Freiheit. Die Willkir ist auf diese 
Weise der Wille nur als die reine Subl jektivitát, welche dadurch rein und 
konkret zugleich ist, daf sie zu ihrem Inhalt und Zweck nur jene unend- 
liche Bestimmtheit, die Freiheit selbst, hat. In dieser Wahrheit sei 
Selbstbestimmung, worin Begriff und Gegenstand identisch ist, ist der 
Wille — wirklich freier Wille. E 


C. DER FREIE GEIST 
S 481 


Der wirkliche freie Wille ist die Einheit des theoretischen und pra 
chen Geistes; freier Wille, der fir sich als freier Wille ist, indem der Forma: 
mus, die Zufálligkeit und Beschránktheit des bisherigen praktisch 
Inhalts sich aufgehoben hat. Durch das Aufheben der Vermittlung, 
darin enthalten war, ist er die durch sich gesetzte unmittelbare Einze 
welche aber ebenso zur allgemeinen Bestimmung, der Freiheit selbst, g 
nigt ist. Diese allgemeine Bestimmung hat der Wille als seinen Gegens 
und Zweck, indem | er sich denkt, diesen seinen Begriff weiló, Wi 
freie Intelligenz ist . 
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particularidad como negativos, y por una parte deben ser sacrificados uno al 

otro en beneficio de aquel fin, y por otra parte se han de sacrificar directa- 

mente | a este fin de un modo completo o parcial. Por un lado, la limitación 1r0/300] 
de los impulsos uno por otro es una mezcolanza de determinación cualitativa 

y cuantitativa; por otro lado, puesto que la felicidad sólo tiene el contenido 
afirmativo de los impulsos, en ellos reside lo decisivo, y es el sentimiento 
subjetivo y las preferencias lo que ha de decidir en qué se pone la felicidad. 


$ 480 


La felicidad es la universalidad del contenido meramente representada y 
abstracta, la cual sólo debe ser. Pero la verdad de la determinidad particular, 

que tanto es como está también superada, y de la singularidad abstracta, o 

sea, del arbitrio que en la felicidad tanto se da un fin como no se lo da, es la 
determinidad universal de la voluntad en ella misma, esto es, su autode- 
terminarse mismo, la libertad. De esta manera, el arbitrio es la voluntad sólo 
como pura subljetividad; ésta es pura y concreta a la vez, teniendo por con- [494] 
tenido y fin solamente aquella determinidad infinita, la libertad misma. En 

esta verdad de su autodeterminación en la que concepto y objeto son idénti- 

cos, la voluntad es voluntad libre efectivamente real. 


C. EL ESPÍRITU LIBRE 
S 481 


La voluntad libre efectivamente real es la unidad del espíritu teorético y 
práctico; voluntad libre que es para sí como voluntad libre en tanto el forma- 

lismo, contingencia y limitación de lo que hasta ahora ha sido contenido 
práctico se ha superado. Mediante la superación de la mediación que ahí se 
contenía, la voluntad es la singularidad inmediata puesta por ella misma, la 

cual, empero, está también purificada hasta la determinación universal, o 

sea, hasta la libertad misma. Esta determinación universal solamente la tiene 

la voluntad como contenido y fin en tanto | se piensa, sabe este concepto [10/3011 
suyo y es voluntad como inteligencia libre. 
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o A 
Der Geist, der sich als frei weif und sich als diesen seinen Gegenstand 
will, d.i. sein Wesen zur Bestimmung und zum Zwecke hat, ist zunách 
úberhaupt der vernúnftige Wille oder an sich die Idee, darum nur der Begrifp 
des absoluten Geistes. Als abstrakte Idee ist sie wieder nur im unmittelbaren 
Willen existierend, ist [sie] die Seite des Daseins der Vernunft, der cinzelne. ( 
Wille als Wissen jener seiner Bestimmung, die seinen Inhalt und Zweck 
ausmacht und deren nur formelle Tatiglkeit er ist. Die Idee erscheint so 
nur im Willen, der ein endlicher, aber die Táitigkeit ist, sie zu entwickeln 
und ihren sich entfaltenden Inhalt als Dasein, welches als Dasein der 
Idee Wirklichkeitist, zu setzen, — objektiver Geist. dl 
14 
Uber keine Idee weif man es so allgemein, dafí sie unbestimmt, vieldeutig 
und der grófften Mifverstándnisse fáhig und ihnen deswegen wirklich unterworfen 5 
ist als liber] die Idee der Freiheit, und keine ist mit so wenigem Bewuftsein geláufig.. » 
Indem der freie Geist der wirkliche Geist ist, so sind die Mifiverstándnisse iiber den= 


selben so sehr von den ungeheuersten praktischen Folgen, als nichts anderes, wenn 


sie das eigene Wesen des Geistes, und zwar als seine Wirklichkeit selbst ist. Ganze 
Weltteile, Afrika und der Orient, haben diese Idee nie gehabt und haben sie noch 


Individuum als solches einen unendlichen Wert hat, indem es Gegenstand und Zweck 
Liebe Gottes, dazu bestimmt ist, zu Gott als Geist sein absolutes Verháltnis, di 
Geist in sich wohnen zu haben, d.i. daf der Mensch an sich zur hóchsten Fre 
bestimmt ist. Wenn in der Religion als solcher der Mensch das Verháltnis zun 
absoluten Geiste als sein Wesen weill, so hat er weiterhin den góttlichen Geist 
als in die Spháre der weltlichen Existenztretend gegenwártig, als die Substanz de: 
ats, der Familie usf. Diese Verháltnisse werden durch jenen Geist ebenso ausgeb 
det und ihm angemessen konstituiert, als dem Einzelnen durch solche Existe 
Gesinnung der Sittlichkeit inwohnend wird und er dann in dieser Sphá 
besonderen Existenz, des gegenwártigen Empfindens und Wollens wirklich  freiisi 

Wenn das Wissen von der Idee, d.i. von dem Wissen der Menschen, dab i 
Wesen, Zweck und Gegenstand die Freiheit ist, spekulativ ist, so ist diese Idee s 
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El espíritu que se sabe libre y se quiere como este objeto suyo, es decir, tiene 
a su esencia como determinación y fin, es primeramente y en general la 
voluntad racional o la idea en sí, y es por tanto sólo el concepto del espíritu 
absoluto. Como idea abstracta está EXISTIENDO otra vez solamente en la volun- 
tad inmediata; es el lado de la existencia de la razón, la voluntad singular 
como saber de aquella determinación suya que constituye su contenido y 
fin, y de la cual ella es sólo actilvidad formal. La idea aparece así solamente 
en la voluntad, que es finita, pero que es [también] la actividad de desarro- 
llar la idea y de poner su contenido, que se va desplegando, como existencia 
que en cuanto existencia de la idea es realidad efectiva: espíritu objetivo. 


De ninguna idea se sabe de manera tan generalizada que se trata de una idea 
indeterminada, con muchos significados y capaz de los mayores malentendidos, a 
los cuales se encuentra realmente sometida, como la idea de libertad, y ninguna otra 
idea circula con tanta inconsciencia. Siendo el espíritu libre el espíritu efectivamente 
real, resulta que los malentendidos acerca de él tienen consecuencias prácticas más 
terribles que cualquier otra cosa, una vez que los individuos y los pueblos han cap- 
tado en su representación el concepto abstracto de la libertad que está-siendo para 
sí, representación que tiene una fuerza invencible precisamente porque ella es la 
esencia propia del espíritu, y por cierto incluso como realidad efectiva suya. Partes 
enteras de la tierra, Africa y Oriente, no han poseído nunca esta idea y no la tienen 
todavía; los griegos y los romanos, Platón y Aristóteles, e incluso los estoicos, tam- 
poco la han tenido; sólo sabían, por el contrario, que el ser humano es efectiva- 
mente libre por nacimiento (como ciudadano ateniense, espartano, etc.) o por 
fuerza de carácter, por educación, por medio de la filosofía (el sabio es libre incluso 
como esclavo y en cadenas). Esta idea ha venido al mundo por medio del cristia- 
nismo, | según el cual el individuo en cuanto tal tiene un valor infinito, por cuanto 
siendo él objeto y fin del amor de Dios, está destinado a tener su relación absoluta 
con Dios en cuanto espíritu y en tener ese espíritu en su interior, esto es, que el ser 
humano está en sí determinado a la libertad suprema. Si en la religión en cuanto tal 
el ser humano conoce como esencia suya su relación con el espíritu absoluto, tiene 
él además al espíritu divino también presente en cuanto está caminando en la esfera 
de la EXISTENCIA mundana, como sustancia del | estado, de la familia, etc. Estas rela- 
ciones son configuradas por aquel espíritu, y ellas mismas se constituyen de tal 
manera adecuadas a él, que en la misma medida y en virtud de esa EXISTENCIA el 
talante de la eticidad se hace inhabitante al singular, y éste entonces, en esta esfera 
de la EXISTENCIA particular, del presente sentir y querer, es efectivamente libre. 
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als solche die Wirklichkeit der Menschen, nicht die sie darum haben, sondern [ 
sie sind. Das Christentum hat es in seinen Anhángern zu ihrer Wirkli 
gemacht, z.B. nicht Sklave zu sein; wenn sie zu Sklaven gemacht, wenn die 
cheidung úber ihr Eigentum in das Belieben, nicht in Gesetze und Gerichte 
wúrde, so finden sie die Substanz ihres Daseins verletzt. Es ist dies Wollen « 
Freiheit nicht mehr ein Trieb, der seine Befriedigung fordert, sondern der 
rakter, — das zum trieblosen Sein gewordene geistige Bewuftsein. — Aber « 
Freiheit, die den Inhalt und Zweck der Freiheit hat, ist selbst zunáchst nur B 
Prinzip des Geistes und Herzens und sich zur Gegenstándlichkeit zu entwi 
bestimmt, zur rechtlichen, sittlichen und religiósen wie wissenschaftlichen 


klichkeit. 
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Cuando el saber de la idea, es decir, del saber del ser humano (saber que la 
esencia de éste, su fin y objeto es la libertad), es especulativo, entonces esta idea es 
ella misma en cuanto tal la realidad efectiva de los seres humanos, no porque la tie- 
nen, sino porque lo son. El cristianismo ha hecho de tal cosa la realidad efectiva de 
sus fieles, por ejemplo, no ser esclavos; cuando fueron convertidos en esclavos, 
cuando la decisión sobre su propiedad fue colocada en el capricho, no en las leyes 
y tribunales, sintieron herida la sustancia de su existencia. Esta voluntad de liber- 
tad ya no es impulso que exige su satisfacción, sino carácter, es decir, conciencia 
espiritual devenida ser no instintivo.— Sin embargo, esta libertad que tiene el con- 
tenido y fin de la libertad es ella misma primeramente sólo concepto, principio del 
espíritu y del corazón, destinado a desarrollarse hasta la objetividad, hasta la reali- 
dad efectiva jurídica, ética y religiosa, así como científica. 
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DER OBJEKTIVE GEIST 


S 483 












Der objektive Geist ist die absolute Idee, aber nur an sich seiend; indem 
er damit auf dem Boden der Endlichkeit ist, behált seine wirkliche 
núnftigkeit die Seite iuferlichen Erscheinens an ihr. Der freie Wille 
unmittelbar zunáchst die Unterschiede an ihm, daf die Freiheit sei 
innere Bestimmung und Zweck ist und sich auf eine úuferliche vorgefun- 
dene Objektivitát bezieht, welche sich spaltet in das Anthropologisc e 
der partikuláren Bedirfnisse, in die áuferen Naturdinge, die fiir d 
Bewufitsein sind, und in das Verháltnis von einzelnen zu einzeln 
Willen, welche ein Selbstbewufítsein ihrer als verschiedener und pa 


kulárer sind; diese Seite macht das iuferliche Material fir das Da 
des Willens aus. 


S 484 


Die Zwecktátigkeit aber dieses Willens ist, seinen Begriff, die Freiheit, : 
der áufierlich objektiven Seite zu realisieren, daf sie als eine dur 
jenen bestimmte Welt sei, | so daf er in ihr bei sich selbst, mit sich selk 
zusammengeschlossen, der Begriff hiermit zur Idee vollendet sei. 
Freiheit, zur Wirklichkeit einer Welt gestaltet, erhált die Form von N6 
digkeit, deren substantieller Zusammenhang das System der Freiheit 
timmungen und der erscheinende Zusammenhang als die Macht, 
Anerkanntsein, d.i. ihr Gelten im Bewufltsein ist. 


S 485 


Diese Einheit des vernúnftigen Willens mit dem einzelnen Willen, w 
cher das unmittelbare und eigentimliche Element der Betátigun 
ersteren ist, macht die einfache Wirklichkeit der Freiheit aus. Da si 





SEGUNDA SECCIÓN DE LA FILOSOFÍA DEL EsPÍRITU 


EL ESPÍRITU OBJETIVO 


$ 4,83 


El espíritu objetivo es la idea absoluta, pero que está-siendo sólo en sí; por 
cuanto el espíritu está así sobre el suelo de la finitud, su racionalidad efectiva- 
mente real retiene en ella misma el aspecto del aparecer exterior *. La volun- 
tad libre tiene primero inmediatamente las [siguientes] distinciones en ella 
[, a saber,] que la libertad es su determinación interna y [su] fin, y que se 
refiere auna objetividad exterior previamente hallada, la cual la su vez] se parte 
en lo antropológico de las necesidades particularizadas, o sea, en las cosas 
naturales exteriores que son para la conciencia [por un lado], y en la relación de 
las voluntades singulares con otras voluntades [igualmente] singulares que son 
[todas y cada una] una autoconciencia de sí en tanto distinta y particula- 
rizada; este lado constituye el material exterior para la existencia de la voluntad. 


S 484, 


Sin embargo, la actividad finalística de esta voluntad consiste en realizar su 
concepto, la libertad, por el lado objetivo exterior, de modo que éste venga a 
ser un mundo | determinado por la voluntad, y esto de tal manera que ella 
esté cabe sí en el mundo, esté concluida consigo, y el concepto, por tanto, 
esté cumplido como idea. La libertad, configurada como realidad efectiva de 
un mundo, recibe aquella forma de necesidad cuya interconexión sustancial 
es el sistema de las determinaciones de la libertad, y la interconexión feno- 
ménica como poder es el ser-reconocido [de aquellas determinaciones], o sea, 
su [hacerse] valer en la conciencia. 


$ 485 


Esta unidad de la voluntad racional con la voluntad singular, la cual es el ele- 
mento propio e inmediato de la actividad de la primera, constituye la simple 
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ihr Inhalt dem Denken angehórt und das an sich Allgemeine ist, so hat der | 
Inhalt | seine wahrhafte Bestimmtheit nur in der Form der Allgemein- . 
heit. In dieser fúr das Bewuftsein der Intelligenz gesetzt mit der Bestim- 
mung als geltende Macht, ist er das Gesetz— befreit von der Unreinheit 

und Zufilligkeit, die er im praktischen Gefiúhle und in dem Triebe hat, ; 
und gleichfalls nicht mehr in deren Form, sondern in seiner Allge- ) 
meinheit dem subjektiven Willen eingebildet, als dessen Gewohnheit, 
Sinnesart und Charakter, ist er als Sitte. 


S 486 30 
0 

Diese Realitát úberhaupt als Dasein des freien Willens ist das Recht, welches 
nicht nur als das beschránkte juristische Recht, sondern als das Dasein 
aller Bestimmungen der Freiheit umfassend zu nehmen ist. Diese Bes= 
timmungen sind in Beziehung auf den subjektiven Willen, in welchem sie als. 
allgemeine ihr Dasein haben sollen und allein haben kónnen, seine 
Pflichten, wie sie als Gewohnheit und Sinnesart in demselben Sitte sind. 
Dasselbe, was ein Recht ist, ist auch eine Pflicht, und was eine Pflicht ist, 
ist auch ein Recht. Denn ein Dasein ist | ein Recht nur auf dem Grund 
des freien substantiellen Willens; derselbe Inhalt ist es, der in Beziehung 
auf den als subjektiv und einzeln sich unterscheidenden Willen Pflicht 
ist. Es ist derselbe Inhalt, den das subjektive Bewuftsein anerkennt 8 
Pflicht und den es an ihnen zum Dasein bringt. Die Endlichkeit des 
objektiven Willens ist insofern der Schein des Unterschieds der Recht 


und der Pflichten. 


Im Felde der Erscheinung sind Recht und Pflicht zunáchst so Correlata, d 
einem Rechte von meiner Seite eine Pflicht in einem anderen entspricht. Abe 
Begriffe nach ist mein Recht an eine Sache nicht blof Besitz, sondern als B 
einer Person ist es Eigentum, rechtlicher Besitz, und es ist Pflicht, Sachen als Eigent 


Beziehung auf eine andere Person gesetzt, sich zur Pflicht des anderen, mein 
zu respektieren, entwickelt. Die moralische Pflicht úberhaupt ist in mir als fre 
Subjekt zugleich ein Recht meines subjektiven Willens, meiner Gesinnung. Abe 
im Moralischen tritt die Differenz von nur innerer Willensbestimmung ( 
nung, Absicht), die ihr Dasein nur in mir hat und nur subjektive Pflic 
gegen deren Wirklichkeit ein, hiermit auch eine Zufálligkeit und Unvollk 
menbheit, welche die Einseitigkeit des blof moralischen Standpunktes ausma 
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realidad efectiva de la libertad. Puesto que ésta, juntamente con su contenido, 
pertenece al pensamiento y ella es en sí lo universal, el contenido | tiene consi- 
guientemente su verdadera determinidad sólo en la forma de la universalidad. 
Puesto en esta forma q la conciencia de la inteligencia y determinado como 
poder vigente, es la ley"? ; y el contenido, liberado de la impureza y contingencia 
que tiene en el sentimiento práctico y en el impulso, y asimismo configurado 
no ya en la forma de éstos, sino en su universalidad para la voluntad subjetiva 
como hábito” * suyo, manera de sentir y carácter, es la costumbre ética.. 


8 486 


Esta realidad en general como existencia de la voluntad libre es el derecho, el cual 
debe tomarse no solamente en sentido limitado como derecho ps sino 
abarcando la existencia de todas las determinaciones de la libertad””. Tales 
determinaciones, en su referencia a la voluntad subjetiva en la que deben tener 
su existencia en cuanto universales (y sólo ahí pueden tenerla), son las obliga- 
ciones de la voluntad, del mismo modo que en cuanto hábitos y modos de sentir 
de la misma voluntad son costumbres éticas. Lo que es un derecho es también 
una obligación ,y lo que es una obligación es también un derecho. Pues una 
existencia es | un derecho sólo sobre el fundamento de la libre voluntad sustan- 
cial”, y es el mismo contenido el que, con referencia a la voluntad que se dife- 
rencia como subjetiva y singular, es obligación. Es el mismo contenido el que la 
conciencia subj Sea reconoce como obligación y el que ella lleva a la existencia 
enlas voluntades” >. La finitud de la voluntad objetiva es, en su medida, [la que 
constituye] la aparencia de la distinción entre derechos y obligaciones. 


En el campo del fenómeno, derecho y obligación son en primer término de tal 
modo correlativos que a un derecho por mi parte corresponde una obligación en 
otro. Pero con arreglo al concepto, mi derecho a algo no es mera posesión, sino que 
E a de una persona, es propiedad (posesión según derecho) y es un 
deber” ' poseer COSAS en propiedad, | es decir, ser como persona, lo que puesto bajo la 
relación fenoménica, o sea, de la referencia a otra persona, se despliega como obli- 
gación del otro de respetar mi derecho. El deber moral en general es en mí al mismo 
tiempo, en cuanto sujeto libre, un derecho de mi voluntad subjetiva o de mi modo de 
sentir. Pero en el terreno moral interviene la diferencia” entre la determinación 
meramente interna de la voluntad (sentimiento moral, intención), que solamente 
tiene existencia en mí y es meramente obligación subjetiva, frente a la realidad efec- 
tiva de esa determinación; interviene así también una contingencia e imperfección 
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Im Sittlichen ist beides zu seiner Wahrheit, zu seiner absoluten Einheit gelangt, 
obgleich auch, als in der Weise der Notwendigkeit, Pflicht und Recht durch Va 
mittlungineinander zuriickkehren und sich zusammenschliefen. Die Rechte des ' 
Familienvaters iiber die Mitglieder sind ebensosehr Pflichten gegen sie, wie die 
Pflicht des Gehorsams der Kinder ihr Recht, zu freien Menschen erzogen zu. 
werden, ist. Die Strafgerechtigkeit der Regierung, ihre Rechte der Verwaltung 
[500] usf. sind zugleich Pflichten derselben, zu strafen, zu verwalten usf., | wie die Leis- 1 
tungen der Staatsangehórigen an Abgaben, Kriegsdiensten usf. Pflichten und 
ebenso ihr Recht an den Schutz ihres Privateigentums und des allgemeinen subs- 
tantiellen Lebens sind, in dem sie ihre Wurzel haben; alle Zwecke der Gesellschaft 
und des Staats sind die eigenen der Privaten; aber der Weg der Vermittlung, 
durch welche ihre Pflichten als Ausúbung und Genuf von Rechten an sie zurick- 
kommen, bringt den Anschein der Verschiedenheit hervor, wozu die Weise 
kommt, in welcher der Wert bei dem Austausche mannigfaltige Gestalten erhált, 
ob er gleich an sich derselbe ist. Aber wesentlich gilt es, daf, wer keine Rechte. 
hat, keine Pflichten hat, und umgekehrt. ¿dl 


[10/3061 | EINTEILUNG 


S 487 


Der freie Wille ist: 3 

A. selbst zunáchst unmittelbar und daher als einzelner, — die Person; 

Dasein, welches diese ihrer Freiheit gibt, ist das Figentum. Das. 

als solches ist das formelle, abstrakte Recht; 

B. in sich reflektiert, so daf er sein Dasein innerhalb seiner hat us 

hierdurch zugleich als partikulárer bestimmt ist, das Recht des 
jektiven Willens, — die Moralitát; 

C. der substantielle Wille als die seinem Begriffe gemáfe Wirkli 

im Subjekte und Totalitát der Notwendigkeit, — die Sittlichk 

Familie, búrgerlicher Gesellschaft und Staat. 


Da ich diesen Teil der Philosophie in meinen Grundlinien [der Philos. 
des Rechts (Berlin 1821) ausgefúhrt habe, so kann ich mich hier kúrzer als 


die anderen Teile fassen. 
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que constituyen la unilateralidad del punto de vista meramente moral. En lo ético > 
alcanzan las dos partes su verdad, o sea, su unidad absoluta, aunque también, como 
ocurre bajo el modo de la necesidad, obligación y derecho regresan [cada uno a sí] 
en el otro a través de [alguna] mediación y lasí] se concluyen consigo. Los derechos 
del padre de familia sobre los miembros de ésta son igualmente deberes ante ellos, 
así como el deber de los hijos a la obediencia es su derecho a ser educados para 
hacerse seres humanos libres. El derecho del gobierno a castigar, su derecho a 
administrar, etc., son igualmente deberes suyos de castigar, administrar, etc., | así 
como las cargas de los miembros del estado en prestaciones, servicio militar, etc., 
son obligaciones, pero son también al mismo tiempo su derecho a la protección de 
su propiedad privada y de la vida sustancial universal en la que aquellos derechos y 
obligaciones tienen su raíz; todos los fines de la sociedad y del estado son los fines 
propios de los [individuos] privados; pero el camino de la mediación a través de la 
cual sus obligaciones vuelven sobre sí mismas como ejercicio y disfrute de derechos 
produce el fenómeno de la variedad, al cual se añade el modo como el valor en el 
intercambio toma variadas figuras, aunque sea el mismo en sí. De todas maneras es 
esencialmente válido que quien no tiene derechos no tiene obligaciones y viceversa. 


DIVISIÓN 


$ 487 


La voluntad libre es: 

A. ella misma primeramente inmediata y, por ende, como singular, per- 
sona; la existencia que la persona da a su libertad es la propiedad. El 
derecho en cuanto tal es el derecho abstracto, formal, 

B. [la voluntad libre está] en sí misma reflejada, de tal modo que esta 
voluntad tiene su existencia dentro de sí y está así determinada al 
mismo tiempo como particularizada: derecho de la voluntad subje- 
tiva, moralidad. 

C. la voluntad sustancial como realidad efectiva adecuada a su concepto 
en el sujeto y totalidad de la necesidad: la eticidad en la familia, 
sociedad civil y estado. 


Puesto que ya he desarrollado esta parte de la filosofía en mis Líneas básicas del 
825 dá E 5 4 
derecho ”> (Berlín, 1821), me puedo aquí explicar más brevemente que en las otras 
partes. 
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A. EIGENTUM 
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Der Geist in der Unmittelbarkeit seiner fir sich selbst seienden Freih 
ist einzelner, aber der seine Einzelheit als absolut freien Willen weil!; e 
Person, das Sichwissen dieser Freiheit, welches als in sich abstraktund 
seine Besonderheit und Erfúllung noch nicht an ihm selbst, sonder 
einer áuferlichen Sache hat. Diese ist gegen die Subjektivitát der Inte 
genz und der Willkiwr als ein Willenloses ohne Recht und wird von ihr 
ihrem Akzidens, der iuferlichen Spháre ihrer Freiheit gemacht, — Be 


| $ 489 


Das fúr sich blof praktische Prádikat des Meinigen, welches die Sach 
durch das Urteil des Besitzes zunáchst in der iuferlichen Bemáchti 
erhált, hat aber hier die Bedeutung, daf ich meinen persónlich 
Willen in sie hineinlege. Durch diese Bestimmung ist der Besitz Eige 
der als Besitz Mittel, als Dasein der Persónlichkeit aber Zmeck ist. 


| -S490 


In dem Eigentum ist die Person mit sich selbst zusammengeschl 
Aber die Sache ist eine abstrakt iuferliche und Ich darin abstrakt áu 
lich. Die konkrete Rúckkehr meiner in mich in der AÁuferlichk 
daf Ich, die unendliche Beziehung meiner auf mich, als Person die Re 
sion meiner von mir selbst bin und in dem Sein anderer Personen, n 
Beziehung auf sie und dem Anerkanntsein von ihnen, das gege: 
ist, das Dasein meiner Persónlichkeit habe. 
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EL DERECHO % 
A. PROPIEDAD 
$ 488 


El espíritu en la inmediatez de su libertad que está-siendo para sí misma es 
singular, pero tal que sabe su singularidad como voluntad absolutamente 
libre; es persona, es el saberse de esta libertad; un saber que, como es abs- 
tracto y vacío en sí mismo, no tiene aún su particularidad y compleción en él, 
sino en una C0sa exterior. Esta COSA, frente a la subjetividad de la inteligencia 
y el albedrío, es como algo carente E voluntad y de derechos, y se convierte 
por la subjetividad en su accidente ”, o sea, en la esfera exterior de su liber- 
tad: posesión. 


| S 489 


El predicado de mío, que es de por sí un predicado meramente práctico y 
que la COSA recibe mediante el juicio de la posesión, primero en el apodera- 
miento exterior, tiene aquí sin embargo el significado de que yo deposito mi 
voluntad personal en la cosa. Mediante esta determinación, la posesión es 
propiedad, la cual en tanto posesión es medio, pero como existencia de la 
personalidad es fin. 


| S 490 


En la propiedad, la persona está concluida consigo. La C0SA, empero, es abs- 
tractamente exterior, y yo en ella [soy también] abstractamente exterior. El 
regreso concreto de mí hasta mí en la exterioridad consiste en que yo (que soy 
la infinita referencia de mí a mí) soy como persona la repulsión de mí mismo 
por mí y en el ser de otras personas, de mi referencia a ellas y, en el ser ia 
cido por ellas que es así recíproco, tengo la existencia de mi personalidad” 
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Die Sache ist die Mitte, durch welche die Extreme, die in dem Wis 
ihrer Identitát als freier zugleich gegeneinander selbstándiger Perso 
sich zusammenschliefen. Mein Wille hat fiir sie sein bestimmtes erkennba 
Dasein in der Sache durch die unmittelbare kórperliche Ergreifung d 
Besitzes oder durch die Formierung oder auch durch die bloffe Bezeich= 
nung derselben. 


S 492 


Die zufállige Seite am Eigentum ist, dafí ich in diese Sache meinen Wi ] 
lege; insofern ist mein Wille Willkir, so daf ich ihn ebensogut dareir 
legen kann oder nicht, und herausziehen kann oder nicht. Insof 
aber mein Wille in einer Sache liegt, kann nur ich selbst ihn herau 
hen, und sie kann nur mit meinem Willen an einen anderen úbergeh 
dessen Eigentum sie ebenso nur mit seinem Willen wird; — Vertrag. 


| B. VERTRAG 


$ 493 
AD 
Die zwei Willen und deren Ubereinkunft im Vertrage sind als Innerli 
verschieden von dessen Realisierung, | der Leistung. Die relativ-id 
Auferung in der Stipulation enthált das wirkliche Aufgeben eines Eigentu 
von dem einen, den Ubergang und die Aufnahme in den and 
Willen. Der Vertrag ist an und fúr sich gúltigund wird es nicht erst d 
die Leistung des einen oder des anderen, was einen unendlichen Regr 
unendliche Teilung der Sache, der Arbeit und der Zeit in sich sch 
Die Auferung in der Stipulation ist vollstándig und erschópfend 
Innerlichkeit des das Eigentum aufgebenden und des dasselbe auf 
menden Willens ist im Reiche des Vorstellens, und das Wort ist in 
Tatund Sache ($ 462), und [zwar] die vollgiltige Tat, da der Wille hie 1 
als moralischer (ob es ernstlich oder betriigerisch gemeint sei) in Bet: 
kommt, vielmehr nur Wille úber eine iufierliche Sache ist. 
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S 491 


La COSA es el término medio a través del cual se concluyen los extremos que se 
concluyen consigo en el saber de suidentidad como personas libres y a la vez 
autosuficientes una ante otra. Mi voluntad tiene para ellas su existencia deter- 
minada y cognoscible en la COSA mediante la captura corporal inmediata de la 
posesión, o por la elaboración”? o también por la simple señalización de 
ella. 


S 4.92 


El aspecto contingente de la propiedad reside en que yo deposito mi volun- 
tad en esta COSA; por consiguiente, mi voluntad es arbitrio porque yo tanto 
puedo depositar en ella mi voluntad como no depositarla, y tanto la puedo 
retirar como no. Pero en tanto mi voluntad reside en una COSA, sólo yo la 
puedo retirar de ella, y la COSA sólo por voluntad mía puede pasar a otro, del 
cual deviene propiedad sólo con su voluntad igualmente: contrato. 


B. CONTRATO 


S 493 


En tanto son algo interior, las dos voluntades y su acuerdo en el contrato son 
distintas de la realización del contrato | o ejecución. La exteriorización rela- 
tivamente ideal en [que consiste] la estipulación contiene la cancelación efec- 
tiva de la propiedad en una de las voluntades, el paso de esa propiedad a la 
otra y su aceptación por ella. El contrato es válido en sí y de por sí, y no lo es 
por la ejecución por parte de uno u otro [de los contratantes], cosa que 
envolvería un regreso in infinitum o una partición infinita de la COSA, del tra- 
bajo y del tiempo. En la estipulación, la exteriorización es completa y 
exhaustiva. La interioridad de la voluntad que entrega la propiedad y la de 
aquélla que la asume reside en el campo de la representación, y la palabra es, 
en este campo, hecho y C0sa (8 462), hecho que es enteramente válido, puesto 
que la voluntad no entra aquí en consideración como voluntad moral (es 
decir, no entra en consideración si está mentada en serio o engañosamente) 
y es más bien solamente voluntad sobre una COSA exterior. 
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Wie in der Stipulation sich das Substantielle des Vertrags von der Leis 
als der reellen Auferung, die zur Folge herabgesetzt ist, unterscheidet 
so wird damit an die Sache oder Leistung der Unterschied der unmitte 
baren spezifischen Beschaffenheit derselben von dem Substantiellen der; 
ben, dem Wérte, gesetzt, in welchem jenes Qualitative sich in quantitat 
Bestimmtheit verándert; ein Eigentum wird so vergleichbar mit ei 
anderen und kann qualitativ ganz Heterogenem gleichgesetzt werden. So 
wird es iiberhaupt als abstrakte, allgemeine Sache gesetzt. 


$ 495 
Der Vertrag, als eine aus der Willkiir entstandene UÚbereinkuntt 
úber eine zufállige Sache, enthált zugleich das Gesetztsein des akzid 
llen Willens; dieser ist dem Rechte | ebensowohl auch nicht angem: 


und bringt so Unrecht hervor, wodurch aber das Recht, welches an 


Unrecht entsteht. 


C. DAs RECHT GEGEN DAS UNRECHT 


S 496 


Das Recht, als Dasein der Freiheit im Auferlichen, fállt in eine Mehrheity 
Beziehungen auf dies Aufterliche und auf die anderen Personen ($ 
4.93ff.). Dadurch gibt es 1. mehrere Rechtsgrinde, von denen, indem 
Eigentum sowohl nach der Seite der Person als der Sache ausschlie 
individuell ist, nur einer das Rechteist, die aber, weil sie gegeneinand 
gemeinschaftlich als Schein des Rechts gesetzt werden, gegen welchen « 
ses nun als das Recht an sich bestimmt ist. tal 
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S 494 


Así como en la estipulación se distingue entre la sustancia del contrato y su 
ejecución como exteriorización real, la cual consiguientemente queda colo- 
cada en un plano inferior, del mismo modo y por lo mismo, en la COSA o eje- 
cución se distingue entre la modalidad inmediata y específica [que ella 
toma] y lo sustancial de ella, o sea, el valor; en éste, lo sustancial cualitativo 
se cambia en determinidad cuantitativa; de este modo, una propiedad se 
hace comparable con otra, y se puede poner como igual lo que es entera- 
mente Heleroginto: cualitativamente. Y así se pone en general como COSA 
universal o abstracta” 


S 495 


El contrato, como acuerdo que surge del arbitrio y que versa sobre una COSA 
contingente, contiene al mismo tiempo el ser puesto de la voluntad acciden- 
tal; ésta no es tampoco adecuada al derecho | y da lugar así al entuerto ”, *, por 
lo cual, sin embargo, no queda suprimido el derecho que es en y para sí, sino 
que surge solamente una relación entre derecho y entuerto. 


C. EL DERECHO FRENTE AL ENTUERTO 


S 496 


El derecho, como existencia de la libertad en lo exterior, viene a dar en una 
pluralidad de referencias a esa exterioridad y a las otras personas ($ 4.91, 493 
ss). Por ello se dan 1) varios títulos de derecho, de los cuales solamente uno es 
el [verdadero] derecho, porque la propiedad, tanto por el lado de la persona 
como por el lado de la COSA, es exclusivamente individual, y los diversos títu- 
los, porque son opuestos entre sí, se ponen juntos [sólo] como aparencia de 
derecho, a la cual se opone desde ahora aquel derecho que queda determi- 
nado como derecho en sí. 


[10/309] 


[504] 


[505] 


[10/310] 
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miert wird; — das unbefangene Unrecht. — Dieses Unrecht ist ein einfa 

negatives Urteil, welches den búrgerlichen Rechtsstreit ausdriickt, zu dessen 
lichtung ein drittes Urteil, das als das Urteil des Rechts an sich ohne Inte 
bei der Sache und die Macht ist, sich gegen jenen Schein Dasein 
geben, erfordert wird. 


S 498 


2. Wird aber der Schein des Rechts als solcher gegen das Recht-an=sic 
von dem besonderen Willen gewollt, der hiermit bóse wird, so wi j 
áuflerliche Anerkennung | des Rechts von dessen Verte getrennt und nu: 
respektiert, indem dieses verletzt wird. Dies gibt das Unrecht des Bety 
— das unendliche Urteil als identisches (8 173), — die | beibehaltene for - 
melle Beziehung mit Weglassung des Gehaltes. 


$ 499 


3- Insofern endlich der besondere Wille sich dem Recht-an-sich in der 
Negation sowohl desselben selbst als dessen Anerkennung oder Scheins 
entgegenstellt (negativ unendliches Urteil, $ 173, in welchem sowob 
Gattung als die besondere Bestimmtheit, hier die erscheinende 
kennung negiert wird), ist er gewalttátig-bóser Wille, der ein Verb 


begeht. 


$ 5oo 


Solche Handlung ist als Verletzung des Rechts an und fúr sich nichtig 
Als Wille und Denkendes stell+ in ihr der Handelnde ein aber formel 
und nur von ihm anerkanntes Gesetz auf, ein Allgemeines, das fúri 
und unter welches er durch seine Handlung zugleich sich selbst sub 
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S 4:97 


Por cuanto, frente a esa aparencia, el único derecho en sí todavía en unidad 
inmediata con los distintos títulos de derecho se pone como afirmativo, se 
sigue queriendo y se reconoce, [resulta que] la variedad de títulos consiste 
solamente en que esta COSA queda subsumida bajo el derecho por las volun- 
tades particulares de estas [varias] personas: entuerto inocente.— Esta lesión es 
un simple juicio negativo con el que se expresa el litigio civil, para cuya com- 
posición se requiere un tercer juicio que, como juicio del derecho en sí, es 
desinteresado respecto de la COSA y es el poder de darse existencia contra 
aquella aparencia. 


S 498 


2) Pero si la aparencia de derecho es querida en cuanto tal por la voluntad 
particular en contra del derecho-en-sí, haciéndose así maliciosa la voluntad, 
el reconocimiento | externo del derecho queda entonces separado de su valor 
y sólo aquél se respeta, mientras éste queda lesionado. Así resulta el 
entuerto del engaño, que es juicio infinito en tanto que idéntico ($ 173), o 
sea, en tanto | retiene la [mera] referencia formal [junto] con el abandono 
del contenido valioso. 


S 499 


3) Finalmente, en tanto la voluntad particular se enfrenta al derecho-en-sí, 
tanto con la negación de éste como con la negación de su reconocimiento o 
aparencia (juicio infinito negativo, $ 173, con el que se niega igualmente el 
género y la determinidad particular, aquí el reconocimiento fenoménico), esta 
voluntad es voluntad maliciosa que ejerce violencia, lesto es,] que comete un 
delito. 


$ 500 
Sy ys 8 4 z 
Una tal acción, en tanto lesión del derecho”, es nula en sí y de por sí. En tanto 


voluntad y pensamiento, quien [así] actúa pone una ley en esa acción, aunque 
sea ley meramente formal y sólo por él reconocida: un universal que vale para 


[505] 
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[506] 
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miert hat. Die dargestellte Nichtigkeit dieser Handlung, die Ausfúhrung 
in einem dieses formellen Gesetzes und des Rechts-an-sich, zunáchst 
durch einen subjektiven einzelnen Willen, ist die Rache, welche, weil sie von 
dem Interesse unmittelbarer, partikulárer Persónlichkeit ausgeht, zugleich cine. 
neue Verletzung, ins Unendliche fort, ist. Dieser Progrefi hebt sich gleichfalls 


dl 


in einem dritten Urteil, das ohne Interesse ist, der Strafe, auf. e 


S BOI 


Das sich Geltendmachen des Rechts-an-sich ist vermittelt a) dadu h 
daff ein besonderer Wille, der Richter, dem Rechte angemessen ist Mo y 
gegen das Verbrechen sich zu richten das Interesse hat (was zunáchst 
der Rache | zufállig ist), und f) durch die (zunáchst gleichfalls zufálli 
Macht der Ausfúhrung, die durch den Verbrecher gesetzte Negation 
Rechts zu negieren. Diese Negation des Rechts hat im Willen des 
brechers ihre Existenz; die Rache oder Strafe wendet sich daher 1. a 
Person oder das Figentum des Verbrechers, 2. und úbt Zivang gegen de a 
ben aus. Der Zwang findet in dieser Spháre des Rechts iberhaupt, s 
| gegen die Sache in der Ergreifung und in Behauptung derselben geg 
die Ergreifung eines anderen, statt, da in dieser Spháre der Wille 
Dasein unmittelbar in einer áuferlichen Sache (als solcher oder der. 
blichkeit) hat und nur an dieser ergriffen werden kann. — Mehr nicht 
móglich aber ist der Zwang, insofern ich mich als frei aus jeder Existenz, 
aus dem Umfange derselben, dem Leben, herausziehen kann. Rech 
ist er nur als das Aufheben eines ersten, unmittelbaren Zwangs. 


S 502 


Es hat sich ein Unterschied vom Recht und vom subjektiven Wille: 
wickelt. Die Realitát des Rechts, welche sich der persónliche *' 
zunáchst auf unmittelbare Weise gibt, zeigt sich durch den subje 
Willen, das dem Rechte-an-sich Dasein gebende oder auch von de 
ben sich abscheidende und ihm entgegensetzende Moment, vermi: 
Umgekehrt ist der subjektive Wille in dieser Abstraktion, die Mach 
das Recht zu sein, fir sich ein Nichtiges; er hat wesentlich nur W: 
und Realitát, indem er in ihm selbst als das Dasein des vernil 
Willens ist, — Moralitát. 
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él y bajo el cual él mismo a la vez se ha subsumido con su acción. La nulidad 
expuesta de esta acción, la realización conjunta de esta ley formal y del dere- 
cho-en-sí, primeramente por una voluntad singular subjetiva, es la venganza 
que por partir del interés de una personalidad inmediata y particular es sola- 
mente y a la vez nueva lesión que se perpetúa hacia lo infinito. Esta progresión 
se supera igualmente por un tercer juicio desinteresado: la pena 


S 501 


El hacerse valer del derecho-en-sí está mediado a) de tal modo que una 
voluntad particular, el juez, está ajustada al derecho y está interesada en diri- 
girse contra el delito, cosa que antes, en la venganza, | era contingente; PB) 
[el hacerse valer del derecho-en-sí está también mediado] por la fuerza de la 
ejecución (primeramente igualmente contingente) para negar la negación 
del derecho que fue puesta por el delincuente. Esa negación del derecho 
tiene su EXISTENCIA en la voluntad del delincuente; la venganza o la pena se 
dirigen por tanto 1) a la persona o a la propiedad del delincuente y 2) ejercen 
coerción contra él. La coerción tiene ya lugar en general en esta esfera | contra 
la COSA en la captura de ella y cuando se afirma esta captura contra la captura 
por parte de otro >, esto es así porque, en esta esfera, la voluntad tiene inme- 
diatamente su existencia en una C0sa exterior (en cuanto tal o en la corporei- 
dad) y sólo es posible capturar eso.— Sin embargo, la coerción no pasa de ser 
posible, porque yo puedo retirarme, como libre, de cualquier EXISTENCIA; es 
más, puedo retirarme de todo lo que ella abarca, es decir, de la vida. En dere- 


o de a , : - 836 
cho, la coerción sólo se da como superación de un primer forzar inmediato”. 


$ 502 


Se ha desarrollado [hasta aquí] una distinción entre derecho y voluntad sub- 
jetiva. La realidad del derecho, que la voluntad personal se da primeramente 
de una manera inmediata, se muestra mediada por la voluntad subjetiva, o 
sea, por aquel momento que, siendo el que da existencia al derecho-en-sí, 
puede también distanciarse de ese derecho y oponerse a él. Y al revés, la 
voluntad subjetiva, bajo esa abstracción y siendo así poder por encima del 
derecho, es algo nulo de por sí; esta voluntad sólo tiene verdad y realidad 
esencialmente en tanto está en ella misma como la existencia de la voluntad 
racional: moralidad. 


[506] 


[10/311] 


[5071 
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Der Ausdruck Naturrecht, der fisr die philosophische Rechtslehre gewóhnli 
gewesen, enthált die Zweideutigkeit, ob das Recht als ein in unmittelbarer Naturw; 
vorhandenes oder ob es so gemeint sei, wie es | durch die Natur der Sache, d. 
den Begriff, sich bestimme. Jener Sinn ist der vormals gewóhnlich gemeinte; 
dal zugleich ein Naturzustand erdichtet worden ist, in welchem das Naturrecht | 
ten solle, wogegen der Zustand der Gesellschaft und des Staates vielmehr 
Beschránkung der Freiheit und eine Aufopferung natirlicher Rechte fordere. 
und mit sich bringe. In der Tat aber grúnden sich das Recht und alle seine Be, 
timmungen allein auf die freie Persónlichkeit, eine Selbstbestimmung, welche vielme! 
das Gegenteil der Naturbestimmung ist. Das Recht der Natur ist darum das Dasein 
der Stárke und das Geltendlmachen der Gewalt, und ein Naturzustand ein Zus 
tand der Gewalttátigkeit und des Unrechts, von welchem nichts Wahreres gesa 
werden kann, als dafí aus ihm herauszugehen ist. Die Gesellschaft ist dagegen vielm: 
der Zustand, in welchem allein das Recht seine Wirklichkeit hat; wa: 
beschránken und aufzuopfern ist, ist eben die Willkir und Gewalttátigkeit 


Naturzustandes. 


| B 


DIE MORALITAT 


$ 503 
Das freie Individuum, im (unmittelbaren) Rechte nur Person, ist nun 
Subjekt bestimmt, — in sich reflektierter Wille, so daff die Willensbe 
timmtheit úberhaupt als Dasein in ihm als die seinige, unterschieden vo 
dem Dasein der Freiheit in einer iuferlichen Sache, sei. Damit, dafi di 
Willensbestimmtheit so im Innern gesetzt ist, ist der Wille zugleich a 
besonderer, und es treten die weiteren Besonderungen desselben 
deren Beziehungen aufeinander ein. Die Willensbestimmtbheit is: 
als die an sich seiende, [die] der Vernunft des Willens, das an sich R: 
che (und Sittliche); teils als das in der tátlichen Auferung vorhand 
sich begebende und mit derselben in Verháltnis kommende Dasein. 1 
subjektive Wille ist insofern moralisch frei, als diese Bestimmunge 
lich als die seinigen gesetzt und von ihm gewollt werden. Seine tátlich 
rung mit dieser Freiheit ist Handlung, in deren Aufterlichkeit er nur 
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La expresión derecho natural, que ha sido corriente para designar la doctrina 
filosófica sobre el derecho, contiene la ambigúedad de si con ella se quiere decir que 
el derecho se da inmediatamente como algo natural o que el derecho se determina | 
por la naturaleza de la COSA, es decir, por el concepto. El primer sentido era el que se 
asumía en otro tiempo; y así se fabuló a la vez un estado de naturaleza en el que se 
presumía que debió estar vigente el derecho natural, estado frente al cual el estado 
civil y político reclamaba y llevaba consigo más bien una limitación de la libertad y 
un sacrificio de derechos naturales. Pero en realidad, sin embargo, el derecho y 
todas sus determinaciones se fundan únicamente en la personalidad libre, es decir, 
en una autodeterminación que es más bien lo contrario de la determinación natural. El 
derecho de la naturaleza es, por tanto, la existencia de la dureza y la suprelmacía de 
la fuerza; y un estado de naturaleza es un estado en el que se ejerce violencia y carece 
de derecho; un estado del que no se puede decir nada más verdadero que hay que 
salirde él”. La sociedad, por el contrario, es más bien el único estado en el que tiene 
su efectiva realidad el derecho; lo que ciertamente hay que limitar y sacrificar es la 
arbitrariedad y la violencia propios del estado de naturaleza. 


B 
LA MORALIDAD 
$ 503 


El individuo libre que en el derecho (inmediato) era solamente persona está 
ahora determinado como sujeto, o sea, como voluntad reflejada hacia sí de tal 
modo que la determinidad de la voluntad en general como existencia en ella 
misma sea como su propia determinidad, distinta de la existencia de la liber- 
tad en una COSA exterior. Habiéndose así sentado la determinidad de la 
voluntad en el interior, la voluntad es a la vez algo particular e intervienen las 
demás particularidades y las referencias entre ellas. Por una parte, la deter- 
minidad de la voluntad, como determinidad que está-siendo en sí, es decir, 
[como determinidad] de la razón de la voluntad, es lo en sí jurídico y ético); 
por otra parte, lesa determinidad de la voluntad] es como la existencia pre- 
sente en la exteriorización activa hacia la cual se dirige y con la cual se rela- 
ciona. La voluntad subjetiva es libre moralmente en la medida en que estas 
determinaciones están puestas interiormente como suyas y son queridas por 


[507] 


[10/3121 
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[509] 


[10/3181 


[510] 
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jenige als das seinige anerkennt und sich zurechnen láft, was er davon in 
sich selbst gewuft und gewollt hat. 


Diese subjektive oder moralische Freiheit ist es vornehmlich, welche im europáis= 
chen Sinne Freiheit | heifit. Vermóge des Rechts derselben mu der Mensch cine 
Kenntnis vom Unterschiede des Guten und Bósen úberhaupt eigens besitzen; die 
sittlichen wie die religiósen Bestimmungen | sollen nicht nur als áuferl] 
Gesetze und Vorschriften einer Autoritát den Anspruch an ihn machen, von ihm 
befolgt zu werden, sondern in seinem Herzen, Gesinnung, Gewissen, Einsicht 
usf. ihre Zustimmung, Anerkennung oder selbst Begrúndung haben. Die Sub= 
jektivitát des Willens in ihm selbst ist Selbstzweck, schlechthin wesentliches 
Moment. pl 

Das Moralische muff in dem weiteren Sinne genommen werden, in welchem 
nicht blof das moralisch Gute bedeutet. >Le Moral< in der franzósischen Sprac] 
ist dem >Physique< entgegengesetzt und bedeutet das Geistige, Intellektuelle 
haupt. Das Moralische hat hier aber die Bedeutung einer Willensbestimmth 
insofern sie im Ínnern des Willens úberhaupt ist, und befafót daher den Vorsa 


und die Absicht in sich, wie das moralisch Bóse. 


A. DER VORSATZ 


$ 504 


Insofern die Handlung unmittelbar das Dasein betrifft, so ist das Mei 
insofern formell, als das iufierliche Dasein auch selbstúndig gegen das. 
jekt ist. Diese Áuferlichkeit kann dessen Handlung verkehren 
anderes zum Vorschein bringen, als in dieser gelegen hat. Obgleic! 
Veránderung als solche, welche durch die Tátigkeit des Subjekts geset 
wird, Tat desselben ist, so erkennt es dieselbe darum nicht als sel 
Handlung, sondern nur dasjenige Dasein in der Tat, was in | seinem 
und Willen lag, was sein Vorsatzwar, als das Seinige, —als seine Schuld, an. 
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ella. La exteriorización activa de esta voluntad con tal libertad es acción en 

cuya exterioridad la voluntad solamente reconoce como suyo y permite que 
a : . 4,838 

le sea atribuido aquello que ella ha sabido y querido 


Esta libertad subjetiva o moral es preferentemente lo que se llama libertad | en 
el sentido que le damos en Europa. En virtud del derecho de esta libertad, el ser 
humano ha de poseer expresamente un conocimiento de la distinción entre bien y 
mal en general, y tanto las determinaciones éticas como las religiosas | se le deben 
intimar, y él las debe seguir, no solamente como leyes exteriores y prescripciones de 
una autoridad, sino que han de merecer su aprobación y reconocimiento, e incluso 
su fundamentación, en su corazón, sentimiento y conciencia moral, modo de ver, 
etc. La subjetividad de la voluntad es en ella misma fin para sí misma, momento 
simplemente esencial. 

Lo moral debe tomarse [también] en otro sentido con el que no significa úni- 
camente lo moralmente bueno. «Le moral» en la lengua francesa se opone a lo 
<physique» y significa lo espiritual o intelectual en general. En este sentido, lo 
moral tiene el significado de una determinación de la voluntad en tanto tal determi- 
nación se encuentra en general en el interior de la voluntad y comprende, por consi- 
guiente, el propósito y la intención como también lo moralmente malo. 


A. EL PROPÓSITO 


5504, 


En la medida en que la acción atañe inmediatamente a la existencia, lo mío es 
[aún] formal en la medida en que la existencia exterior es también autosufi- 
ciente ante el sujeto. Esta exterioridad puede tergiversar la acción del sujeto 
y hacer aparecer algo distinto de lo que él puso en su acción. Aunque todo 
cambio en cuanto tal que sea puesto porla actividad del sujeto sea un acto de 
éste, no por ello lo reconoce él como su acción, sino que de hecho sólo aque- 
lla existencia que estuvo en | su saber y querer, y era su propósito, es lo que 
reconoce como suyo y como su culpa. 
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B. DIE ABSICHT UND DAS WOHL 


$ 505 
















Die Handlung hat 1. nach ihrem empirisch-konkreten Inhalt eine Mannig- 
faltigkeit besonderer Seiten und Zusammenhánge; das Subjekt mul der Form 
nach die Handlung nach | ihrer wesentlichen, diese Einzelheiten in sich befas= 
senden Bestimmung gewuft und gewollt haben; — Recht der Absicht. —Der 
Vorsatz betrifft nur das unmittelbare Dasein, die Absicht aber das Substan= 
tielle und den Zweck desselben. 2. Das Subjekt hat ebenso das Recht, dab 
die Besonderheit des Inhalts in der Handlung, der Materie nach, nicht eine 
ihm áuferliche sei, sondern die eigene Besonderheit des Subjekts, seine 
Bedúrfnisse, Interessen und Zwecke enthalte, welche in einen Zweck gle; 
falls zusammengefaft, wie in der Glúckseligkeit ($ 479), sein Wohl ausma= 
chen; — das Recht des Wohls. Die Glúckseligkeit ist vom Wohl nur dadurch 
unterschieden, dafí erstere als ein unmittelbares Dasein úberhaupt, letzte= 
res aber als berechtigt in Beziehung auf die Moralitát vorgestellt wird. 


S 506 


Aber die Wesentlichkeit der Absicht ist zunáchst die abstrakte Form der 
Allgemeinheit, und an der empirisch-konkreten Handlung kann die 
Reflexion diese und jene besondere Seite in diese Form setzen und 
damit als wesentlich zur Absicht machen oder die Absicht auf 
einschránken, wodurch die gemeinte Wesentlichkeit der Absicht u 

| wahrhafte der Handlung in den gróften Widerspruch (wie ein 

Absicht bei einem Verbrechen) gesetzt werden kónnen. — Ebenso i 
Wohl abstrakt und kann in dies oder jenes gesetzt werden; es ist als 
Subjekte angehórig úberhaupt etwas Besonderes. de 


C. DAS GUTE UND DAS BOSE 


$ 507 


Die Wahrheit dieser Besonderheiten und das Konkrete ihres For 
mus ist der Inhalt des allgemeinen, an und fúr sich seienden Willens, das Ge 
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B. LA INTENCIÓN Y EL BIENESTAR 


$505 


La acción, 1) con arreglo a su contenido empíricamente concreto, tiene una 
pluralidad de aspectos particulares y de interconexiones; el sujeto, con arre- 
glo a la forma, ha debido saber y querer la acción según | la determinación 
esencial de ésta, la cual abarca en sí misma esas singularidades: derecho de la 
intención.— El propósito atañe solamente a la existencia inmediata, pero la 
intención se refiere a lo sustancial y al fin de esa existencia. 2) El sujeto 
tiene también el derecho de que la particularidad del contenido de la acción, 
con arreglo a la materia, no le sea exterior, sino que la particularidad propia 
del sujeto contiene sus necesidades, intereses y fines que, tomados igual- 
mente en su conjunto (como en la felicidad, $ 4:79), constituyen su bienestar: 
derecho al bienestar. La felicidad se distingue del bienestar sólo en que la 
primera se representa como una existencia inmediata y general, mientras 
que el bienestar se representa como justo con referencia a la moralidad. 


$ 506 


Sin embargo, la esencialidad de la intención es, en primer lugar, la forma 
abstracta de la universalidad, y la reflexión puede poner bajo esa forma, en la 
acción empíricamente concreta, este o aquel aspecto particular y, de este 
modo, como esencial, hacerlo intención, como puede también limitar la 
intención a tales aspectos, con lo cual la esencialidad a la que mira la inten- 
ción y la | verdadera esencialidad de la acción pueden ponerse en la mayor de 
las contradicciones (como en la buena intención de un crimen).— También el 
bienestar es abstracto y puede ponerse en esto o en aquello; en cuanto perte- 
neciente a este sujeto, el bienestar es generalmente algo particular. 


C. EL BIEN Y EL MAL 


$ 507 


La verdad de [todas] estas particularidades y lo concreto de su formalismo es 
el contenido de la voluntad universal que está-siendo en y para sí; es la ley y la 
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und die Substanz aller Bestimmtheit, das an und 'fúrsich Gute, daher der abso= 
lute Endzweck der Weltund die Pflicht fúr das Subjekt, welches | die Einsicht in h 
das Gute haben, dasselbe sich zur Absichtmachen und durch seine Taátigkeit j 
hervorbringen soll. 


S 508 ¿MN y 


ll 
Aber das Gute ist zwar das an ihm selbst bestimmte Allgemeine des 
Willens und schliefft so die Besonderheit in sich; insofern jedoch diese 
zunáchst selbst noch abstrakt ist, ist kein Prinzip der Bestimmung vor= 
handen; das Bestimmen tritt auch auferhalb jenes Allgemeinen auf, 
und als Bestimmen des freien, gegen dasselbe fir sich seienden Willens 
erwacht hier der tiefste Widerspruch. a) Um des unbestimmten Bestim=- 
mens des Guten willen gibt es úberhaupt mancherlei Gutes und vielerl, 
Pflichten, deren Verschiedenheit dialektisch gegeneinander ist und s 
Kollision bringt. Zugleich sollen sie in Ubereinstimmung stehen um 
Einheit des Guten willen, und dennoch ist jede, ob sie schon eine 
besondere ist, als Pflicht und als Gut absolut. Das Subjekt soll die Dialek= 
tik | sein, welche eine Verbindung derselben mit Ausschliefung der 
anderen und sonach mit Aufheben dieses absoluten Geltens beschliefe. 


$ 509 


B) Dem Subjekt, das im Dasein seiner Freiheit wesentlich als ein Beso 
resist, soll um dieses Daseins seiner Freiheit willen sein Interesse und 
wesentlicher Zweck und darum Pflicht sein. Zugleich aber im Zwec 
Guten, welches das nicht Besondere, sondern nur Allgemeine des Wil 
ist, soll das besondere Interesse kein Moment sein. Um dieser Selbs: 
digkeit beider Bestimmungen willen ist es gleichfalls zufállig, ob sie h: 
monieren. Aber sie sollen harmonieren, weil úberhaupt das Subjekt als 
Einzelnes und Allgemeines an sich eine Identitát ist. 

y) Das Subjekt ist aber nicht nur in seinem Dasein Besonder 
úberhaupt, sondern es ist auch eine Form seines Daseins, abstral 
Gewifiheit seiner selbst, abstrakte Reflexion der Freiheit in sich zu sei 
So ist es von der Vernunft des | Willens unterscheiden und fáhig, sic 
das Allgemeine selbst zu einem Besonderen und damit zu einem Sche 


zu machen. Das Gute ist so als ein Zufálliges fir das Subjekt gesetzt, 
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sustancia de toda determinidad, el bien en y para sí, que es por consiguiente 
el fin absolutamente último del mundo y la obligación del sujeto, el cual | debe 
tener la mirada en el bien, hacerlo [sul intención y producirlo mediante su 
actividad. 


$ 508 


Pero el bien es precisamente lo universal en sí mismo determinado de la 
voluntad, e incluye así la particularidad dentro de sí; sin embargo, en la 
medida en que la particularidad es primeramente aún abstracta, no está 
presente ningún principio de la determinación; el determinar interviene 
también al margen de aquella universalidad y en cuanto determinar de la 
voluntad libre que está-siendo para sí enfrentada a ello”, se suscita aquí la 
contradicción más profunda. a) Por causa del determinar indeterminado 
del bien hay en general varias cosas buenas y muchas obligaciones cuya varie- 
dad se encuentra dialécticamente enfrentada y las pone en colisión. Al 
mismo tiempo, lesas obligaciones] deben ser concordantes por causa de la 
unidad del bien, y a la vez, cada una de ellas, aunque sea particular, es abso- 
luta en cuanto bien y obligación. El sujeto debe ser la dialéctica | que decide 
una conexión entre ellas, excluyendo otras y suprimiendo su valor absoluto. 


$509 


B) Al sujeto que en la existencia de su libertad está esencialmente como par- 
ticular debe serle fin esencial, y por ende obligación su interés y bienestar 
[precisamente] por causa de tal existencia [particularizada] de su libertad. 
Pero al mismo tiempo, en el fin del bien que no es particular sino solamente 
lo universal de la voluntad, el interés particular no debe ser momento [cons- 
titutivo]. Por causa de esta autosuficiencia de ambas determinaciones 
resulta igualmente contingente que se armonicen o no. Pero deben armoni- 
zarse, porque el sujeto en general como universal y singular es en sí una 
[sola] identidad. 

y) Pero el sujeto no es sólo algo generalmente particular en su existen- 
cia, sino que es también una forma de su existencia el ser certeza abstracta 
de sí mismo, reflexión abstracta de la libertad hacia sí misma. Por ello, el 
sujeto es distinto de la razón de la | voluntad y es capaz de convertir lo uni- 
versal mismo en algo particular, y de este modo convertirlo en aparencia. El 
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ches sich hiernach zu einem dem Guten Entgegengesetzten entsch= 
liefñen, bóse sein kann. mE 
Y 4 


¡E 
S pIO 


8) Die iuflere Objektivitát, gleichfalls nach dem eingetretenen Unters= | 
chiede des subjektiven Willens ($ 503), macht gegen die innerlichen 
Bestimmungen des Willens das andere selbstándige Extrem, eine eigen= 4 
túmliche Welt fúr sich aus. Es ist daher zufállig, ob sie mit den subjekti- 
ven Zwecken zusammenstimmt, ob das Gute sich in ihr realisiert und das 
Bóse, der an und fúr sich nichtige Zweck, in ihr nichtig ist; — ferner ob 
das Subjekt sein Wohl in ihr findet, und náher ob das gute Subjekt in ihr. 
glúckllich und das bóse ungliicklich wird. Zugleich aber soll die Welt das Wesen= : 
tliche, die gute Handlung in sich ausfiihren lassen, wie dem guten Sub=- 
jekte die Befriedigung seines besonderen Interesses gewáhren, dem dose 

aber versagen sowie das Bóse selbst zunichte machen. ol 


S BII 
nl 
Der allseitige Widerspruch, welchen dieses vielfache Sollen, das absolute 
Sein, welches doch zugleich nicht ist, ausdrickt, enthált die abstrakteste 
Analyse des Geistes in ihm selbst, sein tiefstes Insichgehen. D 
Beziehung der sich widersprechenden Bestimmungen aufeinander i 
nur die abstrakte Gewiffheit seiner selbst, und fir diese Unendlichkeit 
Subjektivitát ist der allgemeine Wille, das Gute, Recht und Pfli 
ebensowohl als auch nicht; sie ist es, welche sich als das Wáhlend 
Entscheidende weif. Diese sich auf ihre Spitze stellende reine Gewibt 
seiner selbst erscheint in den zwei unmittelbar ineinander úbergeb 
den Formen des Gewissens und des Bósen. Jenes ist der Wille des Guten 
ches aber in dieser reinen Subjektivitát das nicht Objektive, nicht / 
meine, das Unsagbare ist und úber welches | das Subjekt sich in sein 
Einzelheit entscheidend weil?. Das Bóse aber ist dieses selbe Wissen seir 
Einzelheit als des Entscheidenden, insofern sie nicht in dieser Abstral 
tion bleibt, sondern gegen das Gute sich den Inhalt eines subje! ji 
Interesses gibt. 
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bien ha sido así puesto como algo contingente para el sujeto y éste, habién- 
dose decidido según lo dicho por algo opuesto al bien, puede ser malo. 


S 510 


5) La objetividad exterior, igualmente con arreglo a la distinción ya conside- 
rada de la voluntad subjetiva ($ 503), constituye el otro extremo autosufi- 
ciente, un mundo para sí en sentido propio y opuesto a las determinaciones 
internas de la voluntad. Por ello es contingente que este mundo concuerde 
con los fines subjetivos, que el bien se realice lo no] en el mundo y que el 
mal, siendo como es el fin en y para sí nulo, se anule [también] en el mundo; 
[es contingente] además que el sujeto halle su bienestar en el mundo y [lo es 
también] por último que el sujeto bueno sea felliz en él y el sujeto malo sea 
desgraciado. Pero también, al mismo tiempo, el mundo debe permitir que se 
lleve a cabo lo esencial, debe permitir que la buena acción llegue a buen tér- 
mino en él, del mismo modo que debe garantizar la satisfacción de su interés 
particular al sujeto bueno, impedírselo al malo y eliminar el mal mismo. 


S 511 


La contradicción que surge por todas partes y que expresa este múltiple 
deber, el ser absoluto que a la vez sin embargo no es, contiene el análisis 
interno más abstracto del espíritu, su más profundo ir adentro de sí. La 
referencia mutua de las determinaciones que entre sí son contradictorias es 
únicamente la certeza abstracta de sí, y para esa infinitud de la subjetividad, 
la voluntad universal, el bien, el derecho y la obligación tanto son como no 
son; [la subjetividad] es aquello que se sabe como lo que decide y elige. Esta 
pura certeza de sí que se pone en su ápice aparece bajo las dos formas que 
inmediatamente pasan de una a otra, la conciencia moral y la maldad". La 
conciencia moral es la voluntad de bien, de aquello, sin embargo, que en esta 
pura subjetividad es lo no objetivo, lo no universal e inefable, sobre lo cual lel 
sujeto en su singularidad se sabe como aquel que decide. La maldad, por su 
parte, es este mismo saber su singularidad como quien decide, en tanto no 
se queda en esa abstracción, sino que, enfrentada al bien, se da el contenido 
de un interés subjetivo. 
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¿Y 

Diese hóchste Spitze des Phúnomens des Willens, der bis zu dieser absolu= 
ten Eitelkeit — einem nicht-objektiven, sondern nur seiner selbst gewis= 
sen Gutsein und einer Gewiffheit seiner selbst in der Nichtigkeit de 
Allgemeinen — verflúchtigt ist, sinkt unmittelbar in sich zusammen. Das 
Bóse als die innerste Reflexion der Subjektivitát in sich | gegen d. 
Objektive und Allgemeine, das ihr nur Schein ist, ist dasselbe, was d 
gute Gesinnung des abstrakten Guten, welche der Subjektivitát die Besti a 
mung desselben vorbehált; — das ganz abstrakte Scheinen, das unmittelbare 
Verkehren und Vernichten seiner selbst. Das Resultat, die Wahrheit die= 
ses Scheinens, ist nach seiner negativen Seite die absolute Nichtig 
dieses Wollens, das fir sich gegen das Gute, wie des Guten, das nur 
trakt sein soll; nach der affirmativen Seite im Begriffe ist, so in sic 
zusammenfallend, jenes Scheinen dieselbe einfache Allgemeinheit « 
Willens, welche das Gute ist. Die Subjektivitát in dieser ihrer Identitát 
demselben ist nur die unendliche Form, dessen Betátigung und Ent 
klung; es ist damit der Standpunkt des blofen Verháltnisses beider gegene 


nander und des Sollens verlassen und zur Sittlichkeit úbergegangen. 


| C 
DIE SITTLICHKEIT 


$ 513 


Die Sittlichkeit ist die Vollendung des objektiven Geistes, die Wahrhe 

subjektiven und objektiven Geistes selbst. | Die Einseitigkeit von di 
ist, teils seine Freiheit unmittelbarin der Realitát, daher im Auferen, 
Sache, teils in dem Guten als einem abstrakt Allgemeinen zu haben; 
Einseitigkeit des subjektiven Geistes ist, gleichfalls abstrakt gegen dí 
Allgemeine in seiner innerlichen Einzelheit selbstbestimmend zu 
Diese Einseitigkeiten aufgehoben, so ist die subjektive Freiheit als d 
und fir sich allgemeine vernúnftige Wille, der in dem Bewuftsein der 
zelnen Subjektivitát sein Wissen von sich und die Gesinnung wie se 
Betátigung und unmittelbare allgemeine Wirklichkeit zugleich als Sitte hat, 
die selbstbewufte Freiheit zur Natur geworden. 
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S 512 


El ápice supremo del fenómeno de la voluntad que se ha fugado a esa vanidad 
absoluta (a un ser bueno inobjetivo, meramente sabedor de sí, a una certeza 
de sí en la nadidad de lo universal) se desploma inmediatamente en sí. La 
malicia, como la más íntima reflexión hacia sí de la subjetividad | enfrentada 1514] 
alo objetivo y universal que para esa subjetividad es sólo apariencia, es lo 
mismo que la buena disposición de ánimo hacia el bien abstracto que retiene 
para la subjetividad la determinación de este bien; es la aparencia total- 
mente abstracta, la inversión y aniquilación inmediata de sí. El resultado, o 
sea, la verdad de esta aparencia, es por su lado negativo la nadidad absoluta, 
tanto de este querer que sería para sí [pero] enfrentado al bien, como del 
bien que sería sólo abstracto; por su lado afirmativo en el concepto, aquella 
aparencia que se derrumba en sí misma es la misma universalidad simple de 
la voluntad que es el bien. La subjetividad, en esa identidad suya con él, es 
solamente la forma infinita, tarea y desarrollo del bien. Con ello se ha aban- 
donado el estadio de la mera relación de oposición entre ambos y del deber- 
ser y se ha pasado a la eticidad. 


G [515] 
LA ETICIDAD 
8 513 


La eticidad es el cumplimiento del espíritu objetivo, la verdad del espíritu 
subjetivo y objetivo mismo. | La unilateralidad de este último está, poruna 0/38] 
parte, en tener inmediatamente su libertad en la realidad y, por ende, en la 
exterioridad, o sea, en la C0SA, y, por otra parte, en tenerla en el bien como 
algo abstractamente universal; la unilateralidad del espíritu subjetivo está 
en ser igualmente abstracto frente a la universalidad, al determinarse a sí 
mismo en su singularidad interior. Habiéndose superado estas unilaterali- 
dades, la libertad subjetiva, en tanto que [ahora es] la voluntad racional, es 
universal en y para sí, la cual, en la conciencia de la subjetividad singular, 
tiene su saber de sí y su talante E , del mismo modo que tiene su tarea y rea- 
lidad efectiva inmediatamente universal ges costumbre ética: la libertad 
autoconsciente que ha devenido naturaleza * 
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S 514 


Die frei sich wissende Substanz, in welcher das absolute Sollen ebensosehy 
[5:61 Seinist, hat als Geist eines | Volkes Wirklichkeit. Die abstrakte Diremti 
dieses Geistes ist die Vereinzelung in Personen, von deren Selbstándigkejt 
er die innere Macht und N otwendigkeit ist. Die Person aber weiB als 
denkende Intelligenz jene Substanz als ihr eigenes Wesen, hórt in die 
Gesinnung auf, Akzidens derselben zu sein, schaut sie als ihren abso] 
ten Endzweck in der Wirklichkeit sowohl als erreichtes Diesseits an, als sie l 
denselben durch ihre Tátigheit hervorbringt, aber als etwas, das vielmehr sch= 
lechthin ist; so vollbringt sie ohne die wihlende Reflexion ihre Pflicht 
das Ihrige und als Seiendes und hat in dieser N otwendigkeit sich selbst und: 
ihre wirkliche Freiheit. ¡ 


S 515 


Weil die Substanz die absolute Einheit der Einzelheit und der Alle 
meinheit der Freiheit ist, so ist die Wirklichkeit und Tátigkeit jedes Einzelnen, 
fúr sich zu sein und zu sorgen, bedingt sowohl durch das vorausgesetzte. 
Ganze, in dessen Zusammenhang allein vorhanden, als auch ein UÚbe 
gehen in ein allgemeines Produkt. — Die Gesinnung der Individuen ist 
Wissen der Substanz und der Identitát aller ihrer Interessen mit d 
[10/3191 Ganzen; und daf die anderen Einzelnen | gegenseitig sich nicht nur i 
dieser Identitát wissen und wirklich sind, ist das Vertrauen, — die wahr= 
hafte, sittliche Gesinnung. 


$ 516 


Die Beziehungen des Einzelnen in den Verháltnissen, zu denen sich 
Substanz besondert, machen seine sitilichen Pflichten aus. Die sitt 
Persónlichkeit, d.i. die Subjektivitát, die von dem substantiellen 
durchdrungen ist, ist Tugend. In Beziehung auf iuferliche Unmittel 
keit, auf ein Schicksal, ist die Tugend ein Verhalten zum Sein als 
Negativem und dadurch ruhiges Beruhen in sich selbst; — in Bezi: 
[57] auf die substantielle Objektivitát, das Ganze der sittlichen Wirkli 
ist sie als Vertrauen absichtliches Wirken fúr dieselbe und Fáhigkei 
sie sich aufzuopfern; — in Beziehung auf die Zufálligkeit der Verhál 





Il. EL ESPÍRITU OBJETIVO. C. LA ETICIDAD 851 


S514 


La sustancia que se sabe libre y en la que el deber-ser absoluto es igualmente 
ser tiene realidad efectiva como espíritu de un | pueblo. La disyunción abs- 
tracta de este espíritu es la singularización en personas de cuya autosufi- 
ciencia él es su fuerza lo poder] interior y necesidad. Pero la persona, como 
inteligencia que piensa, sabe la sustancia como propia esencia suya, y con 
este talante deja de ser accidente de ella; la intuye en la realidad efectiva 
como fin suyo absoluto, [y ese fin es] tanto un más acá alcanzado como algo 
que la persona produce mediante su actividad, pero que más bien simple- 
mente es; de este modo la persona cumple su deber sin reflexión electiva, 
como lo suyo y como ente, y en esta necesidad se posee a sí misma y a su 
libertad efectivamente real. 


$515 


Porque la sustancia es la unidad absoluta de la singularidad y de la universa- 
lidad de la libertad, resulta que la realidad efectiva y actividad de cada singu- 
lar, [dirigida] a ser para sí y a cuidar de sí, está tanto condicionada por el todo 
presupuesto, en cuya interconexión solamente [ese singular] se da, como es 
también un pasar a producto universal.— El talante del individuo es el saber 
de la sustancia y de la identidad de todos sus intereses con el todo; que los 
demás singulares | se sepan los unos a los otros solamente en esaidentidad 
y en ella sean efectivamente reales, eso es la confianza, o sea, la verdadera 
disposición de ánimo ética. 


S 516 


Las referencias del singular dentro de las relaciones en que se particulariza 
la sustancia constituyen sus obligaciones éticas. La personalidad ética, es 
decir, la personalidad empapada por la vida sustancial, es virtud. Con refe- 
rencia a la inmediatez exterior, o sea, a un destino, la virtud es un tratar el ser 
como algo no negativo, y por ello es [también] un tranquilo descansar en sí 
mismo; con referencia a la objetividad sustancial, o sea, al todo de la efectiva 
realildad ética, la virtud en cuanto confianza es obrar intencionadamente en 
favor de esta realidad y es capacidad de sacrificarse por ella; con referencia 
a la contingencia de las relaciones con otros es primeramente justicia y, 
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mit anderen zuerst Gerechtigkeit und dann wohlwollende Neigung; in. 
welcher Spháre wie im Verhalten zu ihrem eigenen Dasein und Leiblich- 
keit die Individualitát ihren besonderen Charakter, Temperament 
als Tugenden ausdrúckt. 


S 517 


Die sittliche Substanz ist 
a. als unmittelbarer oder natirlicher Geist, — die Familie; 
b. die relative Totalitát der relativen Beziehungen der Individuen 
selbstándiger Personen aufeinander in einer formellen Al 
meinheit, — die birgerliche Gesellschaft; 3 
c. die selbstbewufte Substanz als der zu einer organischen Wir= 
klichkeit entwickelte Geist, — die Staatsuerfassung. 


A. DIE FAMILIE 
S 518 


Der sittliche Geist als in seiner Unmittelbarkeit enthált das natirliche Mor 
dafi das Individuum in seiner natiúrlichen Allgemeinheit, der Ga 
sein substantielles Dasein hat, — das Geschlechtsverháltnis, aber erho er 
in geistige | Bestimmung; — die Einigkeit der Liebe und der Gesinnu 
des Zutrauens; — der Geist ist als Familie empfindender Geist. 


-S 519 


1. Der Unterschied der natúrlichen Geschlechter erscheint eb 
zugleich als ein Unterschied der intellektuellen und sittlichen 
mung. Die Persónlichkeiten verbinden sich hier nach ihrer ausschlie 
den Einzelheit zu einer Person; die subjektive Innigkeit, zu substan: 
Einheit bestimmt, macht diese Vereinung zu einem sittlichen Ver áltn: 
— zur Ehe. Die substantielle Innigkeit macht die Ehe zu einem ungetei 
Bande der Personen, — zu monogamischer Ehe; die kórperliche Verei 
ist Folge des sittlich geknipften Bandes. Die fernere Folge 
Gemeinsamkeit der persónlichen und partikuláren Interessen. 
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después, inclinación benevolente; dentro de esta esfera [de la relación con 
otros] y en la conducta respecto de la existencia propia y la corporeidad, la 
individualidad expresa su carácter particular, su temperamento, etc., como 
virtudes. 


S 517 


La sustancia ética es 

a. en cuanto espíritu inmediato o natural, la familia. 

b. [Es también] la totalidad relativa de las relativas relaciones mutuas 
de los individuos en cuanto personas en el seno de una universali- 
dad [meramente] formal: la sociedad civil. 

c. [y es por último] la sustancia autoconsciente como espíritu desarro- 
llado hasta una realidad orgánica efectiva: la constitución política. 


A. LA FAMILIA 
S 518 


El espíritu ético, en tanto contiene en su inmediatez el momento natural 
[consistente en] que el individuo tiene su existencia sustancial en su univer- 
salidad natural o en su género es la relación sexual pero elevada a | deter- 
minación espiritual; es la conformidad del amor y de la disposición de ánimo 


, 2 an e 8 
que se confía; o sea, el espíritu en cuanto familia es espíritu sensante 45. 


| $ 519 


1) La distinción entre los sexos naturales aparece así a la vez también como 
una distinción [propia] de la determinación intelectual y ética. Estas [dis- 
tintas] personalidades se unen con arreglo a su singularidad exclusiva y 
hacen una sola persona; la intimidad subjetiva, determinada [ahora] a uni- 
dad sustancial, convierte esta unión en una relación ética, o sea, enmatrimo- 
nio. La intimidad sustancial hace del matrimonio vínculo indiviso de las 
personas, o sea, matrimonio monogámico; la unión corporal es consecuencia 
del vínculo éticamente anudado. La siguiente consecuencia es la comunidad 
de intereses personales y particulares. 
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2. Das Eigentum der Familie als einer Person erhált durch die Gemei 
chaft, in der in Beziehung auf dasselbe gleichfalls die verschieden: 
Individuen, welche die Familie ausmachen, stehen, wie der Erwerb die 
Arbeit und Vorsorge, ein sittliches Interesse. 


S 521 


Die mit der natúrlichen Erzeugung der Kinder verbundene, zunáchs 
als ursprúnglich ($ 519) im Schliefen der Ehe gesetzte Sittlichkeit reali 
siert sich in der zweiten Geburt der Kinder, der geistigen, — d 
Erziehung derselben zu selbstándigen Personen. 


S 522 


3. Durch diese Selbstándigkeit treten die Kinder aus der konkr 
Lebendigkeit der Familie, der sie ursprúnglich angehóren, sind fir. 
geworden, aber bestimmt, eine neue solche wirkliche Familie zu stifte 
Der Auflósung geht die Ehe wesentlich durch das natirliche Moment. 
in ihr entlhalten ist, den Tod der Ehegatten zu; aber l auch die I 
keit, als die nur empfindende Substantialitát, ist an sich dem Zufall 
der Vergánglichkeit unterworfen. Nach dieser solcher Zufálligkeit y 
ten die Mitglieder der Familie in das Verháltnis von Personen geg 
nander, und damit erst treten, was diesem Bande an sich fremd ist, : 
tliche Bestimmungen in dasselbe ein. 


B. DIE BÚRGERLICHE GESELLSCHAFT 
$ 523 sv 


Die Substanz, als Geist sich abstrakt in viele Personen (die Familie isi 
eine Person), in Familien oder Einzelne besondernd, die in selb, 
ger Freiheit und als Besondere fiwr sich sind, verliert zunáchst ihre: 
Bestimmung, indem diese Personen als solche nicht die absolute 
heit, sondern ihre eigene Besonderheit und ihr Fúrsichsein in i 
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2) La propiedad de la familia como una sola persona recibe un interés ético a 
través de la comunidad, en el seno de la cual los distintos individuos que 
componen la familia están igualmente referidos a la propiedad, del mismo 
modo que [también obtienen un interés ético] la ganancia, el trabajo y la 
previsión. 


S 521 


La eticidad sentada primeramente como originaria ($ 519) al contraer 
matrimonio y [en tanto que] ligada a la procreación natural de los hijos, se 
realiza en el segundo nacimiento de éstos, o sea, en el nacimiento espiritual: 
su educación para [llegar a ser] personas autosuficientes. 


$ 522 


3) Mediante esta autosuficiencia, los hijos salen de la vida concreta de la 
familia a la que originariamente pertenecen; han llegado a ser para sí, pero 
destinados a crear una nueva familia igualmente real y efectiva. La disolución 
le llega al matrimonio de manera esencial mediante el momento natural que 
conltiene, o sea, por la muerte de los cónyuges; pero | también la intimidad, 
en tanto sustancialidad meramente sensible, está en sí sometida al azar y al 
perecer. Con arreglo a esa contingencia, los miembros de la familia vienen a 
dar en una relación entre personas y por ello se introducen en Pe relación 
determinaciones jurídicas, cosa que de suyo es ajena a este vínculo £ 


8 
B. La SOCIEDAD CIVIL 2 


S 523 


Como espíritu que se particulariza abstractamente en muchas personas (la 
familia es solamente una persona), en familias o singulares que con libertad 
autosuficiente y como particulares son para sí, la sustancia pierde primero su 
determinación ética, por cuanto estas personas como tales no tienen como 
fin suyo a la unidad absoluta, sino que tienen en su conciencia su propia 
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Bewuftsein und zu ihrem Zwecke haben, — das System der Atomistik 
Die Substanz wird auf diese Weise nur zu einem allgemeinen, verm 
telnden Zusammenhange von selbstáindigen Extremen und von de 
besonderen Interessen; die in sich entwickelte Totalitát dieses Zusar 


menhangs ist der Staat als biirgerliche Gesellschaft oder als úuferer $, 


a. Das System der Bediirfnisse 


S 524 


1. Die Besonderheit der Personen begreift zunáchst ihre Bedúrfnis 
sich. Die Móoglichkeit der Befriedigung derselben ist hier in den ges 
chaftlichen Zusammenhang | gelegt, welcher das allgemeine Vermógen i 
aus dem alle ihre Befriedigung erlangen. Die unmittelbare Besitzergreifuns 
(S 488) von iuferen Gegenstánden als Mitteln hierzu findet in 
Zustande, worin dieser Standpunkt der Vermittlung realisiert ist, n 
mehr oder kaum statt; die Gegenstánde sind Eigentum. Deren Erw 
ist einerseits durch den | Willen der Besitzer, der als besonderer die 
Befriedigung der mannigfaltig bestimmten Bedúrfnisse zum Zwecke 
bedingt und vermittelt, sowie andererseits durch die immer s 
erneuernde Hervorbringung austauschbarer Mittel durch eigene Ar 
diese Vermittlung der Befriedigung durch die Arbeit aller macht das 
gemeine Vermógen aus. ÍA 


- 
¡50 


S 525 69 

CTO 

2. In die Besonderheit der Bedúrfnisse scheint die Allgemeinh: 
zunáchst so, daf der Verstand an ihnen unterscheidet und dadurch > 


or, 


selbst wie die Mittel fir diese Unterschiede ins Unbestimmte vervielfá 
tigt und beides immer abstrakter macht; diese Vereinzelung des Inha 
durch Abstraktion gibt die Teilung der Arbeit. Die Gewohnheit dieser Ab 


traktion im Genusse, Kenntnis, Wissen und Benehmen macht die Bil 


in dieser Spháre, — úberhaupt die formelle Bildung aus. 
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particularidad y su ser-para-sí, y los tienen como fin suyo: el sistema del 
atomismo. La sustancia deviene de este modo una mera interconexión 
general, mediadora entre extremos autosuficientes y entre sus intereses 
particulares; la totalidad en sí misma desarrollada de esta interconexión es 


, e 848 
el estado como sociedad civil, o sea, como estado externo 3%, 


a) El sistema de las necesidades 


S 524 


1) La particularidad de las personas comprende dentro de sí, en primer 
lugar, las necesidades de ellas. La posibilidad de satisfacer estas necesidades 
está depositada aquí en la interconexión | social que es la riqueza 2 general 
de la que todos obtienen su propia satisfacción. La adquisición inmediata de 
la posesión (S 488) de objetos exteriores como medio para esa satisfacción 
ya no tiene lugar, o apenas lo tiene, en la situación en la que este estadio de 
la mediación está realizado; los objetos [que están ahí enfrente] son [ya] 
propiedad [de alguien]. Su adquisición [actual] está, por un lado, condicio- 
nada y mediada por la | voluntad de los propietarios, la cual, como particu- 
lar, tiene como primer fin la satisfacción de las necesidades diversamente 
determinadas; y, por otro lado, [la adquisición de bienes] está también con- 
dicionada y mediada por la producción, que siempre está renovándose, de 
medios intercambiables a través del trabajo propio; esta mediación de la 
satisfacción a través del trabajo de todos constituye la riqueza general. 


$525 


2) En la particularidad de las necesidades”*, la universalidad aparece pri- 
mero de la manera siguiente: el entendimiento introduce distinciones en 
las necesidades y, por medio de ese distinguir, las multiplica indefinida- 
mente, a ellas mismas y a los medios para [satisfacer] lo distinto; así hace a 
ambas cosas [necesidades y medios de satisfacerlas] cada vez más abstrac- 
tas; este desmenuzamiento del contenido mediante abstracción origina la 
división del trabajo >. Habituarse a esa abstracción en el goce, en el conoci- 
miento, en el saber y en el comportamiento constituye la cultura propia de 
esta esfera, o sea, la cultura formal en general. 
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Die damit zugleich abstraktere Arbeit fihrt einerseits durch ihre Entro 
migkeit auf die Leichtigkeit der Arbeit und die Vermehrung der Pro- | 
duktion, andererseits zur Beschránkung auf eine Geschicklichkeit und 
damit zur unbedingten Abhángigkeit von dem gesellschaftlichen Zusam- 
menhange. Die Geschicklichkeit selbst wird auf diese Weise mechanis 1 

und bekommt die Fáhigkeit, an die Stelle menschlicher Arbeit die Ma 3 


chine treten zu lassen. y 


sl 


| $ 527 


3- Die konkrete Teilung aber des allgemeinen Vermógens, das ebe 
ein allgemeines Gescháft ist, in die besonderen, nach den Momente 
des Begriffs bestimmten Massen, welche eine eigentimliche Subsisten 
basis und im Zusammenhange damit entsprechende Weisen der Arbeit, 
der Bediirfnisse und der Mittel ihrer Befriedigung, ferner der Zweck 
und Inlteressen sowie der geistigen Bildung und Gewohnheit besitze 
macht den Unterschied der Stúnde. — Die Individuen teilen sich densel| 
nach natúrlichem Talent, nach Geschicklichkeit, Willkiúr und Zufall 
Solcher bestimmten, festen Sphire angehórig, haben sie ihre wirkl 
Existenz, welche als Existenz wesentlich eine besondere ist, und in der- 
selben ihre Sittlichkeit als Rechtschaffenheit, inr Anerkanntsein und ihre Ehre. 

Wo búrgerliche Gesellschaft und damit Staat vorhanden ist, treten 
Stánde in ihrem Unterschiede ein; denn die allgemeine Substanz als leben: 
existiert nur, insofern sie sich organisch besondert; die Geschichte der Verfassun 
ist die Geschichte der Ausbildung dieser Stánde, der rechtlichen Verháltnis 


Individuen zu denselben und ihrer zueinander und zu ihrem Mittelpunkte 


S 528 


Der substantielle, natirliche Stand hat an dem fruchtbaren Grund und Boden ei 
natúrliches und festes Vermógen; seine Tátigkeit erhált ihre Richtu 
und Inhalt durch Naturbestimmungen, und seine Sittlichkeit grúnde 
sich auf Glauben und Vertrauen. Der zweite, der reflektierte Stand ist 
das Vermógen der Gesellschaft, auf das in Vermittlung, Vorstellung u 





11. EL ESPÍRITU OBJETIVO. C. LA ETICIDAD 859 
$ 526 


El trabajo, que así se ha hecho igualmente más abstracto, conduce, por un 
lado, mediante su uniformidad, a la facilidad de la tarea y al aumento de pro- 
ducción; por otro lado, [empero,] conduce a la limitación a una sola habilidad 
y con ello auna dependencia más incondicional respecto de la interconexión 
social. La habilidad misma se hace así mecánica y recibe la capacidad de per- 
mitir la entrada de la máquina en el lugar del trabajo humano. 


| S 527 


3) Pero la distribución concreta de la riqueza general, riqueza que es tam- 
bién negocio general, alos conjuntos particulares, determinados con arre- 
glo a los momentos del concepto (conjuntos que poseen una base propia de 
subsistencia y, en conexión con ella, modos correspondientes de trabajo, de 
necesidades y de medios para satisfacerlas, y además de fines e intereses, 
así como de cultura espiritual y costumbres), causa la distinción de estamen- 
tos". — Los individuos se reparten la diferencia con arreglo a su talento 
natural, habilidad, albedrío y casualidad. Perteneciendo a una tal esfera fija 
y determinada, los individuos tienen su EXISTENCIA efectivamente real, la 
cual, en tanto que EXISTENCIA, es esencialmente una EXISTENCIA determinada; 
en ella misma tienen su eticidad como honradez, su ser-reconocidos y su 
honra. 


Allí donde hay sociedad civil, y con ella estado, comparecen los estamentos con 
su distinción; en efecto, la sustancia universal en cuanto viviente EXISTE solamente en 
tanto se particulariza de manera orgánica; la historia de las constituciones > esla 
historia de la formación de esos estamentos, de las relaciones jurídicas de los indi- 
viduos con los estamentos y de éstos entre sí y con su centro. 


$ 528 


El estamento sustancial y natural posee una riqueza natural y sólida en la 
finca y el campo fértiles; su actividad recibe su orientación y contenido a 
través de las determinaciones naturales, y su eticidad se basa en fe y con- 
fianza. El segundo estamento, el estamento reflejo, está adscrito a la riqueza de 
la sociedad, a un elemento establecido en la mediación, en la representación 
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in ein | Zusammen der Zufálligkeiten gestellte Element, und das Indivi- 
duum auf seine subjektive Geschicklichkeit, Talent, Verstand und Fleif 
angewiesen. Der dritte, denkende Stand hat die allgemeinen Interessen zu 
seinem Gescháfte; wie der zweite hat er eine durch die eigene Geschiez 
klichkeit vermittelte und wie der erste eine aber durch das Ganze dep 
Gesellschaft gesicherte Subsistenz. 


B. Die Rechtspflege 


S 529 


Das Prinzip der zufálligen Besonderheit, ausgebildet zu dem durch 
natúrliches Bedúrfnis und freie Willkiir vermittelten Systeme, zu allge= 
meinen Verháltnissen desselben und einem | Gange iuferlicher Not= 

wendigkeit, hat in ihm als die fir sich feste Bestimmung der Freiheit 
zunáchst das formelle Recht. 1. Die dem Rechte in dieser Spháre verstándi= 
gen Bewuftseins zukommende Verwirklichung ist, dal es als das feste 
Allgemeine zum Bewuftsein gebracht, in seiner Bestimmtheit gewufta 
gesetzt sei als das Geltende; — das Gesetz. 


Das Positive der Gesetze betrifft zunáchst nur ihre Form, úberhaupt al 





und gewufite zu sein, womit die Móglichkeit zugleich gegeben ist, von allen 
gewóhnliche áuferliche Weise gewu£t zu werden. Der Inhalt kann dabei an sic 
vernúnftig oder auch unverniúnftig und damit unrecht sein. Aber indem d: 
Recht als im bestimmten Dasein begriffen ein entwickeltes ist und sein Inh: 
sich, um die Bestimmtheit zu gewinnen, analysiert, so verfállt diese Analyse 
der Endlichkeit des Stoffes in den Progref der schlechten Unendlichkeit; die 
liefiliche Bestimmtheit, die schlechthin wesentlich ist | und diesen Progreíf. 
Unwirklichkeit abbricht, kann in dieser Spháre des Endlichen nur auf ein 
Zufálligkeit und Willkúr verbundene Weise erhalten werden; ob drei Jahre, 

Taler usf. oder nur 22, 23/4, 21/5 usf. Jahre, und so fort ins Unendliche, d: 
Gerechte wáre, láfft sich auf keine Weise durch den Begriff entscheiden, und d 
ist das Hóhere, daff entschieden wird. So tritt von selbst, aber freilich nur an: 
Enden des Bestimmens, an der Seite des iuflerlichen Daseins, das Positive als Zufá 
keit und Willkiirlichkeit in das Recht ein. Es geschieht dies und ist in 
Gesetzgebungen von jeher von selbst geschehen, es ist nur nótig, ein best 
Bewufitsein hierúber zu haben gegen das vermeinte Ziel und Gerede, als ob 


allen Seiten hin das Gesetz durch Vernunft oder rechtlichen Verstand, dur: 
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y enun | conjunto de contingencias, mientras el individuo [por su parte] está 
adscrito a su habilidad subjetiva, a su talento, entendimiento y diligencia. El 
tercer estamento, el estamento pensante, tiene su negocio en los intereses 
generales; igual que el segundo, tiene su subsistencia mediada por] la habili- 
dad propia y, como el primero, la tiene asegurada por el todo social 853, 


to no tata 08 
B) La administración de justicia * 


$ 529 


El principio de la particularidad contingente, configurado hasta [llegar a 
ser] el sistema mediado por la necesidad natural y el libre albedrío, y confi- 
gurado hasta las relaciones universales de ese sistema y un | curso de nece- 
sidad extrínseca, tiene en sí mismo, como determinación de por sí firme de 
la libertad, primero al derecho formal. 1) La realización efectiva que le 
adviene al derecho en esta esfera de la conciencia dotada de entendimiento 
consiste en que el derecho, llevado a la conciencia como lo universal firme, 
sea sabido y puesto como lo vigente: la ley. 


Lo positivo de las leyes atañe solamente a su forma, o sea, ser en general vigentes 
y sabidas; con ello viene dada al mismo tiempo la posibilidad de que sean sabidas por 
todos de la manera externa usual. Bajo esa formalidad puede ser que el contenido sea 
en sí racional, o también irracional, y que no sea por tanto derecho. Pero siendo el 
derecho algo desarrollado en tanto se concibe en [el seno de] la existencia determi- 
nada y su contenido se analiza para ganar la determinidad [concreta], este análisis 
viene a dar en la progresión de la mala infinitud por causa de la finitud de la materia; 
la determinidad concluyente, que es simplemente esencial | y corta esa progresión de 
la irrealidad, sólo se puede conseguir en esta esfera de lo finito de una manera que se 
vincula a la contingencia y al arbitrio; silo justo fuera [p.e. imponer una pena de] tres 
años o [una multa] de diez táleros, o solamente dos años y medio, dos y tres cuartos, 
dos y cuatro quintos, etc., y así hasta el infinito, no se puede decidir de ninguna 
manera en virtud del concepto y, con todo, lo supremo es que se decide. De este modo 
lo positivo interviene de suyo en el derecho como contingencia y arbitrio, aunque 
sólo sea desde luego al fin del [proceso de] determinar y por el lado de la existencia 
exterior. Esto es lo que pasa y siempre ha pasado en todas las legislaciones; basta con 
tener una conciencia determinada de ello para oponerse a metas imaginarias y a 
vanos discursos [que se hacen] como si la ley pudiera y debiera determinarse por sus 
cuatro costados mediante la razón o el entendimiento jurídico y valiéndose de razo- 
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ter vernúnftige und verstándige Grinde, bestimmt werden kónne und sollte. Es 
ist die leere Meinung von Vollkommenheit, solche Erwartung und Forderung an die 
Spháre des Endlichen zu machen. y 
| Diejenigen, welchen Gesetze sogar ein Ubel und Unheiliges sind und die as 
Regieren und Regiertwerden aus natirlicher Liebe, angestammter Góttlichkeit 
oder Adligkeit, durch Glauben und Vertrauen fúr den echten, die Herrschaft der 
Gesetze aber fir den verdorbenen und ungerechten Zustand halten, ibersehen 
den Umstand, dafi die Gestirne usf., wie auch das Vieh, nach Gesetzen und zwar 
gut regiert werden — Gesetzen, welche jedoch in diesen Gegenstánden nurinner- 
lich, nicht fiir sie selbst, nicht als gesetzte Gesetze sind, dafí der Mensch aber dies ist, 
sein Gesetz zu wissen, und dafi er darum wahrhaft nur solchem gewulten Gesetze 
gehorchen kann, wie sein Gesetz nur als gewufftes ein gerechtes Gesetz sein kann, 
sonst aber schon nach dem wesentlichen Inhalt Zufálligkeit und Willkir oder 


53 
| Dieselbe leere Forderung der Vollkommenheit wird fúr das Gegenteil des 


wenigstens damit vermischt und verunreinigt sein muf. 


Obigen, námlich fir die Meinung der Unmóglichkeit oder Untunlichkeit eines. 
Gesetzbuches gebraucht. Es tritt dabei der weitere Gedankenmangel ein, die 
wesentlichen und allgemeinen Bestimmungen mit dem besonderen Detail in cine. 
Klasse zu setzen. Der endliche Stoff ist ins schlecht Unendliche fort bestimmba 
aber dieser Fortgang ist nicht, wie er im Raume z.B. vorgestellt wird, ein Erzeu=' 
gen von Raumbestimmungen derselben Qualitát als die vorhergehenden, son= 
dern ein Fortgehen in Spezielleres und immer Spezielleres durch den Schar 
des analysierenden Verstandes, der neue Unterscheidungen erfindet, welche 
Entscheidungen nótig machen. Wenn die Bestimmungen dieser Art glei 
den Namen neuer Entscheidungen oder neuer Gesetze erhalten, so nimmt 
Verháltnisse des Weitergehens dieser Entwicklung das Interesse und der Gehalt die: 
Bestimmungen ab. Sie fallen innerhalb der bereits bestehenden substantiellen 
gemeinen Gesetze, wie Verbesserungen an einem Boden, Tiir usf. innerhalb 
Hauses [fallen] | und wohl etwas Neues, aber nicht ein Haus sind. Hat die Ge 
gebung eines ungebildeten Zustandes bei einzelnen Bestimmungen angefangen 
diese ihrer Natur nach immerfort vermehrt, so entsteht im Fortgange die 
Menge im Gegenteil das Bedúrfnis eines einfacheren Gesetzbuches, d.h. des Zusa 
menfassens jener Menge von Einzelheiten in ihre allgemeinen Bestimmungen, 
che zu finden und auszusprechen zu wissen dem Verstande und der Bildun: 
Volkes ziemt; — wie in England diese Fassung der Einzelheiten in allgemeine 
men, welche in der Tat erst den Namen von Gesetzen verdienen, kúrzlich 


Minister Peel, der sich dadurch den Dank, ja die Bewunderung seiner Lands 


ewonnen, nach einigen Seiten hin angefangen worden ist. 
g g g 
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nes expresamente racionales o intelectuales. Poner tales esperanzas y exigencias en la 
esfera de lo finito es propio de una hueca mentalidad perfeccionista. 

| Aquellos para quienes las leyes son desde luego una desgracia y lo no santo, y 
los que consideran como auténtica la situación en que se gobierna y se es gobernado 
desde el amor natural, la legitimidad divina o la nobleza heredadas y mediante fe y 
confianza, mientras el imperio de las leyes lo consideran como situación corrom- 
pida e injusta, pasan por alto la circunstancia de que tanto las estrellas, etc., como 
el ganado se gobiernan por leyes y precisamente bien; sin embargo, tratándose de 
tales seres, las leyes son únicamente internas, no son para ellos mismos, no son leyes 
puestas, mientras lo propio del ser humano es saber su ley; por ello el ser humano 
sólo puede obedecer verdaderamente ley tal sabiéndola, del mismo modo que su ley 
sólo como sabida puede ser una ley justa, porque de lo contrario sería ya contingen- 
cia y arbitrariedad en su contenido esencial o, por lo menos, estaría mezclada e 
impurificada con ello. 

| La misma exigencia vana de perfección se usa para lo contrario de lo a a 
saber, para apoyar la opinión de que un código es imposible o impracticable > *. Aquí 
interviene aquella falta de entendimiento que pone en el mismo conjunto las determi- 
naciones universales y esenciales junto con los detalles particulares. La materia finita 
es determinable progresivamente hasta la mala infinitud; pero ese ir adelante no es, 
como se representa por ejemplo enel espacio, una generación de [nuevas] determina- 
ciones espaciales de la misma cualidad que las precedentes, sino que se trata de un 
avance hacia lo más y más específico mediante la agudeza del entendimiento analítico, 
que inventa nuevas distinciones, las cuales a su vez exigen nuevas decisiones. Cuando 
las determinaciones de esta clase reciben por igual el nombre de nuevas resoluciones o 
nuevas leyes, el interés y la importancia de tales determinaciones decrece en propor- 
ción al mayor avance de su desarrollo. Estas determinaciones caen dentro de las leyes 
universales y sustanciales ya existentes, del mismo modo que las mejoras en el suelo o 
en las puertas son interiores a una casa; | son ciertamente algo nuevo, pero no son una 
[nueva] casa. Sila legislación propia de una situación poco configurada empezó con 
determinaciones singulares y esa legislación fue creciendo con arreglo a esta naturaleza 
suya, surge luego contrariamente, con el progreso de esta multitud [de preceptos sin- 
gulares], la necesidad de un código más sencillo, es decir, de una recopilación de aque- 
lla multitud de singularidades bajo sus determinaciones universales; encontrar estas 
determinaciones y saber formularlas conviene al entendimiento y a la cultura de un 
pueblo; así ha ocurrido en Inglaterra, donde la compilación de las singularidades bajo 
formas universales, únicas que merecen efectivamente el nombre de leyes, se ha ini- 
ciado recientemente en distintos aspectos por el ministro Peel 859 , quien se ha ganado 
de esta manera el agradecimiento e incluso la admiración de sus compatriotas. 
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2. Die positive Form der Gesetze, als Gesetze ausgesprochen und bekann: 
macht zu sein, ist Bedingung der áuferlichen Verbindlichkeit gegen dieselb 
indem sie als Gesetze des strengen Rechts nur den abstrakten (d.i. sel 
an sich áiufierlichen), nicht den moralischen oder sittlichen Wi ] 
betreffen. Die Subjektivitát, auf welche der Wille nach dieser Seite € 
Recht hat, ist hier nur das Bekanntsein. Dies subjektive Dasein ist 
Dasein des Anundfúrsichseienden in dieser Spháre, des Rechts, zuglej 
áuberlich objektives Dasein, als allgemeines Gelten und Notwendigkei 
Das Rechtliche des Figentums und der Privathandlungen úber d 
selbe erhált nach der Bestimmung, daf das Rechtliche ein Geset: l 
Anerkanntes und dadurch Gúltiges sei, durch die Fórmlichkeiten seine dl l 
meine Garantie. 108 


S 531 


3. Die Notwendigkeit, zu welcher das objektive Dasein sich | bestin 
erhált das Rechtliche in der Rechtspflege. Das Recht-an-sich hat sic 
Gerichte, dem individualisierten Rechte, als bewiesen dazustellen, wobei d 
Recht-an-sich von dem beweisbaren unterschieden sein kann. 
Gericht erkennt und handelt im Interesse des Rechts als sol 
benimmt der Existenz desselben seine Zufálligkeit und verwandelt i 
sondere diese Existenz, wie sie als Rache ist, in Strafe. ($ 500) 
6d 

Die Vergleichung der beiden Arten oder vielmehr Momente der Uber 
gung der Richter iiber den Tatbestand einer Handlung in Beziehung au: 
Angeklagten, durch die blofen Umstánde und Zeugnisse anderer allein, « 
durch das ferner geforderte Hinzukommen | des Gestándnisses des B. 
macht die Hauptsache in der Frage ber die sogenannten Geschworenengeric 
ist eine wesentliche Bestimmung, daf die beiden Bestandteile eines richte 
Erkenntnisses — das Urteil ber den Tatbestand und das Urteil als Anwendung d 
zes auf denselben —, weil sie an sich verschiedene Seiten sind, als verschiedene 1 
nen ausgeúbt werden. Durch die genannte Institution sind sie sogar ver 
qualifizierten Kollegien zugeteilt, deren das eine ausdriicklich nicht aus 
duen, die zum Fache der amtlichen Richter gehóren, bestehen soll. Jenen U 
chied der Funktionen bis zu dieser Trennung in den Gerichten zu treiben 
mehr auf aufferwesentlichen Rúcksichten; die Hauptsache bleibt nur die ab 





Il. EL ESPÍRITU OBJETIVO. C. LA ETICIDAD 865 
| $ 530 


2) La forma positiva de las leyes, de ser pronunciadas y dadas a conocer como 
leyes, es condición de su obligatoriedad externa, por cuanto estas leyes, como 
leyes de derecho estricto, sólo atañen a la voluntad abstracta (es decir, a 
aquella voluntad que es en sí exterior) y no ala voluntad moral o ética. La 
subjetividad, a la que también tiene derecho la voluntad bajo este aspecto, es 
aquí solamente el ser-conocidas [de las leyes]. Esta existencia subjetiva, 
como existencia de lo que-está-siendo-en-y-para-sí en esta esfera, Lo sea, 
como existencia] del derecho, es a la vez existencia externamente objetiva 
como [es también] vigencia y necesidad universal. 

Lo jurídico de la propiedad y de las acciones privadas sobre ella recibe 
su garantía universal mediante las formalidades, de acuerdo con la determi- 
nación de que lo jurídico ha de ser algo sentado y reconocido, y mediante 
esto, vigente. 


S 531 


3) La necesidad hacia la que se orienta la existencia objetiva | la recibe lo 
jurídico en la administración de justicia. El derecho-en-sí ha de exhibirse 
ante el tribunal, ante el derecho individualizado, como algo probado, con lo 
cual el derecho-en-sí puede distinguirse respecto del derecho demostrable. 
El tribunal conoce y actúa en interés del derecho en cuanto tal, sustrae de la 
EXISTENCIA de éste su contingencia y especialmente transforma esta EXISTENCIA, 
tal como ella es como venganza, en pena (8 500). 


La comparación de los dos modos, o mejor, de los dos momentos [constituti- 
vos] de la convicción de los jueces sobre los hechos [realmente] sucedidos en rela- 
ción con el acusado, [a saber,] a través de las solas circunstancias y testimonio de 
otros (únicamente) o mediante el añadido | de la confesión exigida al demandado, 
constituye el punto principal de la cuestión sobre el llamado juicio por jurado, Es 
una determinación esencial [, desde luego], que las dos partes constitutivas de un 
conocimiento judicial (el juicio sobre los hechos y el juicio como aplicación de la ley 
sobre aquellos hechos) se lleven a cabo como funciones separadas, porque son de 
suyo aspectos distintos. Mediante la mencionada institución [del jurado] estos 
[dos] lados llegan incluso a repartirse entre distintos colegios cualificados, uno de 
los cuales debe estar expresamente formado por individuos que no pertenecen al 
funcionariado judicial. Empujar aquella distinción de funciones hasta esa separa- 


[525] 


10/3271 


[526] 
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derte Ausúbung jener an sich verschiedenen Seiten. — Wichtiger ist, ob das Ein 4 
gestándnis des eines Verbrechens Beschuldigten zur Bedingung eines Strafurtejlg 
zu machen sei oder nicht. Die Institution des Geschworenengerichts abstrahient 
von dieser Bedingung. Worauf es ankommt, ist, daf die Gewifheit, vollends in 
diesem Boden, von der Wahrheit unzertrennlich ist; das Gestándnis aber ist als d 
hóchste Spitze der Vergewisserung anzusehen, welche ihrer Natur nach subjektiv¡ 
die letzte Entscheidung liegt daher in demselben; an dielsen Punkt hat 
Beklagte daher ein absolutes Recht fir die Schlieflichkeit des Beweises und der. 
Uberzeugung der Richter. — Unvollstándig ist dies Moment, weil es nur 

Moment ist; aber noch unvollkommener ist das andere ebenso abstrakt genom=. 
men, das Beweisen aus blofen Umstánden und Zeugnissen; und die Geschwore=- 
nen sind wesentlich Richter und sprechen ein Urteil. Insofern sie auf solche 
objektive Beweise angewiesen sind, zugleich aber die unvollstándige Gewifihei 
insofern sie nur in ¡hnen ist, zugelassen ist, enthált das Geschworenengericht 
(eigentlich barbarischen Zeiten angehórige) Vermengung und Verlwechslung y ] 
objektivem Beweisen und von subjektiver sogenannter moralischer Úberzeugun 
— Extraordináre Strafen fúr eine Ungereimtheit zu erkláren ist leicht und vielmeh 
flach, sich so an den blofen Namen zu stoffen. Der Sache nach enthált diese 
timmung den Unterschied von objektivem Beweisen mit oder ohne das Mon 


jener absoluten Vergewisserung, die im Eingestándnisse liegt. 


S 532 


Die Rechtspflege hat die Bestimmung, nur die abstrakte Seit 
Freiheit der Person in der biúrgerlichen Gesellschaft zur Notwend: 
zu betátigen. Aber diese Betátigung beruht zunáchst auf der partikulá 
Subjektivitát des Richters, indem deren selbst notwendige Einheit 
dem Recht-an-sich hier noch nicht vorhanden ist. Umgekehrt ist 
blinde Notwendigkeit des Systems der Bediirfnisse noch nicht in 
Bewuftsein des Allgemeinen erhoben und von solchem aus betátigt. 





11. EL ESPÍRITU OBJETIVO. C. LA ETICIDAD 867 


ción de tribunales se apoya preferentamente en puntos de vista extraesenciales; lo 
principal sigue siendo el ejercicio separado de aquellos dos aspectos de suyo distin- 
tos.— Más importante es la cuestión sobre sila confesión del que ha sido acusado de 
un delito ha de hacerse o no condición de un juicio penal. La institución del jurado 
abstrae de esta condición. De lo que se trata es de que la certeza es inseparable, en 
este campo enteramente, de la verdad; y como la confesión hay que verla como el 
punto álgido del cerciorarse, cosa subjetiva por su misma naturaleza, se sigue que la 
decisión última reside en la confesión; en eslte punto tiene por ende el acusado un 
derecho absoluto respecto del carácter conclusivo de la prueba y del convenci- 
miento del juez.—Este momento es [desde luego] imperfecto, porque sólo es un 
momento; pero más imperfecto aún es el otro momento tomado igualmente en abs- 
tracto, es decir, la prueba por meras circunstancias o testimonios; y los jurados son 
esencialmente jueces y pronuncian un juicio. En tanto ellos no pueden prescindir 
de tales pruebas objetivas, péro al mismo tiempo se les permite la certeza imper- 
fecta en tanto la certeza sólo en ellos se encuentra, el juicio porjurado contiene una 
mezcla y confulsión (que pertenece propiamente a las épocas bárbaras) de pruebas 
objetivas y de eso que se llama convencimiento moral subjetivo.— Es fácil declarar 
que las penas extraordinarias son una enormidad, y es más bien demasiado superfi- 
cial dejarse impresionar así con las solas palabras. Con arreglo a la cosa misma, esta 
determinación contiene la distinción de la prueba amet con o sin el momento de 
aquel absoluto cerciorarse que reside en la confesión ñ 


$:/582 


La administración de justicia está destinada únicamente a actuar hasta 
hacerlo necesario el lado abstracto de la libertad de la persona en la sociedad 
civil. Pero esta actuación descansa en primer lugar sobre la subjetividad 
particular del juez, por cuanto incluso su necesaria unidad con el derecho- 
en-sí no está aquí todavía presente. Viceversa, la ciega necesidad del sis- 
tema de las necesidades no se ha elevado aún a la conciencia de lo universal 
y no está actuada desde ella. 


[10/3281] 
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Y. Die Polizei und die Korporation a 
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Die Rechtspflege schliefft von selbst das nur der Besonderheit Angela 

rige der Handlungen und Interessen aus und iberláfit der Zufálligke 
[10/3291 sowohl das Geschehen von Verbrechen | als die Riicksicht auf die Wi 
fahrt. In der búrgerlichen Gesellschaft ist die Befriedigung des Bed 
nisses, und zwar zugleich als des Menschen, auf eine feste allgem 
Weise, d.i. die Sicherung dieser Befriedigung, der Ziveck. In der Mech. 
aber der Notwendigkeit der Gesellschaft ist auf die mannigfaltigste Wi 

5281 die Zufálligkeit | dieser Befriedigung vorhanden, sowohl in Riicks 
der Wandelbarkeit der Bedirfnisse selbst, an denen Meinung und s 
jektives Belieben einen grofen Anteil haben, als durch die Lokalitát > 

die Zusammenhánge eines Volkes mit anderen, durch Irrtimer un 
Táuschungen, welche in einzelne Teile des ganzen Ráderwerks gebra 
werden kónnen und dasselbe in Unordnung zu bringen vermóge 
auch insbesondere durch die bedingte Fáhigkeit des Einzelnen 
jenem allgemeinen Vermógen fúr sich zu erwerben. Der Gang 
Notwendigkeit gibt die Besonderheiten, durch die er bewirkt- 
zugleich auch preis, enthált nicht fúr sich den affirmativen Ziweck 
Sicherung der Befriedigung der Einzelnen, sondern kann in Ansehun 
derselben sowohl angemessen sein oder auch nicht, und die Einzel; 
sind sich hier der moralisch berechtigte Zweck. 


$ 534 


Das Bewufitsein des wesentlichen Zwecks, die Kenntnis der Wirka 
weise der Máchte und wandelbaren Ingredienzien, aus denen jene N 
wendigkeit zasammengesetzt ist, und das Festhalten jenes Zwecks i 
und gegen sie hat einerseits zum Konkreten der búrgerlichen Gesells 
das Verháltnis einer áuferlichen Allgemeinheit; diese Ordnungy ist als tát 
Macht der áuflerliche Staat, welcher, insofern sie in dem Hóheren, 
substantiellen Staate wurzelt, als Staats-Polizei erscheint. Andererseits 
in dieser Spháre der Besonderheit der Zweck substantieller Allgemeinh 
und deren Betátigung auf das Gescháft besonderer Zweige und Int: 
sen beschrinkt; — die Korporation, in welcher der besondere Bir 
Lo/3301 Privatmann die Sicherung seines Verlmógens findet, ebensosehr al 
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y) La administración pública y la corporación 
8 533 


La administración de justicia excluye de sí [todo] aquello que pertenece 
únicamente a la particularidad de las acciones e intereses; abandona a la 
contingencia tanto la ocurrencia de delitos | como la atención a la benefi- 10/3291 
cencia. En la sociedad civil el fin es la satisfacción de la necesidad, y precisa- 
mente en cuanto necesidad del ser humano, sobre la base de un modo uni- 
versal estable, es decir, que el fin es asegurar esta satisfacción. Pero en la 
mecánica necesaria de la sociedad, la contingencia | de la satisfacción se [58] 
hace presente de la manera más variada, tanto en atención a la variabilidad 

de las necesidades mismas (en las que mucho intervienen opinión y gustos 
personales) como por causa de las [distintas] localizaciones y de las cone- 
xiones de un pueblo con otro, por los errores y engaños que pueden ocurrir 

en partes concretas del engranaje [social] y que pueden desordenarlo por 
completo, como también y sobre todo por causa de la condicionada aptitud 

de cada lindividuo] singular para sacar beneficio para sí de la riqueza gene- 

ral. El curso necesario [de la maquinaria social] olvida las particularidades 

de las cuales al mismo tiempo se vale para actuar, y no contiene de por sí el 

fin afirmativo de la satisfacción segura de los singulares, sino que en relación 

con tal satisfacción tanto puede ser adecuado como no, siendo así que los 
singulares son aquí el fin moralmente legítimo. 


S 534 


La conciencia del fin esencial, el conocimiento del modo de actuar de las 
fuerzas y de los ingredientes variables de los que se compone aquella nece- 
sidad [del funcionamiento de la sociedad], así como el mantener firme 
aquel fin dentro de esa necesidad y frente a ella, guardan por una parte una 
relación de universalidad externa respecto de lo concreto de la sociedad 
civil; este orden, en tanto poder actuante, es el estado externo, el cual, en 
tanto ese poder radica en el estado superior o sustancial, aparece como 
administración del estado. Por otra parte, el fin de la universalidad sustancial 
y su activación quedan limitados en esta esfera de la particularidad a asunto 
de sectores e intereses particulares: [así resulta] la corporación, en la cual el 
ciudadano particular en tanto individuo privado encuentra la seguridad de 
su riquelza tanto cuanto en la corporación sale de su interés privado particu- 10/3301 
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Tátigkeit fúr einen relativ-allgemeinen Zweck, wie in den rechtlichen 
und Standespflichten seine Sittlichkeit, hat. ; 


[529] C. DER STAAT 


$ 535 


Der Staat ist die selbstbewufte sittliche Substanz, — die Vereinigung 
Prinzips der Familie und der birgerlichen Gesellschaft; dieselbe E 
heit, welche in der Familie als Gefiihl der Liebe ist, ist sein Wesen, 
aber zugleich durch das zweite Prinzip des wissenden und aus sich táti 
Wollens die Form gewufter Allgemeinheit erhált, welche so wie deren i: 
Wissen sich entwickelnde Bestimmungen die wissende Subjektivitát z: 


Inhalte und absoluten Zwecke hat, d.i. fir sich dies Vernimnftige will. 


2 


$536 


Der Staat ist a) zunáchst seine innere Gestaltung als sich auf sich bezie 
hende Entwicklung, — das innere Staatsrecht oder die Verfassung; er ist B) be 
deres Individuum, so im Verháltnisse zu anderen besonderen Indi: 
duen, — das úufere Staatsrecht; y) aber diese besonderen Geister sind nu 
Momente in der Entwicklung der allgemeinen Idee des Geistes in sei 


Wirklichkeit, — die Weltgeschichte. 


a. Inneres Staatsrecht 


$ 537 


Das Wesen des Staates ist das an und fir sich Allgemeine, das Vern: 

lsso] tige des Willens, aber als sich wissend lund betátigend schlechthin $ 
jektivitát und als Wirklichkeit ein Individuum. Sein Werk úberhaupt b 

teht in Beziehung auf das Extrem der Einzelheit als der Men 
Individuen in dem Gedoppelten, einmal sie als Personen zu e 

10/3311 somit das Recht zur notwendigen Wirklichkeit zu machen, und | da 
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lar y asume una actividad consciente en favor de un fin relativamente uni- 
versal, del mismo modo que tiene su eticidad en las obligaciones jurídicas y 
estamentales. 


C. EL ESTADO [529] 


$535 


El estado es la sustancia ética autoconsciente; es la unión de los principios de 
la familia y de la sociedad civil. Su esencia es aquella misma unidad que en la 
familia es como sentimiento amoroso, pero que [ahora] recibe al mismo 
tiempo la forma de la universalidad consciente mediante el segundo principio 
del querer que sabe y actúa desde sí; esta universalidad consciente, igual que 
las determinaciones suyas que se desarrollan en el saber, tiene a la subjeti- 
vidad cognoscente como contenido y fin absoluto, es decir, quiere para sí 
eso [que es lo] racional. 


S 536 


El estado es, a) primeramente, su configuración interna como desarrollo 
que está refiriéndose a sí mismo: derecho político interior o la constitución >; 
es [también] B) individuo particular y guarda así relación con otros indivi- 
duos particulares: derecho político exterior; y) pero estos espíritus particula- 
res son solamente momentos del desarrollo de la idea universal del espíritu 
en su efectiva realidad: la historia universal. 


a) Derecho político interior 


$537 


La esencia del estado es lo universal en y para sí, lo racional de la voluntad, 
pero [que], en tanto está sabiéndose | y actuándose, es subjetividad simple- [530] 
mente, y, en tanto realidad efectiva, [es] “un único individuo. Con referencia 
al extremo de la singularidad como multitud de individuos, su obra consiste 
en general en algo doble: por una parte, en sostener a estos individuos como 





[531] 


[10/332] 
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Wohl, das zunáchst jeder fiir sich besorgt, das aber schlechthin eine allge= 
meine Seite hat, zu befórdern, die Familie zu schitzen und die búrger= : 
liche Gesellschaft zu leiten, — das andere Mal aber beides und die ganze 
Gesinnung und Tátigkeit des Einzelnen, als der fir sich ein Zentrum zu. 
sein strebt, in das Leben der allgemeinen Substanz zurúckzufúhren und 
in diesem Sinne als freie Macht jenen ihr untergeordneten Spháren 
Abbruch zu tun und sie in substantieller Immanenz zu erhalten. y 


$ 538 

¡18 

Die Gesetze sprechen die Inhaltsbestimmungen der objektiven Freiheit 
aus. Erstens: fiir das unmittelbare Subjekt, dessen selbstándige Willkúr 
und besonderes Interesse sind sie Schranken. Aber sie sind zweiteng. 
absoluter Endzweck und das allgemeine Werk; so werden sie durch die 
Funktionen der verschiedenen, sich aus der allgemeinen Besonder: 
weiter vereinzelnden Stúnde und durch alle Tátigkeit und Privatsorge « 3 
Einzelnen hervorgebracht; und drittens sind sie die Substanz ihres darin 
freien Wollens und ihrer Gesinnung und so als geltende Sitte dargestellt. 


$ 539 


Der Staat ist als lebendiger Geist schlechthin nur als ein organisiertes, in. 
die besonderen Wirksamkeiten unterschiedenes Ganzes, die von der 
einen Begriffe (wenngleich nicht als Begriff gewufiten) des vernimnfi 
Willens ausgehend denselben als ihr Resultat fortdauernd produzieren. 
Die Verfassung ist diese Gliederung der Staatslmacht. Sie enthált die Bestim 
mungen, auf welche Weise der verninftige Wille, insofern er in d 
Individuen nur an sich der allgemeine ist, teils zum Bewuftsein 
Verstándnis seiner selbst komme und gefunden werde, teils durch 
Wirksamkeit der Regierung und ihrer besonderen Zweige in Wirkl 
keit gesetzt und darin erhalten und ebenso gegen deren zufállige Subj: 
tivitát als gegen die der Einzelnen geschitzt werde. | Sie ist die existi 
rende Gerechtigkeit als die Wirklichkeit der Freiheitin der Entwicklung a 
ihrer verninftigen Bestimmungen. ab: 
218 
Freiheitund Gleichheit sind die einfachen Kategorien, in welche háu 


zusammengefaft worden ist, was die Grundbestimmung und das letzte Ziel 
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personas y, por tanto, en hacer del derecho una realidad efectivamente nece- 
saria, l promover luego el bienestar de aquellos individuos (bienestar que 
cada uno procura para sí en primer término, pero que tiene simplemente un 
lado universal), proteger a la familia y dirigir a la sociedad civil; pero, por otra 
parte, ha de reconducir la familia y la sociedad civil, juntamente con el talante 
entero y la actividad del singular que tiende de suyo a ser centro, a la vida de 
la sustancia universal y, en este sentido, como poder libre, ha de quebrantar 
esas esferas a él subordinadas y mantenerlas en inmanencia sustancial. 


8538 


Las leyes expresan las determinaciones de contenido de la libertad objetiva. 
Expresan tales determinaciones, en primer lugar, para el sujeto inmediato, 
para cuyo albedrío autosuficiente e interés particular las leyes son limitacio- 
nes. Pero las leyes son, en segundo lugar, fin absolutamente último y la obra uni- 
versal; por ello se producen mediante las funciones de los diversos estamen- 
tos (que desde la particularización general se singularizan aún más) y 
mediante todas las actividades y cuidados privados de los singulares; en tercer 
lugar, las leyes son la sustancia de la voluntad de los individuos (que es libre 
en ellas) y de su talante; se exponen así como costumbre ética vigente. 


$539 


El estado, como espíritu simplemente viviente [que es], tan sólo es siendo 
un todo organizado y diferenciado en las distintas actuaciones eficaces par- 
ticulares que, procediendo del concepto único de la voluntad racional (aun- 
que no conocido como concepto), producen continuamente el estado como 
resultado suyo. La constitución es esta articulación * del poder | político [en 
miembros diferenciados]. La constitución contiene las determinaciones 
[propias] del modo como la voluntad racional, en tanto que en los indivi- 
duos es universal solamente en sí, llega por una parte a la conciencia y com- 
prensión de sí misma y es encontrada, mientras por otra parte, mediante la 
actuación eficaz del gobierno y sus sectores particulares se pone en la reali- 
dad efectiva, en ella se sostiene, y se protege también contra la subjetividad 
contingente de estos sectores y contra la subjetividad de los singulares. | La 
constitución es la justicia EXISTENTE como realidad efectiva de la libertad en el 
desarrollo de todas sus determinaciones racionales. 


[10/3311 


[531] 


[10/3321 


[532] 


[10/333] 


[533] 
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Resultat der Verfassung ausmachen sollte. So wahr dies ist, so sehr ist das Mangel- 
hafte dieser Bestimmungen zunáchst, dal sie ganz abstrakt sind; in dieser Form 
der Abstraktiom festgehalten, sind sie es, welche das Konkrete, d.i. eine Gliede- 
rung des Staats, d.i. eine Verfassung und Regierung úberhaupt nicht aufkommen 
lassen oder sie zerstóren. Mit dem Staate tritt Ungleichheit, der Unterschied y 
regierenden Gewalten und von Regierten, Obrigkeiten, Behórden, Vorstánden 
usf. ein. Das konsequente Prinzip der Gleichheit verwirft alle Unterschiede und 
lá8t so keine Art von Staatszustand bestehen. — Zwar sind sie [jene Bestimmun- 
gen] die Grundlagen dieser Spháre, aber als die abstraktesten auch die oberflich- 
lichsten und eben darum leicht die geláufigsten; es hat daher Interesse, sie noch 
etwas náher zu betrachten. Was zunáchst die Cleichheit betrifft, so enthált der geláu- 
fige Satz, daf alle Menschen von Natur gleich sind, den Mifiverstand, das Natúrliche mit 
dem Begriffe zu verwechseln; es muf gesagt werden, dal von Natur die Menschen 
vielmehr nur ungleich sind. Aber der Begriff der Freiheit, wie er ohne weitere Bes- 
timmung und Entwicklung zunáchst als solcher existiert, ist die abstrakte Sublje] 0 
tivitát als Person, die des Eigentums fáhig ist, $ 488; diese einzige abstrakte Bestim=- 
mung der Persónlichkeit macht die wirkliche Gleichheit der Menschen aus. Dag 
aber diese Gleichheit vorhanden, daf es der Mensch ist — und nicht wie in Grie= 
chenland, Rom usf. nur einige Menschen —, welcher als Person anerkannt ist und 
gesetzlich gilt, dies ist so wenig von Natur, dafí es vielmehr nur Produkt und 
Resultat von dem Bewufitsein des tiefsten Prinzips des Geistes und | von der All- 
gemeinheit und Ausbildung dieses Bewuftseins ist. — Daf die Birger vor dem 
Gesetze gleich sind, enthált eine hohe Wahrheit, aber die so ausgedriickt eine Tauto= 
logie ist; denn es ist damit nur der gesetaliche Zustand úberhaupt, dafí die Gesetze 
herrschen, ausgesprochen. Aber in Riscksicht auf das Konkrete sind die Birger 
aufer der Persónlichkeit vor dem Gesetze nur in dem gleich, worin sie s 
auferhalb desselben gleich sind. Nur die sonst, auf welche Weise es sei, zufállig vorha: 
Gleichheit des Vermógens, des Alters, der physischen Stárke, des Talent dl 


Behandlung vor dem Gesetze — in Riicksicht auf Abgaben, Militarpflichtig! 
Zulassung zu Staatsdiensten usf., Bestrafung usf. — im Konkreten fáhig m 
Die Gesetze selbst, auffer insofern sie jenen engen Kreis der Persónli 
betreffen, setzen die ungleichen Zustánde voraus und bestimmen die daraus he 
vorgehenden ungleichen rechtlichen Zustándigkeiten und Pflichten. 

Was die Freiheit betrifft, so wird dieselbe am náchsten teils im negativen 
gegen fremde Willkúr und gesetzlose Behandlung, teils im affirmativen Sinne 
subjektiven Freiheit genommen; dieser Freiheit aber wird eine grofíe Breite so 
fúr die eigene Willkúr und Tátigkeit fúr seine besonderen Zwecke als in b 
des Anspruchs der eigenen Einsicht und | der Gescháftigkeit und Teilnahme 
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Libertad e igualdad son las categorías simples bajo las que corrientemente se 
resume lo que debiera constituir la determinación fundamental y el fin último y 
resultado de la constitución. Y eso es tan verdadero como [igualmente lo es] que lo 
defectuoso de estas determinaciones es ante todo su índole enteramente abstracta. Si se 
retienen bajo esta forma de la abstracción, son precisamente ellas lo que impide conse- 
guir lo concreto o lo destruyen, a saber, alguna [clase de] articulación del estado [en 
miembros diversificados], o sea, una constitución y gobierno en general. El estado 
implica desigualdad, distinción entre los poderes que gobiernan y los gobernados, 
autoridades, magistraturas y presidencias, etc. El principio consecuente de la igualdad 
excluye todas las distinciones y no E que subsista ninguna clase de situación polí- 
tica estable.— Libertad e igualdad" 5 son desde luego el fundamento de esta esfera, pero 
porque son las [determinaciones] más abstractas, son también las más superficiales y 
por eso igualmente las más fácilmente vulgarizadas; por ello es de interés someterlas 
aún auna consideración más precisa. Primeramente, por lo que se refiere a laigualdad, 
la afirmación corriente de que todos los seres humanos son iguales por naturaleza com 
tiene el equívoco de confundir lo natural con el concepto; hay que decir que pornatura- 
leza los seres humanos son sólo más bien todos desiguales. Pero el concepto de la libertad 
tal como primeramente EXISTE en cuanto tal, sin mayor determinación ni desarrollo, es 
la subjletividad abstracta como persona capaz de propiedad ($ 4,88); esta única determi- 
nación abstracta de la personalidad constituye la igualdad efectivamente real de los 
seres humanos. Pero que esta igualdad esté ahí, que sea el ser humano y no solamente 
algunos, como en Grecia, Roma, etc., quien esté reconocido como persona y valga así 
ante la ley, eso proviene tan poco de la naturaleza que más bien es producto y resultado 
de la conciencia del más profundo principio del espíritu y | de la universalidad y forma- 
ción cultural de esta conciencia.— Que los ciudadanos son iguales ante la ley contiene una 
gran verdad, pero expresada de este modo es una tautología, porque de este modo se 
expresa solamente la situación legal en general, o lo que es lo mismo, que [todos] esta- 
mos sometidos a las leyes. Pero si se atiende alo concreto, los ciudadanos son única- 
mente iguales ante la ley, dejando aparte la personalidad, cuando lo son por motivos 
extralegales. Solamente la igualdad que se da contingentemenie por otros motivos, sean éstos 
los que fueren, en riqueza, en edad, en fuerza física, en talento, en ingenio, etc., y tam- 
bién en el delito, puede y debe justificar en lo concreto un trato igual ante la ley en rela- 
ción con las cargas, servicio militar, capacidad para cargos públicos, etc., así como en 
relación con los castigos, etc. Las mismas leyes, prescindiendo de los aspectos en que se 
refieren al estrecho campo de la personalidad, suponen situaciones desiguales y deter- 
minan las peculiaridades y obligaciones desiguales que de ahí derivan. 

Porlo que se refiere a la libertad, ésta se toma, en primer término y por un lado, 
en sentido negativo para oponerse al arbitrio ajeno y al tratamiento ilegal; por otro lado, 
se toma en el sentido afirmativo de la libertad subjetiva y a esta libertad se le otorga un 


[532] 


[10/3331 


[10/3341 


[534] 


[10/335] 


876 TERCERA PARTE. LA FILOSOFÍA DEL ESPÍRITU 






























allgemeinen Angelegenheiten gegeben. Ehemals sind die gesetzlich bestimmten. 
Rechte, sowohl Privat- als óffentliche Rechte einer Nation, Stadt usf., die Freiheiten 
derselben genannt worden. In der Tat ist jedes wahrhafte Gesetz eine Freiheit, 
denn es enthált eine Vernunftbestimmung des objektiven Geistes, einen Inhalg 
somit der Freiheit. Dagegen ist nichts geláufiger geworden als die Vorstellung, 
dafí jeder seine Freiheit in Beziehung auf die Freiheit der anderen beschr 
miisse und der Staat der Zustand dieses gegenseitigen Beschránkens und 
Gelsetze die Beschránkungen seien. In solchen Vorstellungen ist Freiheit nur als 
zufálliges Belieben und Willkiir aufgefafft. — So ist auch gesagt worden, daf die 
modernen Vólker nur oder mehr der Cleichheit als der Freiheit fáhig seien, und zWar 
wohl aus keinem andern Grunde, als weil man mit einer angenommenen Bestim= 
mung der Freiheit (hauptsáchlich der Teilnahme aller an den Angelegenheiten. 
und Handlungen des Staats) doch in der Wirklichkeit nicht zurechtkommen 
konnte, als welche verniúnftiger und zugleich máchtiger ist als abstrakte Voraus= 
setzungen. — Im Gegenteil ist zu sagen, daff eben die hohe Entwicklung und Aus- | 
bildung der modernen Staaten die hóchste konkrete Ungleichheit der Individuen 
der Wirklichkeit hervorbringt, hingegen durch die tiefere Verninftigkeit d 
Gesetze und Befestigung des gesetzlichen Zustandes um so grófere und begr: 
detere Freiheit bewirkt und sie zulassen und vertragen kann. Schon 
oberfláchliche Unterscheidung, die in den Worten Freiheit und Gleichheit 
deutet darauf hin, daf die erstere auf die Ungleichheit geht; aber umgekehrt 
ren die gang und gáben Begriffe von Freiheit doch nur auf Gleichheit zurii 
Aber je mehr die Freiheit als Sicherheit des Eigentums, als Moglichkeit, s 
Talente und guten Eigenschaften zu entwickeln und geltend zu machen usf 
befestigt ist, desto mehr erscheint sie, sich | von selbst zu verstehen; das Bewufitsein 
die Schátzung der Freiheit wendet sich dann vornehmlich nach dem subjekti 
Sinne derselben. Diese aber selbst, die Freiheit der nach allen Seiten sich y 
chenden und fir besondere und fur allgemeine geistige Interessen nach eiger 
Lust sich ergehenden Tátigkeit, die Unabhángigkeit der individuellen Par 
ritát wie die innere Freiheit, in der das Subjekt Grundsátze, eigene Einsicht 
Uberzeugung hat und hiernach moralische Selbstándigkeit gewinnt, enthált te 
fúr sich die hóchste Ausbildung der Besonderheit dessen, worin die Mens 

ungleich sind und sich durch diese | Bildung noch ungleicher machen, 
erwáchst sie nur unter der Bedingung jener objektiven Freiheit und i 
konnte nur in den modernen Staaten zu dieser Hóhe erwachsen. Wenn mi: 
ser Ausbildung der Besonderheit die Menge von Bediirfnissen und die Sch 
rigkeit, sie zu befriedigen, das Rásonieren und Besserwissen und dessen 
friedigte Eitelkeit sich ins Unbestimmbare vergrófert, so gehórt die 
preisgegebenen Partikularitát an, der es úiberlassen bleibt, sich in ihrer Sp 
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ancho campo, sea para el arbitrio propio y para la actividad en favor de los fines parti- 
culares, sea paratodo aquello que atañe a la propia opinión y | alas ocupaciones y par- 
ticipación en los asuntos comunes. En otro tiempo, los derechos legalmente determi- 
nados de una nación, ciudad, etc., tanto los privados como los públicos, se llamaban 
sus libertades”. En efecto, cada ley auténtica es una libertad, puesto que contiene una 
determinación racional del espíritu objetivo y es, por tanto, un contenido de la liber- 
tad. En contra de esto, nada se ha hecho tan común como la representación de que 
cada uno tiene que limitar su libertad en relación con la libertad de los otros; el estado 
sería entonces la situación estable en que se produce ese mutuo limitarse y las lelyes 
serían tales limitaciones —. Bajo esta representación la libertad se entiende solamente 
como voluntad contingente” ? [de cada uno] y arbitrio.— Se ha dicho también, al 
mismo tiempo, que los pueblos modernos sólo son capaces (o más capaces) de igual- 
dad y no tanto de libertad, y eso precisamente por la simple razón de que no es posible 
entenderse en la realidad misma mediante una determinación comúnmente aceptada 
de la libertad (principalmente en la participación de todos en los asuntos y actuaciones 
del estado), siendo así que la realidad es más racional y a la vez más poderosa que las 
presuposiciones abstractas. Hay que decir, por el contrario, que mientras el conside- 
rable desarrollo y configuración de los estados modernos produce desde luego la mayor 
desigualdad concreta de los individuos en la realidad efectiva, causa también contra- 
riamente, mediante la racionalidad más profunda de las leyes y la consolidación del 
régimen de legalidad, una libertad tanto mayor y más fundada, puede permitir esta 
libertad y la puede soportar. Ya la diferencia superficial que se da entre las palabras 
<libertad» e «igualdad» indica que la primera conduce a la desigualdad, pero inver- 
samente, los conceptos corrientes de libertad, tal como son traídos y llevados, sólo 
remiten a la igualdad. Y cuanto más consolidada se encuentra la libertad como seguri- 
dad de la propiedad y como posibilidad de desarrollar y hacer valer los talentos de cada 
uno y sus buenas cualidades, tanto más aparece la libertad como algo [cuya necesidad] 
es evidente por sí | misma; la conciencia y estima de la libertad se dirige entonces prefe- 
rentemente hacia su sentido subjetivo. Pero esta misma libertad, la libertad para la 
actividad que busca [camino] portodas partes y se difunde por los intereses particula- 
res y, según los gustos propios, también por los generales de índole espiritual, [la 
libertad que es] independencia de la particularidad individual [de cada uno], así como 
la libertad interior en la que el sujeto pone sus principios, su propio modo de ver y 
convicciones y, de acuerdo con ello, adquiere autonomía moral, toda esta libertad sub- 
jetiva [desde luego] contiene de suyo, por una parte, la máxima formación cultural de 
la particularidad sobre la que descansa la desigualdad de los seres humanos y que 
mediante esta | cultura se hace todavía mayor, pero, por otra parte, solamente crece 
sobre la condición [previa] de aquella libertad objetiva; y solamente [así] ha crecido y 
puede crecer hasta esa altura [que ha alcanzado] en los estados modernos. Si con esta 
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alle móglichen Verwicklungen zu erzeugen und sich mit ihnen abzufinden. Diese 
Spháre ist dann freilich zugleich das Feld der Beschránkungen, weil die Freiheit 
befangen in der Natiirlichkeit, dem Belieben und der Willkir ist und sich also zy 
beschránken hat, und zwar wohl auch nach der Natúrlichkeit, dem Belieben und 
der Willkisr der anderen, aber vornehmlich und wesentlich nach der verniúnfti= 
gen Freiheit. ala? 
Was aber die politische Freiheit betrifft, námlich im Sinne einer fórmlichen 
Teilnahme des Willens und der Gescháftigkeit auch derjenigen Individuen, wel= 
che sich sonst zu ihrer Hauptbestimmung die partikuláiren Zwecke und 
Gescháfte der búrgerlichen Gesellschaft machen, an den óffentlichen Angele= 
genheiten des Staates, so ist es zum Teil úblich geworden, Verfassung nur die 
Seite | des Staats zu nennen, welche eine solche Teilnahme jener Individuen an 
den allgemeinen Angelegenheiten betrifft, und einen Staat, in welchem sie nicht 
fórmlich statthat, als einen Staat ohne Verfassung anzusehen. Es ist iiber diese 
Bedeutung zunáchst nur dies zu sagen, daf unter Verfassung die Bestimmung 
der Rechte, d.i. der Freiheiten úberhaupt, und die Organisation der Verwirkli= 
chung derselben verstanden werden muf und die politische Freiheit auf jeden 
Fall nur einen Teil derselben ausmachen kann; von derselben wird in den fol- 


genden $$ die Rede sein. 


| $ 540 


Die Garantie einer Verfassung, d.i. die Notwendigkeit, daf die Gese 
vernúnftig und ihre Verwirklichung gesichert sei, liegt in dem Geist 
gesamten Volkes, námlich in der Bestimmtheit, nach welcher es 
Selbstbewufítsein seiner Vernunft hat (die Religion ist dies Bewuflts 
in seiner absoluten Substantialitát), — und dann zugleich in der dem: 
ben gemáfen wirklichen Organisation als Entwicklung jenes Prinzips. Die Y 
fassung setzt jenes Bewuftsein des Geistes voraus, und umgekehrt 
Geist die Verfassung, denn der wirkliche Geist selbst hat nur das 
timmte Bewufltsein seiner Prinzipien, insofern dieselben fiir i 
existierend vorhanden sind. 


Die Frage, wem, welcher und wie organisierten Autoritát die G: 
zukomme, eine Verfassung zu machen, ist dieselbe mit der, wer den Geist eines 
zu machen habe. Trennt man die Vorstellung einer Verfassung von der des 
tes so, als ob dieser wohl existiere oder existiert habe, ohne eine Verfassun 


ihm gemáf ist, zu besitzen, so beweist solche Meinung nur die Oberflachli 
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cultura de la particularidad, la multitud de necesidades y la dificultad en satisfacerlas, 
el raciocinar, el saberlo ya todo mejor que nadie y la vanidad insatisfecha aumentan 
hasta lo indecible, todo esto pertenece ala particularidad aislada ala cual queda remi- 
tida la creación en su esfera de todos los embrollos posibles y el habérselas con ellos. 
Desde luego, esta esfera es entonces, al mismo tiempo, el campo de las limitaciones, 
porque la libertad se encuentra [en ella] cautiva de la naturalidad, del capricho y del 
arbitirio, y porque esa libertad tiene también que limitarse, por supuesto, con arreglo 
precisamente ala naturalidad, capricho y arbitrio de los otros, pero sobre todo y esen- 
cialmente con arreglo a la libertad racional. 

Sin embargo, con respecto a la libertad política, o sea, a la libertad en el sentido 
de una participación formal en los asuntos del estado por parte de la voluntad y activi- 
dad de los individuos que, por lo demás, tienen como tarea principal los fines particu- 
lares y los negocios de la sociedad civil, [se debe advertir que,] por una parte, se ha 
hecho corriente llamar constitución solamente a aquel aspecto | del estado que se 
refiere a una tal participación de esos individuos en los asuntos generales, y se ha 
hecho también corriente considerar como estado sin constitución a aquel que no da 
lugar formalmente a esa participación. Sobre este significado [de libertad] sólo hay 
que decir ante todo que bajo la palabra constitución hay que entender la determina- 
ción de los derechos, es decir, de las libertades en general, así como la organización de 
la realización efectiva de esos derechos, y que la libertad política en cualquier caso sólo 
puede ser una parte de las libertades; de ellas hablaremos en los parágrafos siguientes. 


| S 540 


La garantía de una constitución, la necesidad de que las leyes sean racionales 
y de que su realización esté asegurada, reside en el espíritu del pueblo entero, 
o sea, en aquella determinidad bajo la cual el pueblo tiene la autoconciencia 
de su razón (la religión es esta conciencia en su sustancialidad absoluta) y 
reside al mismo tiempo, por consiguiente, en la organización efectivamente 
real, adecuada a aquella conciencia, organización que es desarrollo de aquel 
principio. La constitución presupone aquella conciencia del espíritu y, vice- 
versa, el espíritu presupone la constitución, pues el espíritu efectivamente 
real solamente posee la conciencia determinada de sus principios en tanto 
están presentes ante él como EXISTENTES. 


La pregunta de a quién hay que atribuir el poder de haceruna constitución, qué 
autoridad ha de hacerla y cómo ha de estar organizada tal autoridad, es equivalente a la 
pregunta de quién tiene que hacer el espíritu de un pueblo. Si se separa la representa- 
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des Gedankens ber den Zusammenhang des | Geistes, seines Bewubtseins iy] 
sich und seiner Wirklichkeit. Was man so eine Konstitution machen nennt, ist, um 
dieser Unzertrennlichkeit willen, in der Geschichte niemals vorgekomme: 

ebensowenig als das Machen eines Gesetzbuches; eine Verfassung hat sich aus dem 
Geiste nur entwickelt identisch mit dessen eigener Entwicklung und zugleich mit ihm. 
die durch den Begriff notwendigen Bildungsstufen und Veránderungen durch 
laufen. Es ist der inwohnende Geist und die Geschichte — und zwar ist die G 
chichte nur seine Geschichte —, von welchen die Verfassungen gemacht wor den 
sind und gemacht werden. al 


S 541 
Die lebendige Totalitát, die Erhaltung, d.i. die fortdauernde Hervor= 
bringung des Staats úberhaupt und seiner Verfassung l ist die Regier; 
Die natúrlich notwendige Organisation ist die Entstehung der Fan 
und der Stánde der búrgerlichen Gesellschaft. Die Regierung ist der 
meine Teil der Verfassung, d.i. derjenige, welcher die Erhaltung j 
Teile zum absichtlichen Zwecke hat, aber zugleich die allgemein 
Zwecke des Ganzen fafft und betátigt, die úber der Bestimmung 
Familie und der búrgerlichen Gesellschaft stehen. Die Organisation 
Regierung ist gleichfalls ihre Unterscheidung in Gewalten, wie der 
Eigentúmlichkeiten durch den Begriff bestimmt sind, aber in dessen 
Subjektivitát zur wirklichen Einheit sich durchdringen. 


Da die náchsten Kategorien des Begriffs die der Allgemeinheitund der Einz 
sind und deren Verháltnis das der Subsumtion der Einzelheit unter die Allgem 
heit ist, so ist es geschehen, daff im Staate gesetagebende und ausiibende Gewalt, aber ) 
unlterschieden worden sind, daf jene fiir sich als die schlechthin oberste existiere 
letztere sich wieder in Regierungs- oder administrative Gewalt und in richt 
Gewalt teile, nach der Anwendung der Gesetze auf allgemeine oder auf Pri 
gelegenheiten. Fiir das wesentliche Verháltnis ist die Teilung dieser Gewalten 
sehen worden, im Sinne ihrer Unabhángigkeitvoneinander in der Existenz, abe 
dem erwáhnten Zusammenhange der Subsumtion der Gewalten des Einzel 
unter die Gewalt des Allgemeinen. Es sind in diesen Bestimmungen die Ele 
des Begriffs nicht zu verkennen, aber sie sind von dem Verstande zu 
Verháltnis der Unvernunft statt zu dem Sich-mit-sich-selbst-Zusamn 
liefen des lebendigen Geistes verbunden. Daf die Gescháfte der allgem 


Interessen des Staats in ihrem notwendigen Unterschiede auch voneinander ge 
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ción de una constitución de la representación del espíritu, como si éste EXISTIERA o 
hubiera EXISTIDO [alguna vez] sin poseer una constitución que le fuera adecuada, la opi- 
nión [que así se expresa] solamente demuestra la superficialidad de un pensamiento 
[que no conoce] la interdependencia del | espíritu, o sea, la conexión entre su con- 
ciencia de sí mismo y su realidad efectiva. Lo que se llama así, «hacer una constitu- 
ción», no ha sucedido jamás en la historia, por causa de esta inseparabilidad, como 
tampoco ha sucedido hacer un código; una constitución sólo se ha desarrollado desde el 
espíritu en identidad con el propio desarrollo de éste y ha emanado al mismo tiempo 
junto con las fases de la configuración [externa] y con las variaciones que son necesa- 
rias en virtud del concepto. El espíritu que habita interiormente y la historia (historia 
que sólo es precisamente su historia) sonlo que ha hecho las constituciones y las hace. 


S 541 


La totalidad viviente, la conservación, esto es, la producción continua del 
estado en general y de su constitución, lesel gobierno”. La organización 
naturalmente necesaria es el surgimiento de la familia y de los estamentos de 
la sociedad civil. El gobierno es la parte universal de la constitución, esto es, 
la parte que tiene intencionadamente como fin la conservación de las otras 
partes, pero al mismo tiempo comprende y actúa los fines universales de la 
totalidad, los cuales son superiores a los objetivos de la familia y de la socie- 
dad civil. La organización del gobierno es asimismo su distinción de pode- 
res, tal como las peculiaridades del gobierno lo gobernación en general] 
están determinadas por el concepto, pero que en la subjetividad de éste se 
compenetran hasta formar una unidad efectivamente real. 


Puesto que las categorías más próximas del concepto son las de universalidad y 
singularidad, y puesto que la relación entre ellas consiste en la subsunción de la singu- 
laridad bajo la universalidad, ha sucedido que en el estado se han distinlguido los 
poderes legislativo y de gobierno, y eso de tal modo que el primero EXISTA de suyo como el 
simplemente superior y el segundo se divida ulteriormente en poder de gobernación o 
administrativo [ejecutivo] y en poderjudicial, según apliquen las leyes a los asuntos 
generales o alos privados ”. Y por lo que se refiere ala relación esencial lentre estos 
poderes], su división se ha entendido como independencia recíproca en su EXISTENCIA, 
siempre empero con la mencionada conexión de subsunción del poder de lo singular 
bajo el poder de lo universal. No hay que desconocer los elementos del concepto [que 
se dan] bajo estas determinaciones, pero el entendimiento los ha unido bajo una rela- 
ción no racional en vez de hacerlo a la manera del concluirse consigo que es propia del 
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organisiert seien, diese Teilung ist das eine absolute Moment der Tiefe und Wir-= 
Klichkeit der Freiheit; denn diese hat nur so Tiefe, als sie in ihre Unterschiede 
entwickelt und zu deren Existenz gelangt ist. Das Gescháft des Gesetzgebens aber 
(und vollends mit der | Vorstellung, als ob irgendwann eine Verfassung und die E 
Grundgesetze — in einem Zustande, worein eine schon vorhandene Entwicklung 
der Unterschiede gelegt wird — erst zu machen wáren) zur selbstándigen Gewalt, | 
und zwar zur ersten, mit der náheren Bestimmung der Teilnahme aller daran, und 

die Regierungsgewalt zur davon abhángigen, nur ausfúhrenden zu machen, = E 
setzt den Mangel der Erkenntnis voraus, da die wahre Idee und damit die leben= 
dige und geistige Wirklichkeit der sich mit sich zasammenschliefende Begriffund - 
damit die Subjektivitát ist, welche die Allgemeinheit als nur eines ihrer Momente in. 
ihr enthált. Die Individualitát ist die erste und die hóchste durchdringende Bestimmung 
in der Organisation des Staates. Nur durch die Regierungsgewalt und | dadurch, 

dafí sie die besonderen Gescháfte, wozu auch das selbst besondere, fúr sich abstralis 
Gesetzgebungsgescháft gehórt, in sich begreift, ist der Staat Einer. —So wesentlich 
wie iiberall und allein wahr ist das verninftige Verháltnis des Logischen gegen das 
áufiere Verháltnis des Verstandes, der nur zum Subsumieren des Einzelnen El 
Besonderen unter das Allgemeine kommt. Was die Einheit des Logisch-Vernimf- 


tigen desorganisiert, desorganisiert ebenso die Wirklichkeit. 48 


8542 ' 
“sl 
In der Regierung als organischer Totalitát ist 1. die Subjektivitát als diein. 
der Entwicklung des Begriffs unendliche Einheit desselben mit sich selbst, der 
alles haltende, beschliefende Wille des Staats, die hóchste Spitze dessela 
ben wie [seine] alles durchdringende Einheit, — die fúrstliche Regierungs: > 
gewalt. In der vollkommenen Form des Staats, in der alle Momente d 
Begriffs ihre freie Existenz erlangt haben, ist diese Subjektivitát n: 
eine sogenannte moralische Person oder ein aus einer Majoritát hervorgehenc 
Beschliefen — Formen, in welchen die Einheit des beschliefe: 
Willens nicht eine wirkliche Existenz hat —, sondern | als wirkliche In 
dualitát Wille eines beschliefenden Individuums; — Monarchie. Die mo 
chische Verfassung ist daher die Verfassung der entwickelten Vernuntt 
anderen Verfassungen gehóren niedrigeren Stufen der Entwicklung u 


Realisierung der Vernunft an. 1008 







Die Vereinigung aller konkreten Staatsgewalten in eine Existenz w 


patriarchalischen Zustande oder wie in der demokratischen Verfassung, der T 
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espíritu viviente. Que las tareas de los intereses generales del estado, con sus necesa- 
rias diferencias, estén también organizadas por separado es uno de los momentos abso- 
lutos de la profundidad y realidad efectiva de la libertad, pues ésta sólo es profunda 
cuando se ha desarrollado de acuerdo con sus propias distinciones y ha logrado la EXIS- 
TENCIA de éstas. Pero hacer de la tarea legislativa un poder independiente (completán- 
dolo además con la | representación de que en algún momento tuviera que empezar a 
hacer una constitución y las leyes fundamentales, en una situación en la que se supone 
que ya se da un desarrollo de las distinciones), hacer de este poder precisamente el pri- 
mero, determinándolo más concretamente como participación de todos en él, y hacer 
depender de él mismo al poder de gobernar haciéndolo meramente ejecutivo, presu- 

. pone una desconocimiento de lo que es la verdadera idea e ignorar, por tanto, que la 
realidad efectiva, viviente y espiritual es el concepto que se concluye consigo y, por 
ende, aquella subjetividad que contiene dentro de sí a la universalidad [ciertamente], 
pero sólo como uno de sus momentos. La individualidad es la primera y suprema deter- 
minación que penetra toda la organización del estado. Sólo mediante el poder de 
gobierno y | porque éste comprende las tareas particulares, entre las cuales se cuenta la 
tarea también particular y abstracta de suyo del legislar, el estado es uno.— La relación 
racional de lo lógico, enfrentada a la relación extrínseca del entendimiento que sola- 
mente alcanza a subsumir lo singular y lo particular bajo lo universal, es aquí tan esen- 
cial como en todas partes y es la única verdadera. Y aquello que desorganiza la unidad 
de lo lógicamente racional desorganiza igualmente la realidad efectiva. 


$ 542 


En el gobierno como totalidad orgánica, 1) la subjetividad como unidad infi- 
nita del concepto consigo mismo en el desarrollo del mismo concepto, o sea, 
la voluntad del estado que todo lo sostiene y finalmente decide, la cima 
suprema del estado, así como la unidad que todo lo penetra, es el poder de 
gobernar del príncipe. En la forma perfecta del estado en la que todos los 
momentos del concepto han alcanzado su EXISTENCIA libre, esta subjetividad 
no es una, así llamada, persona moral o un decidir procedente de una mayoría, 
(formas bajo las cuales la unidad de la voluntad decisoria no tiene una EXIS- 
TENCIA efectivamente real), sino que | como individualidad efectivamente real 
es la voluntad de un individuo la que decide: monarquía. La constitución 
monárquica es, por consiguiente, la constitución de la razón desarrollada. 
Todas las demás constituciones corresponden a estadios inferiores del 
desarrollo y realización de la razón. 
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nahme aller an allen Gescháften, widerstreitet fúr sich dem Prinzip der Teilung dí 
Gewalten, d.i. der entwickelten | Freiheit der Momente der Idee. Aber ebenso 
muf' die Teilung, die zur freien Totalitát fortgegangene Ausbildung der Mome 
in ideelle Einheit, d.i. in Subjektivitát zurickgefúhrt sein. Die gebildete Unterschied 
heit, die Realisierung der Idee enthált wesentlich, dal diese Subjektivitát als r 
Moment zu wirklicher Existenz gediehen sei, und diese Wirklichkeitist allein Individ: 
litát des Monarchen, — die in einer Person vorhandene Subjektivitát des abstrakter 
letzten Entscheidens. Allen jenen Formen von einem gemeinsamen Beschlieñen un 
Wollen, das aus der Atomistik der einzelnen Willen demokratisch oder aristo 
tisch hervorgehen und hervorgezáhlt werden soll, klebt die Unwirklichkeit ein 
Abstraktums an. Es kommt nur auf die zwei Bestimmungen, Notwendigkeit eít 
Begriffsmoments und die Form der Wirklichkeit desselben an. Wahrhaft kann nur 
Natur des spekulativen Begriffs sich daribber verstándigen. — Jene Subjekt 
indem sie das Moment des abstrakten Entscheidens úiberhaupt ist, geht teils z 
Bestimmung fort, daf der Name des Monarchen als das áufere Band und 
Sanktion erscheint, unter der úberhaupt alles in der Regierung geschieht, teils « 
sie als die einfache Beziehung auf sich die Bestimmung der Unmittelbarkeitund « 
der Natur an ihr hat, hiermit die Bestimmung der Individuen fúr die Wúrd 


fúrstlichen Gewalt durch die Erblichkeit festgestellt wird. 


| $ 543 


2. In der besonderen Regierungsgewalt tut sich teils die Teilung des Staa 
gescháfts in seine sonst bestimmten Zweige, die gesetzgebende Ge 
die Gerechtigkeitspflege oder richterliche, die administrative und 
zeiliche Gewalt usf., und damit die Verteilung derselben an beson: 
Behórden hervor, welche fir ihre | Gescháfte an die Gesetze angewi 
hierzu und deswegen sowohl Unabhingigkeit ihrer Wirksamkeit b 
als zugleich unter hóherer Beaufsichtigung stehen; — teils tritt di 
nahme mehrerer an dem Staatsgescháfte ein, die zusammen den allg 
nen Stand ($ 528) ausmachen, insofern sie zur wesentlichen Best 
mung ihres partikuláren Lebens ein Gescháft der allgemeinen Zy 
machen, an welchem individuell teilnehmen zu kónnen die w 


Bedingung die Ausbildung und die Geschicklichkeit hierfir ist. 
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La reunión de todos los poderes del estado en una sola EXISTENCIA, como ocurre 
en el estado patriarcal, o la participación de todos en todos los asuntos, como ocurre 
en la constitución democrática, pugna de suyo con el principio de la división de 
poderes, es decir, con la libertad | desarrollada de los momentos de la idea. Pero por 
ello mismo, la división [de estos poderes], o sea, aquella configuración de los 
momentos que ha llegado hasta la totalidad libre, debe ser reconducida a unidad 
ideal o subjetividad. La distintividad configurada, la realización de la idea, implica 
esencialmente que esta subjetividad en cuanto momento real haya llegado a alcanzar 
EXISTENCIA efectivamente real, y esta realidad efectiva es solamente individualidad del 
monarca: la subjetividad del último y abstracto decidir presente en una única per- 
sona. Atodas aquellas formas de un decidir y querer común que debe resultar y ser 
contado de manera democrática o aristocrática a partir de la atomización de las 
voluntades singulares, se les adhiere la falta de realidad efectiva [propia] de un abs- 
tractum. [Todo] eso depende solamente de dos determinaciones: necesidad de un 
momento del concepto y forma de la realidad efectiva de él. Y verdaderamente sólo la 
naturaleza del concepto puede hacerlo comprensible.— Aquella subjetividad, siendo 
el momento del abstracto decidir en general, se prolonga, por una parte, hasta la 
determinación de que el nombre del monarca aparece como vínculo externo y como 
sanción bajo la cual en el gobierno sucede todo en general, y, por otra parte, esta 
misma subjetividad, en cuanto simple referencia a sí, tiene en ella la determinación 
de la inmediatez y, por ende, de la naturaleza, conlo cual la destinación de los indivi- 
duos a la dignidad del poder del príncipe se establece por la herencia. 


| : $ 543 


2) En el poder particular de gobierno destaca, por una parte, la división de las 
tareas del estado en las ramas que ya fueron determinadas en otras partes: 
poder legislativo, administración de justicia o poder judicial, poder adminis- 
trativo y gubernativo, etc., y [se produce], por consiguiente, el reparto de 
estos poderes a autoridades particulares que, facultadas por las leyes para 
su | tarea, son por esta razón tan independientes en su actuación como están 
al mismo tiempo bajo vigilancia superior; por otra parte, ocurre [aquí] la 
participación de varios [individuos] en los asuntos del estado y ellos consti- 
tuyen en su conjunto el estamento universal (8 528), en tanto hacen destino 
esencial de su vida particular el ocuparse de los fines generales, para poder 
participar en los cuales individualmente es condición adicional la cultura y 
la capacidad. 
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búrgerlichen Gesellschaft úberhaupt angehóren und insofern Privatpe 
sonen sind, an der Regierungsgewalt, und zwar an der Gesetzgebun 
námlich an dem Allgemeinen der Interessen, welche nicht das Auftrete 
und Handeln des Staats als Individuums betreffen (wie Krieg und E 
den) und daher nicht ausschliefflich der Natur der fúrstlichen Ge 
angehóren. Vermóge dieser Teilnahme kann die subjektive Freiheit 1 ( 
Einbildung und deren allgemeine Meinung sich in einer existierender 
Wirksamkeit zeigen und die Befriedigung, etwas zu gelten, genieffen. 

Die Einteilung der Verfassungen in Demokratie, Aristokratie und Monarch 
noch immer deren Unterschied in Beziehung auf die Staatsgewalt aufs bestimr 
teste an. Sie mússen zugleich als notwendige Gestaltungen in dem Entwicklu; 
gange, also in der Geschichte des Staats angesehen werden. Deswegen 
oberfláchlich und tóricht, sie als einen Gegenstand der Wahl vorzustellen. Di 
nen Formen ihrer Notwendigkeit hángen teils, insofern sie | endlich und 
bergehend sind, mit Formen ihrer Ausartung, Ochlolkratie usf., teils mit fri 
ren Durchgangsgestalten zusammen, welche beide Formen nicht mit j 
wahrhaften Gestaltungen zu verwechseln sind. So wird etwa, um der Gleic 
willen, daff der Wille eines Individuums an der Spitze des Staates steht, der o 
talische Despotismus unter dem vagen Namen Monarchie befafit, wie auch die 
Feudalmonarchie, welcher sogar der beliebte Name konstitutioneller Monar: 
nicht versagt werden kann. Der wahre Unterschied dieser Formen von der 
haften Monarchie beruht auf dem Gehalt der geltenden Rechtsprinzipien, die in d 
Staatsgewalt ihre Wirklichkeit und Garantie haben. Diese Prinzipien sind 
den frúheren Spháren entwickelten der Freiheit des Eigentums und ohnehi 
persónlichen Freiheit, der búrgerlichen Gesellschaft, ihrer Industrie u d 
Gemeinden, und der regulierten, von den Gesetzen abhángigen Wirksa 
besonderen Behórden. 

Die Frage, die am meisten besprochen worden, ist, in welchem Sin 
Teilnahme der Privatpersonen an den Staatsangelegenheiten zu fassen sei. De 
Privatpersonen sind die Mitglieder von Stándeversammlungen zunáchst zu ne 
sie seien als Individuen fúr sich oder als Reprásentanten vieler oder des Volke 
tend. Das Aggregat der Privaten pflegt námlich háufig das Volk genannt zu y 
als solches Aggregat ist es aber vulgus, nicht populus; und in dieser Beziehur 
der alleinige Zweck des Staates, dafí ein Volk nicht als solches Aggregat zur Existenz : 
Gewalt und Handlung komme. Solcher Zustand eines Volks ist der Zustan: 
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3) La representación autorizada de los estamentos comporta una participa- 
ción de todos los componentes de la sociedad civil en general (que en cuanto 
tales son personas privadas) en el poder de gobierno, y precisamente en el 
legislativo, es decir, en lo universal de los intereses que no conciernen a la 
función y acción del estado en cuanto individuo (como guerra y paz) y que, 
por tanto, no pertenecen de suyo y solamente a la naturaleza del poder del 
príncipe. Gracias a esta participación, la libertad e imaginación subjetivas, y 
su opinión general, pueden mostrarse en una efectividad EXISTENTE y pueden 
gozar la satisfacción de valer algo. 


La división de las constituciones en democráticas, aristocráticas y monárquicas 
aún is esta distinción de la manera más determinada con referencia al poder del 
estado "”. Al mismo tiempo deben verse como configuraciones necesarias a lo largo 
del proceso de desarrollo y, por tanto, [también] de la historia política. Por esta razón 
resulta superficial e insensato representarse estas [distintas] configuraciones como 
objeto de elección. Las formas puras de su necesidad están parcialmente en conexión, 
en tanto | son finitas y perecederas, con las formas de sus orígenes: oclol eracia o, 
etc., y en parte también con formas primitivas de transición; estas formas, tanto las 
originarias como las de transición, no se han de confundir con aquellas configuracio- 
nes auténticas. Por causa de la igualdad que se da cuando la cima del estado está ocu- 
pada por un solo individuo, puede ocurrir que el despotismo oriental sea incluido 
bajo la denominación vaga de monarquía, o se incluya también a la monarquía feudal, 
ala cual no se le puede negar el título tan popular de monarquía constitucional. [Con 
todo,] la verdadera distinción entre estas formas y la monarquía auténtica descansa 
sobre la riqueza de contenido de los principios jurídicos vigentes que tienen su realidad 
efectiva y su garantía en el poder del estado. Estos principios son los que ya hemos 
expuesto en las esferas anteriores, a saber, los principios de la libertad de la propie- 
dad y, sin mayores precisiones, de la libertad personal, de la sociedad civil y su creati- 
vidad, de las corporaciones locales, como también de la actuación de las autoridades 
particulares, regulada por las leyes y de ellas dependiente. 

La cuestión más discutida es en qué sentido hay que entender la participación de 
las personas privadas en los asuntos políticos. En efecto, los miembros de las asambleas 
estamentales hay que tomarlos ante todo como personas privadas, tanto si están acredi- 
tados de por sí, como individuos, o lo están como representantes de muchos o del pue- 
blo. El agrupamiento de las personas privadas se suele llamar efectivamente y con fre- 
cuencia el pueblo, pero como un conglomerado tal es vulgus, no populus bajo este 
respecto el único fin del estado consiste en que un pueblo no llegue a EXISTIR como tal 
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Unrechtlichkeit, Unsittlichkeit, der Unvernuntt úberhaupt; das Volk wáre in 
demselben nur als eine unfórmliche, wiste, blinde Gewalt, wie die des aufgereg 
ten, elementarischen Meeres, welches selbst jedoch sich nicht zerstórt, wie das 
Volk als geistiges Element tun wúrde. Man hat solchen Zustand oft als den der 
wahren Freiheit vorstellen hóren kónnen. | Damit es einen Verstand habe, sich: 
auf die Frage der Teilnahme der Privatpersonen an den allgemeinen Angelegen= 
heiten einzulassen, muk nicht das Unverninftige, sondern schon ein organisier= 


tes Volk, d.i. in welchem eine Regierungsgewalt vorhanden ist, vorausgesetzt wer= 


Einsicht úberhaupt zu setzen, welchen die Privatpersonen vor den Staatsbeamte: A 
besitzen sollen — es ist notwendig das Gegenteil der Fall —, noch in den Vorzug 
des guten Willens fir das allgemeine Beste, — die Mitglieder der búrgerlichen 
Gesellschaft sind vielmehr solche, welche ihr besonderes Interesse und, wie vor= 


nehmlich im Feudalzustande, das ihrer privilegierten Korporation zu ihre P 


den óffentlichen Angelegenheiten ist zum Teil in die konkretere und daher dr 
gendere Empfindung allgemeiner Bedirfnisse zu setzen, wesentlich aber in 
Recht, dafí der gemeinsame Geist auch zu der Erscheinung eines duferlich allgemei 
nen Willens in einer geordneten und ausdriicklichen Wirksamkeit fir die off 
che Angelegentlichkeit gelange, durch diese Befriedigung ebenso eine Belebr 
fúr sich selbst empfange, als eine solche auf die Verwaltungsbehórden einfli 
welchen es hierdurch in | gegenwártigem Bewufitsein erhalten ist, dafí sie, so 
| sie Pflichten zu fordern, ebenso wesentlich Rechte vor sich haben. Die 


sind im Staate die unverháltnismafig grófere Menge, und eine Menge vo 


tielle Allgemeinheit, námlich als besondere Gattung, — die Stúnde, erheben; und 


nicht in der unorganischen Form von Einzelnen als solchen (auf demokr 
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agrupamiento y no alcance poder ni actuación. Un tal estado del pueblo es el estado de 
la injusticia, de la falta de ética, de la irracionalidad en general; en ese estado el pueblo 
sería meramente un poder informe, estéril, ciego, como la fuerza embravecida del ele- 
mento marino, el cual, sin embargo, no se destruye a sí mismo como lo haría el pueblo 
en tanto elemento espiritual. Se puede oír con frecuencia representarse esta situación 
como el estado de la verdadera libertad. | Pero que tenga sentido plantearse la pre- 
gunta sobre la participación de las personas privadas en los asuntos generales no ha de 
ser motivo para suponer lo irracional, sino un pueblo ya organizado, es decir, un pue- 
blo en el que se da un poder político.— Sin embargo, el interés de esta participación no 
hay que ponerlo en general en la prioridad del punto de vista particular que deben 
tener las personas privadas por delante de los funcionarios públicos (el caso es nece- 
sariamente al revés), ni hay que ponerlo tampoco en la prioridad de la buena voluntad 
respecto de lo mejor universal. Más bien, los miembros de la sociedad civil en cuanto 
tales son los que convierten su interés particular (o como ocurría sobre todo en el feu- 
dalismo, el interés de su corporación con sus privilegios) en su determinación más 
concreta. Eso es lo que enseña p.e. la experiencia de Inglaterra, cuya constitución se 
considera como la más libre, precisamente porque las personas privadas gozan allí de 
una participación preponderante en los asuntos políticos; este país, en efecto, está más 
atrasado que los demás países cultos de Europa en la legislación civil y penal, en el 
derecho y libertad de la propiedad, en las instituciones del arte y de la ciencia, etc., y la 
libertad objetiva, es decir, el derecho racional, está más sacrificada a la libertad formal 
y al interés privado particular (y eso ocurre precisamente en instituciones y propieda- 
des que se suponen dedicadas a la religión).— El interés de una participación de las 
personas privadas en los asuntos públicos hay que ponerlo, por una parte, enla per- 
cepción más concreta, y por ende más penetrante, de las necesidades generales, pero 
donde esencialmente hay que ponerlo es en el derecho a que el espíritu común llegue 
a ser fenómeno de una voluntad general exteriorizada en una eficacia explícita y orde= 
nada en favor de los asuntos públicos; mediante esta satisfacción el espíritu común 
alcanza igualmente una animación en sí mismo, logra influencia como tal en las auto- 
ridades administrativas, con lo cual se consigue mantener en la conciencia | actual de 
esas autoridades que tanto cuanto | han de intimar obligaciones, deben también tener 
ante sus ojos, de manera igualmente esencial, los derechos [de los ciudadanos]. Los 
ciudadanos son en el estado la inmensa mayoría y son precisamente una muchedum- 
bre de ciudadanos reconocidos como personas. La razón dotada de voluntad expone 
por tanto su EXISTENCIA en ellos como multitud de [seres] libres o de su universalidad 
reflexiva, cuya realidad efectiva queda garantizada con una participación en el poder 
político. Pero ya se ha señalado como momento de la sociedad civil (88 527, 534) que 
los singulares en esta sociedad se elevan desde la universalidad extrínseca a la sustan- 
cial, a saber, como género particular o estamento. Y no es bajo la forma inorgánica de los 
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Weise des Wáhlens), sondern als organische Momente, als Stánde, daf sie 
jenen Anteil eintreten; eine Macht oder Tátigkeit im Staate mul nie in formlo= 
ser, unorganischer Gestalt, d.i. aus dem Prinzip der Vielheit und der Menge e 
cheinen und handeln. he 

Die Stándeversammlungen sind schon mit Unrecht als die gesetzagebende Ger 
in der Ricksicht bezeichnet worden, als sie nur einen Zweig dieser Gewalt ausma 
chen, an dem die besonderen Regierungsbehórden wesentlichen Anteil [habe a] 
und die fúrstliche Gewalt den absoluten der schliefflichen Entscheidung hat. 
Ohnebhin kann ferner in einem gebildeten Staate das Gesetzgeben nur ein Fort= 
bilden der bestehenden Gesetze und kónnen sogenannte neue Gesetze n: 
Extreme von Detail und Partikularitáten (vgl. $ 529 Anm.) sein, deren Ink: 
durch die Praxis der Gerichtshófe schon vorbereitet oder selbst vorláufig ents= 
chieden worden. — Das sogenannte Finanzgesetz, insofern es zur Mitbestimm 
der Stánde kommt, ist wesentlich eine Regierungsangelegenheit; es heifft nur uneig: 
tlich ein Gesetz, in dem allgemeinen Sinne, dafí es | einen weiten, ja den | ganz 
Umfang der iuferen Mittel der Regierung umfaft. Die Finanzen betreffen, w 
auch den Komplex, doch ihrer Natur nach nur die besonderen, immer neu si 
erzeugenden veránderlichen Bedúrfnisse. Wúrde dabei der Hauptbestandteil 
Bedarfs als bleibend angesehen — wie er es denn auch wobl ist —, so wúrde 
Bestimmung úber ihn mehr die Natur eines Gesetzes haben; aber um ein Gesetz. 
zu sein, múlite es ein fir allemal gegeben und nicht jáhrlich oder nach wenigen. 
Jahren immer von neuem zu geben sein. Die nach Zeit und Umstánden verán 
derliche Partie betrifft in der Tat den kleinsten Teil des Betrags, und die Best 
mung úber ihn hat um so weniger den Charakter eines Gesetzes; und doch 
und kann es nur dieser geringe veránderliche Teil sein, der disputabel ist: 
einer veránderlichen, jáhrlichen Bestimmung unterworfen werden kann, welc 
damit fálschlich den hochklingenden Namen der Bewilligung des Budgets, d.i. di 
Ganzen der Finanzen, fúhrt. Ein fúr ein Jahr und jáhrlich zu gebendes Gese 
leuchtet auch dem gemeinen Menschensinne als unangemessen ein, als welc 
das an und fúr sich Allgemeine als Inhalt eines wahrhaften Gesetzes von 
Reflexions-Allgemeinheit, die nur iuflerlich ein seiner Natur nach Vieles b 
unterscheidet. Der Name eines Gesetzes fir die jáhrliche Festsetzung des Finan e 
darfs dient nur dazu, bei der vorausgesetzten Trennung der gesetzgebenden y 
der Regierungsgewalt, die Táuschung zu unterhalten, als ob diese Trennung 
klich stattfinde, und es zu verstecken, daf die gesetagebende Gewalt in der Tat: 
eigentlichem Regierungsgescháfte, indem sie iiber die Finanzen beschl 
befafít ist. — Das Interesse aber, welches in die Fáhigkeit, den Finanzetat in 
wieder von neuem zu bewilligen, gelegt wird, dafí námlich die Stándever: 


lung daran ein Zivangsmittel gegen die Regierung und hiermit eine Garantie 
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singulares en cuanto tales (en forma de elección democrática), sino que es al modo de 
momentos orgánicos o estamentos como consiguen aquella participación; cualquier 
poder o actividad en el estado no debe jamás aparecer y actuar bajo una figura informe 
o inorgánica, es decir, desde el principio de la multitud y muchedumbre. 

Las asambleas de los estamentos fueron designadas como poder legislativo, 
[pero ello] sin razón si se atiende a que son solamente una rama de este poder o en 
el cual tienen también participación esencial las autoridades gubernamentales par- 
ticulares y el príncipe, que les quien] tiene la participación absoluta de la decisión 
final. Por lo demás, en un estado ya configurado, el legislar sólo puede seruna conti- 
nuación más detallada de las leyes existentes, y lo que se llama nuevas leyes sólo 
puede consistir en puntos extremos de detalle y particularización (cfr. S 529 N), 
contenido que ha sido preparado por la práctica judicial o incluso provisionalmente 
decidido.— La llamada ley del presupuesto, en tanto se somete ala aprobación de los 
estamentos, es esencialmente un asunto de gobierno; sólo impropiamente se la llama 
ley, en el sentido genérico de que | abarca un amplio campo o, si se quiere, [se puede 
llamar ley] porque abarca | el campo entero de los medios exteriores de gobierno. 
Las finanzas [públicas] atañen a necesidades que, si bien son un conjunto, son, por 
su misma naturaleza, necesidades meramente particulares, siempre nuevas y cam- 
biantes. Si la parte principal del gasto se contemplara como permanente (como lo es 
ciertamente), su fijación tendría más propiamente el carácter de ley, pero para ser 
enteramente tal debería darse de una vez por todas y no darse de nuevo anualmente 
o al cabo de pocos años. La parte cambiante según tiempo y circunstancias significa 
de hecho la parte más pequeña del montante, y es por eso que su fijación tiene 
mucho menos el carácter de ley; y sin embargo ésta es, y sólo puede ser ésta, la parte 
pequeña y variable que es discutible y que puede someterse a determinación anual y 
variable; esa determinación, erróneamente por tanto, lleva el nombre altisonante de 
aprobación del presupuesto, es decir, de la totalidad de las finanzas. Una ley para un 
año y que cada año ha de ser promulgada aparece como algo inadecuado, incluso 
ante el sentido común, el cual distingue entre lo universal en y para sí, como conte- 
nido de una auténtica ley, y lo general de la reflexión que, de manera meramente 
extrínseca y de acuerdo con su naturaleza, junta muchas cosas [distintas]. El nombre 
de ley para la fijación anual de las necesidades financieras [del estado] sirve sola- 
mente para entretener el engaño de que la supuesta separación del poder legislativo 
respecto del poder de gobierno tiene lugar de manera real y efectiva; y sirve también 
para esconder que el poder legislativo se ocupa de hecho de asuntos propios del 
gobierno cuando trata de las finanzas.— Sin embargo, el interés que se pone en la 
posibilidad de aprobar siempre de nuevo el plan financiero, es decir, en que la 
asamblea de los estamentos tenga así un medio de fuerza ante el gobierno y tenga, por 
tanto, una garantía contra la injusticia y el abuso de | poder, es, por una parte, una 
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Unrecht und Gewaltltátigkeit besitze, — dies Interesse ist einerseits ein ober 
licher | Schein, indem die fir den Bestand des Staats notwendige Veranstaltung 
Finanzen nicht nach irgend anderen Umstánden bedingt, noch der Bestand 
Staates in jáhrlichen Zweifel gesetzt werden kann; sowenig als die Regierung 
Veranstaltung der Rechtspflege z.B. nur immer auf eine beschránkte Zeit zuge 
und anordnen kónnte, um an der Drohung, die Tátigkeit solcher Anstalt zu 
pendieren, und an der Furcht eines eintretenden Raubzustandes sich ejy 
Zwangsmittel gegen die Privaten vorzubehalten. Andererseits aber beruhen Vi 
tellungen von einem Verháltnisse, fir welches Zwangsmittel in Hánden zu h; 
nútzlich und erforderlich sein kónnte, teils auf der falschen Vorstellung 
Vertragsverháltnisses zwischen Regierung und Volk, teils setzen sie die Mi 
keit einer solchen Divergenz des Geistes beider voraus, bei welcher iberhau 
Verfassung und Regierung nicht mehr zu denken ist. Stellt man sich die 
Moglichkeit, durch solches Zwangsmittel zu helfen, in Existenz getreten vo 5 
wáre solche Hilfe vielmehr Zerrúttung und Auflósung des Staats, in der sich ke 
Regierung mehr, sondern nur Parteien befánden und der nur Gewalt 
Unterdricckung der einen Partei durch die andere abhúlfe. — Die Einrichtun 
Staats als eine blofe Verstandesverfassung, d.i. als den Mechanismus 
Gleichgewichts sich in ihrem Innern einander áuferlicher Máchte vorzuste len 


geht gegen die Grundidee dessen, was ein Staat ist. 


$ 545 


Der Staat hat endlich die Seite, die unmittelbare Wirklichkeit ein 
zelnen und natiirlich bestimmten Volkes zu sein. Als einzelnes Indivi 
ist er ausschliefend gegen andere ebensolche Individuen. In | ihrem Verhál 
zueinander hat die Willkiir und Zufálligkeit statt, weil das Allgemei 
Rechts um der autonomischen Totalitát dieser Personen willen 
ihnen nur sein soll, nicht wirklich | ist. Diese Unabhángigkeit macht 
Streit zwischen ihnen zu einem Verháltnisse der Gewalt, einem 
des Krieges, fúr welchen der allgemeine Stand sich zu dem beso 
Zwecke der Erhaltung der Selbstándigkeit des Staats gegen ander 
Stande der Tapferkeit, bestimmt. 
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apariencia superficial, | por cuanto el establecimiento de los medios financieros 
necesarios para la subsistencia del estado no puede estar condicionado por circuns- 
tancias ajenas de ninguna clase, ni se puede cuestionar cada año la subsistencia del 
estado; como tampoco podría el gobierno, por ejemplo, acordar y ordenar el esta- 
blecimiento de la administración de justicia para un tiempo limitado cada vez y, de 
este modo, con la amenaza de suspender la actividad de esa institución y con el 
miedo a una situación de robo generalizado, se reservara un medio de coacción ante 
las personas privadas. Por otra parte, sin embargo, las representaciones [mentales] 
de una cierta relación según la cual pudiera ser útil y necesario tener en las manos 
un medio de coacción de esta clase, descansan parcialmente sobre una falsa repre- 
sentación de una relación contractual entre gobierno y pueblo; presuponen, por otra 
parte, la posibilidad de una divergencia tal entre el espíritu de ambos que [si así 
fuera] ya no se podría pensar más en constitución ni en gobierno. Si alguien se 
representa la vana posibilidad de que ese medio de coacción pudiera ayudar, y se 
representa que eso llega a darse, esa ayuda sería más bien la ruina y disolución del 
estado, con lo cual ya no se daría gobierno sino solamente facciones, y no habría otra 
salida que la violencia y la opresión de una facción sobre otra.— Representarse la 
constitución del estado como una simple constitución propia del entendimiento, 
esto es, como un mecanismo que equilibra en su seno fuerzas recíprocamente 
extrínsecas, atenta contra la idea fundamental de lo que es un estado. 


$545 


El estado tiene, por último, la faceta de ser la realidad efectiva inmediata de 
un pueblo singular y naturalmente determinado. Como individuo singular, el 
estado es excluyente respecto de otros individuos de esta clase. En | la rela- 
ción entre ellos tiene cabida el arbitrio y la contingencia, porque lo universal 
del derecho, por causa de la totalidad autónoma de esas personas, solamente 
debe ser, no es efectivamente real 975. | Esa independencia hace de la disputa 
entre ellos una relación de poder, un estado de guerra para el cual el esta- 
mento universal” se destina al fin particular de mantener la autosuficien- 
cia del estado frente a otros estados, esto es, se determina a sí mismo como 
estamento de la valentía. 
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Dieser Zustand zeigt die Substanz des Staates in ihrer zur abstrak 
Negativitát fortgehenden Individualitát, als die Macht, in welcher 
besondere Selbstándigkeit der Einzelnen und der Zustand ihres 
senktseins in das iuflerliche Dasein des Besitzes und in das natiirli. 
Leben sich als ein Nichtiges fúhlt und welche die Erhaltung der allgem 
nen Substanz durch die in der Gesinnung derselben geschehe; 
Aufopferung dieses natúrlichen und besonderen Daseins, die Vere 
lung des dagegen Eitlen vermittelt. 


B. Das úufere Staatsrecht 


S 547 


Durch den Zustand des Krieges wird die Selbstándigkeit der Staaten 
das Spiel gesetzt und nach einer Seite die gegenseitige Anerkennun: 
freien Vólkerindividuen bewirkt ($ 430) und durch Friedensvergleiche, 
ewig dauern sollen, sowohl diese allgemeine Anerkennung als die b 
deren Befugnisse der Vólker gegeneinander festgesetzt. Das dufere Si 
recht belruht teils auf diesen positiven Traktaten, enthált aber insofi 
nur Rechte, denen die wahrhafte Wirklichkeit abgeht (S 545), teils 
dem sogenannten Volkerrechte, dessen allgemeines Prinzip das vora 
setzte Anerkanntsein der Staaten ist und daher die sonst ungebund 
Handlungen gegeneinander so beschránkt, daf die Móglichkei 
Friedens bleibt, — auch die Individuen als Privatpersonen vom Sta 
unterscheidet und úberhaupt auf den Sitten beruht. 


| y. Die Weltgeschichte 


8 548 


Der bestimmte Volksgeist, da er wirklich und seine Freiheit als Natur 
hat nach dieser Naturseite das Moment geographischer und klimatisc 
Bestimmtheit; er ist in der Zeitund hat dem Inhalte nach wesentlich « 
besonderes Prinzip und eine dadurch bestimmte Entwicklung señ 
Bewuftseins und seiner Wirklichkeit zu durchlaufen; — er hat eine Ú 
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Esta situación [de guerra entre los estados] muestra la sustancia del estado 
bajo una individualidad de esta sustancia que llega hasta la negatividad abs- 
tracta, la muestra como la fuerza bajo la cual la autosuficiencia particular de 
los singulares y su estar inmersos en la existencia exterior del poseer y en la 
vida natural se siente como algo nulo, y [la muestra también como la fuerza] 
que media la conservación de la sustancia universal sacrificando esa EXIS- 
TENCIA natural y particular en el ánimo de los singulares, es decir, haciendo 
vana la vanidad que se le opone. 


B) El derecho político exterior 
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Por el estado de guerra se pone en juego la autosuficiencia de los estados y se 
efectúa de alguna manera el reconocimiento mutuo de los pueblos libres 
individuales (S 430); y por medio de tratados de paz que deben durar eterna- 
mente se consolidan por un igual este reconocimiento universal y los dere- 
chos particulares de los pueblos en sus relaciones mutuas. El derecho político 
exterior deslcansa en parte sobre estos tratados positivos, pero en virtud de 15471 
ellos únicamente contiene derechos que carecen de auténtica realidad efec- 
tiva (S 545); [descansa también] en parte sobre el llamado derecho de gentes, 
cuyo principio general es la presuposición de que los estados han sido recono- 
cidos; refrena, por consiguiente, las acciones entre ellos, que de lo contrario 
serían desenfrenadas, y queda así la posibilidad de la paz; [el derecho político 
externo] distingue también los individuos en cuanto personas privadas res- 


2430 878 
pecto de los estados; y en general descansa sobre las costumbres éticas”. 


EN A 8 
y) La historia universal? [10/3471 
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El espíritu determinado de un pueblo, puesto que es efectivamente real y su 
libertad es como naturaleza, posee el momento de la determinidad geográ- 
fica y climática con arreglo a esa faceta natural; está en el tiempo y [como sea 
que] con arreglo al contenido posee esencialmente un principio particular, 
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chichte innerhalb seiner. Als beschránkter Geist ist seine Selbstándigkejt. 
ein Untergeordnetes; er geht in die allgemeine Weltgeschichte isber, dere 
Begebenheiten die Dialektik der besonderen Vólkergeister, das Weltoeri 
darstellt. 


$ 549 
1 

Diese Bewegung ist der Weg der Befreiung der geistigen Substanz, die 
Tat, wodurch der absolute Endzweck der Welt sich in ihr vollfiihrt, 
nur erst an sich seiende Geist sich zam Bewuftsein und Selbstbewuktsej 
und damit zur Offenbarung und Wirklichkeit seines an und fir sic h 
seienden Wesens bringt und sich auch zum áiuferlich alllgemeinen, z 
Weltgeist, wird. Indem diese Entwicklung in der Zeit und im Dasein 
damit als Geschichte ist, sind deren einzelne Momente und Stufen di 
Vólkergeister; jeder als einzelner und natúrlicher in einer qualitativ 
Bestimmtheit ist nur eine Stufe auszufúllen und nur ein Gescháft der ga 
zen Tat zu vollbringen bestimmt. 


YM 



















Dafí die Voraussetzung eines an und fir sich seienden Zjweckes und de 
aus ihm nach dem Begriffe entwickelnden Bestimmungen bei der Gesc 
gemacht wird, ist eine apriorische Betrachtung derselben genannt und der P 
sophie iiber apriorisches Geschichtsschreiben Vorwurf gemacht worden; 
hierúber und úber Geschichtsschreibung iberhaupt eine náhere Bemerkun 
machen. Dalí der Geschichte, und zwar wesentlich der Weltgeschichte ein En 
weck an und fiir sich zum Grunde liege und derselbe wirklich in ihr reali 
worden sei und | werde — der Plan der Vorsehung —, dafí iberhaupt Vernunfti 
Geschichte sei, muk fir sich selbst philosophisch und damit als an und fiir s: 
notwendig ausgemacht werden. Tadel kann es nur verdienen, willkirliche Vo 
llungen oder Gedanken vorauszusetzen und solchen die Begebenheiten : 
Taten angemessen finden und vorstellen zu wollen. Dergleichen aprioriscl 
Verfahrungsweise haben sich aber heutzutage vornehmlich solche sch 
gemacht, welche reine Historiker sein zu wollen vorgeben und zugleich gele 
tlich ausdrúcklich gegen das Philosophieren teils úiberhaupt, teils in der 
chichte sich erkláren; die Philosophie ist ihnen eine lástige Nachbarin, als w 
dem Willkúrlichen und den Einfállen entgegen ist. Dergleichen apri 
Geschichtsschreiben ist zuweilen von einer Seite, woher man es am w 
erwarten sollte, von der philologischen her vornehmlich, und in Deu 
mehr eingerissen als in Frankreich und England, wo die Geschichts|schrei 
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ha de recorrer un desarrollo de su conciencia y de su realidad efectiva deter- 
minado por ese principio: tiene una historia interna. En cuanto espíritu 
limitado, su autosuficiencia es algo subordinado; entra en la historia general 
del mundo, cuyos acontecimientos exponen la dialéctica de los espíritus par- 
ticulares de los pueblos, o sea, el juicio universal. 


$549 


Este movimiento es el camino de la liberación de la sustancia espiritual; es 
el acto por medio del cual se lleva a cabo el último fin absoluto del mundo en 
el mundo. El espíritu, que primero es solamente en sí, se lleva a sí mismo a 
la conciencia y a la autoconciencia, se lleva a sí mismo, por ende, hasta la 
revelación y realidad efectiva de su esencia que está-siendo en y para sí, y se 
hace también espíritu exteriormente unilversal, el espíritu del mundo. Como 
sea que este desarrollo está en el tiempo y en la existencia, y es por tanto 
como historia, sus momentos singulares y peldaños son los espíritus de los 
pueblos; cada uno de ellos, bajo una determinidad cualitativa en tanto que 
singular y en tanto que natural, está destinado a cumplir sólo un único pel- 
daño y sólo una tarea única del acto entero. 


Se ha llamado apriorística a la contemplación de la historia que presupone en 
ella un fin que está-siendo en y para sí y [que presupone también] las determinacio- 
nes que se desarrollan desde ese fin con arreglo al concepto; y a la filosofía se le ha 
hecho el reproche de escribir historia apriorísticamente; sobre este asunto y sobre 
el escribir historia en general hay que hacer una advertencia más precisa. Que en el 
fondo de la historia, y precisamente de manera esencial en el fondo de la historia 
universal, resida un fin último y que este fin se haya efectivamente realizado y | se 
realice en ella (el plan de la Providencia), que en la historia en general haya razón, ha 
de decidirse de suyo filosóficamente y, por tanto, como cosa necesaria en sí misma y 
de por sí. Quejas [al respecto] sólo las puede merecer quien presuponga representa- 
ciones arbitrarias y quiera encontrar y figurarse que los acontecimientos y hechos se 
adecuan a ellas. Y de tal manera de proceder se han hecho hoy en día acreedores pre- 
ferentes aquellos que se presentan queriendo ser historiadores puros y, al mismo 
tiempo, cuando tienen ocasión, se declaran explícitamente contrarios a la filosofía 
en general o a la filosofía en la historia. La filosofía es para ellos una vecina molesta 
por cuanto se opone alo arbitrario y alas ocurrencias. Aveces ese modo apriorístico 
de escribir historia ha arraigado allí donde menos cabía esperarlo, sobre todo en el 
campo filológico y más en Alemania que en Francia e Inglaterra, donde la historiolgra- 
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sich zu einem festeren und reiferen Charakter gereinigt hat. Erdichtungen zu 
machen, wie die von einem Urzustande und dessen Urvolk, das sich im Besitze 
der wahrhaften Gotteserkenntnis und aller Wissenschaften befunden habe, von 
Priestervólkern, und im spezielleren z.B. von einem rómischen Epos, welches die. 
Quelle der fúr historisch geltenden Nachrichten úber die áltere Geschichte Roms 
gewesen sei usf., ist an die Stelle der pragmatisierenden Erfindungen von psycho- 
logischen Grúnden und Zusammenhángen getreten, und es scheint in einem 
weiten Kreise fúr das Erfordernis einer aus den Quellen schópfenden, gelehrten 
und geistreichen Geschichtsschreibung angesehen zu werden, solche hohle Vorste= 
llungen auszuhecken und sie aus einem gelehrten Auskehricht entfernter aufers l 
licher Umstánde, der beglaubigtsten Geschichte zum Trotz, keck zu kombinieren. 

Wenn wir diese subjektive Behandlung der Geschichte beiseitestellen, so ist 
die eigentlich entgegengesetzte Fordelrung, daff die Geschichte nicht nach einem 
objektiven Zjwecke betrachtet werde, im ganzen mit der noch mebr berechtigt schei= 
nenden gleichbedeutend, dafí der Geschichtsschreiber mit Unparteilichkeit verf? 
Diese Forderung pflegt insbesondere an die Geschichte der Philosophie gemacht zu wer= 
den, als in welcher keine Zuneigung zu einer Vorstellung und Meinung sich zei- 
gen, wie ein Richter fúr keine der beiden streitenden Parteien ein besonderes 
Interesse haben soll. Bei einem Richter wird zugleich angenommen, daf er sein 
Amt albern und schlecht verwalten wúrde, wenn er nicht ein Interesse, ja das. 
ausschliefende Interesse fúr das Recht, es nicht zum Zwecke und alleinigen 
Zwecke hátte und wenn er sich des Urteilens enthielte. Dies Erfordernis an den 
Richter kann man Parteilichkeit fir das Recht nennen und weif' diese hier sehr wohl 
von einer subjektiven Parteilichkeit zu unterscheiden. Bei der an den Ges- 
chichtsschreiber geforderten Unparteilichkeit aber | wird in dem nichternen, 
selbstgefálligen Gerede jener Unterschied verlóscht und werden beide Arte ) 
Interesse verworfen, wenn verlangt wird, der Geschichtsschreiber solle kei 
bestimmten Zweck und Ansicht, nach welcher er die Begebenheiten aussonde 
stelle und beurteile, mitbringen, sondern sie gerade in der zufálligen Weis 
er sie vorfindet, in ihrer beziehungs- und gedankenlosen Partikularitát erzá 
So viel wird zugestanden, dafí eine Geschichte einen Gegenstand haben músse 
Rom, dessen Schicksale, oder den Verfall der Grófie des rómischen Reichs. 
gehórt wenig Uberlegung dazu, einzusehen, dafí dies der vorausgesetzte Zw 
welcher den Begebenheiten selbst sowie der Beurteilung zum Grunde li 
che derselben eine Wichtigkeit [geben], d.h. náhere oder entferntere Be 
auf ihn haben. Eine Geschichte ohne solchen Zweck und ohne solche B 
lung wáre nur ein schwachsinniges Ergehen des Vorstellens, nicht einmal 
Kindermárchen, denn selbst die Kinder fordern in den | Erzáhlungen ein 


resse, d.i. einen wenigstens zu ahnen gegebenen Zweck und die Bezieh 
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fía se ha depurado hasta alcanzar un estilo más sólido y maduro. Crear ficciones tales 
como la del estado primitivo del ser humano o la del pueblo originario que había 
estado en posesión del verdadero conocimiento de Dios y de todas las ciencias, o la 
ficción de los pueblos sacerdotales y más especialmente la de un epos romano, por 
ejemplo, que habría sido la fuente de las noticias históricamente válidas sobre la 
historia más antigua de Roma, es lo que ha sustituido a las invenciones pragmatizan- 
tes de razones y conexiones psicológicas. Parece que en un amplio círculo se juzga 
lahora] que para acudir a la demanda de una historiografía sacada de las fuentes, 
erudita e inteligente, basta con urdir esas representaciones hueras y combinárselo 
con frescura a base de recoger con erudita escoba unas cuantas circunstancias 
extrínsecas y lejanas, a porfía de la historia mejor acreditada. 

Si dejamos de lado este modo subjetivo de tratar la historia, tenemos que la 
exigenlcia (opuesta propiamente a ese modo) de no contemplar la historia con arre- 
glo a un fin objetivo coincide globalmente con la exigencia que parece más justificada 
de que el historiador proceda con imparcialidad”. Esta demanda se le suele hacer 
especialmente a la historia de la filosofía, en la cual no debería mostrarse inclina- 
ción alguna hacia ninguna representación u opinión, del mismo modo que un juez 
no debe tener interés alguno por uno u otro de los bandos que pleitean. En el caso 
del juez se acepta al mismo tiempo que ejercería su cargo a lo tonto y deficiente- 
mente si no tuviera interés por el derecho, es más, si no tuviera interés exclusivo por 
él, no lo tuviera como fin, precisamente único, y se abstuviera de juzgar. Esta exi- 
gencia que se dirige a los jueces podría llamarse parcialidad en favor del derecho y 
[tal exigencia] sabe distinguir muy bien entre esta parcialidad y lo que sería parciali- 
dad subjetiva. Pero en el caso de la imparcialidad exigida al historiador, | esta distin- 
ción se diluye en insulsa palabrería y engreimiento, y se reprueban ambas clases de 
interés cuando se dice que el historiador no debe aportar ningún fin determinado ni 
ninguna visión del asunto con arreglo a la cual elija los acontecimientos, los esta- 
blezca y juzgue, sino que debe narrarlos exactamente bajo el modo contingente y con 
la particularidad carente de referencias y de pensamiento con que los encuentra. Sin 
embargo, se concede que una historia ha de tener un objeto, por ejemplo, Roma, su 
destino o el ocaso de la grandeza del Imperio romano, etc. *, No se necesita pensar 
mucho para ver que éste es precisamente el fin presupuesto que subyace alos acon- 
tecimientos mismos, como también a su enjuiciamiento [para decidir] cuáles de 
ellos son relevantes, es decir, guardan una relación más o menos próxima con aquel 
objeto. Una historia sin finalidad alguna y sin juicios de esta clase sería solamente 
un desahogo tonto de la representación, y no alcanzaría siquiera la categoría de 
cuento infantil, pues incluso los niños piden que los | cuentos tengan un interés, es 
decir, un fin establecido que se pueda al menos sospechar, y que los acontecimien- 
tos y acciones guarden relación con ese fin. Porlo que se refiere a la existencia de un 
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Begebenheiten und Handlungen auf denselben. In dem Dasein eines Volkes ist dep. 
substantielle Zweck, ein Staat zu sein und als solcher sich zu erhalten; ein Volk. 
ohne Staatsbildung (eine Nation als solche) hat eigentlich keine Geschichte, wie die 
Vólker vor ihrer Staatsbildung existierten und andere noch jetzt als wilde Natio= 
nen existieren. Was einem Volke geschieht und innerhalb desselben vorgeht, hat 
in der Beziehung auf den Staat seine wesentliche Bedeutung; die blofen Partiku= 
laritáten der Individuen sind am entferntesten von jenem der Geschichte. 
angehórigen Gegenstand. Wenn in dem Charakter der ausgezeichneten Indivi=: 
duen einer Periode sich der allgemeine Geist einer Zeit úberhaupt abdriickt und 
auch ihre Partikularitáten die entfernteren und triberen Medien sind, in «8 
chen er noch in geschwáchten Farben spielt, sogar oft | Einzelheiten eines Kleinen. 
Ereignisses, eines Wortes nicht eine subjektive Besonderheit, sondern eine Zeit, 
Volk, Bildung in schlagender Anschaulichkeit und Kúrze aussprechen, dergl 
chen auszuwáhlen nur die Sache eines geistreichen Geschichtsschreibers ist, so ist 
dagegen die Masse der sonstigen Einzelheiten eine úberflússige Masse, du 
deren getreue Aufsammlung die der Geschichte wúrdigen Gegenstánde gedri 
und verdunkelt werden; die wesentliche Charakteristik des Geistes und s: 
Zeit ist immer in den grofen Begebenheiten enthalten. Es hat ein richtiger 
darauf gefúhrt, dergleichen Schildereien des Partikuláren und das Aufles 
Zijge desselben in den Roman (wie die Walter Scottschen und del. sind) zu ve 
sen; es ist fir guten Geschmack zu halten, die Gemálde der unwesentlichen, 
tikuláren Lebendigkeit mit einem unwesentlichen Stoffe zu verbinden, wi: 
der Roman aus den Privatereignissen und subjektiven Leidenschaften nimm:; 
Interesse der sogenannten Wahrheit aber die individuellen Kleinigkeiten der. 
und der | Personen in die Vorstellung der allgemeinen Interessen einzuweben, 
nicht nur gegen Urteil und Geschmack, sondern gegen den Begriff objektiver Wa 1 
heit, in deren Sinne dem Geist nur Substantielles, nicht aber die Gehaltl 
áuferlicher Existenzen und Zufálligkeiten das Wahre und es vollkommen g 
gúltig ist, ob solche Unbedeutendheiten fórmlich beglaubigt oder aber, 
Romane, charakteristisch erdichtet und diesem oder jenem Namen und Ums 
den zugeschrieben sind. — Das Interesse der Biographie, um diese hierbei zu 
nen, scheint direkt einem allgemeinen Zwecke gegeniberzustehen, aber sie; 
hat die historische Welt zum Hintergrunde, mit welchem das Individuum 
kelt ist; selbst das Subjektiv-Originelle, Humoristische usf. spielt an jenen ( 
an und erhóht sein Interesse dadurch; das nur | Gemiitliche aber hat einen : 
ren Boden und Interesse als die Geschichte. e 
Die Anforderung der Unparteilichkeit an die Geschichte der Philosophie 
kann man hinzusetzen, der Religion teils úberhaupt, teils an die Kirchenges 


pflegt náher die noch ausdrúcklichere Ausschliefung der Voraussetzung 
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pueblo, el fin sustancial consiste en ser un estado y mantenerse como tal; un pueblo 
sin organización estatal (una nación como tal) no tiene propiamente historia, como 
no la tuvieron los pueblos que existieron antes de la formación de sus respectivos 
estados, ni la tienen los que existen hoy todavía como naciones salvajes. Lo que le 
sucede a un pueblo y ocurre en él tiene su significado esencial en relación al estado; 
las meras particularidades de los individuos son lo más lejano al objeto pertinente 
de la historia. Cuando en el carácter de los individuos que sobresalen en una época 
está impreso el espíritu general de aquel tiempo, e incluso las peculiaridades de un 
individuo son los medios remotos y turbios en los que actúa ese espíritu aunque sea 
con colores desvaídos, ocurre frecuentemente | que los detalles de un suceso 
pequeño o de una simple palabra son expresión vívidamente intuitiva y breve, no de 
una particularidad subjetiva, sino de un tiempo, pueblo o cultura; seleccionar esos 
detalles sólo puede hacerlo un historiador inteligente y, viceversa, gran cantidad de 
detalles de otra clase es material superfluo, cuya cuidadosa recolección oscurece y 
perjudica los objetos merecedores de historia; los rasgos esenciales de un espíritu y 
de su tiempo están siempre contenidos en los grandes acontecimientos. Un instinto 
certero ha llevado a transferir a la novela esa tal descripción de lo particular y su 
iaa (como ocurre en las conocidas novelas de Walter Scott y otros pareci- 
dos) *. [ahora bien], hay que tener por cosa de buen gusto vincular las pinturas de 
la vida inesencial y particular a una materia [también] inesencial, como lo hace la 
novela cuando toma su materia de la vida privada y de las pasiones subjetivas. Pero 
entretejer las pequeñeces particulares de la época y de las | personas con la repre- 
sentación de los intereses generales, so capa del interés de la llamada verdad [del 
relato], no peca solamente contra el buen juicio y el buen gusto, sino contra el con- 
cepto de verdad objetiva, en cuyo sentido sólo lo sustancial es verdadero para el espí- 
ritu, no la falta de contenido de las EXISTENCIAS externas y de las contingencias; y es 
perfectamente indiferente que tales insignificancias estén formalmente documen- 
tadas o, como ocurre en la novela, hayan sido fabuladas como rasgos característicos 
y atribuidas luego a este o aquel nombre propio o a estas o a aquellas circunstan- 
cias.— El interés de la biografía, para mencionarla aquí de pasada, parece estar en 
directa oposición a cualquier fin universal, pero también ella tiene al mundo histó- 
rico como trasfondo con el que se encuentra implicado el individuo; incluso las ori- 
ginalidades subjetivas, los rasgos de humor, etc., aluden a ese contenido [del tras- 
fondo] y ello aumenta su interés; sin embargo, lo meramente sentimental o 
agradable | pertenece a otro campo, y su interés es distinto del interés de la historia. 

La exigencia de imparcialidad, cuando se dirige a la historia de la filosofía, 
como también cuando se dirige, podemos añadir, a la historia de la religión en 
general o a la historia de la iglesia en particular, suele incluir más concretamente la 
exigencia de excluir de un modo todavía más expreso la presuposición de una fina- 
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hóchste und absolute Recht. Das Selbstbewufitsein eines besonderen 
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das Bewuftsein seiner und seines Wesens ein wahrhafter und wirklicher Gegen- 
stand, Inhalt und ein Zweck, dem an und fir sich alle | anderen Erscheinungen 
dienen, so daf sie durch das Verháltnis zu ihm, d.h. das Urteil, in welchem 
unter ihn subsumiert sind und er ihnen inháriert, allein ihren Wert sowie s g 


ihre Existenz haben. Daf in dem Gange des Geistes (und der Geist ist es, 


S 550 


Diese Befreiung des Geistes, in der er zu sich selbst zu kommen 
seine Wahrheit zu verwirklichen geht, und das Gescháft derselben ist 


kes ist Tráger der diesmaligen Entwicklungsstufe des allgemeinen Gei: 
in seinem Dasein und die objektive Wirklichkeit, in welche er sel 


Willen legt. Gegen diesen absoluten Willen ist der Wille der ande 
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lidad objetiva. Así como antes hemos indicado * que el juicio en la historia política 
tendría que referir los acontecimientos al estado, tendría ahora que serla verdad el 
objeto al que deberían ser referidos los hechos y acontecimientos singulares del 
espíritu. No obstante, más bien se hace la presuposición contraria de que estas his- 
torias únicamente han de tener por contenido fines subjetivos, esto es, meras opi- 
niones y representaciones, y no el objeto que está-siendo en y para sí, o sea, la ver- 
dad; y se procede así por la simple razón de que no hay verdad alguna. Según este 
modo de ver, el interés por la verdad aparece como un partidismo en el sentido 
corriente, a saber, como parcialidad a favor de opiniones y representaciones que se 
estiman todas | como equivalentes en tanto carecen de contenido porigual. Incluso 
la verdad histórica viene a tener así el mero sentido de corrección, o sea, de un 
informe exacto de lo externo, sin otro enjuiciamiento que no sea el que recae sobre 
esa corrección. Con lo cual solamente se permiten los juicios cualitativos y cuanti- 
tativos, pero no los juicios de necesidad o de concepto (cfr. notas de los $$ 172 y 
178). Sin embargo, si de hecho en la historia política, Roma o el Imperio germá- 
nico, etc., son un objeto efectivamente real y verdadero, y son el fin al que hay que 
referir los fenómenos y con arreglo al cual hay que enjuiciarlos, tanto más en la 
historia universal ha de ser aquí el espíritu universal mismo, la conciencia de él y 
de su esencia, el objeto real y verdadero, contenido y fin al que sirven en y para sí 
todos los fenómenos | restantes, de tal modo que éstos únicamente tienen su valor, 
e incluso su existencia, por la relación que guardan con aquel objeto, es decir, por 
el juicio que los subsume bajo él y por el cual este objeto inhiere en ellos. Que en el 
curso de la historia (y el E es aquel que no solamente se cierne sobre la histo- 
ria, como sobre las aguas 5. sino que es quien en ella teje y el único que la mueve) 
sea la libertad lo determinante, esto es, el desarrollo determinado por el concepto 
de espíritu, y sólo ese concepto sea fin último del espíritu, es decir, la verdad, 
puesto que el espíritu es conciencia, o dicho también con otras palabras, que en la 
historia haya razón, será por una parte una creencia plausible por lo menos, pero 
por otra parte es conocimiento de la filosofía. 


S 550 


Esta liberación del espíritu, por la que él camina para alcanzarse a sí mismo 
y realizar efectivamente su verdad y la tarea de esta verdad, es el derecho 
supremo y absoluto. La autoconciencia de un pueblo particular es portadora 
de aquel peldaño de desarrollo del espíritu universal que se ha logrado hasta 
ese momento en la existencia de este mismo espíritu, y es la realidad efec- 
tiva y objetiva en la que el espíritu universal deposita su voluntad. Contra esa 
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besonderen Volksgeister rechtlos, jenes | Volk ist das weltbeherrschende; 
ebenso aber schreitet er ber sein jedesmaliges Eigentum als iiber eine 


besondere Stufe hinaus und úbergibt es dann seinem Zufall ll 


Gericht. 


S 551 


Indem solches Gescháft der Wirklichkeit als Handlung und damit als ein. 
Werk Einzelner erscheint, so sind diese in Riicksicht auf den substantiellen' 
Inhalt ihrer Arbeit Werkzeuge, und ihre Subjektivitát, die ihr Eigentúmlli 
ist, ist die leere Form der Tátigkeit. Was sie daher durch den individuellen 
Anteil, den sie an dem substantiellen, von ihnen unabhángig bereit 
und bestimmten Gescháfte genommen, fir sich erlangt haben, ist eine q 
melle Allgemeinheit subjektiver Vorstellung, — der Ruhm, der ihre Beloh=' 


nung ist. 


S 552 


Der Volksgeist enthált Naturnotwendigkeit und steht in áuferlich 
Dasein (8 483); die in sich unendliche sittliche Substanz ist fiir sic 
besondere und beschránkte (S 549 u. 550) und ihre subjektive Seit 
Zufálligkeit behaftet, bewuftlose Sitte, und Bewuftsein ihres Inhal 
eines zeitlich Vorhandenen und im Verháltnisse gegen eine áufe 
Natur und Welt. Aber es ist der in der Sittlichkeit denkende Geist, we 
die Endlichkeit, die er als Volksgeist in seinem Staate und dessen ze 
chen Interessen, dem Systeme der Gesetze und der Sitten hat, i: 
aufhebt und sich zum Wissen seiner in seiner Wesentlichkeit erhebt, 
Wissen, das jedoch selbst die immanente Beschránktheit des Volksg 
hat. Der denkende Geist der Weltgeschichte aber, indem er zugleichj: 
Beschránktheiten der besonderen Volksgeister und seine eigene W 
tlichkeit abstreift, erfaffit seine konkrete Allgemeinheit und erhebt s 
zum Wissen des absoluten Geistes, als der ewig wirklichen Wahrheit, in wel 
die wissende Vernuntt frei fir sich ist und die Notwendigkeit, Na 
Geschichte nur seiner Offenbarung dienend und Gefáfe seiner. Ehre 
sind. 
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voluntad absoluta, la voluntad de los otros espíritus particulares de un pue- 
blo no tienen derecho; aquel | pueblo es el dominador del mundo; sin 
embargo, el espíritu universal rebasa también su propiedad de cada 
momento como quien deja atrás un peldaño particular y entrega entonces 
ese pueblo al azar y tribunal del mismo espíritu. 


S 551 


En tanto ese negocio de la realidad efectiva aparece como acción de los singu- 
lares y consiguientemente también como obra de ellos, éstos son instrumen- 
tos respecto del contenido sustancial de su trabajo, y la subjetividad que es lo 
prolpio suyo es la forma vacía de la actividad. Por tanto, lo que ellos consi- 
guen para sí, por haber tomado parte enla tarea sustancial [que fue] determi- 
nada y preparada independientemente de ellos, es una universalidad formal 
[propia] de la representación subjetiva: la fama, que es su salario. 


$ 552 


El espíritu de un pueblo contiene necesidad propia de la naturaleza y se sitúa 
en la existencia exterior ($ 483). La sustancia ética, infinita en sí misma, es 
de por sí una sustancia limitada y particular (SS 54.9 y 550), y su lado subje- 
tivo está afectado de contingencia; es costumbre ética inconsciente y es con- 
ciencia de su contenido como algo temporalmente presente y en relación 
frente a una naturaleza exterior y mundo. Es, sin embargo, el espíritu pen- 
sante en el seno de la eticidad el que supera en sí mismo la finitud que, como 
espíritu de un pueblo, tiene en su estado y en los intereses temporales de ese 
estado, en el sistema de las leyes y de las costumbres éticas, y se eleva [así] al 
saber de sí en su esencialidad; un saber, con todo, que tiene también la 
limitación inmanente propia del espíritu de un pueblo. Pero el espíritu 
pensante de la historia universal, en tanto se despoja al mismo tiempo de 
aquellas limitaciones [que son] propias de los espíritus particulares de los 
pueblos y de su propia mundanidad, comprende su universalidad concreta y 
se eleva al saber del espíritu absoluto, como saber de la verdad eternamente 
real y efectiva; en esta verdad la razón sapiente es libre para sí, y Len ella 
misma] la necesidad, naturaleza e historia están sirviendo solamente a la 
revelación del espíritu y son vasos de su gloria. 
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| Von dem Formellen der Erhebung des Geistes zu Gott ist in der Einleitung ¡ 
zur Logik (vgl. insbesondere $ 51 Anm.) gesprochen worden. — In Ansehung der. 
Ausgangspunkte dieser Erhebung hat Kantinsofern lim allgemeinen den richtigg=- 
ten ergriffen, als er den Glauben an Gott aus der praktischen Vernunft hervorgehend 
betrachtet. Denn der Ausgangspunkt enthált implizit den Inhalt oder Stoff, wel- 
cher den Inhalt des Begriffs von Gott ausmacht. Der wahrhafte konkrete Stoff ist 
aber weder das Sein (wie im kosmologischen) noch nur die zweckmáfige Tátigheit (wie. 
im physikotheologischen Beweise), sondern der Geist, dessen absolute Bestim- 
mung die wirksame Vernunft, d.i. der sich bestimmende und realisierende 
Begriff selbst, — die Freiheit ist. Daf die in dieser Bestimmung geschehende 
Erhebung des subjektiven Geistes zu Gott in der Kantischen Darstellung wieder 
zu einem Postulate, einem bloffen Sollen herabgesetzt wird, ist die friiher erórterte 
Schiefheit, den Gegensatz der Endlichkeit, dessen Aufheben zur Wahrheit ¡ jene 
Erhebung selbst ist, unmittelbar als wahr und gúltig wiederherzustellen. sl 

Es ist friher von der Vermittlung, welche die Erhebung zu Gott ist, gezeigt 
worden ($ 192, vgl. $ 204 Anm.), daf das Moment der Negation, als durch welche 
der wesentliche Inhalt des Ausgangspunktes von seiner Endlichkeit gereinigt wird. 
und hierdurch frei hervorgeht, vornehmlich zu beachten ist. Dies in der logis= 
chen Form abstrakte Moment hat nun seine konkreteste Bedeutung erhalten. Das 
Endliche, von dem hier ausgegangen wird, ist das reelle sittliche SelbstbewuÑit-. 
sein; die Negation, durch welche es seinen Geist zu seiner Wahrheit erhebt, ist die 
in der sittlichen Welt wirklich vollbrachte Reinigung seines Wissens von der subjele] 
tiven Meinung und die Befreiung seines Willens von der Selbstsucht 
Begierde. Die wahrhafte Religion und wahrhafte Religiositát geht nur aus der 
tlichkeit hervor und ist die denkende, d.i. der freien Allgemeinheit ihres kos 
ten Wesens | bewufftwerdende Sittlichkeit. Nur aus ihr und von ihr aus wird : 
Idee von Gott | als freier Geist gewuft; auferhalb des sittlichen Geistes 
daher vergebens, wahrhafte Religion und Religiositát zu suchen. 

Aber dieses Hervorgehen gibt sich zugleich selbst wie úberall im Spek 
ven die Bedeutung, daf das zunáchst als Folgendes und Hervorgegangenes Ges- 
tellte vielmehr das absolute Prius dessen ist, durch das es als vermittelt ersc 
und hier im Geiste als dessen Wahrheit auch gewuft wird. 

Es ist damit hier der Ort, auf das Verháltnis von Staat und Religion náher ei 
hen und dabei Kategorien zu beleuchten, die hierúber gang und gábe si 
unmittelbare Folge des Vorhergehenden ist, daf die Sittlichkeit der auf sein sl 
tantielles Inneres zurúckgefúbrte Staat, dieser die Entwicklung und Ver 
chung derselben, die Substantialitát aber der Sittlichkeit selbst und des Sta 
Religion ist. Der Staat beruht nach diesem Verháltnis auf der sittlichen Ge 


nung und diese auf der religiósen. Indem die Religion das Bewuftsein der absol 
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| Hemos hablado ya, enla introducción a la lógica (véase en especial $ 51 N), 
del aspecto formal de la elevación del espíritu a Dios.— Respecto del punto de par- 
tida de esa elevación, Kant ha comprendido lo más exacto dentro de | lo general en 
tanto contempla la fe en Dios como procedente de la razón práctica”, pues el punto 
de partida contiene implicite el contenido o materia que constituye el contenido del 
concepto de Dios. Y la materia verdaderamente concreta no es ni el ser (como [ocu- 
rre] en la prueba cosmológica) ni la actividad adecuada a un fin (como en la prueba 
fisico-teológica), sino que es el espíritu, cuya determinación absoluta es la razón 
eficaz, es decir, el concepto que se determina y realiza a sí mismo, es la libertad. Que 
la elevación del espíritu subjetivo a Dios, la cual acaece bajo esta determinación, se 
degrade luego, en la exposición kantiana, apostulado, a un mero deber ser, es el equí- 
voco ya expuesto , que consiste en restablecer inmediatamente la oposición de la 
finitud como válida y verdadera, oposición cuya superación para alcanzar la verdad 
es precisamente aquella elevación. 

Respecto a la mediación en que consiste la elevación a Dios, hemos indicado 
anteriormente ($ 192, véase también $ 204 N) que sobre todo hay que atender al 
momento de la negación, por cuanto a través de ella el contenido esencial del punto 
de partida se purifica y de esta manera emerge libre. Este momento, que en su forma 
lógica es un momento abstracto, ha recibido ahora su significación más concreta. Lo 
finito de que aquí se parte es la autoconciencia ética real; la negación, por medio de 
la cual [la autoconciencia] eleva su espíritu a la verdad, es la purificación de su saber 
respecto de la opinión subjetiva, purificación que se ha cumplido de manera efecti- 
vamente real en el mundo ético, y es liberación de su voluntad respecto del egoísmo 
del deseo. La verdadera religión y verdadera religiosidad procede únicamente de la 
eticidad y es la eticidad pensante, es decir, la eticidad que se hace consciente de la 
universalidad libre de su esencia concreta. | Sólo a partir de ella y desde ella deviene 
sabida la idea de Dios | como espíritu libre; fuera del espíritu ético se buscará en 
vano verdadera religión y religiosidad. 

Ahora bien, aquí como en todas partes, este emerger obtiene al mismo tiempo 
en lo especulativo el siguiente significado: lo que primeramente fue establecido 
como consecuencia y resultado es más bien lo absolutamente prius respecto de aque- 
llo a través de lo cual aparece como mediado, y aquí, en el espíritu, deviene también 
sabido como su verdad. 

Llegamos así al lugar pertinente para ocuparnos con más detalle de la relación 
entre estado y religión, y de paso esclarecer categorías con las que nos topamos conti- 
nuamente cuando se trata de este asunto. La consecuencia inmediata de lo que pre- 
cede consiste en que la eticidad es el estado reconducido a su interioridad sustancial, 
éste es el desarrollo y efectiva realización de la eticidad, y la sustancialidad de esa 
misma eticidad y del estado es la religión. De acuerdo con esta relación, el estado 
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ten Wahrheit ist, so kann das, was als Recht und Gerechtigkeit, als Pflicht und 
Gesetz, d.i. als wahrin der Welt des freien Willens gelten soll, nur insofern gelten, 
als es Teil an jener Wahrheit hat, unter sie subsumiert ist und aus ihr folgt. Da aber das 
wahrhafte Sittliche Folge der Religion sei, dazu wird erfordert, daíí die Religion 
den wahrhaften Inhalt habe, d.i. die in ihr gewubte Idee Gottes die wahrhafte sei. 
Die Sittlichkeit ist der góttliche Geist als inwohnend dem Selbstbewu£tsein in 
dessen wirklicher Gegenwart als eines Volkes und der Individuen desselben; die= 
ses Selbstbewuftsein aus seiner empirischen Wirklichkeit in sich gehend und 
seine Wahrheit zum Bewuftsein bringend, hat in seinem Glauben und in seinem 
Gewissen nur, was es in der Gewiffheit seiner selbst, in seiner geistigen Wirklichkeit 
hat. Beides ist | untrennbar; es kann nicht zweierlei Gewissen, ein religióses und 
ein dem Gelhalte und Inhalte nach davon verschiedenes sittliches, geben. Aber 
der Form nach, d.i. fir das Denken und Wissen — und Religion und Sittlichkeit 
gehóren der Intelligenz an und sind ein Denken und Wissen —, kommt dem reli- 
giósen Inhalte, als der reinen an und fir sich seienden, also hóchsten Wahrheit, 
die Sanktionierung der in empirischer Wirklichkeit stehenden Sittlichkeit Zu; so 
ist die Religion fúr das Selbstbewuftsein die Basis der Sittlichkeit und des Staates, 
Es ist der ungeheure Írrtum unserer Zeiten gewesen, diese Untrennbaren als 
voneinander trennbar, ja selbst als gleichgúltig gegeneinander ansehen zu wollen; 
So ist das Verháltnis der Religion zum Staate so betrachtet worden, daf dieser fiir 
sich sonst schon und aus irgendeiner Macht und Gewalt existiere und das Reli= 
gióse als das Subjektive der Individuen nur zu seiner Befestigung etwa als etwas 
Winschenswertes hinzuzukommen hátte oder auch gleichgúltig sei und die Sit= 
tlichkeit des Staates, d.i. vernúnftiges Recht und Verfassung fir sich auf ihrem 
eigenen Grunde feststehe. Bei der angegebenen Untrennbarkeit der beiden Sei= 
ten hat es Interesse, die Trennung bemerklich zu machen, die auf der Seite der. 
Religion erscheint. Sie betrifft zunáchst die Form, d.i. das Verháltnis des Selbstbe- 
wulitseins za dem Inhalte der Wahrheit. Indem dieser die Substanz als inwohnen-. 
der Geist des Selbstbewufitseins in seiner Wirklichkeit ist, so hat dieses 
Gewiffheit seiner selbst in diesem Inhalte und ist frei in demselben. Es kann ab 
das Verháltnis der Unfreiheit der Form nach stattfinden, obgleich der a 
seiende Inhalt der Religion der absolute Geist ist. Dieser grofe Unterschied, u 
das Bestimmtere anzufiúhren, findet sich innerhalb der christlichen Rel: 
selbst, in welcher nicht das Naturelement den Inhalt des Gottes macht, noch auc 
ein solches in den Gehalt desselben als Moment eintritt, | sondern Gott, de 
Geistund in der Wahrheit gewufít wird, der Inhalt ist. Und doch wird in der 

lischen Religion dieser Geist in der | Wirklichkeit dem selbstbewuften 


y 


starr gegenúbergestellt. Zunáchst wird in der Hostie Gott als áuferliches Di 
religiósen Anbetung prásentiert (wogegen in der lutherischen Kirche die He 
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descansa sobre el talante ético, y éste sobre el religioso. En tanto la religión es la con- 
ciencia de la verdad absoluta, [resulta que todo] lo que ha de valer como justicia y 
derecho, como ley y obligación, o sea, [todo] lo que ha de valer como verdadero en el 
mundo de la voluntad libre, solamente puede valer tanto cuanto tiene parte en aque- 
lla verdad, está subsumido bajo ella y de ella se sigue. Pero para que lo auténticamente 
ético sea consecuencia de la religión, se exige que la religión tenga su contenido ver- 
dadero, es decir, que laidea de Dios sabida en la religión sea la verdadera. La eticidad 


? enla autoconciencia, en el presente efecti- 


es el espíritu divino como inhabitante 
vamente real de ésta como presente de un pueblo y de sus individuos; esta autocon- 
ciencia, entrando en su interior desde su efectiva realidad empírica y haciéndose 
consciente de su verdad, sólo tiene en su fe y en su conciencia moral aquello que tiene 

en su certeza de sí misma, o sea, lo que tiene en su efectiva realidad espiritual. Ambas 
cosas son | inseparables; no puede haber dos clases de conciencia, una religiosa y [557] 
otra ética, que se distingan entre sí según su halber y contenido. Pero según la forma, - 10/356] 
esto es, para el pensar y el saber (y religión y eticidad pertenecen a la inteligencia y 

son pensar y saber), al contenido religioso como verdad pura que está-siendo en y 

para sí, como verdad suprema por tanto, le corresponde la sanción de la eticidad 
residente en la efectiva realidad empírica. De esta manera, la religión es para la auto- 
conciencia la base de la eticidad y del estado. El enorme error de nuestro tiempo ha 
consistido en querer ver estas dos cosas, que son inseparables, como separables una 

de otra, es más, como indiferentes una respecto de la otra. La relación de la religión 

con el estado se ha contemplado como si éste ya EXISTIERA por separado y de suyo en 
virtud de alguna fuerza o poder, y que lo religioso, como algo subjetivo de los indivi- 
duos, tuviera que añadirse como deseable más o menos, y sólo para afianzar al 
estado, o fuera tal vez indiferente; se ha considerado que la eticidad del estado, es 
decir, el derecho racional y la constitución, se tuvieran en pie firmemente en virtud 

de su propio fundamento. Tratando de la indicada inseparabilidad de las dos cosas, 
resulta de interés llamar la atención sobre la separación tal como se presenta por el 

lado de la religión. Atañe primeramente a la forma, o sea, ala relación de la autocon- 
ciencia con el contenido de la verdad. Siendo este contenido la sustancia como espí- 

ritu de la autoconciencia que inhabita en la realidad efectiva de ésta, la autoconcien- 

cia tiene la certeza de sí misma en este contenido y es libre en él. Pero según la forma 
también puede tener lugar la relación de falta de libertad, aunque el contenido que 
está-siendo en sí de la religión sea el espíritu absoluto. Esta gran distinción, para 
aducir el caso más determinado, se halla incluso en el interior de la religión cris- 
tiana, en la cual el elemento natural no constituye el contenido de Dios, ni tan 
siquiera interviene [lo natural no libre] como momento de su riqueza, | sino que el con- [558] 
tenido [en esta religión] es el Dios que se conoce en el espíritu y en la verdad”. Y sin 
embargo, en la religión católica, este espíritu se enfrenta abruptamente en la | reali- 110/3571 
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als solche erst und nur allein im Genusse, d.i. in der Vernichtung der Auferlich= 
keit derselben, und im Glauben, d.i. in dem zugleich freien, seiner selbst gewissen 
Geiste, konsekriert und zum gegenwártigen Gotte erhoben wird). Aus jenem ers= 
ten und hóchsten Verháltnis der Áuferlichkeit fliefen alle die anderen iuferliz 
chen, damit unfreien, ungeistigen und abergláiubischen Verháltnisse; namentlich 
ein Laienstand, der das Wissen der góttlichen Wahrheit wie die Direktion des Willens 
und Gewissens von aufien her und von einem anderen Stande empfángt, welcher 
selbst zum Besitze jenes Wissens nicht auf geistige Weise allein gelangt, sondern 
wesentlich dafiir einer iufierlichen Konsekration bedarf. Weiteres, die teils fir 
sich nur die Lippen bewegende, teils darin geistlose Weise des Betens, dal das 
Subjekt auf die direkte Richtung zu Gott Verzicht leistet und andere um das 
Beten bittet, — die Richtung der Andacht an wundertátige Bilder, ja selbst an 
Knochen, und die Erwartung von Wundern durch sie, — úberhaupt die Gerechtig= 
keit durch áuferliche Werke, ein Verdienst, das durch die Handlungen soll erwor= 
ben, ja sogar auf andere úibergetragen werden kónnen, usf., — alles dieses bindet — 
den Geist unter ein Aufersichsein, wodurch sein Begriff im Innersten verkannt und 
verkehrt und Recht und Gerechtigkeit, Sittlichkeit und Gewissen, Zurech= 
nungsfáhigkeit und Pflicht in ihrer Wurzel verdorben sind. 2 

Solchem Prinzip und dieser Entwicklung der Unfreiheit des Geistes im Reli= 
giósen entspricht nur eine | Gesetzgebung und Verfassung der rechtlichen und sit= 
tlichen Unfreiheit und ein Zustand der Unrechtlichkeit und Unsittlichkeit im wir= 
klichen Staate. Konsequenterweise ist die katholische Religion so laut als diejenige 
gepriesen worden und wird noch oft gepriesen, bei welcher allein die Festigkeit | 
| der Regierungen gesichert sei, —in der Tat solcher Regierungen, welche mit Ins= 
titutionen zusammenhángen, die sich auf die Unfreiheit des rechtlich und sittlich- 
frei sein sollenden Geistes, d.h. auf Institutionen des Unrechts und einen Zustand 
sittlicher Verdorbenheit und Barbarei grúnden. Diese Regierungen wissen aber 
nicht, dafí sie am Fanatismus die furchtbare Macht haben, welche nur so lange und 
nur unter der Bedingung nicht feindselig gegen sie auftritt, dafí sie unter der 
Knechtschaft des Unrechts und der Immoralitát befangen bleiben. Aber in dem 
Geiste ist noch eine andere Macht vorhanden; gegen jenes Aufersich- und Ze 


sensein sammelt sich das Bewuftsein in seine innere freie Wirklichkeit; es erw 
das, was in der Wirklichkeit an und fúr sich recht und vernúnftig ist. Mit Rec 


die Produktion des Denkens und bestimmter die Philosophie Weltweisheit gen: 


Damit gibt sich der Inhalt eine ganz andere Gestalt. Die Unfreih 
Form, d.i. des Wissens und der Subjektivitát, hat fúr den sittlichen Inh 
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dad efectiva al espíritu autoconsciente. En primer lugar, Dios en la hostia se presenta 
ala adoración religiosa como cosa exterior (mientras en la iglesia luterana, por el con- 
trario, la hostia tan sólo se consagra y eleva a Dios presente en el goce, es decir, 
cuando se anula su exterioridad, y en la fe, es decir, en el espíritu cierto de sí y al 
mismo tiempo libre). Desde aquella primera y suprema relación de exterioridad flu- 
yen todas las demás relaciones externas y, por tanto, no libres, no espirituales y 
supersticiosas; [se sigue] en concreto [la existencia de] un estamento laico que recibe 
de otro estamento y desde fuera el saber de la verdad divina, así como la dirección de 
la voluntad y de la conciencia; este segundo estamento, a su vez, tampoco alcanza la 
posesión del conocimiento de la verdad divina de una manera puramente espiritual, 
sino que para lograrlo precisa esencialmente de una consagración externa. Más aún: 
[se da en la religión católica] un modo de orar falto de espíritu que a veces consiste 
en mover solamente los labios y otras veces consiste en que el sujeto renuncie a diri- 
girse directamente a Dios y pida a otro que ore por él; la orientación de la devoción 
hacia imágenes milagrosas, e incluso hacia huesos, a la espera de milagros; la justifi- 
cación en general por las obras exteriores y el mérito que debe ganarse con las accio- 
nes, pudiéndose transferirtodo ello a otros, etc. Todo eso somete al espíritu a un ser- 
externo, con lo cual se desconoce y se pervierte su concepto, [que sólo se da] en lo más 
íntimo, y se corrompen en su raíz derecho y justicia, eticidad y conciencia moral, 
responsabilidad y obligación. 

Aun principio de esta clase y a este desarrollo de la falta de libertad del espíritu 
en lo religioso le corresponde únicamente una | legislación y constitución de no- 
libertad en lo jurídico y en lo ético, así como una situación de injusticia y falta de ética 
en el estado efectivamente real. Consecuentemente, la religión católica ha sido ala- 
bada de manera tan elocuente y se la alaba todavía como la única que asegura la soli- 
dez | de los gobiernos; de gobiernos, en efecto, vinculados a instituciones que se fun- 
dan en la falta de libertad de aquel espíritu que debe ser jurídica y éticamente libre; se 
fundan, esto es, en instituciones de la injusticia y descansan sobre una situación de 
corrupción ética y de barbarie. Pero esos gobiernos no saben que en el fanatismo se 
esconde una temible fuerza que no se vuelve contra ellos tan sólo mientras ellos mis- 
mos permanecen prisioneros de la servidumbre de lo injusto y de la inmoralidad, y 
sólo bajo esta condición. Mas en el espíritu está presente todavía otra fuerza, la fuerza 
que tiene la conciencia de recogerse en su realidad efectiva interior y libre, oponién- 
dose a aquel ser externo y a aquel estar desgarrado [por él]. En el espíritu de los 
gobiernos y de los pueblos se despierta la sabiduría mundana, es decir, la sabiduría 
que versa sobre lo que en sí y para sí es justo y racional en la realidad efectiva. Con 
razón se ha llamado sabiduría mundana a los productos del pensamiento, y más con- 
cretamente a la filosofía, pues el pensar hace presente la verdad del espíritu, intro- 
duce este espíritu en el mundo y lo libera así en su realidad efectiva y en sí mismo. 
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Folge, dafí das Selbstbewufítsein ihm als nicht immanent, dal er als demselben 
entriickt vorgestellt wird, so daf er nur wahrhaft sein solle als negativ gegen des- 
sen Wirklichkeit. In dieser Unwahrheit heifit der sittliche Gehalt ein Heiliges. Aber 
durch das Sicheinfibren des góttlichen Geistes in die Wirklichkeit, die Befreiung 4 
der Wirklichkeit zu ihm wird das, was in der Welt Heiligkeit | sein soll, durch die Sie 
tlichkeitverdrángt. Statt des Gelúbdes der Keuschheit gilt nun erst die Ehe als das 
Sittliche, und damit als das Hóchste in dieser Seite des Menschen die Familie; statt 
des Geliibdes der Armut (dem, sich in Widerspruch verwickelnd, das Verdienst 
des Wegschenkens der Habe an die Armen, l d.i. die Bereicherung derselben 
entspricht) gilt die Tátigkeit des Selbsterwerbs durch Verstand und Fleif und die 
Rechtschaffenheitin diesem Verkehr und Gebrauch des Vermógens, die Sittlichkeit in 
der búrgerlichen Gesellschaft; statt des Gelibdes des Gehorsams gilt der Gehorsam 
gegen das Gesetzund die gesetzlichen Staatseinrichtungen, welcher selbst die wahr= 
hafte Freiheit ist, weil der Staat die eigene, die sich verwirklichende Vernunft ist; ¡ 
die Sittlichkeitim Staate. So kann dann erst Recht und Moralitát vorhanden sein. Es 
ist nicht genug, dafí in der Religion geboten ist: Gebt dem Kaiser, was des Kaisers ist, und 
Gott, was Gottes ist;¿ denm es handelt sich eben darum, zu bestimmen, was der Kaiser ' 
sei, d.i. was dem weltlichen Regimente gehóre; und es ist bekannt genug, was 
auch das weltliche Regiment in Willkiir sich alles angema£t hat, wie seinerseits das ¡ 
geistliche Regiment. Der góttliche Geist muf das Weltliche immanent durch= 
dringen, so ist die Weisheit konkret darin und seine Berechtigung an ihm selbst 
bestimmt. Jenes konkrete Inwohnen aber sind die angefihrten Gestaltungen der 
Sittlichkeit, die Sittlichkeit der Ehe gegen die Heiligkeit des ehelosen Standes, die 
Sittlichkeit der Vermógens- und Erwerbstátigkeit gegen die Heiligkeit der Armut 
und ihres Múfiggangs, die Sittlichkeit des dem Rechte des Staates envidia 
Gehorsams gegen die Heiligkeit des pflicht- und rechtlosen Gehorsams, der 3 
Knechtschaft des Gewissens. Mit dem Bediirfnisse des Rechtes und der SHA 
keit und der Einsicht in die freie Natur des Geistes tritt der Zwist derselben g gen 
die Religion der Un!lfreiheit ein. Es húlfe nichts, dafí die Gesetze und die $ 
sordnung zur vernúnftigen Rechtsorganisation umgeschaffen wúrden, we 
nicht in der Religion das Prinzip der Unfreiheit aufgegeben wird. Beide 
unvertráglich miteinander; es ist eine tórichte Vorstellung, ihnen ein getr 
Gebiet anweisen zu wollen, in der Meinung, ihre Verschiedenheit werd 
gegenseitig ruhig verhalten und nicht zum | Widerspruch und Kampf aussc 
gen. Grundsátze der rechtlichen Freiheit kónnen nur abstrakt und oberfláchlic 
und daraus hergeleitete Staatsinstitutionen missen fir sich unhaltbar sein, 
die Weisheit jener Prinzipien die Religion so sehr mifkennt, um nicht zu wisse 
dafí die Grundsátze der Vernunft der Wirklichkeit ihre letzte und hóchste Be 


rung in dem religiósen Gewissen, in der Subsumtion unter das Bewuftse 
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De esta manera, el contenido se da una figura enteramente distinta. La falta de 
libertad de la forma, o sea, del saber y la subjetividad, comporta la consecuencia para 
el contenido ético de que la autoconciencia se represente a sí misma como no inma- 
nente a él, y que este contenido se represente [a su vez] como oculto a la autocon- 
ciencia, de tal modo que el contenido ético solamente deberá ser verdadero opo- 
niéndose negativamente a su [propia] realidad efectiva. En esta no-verdad la riqueza 
del contenido ético se llama algo santo. Pero mediante la introducción del espíritu 
divino en la realidad efectiva y mediante la liberación de la realidad efectiva hasta 
alcanzarlo a él, lo que en el mundo debía ser santidad | es desplazado por la eticidad. 
En vez del voto de castidad, empieza ahora a valorarse el matrimonio como lo ético, y 
la familia, por tanto, vale como lo supremo en este campo de lo humano; en vez del 
voto de pobreza (con el que se corresponde, enredándose en la contradicción, el 
mérito de entregar las riquezas a los pobres, | es decir, el enriquecimiento de ellos) 
se aprecia la actividad lucrativa lejercida] con inteligencia y laboriosidad, y se da 
valor a la honradez en el tráfico y uso de la riqueza; eso es la eticidad en la sociedad 
civil; y en vez del voto de obediencia, vale [ahora] la obediencia a la ley y alas disposi- 
ciones legales del estado, obediencia que es incluso la verdadera libertad, porque el 
estado es la propia razón que se realiza efectivamente; eso es la eticidad en el estado. 
De este modo puede empezar a haber derecho y moralidad. No basta que en la reli- 
gión se haya prescrito: Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios”, por- 
que delo que se trata es de determinar qué es lo del César, es decir, lo que pertenece 
alos regidores de este mundo; y se sabe muy bien de cuánto se han apropiado arbi- 
trariamente los regidores de este mundo, como también, por su parte, los eclesiás- 
ticos. El espíritu divino ha de penetrar inmanentemente lo mundano, y de esta 
manera la sabiduría se hace concreta conlo mundano y su justificación se encuentra 
determinada por lo mundano mismo. Y esta inhabitación consiste en concreto en las 
citadas configuraciones de la eticidad, a saber, la eticidad del matrimonio frente ala 
santidad del celibato, la eticidad de las actividades patrimoniales y lucrativas contra 
la santidad de la pobreza y la holgazanería que la acompaña, la eticidad de la obe- 
diencia al derecho del estado frente a la santidad de la obediencia sin derecho ni 
obligación, es decir, de la esclavitud de conciencia. Sintiendo la necesidad de dere- 
cho y eticidad, y con la mirada puesta en la naturaleza libre del espíritu, empieza la 
querella de todo esto contra la religión de la no-llibertad. De nada serviría que las 
leyes y la organización política se transformaran en organización jurídica racional, si 
en la religión no se abandonase el principio de la no-libertad. Estas dos cosas son 
irreconciliables entre sí; es una representación estúpida querer asignarles campos 
separados, creyendo que la distintividad de éstos bastará para que no se molesten y 
no se enzarcen en la | contradicción y la lucha. Los principios de la libertad jurídica 
pueden quedarse en abstractos y superficiales, y las instituciones que proceden de 
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absoluten Wahrheit haben. Wenn, auf welche Weise es geschehe, sozusagen 
apriori, eine Gesetzgebung, welche die Vernunftgrundsátze zu ihrer Grundlage 
hátte, aber im Widerspruche mit der auf Prinzipien der geistigen Unfreiheit 
basierten Landesreligion, entstanden wáre, so liegt die Betátigung der Gesetzge= ' 
bung in den Individuen der Regierung als solcher und der ganzen sich durch alle 
Klassen verzweigenden Verwaltung; es ist nur eine abstrakte, leere Vorstellung, 
sich als móglich vorzuspiegeln, daf die Individuen nur nach dem Sinne oder 
Buchstaben der Gesetzgebung und nicht nach dem Geiste ihrer Religion, in der 
ihr innerstes Gewissen und hóchste Verpflichtung liegt, handeln. Die Gesetze 
erscheinen in diesem Gegensatz gegen das, was von der Religion fir heilig erklárt 
wird, als ein von Menschen Gemachtes; sie kónnten, wenn sie auch sanktioniert 
und áuferlich eingefihrt wáren, dem Widerspruche und den Angriffen des reli= 
giósen Geistes gegen sie keinen dauerhaften Widerstand leisten. So scheitern sol= 
che Gesetze, wenn ihr Inhalt auch der wahrhafte wáre, an dem | Gewissen, dessen 
Geist verschieden von dem Geiste der Gesetze ist und diese nicht sanktioniert. Es 
ist nur fúr eine Torheit neuerer Zeit zu achten, ein System verdorbener Sittlich= 
keit, deren Staatsverfassung und Gesetzgebung ohne Veránderung der Religion 
umzuándern, eine Revolution ohne eine Reformation gemacht zu haben, zu 
meinen, mit der alten Religion und ihren Heiligkeiten kónne eine ihr entgegen= 
gesetzte Staatsverfassung Ruhe und Harmonie in sich haben und durch áufere 
Garantien — | z.B. sogenannte Kammern und die ihnen gegebene Gewalt, den 
Finanzetat zu bestimmen (vgl. $ 544 Anm.) u.dgl. — den Gesetzen Stabilitát vers= 
chafft werden. Es ist fúr nicht mehr als fir eine Nothilfe anzusehen, die Rechte 
und Gesetze von der Religion trennen zu wollen, bei vorhandener Ohnmacht, in 
die Tiefen des religiósen Geistes hinabzusteigen und ihn selbst zu seiner Wahrheit ! 
zu erheben. Jene Garantien sind morsche Stitzen gegen die Gewissen der Subjekte, ¡ 
welche die Gesetze, und darunter gehóren die Garantien selbst, handhaben 
sollen; es ist dies vielmehr der hóchste, der unheiligste Widerspruch, das religióse 
Gewissen, dem die weltliche Gesetzgebung ein Unheiliges ist, an diese binden 
und ihr unterwerfen zu wollen. Eu 
In Platon war die Erkenntnis úber die Entzweiung bestimmter aufgegangen, 
die zu seiner Zeit zwischen der vorhandenen Religion und der Staatsverfassung 


einerseits und andererseits den tieferen Anforderungen eingetreten war, welche 


Prinzipien der ewigen Gerechtigkeit tiefer begrúndet sei. Diese zu wissen un: 
erkennen ist allerdings Bestimmung und Gescháft der Philosophie. Von di 
Gesichtspunkte | her bricht Platon in die berúihmte oder berichtigte Stelle: 
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ellos serán de suyo insostenibles, si aquellos principios hasta tal punto desconocen 
la religión que no alcanzan a saber que los principios de la razón de la realidad efec- 
tiva tienen su última y suprema garantía en la conciencia religiosa, en su subsunción 
bajo la conciencia de la verdad absoluta. Si, sea como sea, digamos apriori, hubiera 
surgido una legislación que tuviera como fundamento los principios de la razón, 
pero estuviera en contradicción con la religión del país, basada en principios de 
esclavitud espiritual *, la eficacia de la legislación no iría más allá de los individuos 
del gobierno en cuanto tal y del conjunto de la administración pública ramificada 
por todas las clases sociales; es una representación meramente abstracta y vacía 
imaginarse como posible que los individuos actúen solamente según el sentido o 
letra de la legislación y no según el espíritu de su religión. Con una tal oposición 
contra lo que la religión declara santo, las leyes aparecen como obra de [meros] 
seres humanos; aunque estén sancionadas y exteriormente promulgadas, no podrán 
ofrecer resistencia duradera a la contradicción y asaltos de la religión contra ellas. 
Por eso, aunque su contenido fuera el más verdadero, tales leyes fracasarían en la 
| conciencia cuyo espíritu fuera distinto del espíritu de las leyes y no les prestara su 
sanción. Sólo cabe considerar como estupidez de los tiempos modernos pensar en 
transmutar un sistema de eticidad corrompida, su constitución y legislación, sin 
cambiar la religión; es estúpido creer haber llevado a cabo una revolución sin 
reforma, creer que con la vieja religión y sus cosas santas pueda tener paz y armonía 
interna una organización política opuesta a ellas, y creer que valiéndose de garantías 
extrínsecas | (p.e. las llamadas cámaras y el poder a ellas entregado de determinar el 
presupuesto, cfr. $ 544, N) se podrán estabilizar las leyes. Sólo se considerará como 
ayuda para una situación de emergencia querer separar de la religión los derechos y 
las leyes cuando se es impotente para sumergirse en las profundidades del espíritu 
religioso y elevarlo a su propia verdad. Aquellas garantías son como rodrigones 
podridos para oponerse a las conciencias de los sujetos que deben aplicar las leyes, 
bajo las cuales, por cierto, se encuentran las garantías. Es ésta, más bien, la contra- 
dicción suprema y la más profana, querer vincular la conciencia religiosa a la legis- 
lación mundana y querer someterla a ella, cuando para esta conciencia religiosa las 
leyes mundanas son algo no santo. 

En Platón se encuentra un conocimiento más preciso de la escisión que se 
había producido en su tiempo entre la religión allí presente y la constitución del 
estado por una parte y, por la otra, las hondas exigencias que la libertad planteaba a 
la religión y a la situación política en un momento en que empezaba a hacerse cons- 
ciente de su propia interioridad. Platón capta el pensamiento de que la verdadera 
constitución y la vida política verdadera están profundamente enraizadas en la idea, 
es decir, en los principios de la eterna rectitud que son en sí y de por sí verdaderos y 
universales. Saber y conocer tal cosa es en cualquier caso destino y tarea de la filoso- 
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worin er den Sokrates es sehr emphatisch aussprechen láft, daf Philosophie und Sta= 
atsmachtin eines zusammenfallen missen, die Idee die Regentin sein miisse, wenn 
das Unglúck der Vólker ein Ende sehen soll. Platon hatte dabei die bestimmte 
Vorstellung, da die Idee, welche freilich an sich der freie sich bestimmende 
Gedanke ist, auch nur in Form des Gedankens zum Bewuftsein kommen kónne; 
als ein | Gehalt, welcher, um wabr zu sein, zur Allgemeinheit herausgehoben und 
in deren abstraktester Form zum Bewultsein gebracht werden miisse. E 
Um den Platonischen Standpunkt in vollstáindiger Bestimmtheit mit dem 
Gesichtspunkte zu vergleichen, in welchem hier der Staat in Beziehung auf Reli- 
gion betrachtet wird, so ist an die Begriffsunterschiede zu erinnern, auf die es 
hier wesentlich ankommt. Der erste besteht darin, da in den natúrlichen Din- 
gen die Substanz derselben, die Cattung, verschieden ist von ihrer Existenz, in wel- 
cher sie als Subjektist; diese subjektive Existenz der Gattung ist aber ferner yon 
derjenigen unterschieden, welche die Gattung oder úberhaupt das Allgemeine, als 
solches fir sich herausgehoben, in dem Vorstellenden, Denkenden bekommt. Diese 
weitere Individualitát, der Boden der freien Existenz der allgemeinen Substanz, ist 
das Selbst des denkenden Geistes. Der Gehalt der natúrlichen Dinge erhált die 
Form der Allgemeinheit und Wesentlichkeit nicht durch sich, und ihre Indivi- 
dualitát ist nicht selbst die Form, welche nur das subjektive Denken fir sich ist und 
jenem allgemeinen Gehalte in der Philosophie Existenz fir sich gibt. Der mensch= 
liche Gehalt hingegen ist der freie Geist selbst und kommt in seinem Selbstbewuft- 
sein zur Existenz. Dieser absolute Gehalt, der in sich konkrete Geist ist eben: dies, 
die Form, das Denken, selbst zu seinem Inhalte zu | haben; zu der Hóhe des den- | 
kenden Bewuftseins dieser Bestimmung hat sich Aristoteles in seinem Begriffe der. 
Entelechie des Denkens, welches vónois Ts voñoews ist, úber die Platonische Idee 
(die Gattung, das Substantielle) emporgehoben. Das Denken aber úberhaupt enthált, 
und zwar um der angegebenen Bestimmung selbst willen, ebenso das unmittel- 
bare Fiirsichsein der Subjektivitát als die Allgemeinheit, und die wahrhafte Idee des in: 
sich konkreten Geistes ist | ebenso wesentlich in der einen seiner Bestimmun= 
gen, des subjektiven Bewufitseins, wie in der andern, der Allgemeinheit, und isi 
in der einen wie in der andern derselbe substantielle Inhalt. Zu jener Form 
gehórt Gefúhl, Anschauung, Vorstellung, und es ist vielmehr notwendig 
das Bewuftsein der absoluten Idee der Zeit nach zuerst in dieser Gestalt g 
werde und als Religion in seiner unmittelbaren Wirklichkeit frúher da sei 
als Philosophie. Diese entwickelt sich nur erst wieder aus jener Grundla, 
gut als die griechische Philosophie spáter ist als die griechische Religion und el 
nur darin ihre Vollendung erreicht hat, das Prinzip des Geistes, der sich zue 
der Religion manifestiert, in seiner ganzen bestimmten Wesenheit zu fassen u d 


zu begreifen. Aber die griechische Philosophie konnte sich ihrer Religion 





11. EL ESPÍRITU OBJETIVO. C. LA ETICIDAD 917 


fía. Desde este punto de vista | prorrumpe Platón con aquel afamado o difamado 
pasaje en el que hace decir a Sócrates muy enfáticamente que filosofía y poder político 
han de coincidir, que la idea ha de ser rectora si es que hay que dar fin ala desgracia 
de los pueblos. Platón tenía a este respecto la representación precisa de que la 
idea, que es en sí ciertamente el pensamiento libre que se determina a sí mismo, 
solamente podría llegar a la conciencia bajo la forma del pensamiento; consideraba 
la idea como una riqueza de | contenido que para ser verdadera tenía que ser abstra- 
ída hasta llevarla a la universalidad y, bajo esta forma, que es la más abstracta de 
todas, debía llevarse a la conciencia. 

Para comparar más perfectamente el punto en que se coloca Platón con el que 
aquí adoptamos para estudiar el estado en relación con la religión, es necesario 
recordar las distinciones conceptuales que son pertinentes en este asunto de 
manera esencial. La primera consiste en que, en las cosas naturales, su sustancia (el 
género) es distinto de su EXISTENCIA, en la que el género es como sujeto; y esta EXISTEN- 
CIA subjetiva del género es muy distinta de aquella otra existencia que el género, o en 
general lo universal que se ha abstraído de por sí en cuanto tal, alcanza en el [sujeto] 
que representa o piensa. Esta segunda individualidad, el suelo de la EXISTENCIA libre de 
la sustancia universal, es la mismidad del espíritu pensante. La riqueza de contenido 
de las cosas de la naturaleza recibe la forma de la universalidad y esencialidad no por 
ellas mismas; la individualidad de estas cosas no es ella misma aquella forma [de 
universalidad] que de por sí es solamente el pensamiento subjetivo y que en la filo- 
sofía da EXISTENCIA a aquel contenido universal. Contrariamente, la riqueza de conte- 
nido de lo humano es el mismísimo espíritu libre y Leste contenido] alcanza la EXIS- 
TENCIA en su [propia] autoconciencia. Este contenido absoluto, el espíritu que es 
concreto en sí mismo, es ciertamente esto: tener | por contenido suyo a la forma, 
esto es, al pensamiento. A esta cima de la conciencia que piensa esa determinación 
se ha elevado Aristóteles con su concepto de la entelequia del pensamiento que es 
vónols TñS voaens 4, por encima de la idea platónica (el género, lo sustancial). 
Pero el pensamiento contiene también en general, y precisamente en virtud de la 
determinación que acabamos de ofrecer, el ser-para-sí inmediato de la subjetividad 
como universalidad, y la verdadera idea del espíritu en sí mismo concreto es | igual- 
mente esencial en una de sus determinaciones (la de la conciencia subjetiva) como 
enla otra (la de la universalidad) y tanto en una como en otra es el mismo contenido 
sustancial. Sin embargo, a aquella forma le corresponde sentimiento, intuición, 
representación, y es más bien necesario que la conciencia de la idea absoluta sea 
primeramente captada (según el tiempo) bajo esta figura, y esté ahí por tanto en su 
realidad efectiva inmediata antes como religión que como filosofía. Ésta solamente 
empieza a desarrollarse a su vez desde esta base, del mismo modo que la filosofía 
griega es posterior a la religión griega y ciertamente sólo en la filosofía ha conse- 
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entgegengesetzt aufstellen und die Einheit des Gedankens und die Substantialitát 
der Idee sich gegen die Vielgótterei der Phantasie, die heitere und frivole Scherz- kl 
haftigkeit dieses Dichtens, nur feindlich verhalten. Die Formin ihrer unendlichen 
Wahrheit, die Subjektivitát des Geistes, brach nur erst als subjektives freies Denken 
hervor, das noch nicht mit der Substantialitát selbst identisch, diese hiermit noch 
nicht als absoluter Geist gefaf't war. So konnte die Religion nur erst durch das Teine, 
fúr sich seiende Denken, durch die Philosophie gereinigt erscheinen; aber die 
[565] dem Substantiellen immanente Form, welche | von ihr bekámpft wurde, war jene dich= 
tende Phantasie. Der Staat, der sich auf gleiche Weise, aber frúher als die Philo= 
sophie, aus der Religion entwickelt, stellt die Einseitigkeit, welche seine an sich wahr- 
hafte Idee an ihr hat, in der Wirklichkeit als Verdorbenheit dar. Platon, 
gemeinschaftlich mit allen seinen denkenden Zeitgenossen, diese Verdorbenheit 
der Demokratie und die Mangelhaftigkeit selbst ihres Prinzips erkennend, hob 
das Substantielle hervor, vermochte aber nicht seiner Idee des Staats die unend- 
[10/3641 liche Form der Subjektivitát einzubilden, die noch vor | seinem Geiste verborgen 
war; sein Staat ist deswegen an ihm selbst ohne die subjektive Freiheit ($ 503 Anm., 513 
usf.). Die Wahrheit, welche dem Staate inwohnen, ihn verfassen und beherrschen. , 
sollte, fat er darum nur in der Form der gedachten Wahrheit, der Philosophie, - 
und tat so jenen Ausspruch, da£, solange nicht die Philosophen in den Staaten 
regieren oder [diejenigen,] die jetzt Kónige und Herrscher genannt werden, 
nicht griindlich und umfassend philosophieren werden, so lange werde dem Sta= 
ate keine Befreiung von den Úbeln werden noch dem menschlichen Geschlechte; 
solange kónne die Idee seiner Staatsverfassung nicht zur Móglichkeit gedeihen 
und das Licht der Sonne sehen. Platon war es nicht verliehen, dahin fortgehen 
zu kónnen, zu sagen, dafí, solange nicht die wahrhafte Religion in der Welt hera! 
vortritt und in den Staaten herrschend wird, so lange ist nicht das wahrhafte 
Prinzip des Staates in die Wirklichkeit gekommen. So lange aber konnte dies. 
Prinzip auch nicht in den Gedanken kommen, von diesem nicht die wahrhafte 
Idee des Staates erfafit werden, — der substantiellen Sittlichkeit, mit welche 
Freiheit des fúr sich seienden Selbstbewuftseins identisch ist. Nur in dem Prin= 
zipe des sein Wesen wissenden, des ansich absolut freien und in der Tatigkeit sei= 
[566] nes Befreiens seine Wirklichkeit habenden Geistes ist die absolute Móglichll 
und Notwendigkeit vorhanden, dafí Staatsmacht, Religion und die Prinzipien 
Philosophie in eins zusammenfallen, die Versóhnung der Wirklichkeit úberk 
mit dem Geiste, des Staats mit dem religiósen Gewissen, ingleichen dem p- 
sophischen Wissen sich vollbringt. Indem die fúrsichseiende Subjektivitát abs 
identisch ist mit der substantiellen Allgemeinheit, enthált die Religion als s 
wie der Staat als solcher, als Formen, tandenteadas Prinzip existiert, in ihnen 
[10/3651 absolute Wahrheit, so dafí diese, indem sie als | Philosophie ist, selbst nur a 
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guido su perfección, a saber, captar y concebir con su completa y determinada esen- 
cialidad el principio del espíritu, que se manifiesta antes en la religión. Sin 
embargo, la filosofía griega no podía dejar de enfrentarse a su religión, y la unidad 
del pensamiento y la sustancialidad de la idea sólo podían revolverse con hostilidad 
contra el politeísmo de la fantasía y contra las bellas y frívolas chanzas de esa poeti- 
zación. La forma en su verdad infinita, la subjetividad del espíritu, empezó a brotar 
sólo como pensamiento subjetivamente libre que no se había captado todavía a sí 
mismo como idéntico con la sustancialidad, y ésta no se comprendía todavía como 
espíritu absoluto. Así la religión sólo podía aparecer purificada cuando lo fuera por el 
pensamiento puro, por el pensamiento que está-siendo para sí, es decir, por la filo- 
sofía; pero la forma que era inmanente a lo sustancial y que | la filosofía combatía, era 
aquella fantasía poetizadora. El estado, que se desarrolló igualmente desde la reli- 
gión, pero antes que la filosofía, hace presente en la realidad efectiva como corrup- 
ción la unilateralidad que su idea, en sí verdadera, tiene en la religión. Platón, reco- 
nociendo juntamente con todos los contemporáneos suyos que pensaban esta 
corrupción de la democracia, y [reconociendo] incluso la deficiencia de su princi- 
pio, destacó lo sustancial, pero no supo introducir la forma infinita de la subjetivi- 
dad en su idea del estado, forma que todavía se ocultaba a | su espíritu; su estado 
carece por ello de libertad subjetiva (8 503 N; $ 513 ss). La verdad que debía habitar en 
el interior del estado, constituirlo y dominarlo, la capta él solamente por eso bajo la 
forma de la verdad pensada, o sea, en forma filosófica; y llega así a aquella sentencia 
de que mientras los filósofos no gobiernen los estados o hasta que los que ahora se 
llaman reyes y señores no filosofen a fondo y enteramente, ni el estado ni el género 
humano se librarán de sus males; mientras tanto tampoco la idea de su constitución 
política llegará a ser posible ni verá la luz del sol*%. A Platón no le fue concedido 
poder decir que mientras la verdadera religión no esté en el mundo y no sea domi- 
nante en los estados, tampoco habrá llegado a la realidad efectiva el verdadero prin- 
cipio del estado. Y mientras este principio no pueda llegar al pensamiento, tampoco 
se captará por éste la verdadera idea del estado, a saber, la eticidad sustancial que es 
idéntica a la libertad de la autoconciencia que está-siendo para sí. Solamente en el 
principio que sabe su esencia, en el principio del espíritu que es en sí absolutamente 
libre y que tiene su realidad efectiva en la actividad de su liberación, se encuentra la 
posibillidad absoluta y la necesidad de que el poder político, la religión y los princi- 
pios filosóficos coincidan y se lleve a cabo la reconciliación de la realidad efectiva en 
general con el espíritu, la reconciliación del estado con la conciencia religiosa al 
mismo tiempo que con el saber filosófico. En tanto la subjetividad que está-siendo- 
para-sí es idéntica a la universalidad, tanto el estado como la religión en cuanto 
tales, es decir, como formas bajo las que EXISTE el principio, contienen la verdad 
absoluta, de tal modo que ésta, en tanto es como | filosofía, también se encuentra 
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einer ihrer Formen ist. Aber indem auch die Religion in der Entwicklung ¡ 
selbst die in der Idee enthaltenen Unterschiede ($ 566£f.) entwickelt, so kann, ja 
muf das Dasein in seiner ersten unmittelbaren, d.h. selbst einseitigen Weise ers 
cheinen und ihre Existenz zu sinnlicher Áuferlichkeit und damit weiterhin 
Unterdrúckung der Freiheit des Geistes und zur Verkehrtheit des politisc] 
Lebens verdorben werden. Aber das Prinzip enthált die unendliche Elastizitá; d 
absoluten Form, dies Verderben ihrer Formbestimmungen und des Inhalts d 
dieselben zu úiberwinden und die Versóhnung des Geistes in ihm selbst zu b: 
ken. So wird zuletzt das Prinzip des religiósen und des sittlichen Gewissens 
und dasselbe in dem protestantischen Gewissen, — der freie Geist in seiner 
núnftigkeit und Wahrheit sich wissend. Die Verfassung und Gesetzgebun: 
deren Betátigungen haben zu ihrem Inhalt das Prinzip und die Entwicklung 
Sittlichkeit, welche aus der zu ihrem ursprúnglichen Prinzip hergestellten ur 
damit erst als solcher wirklichen Wahrheit der Religion hervorgeht und d, 
allein hervorgehen kann. Die Sittlichkeit des Staates und die religióse Geistig] ej 


des Staates sind sich so die gegenseitigen festen Garantien. JE 





II. EL ESPÍRITU OBJETIVO. C. LA ETICIDAD 921 


solamente bajo una de sus formas. Pero en tanto la religión, en el desarrollo de sí 
misma, desarrolla también las diferencias contenidas en la idea (8 566 ss), la exis- 
tencia puede e incluso ha de aparecer bajo su primer modo inmediato, es decir, uni- 
lateral y puede por consiguiente llegar a corromperse hasta la opresión de la libertad 
del espíritu y hasta la depravación de la vida política. Sin embargo, el principio con- 
tiene la elasticidad infinita de la forma absoluta, puede sobrepasar esta corrupción 
de sus determinaciones formales y de su contenido valiéndose de ellas mismas, y 
puede causar la reconciliación del espíritu en sí mismo. De esta manera, finalmente, 
el principio de la conciencia religiosa y el principio de la conciencia ética se hacen 
uno solo en la conciencia protestante [o, lo que es lo mismo], en el espíritu libre que 
se sabe en su racionalidad y verdad. La constitución y la legislación, así como su efi- 
cacia, tienen como contenido suyo el principio y el desarrollo de la eticidad, el cual, 
procediendo y sólo pudiendo proceder de la verdad de la religión, se ha situado 
[ahora de nuevo] en su principio original, que solamente como principio ético es 
realmente efectivo. La eticidad del estado y la espiritualidad religiosa del estado son 
así las garantías que se prestan solidez mutuamente. 
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| DRITTE ABTEILUNG DER PHILOSOPHIE DES GHEISTES 


DER ABSOLUTE GEIST 4 
e] 

oa A 

y 

be 
$ 553 q 


Der Begriff des Geistes hat seine Realitátim Geiste. Daf diese in der Iden=" 
titát mit jenem als das Wissen der absoluten Idee sei, hierin ist die not=" 
wendige Seite, dafí die an sich freie Intelligenz in ihrer Wirklichkeit zu 
ihrem Begriffe befreit sei, um die dessen wúrdige Gestalt zu sein. Der 
subjektive und der objektive Geist sind als der Weg anzusehen, auf wel= 
chem sich diese Seite der Realitát oder der Existenz ausbildet. al 

1188 


S 554 


Der absolute Geist ist ebenso ewig in sich seiende als in sich zurúckkeh= 
rende und zurúckgekehrte Identitát; die eine und allgemeine Substanz als 
geistige, das Urteil in sich und in ein Wissen, fúr welches sie als solche ist. Die 
Religion, wie diese hóchste Spháre im allgemeinen bezeichnet wer 
kann, ist ebensosehr als vom Subjekte ausgehend und in demselben si 
befindend | als objektivvon dem absoluten Geiste ausgehend zu betrach= 


ten, der als Geist in seiner Gemeinde ist. 


Daf hier nicht und dafí úberhaupt Glaube dem Wissen nicht entgegengeset: 
sondern Glauben vielmehr ein Wissen ist und jenes nur eine besondere Form 
diesem, ist oben $ 63 Anm. bemerkt worden. — Daíí heutigentags so wenig von ' 
gewufit und bei seinem objektiven Wesen sich aufgehalten, desto mehr aber vo 
Religion, d.i. dem Inwohnen desselben in der subjektiven Seite, gesproche 
sie, nicht die Wahrheit als solche gefordert wird, enthált wenigstens diese richti 
Bestimmung, da Gott als Geist in seiner Gemeinde aufgefafót werden muf. 





TERCERA SECCIÓN DE LA FILOSOFÍA DEL EsPÍRITU 


EL ESPÍRITU ABSOLUTO 


8 553 


El concepto del espíritu tiene su realidad en el espíritu. Que esta realidad, en 
su identidad con el concepto, sea como saber de la idea absoluta, he ahí el 
lado necesario, esto es, que la inteligencia, libre en sí, sea liberada en su rea- 
lidad efectiva hasta [alcanzar] su concepto para que sea [así] figura digna de 
él. El espíritu subjetivo y el objetivo han de verse como el camino por el que 
se forma este lado de la realidad o de la EXISTENCIA. 


S 554 


El espíritu absoluto es identidad que tanto está-siendo eternamente en sí 
misma como está regresando y ha regresado a sí, es la sustancia única y uni- 
versal en tanto espiritual, [es] el juicio [que parte a la sustancia] en sí 
[misma] y en un saber para el cual ella es en cuanto tal. La religión, como se 
puede llamar a esta esfera suprema en general, hay que considerarla tanto 
como saliendo del sujeto y encontrándose | en él, como saliendo de modo 
objetivo del espíritu absoluto, el cual como espíritu está en su comunidad. 


Que ni aquí ni en general el creer sea opuesto al saber, sino que creer es más 
bien un saber y una forma particular de éste, lo hemos dicho ya anteriormente en el 
$ 63 N.— Que hoy en día, cuando menos se sabe acerca de Dios y tan poco se retiene 
su esencia objetiva, se hable tanto sin embargo de religión, es decir, de la inhabita- 
ción de Dios por el lado subjetivo, y se exija este aspecto, [pero] no [se atienda a] 
la verdad en cuanto tal, contiene por lo menos la determinación acertada de que 
Dios ha de ser entendido como espíritu en su comunidad. 
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Das subjektive Bewufítsein des absoluten Geistes ist wesentlich in sich 
Prozef, dessen unmittelbare und substantielle | Einheit der Glaube in del 
Zeugnis des Geistes als die Gewifheitvon der objektiven Wahrheit ist. D, 
Glaube, zugleich diese unmittelbare Einheit und sie als das Verháltn 
jener unterschiedenen Bestimmungen enthaltend, ist in der Andacht, d 
impliziten oder expliziteren Kultus, in den Prozeff úbergegangen, 
Gegensatz zur geistigen Befreiung aufzuheben, durch diese Vermittlung. 
jene erste Gewiffheit zu bewáhren und die konkrete Bestimmung derselben, 
námlich die Versóhnung, die Wirklichkeit des Geistes zu gewinnen. 


A 


DIE KUNST 


S 556 


Die Gestalt dieses Wissens ist als unmittelbar | (das Moment der Endlic 
der Kunst) einerseits ein Zerfallen in ein Werk von ¿uferlichem ge 
nen Dasein, in das dasselbe produzierende und in das anschauende 
verehrende Subjekt; andererseits ist sie die konkrete Anschauung uns 
tellung des an sich absoluten Geistes als des Ideals, — der aus dem subj 
ven Geiste geborenen konkreten Gestalt, in welcher die natúrlich 
Unmittelbarkeit nur Zeichen der Idee, zu deren Ausdruck so durch « 
einbildenden Geist verklárt ist, dafí die Gestalt sonst nichts a 
ihr zeigt; — die Gestalt der Schónheit. 


$557 


Die sinnliche Áufierlichkeit an dem Schónen, die Form der Unmittelba 
als solcher ist zugleich Inhaltsbestimmtheit, und der Gott hat bei seiner 
tigen zugleich in ihm noch die Bestimmung eines natúrlichen Ele 
oder Daseins. — Er enthált die sogenannte Einheit der Natur und « 
Geistes, — d.i. die unmittelbare, die Form der Anschauung; somit nick 
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La conciencia subjetiva del espíritu absoluto es en sí misma esencialmente 
proceso cuya unidad | inmediata y sustancial es la fe en el testimonio del 
espíritu como certeza de la verdad objetiva. La fe, conteniendo esta unidad 
inmediata y conteniéndola a la vez como la relación entre aquellas determi- 
naciones distintas, ha pasado en la devoción, o sea, en el culto implícito o 
explícito, al proceso que ha de superar la oposición hasta [llevarla] a libera- 
ción espiritual, la cual ha de acreditar” aquella primera certeza mediante 
esta mediación y ha de ganar la determinación concreta de esta certeza, a 
saber, la reconciliación o realidad efectiva del espíritu. 


A 


EL ARTE 


S 556 


La figura de este saber en cuanto inmediata | (o sea, el momento de la finitud 
del arte) es, por una parte, un disgregarse en una obra [hecha] de existencia 
exterior común, Ly] en el sujeto que la produce, y que la intuye y venera; y, 
por otra parte, es la intuición concreta y representación del espíritu en sí 
absoluto como [intuición y representación] de lo ideal, esto es, de la figura 
concreta, nacida del espíritu subjetivo, en la cual la inmediatez natural sola- 
mente es signo de la idea, y para cuya expresión aquella inmediatez de tal 
manera ha sido transfigurada por el espíritu imaginativo, que la figura ya no 
muestra en ella nada más [que la idea]: es la figura de la belleza. 


$ 557 


La exterioridad sensible en lo bello, la forma de la inmediatez como tal, es al 
mismo tiempo determinidad de contenido, y el dios tiene también cabe sí aún, 
a la vez que su determinidad espiritual, la determinación de un elemento 
natural o existencia; contiene la llamada unidad de la naturaleza y del espí- 
ritu, es decir, la unidad inmediata, la forma de la intuición, [pero] así no 
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L0/368] geistige Einheit, in welcher das Natúrliche nur als | Ideelles, Aufgehobe- , 
nes gesetzt und der geistige Inhalt nur in Beziehung auf sich selbst wáre ¿M 
es ist nicht der absolute Geist, welcher in dies Bewufitsein eintritt A 
Nach der subjektiven Seite ist die Gemeinde wohl eine sittliche, weil sie 3 
ihr Wesen als geistiges weif und ihr Selbstbewuftsein und Wirklichkeit ; 
hierin zur substantiellen Freiheit erhoben ist. Aber behaftet mit der 
Unmittelbarkeit, ist die Freiheit des Subjekts nur Sitte, ohne die unend- á 
liche Reflexion in sich, ohne die subjektive Innerlichkeit des Gewissens; 
hiernach ist auch in weiterer Entwicklung die Andacht und der Kultus 
der Religion der schónen Kunst bestimmt. l 


Ú 


S 558 


Die Kunst bedarf zu den von ihr zu produzierenden Anschauungen ] 
[570] nicht nur eines áiuflerlichen gegebenen Malterials, worunter auch die 
subjektiven Bilder und Vorstellungen gehóren, sondern fúr den Aus- 
druck des geistigen Gehalts auch der gegebenen Naturformen nach 
deren Bedeutung, welche die Kunst ahnen und innehaben mu (vgl. $ 
411). Unter den Gestaltungen ist die menschliche die hóchste und wahr= 
hafte, weil nur in ihr der Geist seine Leiblichkeit und hiermit anschau- | 
baren Ausdruck haben kann. ll 












Es erledigt sich hierdurch das Prinzip der Nachahmung der Naturin der Ku 
úber welche keine Verstándigung mit einem ebenso abstrakten Gegensa: 
móglich ist, solange das Natúrliche nur in seiner Auñerlichkeit, nicht als 


Geist bedeutende, charakteristische, sinnvolle Naturform genommen wird. 


$ 559 


Der absolute Geist kann nicht in solcher Einzelheit des Gestaltens expli- 
ziert werden; der Geist der schónen Kunst ist darum ein beschrá 
Volksgeist, dessen an sich seiende Allgemeinheit, indem zur weitere 
Bestimmung ihres Reichtums fortgegangen wird, in eine unbestim: 
hro/3691 Vielgótterei zerfállt. Mit der wesentlichen Beschrinktheit des Inhalts | 
die Schónheit úberhaupt nur zur Durchdringung der Anschau 
oder des Bildes durch das Geistige, — zu etwas Formellem, so daf de 
Inhalt des Gedankens oder die Vorstellung ebenso wie der Stoff, 
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contiene la unidad espiritual en la que lo natural estaría puesto sólo como 
l ideal o como superado, y el contenido espiritual sólo estaría referido a sí 
mismo; no es el espíritu absoluto el que entra en esta conciencia. Por el lado 
subjetivo, la comunidad es ciertamente una comunidad ética, porque ella 
sabe su esencia como espiritual, y su autoconciencia y realidad efectiva están 
elevadas así a la libertad sustancial. Pero afectada de inmediatez, la libertad 
del sujeto es solamente costumbre ética, sin la reflexión infinita hacia sí, sin 
la interioridad subjetiva de la conciencia moral; la devoción y el culto de la 
religión del arte bello están también determinados, en el desarrollo poste- 
rior, con arreglo a lo que acabamos de decir. 


S 558 


El arte necesita para las intuiciones que ha de producir no sólo de un 
malterial exterior dado, entre el que se cuentan también las i anos sub- 
jetivas y representaciones, sino que para la expresión del haber? " espiri- 
tual necesita igualmente de las formas naturales que se le ofrecen con arre- 
glo al significado de ellas, significado que el arte ha de presentir y poseer 
(cfr. $ 411). Entre todas las figuras, la humana es la suprema y verdadera, 
porque sólo en ella puede tener el espíritu su corporeidad y, por tanto, su 
expresión intuible. 


Se resuelve así el principio de la imitación de la naturaleza en el arte, asunto 
sobre el que no es posible entenderse con una contraposición tan abstracta y mien- 
tras lo natural se vea sólo en su hip y no como forma natural significante del 
espíritu, con la marca o carácter ” de éste y dotada [por ello] de sentido. 


S 559 


El espíritu absoluto no puede ser explicitado bajo una tal singularidad de la 
figuración; el espíritu del arte bello es, por esta razón, un espíritu limitado 
de un pueblo, cuya universalidad que está-siendo en sí, al ser llevada hasta 
una determinación ulterior de su riqueza, se disgrega en un politeísmo 
indefinido. Con la limitación esencial de su contenido, | la belleza se queda 
generalmente en una penetración por lo espiritual de la intuición o de la 
imagen; se queda en algo formal, con lo que tanto el contenido del pensa- 
miento o la representación, como la materia que ese contenido utiliza para 
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zu seiner Einbildung gebraucht, von der verschiedensten und selbst 
unwesentlichsten Art und das Werk doch etwas Schónes und ein Kunst- 
werk sein kann. 


S 560 


Die Einseitigkeit der Unmittelbarkeit an dem Ideale enthált (8 556) die entgel 
gengesetzte, dafí es ein vom Kiinstler Gemachtes ist. Das Subjekt ist das For 
melle | der Tátigkeit und das Kunstwerk nur dann Ausdruck des Gottes, wenn 
kein Zeichen von subjektiver Besonderheit darin, sondern der Gehalt des 
inwohnenden Geistes sich ohne Beimischung und von deren Zufálligkeit 
unbefleckt empfangen und herausgeboren hat. Aber indem die Freiheit 
nur bis zum Denken fortgeht, ist die mit diesem inwohnenden Gehalte 
erfúllte Tátigkeit, die Begeisterung des Kinstlers, wie eine ihm fremde Gewalt 
als ein unfreies Pathos; das Produzieren hat an ihm selbst die Form natúrlicher 
Unmittelbarkeit, kommt dem Genie als diesem besonderen Subjekte zu — und ist 
zugleich ein mit technischem Verstande und mechanischen Auflerlichkei= 
ten bescháftigtes Arbeiten. Das Kunstwerk ist daher ebensosehr ein Werk 
der freien Willkúr und der Kiinstler der Meister des Gottes. 9) 
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In jenem Erfúlltsein erscheint die Versóhnung so als Anfang, dal sie 
unmittelbar in dem subjektiven Selbstbewuftsein vollbracht sei, welches 
so in sich sicher und heiter, ohne die Tiefe und ohne Bewufitsein seines 
Gegensatzes gegen das an und fir sich seiende Wesen ist. Jenseits derin 
solcher Versóhnung geschehenen Vollendung der Schónheit in der klassis- 
chen Kunst liegt die Kunst der Erhabenheit, die symbolische, worin die der 
Idee angemessene Gestaltung noch nicht gefunden ist, vielmehr der 
Gedanke als hinausgehend und | ringend mit der Gestalt als ein negati- 
ves Verhalten zu derselben, der er zugleich sich einzubilden bemúht ist, 
dargestellt wird. Die Bedeutung, der Inhalt zeigt eben damit, die 
unendliche Form noch nicht erreicht zu haben, noch nicht als freier 
Geist gewuft und sich bewuft zu sein. Der Inhalt ist nur als der abstrakte 
Gott des reinen Denkens oder ein Streben nach demselben, das sich ras= 
tlos und unversóhnt in allen Gestaltungen herumwirft, indem es sein 
Ziel nicht finden kann. 18 A 
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configurarse, vienen a ser del tipo más diverso e incluso inesencial, pero la 
oo 
obra puede ser bella a pesar de todo, y [ser] obra maestra?”, 


8 560 


La unilateralidad de la inmediatez en lo ideal contiene (8 556) la unilaterali- 
dad opuesta de ser algo hecho por el artista. El sujeto es lo formal | de la acti- 
vidad, y la obra de arte sólo entonces es expresión del dios cuando no hay en 
ella rastro alguno de particularidad subjetiva, sino que la riqueza del espíritu 
que la habita interiormente?” ha sido concebida y parida con toda pureza y 
sin la mácula de la contingencia de aquella particularidad””. Pero en tanto la 
libertad sólo llega hasta el pensar, la actividad grávida de esta riqueza que 
habita en su interior, la inspiración del artista, es como un poder extraño en 
él, como un pathos sin libertad; incluso el producir tiene en el artista la forma 
de la inmediatez natural, se atribuye al genio en tanto este sujeto particular, y 
es a la vez un trabajar [que se realiza] con entendimiento técnico y se ocupa 
de exterioridades mecánicas. La obra de arte es igualmente, por tanto, una 
obra del libre albedrío, y el artista es el artesano del dios. 
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En aquel estar repleta [la actividad del artista con el haber o riqueza del 
espíritu], aparece la reconciliación de manera inicial, como si se hubiera lle- 
vado a cabo inmediatamente en la autoconciencia subjetiva, la cual está así 
segura y jovial en sí misma, sin la profundidad y sin conciencia de su oposi- 
ción respecto de la esencia que está-siendo en y para sí. Más allá de la pleni- 
tud de belleza que ha acaecido en el arte clásico, se encuentra el arte de la 
sublimidad o arte simbólico, en el cual no ha sido hallada todavía la figura 
adecuada a la idea; antes bien, el pensamiento está expuesto como emer- 
gente y | luchando con la figura, como una [especie de] comportamiento 
negativo respecto de ella, aunque al mismo tiempo está esforzándose en 
darle forma. El significado, o sea, el contenido, muestra así ciertamente no 
haber alcanzado todavía la forma infinita, no ser aún sabido como espíritu 
libre ni ser consciente de sí. El contenido es solamente como el Dios abs- 
tracto del puro pensar o un tender hacia él que, sin descanso y sin reconci- 
liación, se revuelve por todas las figuras en tanto no puede alcanzar su 
meta. 
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Die andere Weise aber der Unangemessenheit der Idee und der Gesta]- 
tung ist, daff die unendliche Form, die Subjektivitát, nicht wie in jenem 
Extreme nur oberfláchliche Persónlichkeit, sondern das Innerste ist und 
der Gott nicht als seine Gestalt blof suchend oder in áuflerer sich 
befriedigend, sondern sich nur in sich findend, hiermit im Geistigen 
allein seine adáquate Gestalt sich gebend, gewuft wird. So gibt die — 
romantische — Kunst es auf, ihn als solchen in der áiufferen Gestalt und 
durch die Schónheit zu zeigen,; sie stellt ihn als zur Erscheinung sich nur 
herablassend und das Góttliche als Innigkeit in der Auferlichkeit, dieser 
selbst sich entnehmend dar, welche daher hier in Zufálligkeit gegen ihre 


Bedeutung erscheinen darf. 


A 

Die Philosophie der Religion hat die logische N otwendigkeit in dem Fort= 
gange der Bestimmungen des als das Absolute gewuften Wesens zu erkennen, 
welchen Bestimmungen zunáchst die Art des Kultus entspricht, wie ferner das 
weltliche Selbstbewuftsein, das Bewuftsein úber das, was die hóchste Bestimmung 
im Menschen sei, und hiermit die Natur der Sittlichkeit eines Volkes, das Prinzip 
seines Rechts, seiner wirklichen Freiheit und seiner Verfassung wie seiner Kunst 
und Wissenschaft dem Prinzip entsprechen, welches die Substanz einer Religion 
ausmacht. Dafí alle diese Momente der Wirklichkeit eines Volkes eine systematische 
Totalitát ausmachen und ein Geist sie erschafft und einbildet, diese Einsicht liegt 
der weiteren | zum Grunde, daf die Geschichte der Religionen mit der Weltges- 
chichte zusammenfallt. qa 

Úber den engen Zusammenhang der Kunst mit den Religionen ist die 
náhere Bemerkung zu machen, dafí die schóne Kunst nur denjenigen Religionen | 
angehóren kann, in welchen die konkrete in sich frei geworldene, noch nicht aber 
absolute Ceistigkeit Prinzip ist. In den Religionen, in welchen die Idee noch nicht 
in ihrer freien Bestimmtheit offenbar geworden und gewuft wird, tut sich wohl 
das Bediúrfnis der Kunst hervor, um in Anschauung und Phantasie die Vorste= 
llung des Wesens zum Bewuftsein zu bringen, ja die Kunst ist sogar das einzige 
Organ, in welchem der abstrakte, in sich unklare, aus natúrlichen und geistigen 
Elementen verworrene Inhalt sich zum Bewuftsein zu bringen streben kann. 
Aber diese Kunst ist mangelhaft; weil sie einen so mangelhaften Gehalt hat, stes. 
auch die Form; denn jener ist es dadurch, dafí er die Form nicht immanent 
ihm selbst hat. Die Darstellung behált eine Seite von Geschmack- und Geistlos 
keit, weil das Innere selbst noch mit Geistlosigkeit behaftet ist, daher nicht 
Macht hat, das Auñere frei zur Bedeutung und zur Gestaltung zu durchdring 
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Y el otro modo de la inadecuación de la idea a la figura consiste en que la 
forma infinita o subjetividad [ya] no es solamente, como en aquel extremo, 
personalidad superficial, sino que es lo más íntimo, y el Dios ya no está sola- 
mente buscando su figura o satisfaciéndose con la figura exterior, sino que 
dando consigo sólo en sí mismo y dándose por tanto su figura adecuada 
únicamente en lo espiritual, llega a ser sabido. Así renuncia el arte (román- 
tico) a mostrar al Dios en cuanto tal bajo figura externa y mediante la 
belleza; lo expone como si [Dios] sólo condescendiera a aparecer y como si 
lo divino, en tanto interioridad en la exterioridad, se sustrajera a ésta; a la 
exterioridad se le permite aparecer, por tanto, con contingencia contraria a 
su significado. 


La filosofía de la religión ha de conocer la necesidad lógica de la progresión de 
las determinaciones de la esencia conocida como lo absoluto, con qué determina- 
ciones [de lo absoluto] se corresponde primero cada clase de culto y, después, qué 
correspondencia guardan con el principio que constituye una religión la autocon- 
ciencia mundana, o sea, la conciencia acerca de cuál sea la suprema determinación y 
destino del ser humano, y con él la naturaleza de la eticidad de un pueblo, el princi- 
pio de su derecho, de su verdadera libertad efectiva y su constitución, así como su 
arte y su ciencia. Darse cuenta de que todos estos momentos de la realidad efectiva 
de un pueblo constituyen una sola totalidad sistemática, y que a ellos los crea y confi- 
gura un solo espíritu, es | fundamental para ver que la historia de las religiones coin- 
cide con la historia universal. 

Acerca de la íntina conexión entre el arte y las religiones hay que advertir con 
más exactitud que el arte bello sólo puede formar parte de aquellas religiones de las 
que es principio la espiritualidad concreta que ha llegaldo a ser libre en su propio 
interior, pero que todavía no ha llegado a ser espiritualidad absoluta. En las religio- 
nes en las que laidea no ha sido todavía revelada y sabida bajo su determinidad libre, 
emerge desde luego la necesidad de arte para llevar ala conciencia la representación 
de la esencia en la intuición y la fantasía; es más, el arte es precisamente el único 
órgano que puede esforzarse para traer a la conciencia el contenido abstracto, no 
claro de suyo y enredado con elementos naturales y espirituales. Pero este arte es 
deficiente; porque tiene un contenido tan pobre, es también pobre su forma; y el 
contenido es deficiente porque no posee la forma que le es inmanente de por sí. La 
exposición retiene un aspecto de falta de gusto y finura, porque el interior mismo 
está aún afectado por la falta de espíritu, y no tiene, por ende, la fuerza [suficiente] 
para penetrar lo exterior y liberarlo para que signifique y figure aquel contenido. El 
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Die schóne Kunst dagegen hat das Selbstbewufftsein des freien Geistes, damit das 
Bewuftsein der Unselbstándigkeit des Sinnlichen und blof Natúrlichen gegen 
denselben zur Bedingung, sie macht dieses ganz nur zum Ausdruck desselben; es 
ist die innere Form, die nur sich selbst iufert. — Damit hángt die weitere, hóhere 
Betrachtung zusammen, da das Eintreten der Kunst den Untergang einer. an 
sinnliche Auferlichkeit noch gebundenen Religion anzeigt. Zugleich, indem sie 
der Religion die hóchste Verklárung, Ausdruck und. Glanz zu geben scheint, hat 
sie dieselbe úber ihre Beschránktheit hinausgehoben. Das Genie des Kinstlers 
und der Zuschauer ist in der erhabenen Goóttlichkeit, deren Ausdruck vom 
Kunstwerk erreicht ist, mit dem eigenen Sinne und Empfindung einheimisch, 
befriedigt und belfreit; das Anschauen und Bewuftsein des freien Geistes ist 
gewáhrt und erreicht. Die schóne Kunst hat von ihrer Seite dasselbe geleistet, was 
die Philosophie, — die Reinigung des Geistes von der Unfreiheit. Jene Religion, E 
in welcher sich das Bediirfnis der schónen Kunst | und eben deswegen erst 
erzeugt, hat in ihrem Prinzip ein gedankenloses und sinnliches Jenseits; die 
andáchtig verehrten Bilder sind die unschónen Gótzenbilder, als wundertátige : 
Talismane, die auf eine jenseitige geistlose Objektivitát gehen, und Knochen tun 
denselben oder selbst besseren Dienst als solche Bilder. Aber die schóne Kunst ist 
nur eine Befreiungsstufe, nicht die hóchste Befreiung selbst. — Die wahrhafte 
Objektivitát, welche nur im Elemente des Cedankens ist, dem Elemente, in welchem 
allein der reine Geist fúr den Geist, die Befreiung zugleich mit der Ehrfurcht ist, 
mangelt auch in dem Sinnlich-Schónen des Kunstwerks, noch mehr in jener 


áuferlichen, unschónen Sinnlichkeit. ae A 
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Die schóne Kunst (wie deren eigentúmliche Religion) hat ihre Zukunft 
in der wahrhaften Religion. Der beschránkte Gehalt der Idee geht an 
und fúr sich in die mit der unendlichen Form identische Allgemeinhe 
— die Anschauung, das unmittelbare, an Sinnlichkeit gebundene W: 
in das sich in sich vermittelnde Wissen, in ein Dasein, das selbst das Y 
sen ist, in das Offenbaren úber; so dafí der Inhalt der Idee die Bestimm: 
der freien Intelligenz zum Prinzip hat und als absoluter Geist fiir den 
ist. 
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arte bello, por el contrario”, posee la autoconciencia del espíritu libre y posee, por 
tanto, como condición suya, la conciencia de la insuficiencia de lo sensible y mera- 
mente natural frente a lo espiritual, hace de lo natural mera expresión de lo espiri- 
tual, y es sólo la forma interior la que [en él] se exterioriza.— Con lo dicho enlaza otra 
consideración de mayor altura, a saber, que la aparición del arte anuncia el ocaso de 
una religión ligada aún a la exterioridad sensible. Al mismo tiempo, en tanto el arte 
parece conferir a la religión la suprema transfiguración, expresión y brillo, la ha lle- 
vado por encima de su limitación. El genio del artista y de los contempladores, en 
contacto con la sublime divinidad cuya expresión ha sido lograda por la obra de arte, 
está como en su casa con su propio sentido y sensibilidad, pacificado y libelrado; 
intuición y conciencia del espíritu libre están garantizadas? > y conseguidas. El arte 
bello ha llevado a cabo por su parte lo mismo que la filosofía por la suya: la purifica- 
ción del espíritu respecto de la falta de libertad. Aquella religión en la que se engen- 
dra la necesidad de arte bello, | y por eso precisamente lo engendra, posee en su 
principio un más allá carente de pensamiento y sensible. Las imágenes devotamente 
veneradas como talismanes milagrosos sonlos feos ídolos que remiten a una objeti- 
vidad lejana y sin espíritu; [simples] huesos pueden hacer el mismo servicio o lo 
pueden hacer incluso mejor que esas imágenes. Y el arte bello es solamente un pel- 
daño de la liberación, pero no la suprema liberación misma.—La verdadera objetivi- 
dad que solamente reside en el elemento del pensamiento (en aquel elemento, a 
saber, en el que únicamente el espíritu puro es para el espíritu, es liberación y a la 
vez respeto) le falta también a la belleza sensible de la obra de arte, y más todavía a 
aquello sensible, exterior y feo. 
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El arte bello (así como la religión que le es propia) tiene su futuro en la reli- 
gión verdadera. El limitado haber de la idea pasa en sí misma y por sí misma 
a la universalidad [que es] idéntica con la forma infinita; [en otras pala- 
bras,] la intuición, el saber inmediato ligado a la sensibilidad, pasa al saber 
que se media en sí mismo, a una existencia que ella misma es el saber, a la 
revelación; de esta manera, el contenido de la idea tiene como principio la 
determinación de la inteligencia libre, y como espíritu absoluto es para el 
espíritu. 
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DIE GEOFFENBARTE RELIGION 
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Es liegt wesentlich im Begriffe der wahrhaften Religion, d.i. derj enigen, 
[575] 110/3738] deren Inhalt der absolute Geist ist, | dal sie geloffenbart und zwar von Got 
geoffenbart sei. Denn indem das Wissen, das Prinzip, wodurch die 
Substanz Geist ist, als die unendliche fir sich seiende Form das Selbstbes= 
timmende ist, ist es schlechthin Manifestieren; der Geist ist nur Geist, inso= 
fern er fúr den Geist ist, und in der absoluten Religion ist es der abso= 
lute Geist, der nicht mehr abstrakte Momente seiner, sondern sich 
selbst manifestiert. 
rá 
Der alten Vorstellung der Nemesis, nach welcher das Góttliche und seine | 
Wirksamkeit in der Welt nur als gleichmachende Macht, die das Hohe und Grofle zer= 
trúmmere, vom noch abstrakten Verstande gefa't wurde, setzten Platon und Aristo= 
teles entgegen, daf Gott nicht neidisch ist. Man kann dies gleichfalls den neuen Ver= 
sicherungen entgegensetzen, da der Mensch Gott nicht erkennen kónne; — diese 
Versicherungen — denn mehr sind diese Behauptungen nicht — sind um so 
inkonsequenter, wenn sie innerhalb einer Religion gemacht werden, welche aus= 
driicklich die geoffenbarte heifit, so daf sie nach jenen Versicherungen vielmehr die 
Religion wáre, in der von Gott nichts offenbar wáre, in der er sich nicht geoffenbart 
hátte, und die ihr so Angehórigen >die Heiden< wáren, >die von Gott nichts 
wissen<. Wenn es mit dem Wort Gott iberhaupt in der Religion Ernst ist, so darf . 
und mul die Bestimmung auch von ihm, dem Inhalte und Prinzip der Religion, 
anfangen, und wenn ihm das Sichoffenbaren abgesprochen wird, so bliebe von 
einem Inhalte desselben nur dies úbrig, ihm Neid zuzuschreiben. Wenn aber 
vollends das Wort Geist einen Sinn haben soll, so enthált derselbe das Offenbaren 
seiner. cal 
Bedenkt man die Schwierigkeit der Erkenntnis Gottes als Geistes, die es 
nicht bei den schlichten Vorstellungen des Glaubens bewenden lassen [kann], 


[5761 sondern zum | Denken, zunichst zum reflektierenden Verstande fortgeht, aber 


zum begreifenden Denken fortgehen soll, so mag es fast nicht zu verwundern 
sein, dafí so viele, besonders die Theologen, als náher aufgefordert, sich mit die- 
[10/3741 sen Ideen belscháftigen, darauf verfallen sind, leichter damit abzukommen, und 
so willig das aufgenommen haben, was ihnen zu diesem Behufe geboten worden; 


das allerleichteste ist das angegebene Resultat: dafí der Mensch von Gott nicht 
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En el concepto de la religión verdadera, es decir, de aquella cuyo contenido 
es el espíritu absoluto, | reside esencialmente que ella sea relvelada y, preci- [575] 110/373] 
samente, revelada por Dios. En efecto, en tanto el saber (principio en virtud 
del cual la sustancia es espíritu), como forma infinita que está-siendo para 
sí, es lo autodeterminante, este saber es sencillamente manifestar?”*, el espí- 
ritu sólo es espíritu en tanto es para el espíritu y, en la religión absoluta, es 
el espíritu absoluto el que manifiesta, no ya momentos abstractos de sí, sino 
así mismo. 


Ala antigua representación de la Némesis, según la cual lo divino y su efectivi- 
dad en el mundo, captados aún por el entendimiento abstracto meramente como 
poderigualador, destructor de lo grande y elevado, Platón y Aristóteles le oponen que 
Dios no es envidioso” -. Lo mismo se puede oponer a las modernas aseveraciones de 
que el ser humano no puede conocer a Dios; a estas aseveraciones [se les puede opo- 
ner lo mismo,] porque no dicen más que aquéllas y son tanto más inconsecuentes 
cuanto se pronuncian dentro de una religión que expresamente se llama la religión 
revelada; así que, si ellas fueran ciertas, esta religión sería más bien aquélla en la que 
nada se habría revelado acerca de Dios, él no se habría revelado en ella y los que a ella 
pertenecen serían «los paganos que nada saben de Dios»>?*. Si en la religión hay 
que tomarse en serio la palabra «Dios» en general, su determinación puede y debe 
ser también lo primero, ya que él es contenido y principio de la religión; y si a él se 
le niega su propio revelarse, ya no queda otro contenido que se le pueda atribuir sino 
la envidia. Pero si la palabra <espíritu> ha de tener un sentido pleno, contiene 
desde luego su propio revelarse. 

Si se medita la dificultad [que ofrece] el conocimiento de Dios como espíritu, 
es decir, un conocimiento que no se contenta con las representaciones corrientes 
de la fe, sino que avanza hasta el | pensar, primero hasta el entendimiento refle- [576] 
xivo, pero que ha de llegar luego al pensamiento conceptual, casi no podría sor- 
prender que tantos (principalmente los teólogos, como más obligados a oculparse  [10/374] 
de estas ideas) vengan a precipitarse en aquellas aseveraciones, pierdan fácilmente 
el hilo de la cuestión y acepten tan dócilmente aquello que se les ofrece como ayuda 
[para salir de la dificultad]; lo más fácil de todo es aquel resultado, a saber, que el 
ser humano nada sabe de Dios. Para captar correcta y determinadamente con el 
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wisse. Was Gott als Geist ist, dies richtig und bestimmt im Gedanken zu fassen, 
dazu wird grindliche Spekulation erfordert. Es sind zunáchst die Sátze darin ent- 
halten: Gott ist nur Gott, insofern er sich selber weif; sein Sichwissen ist ferner 
sein Selbstbewuftsein im Menschen und das Wissen des Menschen von Gott, das 
fortgeht zum Sichwissen des Menschen in Gott. — Siehe die grúndliche Erláute= 
rung dieser Sátze in der Schrift, aus der sie genommen: Aphorismen iiber Wissen und 


Nichtwissen usf. von C. F. G....., Berlin 1829. 


' 
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Der absolute Geist in der aufgehobenen Unmittelbarkeit und Sinnlich= 
keit der Gestalt und des Wissens ist dem Inhalte nach der an und fúr sich 
seiende Geist der Natur und des Geistes; der Form nach ist er zunáchst 
fúr das subjektive Wissen der Vorstellung. Diese gibt den Momenten seines 
Inhaltes einerseits Selbstándigkeit und macht sie gegeneinander zu 
Voraussetzungen und aufeinanderfolgenden Erscheinungen und zu einem 
Zusammenhang des Geschehens nach endlichen Reflexionsbestimmungen; anderer y 
seits wird solche Form endlicher Vorstellungsweise in dem Glauben an 
den einen Geist und in der Andacht des Kultus auch aufgehoben. HB 
A 
AUTO 
| S 566 ¿nd 
SUN 

In diesem Trennen scheidet sich die Formvon dem Inhalte und in jener di 
unterschiedenen Momente des Begriffs zu | besonderen Spháren oder Ele- ) 
menten ab, in deren jedem sich der absolute Inhalt darstellt, a) alsin 
seiner Manifestation bei sich selbst bleibender, ewiger Inhalt; B) als 3 
Unterscheidung des ewigen Wesens von seiner Manifestation, welche 
durch diesen Unterschied die Erscheinungswelt wird, in die der Inhalt 
tritt; y) als unendliche Riickkehr und Versóhnung der entáuferten Welt 
mit dem ewigen Wesen, das Zuriúckgehen desselben aus der Erscheinung 
in die Einheit seiner Fille. 1d 
EE 
ly) PESAS | 
$ 567 138 
ont 
a) In dem Momente der Allgemeinheit, der Spháre des reinen Gedankens 
oder dem abstrakten Elemente des Wesens ist es also der absolute Geist, 
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pensamiento lo que Dios es como espíritu, se precisa especulación a fondo. Y las 
tesis que esta especulación primeramente contiene son: Dios es solamente Dios en 
tanto se conoce a sí mismo; su saberse es además un autoconocimiento en el ser 
humano y es el saber del ser humano acerca de Dios que se prolonga hasta saberse 
del ser humano en Dios. Véase la profunda explicación de estas tesis en el escrito de 
donde las hemos tomado: Aphorismen úber Wissen und nicht Wissen... por C.F.G., 
Berlin 18297”. 


5565 


En la superada inmediatez y sensibilidad de la figura y del saber, el espíritu 
absoluto es, con arreglo al contenido, el espíritu que está-siendo en y para sí 
de la naturaleza y del espíritu, y con arreglo a la forma él es primeramente 
para el saber subjetivo de la representación. Ésta, por un lado, confiere auto- 
suficiencia a los momentos de su contenido, los convierte en supuestos uno 
frente a otro y en fenómenos que se siguen uno tras otro, y hace una sola inter- 
conexión del acontecer con arreglo a determinaciones finitas de la reflexión; por 
otro lado, esa forma propia de la representación finita viene también supe- 
rada en la fe en un único espíritu y en la devoción del culto. 


| 8566 


Con esta partición, la forma se separa del contenido, y en la forma se separan 
los distintos momentos del concepto hasta [hacerse] | esferas particulares 
o elementos, en cada uno de los cuales se expone el contenido absoluto 
a) como contenido eterno que en su manifestación permanece consigo; 
B) como distinción de la esencia eterna respecto de su manifestación, la cual 
en virtud de esta distinción deviene mundo fenoménico en el que entra el 
contenido; y) como retorno y reconciliación infinita del mundo exteriori- 
zado con la esencia eterna, el regreso de ésta desde el fenómeno a la unidad 
de su plenitud. 


$ 567 


a) En el momento de la universalidad, en la esfera del pensamiento puro o en 
el elemento abstracto de la esencia, es por tanto el espíritu absoluto el que 
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welcher zuerst das Vorausgesetzte, jedoch nicht Verschlossen-Bleibende, 
sondern als substantielle Machtin der Reflexionsbestimmung der Kausalitat 
Schópfer Himmels und der Erde ist, aber in dieser ewigen Spháre viel- 
mehr nur sich selbst als seinen Sohn erzeugt, ebenso in ursprúnglicher 
Identitát mit diesem Unterschiedenen bleibt, als diese Bestimmung, das 
von dem allgemeinen Wesen Unterschiedene zu sein, sich ewig aufhebt 
und durch diese Vermittlung der sich aufhebenden Vermittlung die 
erste Substanz wesentlich als konkrete Einzelheitund Subjektivitát, — der Geist 
ist. 


$ 568 


B) Im Momente der Besonderheit aber des Urteils ist dies konkrete ewige 
Wesen das Vorausgesetzte, l und seine Bewegung ist die Erschaffung der Ers= 
cheinung, das Zerfallen des ewigen Moments der Vermittlung, des einigen 
Sohnes, in den selbstándigen Gegensatz, einerseits des Himmels und 
der Erde, der elementarischen und konkreten Natur, andererseits des 
Geistes als mit ihr im Verháltnis stehend, somit des endlichen Geistes, wel= 
cher als das Extrem der in sich seienden Negativitát sich zum Bósen ver- 
selbstándigt, solches Extrem durch seine Beziehung auf eine gegeniiber- 
stehende Natur und durch seine damit gesetzte eigene Natúrlichkeit l ist, 
in dieser als denkend zugleich auf das Ewige gerichtet, aber damit in 
áuferlicher Beziehung steht. 


S 569 19 


y) Im Momente der Einzelheit als solcher, námlich der Subjektivitát und 
des Begriffes selbst, als des in seinen identischen Grund zurickgekehrten 
Gegensatzes der Allgemeinheit und der Besonderheit, stellt sich 1. als 
Voraussetzung die allgemeine Substanz aus ihrer Abstraktion zum einzelnen 
Selbstbewufitsein verwirklicht und dieses als unmittelbar identisch mit dem 
Wesen, jenen Sohn der ewigen Spháre in die Zeitlichkeit versetzt, und in 
ihm das Bóse als an sich aufgehoben dar; aber ferner diese unmittelbare 
und damit sinnliche Existenz des absolut Konkreten sich in das Urteil 
setzend und in dem Schmerz der Negativitát ersterbend, in welcher es als 

unendliche Subjektivitát identisch mit sich, aus derselben als absolute 
Riickkehr und allgemeine Einheit der allgemeinen und einzelnen Wesen- 
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primeramente es lo supuesto, sin ser, no obstante, lo que se queda clausu- 

rado, sino [que] como poder sustancial bajo la determinación reflexiva de la 

causalidad es el creador del cielo y de la tierra; pero en esta esfera eterna 

sólo se engendra más bien a sí mismo como hijo suyo, y tanto permanece en 

identidad originaria con éste distinto, como esta determinación de ser dis- 

tinto [respecto] de la esencia universal se supera a sí misma eternamente y, 

a través de esta mediación de la mediación que se supera a sí misma, la sus- 

tancia primera como singularidad concreta y subjetividad es esencialmente 
el espíritu. 


$ 568 


B) Pero en el momento de la particularidad del juicio, esta esencia concreta 
eterna es lo supuesto, | y su movimiento es la creación del fenómeno, la dis- 
gregación del momento eterno de la mediación o del único hijo en la oposi- 
ción autosuficiente, por un lado del cielo y de la tierra, de la naturaleza ele- 
mental y de la naturaleza concreta, y por otro lado en la oposición del 
espíritu en tanto se tiene en pie en relación con la naturaleza, o sea, [la opo- 
sición] del espíritu finito; éste, como extremo de la negatividad que está- 
siendo en sí misma, se hace autosuficiente hasta la maldad; [pero] ese 
extremo, mediante su referencia a una naturaleza que se tiene ante él y 
mediante su propia naturalidad así asentada, está a la vez dirigido alo eterno 
en tanto es pensante dentro de esta naturalidad, | aunque de este modo está 
en referencia extrínseca la lo eterno]. 


$ 569 


y) En el momento de la singularidad en cuanto tal, a saber, en el momento 
de la subjetividad y del concepto mismo, o sea, de la singularidad como 
momento de la oposición entre universalidad y particularidad vuelta a su 
fundamento idéntico, la sustancia universal efectivamente realizada desde su 
abstracción hasta la autoconciencia singular se expone 1) como supuesto, y la 
autoconciencia, en tanto inmediatamente idéntica a la esencia, expone a 
aquel hijo de la esfera eterna trasladado a la temporalidad, y en él expone el 
mal como superado en sí; pero además, esta EXISTENCIA inmediata, y por tanto 
sensible, del absolutamente concreto, sometiéndose a juicio y muriendo al 
dolor de la negatividad (en la cual él, en cuanto subjetividad infinita, es 
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heit fiir sich geworden ist, — die Idee des ewigen, aber lebendigen und in der 
Welt gegenwártigen Geistes. 


S 570 


2. Diese objektive Totalitát ist die an sich seiende Voraussetzung fúr die 
endliche Unmittelbarkeit des | einzelnen Subjekts, fiir dasselbe daher 
zunáchst ein Anderes und Angeschautes, aber die Anschauung der an sich 
seienden Wahrheit, durch welches Zeugnis des Geistes in ihm es wegen 
seiner unmittelbaren Natur zunáchst sich fir sich als das N ichtige und 
Bóse bestimmt und weiter nach dem Beispiel seiner Wahrheit, vermittels 
des Glaubens an die darin an sich vollbrachte Einheit der allgemeinen 
und einzelnen Wesenbheit, auch die Bewegung ist, seiner unmittelbaren 
Naturbestimmtheit und des eigenen Willens sich zu entáufiern und mit 
jenem Beispiel und seinem Ansich in dem Schmerze der N egativitát sich 
zusammenzuschliefen und so als vereint mit dem Wesen sich zu erken= 
nen, welches 3. durch diese Vermittlung sich als inwohnend im Selbst= 
bewuftsein bewirkt | und die wirkliche Gegenwártigkeit des an und fir 
sich seienden Geistes als des allgemeinen ist. 


S 571 50m 


Diese drei Schlisse, die den einen Schlu£ der absoluten Vermittlung des 
Geistes mit sich selbst ausmachen, sind die Offenbarung desselben, wel- 
che dessen Leben in dem Kreislaufe konkreter Gestalten der Vorstellung 
expliziert. Aus ihrem Auseinandertreten und zeitlichen und iuflerlichen 
Aufeinanderfolgen nimmt sich die Entfaltung der Vermittlung in ihrem- 
Resultat, dem Zusammenschliefen des Geistes mit sich selbst, nicht nur 
zur Einfachheit des Glaubens und der Gefúhlsandacht zusammen, son= 

dern auch zum Denken, in dessen immanenter Einfachheit ebenso die 
Entfaltung ihre Ausbreitung hat, aber gewufit als ein untrennba 

Zusammenhang des allgemeinen, einfachen und ewigen Geistes in sii 
selbst. In dieser Form der Wahrheit ist die Wahrheit der Gegenstand der 
Philosophie. il 






Wird das Resultat, der fúr sich seiende Geist, in welchem alle Vermittlung 


aufgehoben hat, in nur | formellem, inhaltslosem Sinne genommen, so daf- 
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idéntico consigo), ha devenido para sí desde la negatividad como regreso infi- 
nito y unidad universal de la esencialidad universal y singular: [es] la idea 
del espíritu como eterno, pero viviente y presente en el mundo. 


S 570 


2) Esta totalidad objetiva es lo supuesto que está-siendo en sí para la inme- 
diatez finita del | sujeto singular; para éste, por tanto, [aquel supuesto] es 
primeramente algo otro eintuido, pero [también] la intuición de la verdad 
eterna que está-siendo en sí; por el testimonio de ésta en él, el sujeto se 
determina para sí primeramente como lo nulo y malo por causa de su natu- 
raleza inmediata, y después, según el ejemplo de su verdad y por medio de la 
fe en la unidad de la esencialidad universal y singular que se ha cumplido en 
aquella verdad, es también el movimiento de enajenarse de su determinidad 
natural inmediata y de la voluntad propia, y con aquel ejemplo y con su en sí 
en el dolor de la negatividad, es el movimiento de concluirse consigo y de 
esta manera conocerse como unido con la esencia. Ésta, 3) a través de esta 
mediación, se causa [a sí misma] como inhabitante en la autoconciencia l y 
es la presencia efectivamente real del espíritu que está-siendo en y para sí 
como universal. 


S 571 


Estos tres silogismos, que constituyen el silogismo uno de la mediación 
absoluta del espíritu consigo mismo, son la revelación del mismo, la cual 
explicita la vida de él en el curso circular de figuras concretas de la repre- 
sentación. Desde el salir-uno-fuera-de-otro de estos momentos y desde su 
sucesión temporal y externa, se recoge el despliegue de la mediación en este 
su último resultado, [esto es,] en el concluir del espíritu consigo mismo, no 
solamente hasta alcanzar la simplicidad de la fe y la devoción del senti- 
miento, sino también hasta el pensar, en cuya inmanente simplicidad el des- 
pliegue tiene también su expansión, pero conocida [ésta] como una interco- 
nexión inseparable del espíritu universal, simple y eterno en sí mismo. En 
esta forma de la verdad, la verdad es el objeto de la filosofía. 


Si el resultado, a saber, el espíritu que está-siendo para sí y en el que se ha supe- 
rado toda mediación, se toma en sentido meramente | formal y sin contenido, de modo 


[579] 
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Ro/3781 worin sie die Fitelkeit | des Denkens ist, ablegt, ist sie das freie Denken, welches 


[581] 


942 TERCERA PARTE. LA FILOSOFÍA DEL ESPÍRITU 



















Geist nicht zugleich als an sich seiender und objektiv sich entfaltender gewukt wird, 
so ist jene unendliche Subjektivitát das nur formelle, sich in sich als absolut wis- 
sende Selbstbewuftsein, die Ironie, welche allen objektiven Gehalt sich zunichte, 
zu einem eitlen za machen weifl, somit selbst die Gehaltlosigkeit und Eitelkeit ist, Y 
die sich aus sich und damit einen zufálligen und beliebigen Inhalt zur Bestim- ] 
mung gibt, Meister dariber bleibt, durch ihn nicht gebunden ist und, mit der y 
Versicherung, auf der hóchsten Spitze der Religion und der Philosophie zu ste- 
hen, vielmehr in die hohle Willkiir zurúckfállt. Nur indem die reine unendliche 
Form, die bei sich seiende Selbstmanifestation, die Einseitigkeit des Subjektiven, 


seine unendliche Bestimmung zugleich als absoluten, an und fir sich seienden 
Inhalt und ihn als Objekt hat, in welchem es ebenso frei ist. Das Denken ist inso= 
fern selbst nur das Formelle des absoluten Inhalts. 


Cc 


DiE PHILOSOPHIE 


S 572 


Diese Wissenschaft ist insofern die Einheit der Kunst und Religion, als 
die der Form nach áuferliche Anschauungsweise der ersteren, deren 
subjektives Produzieren und Zersplittern des substantiellen Inhalts in 
viele selbstándige Gestalten, in der Totalitát der zweiten, deren in der 
Vorstellung sich entfaltendes Auseinandergehen und | Vermitteln des 

Entfalteten, nicht nur zu einem Ganzen zusammengehalten, sonderr 

auch in die einfache geistige Anschauung vereint und dann zum selbstbewufit . 
Denken erhoben ist. Dies Wissen ist damit der denkend erkannte Begriffder 
Kunst und Religion, in welchem das in dem Inhalte Verschiedene 
notwendig und dies N otwendige als frei erkannt ist. 


$ 573 


Die Philosophie bestimmt sich hiernach zu einem Erkennen von C 
N otwendigkeit des Inhalts der absoluten Vorstellung sowie von der 
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que el espíritu no se conozca al mismo tiempo como siendo en sí y desplegándose 
objetivamente, resulta entonces que aquella subjetividad infinita es la autoconcien- 
cia meramente formal que se sabe a sí misma como absoluta en sí misma; es la ironía 
que sabe aniquilarse todo haber y hacerlo vano, con lo cual es ella misma la carencia 
de todo haber y la vanidad que se da como determinación un contenido que, tomán- 
dolo de sí, es por tanto contingente y caprichoso. Sigue siendo dueña de tal conte- 
nido, no está atada a él y con la aseveración de que está en la cima suprema de la reli- 
gión y de la filosofía, recae más bien en la hueca arbitrariedad. Sólo en tanto la pura 
forma infinita, o sea, la automanifestación que permanece consigo, renuncia a la 
unilateralidad de lo subjetivo (en la que reside la vanidad | del pensar), es aquella 
forma el pensamiento libre que tiene al mismo tiempo su determinación infinita 
como el contenido absoluto que está-siendo en y para sí, y lo tiene como objeto en el 
que es igualmente libre. El pensar mismo es, por tanto, lo solamente formal del con- 


tenido absoluto. 


C 


LA FILOSOFÍA 


$572 


Esta ciencia es, por consiguiente, la unidad del arte y [la] religión, por 
cuanto el modo intuitivo, exterior según la forma, del primero (cuyo produ- 
cir exterior y dispersión del contenido sustancial en muchas figuras autosu- 
ficientes) no sólo se ha conservado íntegramente en la totalidad de la 
segunda (cuyo salir uno-fuera-de-otro desplegándolo en la representación 
y | mediar lo desplegado) haciéndolo un todo, sino que ha sido unido en la 
simple intuición espiritual, y en ésta entonces ha sido elevado a pensar auto- 
consciente. Este saber es así el concepto pensante, [ahora] conocido, del arte 
y la religión, en el cual lo diversificado en el contenido ha sido conocido 
como necesario, y esto necesario [ha sido conocido] como libre. 


S:575 


. . >”, . 2 . 10 
Con arreglo alo que acabamos de decir, la filosofía se determina a sí misma?” 


al conocimiento de la necesidad del contenido de la representación absoluta, 
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wendigkeit der beiden Formen, einerseits der unmittelbaren Anschauung 
und ihrer Poesie und der voraussetzenden Vorstellung, der objektiven und 
iuberlichen Offenbarung, andererseits zuerst des subjektiven Insichgehens, 
dann der subjektiven Hinbewegung und des Identifizierens des Glaubens 
mit der Voraussetzung. Dies Erkennen ist so das Anerkennen dieses Inhalts 
und seiner Form und die Befreiungvon der Einseitigkeit der Formen und 
Erhebung derselben in die absolute Form, die sich selbst | zum Inhalte 
bestimmt und identisch mit ihm bleibt und darin das Erkennen jener an 
und fir sich seienden Notwendigkeit ist. Diese Bewegung, welche die 
Philosophie ist, findet sich schon vollbracht, indem sie am Schluk ihren 
eigenen Begriff erfafit, d.i. nur auf ihr Wissen zurúcksieht. 


Es kónnte hier der Ort zu sein scheinen, das Verháltnis der Philosophie zur Religion 
in einer bestimmten Auseinandersetzung abzuhandeln. Worauf es ganz allein 
ankommt, ist der Unterschied der Formen des spekulativen Denkens von den 
Formen der Vorstellung und des reflektierenden Verstandes. Es ist aber der ganze 
| Verlauf der Philosophie und der Logik insbesondere, welcher diesen Unters- 
chied nicht nur zu erkennen gegeben, sondern auch beurteilt oder vielmehr die 
Natur desselben an diesen Kategorien selbst sich hat entwickeln und richten las- 
sen. Nur auf dem Grund dieser Erkenntnis der Formen láft sich die wahrhafte 
Uberzeugung, um die es sich handelte, gewinnen, dafí der Inhalt der Philosophie 
und der Religion derselbe ist, abgesehen von dem weiteren Inhalte der áuferen 
Natur und des endlichen Geistes, was nicht in den Umkreis der Religion fállt. 
Aber die Religion ist die Wahrheit fir alle Menschen, der Glaube beruht auf dem 
Zgugnis des Geistes, der als zeugend der Geist im Menschen ist. Dies Zeugnis, an sich 
substantiell, fafót sich, insofern es sich zu explizieren getrieben ist, zunáchst in 
diejenige Bildung, welche die sonstige seines weltlichen Bewufitseins und Vers- 
tandes ist; hierdurch verfállt die Wahrheit in die Bestimmungen und Verháltnisse 
der Endlichkeit úberhaupt. Dies hindert nicht, daff der Geist seinen Inhalt, der 
als religiós wesentlich spekulativ ist, selbst im Gebrauche sinnlicher Vorstellungen 
und der endlichen Kategorien des Denkens gegen dieselbe festhalte, ihnen 
Gewalt antue und inkonsequent gegen sie sei. Durch diese Inkonsequenz korrigiert 
er das Mangelhafte derselben; es ist darum dem Verstande nichts leichter, als 
Widerlspriiche in der Exposition des Glaubens aufzuzeigen und so seinem Prin= 
zipe, der formellen Identitát, Triumphe zu bereiten. Gibt der Geist dieser endli- 
chen Reflexion nach, welche sich Vernunft und Philosophie (Rationalismus) 
genannt hat, so verendlicht er den religiósen Inhalt und macht ibn in der Tat 
zunichte. Die Religion hat dann ihr vollkommenes Recht, gegen solche Vernunft 
und Philosophie sich zu verwahren und feindselig zu erkláren. Ein anderes aber 
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así como al conocimiento de la necesidad de las dos formas, a saber, de la 
intuición inmediata y su poesía, por un lado, y de la representación que supone, 
por el otro, o sea, de larevelación objetiva y exterior; primero, de su subjetivo 
adentrarse en sí y, luego, del movimiento subjetivo de salida?” e identificar la 
fe conlo supuesto. Este conocimiento es así el reconocimiento de este conte- 
nido y de su forma, y es también la liberación de la unilateralidad de las for- 
mas y su elevación a la forma absoluta, que se determina a sí misma | a conte- 
nido, permanece idéntica a él y es así el conocimiento de aquella necesidad 
que está-siendo en y para sí. Este movimiento en que consiste la filosofía se 
encuentra ya cumplido en tanto ella, al concluir, comprende su propio con- 
cepto, es decir, hacia atrás ve solamente su propio saber. 


Podría parecer que éste es el lugar para discutir con detalle la relación de la filo- 
sofia con la religión. Se trata en definitiva de la distinción entre las formas del pensa- 
miento especulativo y las formas de la representación y del entendimiento reflexio- 
nante. Pero es el recorrido | completo de la filosofía, y en particular de la Lógica, el 
que no sólo ha ofrecido ya el conocimiento de esta distinción, sino que también lo ha 
enjuiciado o, más bien, ha hecho que la naturaleza de la distinción se desarrolle y se 
juzge a sí misma a lo largo de aquellas categorías. Sólo sobre la base de este conoci- 
miento de las formas es posible adquirir la verdadera convicción sobre lo que se dis- 
cute, a saber, que el contenido de la filosofía y de la religión es el mismo, si se pres- 
cinde del contenido restante de la naturaleza exterior y del espíritu finito que no cae 
dentro del ámbito de la religión. Pero la religión es la verdad para todos los seres 
humanos, la fe descansa en el testimonio del espíritu, el cual, en tanto testifica, es el 
espíritu en el ser humano. Este testimonio, sustancial en sí, se asume en tanto se ve 
impulsado a explicitarse primeramente por la formación que es por lo demás [for- 
mación cultural o educación] de su conciencia y entendimiento mundanos; por este 
camino la verdad se disgrega en las determinaciones y relaciones propias de la fini- 
tud en general. Eso no impide que el espíritu, incluso cuando usa las representacio- 
nes sensibles y las categorías finitas del pensamiento, retenga firmemente en con- 
tra de ellas su [propio] contenido, el cual, siendo religioso, es esencialmente 
especulativo, las violente y se comporte de manera inconsecuente a su respecto. 
Valiéndose de esta inconsecuencia, enmienda el espíritu lo defectuoso de tales 
representaciones y categorías; y por esta deficiencia suya, nada le es más fácil al 
entendimiento que encontrar contraldicciones en la exposición de la fe y proporcio- 
nar así triunfos a su [propio] principio, o sea, a la identidad formal. Si el espíritu 
cede a esa reflexión finita que se ha llamado a sí misma razón y filosofía (es decir, 
cede al racionalismo), finitiza entonces el contenido religioso y de hecho lo aniquila. 
La religión tiene entonces perfecto derecho a guardarse de esa razón y filosofía, y 
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ist es, wenn sie sich gegen die begreifende Vernunft und gegen Philosophie iber- 
haupt und bestimmt auch gegen eine solche setzt, deren Inhalt spekulativ und 
damit religiós ist. Solche Entgegensetzung belruht auf dem Mangel an Einsicht in 
die Natur des angegebenen Unterschieds und des Werts der geistigen Formen 
úberhaupt und besonders der Denkformen, und am bestimmtesten an Einsicht 
in den Unterschied des Inhalts von jenen Formen, der in beiden derselbe sein 
kann. Es ist auf dem Grund der Form, dal die Philosophie von der religiósen 
Seite her, und umpgekehrt wegen ihres spekulativen Inhalts, daf sie von einer sich 
so nennenden Philosophie, ingleichen von einer inhaltslosen Frómmigkeit Vor- 
wúrfe und Beschuldigungen erfahren hat; fur jene hátte sie von Gott zu wenig in 
ihr, fir diese zu viel. 

Die Beschuldigung des Atheismus, die man sonst háufig der Philosophie 
gemacht hat, — daf sie zu wenigvon Gott habe, ist selten geworden; desto verbrei- 
teter aber ist die Beschuldigung des Pantheismus, dal sie zu viel davon habe; so 
sehr, dai dies nicht sowohl fir eine Beschuldigung als fiir ein erwiesenes oder 
selbst keines Beweises bedúrftiges, fir ein bares Faktum gilt. Besonders die Fróm- 
migkeit, die in ihrer frommen Vornehmigkeit sich des Beweisens ohnehin entij= 
brigt glaubt, úberláft im Einklange mit der leeren Verstandesphilosophie, der sie 
so sehr entgegengesetzt sein will, in der Tat aber ganz auf | dieser Bildung beruht, 
sich der Versicherung, gleichsam als nur der Erwáhnung einer bekannten Sache, 
dafí die Philosophie die All-Eins-Lehre oder Pantheismus sei. Man mul sagen, 
daf es der Frómmigkeit und der Theologie selbst mehr Ehre gemacht hat, ein 
philosophisches System, z.B. den Spinozismus, des Atheismus als des Pantheis- 
mus zu beschuldigen, obgleich jene Beschuldigung auf den ersten Anblick hárter 
und individióser aussieht (vgl. $ 71 Anm.). Die Beschuldigung des Atheismus setzt 
doch eine bestimmte Vorstellung von einem inhaltsvollen Gott voraus und entsteht 
dann daher, daf die Vorstellung die eigentiimlichen Formen, an welche sie 
gebunden ist, in den philosophischen Begriffen nicht wiederfindet. Es kann 
námllich wohl die Philosophie ihre eigenen Formen in den Kategorien der reli- 
giósen Vorstellungsweise sowie hiermit ihren eigenen Inhalt in dem religiósen 
Inhalte erkennen und diesem Gerechtigkeit widerfahren lassen, aber nicht umge- 
kehrt, da die religióse Vorstellungsweise auf sich selbst nicht die Kritik des 
Gedankens anwendet und sich nicht begreift, in ihrer Unmittelbarkeit daher 
ausschlieffend ist. Die Beschuldigung des Pantheismus statt des Atheismus gegen 
die Philosophie fállt vornehmlich in die neuere Bildung, in die neue Frómmig- 
keit und neue Theologie, welcher die Philosophie zu viel Gott hat, so sehr, dal er 
ihrer Versicherung nach sogar Alles, und Alles Gott sein solle. Denn diese neue 
Theologie, welche die Religion nur zu einem subjektiven Gefiihle macht und die 


Erkenntnis der Natur Gottes leugnet, behált damit weiter nichts als einen Gott 
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declararse enemiga de ella. Pero es algo muy distinto si se pone en contra de la razón 
conceptual y en general contra la filosofía, y precisamente contra una cuyo conte- 
nido es especulativo y, por ende, religioso. Ese enfrentamiento deslcansa en la falta 
de comprensión de la naturaleza de la distinción ya explicada, y en el desconoci- 
miento del valor de las formas espirituales en general y del pensamiento en particu- 
lar. Descansa, más exactamente, en la falta de comprensión de la distinción del con- 
tenido respecto de las formas, contenido que puede ser el mismo bajo las dos. Por 
causa de la forma precisamente, la filosofía ha recibido reproches y acusaciones 
desde el lado de la religión, y viceversa, por causa de su contenido especulativo los ha 
recibido de lo que se llama filosofía juntamente con la piedad falta de contenido; 
para la primera, tendría poco Dios, para la segunda, demasiado. 

La acusación de ateísmo que se ha hecho frecuentemente a la filosofía (es decir, 
que tiene poco Dios) no es ahora tan corriente, en tanto se halla más extendida la 
acusación de panteísmo (es decir, que tiene demasiado)?”. Y tanto se ha extendido, 
que tal cosa ya no se valora como acusación, sino como algo demostrado, es más, 
como algo que no necesita demostración, porque es un hecho contante y sonante; 
sobre todo la gente devota se confía a esta aseveración, gente que con su piadosa alti- 
vez se cree sencillamente dispensada de argumentar y coincide así con la hueca filo- 
sofía del entendimiento a la que tanto quiere oponerse, pero con la que de hecho 
comparte el estilo | de su cultura; en cierto modo basta con mencionarlo como COSA 
bien sabida: la filosofía [dicen] es la doctrina del todo-uno o panteísmo. Hay que 
decir, sin embargo, que ha honrado más a la piedad y a la teología misma acusar de 
ateísmo a un sistema filosófico, por ejemplo al spinozismo, que acusarlo de pan- 
teísmo, aunque a primera vista aquella primera acusación puede parecer más dura y 
envidiosa (cfr. $ 71 N). La acusación de ateísmo, en efecto, presupone una represen- 
tación determinada de un Dios lleno de contenido, y afirma después, siendo conse- 
cuente, que la representación no reencuentra en los conceptos filosóficos las formas 
peculiares a las que esa representación está vinculada. O sea, que | la filosofía puede 
desde luego conocer sus formas peculiares en las categorías del modo religioso de 
representación y puede igualmente conocer su propio contenido en el contenido 
religioso; puede así hacerle justicia, pero no a la inversa, pues el modo de la repre- 
sentación religiosa no se aplica a sí mismo la crítica del pensamiento, no se com- 
prende conceptualmente a sí mismo y en su inmediatez es, por tanto, excluyente. La 
acusación de panteísmo contra la filosofía, en lugar de la de ateísmo, se corresponde 
muy bien con la mentalidad actual, con la devoción y teología modernas, para la cua- 
les la filosofía tiene demasiado Dios; tanto que, si hemos de creer su afirmación, 
todo sería Dios y Dios sería todo. En efecto, esta nueva teología, que convierte a la 
religión en un sencillo sentimiento subjetivo y niega el conocimiento de la natura- 
leza de Dios, se ase solamente a un Dios en general, sin determinaciones objetivas. 
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úberhaupt ohne objektive Bestimmungen. Ohne eigenes Interesse fúr den konkre- 
ten, erfúllten Begriff Gottes betrachtet sie solchen nur als ein Interesse, welches 
andere einmal gehabt haben, und behandelt deswegen das, was zur Lehre von der 
konkreten Natur Gottes gehórt, blog als etwas Historisches. Der unbestimmte Gott 
ist in allen Religionen zu finden; jede Art von Frómmigkeit ($ 72) — die indische 
gegen Affen, Kiihe l usf. oder gegen den Dalai-Lama, die ágyptische gegen den 
Ochsen usw. — ist immer Verehrung eines Gegenstandes, der bei seinen absurden 
Bestimmungen auch das Abstrakte der Gattung, des Gottes úberhaupt, enthalt. Wenn 
jener Ansicht solcher Gott hinlánglich ist, um Gott in allem, was Religion 
genannt wird, zu finden, so mufl sie solchen wenigstens auch in der Philosophie 
anerkannt finden und kann diese nicht wohl des Atheismus mehr bezichtigen, 
Die Milderung des Vorwurfs des Atheismus in den des Pantheismus hat daher nur 
in der Oberflachlichkeit der Vorstellung ihren Grund, zu welcher diese Mildig- 
keit sich Gott verdinnt und ausgeleert hat. Indem nun jene Vorstellung | an ihrer 
abstrakten Allgemeinheit festhált, aufierhalb welcher alle Bestimmtheit fállt, so ist 
ferner die Bestimmtheit nur das Ungóttliche, die weltliche Existenz der Dinge, 
welche hierdurch in fester, ungestórter Substantialitát verbleibt. Mit solcher Vorausset= 
zung wird auch bei der an und fir sich seienden Allgemeinheit, welche von Gott in der 
Philosophie behauptet wird und in welcher das Sein der áuberlichen Dinge keine 
Wahrheit hat, vor wie nach dabei geblieben, dafi die weltlichen Dinge doch ihr Sein behal- 
ten und daff sie es sind, welche das Bestimmte an der góttlichen Allgemeinbeit 
ausmachen. So machen sie jene Allgemeinheit zu der, welche sie die pantheistische 
nennen, — daf? Alles, d.h. die empirischen Dinge ohne Unterschied, die hóher 
geachteten wie die gemeinen, sei, Substantialitát besitze, und dies Sein der weltli- 
chen Dinge sei Gott. — Es ist nur die eigene Gedankenlosigkeit und eine daraus 
hervorgehende Verfálschung der Begriffe, welche die Vorstellung und Versiche- 
rung von dem Pantheismus erzeugt. 0] 
Aber wenn diejenigen, welche irgendeine Philosophie fir Pantheismus aus- 
geben, dies einzusehen nicht fáhig und willens sind — denn eben die Einsicht von 
Begriffen ist es, was sie nicht wollen —, so hátten sie es vor allem nur als Faktum zu 
konstatieren, dal irgendein Philosoph oder | irgendein Mensch in der Tat den allen Dingen 
an und fúr sich seiende Realitát, Substantialitát zugeschrieben und sie fir Gott y 
angesehen [habe], daf irgendeinem Menschen solche Vorstellung in den Kopf 
gekommen sei aufer ihnen selbst allein. Dieses Faktum will ich noch in dieser 
exoterischen Betrachtung beleuchten; was nicht anders geschehen kann, als da 
die Fakta selbst vor Augen gelegt werden. Wollen wir den sogenannten Pantheis- 
mus in seiner poetischen, erhabensten oder, wenn man will, krassesten Gestalt. 


nehmen, so hat man sich dafir bekanntlich in den morgenlándischen Dichtern 
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Como no tiene interés en el concepto concreto y pleno de Dios, considera las deter- 
minaciones de este concepto como un interés que otros tuvieron en otro tiempo, y 
por ello trata lo que pertenece a la doctrina sobre la naturaleza concreta de Dios 
como algo meramente histórico. El Dios indeterminado puede encontrarse en todas 
las religiones; cualquier forma de devoción (cfr $ 72), la de los hindúes hacia los 
monos o las vacas, | la devoción al Dalai-Lama, la de los egipcios alos bueyes, etc., es 
siempre la veneración de un objeto que entre sus absurdas determinaciones con- 
tiene también lo abstracto del género, o sea, [la determinación] de dios en general. Si 
para aquel modo de ver [de la teología moderna] basta un dios de esta clase para 
encontrar a Dios en todo lo que lleva el nombre de religión, debe también bastar 
para encontrarlo, como mínimo reconocido, en la filosofía, y [entonces] ya no la 
puede culpar de ateísmo. Suavizar la acusación de ateísmo, sustituyéndola por la de 
panteísmo, se basa únicamente, por tanto, en la superficialidad de una representa- 
ción en beneficio de la cual esta suavización ha aguado y vaciado a Dios. Ahora bien, 
en tanto aquella representación | se mantiene asida a su universalidad abstracta, 
fuera de la cual queda relegada toda determinidad, resulta entonces que cualquier 
determinidad es únicamente lo no divino, la EXISTENCIA mundana de las cosas que de 
esta manera permanecen en su firme e imperturbable sustancialidad. Con tal presupo- 
sición, cuando se trata de la universalidad que está-siendo en y para sí, la cual se afirma 
de Dios en la filosofía y en la cual el ser de las cosas exteriores no tiene verdad 
alguna, se sigue sosteniendo antes y después que las cosas mundanas retienen su ser de 
todas maneras y que ellas son lo que constituye lo determinado de la universalidad 
divina. De esta manera, estas cosas hacen de aquella universalidad lo que ellos lla- 
man la universalidad panteística, a saber, que todo es (esto es, las cosas empíricas sin 
distinción, las más valiosas tanto como las vulgares), todo posee sustancialidad y que 
este ser de las cosas mundanas es Dios.— Sólo la ausencia de pensamiento que 
aqueja a esa gente y una falsificación de los conceptos que de ahí procede es lo que 
engendra la representación y aseveración del panteísmo. 

Pero si aquellos que declaran panteísta a una filosofía no pueden ni quieren 
ver esto, porque lo que ciertamente no quieren es la comprensión conceptual, debe- 
rían ante todo comprobar, porlo menos sólo como un facium, si hay algún filósofo o 
| algún ser humano que efectivamente haya atribuido a todas las cosas [una] realidad 
[tal] que sea en y para sí, o [sea, que les haya atribuido] sustancialidad y [a la vez] las 
haya considerado Dios; [deberían comprobar] si a algún ser humano le ha pasado 
por la cabeza tal representación, aparte de a ellos mismos. En esta consideración 
exotérica quiero todavía aclarar este hecho, cosa que sólo se puede hacer poniéndose 
los hechos ante los ojos. Tanto si queremos mirar el llamado panteísmo en su forma 
poética y más sublime, como si queremos verlo en su forma más crasa, es bien 
sabido que hay que dirigirse alos poetas orientales y que las | exposiciones más proli- 
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Unter dem Reichtum, der uns hieriber geóffnet ist, wáhle ich aus der uns am 
authentischsten vorliegenden Bhagavad-gita und unter ihren zum Úberdruk ausge- 
fúhrten und wiederholten Tiraden etliche der sprechendsten Stellen aus. In der 
zehnten Lektion (bei Schlegel S. 162) sagt Krischna von sich: 
Ich bin der Odem, der in dem Leibe der Lebendigen inwohnt; ich bin der 
Anfang, die Mitte der Lebendigen, ingleichen ihr Ende. — Ich bin unter den 
Gestirnen die strahlende Sonne, unter den lunarischen Zeichen der Mond. 
Unter den heiligen Biichern das Buch der Hymnen, unter den Sinnen der Sinn, 
der Verstand der Lebendigen usf. Unter den Rudrus bin ich Schiwa, Meru unter ; 
den Gipfeln der Berge, unter den Bergen Himalaya usf., unter den Tieren ds 
Lówe usf., unter den Buchstaben bin ich A, unter den Jahreszeiten bin ich der 
Frihling usf. Ich bin der Same aller Dinge, es gibt keines, das ohne mich ist A 
Selbst in diesen ganz sinnlichen Schildereien gibt sich Krischna (und man 
muf nicht meinen, aufer Krischna sei hier noch sonst Gott oder ein Gott; wie 
er vorhin sagte, er sei Schiwa, auch Indra, so ist von ihm nachher | (11. Lekt., Sl. 
15) gesagt, dal auch Brahma in ihm sei) nur fir das Vortrefflichste vom Allem, aber 
nicht fir Alles aus; es ist úberall der Unterschied gemacht zwischen ñuferlichen) 
unwesentlichen Existenzen und einer wesentlichen unter ihnen, die er sei. Auch 
wenn es zu Anfang der Stelle heifít, er sei der Anfang, die Mitte und das Ende der 
Lebendigen, so ist diese Totalitát von den Lebendigen selbst als einzelnen Exis= 
tenzen unterschieden. Man kann hiermit selbst solche die Góttlichkeit in ihrer 
Existenz weit ausdehnende Schilderung noch nicht Pantheismus nennen; man 
miiffte vielmehr nur sagen, die unendlich vielfache empirische Welt, das Alles, sei 
auf eine beschránkltere Menge von wesentlichen Existenzen, auf einen Polytheismus, 
reduziert. Aber es liegt schon im Angefúbhrten, daf selbst auch diese Substantia= 
litáten des Auferlich-existierenden nicht die Selbstándigkeit behalten, um Gót= 
ter genannt werden zu kónnen; sogar Schiwa, Indra usf. lósen sich in dem einen 
Krischna auf. 0 
Zu dieser Reduktion geht es ausdrúcklicher in folgender Schilderung (7. J 
Lekt., S1. 7£f.) fort; Krischna spricht: Ich bin der Ursprung der ganzen Welt und ihre 
Auflósung. Vortrefflicher als mich gibt es nichts. An mir hángt das Universum, wie 
an einer Schnur die Reihen der Perlen. Ich bin der Geschmack in den Wassern, 
der Glanz in Sonne und Mond, der mystische Name in allen heiligen Biúchern ' 
usf., das Leben in allem Lebendigen usw., der Verstand der Verstándigen, die. 
Kraft der Starken usf. Er fúgt dann hinzu, daff durch die Maya (Schlegel: Magia), 
die auch nichts Selbstándiges, sondern nur die seinige ist, durch die eigentúmli- 
chen Qualitáten, die Welt getáuscht, ihn, den Hóheren, den Unwandelbaren, nicht 
erkenne, dafí diese Maya schwer zu durchbrechen sei; die aber Teil an ihm haben, 


haben sie iiberwunden usf. — Die Vorstellung fait sich dann in den einfachen 
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jas se encuentran en el hinduísmo. De toda la riqueza que sobre este asunto nos es 
asequible, tomo el Bhagavad-Gita, por ser lo más auténtico de que disponemos, y de 
todas sus parrafadas, prolijas y redundantes hasta la Ea escojo los pasajes más 
apropiados. En la Décima Lectura (en Schlegel, p. 162) dice Krisna de sí mismo: 
<Yo soy el hálito que habita en el cuerpo de los vivientes; yo soy el comienzo de los 
vivientes, su medio y su fin; soy entre los astros el radiante sol, soy la luna entre sus 
fases. Entre los sagrados libros soy el libro de los himnos; entre los sentidos, el sen- 
tido; soy el entendimiento de los vivientes, etc. Entre los rudros soy Siva, Meru entre 
las cimas de los montes; entre los montes soy el Himalaya, etc. Entre los animales 
soy el león, etc. Entre las letras soy la A, entre las estaciones del año soy la prima- 
vera, etc. Soy la semilla de todas las cosas. Nada hay que sea sin mí, etc.». 

Incluso bajo estas figuraciones enteramente sensibles, Krisna se presenta sola- 
mente como lo más eminente de todo (y no se debe creer que haya Dios aparte de 
Krisna o haya algún otro Dios, ya que como él mismo dijo anteriormente, él es 
Krisna y también Indra, y como se dice después | —Lectura 11, verso 15— también 
Brahma está en él), pero no se presenta como todo; en todos los lugares se distingue 
entre EXISTENTES exteriores o inesenciales y uno que es esencial entre todos y que es 
Él. Incluso cuando al principio del pasaje se dice que él es el comienzo, el medio y el 
fin de los vivientes, esta totalidad de los vivientes como EXISTENTES singulares queda 
así diferenciada. Nitan siquiera una figuración de esta clase, que expande con tanta 
amplitud la divinidad con su EXISTENCIA, se puede llamar panteísmo. Habría que decir 
solamente, más bien, que el mundo empírico infinitamente variado, el todo, está 
reducido [en esta doctrina] a una multitud más limitalda de EXISTENTES esenciales, o 
sea, aun politeísmo. Pero en el mismo pasaje se ve que incluso estas sustancialidades 
de los EXISTENTES exteriores no retienen la autosuficiencia requerida para ser llama- 
dos dioses, ya que también Siva, Indra, etc., se resuelven en el único Krisna. 

Respecto de esta reducción, se prosigue de manera más expresa en el siguiente 
pasaje (Lect. 7, verso 7 y ss). Dice Krisna: <Yo soy el origen del mundo entero y su 
desenlace. Nada hay por encima de mí. De mí pende el universo como las perlas del 
collar penden de su engarce. Soy el sabor en las aguas, el brillo en el sol y la luna, el 
místico nombre en todos los libros sagrados, etc.; soy la vida en todos los vivientes, 
etc., el entendimiento de los que entienden, la fuerza de los fuertes, etc.>. Y añade 
que el mundo engañado por Maya (Schlegel, Magia) "Maya que tampoco es algo 
autosuficiente sino solamente algo suyo—, o sea, engañado por las cualidades que le 
son propias, no le conoce a él, el altísimo e inmutable, y añade todavía que este Maya 
es difícil de traspasar; sin embargo, los que tienen parte en él la han traspasado, etc. 


7 1 .z . . 
La representación se resume entonces? * en una expresión sencilla: <Al fin de 
muchas reencarnaciones —dice Krisna— me alcanzará quien esté dotado de ciencia; 


Vasudeva | (es decir, Krisna) es el todo; aquel que posee esta convicción, aquel que 
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Ausdruck zusammen; am Ende vieler Wiedergeburten, sagt Krischna, schreitet der 
mit der Wissenschaft Begabte zu mir fort: Wasudewa | (d.i. Krischna) ist das All; 
wer diese Uberzeugung hat, dieser Grofisinnige ist schwer zu finden. Andere wen- 
den sich zu anderen Góttern; ich belohne sie nach ihrem Glauben, aber der Lohn 
solcher wenig Einsichtigen ist beschránkt. Die Toren halten mich fir sichtbar, —mich 
den Unsichtbaren, Unvergúnglichen, usf. — Dieses All, als welches sich Krischna ausspricht, 
ist ebensowenig als das Eleatische Fine und die Spinozistische Substanz das Alles. Dies 
Alles vielmebr, die unendlich-viele sinnliche Vielheit des Endlichen ist in allen 
| diesen Vorstellungen als das Akzidentelle bestimmt, das nicht an und fúr sich ist, 
sondern seine Wahrheit an der Substanz, dem Einen hat, welches, verschieden von 
jenem Akzidentellen, allein das Góttliche und Gott sei. Die indische Religion geht 
ohnehin zur Vorstellung des Brahman fort, der reinen Einheit des Gedankens in. 
sich selbst, worin das empirische Alles der Welt, wie auch jene náchsten Substan= 
tialitáten, welche Gótter heifien, verschwinden. Colebrooke und viele andere haben 
darum die indische Religion in ihrem Wesentlichen als Monotheismus bestimmt. Dafl 
diese Bestimmung nicht unrichtig ist, geht aus dem wenigen Angefúhrten hervor. 
Aber diese Einheit Gottes, und zwar geistigen Gottes, ist so wenig konkret in sich, 
sozusagen so kraftlos, daff die indische Religion die ungeheure Verwirrung ist, 
ebensosehr der tollste Polytheismus zu sein. Aber die Abgótterei des elenden 
Inders, indem er den Affen oder was sonst anbetet, ist immer noch nicht jene 
elende Vorstellung des Pantheismus, da£ Alles Gott, Gott Alles sei. Der indische 
Monotheismus ist ibrigens selbst ein Beispiel, wie wenig mit dem blofen Mono= 
theismus getan ist, wenn die Idee Gottes nicht tief in ihr selbst bestimmtist. Denn 
jene Einheit, insofern sie abstrakt in sich und hiermit leer ist, fúhrt es sogar 
selbst herbei, auferihr das Konkrete úiberhaupt, sei es als eine Menge von Góttern 
oder von empirilschen, weltlichen Einzelheiten, selbstándig zu haben. Jenen 
Pantheismus sogar kónnte man konsequent nach der seichten Vorstellung dessel- 
ben noch einen Monotheismus nennen; denn wenn nach derselben Gott iden- 
tisch mit der Welt ist, gábe es, da es nur eine Welt gibt, somit in diesem Pantheismus 
auch nur einen Gott. Die leere numerische Einheit mus etwa von der Welt prádi- 
ziert werden, aber diese abstrakte Bestimmung hat weiter kein besonderes Inte= 
resse; vielmebr ist diese numerische Einheit eben dies, in ihrem Inhalte die unend= 
liche Viellheit und Mannigfaltigkeit der Endlichkeiten zu sein. Es ist aber jene 
Táuschung mit der leeren Einheit, welche allein die schlechte Vorstellung eines: 
Pantheismus móglich macht und herbeifúhrt. Nur die im unbestimmten Blauen 
schwebende Vorstellung von der Welt als einem Dinge, dem All, konnte man etwa mit. 
Gott verknúpfbar ansehen; nur daraus wurde es móglich, daf man dafúr hielt, dali 
gemeint worden sei, Gott sei die Welt; denn wáre die Welt, wie sie ist, als Alles, als: 





. » Ye 
die endlose Menge der empirischen Existenzen genommen worden, so hátte man 
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tiene tan gran sentido, se halla difícilmente. Otros se dirigen a otros dioses; yo los 
premio según su fe, pero el premio de los de cortos alcances es limitado. Los necios 
me tienen por visible, a mí al invisible, imperecedero, etc.>. Este todo, como Krisna se 
expresa a sí mismo, no estodas las cosas, como tampoco lo es el uno de los eleatas o la 
sustancia de Spinoza. La totalidad de las cosas, esta muchedumbre sensible e infini- 
tamente plural de lo finito, está más bien determinada bajo todas | esas representa- 
ciones como lo accidental que no es en y para sí, sino que tiene su verdad en la sus- 
tancia, enlo uno, que siendo distinto de aquellos accidentes, es lo único divino y 
Dios. De todos modos, la religión hindú llega hasta la representación de Brahma, 
esto es, de la pura unidad del pensamiento en la que desaparece la totalidad empí- 
rica del mundo como desaparecen también aquellas sustancialidades más próximas 
que se llaman dioses. Por esta causa, Colebrooke?* y muchos otros han determinado 
la religión hindú, en lo que tiene de esencial, como monoteísmo. Y que esta determi- 
nación no es errónea resulta de lo poco que hemos citado. Pero esta unidad de Dios, 
del Dios espiritual precisamente, es tan poco concreta en sí misma y tan inerme, por 
así decirlo, que la religión hindú es la enorme confusión de ser al mismo tiempo el 
más extravagante politeísmo. Pero la idolatría del desgraciado hindú que adora los 
monos o algo parecido, no es nunca aquella desgraciada representación panteísta de 
que todo es Dios y Dios es todo. El monoteísmo hindú es también, por lo demás, un 
ejemplo de lo poco que se adelanta con el solo monoteísmo si la idea de Dios no está 
profundamente determinada en ella misma. Aquella unidad, en efecto, por ser abs- 
tracta en sí misma y por tanto vacía, conduce precisamente a situar como autosufi- 
ciente fuera de ella alo concreto en general, sea esto una multitud de dioses o de sin- 
gulares empílricos y mundanos. A aquel panteísmo [del que hablábamos más arriba] 
se le podría llamar también, de manera consecuente, un monoteísmo, y eso de 
acuerdo con la representación tan superficial que le es propia, pues si según ella 
Dios es idéntico con el mundo, se sigue de ahí, puesto que sólo hay un mundo, que 
en ese panteísmo hay también un solo Dios. La vacía unidad numérica hay que pre- 
dicarla también del mundo, pero esta determinación abstracta no ofrece ningún 
interés especial; antes bien, esta unidad consiste ciertamente en ser en su contenido 
la infinita plulralidad y multiplicidad de las finitudes. Pero es [siempre] aquel 
engaño de la unidad vacía lo único que hace posible y da lugar a aquella mala repre- 
sentación de un panteísmo. Sólo una representación colgada del aire en la que el 
mundo es como una cosa, el todo, se podía ver como más o menos asociable con Dios; 
sólo desde ahí fue posible sostener que alguien haya creído que Dios es el mundo, 
pues si el mundo se hubiera tomado como es, es decir, como todas las cosas, como la 
multitud sin fin de los EXISTENTES empíricos, nadie habría creído ni tan siquiera 
posible que [jamás] se hubiera dado un panteísmo en el que se afirmara que un con- 
tenido de esta clase es Dios. 
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doch wohl nicht es auch nur fúr móglich gehalten, dafí es einen Pantheismus gege- 
ben, der von solchem Inhalte behauptet habe, er sei Gott. 

Will man, um noch einmal auf das Faktische zurúckzukommen, das Bewuft= 
sein des Einen, nicht nach der indischen Spaltung einesteils in die bestimmungs- 
lose Einheit des abstrakten Denkens, andernteils in die ermiidende, selbst lita= 
neiartig werdende Durchfúhrung am Besonderen, sondern es in der schónsten 
Reinheit und Erhabenheit sehen, so muf man sich bei den Mohammedanern 
umsehen. Wenn z.B. bei dem vortrefflichen Dschelaleddin Rumi insbesondere die 
Einheit der Seele mit dem Einen, auch diese Einheit als Liebe hervorgehoben 
wird, so ist diese geistige Einheit eine Erhebungúber das Endliche und Gemeine, 
eine Verklárung des Natúrlichen und Geistigen, in welcher eben das Auferliche, 
Vergángliche des | unmittelbaren Natúrlichen wie des empirischen, weltlichen 


Geistigen ausgeschieden und absorbiert wird”. 


* Ich kann mich nicht enthalten, zum Behuf einer náheren Vorstellung etliche Stellen 
hier anzufúhren, die zugleich eine Vorstellung von der bewundernswúrdigen Kunst 
der Úbertragung des Herrn Rúckert, aus der sie genommen sind, geben mógen: 


TIT. Ich sah empor, und sah in allen Ráumen Eines, 
Hinab, und sah in allen Wellenscháumen Fines. 
Ich sah ins Herz, es war ein Meer, ein Raum der Welten 
Voll tausend Tráum”, ich sah in allen Tráumen Fines. 
Luft, Feuer, Erd und Wasser sind in Eins geschmolzen 
In deiner Furcht, daf dir nicht wagt zu báumen Eines. 
Der Herzen alles Lebens zwischen Erd und Himmel 
Anbetung dir zu schlagen soll nicht siumen Eines. 
V. Obgleich die Sonn' ein Scheinchen ist deines Scheines nur, 
Doch ist mein Licht und deines ursprúnglich Eines nur. 
Ob Staub zu deinen Fifen der Himmel ist, der kreist; 
Doch Eines ist und Eines mein Sein und deines nur. 
Der Himmel wird zum Staube, zum Himmel wird der Staub, 
Und Eines bleibt und Eines, dein Wesen meines nur. 
Wie kommen Lebensworte, die durch den Himmel gehn : 
Zu ruhn im engen Raume des Herzensschreines nur? A 
Wie bergen Sonnenstrahlen, um heller aufzublihn, 
Sich in die spróden Hillen des Edelsteines nur? peo 
| Wie darf Erdmoder speisend und trinkend Wasserschlamm, a 
Sich bilden die Verklárung des Rosenhaines nur? 
Wie ward, was als ein Trópflein die stumme Muschel sog, 
Als Perlenglanz die Wonne des Sonnenscheines nur? 
Herz, ob du schwimmst in Fluten, ob du in Gluten glimmst: 06 
Flut ist und Glut ein Wasser; sei deines, reines nur. al 
IX. Ich sage dir, wie aus dem Ton der Mensch geformt ist: 4 
Weil Gott dem Tone blies den Odem ein der Liebe. Y 


Ich sage dir, wwrum die Himmel immer kreisen: 
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Si para volver una vez más a lo fáctico, se quiere ver la conciencia de lo Uno, 
no ya según la partición hindú en la unidad indeterminada del pensamiento abs- 
tracto, por una parte, y el fatigoso recorrido por lo particular que se hace letanía, 
por la otra, sino en su más hermosa pureza y sublimidad, hay que trasladarse a los 
mahometanos. Cuando, por ejemplo, en el preclaro Dschelaleddin Rumi?” se des- 
taca especialmente la unidad del alma con el Uno, y esa unidad como amor, es 
entonces esa unidad espiritual una elevación sobre lo finito y común, una transfigu- 
ración de lo natural y espiritual con la que ciertamente se desprende y abandona lo 
exterior y perecedero de lo | natural inmediato, como también de lo espiritual 
empírico y mundano . 

| Me abstengo de multiplicar los ejemplos de representaciones religiosas y 
poéticas que estamos acostumbrados a calificar de | panteísticas. Respecto de las 
filosofías a las que ciertamente se les ha dado este nombre, | por ejemplo, la de los 


* [Nota de Hegel] No me puedo abstener, con el propósito de dar una representación más 
exacta, de reproducir aquí algunos pasajes que de paso servirán para ofrecer una repre- 
sentación del admirable arte de traducir del señor Rúckert, de quien los hemos tomado: 


III. Miré alo alto, y en todos los espacios vi Uno, 
miré abajo, y vi en la espuma de todas las olas Uno. 
Miré dentro del corazón: un mar, un cielo de mundos lleno, 
de mil sueños repleto, y en todos los sueños vi Uno. 
Aire, fuego, tierra y agua están en Uno fundidos 
porque te temen, y a rebelarse ninguno se atreve, oh Uno. 
Entre cielo y tierra, del corazón de todo lo que vive, 
ha de brotar sin demora la devoción hacia ti, Uno. 
V. Aunque el sol un destello de tu rayo sea, 
mi luz y la tuya sólo son en la fuente Una. 
Aunque el polvo que tú pisas, sea el cielo que gira, 
Sólo Uno es, y sólo Uno es tu ser y el mío, oh Uno. 
El cielo en polvo se aniquila y el polvo se ilumina; 
Uno solo permanece; y mi esencia con la tuya, Una. 
¿Cóxmo callan las palabras vivas que los cielos surcan 
en el estrecho espacio que el corazón te brinda? 
¿Cómo se esconden los rayos del sol para brillar más puros 
de las preciosas gemas en la caverna oscura? 
| ¿Cómo puede de la tierra el moho, sólo de fango nutrido, 
alumbrar de las rosas su esplendor amigo? 
¿Cómo fue que la gota, de la muda madreperla bebida, 
delicia se hizo para el sol, en perla convertida? 
Oh corazón, por las aguas agitado o por el fuego encendido, 
torrente y brasa sólo son un agua y ésta, bien pura, Uno. 
IX. Cómo del barro el hombre fue formado, te confío: 
Dios en el barro el aliento insufló de amor. 
Por qué los cielos giran, eso te confío: 
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[590] | Ich enthalte mich, die Beispiele von den religiósen und poetischen Vorste= 
[591] llungen zu vermebren, die man | pantheistisch zu nennen gewohnt ist. Von den É 
[592] Philosophien, welchen man eben diesen Namen gegeben, | z.B. der Eleatischen 
oder Spinozistischen, ist schon friher (S 50 Anm.) erinnert worden, dai sie so 
wenig Gott mit der Welt identifizieren und endlich machen, daf in diesen Philo- 
sophien dies Alles vielmehr keine Wahrheit hat und daf man sie richtiger als 
Monotheismen und, in Beziehung auf die Vorstellung von der Welt, als Akosmismen zu 


bezeichnen hátte. Am genauesten wiirden sie als die Systeme bestimmt, welche das 


Weil Gottes Thron sie fúllt mit Widerschein der Liebe. 

Ich sage dir, warum die Morgenwinde blasen: , 

Frisch aufzubláttern stets den Rosenhain der Liebe. y 

Ich sage dir, warum die Nacht den Schleier umbhángt: 

Die Welt zu einem Brautzelt einzuweihn der Liebe. 

Ich kann die Rátsel alle dir der Schópfung sagen: R, 

Denn aller Rátsel Lósung ist allein der Liebe. 
XV. Wohl endet Tod des Lebens Not, 

Doch schauert Leben vor dem Tod. 

So schauert vor der Lieb' ein Herz, 

Als ob es sei vom Tod bedroht. 

Denn wo die Lieb' erwachet, stirbt 

Das Ich, der dunkele Despot. 

Du laf ihn sterben in der Nacht 


Und atme frei im Morgenrot. 


Wer wird in dieser iiber das Auferliche und Sinnliche sich aufschwingenden Poesie 
die prosaische Vorstellung erkennen, die von dem sogenannten Pantheismus gemacht 
wird und die vielmehr das Góttliche in das Auferliche und Sinnliche herabversetzt? 
Die reichen Mitteilungen, welche uns Herr Tholuck in seiner Schrift, Bliitensammlung 
der morgenlándischen Mystik [Berlin 18251, von den Gedichten Dschelaleddins und and: 
rer gibt, sind eben in dem Gesichtspunkte gemacht, von welchem hier die Rede ist. 

der Einleitung beweist Herr Th., wie tief sein Gemiit die Mystik erfafit hat; er be 
timmt daselbst auch náher den Charakter der morgenlándischen und den 

abendlándischen und christlichen gegen dieselbe. Bei ihrer Verschiedenheit haben 
die gemeinschaftliche Bestimmung, Mystik zu sein. Die Verbindung der Mystik 
dem sogenannten Pantheismus, sagt er S. 33, enthált die innere Lebendigkeit de 
Gemiits und Geistes, welche wesentlich darin besteht, jenes iuferliche Alles, das 
Pantheismus zugeschrieben zu werden pílegt, zu vernichten. Sonst lat Herr Th 
bei der gewóhnlichen unklaren Vorstellung von Pantheismus bewenden; eine grúnc 


chen Ausdruck ganz pantheistisch zu nennende Mystik von wunderbarer Begeiste: un 
ergriffen. Wo er jedoch sich auf das Philosophieren einlafit (S. 12f.), kommt er 
den gewóhnlichen Standpunkt der Verstandes-Metaphysik und ihre unkriti 
Kategorien nicht hinaus. 
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eleatas o la de Spinoza, hemos recordado más arriba ($ 50 N) que en tan poca 
medida identifican a Dios con el mundo y lo finitizan, que en estas filosofías ese 
todo carece más bien de toda verdad y ellas deberían llamarse más exactamente 
monoteísmos, y en relación con la representación del mundo, acosmismos. Estas 
filosofías se definirían con toda exactitud como sistemas que aprehenden lo abso- 
luto únicamente como la sustancia. | Respecto de los modos de representación [10/389] 
propios de los orientales, especialmente mahometanos, se puede decir más, a 
saber, que lo absoluto aparece en ellos como el género simplemente universal que 
habita en las especies y en los EXISTENTES, pero eso de tal manera que a estos no les 


porque el trono de Dios los llena con un destello de amor. 
Te digo por qué la brisa sopla al amanecer: 
para crear los rosales del amor. 
Te digo por qué la noche su velo extiende: 
para consagrar el mundo como tienda de todos para el amor. 
Puedo decirte el enigma de toda la creación: 
pues de todos los enigmas, solución es amor. 
XV. Bien con la muerte, todo el afán del vivir acaba, 
mas la vida tiembla ante el morir; 
así tiembla ante el amor el corazón del hombre, 
como si la muerte un peligro fuese. 
Pues donde vela el amor, 
muere el yo, déspota oscuro. 
Déjalo que en la noche muera 
y respire libre en el nuevo día. 


¿Quién reconocerá en esta poesía que sobrevuela lo exterior y sensible aquella prosaica 
representación que se atribuye al panteísmo, la cual más bien degrada lo divino alo 
exterior y sensible? Las detalladas informaciones que nos ofrece el Sr. Tholuck en su 
escrito Florilegio de la mística oriental [Véase la nota a pie de página del propio Hegel en 
el prólogo a la 2* edición de la ENC] sobre la poesía de Dschelaleddin y otros se atienen 
al punto de vista desde el que aquí hablamos. En la introducción, el Sr. Tholuck 
demuestra cuán profundamente su sentimiento ha captado la mística; allí mismo 
determina él con mayor precisión el carácter de la mística oriental frente a la occiden- 
tal y cristiana. Dejando aparte las diferencias entre ambas, las dos tienen en común 
que son mística. El nexo entre mística y lo que se llama panteísmo, dice él en la pg 33, 
reside en la vida interior del ánimo y del espíritu; y ésta consiste esencialmente en 
anular aquel todo exterior que se suele atribuir al panteísmo. Por lo demás, el Sr. Tho- 
luck se deja confundir por la acostumbrada y confusa representación del panteísmo; 
una explicación más a fondo de esta representación no ofrecía interés en principio 
para el punto de vista del autor, orientado al sentimiento; pero se le nota admirable- 
mente entusiasmado por una mística que según el modo de hablar usual habría que 
denominar panteística. Cuando él, sin embargo, se anima a filosofar (pg 12 ss), no va 
más allá del punto de vista acostumbrado y que es propio de la metafísica del entendi- 
miento y sus categorías acríticas. 
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Absolute nur als die Substanz fassen. | Von den orientalischen, insbesondere 
mohammedanischen Vorstellungsweisen kann man mehr sagen, dafí das Absolute 
als die schlechthin allgemeine Gattung erscheint, welche den Arten, den Existenzen, ein= 
wohnt, aber so, dafí diesen keine wirkliche Realitát zulkommt. Der Mangel dieser 
sámtlichen Vorstellungsweisen und Systeme ist, nicht zur Bestimmung der Subs- 
tanz als Subjektund als Geist fortzugehen. 

Diese Vorstellungsweisen und Systeme gehen von dem einen und gemeins- 
chaftlichen Bedirfnisse aller Philosophien wie aller Religionen aus, eine Vorste- 
llung von Gott und dann von dem Verháltnis desselben und der Welt zu fassen. In der 
Philosophie wird es náher erkannt, daf aus der Bestimmung der Natur Gottes sich 
sein Verháltnis zur Welt bestimmt. Der reflektierende Verstand fángt damit an, die 
Vorstellungsweisen und Systeme des Gemiits, der Phantasie und der Spekulation zu 
verwerfen, welche den Zusammenhang Gottes und der Welt ausdrúcken; und um 
Gott rein im Glauben oder Bewuftsein zu haben, wird er als das Wesen von der 
Erscheinung, als der Unendliche von dem Endlichen geschieden. Nach dieser 
Scheidung tritt aber die Uberzeugung auch von der Beziehung der Erscheinung auf 
das Wesen, des Endlichen auf den Unendlichen usf. und damit die nun reflektie- 
rende Frage nach der Natur dieser Beziehung ein. Es ist in der Form der Reflexion 
úber sie, wo die ganze Schwierigkeit der Sache liegt. Diese Beziehung ist es, welche 
das Unbegreifliche von jenen, die von Gottes Natur nichts wissen wollen, genannt wird. 
Am Schlusse der Philosophie ist nicht mehr der Ort, auch úberhaupt nicht in einer 
exoterischen Betrachtung, ein Wort dariiber zu verlieren, was Begreifen heifie. Da 
aber mit dem Auffassen dieser Beziehung das Auffassen der Wissenschaft úberhaupt 
und alle Beschuldigungen gegen dieselbe zusammenhángen, so mag noch dies 
darúber erinnert werden, daf, indem die Philosophie es allerdings mit der Einheit 
úberhaupt, aber nicht mit der | abstrakten, der blofen Identitát und dem leeren 
Absoluten, sondern mit der konkreten Einheit (dem Begriffe) zu tun und in ihrem 
ganzen Verlaufe ganz allein es damit zu tun hat, — daf jede Stufe des Fortgangs eine 
eigentúmliche Bestimlmung dieser konkreten Einheit ist und die tiefste und letzte der Bes- 
timmungen der Einheit die des absoluten Geistes ist. Denjenigen nun, welche iiber 
die Philosophie urteilen und sich iiber sie 3ufern wollen, wáre zuzumuten, dal sie 
sich auf diese Bestimmungen der Einheit einliefen und sich um die Kenntnis derselben 
bemiihten, wenigstens so viel wiiíten, dafí dieser Bestimmungen eine grofie Vielheitund 
daf eine groffe Verschiedenheit unter ihnen ist. Sie zeigen aber so wenig eine 
Kenntnis hiervon und noch weniger eine Bemiihung damit, daf sie vielmehr, 
sowie sie von Einheit —und die Beziehung enthált sogleich Einheit —hóren, bei der ganz 
abstrakten, unbestimmten Einheit stehenbleiben und von dem, worein allein alles Inte= 
resse fállt, námlich der Weise der Bestimmtheit der Einheit, abstrahieren. So wissen 
sie nichts iiber die Philosophie auszusagen, als dafí die trockene Identitát ihr Prin= 
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corresponlde ninguna realidad efectiva. El defecto de todas esos modos de repre- 
sentación y sistemas consiste en no seguir adelante hasta alcanzar la determinación 
de la sustancia como sujeto y como espíritu. 

Estos modos de representación y sistemas parten de la única y común nece- 
sidad de todas las filosofías y de todas las religiones de hacerse con una represen- 
tación de Dios y después de la relación de éste con el mundo. En filosofía se sabe 
más concretamente que la relación de Dios con el mundo se define desde la deter- 
minación de la naturaleza de Dios. Para conseguirlo, el entendimiento reflexio- 
nante empieza por rechazar [todos] los modos de representación y sistemas del 
sentimiento, de la fantasía y de la especulación que expresan la conexión entre 
Dios y mundo, y para tener puramente a Dios en la fe o conciencia, se lo separa de 
los fenómenos [tomándolo] como la esencia o se lo separa de lo finito [tomán- 
dolo] como infinito. Pero después entra en juego también el convencimiento de 
[que se da] la relación del fenómeno a la esencia, de lo finito a lo infinito, etcétera, 
y aparece entonces la pregunta reflexionante sobre la naturaleza de esta referen- 
cia. Toda la dificultad del asunto reside en [que a esta referencia se le aplica] la 
forma de la reflexión. Y esta referencia es lo que se llama inconcebible por aquellos 
que nada quieren saber de la naturaleza de Dios. En la conclusión de la filosofía ya 
no ha lugar, como tampoco lo hay en general en una consideración exotérica, para 
gastar una palabra sobre lo que significa concebir. Pero dado que de la compren- 
sión de esta relación dependen la comprensión de la ciencia en general y todas las 
inculpaciones contra ella, sí podemos ahora recordar la modo de resumen, lo 
siguiente:] que en tanto la filosofía se ocupa ciertamente de la unidad en general, 
pero no de la mera identidad | abstracta ni de lo absoluto vacío, sino de la unidad 
concreta (del concepto) —y la filosofía a lo largo de toda ella no hace otra cosa—, 
cada etapa del proceso es una deterlminación peculiar y propia de esta unidad con- 
creta, y la última y más profunda de las determinaciones de la unidad es la del 
espíritu absoluto. Ahora habría que exigir de aquellos que juzgan a la filosofía y se 
quieren pronunciar sobre ella que se atrevieran con esas determinaciones de la uni- 
dad y se esforzaran en su conocimiento, por lo menos hasta enterarse de que hay 
una gran cantidad de tales determinaciones y que entre ellas hay grandes diferen- 
cias. Dan empero tan pocas muestras de saber algo de esto, y menos todavía de 
fatigarse en saberlo, que tan pronto como oyen hablar de unidad (y la relación 
contiene inmediatamente unidad), se quedan plantados en la unidad indetermi- 
nada y abstraen de lo que precisamente interesa, a saber, del modo de la determi- 
nidad de la unidad. Por eso no saben decir otra cosa de la filosofía que el principio 
y el resultado de ella es la seca identidad y que ella es el sistema de la identidad. 
Aferrándose a esos pensamientos sin concepto de la identidad, no han compren- 
dido absolutamente nada de la unidad concreta, ni del concepto, ni del contenido 
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zip und Resultat und daf sie das Identitátssystem sei. An diesen begrifflosen 
Gedanken der Identitát sich haltend, haben sie gerade von der konkreten Einheit, 
dem Begriffe und dem Inhalte der Philosophie gar nichts, sondern vielmebhr sein 
Gegenteil gefafit. Sie verfahren in diesem Felde wie in dem physischen die Physiker, 
welche gleichfalls wohl wissen, daf sie mannigfaltige sinnliche Eigenschaften und 
Stoffe — oder gewóhnlich nur Stoffe (denn die Eigenschaften verwandeln sich ihnen 
gleichfalls in Stoffe) — vor sich haben und daf diese Stoffe auch in Beziehung aufei- 
nander stehen. Nun ist die Frage, welcher Art diese Beziehung sei, und die Eigen- 
túmlichkeit und der ganze Unterschied aller natúrlichen, unorganischen und 
lebendigen Dinge beruht allein auf der verschiedenen Bestimmtheit dieser Einheit. Statt aber 
diese Einheit in ihren verschiedenen Bestimmtheiten zu | erkennen, faft die 
gewóhnliche Physik (die Chemie mit eingeschlossen) nur die eine, die áuberlichste, 
schlechteste auf, námlich die Zusammenselzung, wenldet nur sie in der ganzen Reihe 
der Naturgebilde an und macht es sich damit unmoóglich, irgendeines derselben zu 
fassen. — Jener schale Pantheismus geht so unmittelbar aus jener schalen Identitát 
hervor; die, welche dies ihr eigenes Erzeugnis zur Beschuldigung der Philosophie 
gebrauchen, vernehmen aus der Betrachtung der Beziehung Gottes auf die Welt, dafl 
von dieser Kategorie, Beziehung, das eine, aber auch nur das eine Moment, und zwar das 
Moment der Unbestimmtheit, die Identitátist; nun bleiben sie in dieser Halbheit der 
Auffassung stehen und versichern faktisch falsch, die Philosophie behaupte die 
Identitát Gottes und der Welt, und indem ihnen zugleich beides, die Welt sosehr als 
Gott, feste Substantialitát hat, so bringen sie heraus, dafí in der philosophischen 
Idee Gott zusammengesett sei aus Gott und der Welt; und dies ist dann die Vorstellung, 
welche sie vom Pantheismus machen und welche sie der Philosophie zuschreiben. 
Die, welche in ihrem Denken und Auffassen der Gedanken nicht úber solche Kate- 
gorien hinauskommen und von denselben aus, die sie in die Philosophie, allwo 
dergleichen nicht vorhanden ist, hineintragen, ihr die Krátze anhángen, um sie 
kratzen zu kónnen, vermeiden alle Schwierigkeiten, die sich beim Auffassen der 
Beziehung Gottes auf die Welt hervortun, sogleich und sehr leicht dadurch, daf sie 
eingestehen, diese Beziehung enthalte fir sie einen Widerspruch, von dem sie 
nichts verstehen; daher sie es bei der ganz unbestimmten Vorstellung solcher Beziehung 
und ebenso der náheren Weisen derselben, z.B. der Allgegenwart, Vorsehung usf., ] 
bewenden lassen miissen. Glauben heifit in diesem Sinne nichts anderes, als nicht zu 
einer bestimmten Vorstellung fortgehen, auf den Inhalt sich weiter nicht einlassen 


1 


wollen. Dafí Menschen und Stánde von ungebildetem Verstande mit unbestimmten 
Vorstellungen befriedigt sind, | ist zusammenstimmend; aber wenn gebildeter Vers= 
tand und Interesse | fúr die reflektierende Betrachtung in dem, was fúr hóheres. 
und das hóchste Interesse anerkannt wird, mit unbestimmten Vorstellungen sich 


begnúgen will, so ist schwer zu unterscheiden, ob es dem Geiste mit dem Inhalt in 
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de la filosofía; han entendido lo contrario. Les pasa lo mismo en este campo que a 
los físicos en el suyo, que saben desde luego que tienen ante sí múltiples propie- 
dades sensibles y materias (u ordinariamente sólo materias, pues las propiedades 
las convierten rápidamente en materias) y saben también que tales materias guar- 
dan alguna relación entre ellas. Pero la cuestión está en el modo de esta relación, 
siendo así que todas las peculiaridades y todas las diferencias de todas las cosas 
naturales, inorgánicas y vivientes, reposa solamente sobre la distinta determinidad 
de esta unidad. Pero en vez de [dedicarse a] | conocer esta unidad con sus distintas 
determinidades, la física usual (incluida la química) comprende solamente la otra 
unidad, la más extrínseca y peor, a saber, la composición, aplilca ésta a la serie 
entera de las formas naturales y se incapacita para comprender cualquiera de estas 
formas.— Por consiguiente, aquel panteísmo insípido procede inmediatamente de 
aquella sosa identidad. Cuando consideran la relación de Dios con el mundo, 
aquellos que usan su propio invento para acusar a la filosofía perciben que lo uno 
de esta categoría (relación) es la identidad, pero ese es también solamente uno de 
los momentos y precisamente el momento de la indeterminidad; se quedan enton- 
ces plantados en esta comprensión a medias y aseguran, equivocándose en el 
hecho mismo, que la filosofía afirma la identidad de Dios y el mundo; y en tanto 
para ellos las dos cosas igualmente, tanto el mundo como Dios, poseen una sus- 
tancialidad sólida, deducen que en la idea filosófica Dios está compuesto de Dios y 
de mundo; y ésta es entonces la representación que ellos se hacen del panteísmo y 
la que atribuyen a la filosofía. Aquellos que en su pensar y en la comprensión de 
los pensamientos no van más allá de estas categorías y desde ellas mismas las 
endosan a la filosofía, donde de eso nada hay, le cuelgan la sarna para poderla ras- 
car y evitan rápidamente y con gran facilidad todas las dificultades que ocurren en 
la comprensión de la relación entre Dios y el mundo confesando [simplemente] 
que esta relación contiene para ellos una contradicción de la que nada entienden; 
por consiguiente, deben darse por contentos con la representación enteramente 
indeterminada de esa tal relación y con los modos más próximos de ella, por ejem- 
plo, omnipresencia, providencia, etc. Creer no significa otra cosa, en este sentido, 
que no quieren avanzar hasta una representación determinada y no quieren enre- 
darse más con el contenido. Que algunos seres humanos sin educación intelectual, 
y clases enteras de ellos, se contenten con representaciones indeterminadas, | es 
congruente; pero cuando una inteligencia formada y con interés | por la contem- 
plación reflexiva de lo que se reconoce como lo supremo y [digno] del máximo 
interés, se quiere contentar con esas representaciones indeterminadas, resulta 
bien difícil decidir si [verdaderamente] se toma en serio el espíritu y su contenido. 
Si aquellos que se aferran al mencionado entendimiento mondo se tomaran en 
serio, por ejemplo, la afirmación de la omnipresencia divina en el sentido de que 
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der Tat Ernstist. Wenn es aber denen, die an dem angegebenen kahlen Verstande 
hángen, z.B. mit der Behauptung der Allgegenwart Gottes in dem Sinne Ernstwiúrde, 
daf sie den Glauben daran in bestimmter Vorstellung sich prásent machten, in wel- 
che Schwierigkeit wúirde der Glaube, den sie an wahrhafte Realitát der sinnlichen Dinge 
haben, sie verwickeln? Sie wúrden Gott nicht wohl wie Epikur in den Zwischenráu- 
men der Dinge, d.i. in den Poren der Physiker, wohnen lassen wollen, als welche 
Poren das Negative sind, was neben dem Materiell-Reellen sein soll. Schon in diesem 
Nebenwúrden sie ihren Pantheismus der Ráumlichkeit haben, — ihr Alles, als das 
Auffereinander des Raumes bestimmt. Indem sie aber Gott eine Wirksamkeit auf 
und in dem erfúllten Raum, auf und in der Welt, in seiner Beziehung auf sie, 
zuschreiben wúrden, so hátten sie die unendliche Zersplitterung góttlicher Wir- 
Klichkeit in die unendliche Materialitit, sie hátten die schlechte Vorstellung, welche 
sie Pantheismus oder All-Eins-Lehre nennen, in der Tat nur als die eigene not- 
wendige Konsequenz ihrer schlechten Vorstellungen von Gott und der Welt. Der- 
gleichen wie die vielbesprochene Einheit oder Identitát aber der Philosophie aufzu- 
biirden, ist eine so grofle Sorglosigkeit um Gerechtigkeit und Wahrheit, dafí sie nur 
durch die Schwierigkeit, sich Gedanken und Begriffe, d.h. nicht die abstrakte Ein- 
heit, sondern die vielgestalteten Weisen ihrer Bestimmtheit, in den Kopf zu schaf- 
fen, begreiflich gemacht werden kónnte. Wenn faktische Behauptungen aufgestellt 
werden und die Fakta Gedanken und Begriffe sind, so ist es unerlafilich, derglei- 
chen zu fassen. Aber auch die Erfúllung dieser Anforderung hat sich dadurch úber= 
flússig | gemacht, dal es | lángst zu einem ausgemachten Vorurteil geworden, die Phi- 
losophie sei Pantheismus, Identitátssystem, All-Eins-Lehre, so daf derjenige, der 
dies Faktum nicht wifte, entweder nur als unwissend úber eine bekannte Sache 
oder als um irgendeines Zwecks willen Ausflichte suchend behandelt wúrde. — Um 
dieses Chorus willen habe ich geglaubt, mich weitláufiger und exoterisch iiber die 
áuffere und innere Unwahrheit dieses angeblichen Faktums erkláren zu missen; 
denn iiber die iuferliche Fassung von Begriffen als blofen Faktis, wodurch eben 
die Begriffe in ihr Gegenteil verkehrt werden, lá8t sich zunáchst auch nur exote= 
risch sprechen. Die esoterische Betrachtung aber Gottes und der Identitit wie des 
Erkennens und der Begriffe ist die Philosophie selbst. | 


S 574 oy 

A 

Dieser Begriff der Philosophie ist die sich denkende Idee, die wissende Wahr= 

heit (8 236), das Logische mit der Bedeutung, dafí es die im konkreten 
Inhalte als in seiner Wirklichkeit bewáhrte Allgemeinheit ist. Die Wissen= 
schaft ist auf diese Weise in ihren Anfang zurickgegangen und das Logische 
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hicieran presente en una representación determinada la fe que tienen en esa pre- 
sencia divina, ¿en qué dificultades se enredaría esta fe con la que [también] tie- 
nen en la verdadera realidad de las cosas sensibles? No querrían hacer desde luego 
que Dios habitara en los intersticios de las cosas, es decir, en los poros de los físi- 
cos, como ya hizo Epicuro, en tanto tales poros son lo negativo que [se supone] 
debe haber junto a lo real material”. Ya en este junto a tendrían su panteísmo de 
la espacialidad, [porque] habrían determinado su todo como la exterioridad mutua 
del espacio. Y en tanto atribuyeran a Dios una actuación en el espacio y sobre el 
espacio lleno, habrían incurrido en la infinita dispersión de la efectiva realidad 
divina por la materialidad infinita, tendrían [en ellos] la mala representación que 
llaman panteísmo o doctrina del todo-uno, y la tendrían en efecto sólo como pro- 
pia consecuencia necesaria de sus malas representaciones de Dios y del mundo. 
Cargar todo esto sobre la filosofía, como cargar sobre ella la tan repetida unidad o 
identidad, es una falta tan grande de cuidado por la justicia y por la verdad, que 
sólo puede hacerse comprensible por la dificultad en meterse pensamientos y 
conceptos en la cabeza, no la unidad abstracta, sino los modos variadamente con- 
figurados de sus determinidades. Si se hacen afirmaciones sobre hechos, y estos 
hechos son pensamientos y conceptos, es indispensable comprenderlos. Pero 
también el cumplimiento de esta exigencia se ha hecho | superfluo, porque | desde 
hace tiempo está convenido el prejuicio de que la filosofía es panteísmo, sistema de 
la identidad, doctrina del todo-uno, etc., de modo que quien no supiera tal COSA, o 
sería simplemente alguien que no se entera de lo que todo el mundo sabe, o habría 
que considerarlo como alguien que, por el motivo que sea, intenta escabullirse.— 
Por causa de este coro, por tanto, he creído necesario explicarme extensa y exoté- 
ricamente sobre la no verdad extrínseca e intrínseca de este presunto hecho, pues 
sobre la comprensión extrínseca de conceptos como si de hechos se tratara (cosa 
que por cierto convierte los conceptos en su contrario), sólo se puede hablar pri- 
mero exotéricamente. Pero la consideración esotérica de Dios y de la identidad, 
así como del conocimiento y de los conceptos, es la filosofía misma. 


$574 


Este concepto de la filosofía es la idea que se piensa, la verdad que sabe 
(S 236), lo lógico, con el significado de que él es la universalidad acredi- 
tada?* en el contenido concreto como realidad efectiva suya. La ciencia ha 
regresado de este modo a su comienzo, y lo lógico es así su resultado como lo 
espiritual; lo espiritual, a saber, que desde el juzgar presuponente (en el cual 
el concepto era sólo en sí y el comienzo era algo inmediato), o desde el 
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so ihr Resultat als das Geistige, dal es aus dem voraussetzenden Urteilen, 
worin der Begriff nur an sich und der Anfang ein Unmittelbares war, 
hiermit aus der Erscheinung, die es darin an ihm hatte, in sein reines 
Prinzip zugleich als in sein Element sich erhoben hat. 


8575 


Es ist dieses Erscheinen, welches zunichst die weitere Entwicklun 

begriindet. Die erste Erscheinung macht der Schluf aus, welcher das Logische 
zum Grunde als Ausgangspunkt und die Natur zur Mitte hat, die den | Geist 
mit demselben zusammenschlieft. Das Logische wird zur Natur und die 
Natur zum Geiste. Die Natur, die zwischen dem Geiste und seinem 
Wesen steht, trennt sie zwar nicht zu Extremen endllicher Abstraktion, 
noch sich von ihnen zu einem Selbstándigen, das als Anderes nur 
Andere zusammenschlósse; denn der Schlufl ist in der Idee und die Natur 
wesentlich nur als Durchgangspunkt und negatives Moment bestimmt 
und an sich die Idee; aber die Vermittlung des Begriffs hat die iuflerliche 
Form des Úbergehens und die Wissenschaft die des Ganges der Notwendig- 
keit, so daf nur in dem einen Extreme die Freiheit des Begriffs als sein 
Zusammenschliefen mit sich selbst gesetzt ist. 1) 


S 576 o 


Diese Erscheinung ist im zweiten Schlusse insoweit aufgehoben, als dieser l 
bereits der Standpunkt des Geistes selbst ist, welcher das Vermittelnde 
des Prozesses ist, die Natur voraussetzt und sie mit dem Logischen zusam= 
menschlieft. Es ist der Schluf der geistigen Reflexionin der Idee; die Wis= 
senschaft erscheint als ein subjektives Erkennen, dessen Zweck die Freiheit 
und es selbst der Weg ist, sich dieselbe hervorzubringen. 


8577 tad 

ag 

Der dritte Schlufl ist die Idee der Philosophie, welche die sich wissende Ver= 
nunft, das Absolut-Allgemeine zu ihrer Mitte hat, die sich in Geistund , 
entzweit, jenen zur Voraussetzung als den Prozef der subjektiven Tá 
der Idee und diese zum allgemeinen Extreme macht, als den Prozefl d 
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[carácter de] fenómeno que tenía lo espiritual en aquel comienzo se ha ele- 
. AE 1 
vado a la vez a su puro principio como a su elemento””. 


$575 


Es este fenómeno lo que fundamenta primero el desarrollo ulterior””. El 
primer fenómeno constituye el silogismo que tiene por fundamento lo lógico 
como punto de partida y [tiene] la naturaleza como término medio que con- 
cluye el | espíritu con lo mismo. Lo lógico deviene naturaleza y la naturaleza, 
espíritu. La naturaleza, que está entre el espíritu y su esencia, no los separa 
desde luego hasta [hacerlos] extremos de filnita abstracción, ni se separa de 
ellos como algo autosuficiente que como [un] otro concluyera [extremos que 
fueran] solamente otros; pues el silogismo está [entero] en la idea y la natu- 
raleza está esencialmente determinada sólo como punto de paso y momento 
negativo, y es en sí la idea; pero la mediación del concepto tiene la forma 
exterior del pasar y la ciencia [tiene] la forma del curso de la necesidad, de 
modo que sólo en uno de los extremos está puesta la libertad del concepto 
como su concluirse consigo mismo. 


8 576 


Este fenómeno” está superado en el segundo silogismo, en tanto éste es ya el 
punto de vista del espíritu mismo, el cual es el mediador del proceso, presu- 
pone la naturaleza y la concluye con lo lógico. Es el silogismo de la reflexión 
espiritual en la idea; la ciencia aparece como un conocer subjetivo cuyo fin 
es la libertad, y el conocer mismo es el camino para producírsela. 


$577 


El tercer silogismo es la idea de la filosofía, la cual tiene la razón que se sabe, 
lo universal absoluto, como [término] medio suyo que se escinde en espíritu 
y naturaleza, [lleva] aquél a presuposición como proceso de la actividad sub- 
jetiva de la idea, y [lleva] ésta [la naturaleza] a extremo universal como pro- 
ceso de la idea que está-siendo en sí objetivamente. El juzgarse de la idea 
[desdoblándose] en los dos fenómenos ($ 575/6) determina a ésltos como 
manifestaciones suyas (de la razón que se sabe a sí misma), y en ella se junta 
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an sich, objektiv, seienden Idee. Das Sich-Urteilen der Idee in die beiden 
Erscheinungen ($ 575/6) bestimmt diesellben als ihre (der sich wissenden 
Vernunft) Manifestationen, und es vereinigt sich in ihr, daf die N atur 
der Sache, der Begriff, es ist, die sich fortbewegt und entwickelt, und - 
diese Bewegung ebensosehr die Tátigkeit des Erkennens ist, die ewige an 


und fir sich seiende Idee sich ewig als absoluter Geist betátigt, 


erzeugt 
und genieñt. 
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que es la naturaleza de la COSA, el concepto, lo que se mueve adelante y se 
desarrolla, y [que] este movimiento es también la actividad” del conocer; la 
idea eterna que está-siendo en y para sí, eternamente actuada como espíritu 
absoluto”, [eternamente] engendrada y gustada”*. 


2 z 2; 
| ARISTÓTELES, METAFÍSICA XII 7 5 
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PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN 


I Los tres prólogos a las tres ediciones de la ENC no habían sido traducidos al español. 
Ponemos en primer lugar el de la 2? edición porque ésta es su colocación en la 3* edición 
original. Este prólogo contrasta con los otros dos por su riqueza doctrinal. Es comparable al 
prefacio al sistema que encabeza la FEN, porque en ambos se aborda con viveza la naturaleza 
del conocimiento filosófico en relación con las corrientes filosóficas del momento. (VA). 


2 Hegel llama «nota» (Anmerkung) a los desarrollos explicativos que adjuntó a casi la 
mitad de los parágrafos de la ENC a partir de la segunda edición. Cuando en la presente edi- 
ción nos referimos a esas notas, lo hacemos con la sigla N. (VA). 


3 Se haría antipático y odioso porque tendría que polemizar valiéndose de razones que 
el adversario no podría comprender. Las tendría por petulantes, en tanto esas razones sólo 
podrían valer en el interior del discurso filosófico, concatenado con arreglo auna lógica que 
le permanecería extraña. (VA). 


4 Declaración de intenciones y de principio que enlaza con la pretensión de haber 
dado con el método verdadero, expresada en el prólogo a la primera edición, literalmente 
coincidente además con lo que Hegel había escrito a Duboc en la carta del 3o. 7. 18232 (véase 
la Presentación, p. 26). Adviértase que cifrando Hegel lo peculiar de su esfuerzo en lograr la 
cientificidad filosófica, la filosofía de Hegel no puede ser comprendida ni rectamente valo- 
rada a partir de sus contenidos materiales, los cuales comparte él frecuentemente con otros 
autores de su tiempo menos conocidos por nosotros. Comprensión y correcta valoración de 
Hegel pasan, por tanto, por el buen entendimiento de su modo peculiar de conceptualizar y 
por no despojar su escritura de la codificación conceptual. (VA). 


5 Gehalt. Término intercambiable a veces con Inhalt (contenido), aunque en el párrafo 
3 del prólogo a la 3* edición aparecen ambos formando pareja. De todas maneras, el sentido 
más específico de Gehalt acentúa el carácter de riqueza sustancial que tienen los contenidos 
de la idea en cuanto tal, a saber, los contenidos del arte y la religión, de la filosofía y del 
derecho, interpretados como bienes del espíritu ganados mediante su propia actividad (cfr. 
S 6). Así resulta que si Inhalt (contenido) se empareja habitualmente con forma (8$ 133- 
134), Cehalt se opone, incluso como antídoto, al formalismo desecador de las riquezas del 
espíritu, incapaz de dar cuenta y razón de ellas. Precisamente la polémica contra el raciona- 
lismo formalista (incluido el kantiano) que se despliega en el presente prólogo implica este 
concepto. Como sea además que Gehalt, en el uso lingúístico más ordinario, se refiere al 
sueldo o haberes que uno recibe por su trabajo, hemos optado para su traducción por 
<haber> («conjunto de las cosas valorables pertenecientes a una persona o entidad», 
según el Diccionario de María Moliner), acompañando algunas veces la palabra con el adje- 
tivo <sustancial> para completar el sentido que el texto le confiere. Este adjetivo tiene la 
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ventaja de explicitar la relación de «haber» con «hacienda o caudal», aunque el lector 
deberá evitar una asociación demasiado rápida con la sustancia (spinoziana u ontológica), 
porque Gehalt se refiere más bien al producto espiritual como ganancia perdurable. En 
cualquier caso, esta riqueza queda definitivamente tesaurizada cuando el pensamiento la 
recoge en su seno como filosofía. (VA). 


6 Continuación de la polémica contra el formalismo de la razón ilustrada que Hegel 
había ya desarrollado en Glauben und Wissen (Creer y saber); Wk 2, 287-433). (VA). 
7 La idea, en singular, es el contenido único de la filosofía ($ 18) y es siempre síntesis 


de finito e infinito (cfr. tesis 6 de habilitación; Wk 2, 533). La identidad entre el contenido 
sólido de la religión y la idea especulativa coincide con la reelaboración para ENC B de su $ 
1. El nuevo texto se alejó de las formulaciones de ENCA en tanto éstas definían la filosofía 
como ciencia de la razón y la libertad, y descalificaban a la religión no sólo por la ineptitud 
de su forma para expresar propiamente la verdad, sino también por el criterio de autoridad 
que la fe religiosa lleva consigo juntamente con las representaciones de dependencia, don 
gratuito, lejanía y nostalgia que la acompañan (ENCA $ 5). El pasaje de este Prólogo de ENC 
B es importante porque en él se muestra la función que desempeñó la ENC en Berlín como 
nexo o cañamazo de las distintas materias que componían la docencia de Hegel. Se muestra 
aquí de paso el sentido que daba Hegel a sus lecciones como campo de recolección del 
haber del espíritu. (VA). : 


8 aufgehoben. Ejemplo de uso no técnico del verbo aufheben, que traducimos general- 
mente por «superar». Aquí el sentido obvio es el de suprimir o eliminar (VA). 


9 Interés, atención y cautela que definen lo mejor del criticismo kantiano. (VA). 


Io  BLrefieren esta alusión a las mismas doctrinas criticadas en el $ 444 N, a saber, la 
psicología empírica de Kant y su continuación en las antropologías psíquicas de Schulze y 
Fries. (VA). 


II Primera alusión de este prólogo a la doctrina de Jacobi. (Cfr. más abajo ne 38). (VA). 


12 Rásonnement. Con este galicismo Hegel alude un tanto despectivamente al modo de 
razonar, errante y rapsódico, de la filosofía popular de la Ilustración. El traductor prefiere 
<raciocinio» a «razonamiento» en memoria de la distinctio rationis ratiocinantis, que la 
escolástica entendía como distinción meramente verbal, sin fundamento en la cosa misma, 
en oposición a la distinctio rationis ratiocinatae que la razón hace con fundamento objetivo. 
Esta opción del traductor intenta por tanto preservar el sentido peyorativo que Hegel da ala 
palabra, a saber, una manera débil y superficial de enhebrar pseudo razones. (VA). 


13 Cita del Fausto de Goethe. El texto citado se encuentra en el Fragmento (Cocina de 
brujas) en Goethe's Schriften, vol. 7, Leipzig 1790, 75, y en el drama completo Faust. Eine 
Tragódie von Goethe. Nueva edición, Stuttgart y Túbingen, 1821, p. 159. (BL). 


) 
14  Nachdenken. Hemos traducido aquí esta palabra por «una cierta reflexión> y no sim- 
plemente por «reflexión» para que no se pierda el sentido más obvio y usual, que aquí 
tiene, de segundo momento en la consideración de un objeto mediante un desplazamiento 
de la atención al acto que lo representa. Evitamos así la confusión con el sentido más téc- 
nico que Hegel da al latinismo Reflexion, usado pocas líneas más arriba para referirse a la 
filosofía de la Ilustración, y que significará luego la determinación general de la Lógica de la 
esencia (cfr. $$ 112-114), la cual será una corrección crítica de la crítica kantiana de los con 
ceptos <de la reflexión» (Reflexionsbegriffe, Cr. r.pura A 260, B 316). Por eso, más arriba, 
cuando ha aparecido la palabra Reflexion, hemos escrito «reflexión [filosófica]>. (VA). 


15 Según BLla fórmula 'ev kal trav como compendio de la doctrina de Spinoza que 
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Jacobi había esgrimido en su conocida conversación con Lessing, había sido central en el 
pensamiento de Hegel en su época de Frankfurt y en los primeros tiempos de su estancia en 
Jena. En este lugar, sin embargo, bajo la fórmula «todo uno» piensa Hegel de manera 
indeterminada en formas más recientes de spinozismo y en particular en la filosofía de la 
identidad de Schelling, tal como se había expresado en su Bruno y en la Exposición de mi sis- 
tema de filosofía. También según BL, la identidad de bien y mal debía referirla Hegel más 
que a Schelling a Giordano Bruno, cuyo pensamiento conocía probablemente a través 
Buble, Johann Gottlieb, Geschichte der neuen Philosophie..., Góttingen, 1800, p. 727. De todas 
maneras, si «filosofía especulativa> es la manera que tiene Hegel de decir «mi filosofía», 
es claro su interés en que ésta no se confunda con la «filosofía de la identidad> 
schellingiana. En la larga N al $ 573, Hegel abunda sobre este mismo asunto. (VA). 


16  Enlanpp Hegel se refiere a Tholuck, F.A.G., Blitensammlung aus der Morgenlándis- 
chen Mystik, nebst einer Einleitung úber Mystik úberhaupt und morgenlándische insbesondere, 
Berlin, 1825. Los lugares directamente citados, ignorando algunas matizaciones de ellos, se 
encuentran en las pp. 33 y 38 del libro de Tholuck. (NP). En la nota de BL se transcriben 
exactamente las palabras de Tholuck citadas por Hegel de manera inexacta. 


17  Véasela definición 6* de la I parte de la Ftica: «Entiendo por Dios un ente absoluta- 
mente infinito, esto es, una sustancia que consta de infinitos atributos, cada uno de los 
cuales expresa la esencia eterna e infinita». Y la prop. XIV de la misma parte: «Fuera de 
Dios no se puede dar ni concebir otra sustancia>. (BL). Desde el prólogo al sistema que 
antecede a la FEN de 1807, Hegel había señalado la necesidad de concebir la sustancia spi- 
noziana no sólo como sustancia, sino también como sujeto (Wk 3, 22-23; Roces 15; Gómez 
Ramos 71-72). (VA). 


18 Véase más arriba ne 15. 


19 Modos abstractivos de unidad que prescinden de la distinción y la dejan fuera, por 
tanto, de aquella unidad. (VA). 


20  Entzweiung. Nos atenemos a la traducción ampliamente recibida, aunque por la com- 
posición del término cabría traducirla, quizá mejor, por «desdoblamiento». (VA). 


21 Véase, en relación con los textos citados en la ne 17, la proposición X de la II parte de 
la Ética: <A la esencia del hombre no le pertenece el ser de la sustancia, o sea, la sustancia 
no constituye la forma de hombre». Y el axioma 1 de la misma parte: «La esencia del hom- 
bre no implica la existencia necesaria, es decir, que por el orden de la naturaleza tanto 
puede darse que este o aquel hombre exista como que no exista». (Textos citados aquí por 
BL) 


22 Para este uso de la versalita, véase ne 315. (VA). 


23 Hegel se refiere aquí en general al contenido de las cuatro últimas partes de la Ética 
de Spinoza. Los títulos exactos de las cinco partes son: (1) De Dios, (II) De la naturaleza y 
origen de la mente, (III) Del origen y naturaleza de los afectos, (IV) De la servidumbre 
humana o de las fuerzas de los afectos, y (V) Del poder del entendimiento o de la libertad 
humana. (NP). 


24  Serefiere al más elevado de los tres modos de conocimiento posibles al ser humano, 
según Spinoza: Escolio Il a la proposición XL de la II parte de la Etica. BL citan además la 
proposición XXVII de la V parte, el corolario a la XXXII y la XXXIII. 


25 Véase: Lessing, G.E., Escritos filosóficos y teológicos, Introducción, traducción y notas 
de Agustín Andreu. Barcelona, Anthropos, 1990. En las pp 402 y ss, A. Andreu incluye la 
conversación entre Lessing y Jacobi que éste había transcrito en sus Cartas sobre la doctrina 
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de Spinoza. La afirmación ala que Hegel se refiere se encuentra en la p. 408 de la edición de 
A. Andreu. La expresión «perro muerto» procede probablemente de un evangelio apócrifo 
en el que Jesús exhorta a sus discípulos a no apartarse del perro muerto que encuentran en 
su camino, pues el objeto más repugnante, enseña Jesús, tiene siempre algo valioso que se 
debe admirar; en el caso del perro muerto, su blanca y bien formada dentadura. (VA). 


26 Sobre el concepto de fin en las filosofías de Sócrates, Platón y Aristóteles, Hegel se 
extendía en sus lecciones de Historia de la Filosofía. Véanse los lugares correspondientes a 
estos autores en FIL. (VA). 


2/7  Brucker, Joh. Jacob, Historia critica philosophiae, 5 vols. Leipzig, 1742-44. Más tarde 
se añadió como volumen 6: Historiae criticae philosophiae appendix, Leipzig, 1767. Esta obra 
viene citada en las Lecciones de Hegel sobre Historia de la Filosofía como fuente principal; 
allí mismo se cita también el extracto escolar de la misma titulado Institutiones historiae 
philosophicae, usui academica juventutis adornate, Leipzig, 174,7. (NP). BL traen como ejem- 
plo de los defectos que Hegel encontraba en Brucker que éste en su historia daba como 
primer filosofema de Parménides la conocida sentencia «ex nihilo nihil fit>. 


28  VéaseS67N. (VA). 


29 Cfr. lliada I, 401; II, 813; XIV, 290; XX, 74. El texto transcrito pertenece a este prólogo 
ala 2* edición tal como se imprimió en la 3?, En la 2? se decía: <como Homero dice de algu- 
nas estrellas...>. (NP). 


3o Estas mismas ideas sobre religión y filosofía se explicitan en el prólogo que Hegel 
escribió para el libro de Hinrich, H.F.W., Die Religion im inneren Verháltnisse zur Wissens- 
chaft, Heidelberg, 1822. El prólogo puede verse en Wk 11, 42. (BL). 


31 Jakob Bóhme había aproximado la palabra alemana Qual (= tormento o sufrimiento) 
a «cualificación» y «cualidad». Hegel se vale de ello entendiendo que en la determinación 
cualitativa ocurre una negación finitizadora con arreglo al conocido aforismo de Spinoza 
omnis determinatio est negatio (NP). La cualificación equivaldría entonces a una contracción 
en algún sentido dolorosa. La filosofía de Búhme la expone Hegel en las Lecciones sobre la 
Historia de la Filosofía (Wk 20, 91 ss; WR III, 229 ss). (VA). 


32  BLereen que la apelación al corazón podía Hegel referirla sobre todo a Jacobi y apor- 
tan varios lugares que lo documentan. Véase también $ 4,71 N. 


33 Aquí, con menor rotundidad que en la conclusión de Clauben und Wissen (Wk 2, 432- 
4:33), Hegel exhorta a la conciencia religiosa a someterse al viernes santo especulativo para 
renacer a la vida luminosa del concepto. El «renacimiento» de que habla el texto se refiere 
ala necesidad, según el evangelio de Juan, de un segundo nacimiento (n 3, 1-10). (VA). 


34  Enlanpp 2, Hegel se refiere al libro, aparecido como anónimo, titulado Die Lehre von 
der Súnde und vom Versóhner, oder: Die wahre Weihe des Zweiflers, 2% edic. reelaborada, Ham- 
burg 1825, así como a Tholuck, A., Die spekulative Trinitátslehre des spáteren Orients. Eine reli- 
gions-philosophische Monographie aus handschriftlichen Quellen der Leydener, Oxforder und Ber- 
liner Bibliothek, Berlin, 1826. En relación con esta controversia, véase también la carta de 
Hegel a Tholuck del 3 de julio de 1826, en la que agradece el envío del libro y se expresa 
críticamente sobre algunos puntos. (NP). BL en sus notas reproducen los largos textos de 
Tholuck alos que Hegel se refiere en concreto y dan además la fuente de la noticia sobre los 
unitaristas que se lee al final de la nota de Hegel. Se trata del Morning Chronicle del 6 de 
junio de 1825, p. 2. (VA). 


35  Véaseel significado de estos términos en las nnee 12 y 14. Caracterizan, según Hegel, 
los procedimientos deficientes de la filosofía de la Ilustración. (VA). 
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36  Lareferencia exacta del libro citado es: Baader, Franz von, Fermenta Cognitionis, cua- 
derno 50, Berlin 1824. El texto aquí aducido se encuentra en el prólogo, pp. IX-XI. Los 
subrayados son de Hegel. El mismo texto puede verse en Baaders Sámiliche Werke, edición 
de F. Hoffmann, Leipzig, 1851-1860, 1? sección, vol. 2, pp. 323 ss. (NP). El texto de Baader 
viene reproducido en la nota de BL. 


37 La cita de Tholuck en la npp de Hegel se refiere al libro Lehre von der Súnde und von 
Versóhner, 2? edic., Hamburg, 1825, pp. 137 ss. Véase aquí mismo la ne 32 y en relación con 
el texto de Anselmo, obsérvese el uso que Hegel hace de él en el $78 N. (BL). 


38 Hegel se refiere seguramente al Vorberichi que Jacobi antepuso a sus Cartas sobre la 
doctrina de Spinoza en el volumen 4.2 de la edición de sus obras completas, Leipzig, 1820. 
(BL). Aquel Jacobi tan escaso de filosofía en Glauben und Wissen (1802) (Wk 2, 431) es ahora 
«el noble Jacobi» y su doctrina pasa a ser el tercer posicionamiento del pensamiento ante 


la objetividad (88 61-77). (VA). 


39 Según el primer biógrafo de J. Bóhme, Abraham von Frankenberg, fue el amigo de 
Bóhme, Balthasar Walther, quien primero se refirió a él como el «filósofo teutónico», 
quizá por el excelente alemán con el que Búhme escribía. Cfr. Theosophia revelata, das ist: 
Alle góttlichen Schriften des gottseligen und hocherleuchteten deutschen Theosophi Jacob Búh- 
mens, Hamburg, 1715. Apéndice al vol. 2: «De vita et scriptis J.B.>, pp. 11 ss. (NP). 


40 Véase la obra principal de Búhme, Aurora, y la interpretación de Hegel en el lugar 
correspondiente de sus Lecciones sobre Historia de la Filosofía (Wk 20, 91 ss; WR III, 229). 
(NP). 


41  npp4. Los seis cuadernos de Fermenta Cognitionis de von Baader, aparecidos desde 
1822 hasta 1825, contienen en efecto abundantes posicionamientos, en parte coincidentes 
y en parte críticos, respecto de Hegel. En el prólogo del primer cuaderno Baader avisa ya de 
que su coincidencia general sobre la función de la dialéctica hegeliana no le impedirá dis- 
entir sobre determinados puntos. El lugar de la ENCA de Hegel al que se refiere allí Baader 
dice así: <Acertadamente se ha dicho que la naturaleza es la caída de la idea desde sí misma, 
porque en el elemento de la exterioridad tiene la determinidad de la inconmensurabilidad 
de sí misma consigo misma» (ENCA $ 193; en la presente edición véase el $ 248). La nota de 
Hegel se refiere explícitamente a la obra de Baader Bemerkungen úber einige antireligióse 
Philosopheme unserer Zeit, Leipzig, 1824. Más tarde, Baader se refirió ala nota de Hegel sobre 
él en Hegel úber meine Lehre in der zweiten Ausgabe der Enzyklopúdie der philosophischen Wis- 
senschaften en Sámiliche Werke, sección 1%, vol. 10, pp. 306-309. (NP). 


42 Esta alusión a un desconocido seguidor de Baader no se encuentra en este prólogo tal 
como apareció en ENC B. Se añadió, por tanto, al reimprimirse en ENC Cy parece referirse a 
Schelling o a algún secuaz de la Naturphilosophie de la época. (VA). 


43  Lareferencia del texto a Platón y Aristóteles anticipa la que se contiene en la N al 8 
552 sobre estado y religión, pero sobre todo la preferencia por Aristóteles, unida a la afir- 
mación de la eterna juventud del haber o riqueza ganada por el pensamiento, anticipa el 
texto del mismo Aristóteles con que Hegel concluirá la ENC a partir de la segunda edición. 
Aquí, la mención de Aristóteles subraya la superioridad en última instancia de la forma 
conceptual sobre las representaciones religiosas. (VA). 


44 Según BL, se trata probablemente de otra referencia a Baader, Fermenta cognitionis. 
En su nota, BL documentan su opinión con la oportuna cita del libro de Baader. (VA). 


45  Esoes, indicador de lo verdadero mismo y de lo falso (VA). Tanto Jacobi (en sus Briefe 
úber die Lehre des Spinoza, p. 39, como Schelling en Vom Ich als Prinzip der Philosophie, Túbin- 
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gen, 1795, P- 59 8, repiten este dictum de Spinoza en su Ética, prop. XLIII de la II parte, yen 
la Carta a Burgh LXXIV, en la edición de Gebhardt LXXVI. (BL). 


PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN 


46  Grundrif. En el campo de la arquitectura, de donde esta palabra parece proceder, 
Grundrifí significa <plano»,; referida a un libro, vale como «compendio». El traductor cree 
que Hegel aquí, a pesar de explicar el término en tanto éste figura en el título de su libro, 
retiene también la referencia arquitectónica que era común en la época y cara a Kant. Véase 
p.e. como éste define la diferencia entre Crítica y Sistema (Cr.r.pura, final de la Introduc- 
ción; A 13, B 27). Dicho proporcionalmente: la ENC es al sistema como el plano al edificio. 
El plano presenta, en sus líneas maestras, la totalidad articulada de la construcción; no 
expone todos los detalles, pero tampoco se limita a dibujar su contorno, que sería Umrif! 
(cfr. allí mismo A 832, B 860). (VA). 


47  sonst. El sentido de la palabra es muy genérico. Podría traducirse, en función del 
contexto, por «en otros tiempos y autores», pero hemos preferido una versión más escueta 
que respeta el sentido impreciso de sonst. De todas maneras, es claro que el texto alude al 
modo racionalista de entender la demostración o prueba de las tesis de un tratado filosó- 
fico; un método de raíz tardoescolástica o euclidiana que en la época de Hegel se vinculaba 
a Spinoza y ala tradición wolffiana, y que Hegel no puede aceptar sin enmienda sustancial 
(véanse los $$ 227 ss). Para designar el hilo de necesidad que ha de constituir la secuencia 
de las tesis, si es que éstas han de ser saber epistémico y no una opinión entre tantas, él 
prefiere el término Ableitung (deducción). (VA). 


48  AunquelaENC no es el sistema, sino un compendio del mismo, la no omisión en este 
libro de la «prueba» dialéctica (cfr. las últimas líneas del primer párrafo del Prólogo a ENC 
B) otorga a la presente obra el carácter de texto filosófico en el sentido más estricto, y esto 
es precisamente lo que ha de permitir al lector un juicio acerca de su verdad, sin necesidad 
de acudir a un tratado más completo. La afirmación ciertamente inmodesta de que el 
método empleado en la exposición habrá de ser reconocido como «el único verdadero» 
recuerda una afirmación parecida de Spinoza: <... yo no presumo de haber hallado la mejor 
filosofía, sino que sé que es verdadera. Si me pregunta cómo sé eso, le contestaré que del 
mismo modo que sabe usted que los tres ángulos de un triángulo son iguales a dos rec- 
tos...> (Carta 76 a Burgh; Gebhardt 330; Spinoza, Correspondencia, traducción de Atilano 
Rodríguez, Madrid, Alianza, 1988, p. 397). Hegel, sin embargo, no apela a ninguna seme- 
janza entre el método matemático y el filosófico, ni a ninguna evidencia de tipo formal, sino 
ala identidad entre método y despliegue del contenido por sí mismo y desde sí mismo, 
automovimiento necesario que ocurre mediante la negación de aquella negación que como 
determinación constituye el primer contenido. Invoca, por tanto, la necesidad con que se 
presenta al pensamiento cada una de las transiciones de la materia o contenido del dis- 
curso; una necesidad que se modulará en cada caso, porque distinta será la negación deter- 
minada en que consistirá la transición en cada una de las distintas secciones de la Lógica. 
Un ejemplo sencillo: si la negación de lo derecho es lo torcido, la negación o lesión del 
derecho es el entuerto o lo contrario a derecho. (VA). 


49 El primer libro (Lógica del ser) de la Ciencia de la Lógica apareció en Núrnberg el año 
1812, el segundo libro (Lógica de la esencia) allí mismo el año 1813 y el tercer libro (Lógica 
del concepto) en 1816. La intención de no publicar la visión de conjunto en que consiste la 
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ENC mientras la exposición detallada del sistema no estuviera completa hubiera sido con- 
gruente con el lugar final que ocupaba la Enciclopedia en la llamada Propedéutica de Núrn- 
berg (véase en la Presentación de este volumen, npp 3o y 31). (VA). 


5o Según Fulda, H.F., Hegels Heidelberger Intermezzo, en Heidelberg im súkularen Umbruch. 
Stuttgart, 1987, pp. 532-534), esta primera corriente filosófica a la que se refiere el texto es 
el romanticismo que había ya imperado en la Universidad de Jena antes de la dispersión de 
ésta. Más concretamente BL refieren la alusión de Hegel alos seguidores de Schelling, cul- 
tivadores de una filosofía de la naturaleza que juntaba «la empiría más cruda con el for- 
malismo de "materias' y “polos' adornado con analogías vacías de razón y ebrios chispazos 
de pensamiento». (VA). 


51  Estasegunda corriente a la que Hegel trata con mayor dureza, la identifica Fulda en 
concreto con J.F. Fries (l.c. en la nota anterior). Fries, procedente de Jena como el mismo 
Hegel, se encontraba también entonces en Heidelberg y representaba la peor especie de 
kantismo, a saber, la que confunde lo trascendental con lo psicológico. De todas maneras, 
Hegel engloba en la corriente a todo el formalismo de raíz ilustrada y kantiana, el cual 
alcanza hasta el escepticismo de Schulze, conocido éste por su obra titulada Aenesidemus. 
(VA). 

52  Pasovacilante del borracho al amanecer. Los entusiasmos juveniles al comienzo de la 
nueva época romántica se comparan auna juerga sin mayor importancia. (VA). 


53 Niebla matutina que el sol disipa fácilmente o vapores de la resaca alcohólica. Esta 
metáfora continúa la anterior de los traspiés del borracho y alude ahora a la poca claridad 
con que suelen presentarse, en sus momentos iniciales, los grandes cambios históricos. 


(VA). 


PRÓLOGO A LA TERCERA EDICIÓN 


54  BLdanlalista de doce recensiones aparecidas en los Jahrbúcher fisrwissenschafiliche Kri- 
til de Berlín en distintos cuadernos del año 1829. Se trata de recensiones colectivas de cinco 
libros sobre la ENCB, la ficha bibliográfica de los cuales puede verse también en la misma nota 
de BL. Hegel quiso dar cuenta de los cinco libros, pero de hecho sólo se ocupó de dos: 1. Úber 
die hegelsche Lehre oder absolutes Wissen und moderner Pantheismus, Leipzig, 1829. 2. Schubart, 
Dr. K. E. y Carganico, Dr. K. A., Uber Philosophie iberhaupt und Hegel's Encyclopádie der 
philosophischen Wiussenschaften insbesondere. Ein Beitrag zur Beurtheilung der letzern, Berlin, 
1829. El primero de estos libros se publicó sin nombre de autor. Erdmann lo atribuyó aun 
cierto Húlsemann, quien, según Kuno Fischer, provenía del círculo de enemigos católicos de 
Hegel. El autor del segundo, Schubart, se había relacionado con Goethe y había sido recomen- 
dado por éste a Hegel, con quien tuvo algún trato. No se sabe cómo ni cuándo se enemistaron. 
La réplica de Hegel alos dos puede verse en Wk 11, 390-466. Este prólogo es también una res- 
puesta a esas críticas y en el S 773 N Hegel vuelve sobre la cuestión. (VA). 


55  <Lafilosofía se contenta con pocos jueces y huye adrede de la muchedumbre, para la 
cual ella es odiosa y sospechosa, de modo que si alguien la quiere vituperar entera, puede 
hacerlo con el aplauso del pueblo» (Tuscul. disput. II, 4). Hegel saca de contexto la cita en 
latín y no la reproduce con exactitud. (NP). 


56 Se refiere a la réplica que él mismo había publicado en los Jahrbúcher fir wis- 
senschafiliche Kritik del año 1829 y que ya hemos mencionado en la ne 54.. (VA). 
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57  Serefiere ala llamada «Polémica de Halle> entre los redactores de la revista de la 
iglesia luterana de aquella ciudad, por una parte, y los profesores <racionalistas> de la 
facultad de teología, por la otra. La polémica se inició en enero de 1830 con un artículo titu= 
lado «El racionalismo en la Universidad de Halle» en el que se acusaba de incrédulos a los 
profesores Wegscheider y Cesenius. (NP). 


58 Dante en la Divina comedia solamente menciona explícitamente entre los condena= 
dos al papa Anastasio (Inferno XI, 8), aunque alude a otros sin nombrarlos, por ej emplo, el 
papa Nicolás II (bid. XIX, 52). El emperador Federico 11 Hohenstaufen se menciona por su 
nombre, pero no como condenado (Ibid. XXTII, 66). (BL). 


59  Porlaindeterminación del texto, BL no se atreven a señalar a quien se refieren exac- 
tamente las palabras de Hegel. Green, sin embargo, que podrían ser una alusión a la 
acusación de ateísmo contra Fichte. 


60  Elaño 1829 se había publicado un libro sobre estas visiones. Hegel había proyectado 
escribir algo sobre el asunto, pero las ocupaciones en el Rectorado de la Universidad de 
Berlin se lo impidieron (NP). 


61 Hegel renueva aquí su vieja acusación de formalismo vacío que había dirigido en 
Glauben und Wissen (1802) contra la Ilustración y las formas de fe asociadas a ella. (VA). 


62  Sobrela satisfacción suprema, de carácter meramente intensivo, que alcanzan cier- 
tas formas de religión y de filosofía, las cuales pierden, por lo demás, los contenidos reales, 
véase más abajo $ 12 N. (VA) 


63  Véasela ne 12. (VA). 


64 Aristóteles. Sobre el alma. III, 4; 4,29 a 19. Este texto lo cita Hegel con frecuencia (Ctr. 
p.e. $11) cuando trata de la necesidad subjetiva de filosofar y lo refiere siempre al vods <sin 
mezcla» de Anaxágoras, como ya lo había hecho el mismo Aristóteles. Es el propio intelecto 
(Hegel traduce a veces el término griego por Verstand, entendimiento, y otras veces por Ver- 
nunfi, razón) el que impulsa hacia la intelección y no descansa hasta que se impone, domina 
o vence a lo mezclado con sensibilidad y logra así comprender la realidad puramente desde 
su propia espontaneidad. (VA). BL refieren también la cita inexplícita de Hegel a la carta de 
san Pablo alos romanos (Rom 3, 4). Y 


65 Visión luterana de la autoridad religiosa. (VA). 

66  Metaf. XII, 7; 1072 b 24 (NP). Adviértase que se trata del mismo texto que figura como 
colofón de la ENC desde su segunda edición. (VA). a 
67  Enelsegundo párrafo de este mismo prólogo. (BL). NY 
68  AlusarVerschluf en lugar de Absatz para decir venta, Hegel delata su origen suabo. (BL). ¡ 


ÍNDICE 


10 
69 Este índice reproduce el que figura en la edición original, aunque sus epígrafes no. 
transcriben exactamente, a veces, los títulos y subtítulos que se encuentran en el cuerpo del 


libro. (NP). La numeración de las páginas es la correspondiente a esta edición. (VA). 


70 Organik. En el cuerpo del libro, inmediatamente antes del $ 337, se cambia esta 
rúbrica por la de <Física orgánica». (VA). ve 
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71  fúhlende, lit. «sentiente>, en el sentido de tener sentimientos, no percepciones de 
los sentidos. Si se tratara de percepciones sensibles habría que llamarla <«sensante> 
(empfindende). En ENC B el alma inmersa en el sentimiento se llamaba trúumende Seele, o 
sea, el alma ensoñada o que sueña. (VA). 


72  EnENCA se decía «Conciencia»; en ENCB, «Fenomenología» sin más. (VA). 


INTRODUCCIÓN 


73  S1.Parala cuestión del comienzo, véanse los $$ 17, 78 N y 238 (VA). 


74  S2.begreifendes Erkennen, conocimiento concipiente o conceptual. Caracterización 
extremadamente sencilla del modo filosófico de conocer. Sin embargo, como sea que Hegel 
entiende por «concepto» algo muy distinto de lo que se suele entender con ese término (8 
9), cosa que en el lenguaje hegeliano se dice más bien «representación», y como sea tam- 
bién que ni aquí ni alo largo de toda la introducción se explica positivamente qué es con- 
cepto, el lector habrá de esperar a que se le dé «el concepto de concepto». Esto sólo ocu- 
rrirá propiamente a partir del $ 158. Provisionalmente, véase el $3 N (VA). 


75  $2.Gehalt. Véase ne 5. (VA). 


76  S2.Gefihl. Las confusiones terminológicas (y doctrinales) que ocurren en castellano 
entre sentir y sensar, entre sentimiento, sensación y percepción sensible, ocurren también 
en alemán (Cfr. $8 63 N y 402 N). Es muy probable que tales confusiones fueran uno de los 
motivos que le hicieron decir a Hegel que la parte de la filosofía más necesitada de reelabo- 
ración era la filosofía del espíritu subjetivo, es decir, la psicología filosófica. Su intento de 
ordenar la cuestión puede verse en los $8 387 y ss., sobre todo a partir del $ 399, teniendo 
en cuenta además que al preparar ENC C partiendo de ENC B introdujo en estos parágrafos 
importantes modificaciones. (VA). 


77  S2.Anschauung. La traducción de este tecnicismo por «intuición» es inevitable, por 
lo menos desde Kant. De todas maneras, si se atendiera a la composición de las palabras, 
«intuición» (del latín in-tueri) se correspondería con el alemán Einsicht. Aparte esa consi- 
deración, véase el $ 447, donde se muestra el parentesco entre sentir (= tener sentimientos, 
fihlen) e intuir, aunque el sentimiento se sitúa allí en el plano inferior del alma y la intui- 
ción en el plano superior del espíritu teorético. En cualquier caso, cuando el texto no habla 
expresamente de «intuición intelectual» (8 86 N) o de «intuición espiritual» ($ 572), el 
uso hegeliano del término «intuición» sin adjetivar asume en general el sentido aceptado 
por Kant (intuición sensible), aunque Hegel introduce importantes matizaciones en el 
modo de categorizar este término (8 44.8). (VA) 


78  S2N.Vorurteil. Aunque podía traducirse por «prejuicio», no lo hacemos para evitar 
el sentido peyorativo que tiene hoy entre nosotros este término. En Hegel se trata simple- 
mente de una creencia común en la que, a veces, se expresa el «espíritu del tiempo> (Véase 


ne 210). (VA). 
79  $2N.Nachdenken. Cfr. ne 14. (VA). 


80  $2N. Esta manera de pensar que se contenta con representaciones abstractas (pro- 
pias del entendimiento), pero que no alcanza a pensar el concepto concreto (propio de la 
razón), la atribuye Hegel a la filosofía de la Ilustración en general, kantismo incluido. (VA). 
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81 $3. Bestimmtheit. Traduciremos siempre este término alemán por «determinidad», 
aunque esta palabra no se encuentre en los diccionarios de la lengua castellana. Esta lengua 
soporta bien palabras como universalidad o particularidad, y nada impide, por tanto, la 
construcción de «determinidad» para significar la forma abstracta que constituye lo 
<determinado> en cuanto tal. Piénsese además que en ningún caso es aceptable la versión 
por «determinabilidad», como hace W. Roces en la traducción castellana de la FEN, porque 
entonces añade un matiz de potencialidad que de ningún modo se halla presente en Bes- 
timmiheit. Determinabilidad equivale a Bestimmbarkeit. Según su sentido, cabría también 
pensar en traducir simplemente Bestimmiheit por «determinación», supuesto que Hegel 
vierte la determinatio latina por Bestimmheit. Pero esta solución no puede adoptarse, porque 
en el texto aparece también Bestimmung y este término se corresponde más exactamente 
con el castellano «determinación», aunque no siempre pueda traducirse así, sino que a 
veces se debe recurrir a «destinación». Creemos que si al lector le cuesta familiarizarse 
con <determinidad» como palabra nueva, puede sustituirla mentalmente por <determi- 
nación» y no se alejará mucho del sentido correcto, aunque deberá recordar entonces que 
el término abstracto contempla la determinación en sí misma, como algo separado del con- 
creto constituido por ella. (VA). 


82  S3N. Evocación del capítulo 1 de la FEN. Allí se explica que cuando pronunciamos la 
afirmación más simple, o sea, «esto es>, usamos ya implícitamente las dos categorías que 
menciona el texto, singularidad y ser. Y si «las formas del pensamiento están ante todo 
expuestas y depositadas en el lenguaje del ser humano», Prefacio a la 2% edición de la LOG 
(1831) (1k 5, 20; Mondolfo 31), la tarea de la LOG habrá de consistir precisamente en desti- 
lar estas categorías para obtenerlas puras o sin mezcla, y aprehender entonces su sentido 
exacto. (VA). 


83 84. Bedúrfnis, necesidad subjetiva o menesterosidad. Véase ne 98. (VA). 
84  84.Cfr.S1o (VA). 


85 56. Gehalt. Muchos traductores optan por «contenido». Sin embargo, la equivalen- 
cia de «contenido» es Inhals. Véase ne 5. (VA). 


86 86. Wirklichkeit. Como ya es usual, traducimos regularmente este término por «rea- 
lidad efectiva», reservando «realidad» sin más para el alemán Realitát. En ambos casos se 
trata de tecnicismos propios de la filosofía hegeliana, es decir, de categorías que Hegel dife- 
rencia cuidadosamente en su Lógica. La realidad sin más pertenece a la lógica del ser ($ 91) 
y es la categoría correspondiente a la pura y simple afirmación (Véase Cr.r.pura A7o, B 95; A 
80, B106; A 291, B 34,7), mientras que la realidad efectiva pertenece a la lógica de la esencia 
(S 142 ss). Wirklichkeit no es una realidad cualquiera, sino una realidad cualificada como 
unidad de fenómeno y esencia. En otras palabras, se trata de una realidad fenoménica que 
no es mero fenómeno o apariencia, sino una realidad que por adecuarse al concepto es ver- 
dadera, plenamente racional y eficaz o efectiva. Por otra parte, la traducción de Wirklichkei 
por realidad efectiva está ya vulgarizada y, una vez aceptada esta convención, no presenta 
grandes dificultades en la ENC. En la LOG aumenta la dificultad, porque allí aparecen com- 
binaciones de distintos sentidos categoriales, las cuales ofrecen significados específicos. La 
dificultad reside en concreto en la combinación reale Wirklichkeit. (Véase la nota final 336). 
De todas maneras conviene advertir, que siendo la realidad efectiva el objeto de la filosofía 
y no la realidad sin más (Realitáz), la filosofía no se ocupa de todo, sino que se desinteresa 
de la multitud de cosas irrelevantes y casuales que ocurren cada día. (VA). 


87  $S6.Véase ne 319. (VA). 


88  $6.mitderseienden Vernunft: con la razón ad modum entis, se podría decir. La filoso= 
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fía de Hegel se propone reconciliar la razón subjetiva moderna con la razón objetiva enten- 
dida como la estructura misma de la realidad. Tal reconciliación se produce cuando se 
reconoce en ambos lados la misma forma de racionalidad (el «concepto»). Véase la nota 
correspondiente al $ 84. Para la traducción de seiend, véase ne 248. (VA). 


89 S6N.FDD:Wk 7, 24; trad. Vermal, Barcelona, EDHASA, 1988, p. 51. Véase cómo una 
traducción no del todo exacta refuerza la mala interpretación generalizada de este texto que 
aquí Hegel explícitamente rechaza. (VA). 


go  S6N.LOG, libro 2, sección 3; Wk 6, 186 ss; Mondolfo 4.67 ss. (VA). 
g1  S6N.Sobre la forma de la racionalidad cfr. $ 181 N. (VA). 


92  57N.CGewifheit seiner selbst. El término Cewiffheit (que sólo se puede traducir por 
certeza) es característico de la FEN en tanto toda esta obra se construye en torno ala contra- 
posición entre certeza y verdad, como se explica en la introducción a aquel libro. Tanto allí 
como aquí conviene advertir de todas maneras que la palabra alemana deriva manifiesta- 
mente del verbo wissen (=saber); por consiguiente, la «certeza» de la que habla Hegel no 
alude tanto al carácter subjetivamente firme o seguro de un saber, como nosotros solemos 
entender, cuanto al polo subjetivo de cualquier saber (=saber de una conciencia), el cual se 
encuentra siempre referido por su otro extremo a un contenido u objeto que vale para la 
conciencia como «verdad» de aquel saber suyo. El elogio iniciado aquí del «principio 
experiencia» se completa luego en el $38. (VA). 


93  S$7N.Cfr. el final dela N al $ 11 y más adelante $$ 61 ss. (VA). 


94  S7N. Véase el título de la obra de Newton, Philosophiae naturalis principia mathematica, 
London, 1687. (NP). 


95  $7N.Crotius, H., Deiure belli ei pacis, París, 1625. (NP). 





96  S7N.Véase también el $ 189 de la FDD. La negativa de Hegel a conceder a la econo- 
mía política el carácter de racional (ciencia <que en la época moderna ha encontrado su 
suelo propio» y que despierta sentimientos ambivalentes) significa sencillamente que no 
la considera ciencia filosófica en sentido estricto, sino que la entiende como elaboración 
propia del entendimiento representativo en busca de relaciones necesarias entre ciertas 
masas de datos empíricos. Es, por tanto, ciencia del entendimiento, no de la razón, como 
todas las ciencias empíricas en general, incluida la que se llamó «mecánica racional». 


(VA). 


97  59.Es decir, la especie de cientificidad explicitada en la primera parte del S 7 y que 
es propia de las ciencias empíricas. (VA). 


98  Sg.Bedirfnis. La traducción usual de este término por «necesidad» puede crear 
problemas de comprensión del texto, porque también y más obviamente hay que traducir 
por <necesidad» la palabra Notwendigkeit. En este pasaje, donde los dos términos están tan 
próximos, ocurre claramente la dificultad aludida. Para no confundir, por tanto, la necesi- 
dad lógica y ontológica con las necesidades subjetivas de los deseos e insatisfacciones, como 
el hambre o la sed, seremos constantes en traducir Notwendigkeit por necesidad, mientras 
nos permitiremos mayor libertad en la traducción de Bedúrfnis (menesterosidad, indigen- 
cia) con el fin de evitar los equívocos. <Menesterosidad» tiene además la ventaja de acer- 
carse a la vieja expresión castellana «haber menester», coincidente con el sentido de la 
palabra alemana. (VA). 


99  S10N. Con esta misma caracterización de la filosofía crítica y su rechazo empieza 
precisamente la introducción a la FEN. (VA). 
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100 S10N.Cfr. Reinhold, K.L., Beitráge zur leichtern Úbersicht des Zustandes der Philosophie 
baim Anfange des 19. Jahrhunderts, Cuaderno 1, Hamburg, 1801, p. 9o. Véase el comentario 
de Hegel en su escrito sobre la Differenz... (NP) (Wk 2, 126 ss; Hegel, G.W.F., Diferencia entre 
los sistemas de filosofía de Fichte y Schelling, traducción de M. Carmen Paredes, Madrid, Tec- 
NOS, 1990, PP. 154 55) y véase también en la LOG el Posicionamiento de Hegel respecto de 
esta tesis de Reinhold en el Pasaje con el que se abre la lógica del ser titulado Con qué se ha, 
de comenzar la ciencia (Wk 5, 65 ss.; Mondolfo 63 ss., sobre todo p. 66). (VA). 


Ior $11. Beisichsein, que a veces se presenta en forma verbal como bei-sich-sein, significa 


consigo» crearía confusión con mit-sich-sein, que también aparece en la ENC y tiene un 
sentido distinto. (VA). 


102 $S11N. Cfr. Prlg 3. (VA). 
103 $11 N. Fedón 80 cd; Laques 188 cde; República 411 d. (NP) 


104 $12. unvermischte Element. Aparte de la alusión implícita a Anaxágoras en el adjetivo 
apuesto aquí a Element, conviene advertir que el uso más frecuente de Element por parte de 
Hegel no lo entiende como constitutivo simple de algo. Lo usa preferentemente para refe- 
rirse a los cuatro elementos clásicos ($$ 281 Y $8) y aquí, como en el resto de esta Introduc- 
ción, lo entiende como aquello en lo que algo se encuentra sumergido como en su elemento 
natural. Así decimos que el agua es el elemento de los peces o el aire el de las aves. Este sen- 
tido se formula con mayor exactitud diciendo que elemento equivale a <determinidad uni- 
versal», o determinación general de una esfera o círculo en su conjunto ($ 19 N). (VA). 


105 $12N. Véase 88 61 ss. (VA). 


106 $12N. <Nada hay en el cielo, en la naturaleza, en el espíritu o donde sea, que no con- 
tenga al mismo tiempo la inmediación y la mediación» se lee en la LOG (Mk 5,66; Mon- 
dolfo 64). (VA). 


107 $12N. El adjetivo selbstándig y el sustantivo abstracto correspondiente (Selb- 
stándigkeit) son muy frecuentes en Hegel y presentan dificultades de traducción. Teniendo 
en cuenta que selbstándig significa lo que se sostiene por sí mismo, hemos optado por 
<autosuficiente> (y «autosuficiencia» respectivamente) por los siguientes motivos. Pri- 
meramente, hay que rechazar «autónomo» o «independiente», porque en el texto se 
encuentran autonomisch y unabhángig con matices propios. Tampoco se puede adoptar 
<sustancial> o «sustantivo», a pesar de que Spinoza escribe en holandés zelfstandigkeit 
como equivalente de sustancia (Prop. VIII de la 1 parte, escolio 1 en la edición Cebhardt; 
también en el Corto tratado), porque Hegel escribe Substantialitás y Substantia. Se podía 
pensar en acuñar un neologismo (p.e. «persestancia»), pero no seguimos este camino para 
evitar la pedantería. Nuestra opción, en fin, se sustenta en que presentándose los términos 
en cuestión no sólo en contextos ontológicos sino también éticos, era necesario adoptar 
alguna palabra con un sentido muy genérico. Y creemos además observable que Hegel 
aproxima el sentido de Selbstándigkeit a la aútópxeLa aristotélica. (VA). 


108 $17. La introducción a la ENC alcanza un doble resultado: promueve por un lado el 
acto libre del sujeto que se decide a filosofar (véase la ratificación de este resultado en el $ 
78 N) y remite la averiguación de la naturaleza científica del discurso así comenzado al inte- 
rior mismo de ese discurso. (VA). 
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109 $18. En esta fórmula extraordinariamente condensada, estar cabe sí en lo otro, se 
. resume la doctrina hegeliana sobre identidad y distinción, la lógica del desarrollo del con- 
cepto y toda la filosofía del espíritu como libertad o autodeterminación en la interdepen- 
dencia. Hay que atender además al $ 95 para observar que la fórmula engloba implícita- 
mente la verdadera infinitud. (VA). 


no $18N.Aunquetodo el fragmento que sigue no se presenta sangrado en ENC C, sí apa- 
rece de esta manera en ENC B. Se trata indudablemente de una N (Anmerkung) que no per- 
tenece al cuerpo del parágrafo. Sigo en esto la advertencia de NP. (VA). 


mi  $18.Sise atiende especialmente alos $8 8, 15 y 17 de esta introducción en relación con 
la afirmación que la concluye, se entenderá por qué Hegel quiere inculcar al principiante que 
la distinción de partes en el seno del pensamiento especulativo no ocurre al modo de las 
diferencias específicas en el interior de un género (ens non est genus, repetía la escolástica). En 
el plano especulativo, es impropio hablar de partes, porque en el pensamiento siempre está 
presente la misma y única totalidad. Ésta se multiplica no por partición o división (como enla 
definición platónica del pescador de caña), sino por repetición del mismo todo en «otro ele- 
mento> o bajo la presidencia de otra determinación general. El recuerdo de la mónada leib- 
niziana es aquí inevitable (Monadología, $8 56/59), pero sobre todo hay que entender que 
Hegel en esta introducción a la ENC anticipa su propia doctrina de la transparencia del con- 
cepto ($$ 163-165). Es así como se produce la multiplicación de las filosofías en la Historia de 
la única filosofía ($ 13) y la multiplicación de las distintas ciencias filosóficas en el seno de la 
única totalidad sistemática ($ 15). Así es, en una palabra, como se multiplican las individuali- 
dades libres en general ($ 436). Sobre todo, habrá que tener eso en cuenta al analizar las tran- 
siciones más importantes alo largo del cuerpo de la ENC: cualquier paso de A a B ocurre en el 
seno de la totalidad única, laidea, que está ya presente con todas sus virtualidades (en sí) bajo 
la abstracción del punto inicial (ser) y en cada uno de los pasos que la desarrollan. (VA). 


1. CIENCIA DE LA LÓGICA 
CONCEPTO PREVIO 


112 $19. das Vortrefflichste. La referencia al texto de Aristóteles (Metaf. XII, 7) que cierra la 
ENC es clara si se tiene en cuenta la presencia de este término en la traducción que Hegel hacía 
de aquel texto aristotélico (véase ne 935). Por otro lado, la polémica de Hegel contra el utili- 
tarismo de la Ilustración se enraizaba también en Spinoza, en tanto éste había reconocido 
cierto modo de utilidad superior cuando escribía en su Ética, Apéndice ala parte IV, especial- 
mente en el capítulo IX, que «nada más útil al ser humano que otro ser humano»; una utilidad 
que no subordina el individuo a lo útil, sino que lo inserta en lo excelente y lo dignifica. (VA). 


113. $20. Aparece ya aquí la estrecha dependencia del último Hegel respecto de la doct- 
rina del entendimiento activo de Aristóteles (Sobre el alma III, ; 430 a). (VA). 


114 $20N. La explicación que esta N ofrece de la distinción que considera inevitable 
entre sensibilidad, representación y pensamiento se basa en las categorías que aparecen en 
el capítulo I de la FEN y del modo que en ese mismo capítulo se entrelazan, pero aquí se des- 
tinan a aclarar sobre todo el significado de «representación». Adviértase el uso que hace 
Hegel de los términos «singularidad» (Einzelnheit) y <aislado> (vereinzeli). Parece que el 
autor supone un significado del verbo vereinzeln que no se encuentra en los diccionarios. 
Según Wahrig, Deutsches Wórterbuch, Mosaik Verlag, 1980/82, vereinzeln significa immer sel- 
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tener werden, es decir, hacerse cada vez menos frecuente o enrarecerse. Pero el uso hege- 
liano aproxima más bien este verbo a desmenuzar, fragmentar o dispersar, cosa que enlaza 
bien con el significado del adjetivo vereinzels, separado, porque le atribuye el significado de 
<singularizar> valiéndose de la presencia de einzeln (singular) en el infinitivo vereinzeln, 
Gracias a esta comunidad semántica, la separación que guardan entre sí las representacio- 
nes (en contraste con los momentos del concepto) puede declararse asemejándola a la 
separación de los objetos materiales en el espacio. Con todo lo cual parece sugerirse que 
singularizar o multiplicar las entidades singulares aisladas puede equivaler a una cierta 
fragmentación o atomización de la unidad de interdependencia que es propia de lo univer- 
sal concreto. En efecto, como se lee en el texto, el pensamiento y lo universal son cada uno 
él mismo y su otro, alcanzan a este otro y nada queda fuera de ellos. (VA). 


115 $S20N. Repetición condensada del cap. 1 de la FEN. (VA). 


16  S20N. «El 'yo pienso' ha de poder acompañar todas mis representaciones». (Kant, 
Cr.r.pura, B 131 y 132). (NP). 


17  $23N.Metaf. 1, 2; 982 a 2 ss.; Hegel comenta este pasaje en FIL. (NP). (Wk 19, 149- 
151; WRII, 254-255). 


118 $23N.Cfr. Platón, Gorgias, 457-458. (VA). 


ng $24. Afirmación capital: lo lógico, como determinación propia del pensamiento, no 
es meramente formal ni trascendental en sentido restringido. Es ontológico en tanto cate- 


gorial. (VA). 


120 $24. Porla metafísica tradicional procediendo de manera ingenua y acrítica. Cfr. $ 


26. (VA). 
121 $S24N.Cfr. $20; véase también 88 5y7. (NP). 


122 $25. Traduzco Stellung por «posicionamiento» como versión más exacta entre las 
posibles. «Actitud», como se lee por ejemplo en Kaufmann, Hegel, Madrid, Alianza, 1968, 
p. 114, es palabra más llevadera pero también más imprecisa. «Posición» o «postura» 
mantendrían el parentesco con stellen (poner), pero la primera sugiere «situación en el 
espacio» y la segunda «postura corporal», sentidos ambos enteramente ausentes del texto. 
Los tres posicionamientos que siguen a continuación han sido históricamente dados al 
pensamiento por la filosofía misma. (VA). 


123 $25N. Exactamente el título de esta obra dice: System der Wissenschaft von Ge. Wilh. Fr. 
Hegel. Erster Teil, die Phánomenologie des Geistes. Bamberg und Wirzburg 1807. (NP). Esto es: 
Sistema de la ciencia por Jorge Cuillermo Federico Hegel. Primera parte, la Fenomenología 
del Espíritu. (VA). 


124 $25 N.FEN, Introducción. (BL). (Wk 3, 80; Roces 59-60; Gómez Ramos 159). (BL). 
125 $25N.rásonnierend. Véase ne 12. (VA). 


126 $25 N. Cfr. Platón, Gorgias 454; Kant, Cr.r. pura, Sobre el opinar, creer y saber, A 820 
ss; B 848 ss; Hegel, Glauben und Wissen [...] (Wk a, 287 ss) y más abajo $ 63. (VA). 


127 5526 ss. Este pasaje en el que Hegel reporta los «Tres posicionamientos (Stellungen) 
del pensamiento respecto de la objetividad» como ciclo completo de la filosofía moderna, 
abierto por Descartes y cerrado por Jacobi, lo considera Rosenkranz como «una nueva 
introducción» para principiantes a la que Hegel dio un título que debía resultar incom- 
prensible para ellos, puesto que al juntar en el tercer posicionamiento los puntos de vista de 
Descartes, Jacobi y Schelling daba lugar a una confusión sobre la función de la FEN. Véase 
Hegels Leben, pp. 405 ss.—De hecho, Hegel se refiere a veces a este pasaje como <introdue- 
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ción> (p.e. $ 27), pero por el lugar que ocupa se ha de considerar no como una segunda 
introducción general a toda la filosofía (véase $ 19 N), sino como una introducción especí- 
fica ala primera parte del sistema, es decir, a la Lógica en tanto que ontología. (VA). 


128 $S26yss. El subtítulo «Metafísica» falta en ENC B y ENC C, pero se encuentra en el 
índice de las dos ediciones. (NP). Como se observará, la exposición de Hegel es fiel a la 
secuencia usual de los manuales de la tradición wolffiana, no ajenos por otra parte a la 
tradición escolástica suareciana que pasó al racionalismo. (VA). 


129 $27. El pasaje sólo toma en consideración la metafísica moderna desde Descartes 
(véase $ 76). Más en concreto repasa el modo de hacer y los objetos de la metafísica wolffi- 
ana, general y especial. (VA). 


130 $31N.Véase, sin embargo, $ 85. (VA). 


131 $33. Cfr. Wolff, Christian, Philosophia prima, sive ontologia, methodo scientifico pertrac- 
tata, qua omnis cognitionis humanae principia continentur, Editio nova priori emendatior, 
Frankfurt und Leipzig 1736. (BL). 


132 $33N. BL aportan algunos textos tomados de manuales de Lógica en los que se 
sostiene la doctrina expuesta sobre la aposición del predicado al sujeto. (VA). 


133 $33N. Véase p.e. en la obra citada de Wolff, Philosophia prima sive ontología Pars l, 
Sectio 1, Caput 1, De principio contradictionis, 15 ss. (BL). 


134 $34. Ctr. Wolff, Christian, Psychologia rationalis methodo scientifica pertractata, qua ea, 
quae de anima humana indubia experientiae fide innotescuni, per essentiam et naturam animae 
explicantur, et ad intimiorem naturae eiusque cognitionem profutura proponuntur. Editio nova 
priori emendatior. Frankfurt und Leipzig 1740.—Por lo que se refiere al nombre <Pneuma- 
tología>, véase Crusius, Christian August, Entwurf der nothwendigen Vernunft-Wahrheiten, 
wiefern sie den zufálligen entgegen gesetzt werden. Leipzig 1745, 819 ss. Kant rechaza este nom- 
bre en el $ 89 de su Cr.f.j.— La naturaleza metafísica del alma la trata Wolff en la o.c., pp. 9- 
62. En cuanto al alma como cosa, Wolff insiste en que es sustancia simple (p. 32). No es 
cuerpo, ni atributo comunicado al cuerpo, ni algo inherente a algún ente compuesto. (BL). 


135 534N. Véase Wolff, l.c., pp. 621-665. (BL). 


136 $35. Cfr. Wolff, Christian, Cosmología generalis, methodo scientifica pertractata, qua ad 
solidam, imprimis dei atqve natorae, cognitionem via sternitur, Editio nova priori emendatior, 
Frankfurt und Leipzig 1737. También, Crusius, Christian August, Entwurf der nothwendigen 
Vernunft Wahrheiten ... Leipzig 174,5, pp. 64.9 ss: Die Kosmologie, oder Lehre von dem noth- 
wendigen Wesen einer Welt, und was daraus a priori begriffen werden kan. (BL). 


137 $36. Cfr. Wolff, Christian, Theologia naturalis methodo scientifico pertractata. Pars 
prior, integrum systema compolectens, qua existentia et attributa dei a posteriori demonstratur, 
Editio nova priori emendatior, Frankfurt und Leipzig 1739. Theologia naturalis ... Pars poste- 
rior, qua existentia et attributa dei ex notione entis perfectissimi et naturae animae demonstratur, 
et atheismi, deismi, fatalismi, naturalismi, spinosismi aliorumque de deo errorum fundamenta 
subyertuntur, Editio secunda priori emendatior. Frankfurt und Leipzig 174.1. (BL). 


138 5S36N. Cfr. los $$ 158 y 159 de la Theologia naturalis de Wolff en los que se niega que el 
conocimiento sensitivo en virtud del cual nosotros conocemos las cosas presentes pueda 
atribuirse formalmente a Dios. Siéndole todo presente sin embargo, debe atribuírsele el 
conocimiento sensible per eminentiam. BL en su nota traen las citas literales oportunas. 


139 $38N.Se completa aquí el elogio del empirismo iniciado en el $7 de la introducción 


general. (VA). 
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140 $39. Véase Kant, Cr.r.pura, A1-3; B1-6. (VA). 


141 S39N. Hume, David, An Enquiry concerning Human Understanding. Section XII, Ofthe 
Academical or Sceptical Philosophy. En este lugar, notan BL, Hume distingue entre un escep- 
ticismo excesivo y otro moderado (el suyo). En su nota, BL aportan además otros lugares de 
la obra de Hume en los que éste considera excesivo el escepticismo de Pirrón, pero 
entiende que un buen fruto de las dudas y escrúpulos pirrónicos puede consistir en un 
escepticismo moderado por el sentido común y la reflexión. Consiguientemente restringe 
Hume sus investigaciones a los asuntos más relacionados con la estrecha capacidad del 
conocimiento humano. 


142 $39N.El título exacto de este artículo es Relación del escepticismo con la filosofía, expo- 
sición de sus distintas modificaciones y comparación del más moderno con el antiguo. (Wk 2, 213- 
272). Hay traducción castellana de Dalmacio N egro Pavón en: G.W.F. Hegel, Esencia de la 
filosofía y otros escritos. Madrid, Centro de Estudios Constitucionales 1980, PP. 47- 12 
Adviértase, sin embargo, que el título del libro español es erróneo. No existe ningún escrito 
de Hegel que se llame ¡<Esencia de la filosofía»! Había que decir <Esencia de la crítica 
filosófica», si es que el primer artículo debía dar título al volumen. (VA). 


143 8 40. Cfr. Kant, Cr.r.pura, Introducción, B 1. (BL). 


144 $40. Kant, Cr.r.pura, B2,3 5,125, 19, 126. Véase también Prolegómenos a toda metafí- 
sica futura, $$ 18 y 19. (BL). 


145 S40N. Véase más arriba ne 141. Hegel se refiere aquí a la sección 14, del vol, 1 del 
Tratado sobre la naturaleza humana. BL aportan diversos textos en los que se afirma que la 
necesidad sólo existe en el sujeto, no en las cosas u objetos. 


146  S 41. Véase Cr.r.pura B 2 y Prolegómenos $$ 18 y 19. (BL). 


147 $ 42. Cr.r.pura, B 132 ss, $ 16 <Sobre la unidad sintética originaria de la apercep- 
ción». (NP). BL advierten que Hegel reformula de manera significativa el texto de Kant. 


148 $ 42. Cr.r.pura, Doctrina elemental trascendental. 1 parte, <La estética trascenden- 
tal>. A 19ss., B33 ss. (NP). 


149 $42. als in Einem Bewuftsein. La mayúscula del adjetivo ein lo sustantiviza. Enfatiza, 
por tanto, la unidad de la conciencia. Forzando un poco se podría traducir «y lo une a sí 
como en una conciencia una>. (VA). 


150 $43. Cr.r.pura, La lógica trascendental. I sección: <La analítica trascendental». A 64 
ss. B 89 ss. (NP). 


151 $42N.Cr.r.pura B 105. BL notan que Hegel dirige a Kant el mismo reproche que éste 
había dirigido a Aristóteles en B 107: haber recogido las categorías tal como las había hallado. 


152  $42N.o.c. B105, especialmente la primera frase. (BL). jad 


153 $42N. Fichte, Grundlage der gesamien Wissenschafislehre, 1794, (Fundamentación de 
toda la doctrina de la ciencia), 4, 13 ss, 3o s. (BL). 


154 $43. Cr.r.pura, A 51, B 75: «Pensamientos sin contenido son vacíos, intuiciones sin 
concepto, ciegas». (NP). BL refieren también este lugar de Hegel alas pp. B102 y B 1225 de 

la misma Cr.r. pura, así como a Prolegómenos 88 18 y19. de 
155 S44.Lo., B313yB343. (BL). 00% 
156 $44.N. BL llaman la atención, con todo, sobre Cr.r. pura B 294, ss: <Sobre el funda- 
mento de la distinción de todos los objetos en general en fenómenos y noÚmenos>. 
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157 844 N.o.c.,B346-349. (BL). 

158 S44N. Véase por ejemplo o.c., B336, 367, 379. (BL). 
159 $S45.0.c., B 356, B367, B 379. (BL). 

160 $45.0.c., B377. (BL). 

161 $46.0.c.,B352,B 671. (BL). 

162 $46. Véase el S 42. (BL). 

163 $47. Cr.r.pura, <La Dialéctica trascendental», libro 11, Sobre los paralogismos de la 
razón pura, A341 ss, B 399 ss. (NP). 

164 S47.0.c.,B401ss. (BL). 

165 S47N.o.c., B400 ss. (BL). 

166 S47N. Véase más arriba $ 43. (BL). 


167 $ 47N.unzulánglich. Preferimos esta lectura (ENC B), seguida por la edición de los 
discípulos y por NP, aunzugánglich (inalcanzables), tal como se lee en ENCC. (VA). 


168  Cr.r.pura, <La dialéctica trascendental», Libro II, La antinomia de la razón pura. B 


432 ss. (BL). 
169 5S48N. Véase Cr.r.pura, B 433, 44.8, 4,52. (BL). 


17o S48N. Véase o.c., B 176 ss. Kant responde allí a la cuestión de cómo es posible la 
aplicación de la categoría al fenómeno. (BL). 


11  $S48N. Véase Cr.r.pura. Primera antinomia B 454-461. Segunda antinomia B 4.62- 
4:71. Tercera antinomia B 4,72-4/79. Cuarta antinomia B 480-489. (BL). 


172 $48N.WL libro 1, 2* sección, primer capítulo: La cantidad. A: La cantidad pura. Nota 
2 (Mondolfo pp. 168-175). Adviértase que el libro 1 de la Lógica fue corregido para la 2% edi- 
ción de la WL de 1831. Cuando Hegel se citaba a sí mismo en la ENC, sólo podía referirse al 
texto de 1812, recientemente reeditado por Hans-Júrgen Gawoll (Hamburg, Meiner, 1986, 
pp. 132-141). Por otra parte, es interesante ver lo que dice Hegel sobre el mismo asunto en 
FIL (Wk 358-359; WRIII, 438-439), donde se abunda en la ternura de Kant hacia la cosas 
mundanas y se afirma taxativamente que este autor no resuelve las antinomias que él 
mismo se propone. (NP y VA). 


173 $48N. Esta tesis es uno de los componentes de lo que Hegel entiende por método, a 
saber, la forma de avanzar que el contenido de la ciencia tiene por sí mismo. Método no es 
por tanto una forma de avanzar fijada de antemano por el filósofo ($ 81), sino el camino que 
hace la cosa en virtud de su propia negatividad. Esta tesis capital se anunció ya en las líneas 
finales de la N al 8 33 y más remotamente se encuentra prenunciada en la primera de las 
tesis de habilitación: «la contradicción es la regla de lo verdadero; la no contradicción, de 


lo falso» (Wk 2, 533). (VA). 


174. $49. Cr.r.pura, <La dialéctica trascendental», Libro II, cap. 111: El ideal de la razón 
pura. A567 ss. B 595 ss. (NP). 


175 $S49.0.c.,B 604. (BL). 


176 $50.o0.c., B 631-642. Sobre la imposibilidad de una prueba cosmológica de la exis- 
tencia de Dios. (BL). 


177 $50.0.c., B 648-658, De la imposibilidad de la demostración físicoteológica. (BL). 
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178 S50N. Según BL, el largo excurso sobre las pruebas de la existencia de Dios en que 
consiste esta N repite expresiones semejantes a las que Hegel había utilizado en su prólogo 
al libro de Hinrich, Hermann Friedrich Wilhelm, Die Religion im inneren Verhiltnisse zyy 
Wissenschaft, Heidelberg 1823 (Wk 11, 4,2-67). Puesto que Hegel allí se había dirigido contra 
Schleiermacher, se puede considerar que también aquí apunta al mismo blanco. Es tam- 
bién posible que se refiera al muy difundido prólogo de Jacobi a su David Hume, en el que se 
lee: «El animal carente de razón, incapaz de religións es también incapaz de superstición e 
idolatría» (Jacobi, Werke, vol. 2, p. 6; véase también p. 111). La presente N de Hegel, ade- 
más, condensa la doctrina detalladamente expuesta en las Lecciones sobre las pruebas de la 
existencia de Dios que Hegel impartió dentro de sus cursos de lógica el año 1829 y que él 
mismo redactó para su publicación. La obra debía aparecer el invierno de 1831/33, pero la 
muerte de su autor en noviembre de 1831 impidió completar el escrito, el cual fue publicado 
por su discípulo Marheineke como apéndice a REL, a pesar de que allí mismo, en el primer 
párrafo de la primera lección, se dice expresamente que el escrito sobre las «pruebas» es 
un apéndice a las lecciones sobre lógica (Wk 17, 34,7 ss; hay traducción castellana aparecida 
en México, Alameda, 1955, y otra de G.R. de Echandía publicada en Madrid, Aguilar, 1970). 
Es útil leer la nota de los editores en Wk 17, 538-539. (VA). 


179 S50N.insich. Interpreto que se trata de un in con acusativo, es decir, direccional. 
(VA). 


180 $5oN. Alusión probable al salto mortale (sin consecuencia lógica) que Jacobi atri- 
buye a la fe. Cr. Uber die Lehre des Spinoza, in Briefen an Moses Mendelsohn 1785. Hay traduc- 
ción castellana del pasaje en Lessing, G.E., Escritos filosóficos y teológicos. Introducción, tra- 
ducción y notas de Agustín Andreu, Barcelona, Anthropos, 1990, pp. 404-405. (VA). 


181 Ss5oN.Véase más abajo 5 62.N y ne 215. (VA). 


182 S5oN. Véase sobre todo el Anexo VII del libro de Jacobi Sobre la doctrina de Spinoza. 
En el prólogo, el mismo Jacobi resume este anexo, en el cual entiende explicar cómo surge la 
ilusión de una prueba que ha de resultar necesariamente contraria a razón en tanto halla 
condiciones del incondicionado. (NP). 


183 $S50N.Asíp.e. Jacobi, Úber die Lehre des Spinoza, 2* edición, 1789, p. 223: <«Spino- 
zismo es ateísmo». (NP). BL por su parte añaden la referencia a distintos lugares de la obra 
de Jacobi en los que éste atribuye directamente la doctrina del €v kai rav a C. Bruno, 
declara no considerar ateos a todos los spinozistas ( ¿Lessing?) y aduce lugares del mismo 
Spinoza en los que éste se defiende de aquella acusación. (VA). 


184 S5oN. BL advierten que la definición de Dios que Hegel atribuye a Spinoza no se 
corresponde exactamente con la definición VI de la primera parte de la Ética. Aportan los 
otros lugares de Spinoza a los que Hegel suele referirse cuando se trata de la definición 
spinoziana de Dios (la proposición XIV de la I Parte, sobre todo) y citan finalmente el lugar 
de FIL donde Hegel comenta la demostración de esta proposición devaluando su forma pre- 
tendidamente demostrativa (Whk 20, 157 ss; WR III, 291). (VA). 


185 S5oN. Hegel podía referirse aquí a Salomon Maimon, quien fue ciertamente el pri- 
mero que se valió de la expresión «acósmico» para caracterizar el sistema de Spinoza. 
Véase Salomon Maimon's Lebensgeschichte. Von ihm selbst geschrieben und herausgegeben von 
K.P. Moritz. In zwei Theilen, Berlin 1792 y 1793, primera parte, p. 1 54: <Es incomprensible 
cómo se puede hacer del sistema spinozista un sistema ateo, pues ambos sistemas se opo- 
nen directamente. En éste se niega la existencia de Dios, mientras que en aquél se niega la 
existencia del mundo. Se debía más bien llamar, por tanto, sistema acósmico». Más tarde, 
en 1799, Fichte se valió de esta distinción para defenderse él mismo de la acusación de ateísmo, 
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alegando que en todo caso se le debía llamar acosmista (Cesamtausgabe, vol. 6, p. 54). Nola 
palabra, pero sí la idea de caracterizar así la filosofía de Spinoza se puede hallar ya en Wolff: 
<Spinoza hace del poder de la naturaleza poder de Dios, quita toda la llamada naturaleza de 
los cuerpos en los que consiste el mundo o hace de la naturaleza propiamente dicha un 
absurdo» (ein Unding, una monstruosidad). (Baruch von Spinoza Sittenlehre widerleget von 
dem berúhmiten Weltweisen unserer Zeit Herrn Christian Wolff, Frankfurt u. Leipzig, 1744,- 
Reimpresión en Hildesheim, 1981. (BL). 


186 $S5oN. Aquí Hegel, porque se limita a una refutación general de la impugnación kan- 
tiana de las pruebas tradicionales, no explicita todavía todo su pensamiento al respecto. 
Véanse los dos primeros párrafos de la N al $ 552, donde este asunto se retoma y donde se 
afirma expresamente que Kant acertó del todo al plantear la cuestión de la religión en el 
terreno ético. (VA). 


187 $51. Cr.r.pura, <La dialéctica trascendental», libro II, sección 32, cap. IV: <De la 
imposibilidad de una demostración ontológica de la existencia de Dios». A 592 ss. B 620 ss. 
(NP). 


188 $S51N.Cr.r.pura, A 599, B 627. (NP). 


189 $51N. Cfr. Spinoza, Ética. 1 parte, Definición 1. <Por causa de sí entiendo aquello 
cuya esencia implica la existencia, o sea, aquello cuya naturaleza no puede concebirse sino 
como existente». (NP). 


1go $51N.VéaseS 61. (BL). 


191 $52. Hegel cita aquí abreviadamente un pasaje de la introducción a la Cr.r.pura (A13, 
B 26). (BL). 


192 $53. Estab) se corresponde con la a) del $ 4.2. (NP). 


193 $53.Véase p.e. Fundamentación de la metafísica de las costumbres, cap. 2%, Tránsito de 
la filosofía moral popular a la metafísica de las costumbres. (BL). (Werke 4,, 413; trad cast. 
Madrid, Espasa-Calpe, 194.6, p. 60). 


194 $53. BLremiten al lugar correspondiente de FIL donde Hegel cita sus fuentes para el 
conocimiento de la doctrina moral de Hume (Wk 30, 279-280; WR III, 377-378). 


195 $54. Véase Fundamentación de la metafísica de las costumbres (Werke 4, 424; Madrid, 
Espasa-Calpe, 194.6 p. 77) y Cr.r.pr. (Werke 5, 278 y 31; 88 4, y 7) (BL). El reproche de forma- 
lismo es el más general y constante que Hegel dirige a Kant. Sólo los postulados de la razón 
práctica introducen realidad en el criticismo, pero Kant (piensa Hegel) no consigue ser 
enteramente consecuente con esta quiebra de su formalismo por causa de su negativa a 
conceder valor teorético a la creencia basada en la moral. Véase la tesis 8 de las tesis de 
habilitación (Wk 2, 431) y el Programa más antiguo (de dudosa autoría) en Jamme, Chr., y 
Schneider, H., (editores), Mythologie der Vernunft, Frankfurt, Suhrkamp 1984, p. 11. En la 
edición castellana de este texto por J.M. Ripalda, Escritos de Juventud, México FCE 1978, p. 
219, se lee: «Puesto que, en el futuro, toda la metafísica caerá en la moral, de lo que Kant dio 
sólo un ejemplo con sus dos postulados prácticos, sin agotar nada, esta ética no será otra cosa 
que un sistema completo de todas las ideas o, lo que es lo mismo, de todos los postulados 
prácticos». Á partir de ahí se entiende bien que «idea> para Hegel jamás equivalga a 
«representación mental», sino a realidad inteligible. Pero sobre todo, para la valoración 
global de la moral kantiana por parte de Hegel, conviene ver aquí mismo, en la ENC, los tres 
primeros párrafos de la N al $ 552. (VA). 


196 $54. Véase el S 60. (BL). 
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197 5855-57. Además de la alusión en el $ anterior a un inicio de superación del for- 
malismo en el interior mismo de Kant por la necesidad tan enérgicamente subrayada por él 
mismo de realizar el bien en el mundo, en todo este $ 55 Hegel rememora los elementos 
que, procedentes de la Cr.f.j., fueron esenciales en el itinerario intelectual del grupo de 
Tubinga desde Kant a su propio idealismo, a saber, la obra de arte y el finalismo intrínseco 
de la naturaleza. La mediación de Schilller fue crucial para centrarse, como primer paso, en 
la obra de arte como organon de la nueva metafísica y rebasar así los límites que la crítica de 
la razón pura se había impuesto a sí misma como mero canon (Véase Cr.r. pura, <Metodolo-= 
gía trascendental», A795 ss, B 823 ss). Como idea en el mundo, sin embargo, Hegel prefe- 
rirá centrarse en lo jurídico-ético tras las huellas de la Metafísica de las costumbres y, como 
indica hacia el final de la N a este $, anudará su superación del kantismo en la realización 
del bien en el mundo que ha mencionado ya en el $ anterior. (VA). 


198 $55. Cfr. Kant, Cr.fj., introd. IVy85 75-78. (VA). 
199 $55N.0.c.,S77. (NP). Para la finalidad interna, véase el $ 66 de la misma obra. (BL). 


200 $55N. BL afirman que Hegel se refiere aquí principalmente a las Cartas sobre la edu- 
cación estética del ser humano. Citan en concreto las cartas 5? y 61 sobre el desgarro de la 
época. En la carta 10* se define el concepto racional puro de belleza y en la 20* se contem- 
pla el juicio estético como intermedio entre sensación y pensamiento; en lo estético, sensi- 
bilidad y razón actúan conjuntamente. En la carta 21 se afirma explícitamente que el talante. 
estético alcanza algo infinito; siendo pues conscientes de que tanto la necesidad de la natu- 
raleza como la legalidad de la razón nos quitan la libertad, hemos de considerar que el don 
más elevado, es decir, lo humano libre, reside precisamente en el talante estético. 


201 S55N. Según BL, posible referencia a las cartas de Jacobi Sobre la doctrina de Spinoza, 
donde se lee: <El espíritu de mi religión es por tanto éste: el ser humano divisa a Dios 
mediante una vida divina; hay una paz de Dios que es superior a toda razón; en esta paz 
habita el goce y la contemplación de un amor inconcebible. Amor es vida, es la vida misma 
[...]. ÉL, el viviente, sólo se puede presentar en lo viviente. Sólo se puede dar a conocer al 
viviente que ha sido excitado por el amor» (Werke, vol. 2, 222 y 232 s). En la misma nota se 
citan otros lugares de Jacobi y Schelling en el mismo sentido. (VA). 


202 855 N. Cr.r.pura B 4,258; Cr.f.j. $ 84,. (BL). 

203 $56.Cr.f.j., $8 46-50. Véanse también los $$ 1 y 2 de la misma obra. (BL). 

204 857. Cr.f.j., Introd. Vy$ 61 ss. (NP). 

205 $58. Cr.f.., S75. (BL). 

206 $58N.O modalidad distinta de síntesis. (VA). | 
207 $60. El pasaje citado en la nota a pie de página se encuentra en el $ 88 de la Cr.fj.. 
Sólo los subrayados son de Hegel. En la edición castellana de la Ed. Espasa-Calpe, Colec- 
ción Austral, 2* edic. Madrid 1981, el texto se encuentra en la p. 373. La traducción es de M. 


García Morente; la hemos transcrito cambiándola muy ligeramente, sólo para adaptarla ala 
terminología aquí adoptada. (VA). 


208 $ 60N. El libro citado en la nota a pie de página es: Hermann, Gottfried, Handbuch 
der Metrik. Leipzig, 1799. (NP). En la nota de BL se citan otros pasajes del mismo libro 
donde aparecen las categorías kantianas. ; 


209 $60N. Cfr. <Lo verdadero de la filosofía kantiana es que el pensar ha sido apre- 
hendido como concreto en sí mismo, [o sea,] determinándose; así es reconocida la liber- 
tad. Ya Rousseau había colocado lo absoluto en la libertad; Kant ha sentado el mismo prin- 
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cipio, sólo que de una manera más bien teórica, mientras que Francia lo aprehende por el 
lado de la voluntad». (FIL, Wk 20, 331; la traducción de WR, III, 4,19, es bastante inexacta). 
(VA). 


210 S60N. Vorurteil, prejuicio. Véase la ne 78. Hegel entiende precisamente que su filo- 
sofía asume la tarea de dar auténtico estatuto epistémico al principio de libertad, de raíz 
ilustrada y rousseauniana, que su época ha convertido ya en convicción espontánea del 
sujeto europeo moderno y que en la filosofía kantiana, sin embargo, se degradaba a postu- 
lado de la razón práctica sin valor teorético. (VA). 


211 $ 60N. Este juicio final sobre la filosofía kantiana se completa, entre otros pasajes, 


en las NN alos $$ 95 y 415. (VA). 


212 $5 61-78. En ENC B y ENC C se lee <del pensar» (des Denkens). En el índice, sin 
embargo, se dice <del pensamiento» (des Cedankens) como en el título de las otros dos 
posicionamientos o actitudes. (NP) 


213 S62N.VéaseelS 5. (NP). 


214 S62N. BL creen posible que Hegel se refiera aquí a Fries, Jakob Friedrich, System der 
Logik. Ein Handbuch fir Lehrer und zum Selbsigebrauch, Heidelberg, 1811. En la nota de BL se 
citan los lugares correspondientes en las dos ediciones de la Lógica de Fries. (VA). 


215 562N. Los anexos a estas cartas se encuentran solamente en su segunda edición. 


(NP). 


216 $S62N. La referencia a Lalande es indirecta según BL. Hegel la toma seguramente del 
prólogo de Jacobi a su David Hume. En la nota de BL pueden verse más detalles. (VA). 


217 S62N. En el anexo VII, repetidamente citado, de las Cartas sobre la doctrina de Spinoza. 
(BL). 


218 $63. Según BL, Hegel sigue pensando aquí en el prólogo de Jacobi a su David Hume, 
muy ampliado en la edición de las obras completas. Véase también la N al $ 554 añadida por 
Hegel en ENCC. (VA). 


219 $63N. Kant se había tomado este trabajo en la Cr.r.pura, A 830 ss, B 848 ss, texto 
ciertamente básico para el significado de estos términos en aquella época. Respecto de 
creer y saber en concreto, Hegel había escrito en Jena el opúsculo que lleva precisamente 
este título (Glauben und Wissen, Creer y saber) en el que había condensado toda la polémica 
de la Ilustración contra la fe. Por lo que se refiere en concreto a la contraposición entre 
creer y saber en Jacobi, así como respecto de la identificación del creer como saber inmediato, 
BL citan varios lugares de las obras completas de Jacobi. En las varias notas de BL a toda esta 
larga N de Hegel se ofrecen las referencias a los distintos lugares de la obra de Jacobi. (VA). 


220 $63N. En esta línea se advierte lo que ya notamos más arriba (ne 92), a saber, que la 
palabra «certeza» (Cewiffheit) implica o sugiere por sí misma una cierta abstracción del 
saber (wissen). Ello permite argumentar a Hegel que el objeto de la creencia, en tanto se 
halla en la conciencia, es algo cierto (Gewisses) y por tanto sabido; algo se sabe de él. (VA). 


221 $63N. <Por la fe sabemos que tenemos un cuerpo y que fuera de nosotros hay otros 
cuerpos y otros entes pensantes». (Jacobis Werke, vol. IV, 1? sección, pág. 211). El texto se 
encuentra en el escrito Sobre la doctrina de Spinoza primeramente publicado en 1785. Alos 
duros ataques contra el concepto de fe que aquí se utilizaba, aparecidos en el número 36 de 
la Allg. Literatur-Zeitung del 11 de febrero de 1786 y en el número 125 del 26 de mayo, Jacobi 
contestó en su libro David Hume sobre la fe o idealismo y realismo (1787). Véase Jacobis Werke, 
vol. II, p. 14,8 y ss., principalmente p. 151, nota. (NP). 
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222 $63N. Esta afirmación, sin embargo, es la que permite a Hegel aproximar la tesis de 
Jacobi a la suya propia según la cual el ser abstractísimo constituye el principio absoluto de 
la Lógica como filosofía primera. (VA). 


223 564.N. Nótese que aquí subyace la posición de Hegel sobre el llamado «argumento 
ontológico» y sobre el lugar sistemático que él le asigna como enlace entre concepto subje- 
tivo y objetividad para avanzar así hacia la idea como perfección del concepto (cfr. $ 193 N). 
(VA). 

224 5864N. Hotho, H.G., De philosophia Cartesiana, Berlín, 1826. (NP). 


225 564N. Las respuestas alas Segundas objeciones pueden verse en Oeupres de Descartes 
VII, 140 ss. La IV parte del Discurso del Método en Oeupres VI, 31 ss. La referencia a Ep. 1118 
remite a la numeración de las cartas en la edición de Clerselier, Letires de M. Descartes en 3 
vols., Paris, 1657 ss. Esta carta es la número CDXL en Oeuores IV, 4.42 ss; véanse sobre todo 
las páginas 4.4.4 y siguiente. (NP). 


226 $864N. «una primera noción que no se concluye de ningún silogismo». Hegel no 
traduce el texto latino. (VA). 


227 $64N. <ni cuando alguien dice: pienso, luego soy o existo, deduce la existencia desde 
el pensamiento mediante un silogismo>. Hegel no traduce el texto latino, pero el subrayado es 
suyo. (VA), 

228 $64N. <todo lo que piensa es o existe». (VA). 


229 567. Sobre la anámnesis platónica puede verse la exposición que hace Hegel de ella 
en FIL (Wk 19, 42 ss; WR.II, 162 ss). Aparte, la referencia obligada al Menón, BL notan que 
Hegel en aquel lugar se refiere ampliamente a Fedro 46-251. VA). 


230 567N. Entodo este pasaje sobre las ideas innatas, Hegel piensa principalmente en 
Descartes, Locke y Leibniz. Véase FIL. (BL). (Wk 20, 146-147; WRIII, 272-273). 


231 $ 67N. Véase el escrito de Jacobi Úbereine Weissagung Lichtenbergs, en el vol. 3, 210 de 
sus 00.cc. (VA). 


232 S68N.VéaseS 50. (VA). 


233 $609. Es decir, el llamado «argumento ontológico». En relación todavía con Jacobi (y 
Descartes), esta cuestión será tratada en el $ 71, pero donde Hegel sitúa propiamente el 
tránsito de concepto a ser es en el $ 193. (VA). 


234 569 N. sich in sich selbst beschlieRend. Traduzco sich beschliefen según su significado 
usual, aunque éste se refiere al orden práctico y todo el $ parece mantenerse en el orden 
teorético. Pero si se atiende al parentesco del verbo con schliefen (cerrar) y zusammen- 
schlieffen (concluir), así como que Mittelpunkt puede aproximarse sin esfuerzo al término 
medio de un silogismo (Schluf, conclusión, pero también cierre), se comprende entonces 
que Hegel está aquí pensando en toda su doctrina del carácter circular del pensamiento 
conceptual, según la cual una conclusión (o saber mediato) no conoce algo a partir de un 
principio que debería ser ya evidente, sino que el pensamiento se concluye él mismo por sí 
mismo mediante el despliegue de la mediación potencial que incluye. La explanación de 
esta doctrina se halla más adelante en su lugar sistemático (8$ 181 ss) y allí se añadirá que el 
silogismo circular se despliega como círculo de círculos o triple silogismo por la capacidad 
inherente a cada uno de los tres términos del primer silogismo de funcionar como término 
medio. Y esa es precisamente la estructura de lo racional, según Hegel, estructura que aquí 
se anticipa con esta formulación lacónica. En cualquier caso, aquí con el verbo beschligfen 
queda bien indicado que la diversificación o duplicación de los términos extremos de un 
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razonamiento concluyente ocurre en el seno de lo que, después de la diferenciación, será el 
término medio. (VA). 


235 $70.EnlalargaNalS 50. (VA). 
236 571N. Consentimiento de todos los pueblos o gentes. Véase también $ 573 N. (VA). 


237 5S71N. Denatura deorum II, 12: Itaque inter omnes omnium gentium sententia constas. 
Omnibus enim innatum est et in animo quasi insculptum esse deos. Véase también Disp. Tusc. I, 
36. (NP). <Se encuentra por tanto en todos los humanos el sentir de todos los pueblos, pues 
atodos les es innato y lo tienen como esculpido en el ánimo, que hay dioses». Otros lugares 
concordantes de las obras de Cicerón pueden verse citados en la nota de BL. 


238 571N. Según BL, Hegel en la npp, cuando alude a que los atenienses tenían por ateos 
a aquellos poetas y filósofos que consideraban que Zeus y otros dioses eran nubes, está pen- 
sando en Las Nubes de Aristófanes y en la acusación de Meleto contra Sócrates según la 
refiere Platón en Apología 24, b, c; 26a-27a.— La mención de los viajeros Ross y Parry alude 
a Ross, John, A voyage of discovery ...forthe purpose of exploring Baffin's Bay and inquiring into 
the probability of a north-west passage. London, 1819, p. 128; la traducción alemana se había 
publicado en Leipzig en 1820. Véase también el comienzo de la sexta lección Sobre las prue- 
bas de la existencia de Dios (Wk 17, 387).— En cuanto alos hechiceros llamados goetas, el lugar 
se encuentra en Herodoto 11 33, 1. Hablando de una expedición al interior de Africa se lee 
allí que «los humanos hasta los que llegaron eran todos hechiceros o goetas. Véase también 
el lugar citado de las Lecciones (NP).— Sobre las creencias de los modernos romanos, véase 
el artículo del Morning Chronicle del 16.3.1825, extractado por Hegel. (NP). 


239 573N. Cita del Nuevo Testamento, Hechos de los Apóstoles 17, 23 (NP). 
240 $76. Véase el $ 26 (VA). 


241 576. Descartes, Principia philosophiae 1, 9: <Cogitationis nomine, intelligo illa omnia, 
quae nobis consciis in nobis fiunt, quatenus eorum in nobis conscientia est. Traducido: <Con el 
nombre de pensamiento entiendo todo aquello que se hace consciente en nosotros, en 
tanto de ello hay conciencia en nosotros], Oeuyres VIII, 7. (NP). 


242 576. Eltexto de Descartes que abre la npp de Hegel se encuentra en Oeusres VIII, 10. 
Sin embargo, el texto latino tal como lo cita Hegel es en realidad un arreglo del original, 
<versión> que hemos traducido tal cual en dicha nota al parágrafo 76. A continuación, Hegel 
prosigue su nota mostrando que también Spinoza profesa la inseparabilidad de concepto y 
ser en el caso de Dios. La definición primera que Hegel cita, pertenece a la 1 Parte de la Ética, 
y dice literalmente: «Per causam sui intelligo id, cuius essentia involvit existentiam, sive id, cuis 
natura non potest concipi nisi existens>. O sea: «Por causa de sí entiendo aquello cuya esencia 
implica la existencia; o sea, aquello cuya naturaleza no se puede concebir sino como existente». 
La proposición XI de la primera parte de la Etica dice: «Deus, sive substantia constans infinitis 
attributis, quorum unumquodque aeternam, etinfinitam essentiam exprimit, necessario existit>. 
Es decir, «Dios, o sea, la sustancia que consta de infinitos atributos, cada uno de los cuales 
expresa la esencia eterna e infinita, existe necesariamente». Y por último, la proposición XX 
de la primera parte dice: «Dei existentia, eiusque essentia unum etidem sunt>. O sea: <La exis- 
tencia de Dios y su esencia son uno y lo mismo». (VA). 


243 577. El lugar citado se encuentra al principio del tratado de Anselmo (I, 1) (NP). 
Según BL, Hegel cita la edición de París del año 1721, p. 75. Deja sin traducir el texto latino, 
el cual dice: «A mí me parece negligente que, después de haber sido confirmados en la fe, no 
nos apliquemos a entender lo que creemos<. (VA). 


244 5S78N.Enel$ siguiente. (BL). 
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245 $78N. Se ratifica aquí el resultado de la introducción ($ 17): el comienzo subjetivo 
de la filosofía es el acto libre de quien se decide a pensar sin presupuestos ni prejuicios. La 
raigambre kantiana («¡atrévete a pensar!») y, sobre todo, fichteana de la postura de Hegel 
la subraya Werder, Karl, Logik. Commentar und Ergánzung zu Hegels Wissenschaft der Logik, 
cap. 1. Berlín 1841. Reimpreso en Hildesheim 1977. (VA). 


246 S79N. En el original de ENCC se lee <no son tratados en verdad». Preferimos, con 
NP, «en su verdad», tal como se lee en ENCA y ENCB. (VA). 


247 $83.in seinem entwickeltem Bei-sich-sein. Para la traducción de bei sich véase la ne 101, 
Entwickeln (desarrollar), como también Reflexion y Schein en 11. (traducido este último por 
<aparencia»; véase ne 295) son tecnicismos que aquí se anticipan. Su sentido preciso se 
expondrá luego ($$ 112-114, 161 y 240). Obsérvese que la <o> en cada una de las tres partes 
en que se divide la Lógica sienta el paralelismo entre el despliegue del ser y el del concepto. 


(VA). 


1.1. LA DOCTRINA DEL SER 


248 $84. seiende Bestimmungen. Traduciremos siempre así seiend porque se trata del par- 
ticipio activo del verbo sein (ser) usado como adjetivo, uso que no se da en nuestra lengua. 
Cuando el participio se sustantiviza, se escribe das Seiende, y es entonces lo ente o, si se 
quiere, el ente de la metafísica clásica. Por lo que se refiere a la determinación más precisa 
de la relación de alteridad que enlaza las determinaciones que-están-siendo (que se dan a 
modo de entes, podríamos decir), o sea, la relación que guardan entre sí las categorías que 
se estudiarán en la lógica del ser, hay que recordar primeramente el carácter dialéctico 
general de la relación (la negación es el motor del proceso deductivo: $ 81, final de la N, 
pero además hay que decir, como anticipo del despliegue futuro, que aquí, en la Lógica del 
ser, el proceso consistirá en un pasar, transitar o traspasar a otro (Ubergehen in Anderes, 
¡acusativo!, cfr $ 240), lo cual significa que en las transiciones interiores a la lógica del ser, 
se retendrá como inmediata la alteridad de cada categoría respecto de la siguiente (una no es 
la otra). Sin embargo, aunque la alteridad se mantendrá a lo largo de toda la Lógica, esa 
alteridad se modificará a medida que se vaya cargando de identidad diferenciada a partir de 
la Lógica de la esencia (uno aparece en otro) hasta llegar a la Lógica del concepto (en la que 
uno no es lo otro, pero sílo es, porque lo manifiesta como idéntico a su manifestación; cfr. 


SS 161 y 240). (VA). 


249 $85. ein gemeinter Gedanke. La traducción más literal sería «un pensamiento opi- 
nado», pero tal versión velaría el sentido de la expresión para el lector no familiarizado con 
la doctrina hegeliana sobre la opinión. Ésta no se sitúa al margen de la ciencia, sino que es 
su germen. La ciencia no destruye el contenido de la opinión, sino que lo desarrolla y cam- 
bia su forma. Al decir por tanto <lo absoluto», queda mentado, indicado o supuesto algo 
que de suyo es pensamiento, pero que no lo será plenamente hasta que despliegue sus auto- 
mediaciones y quede dicho en la forma entera de la racionalidad, es decir, como triple silo- 
gismo. En este mismo sentido se dice en $ 87 N 1) y $ 88 N 1) que la distinción entre ser y 
nada es «mera opinión», o sea, mención o indicación cuya verdad epistémica será que la 
idea es proceso eterno y que el espíritu es vida. (VA). 


250 $86N. Respecto de la fórmula de Fichte yo = yo para el primer principio, simple- 
mente incondicionado de la Doctrina de la Ciencia, puede verse p.e. la Grundlage (o Funda- 
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mento de toda la Doctrina de la Ciencia) de 1794, 7 s y 25. En la Gesamtausgabe, vol. 2, pp. 257 
y 269. También, p.e., p. 171. (BL). 


251 S86N. Véase, Schelling, Darstellung meines Systems der Philosophie (Exposición de mi 
sistema de la filosofía 1, $ 1: «Explicación. Llamo razón ala razón absoluta, o sea, ala razón en 
tanto es pensada como indiferencia total de lo subjetivo y lo objetivo>.— 4,, $ 4. <La ley 
suprema para el ser de la razón, y puesto que fuera de la razón nada hay, [...] para todo ser 
(en tanto es concebido en la razón), es la ley de la identidad, ley que en relación con todo ser 
se expresa por A = A>. (Werke vol. 4, pp. 114 y 116). (BL). 


252 $86N. Sobre el uso de la expresión «intuición intelectual», véase la recensión que 
había hecho Fichte (aparecida anónimamente el 1792) de Aenesidemus o sobre los fundamen- 
tos de la filosofía elemental impartida por el Sr. Prof. Reinhold en Jena de Gottlob Ernst Schulze 
(también anónimo). La recensión de Fichte apareció en la Allgemeine Literatur-Zeitung, Jena 
1794. n 4,7 (especialmente p. 374); n 48 (especialmente p. 381) y n 49 (especialmente p. 
387). En la edición de las obras de Fichte, Werke vol. 2, pp. 48, 57 y 65. Por lo que respecta a 
la referencia que hace Hegel, éste compendia varias cosas. En la p. 14 de la Crundlage p.e. 
escribe Fichte: «Si además abstraemos de todos los juicios como acciones determinadas y 
atendemos solamente al modo de actuar del espíritu humano en general, modo dado por 
aquella forma, tenemos entonces la categoría de la realidad. Todo aquello sobre lo cual sea 
aplicable la proposición A = A, en tanto ésta le sea aplicable, tiene realidad. Aquello que ha 
sido puesto por el mero poner cualquier cosa (puesta en el yo) es en él realidad, es su esen- 
cia». Werke, vol. 2, p. 261. (BL). 


253 S86N. Véase la exposición de los eleatas y de Parménides en especial en FIL. (BL). (Wk 
18, 275 ss; WR 1, 219 ss). Sobre Parménides en especial, allí mismo pp. 284, ss; WR 228 ss. 


254 586 N. Inbegriff aller Realitúten. La expresión alemana traduce la correspondiente 
latina omnitudo realitatis, común en la metafísica moderna, incluido Kant. De manera 

semejante, tres líneas más abajo, das Allerrealste, lo más real de todo, traduce ens realissi- 

mum y por ello lo hemos vertido al castellano como el «ente realísimo> para retener la 

expresión tradicional (VA). BL remiten aquí a la Cr.r.pura, <Sobre el ideal trascendental» B 

605, 607, 610. 


255 $86N. <El Dios de Spinoza es el puro principio de la realidad en todo lo real, del 
ser en todo existir, enteramente sin individualidad y simplemente infinito»: Jacobi, 
Sobre la doctrina de Spinoza, 2* edic. p. 61. En el anexo VII de ese libro (ibid. p. 398) se 
repite la misma frase (véase Jacobis Werke, vol. IV, sección 1*, p. 87 y sección 2?, p. 127). 


(NP y BL). 


256 $87N. das hóchste Wesen traduce la expresión latina ens supremum. No hay que tradu- 
cir por tanto, en este caso, Wesen por «esencia». (VA). 


257 S87N. Esta afirmación, que puede parecer sorprendente, lo es menos si se entiende 
que libertad significa ausencia de determinación previa o de pre-determinación. Pero 
además, en Hegel, esa afirmación implica que el fundamento (Grund) de lo fundado es 


abismático (4bgrund). (VA). 
258 $88N.Véase $ 239 N. (VA). 


259 5$88N. En la famosa conversación entre Jacobi y Lessing a propósito de Spinoza, 
Jacobi había sostenido que el espíritu del spinozismo era precisamente <el antiquísimo a 
nihilo nihil fit> (véase en Lessing G.E., Escritos filosóficos y teológicos, Introducción, traduc- 
ción y notas de Agustín Andreu. 2* edic. Barcelona, Anthropos, 1990, p. 403). Hegel acepta 
que un principio así, corrientemente atribuido al parmenidismo, excluiría de raíz toda 
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forma de devenir y conduciría de suyo al panteísmo, pero no acepta de Jacobi que una tesis 
tal deba atribuirse a Spinoza. (VA). 


260 $88N. Según BL, Hegel piensa aquí en Jenófanes, Zenón y Anaxágoras en dependen- 
cia del escrito De Xenophane, Zenone et Gorgia, entonces falsamente atribuido a Aristóteles, 
Véase FIL (Wk 18, 279 ss; WR 1, 224,58), donde Hegel advierte que ese escrito tiene lagunas y 
está muy corrompido. En la nota de BL pueden verse varios textos al respecto, así como la 
atribución a Meliso de alguno de estos textos. (VA). 


261 $88N. Véase p.e. Jacobi, Von den gótilichen Dinge, p. 32 s: «El ser humano tiene sola- 
mente esta elección: o deducirlo todo desde uno o deducirlo desde nada. A la nada le 
anteponemos lo uno y le damos el nombre de Dios porque este uno ha de ser necesaria- 
mente único o lo mismo volvería a ser, bajo otro nombre, una nada universal; [sería] aquel 
esencialmente indeterminado que sin embargo lo determina todo, [sería] aquel absurdo 
del infinito de Platón puramente otro y otro, todo y no uno, algo claramente imposible, algo 
menos que nada». (BL). 


262 $8 89-95. Dasein. El significado preciso que Hegel otorga a este término se lee al 
comienzo del $ 90 (ser con una determinidad). Traducimos por «existencia» porque ese 
es el sentido más obvio e inmediato del término alemán. Tanto los alemanes como 
nosotros, cuando queremos decir que algo se da realmente, decimos que existe. Por otro 
lado, procediendo así, queremos huir de la traducción de Dasein por <ser-ahí», porque 
la palabra se convierte entonces en un cultismo (adoptado también por las traducciones 
francesas, étre-lá) que implica una cierta inyección (¡o retroyección!) de heideggerismo 
en Hegel. Sin embargo, siendo también verdad que el sentido corriente de Dasein com- 
prende el sentido de «darse», de «estar aquí> o «hacerse presente», como se ve en la 
expresión tan corriente en alemán Ich bin da! (estoy aquí), no rehuiremos «estar aquí o 
ahí> cuando el sentido lo pida. En cualquier caso, véase la presencia de la categoría 
Dasein en la tabla kantiana (A 80, B 106) opuesta a Nichtsein y ambas como las propias de 
los juicios asertóricos afirmativos y negativos respectivamente (A 70, B 95). — Otra cosa 
muy distinta es la categoría Existenz que encontraremos más adelante ($ 122 ss y ne 315). 


(VA). 


263 $89N. En este pasaje puede observarse que la contradicción hegeliana no es formal 
y no entra en conflicto, por tanto, con el principio <más firme» de Aristóteles. La contra- 
dicción de la que habla Hegel no se inserta en un punto o momento lógico («al mismo 
tiempo y bajo el mismo respecto»), sino en un proceso real. Más exactamente: la contra- 
dicción se da tan sólo entre dos momentos lógicamente distintos de un proceso. Ponerse la 
contradicción equivale a ponerse la tensión entre los dos momentos e iniciar el movi- 
miento; la contradicción puesta se refiere ya al contenido en proceso y éste la contiene 
«extendida», no puesta en el mismo punto lógico, si quiere decirse así. (VA). 


264 $89 N. Seguimos a NP, quien prefiere Cegenstand (objeto) tal como se lee en ENCAy 
ENC B, en vez de Gegensaiz (contraposición), que es lo que se lee en ENCC. (VA). 


265 589N. Aristóteles, Física VI, 9, 239 b 9 y ss.; Diels-Kranz, Die Fragmente der Vor- 
sokratiker, Zenon A 25-28. (NP). Véase también la extensa exposición de Hegel en FIL. (BL). 
(Wk 18, 295 ss; WR 1, 24,1 88). 


266 $91. Hegel recoge aquí muy condensadamente la parte más elemental de la doctrina 
contenida en el Sofista (241 ss) con la que Platón llevaba a cabo el parricidio ritual de Par= 
ménides: el no-ser es ser-otro. La doctrina más compleja del mismo diálogo sobre la mutua 
inmanencia de identidad y diferencia encontrará su lugar sistemático en la Lógica de la 


esencia ($$ 115-120). (VA). 
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267 8 91.An-sich-sein. La traducción de an sich por «en sí» es inevitable, aunque plan- 
tea dificultades. La mayor de ellas surge de la expresión in sich, frecuente también en el 
texto hegeliano y que debiera traducirse igualmente por «en sí>. Sin embargo, interpre- 
tando que la preposición in expresa verdadera interioridad o inmanencia, cosa que no 
ocurre con an, hemos optado por traducir in sich por «dentro de sí» (o «hacia dentro de 
sí>, cuando se trata de un acusativo), reservando <en sí> para an sich. En cuanto al sen- 
tido, hay que retener sobre todo que esta expresión indica la pura y simple referencia de 
una determinación a sí misma en oposición a la referencia a otra determinación. Sin 
embargo, no se puede prescindir de la explicación que Hegel ofrece en FIL (Wk 19, 154 ss; 
WR II, 256 ss), según la cual «en sí» se equipara a la S5óvajus aristotélica: potencia o dis- 
posición que en cuanto objetiva debe completarse con el acto evépyeta o «ser para sí>. 


Véase ne 278. (VA). 


268 $92. eins mit dem Sein. Traducimos según nuestro modo de hablar aunque en el texto 
no aparece la palabra <cosa>. (VA). 


269 $92. veránderlich. Traducimos por <mutable> porque así acostumbramos a expresar 
en castellano la atribución a lo finito de su posibilidad de cambiar, en oposición a la 
inmutabilidad generalmente atribuida a lo infinito. El lector, sin embargo, debe advertir 
que el término alemán expresa el parentesco entre cambiar y devenir otro, lo cual facilita el 
paso al $ siguiente. No hemos traducido por «alterable> porque con esta palabra nosotros 
más bien expresamos que algo abandonado a sí mismo se echa a perder. (VA). 


270 $95. La verdadera infinitud no es cuantitativa, sino cualitativa. Consiste en la auto- 
rreferencia que pone y supera la alteridad, es decir, la finitud, y de esta manera se cumple 
como autorreferencia infinita, no como simple progresión hacia lo infinito o «deber ser», 
es decir, hacia «un otro» exterior e inalcanzable de suyo. Lo que hay que hacer, se hace. La 
mala infinitud, por el contrario, perpetúa la oposición entre lo que debe ser y lo que efecti- 
vamente llega a ser, como se ha mostrado en el $ anterior. En esta diversidad de las dos infi- 
nitudes basa Hegel su crítica constante al moralismo (no a la moral) sembrado por Kant. En 
las líneas finales de la N a este $, Hegel dirá de la verdadera infinitud que es el concepto 
básico o fundamental (Grundbegriff) de la filosofía. Cfr. Tesis de habilitación 6: <La idea es 
síntesis de finito e infinito> (Wk, 2, 533). (VA). 

271  $95.was verándert wird. También <lo que se muda» o «cambia», pero no <lo que se 
altera», porlo dicho en la ne 269. (VA). 


272 $95. Con el ser-para-sí se cierra el primer círculo de automediación infinita del ser. 
Este círculo actual explicita el devenir del $ 88. Para el sentido de «para sí», véase la ne 378. 
(VA). 

273 $ 95N. Esta crítica al dualismo en general se refiere en primer término a Kant (véase 
$ 60 N), pero alcanza a todas las formas de religiosidad que se instalan en la afirmación de 
la «trascendencia divina». Esta crítica, sin embargo, no lleva aparejada ni la confusión de 
finito e infinito, ni la simetría entre ellos, como se explica en el párrafo siguiente de la 
misma N. (VA). 

274 S95N. Platón. Filebo, 23 ss. (NP). 

275 S95N.Véase, $88 N. (BL). 

276 $95 N.Es decir, suirrealidad. (VA). 


277 S95N. Probable alusión a Kant (Cr.r.pura, <El ideal de la razón pura», A567ss, B 
595 ss). (VA) 
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278 596. Fiirsichsein. Preferimos «para sí» para traducir fiir sich, aunque las versiones 
castellanas de la LOG (Mondolfo) y de la FDD (Vermal; Barcelona, EDHASA, 1988) traducen 
«por sí>. Lo hacemos en primer lugar porque fiir, mientras no se den razones muy poderosas 
en contra, equivale a «para». «Para sí>, además, expresa mucho mejor la autorreferencia 
que Hegel consigna en el $ como definitoria de este concepto. Por último, la equiparación 
del «para sí> con el acto aristotélico (EvépyeLa), y por tanto con la évtedexeta o perfección 
con la que se cumple la finalidad interna, según la explicación del propio Hegel en FIL 
(Wk 19, 154, ss; WRII, 256 ss), aconsejan adoptar la preposición «para». La opción <por», 
sin embargo, no carece de razones. En efecto, si el conjunto «en y para sí» procede del in 
se et per se latino (definitorio de la sustancia en la escolástica) y éste a su vez del ka0' auto 
clásico (secundum se, de suyo o de por sí) y sian-und-fir-sich ha de indicar la plena actuali- 
dad y autosuficiencia que se atribuye a la sustancia, puede entonces argumentarse que el fiir 
alemán traduce el per latino, preposición que pediría entonces el «por» castellano. Obsér- 
vese el uso de esta expresión en la traducción del texto de Aristóteles con el que concluye la 
ENC en la ne 925. De todas maneras, también parece que aparte de su uso técnico, fiir sich se 
usa por Hegel en prólogos y notas en sentido coloquial. En estos casos lo hemos traducido 
por «de suyo» o <de por sí>. (VA). 


279 $98N. Véase el elogio del atomismo y, en concreto, de Leucipo en FIL Wk 18, 354 ss; 
WR, 1 278 ss. En ambos lugares se hace patente que esta lógica de la multiplicación de los 
unos que son cada uno para sí, con su repulsión y atracción mutuas, le interesa más a Hegel 
como lógica de la relación entre los individuos humanos que como lógica de los indivisibles 
materiales (átomo significa lo mismo que individuo, advierte Hegel). Es en esta lógica 
donde Hegel funda su concepción del espíritu como intersubjetividad y su polémica contra 
la doctrina moderna del pacto social. (VA). 


280 $98N. Véanse los lugares citados en las nnee 451 y 452. (NP). 
281 S99N. BLrefieren esta expresión a Schelling. Véase ell.c. en la ne 251. 


282 S100N. Otro caso de multiplicación por repetición del mismo todo y no por parti- 
ción. Cfr. la ne 111. (VA). 


283 S100N. Véase FIL en Wk 18, 304-318; WR 1, 245-257. (VA) 


284 $S102.Zahl es número en sentido genérico. Anzahl, es el número que expresa cuántas 
unidades contiene en concreto o número ya contado. (VA). 


285 $S102N. Esta N, como sucinta filosofía de la aritmética, aristotélicamente fundada en 
la categoría cantidad, se completa con la N al $ 259. La fundamentación filosófica de la 
matemática en general, y especialmente la fundamentación kantiana de la aritmética a par- 
tir de la intuición pura del tiempo, se tratan allí con más generalidad y amplitud, precisa- 
mente al final del estudio del tiempo. (VA). 


286 S103N. EnENCC se lee <en cuanto tal>. Seguimos el criterio de NP que prefiere 
aquí el plural que figura en ENC 1 y ENC 2. (VA). 

287 $104. Es decir, en el no estar mediado o inmediatez. (VA). 

288 $104N. La palabra de Zenón ha sido transmitida en el comentario de Simplicio a la 
física de Aristóteles: Commentaria in Aristotelem Graeca. ed. Acad. berol., volumen IX, Ber- 


lin 1882, pg 141. Diels-Kranz, Die Fragmente der Vorsokratiker, Zenon B 1. Véase también FIL 
(Wk 18, 295 ss, especialmente 304-305; WR 1, 241 ss. espec. 246). (NP). 


289 5106. Gleichgiltigkeit. Por la composición de la palabra, ésta debiera verterse por 
equivalencia, pero su sentido en este lugar creemos que se adapta mejor al uso castellano en 
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frases del tipo «me es igual>, «me da lo mismo> o <me es indiferente». Adviértase de 
todas maneras que el texto no dice Indifferenz. Véase la ne 39o. (VA). 


290 $109. És decir, rebosar. (VA). 


291 $110. Aquí se cierra el círculo de la medida. El repaso rememorativo que se hace en 
el $ siguiente muestra que ese cierre concluye no sólo la medida, sino que englobando ésta 
a cantidad y calidad, su conclusión es la de todo el despliegue del ser. La negación global de 
esa primera esfera retornada a su punto inicial constituye la transición a la segunda esfera, 
es decir, ala esencia. (VA). 


1.11. LA DOCTRINA DE LA ESENCIA 


292 $112. gesetzt. El verbo setzen lo traduzco generalmente por «poner», ya que así se 
suele verter este tecnicismo tan propio de las filosofías idealistas. No evitaremos, sin 
embargo, «sentar» o incluso «dejar sentado», siempre de acuerdo con los matices del 
pasaje y nuestros usos lingúísticos, pero el lector deberá recordar que se trata de un solo 
término en el original.— La <posición> como característica de toda la esfera de la esencia 
se entiende como una determinación intermedia entre la inmediatez del ser, en la cual el 
concepto o racionalidad del ser no aparece aún en cuanto tal, y la manifestación plena de la 
racionalidad en que consistirá la mediación perfecta del concepto (tercera sección de la 
Lógica). Por su carácter intermedio, las determinidades propias de la esfera de la esencia se 
presentan como parejas correlativas: esencia/ser, ponente/puesto, fundamento/fundado, 
lo que aparece en el fenómeno/el fenómeno mismo, esencia/existencia, etc. La relación 
entre los dos términos de estas parejas se declara como reflejo o aparencia en general y 
también como reflexión o bucle. De ahí resulta que la esencia viene a conferir volumen o 
profundidad al ser en tanto despliega la simple referencia a sí que ya constituye al ser, pero 
que ahora se muda en movimiento reflexivo, propio de la esencia. Un movimiento que ya no 
va de una a otra determinidad, horizontalmente, sino que va de dentro a fuera y viceversa. 
La superficialidad del ser en su presentación inmediata ha cobrado relieve o volumen en 
virtud del brillo o resplandor que despide. Tal volumen, sin embargo, no es todavía la inte- 
rioridad perfecta propia de la subjetividad del concepto, pero el camino hacia ella vendrá 
marcado por un aumento progresivo de la densidad ontológica del reflejo (que primero 
parece $ 112, después aparece $ 131 y finalmente se manifiesta $ 142); esta mayor entidad del 
destello no significará, sin embargo, en el tercer peldaño, un mayor alejamiento de la mani- 
festación respecto de lo manifestado, sino que acarreará una mayor identificación del 
reflejo objetivado con aquello que se refleja en él (véase fin $ 142 N). Parala caracterización 
global de la esencia, véase también $ 65 N y $ 83. (VA). 


293 $112.insich. Interpreto que aquí se trata de un in con acusativo y, por tanto, que indica 
dirección hacia dentro. La interpretación sólo puedo basarla en el sentido del pasaje, puesto 
que gramaticalmente podría tratarse igualmente de un in con dativo y entonces sería equiva- 
lente a «dentro de sí>, estáticamente, como yo mismo traduzco al fin del parágrafo. En 
cualquier caso, la reflexión significa siempre un cierto proceso circular de salida-desde y 
regreso-a, cosa que se confirma en este mismo parágrafo con un auf sich y auf Anderes, el 
segundo de los cuales está ciertamente en acusativo. Igualmente en la nota de este mismo pará- 
grafo se encuentran otros dos in sich, cuyo sentido direccional queda indicado por el verbo 
«ir», al cual determinan. Y sobre todo es claro el acusativo, a pesar de la ambigiiedad gramati- 
cal, en el $ 121, donde se lee Reflexion-in-sich en paralelo con Reflexion-in-Anderes. En general, 
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traduzco la preposición in de la expresión in sich por «dentro de» para evitar la confusión con 
el tecnicismo an sich que no puede dejar de traducirse por «en sí» (véase ne 267). (VA). 


294 $112. 0 plenamente actualizado como presencia transparente de todas sus determi- 
naciones. Cfr. $8 163 y 164. (VA). 


295 $112. Scheinen in sich selbst. Scheinen no sólo significa «parecer», sino también bri- 
llar o resplandecer, del mismo modo que el sustantivo Schein no sólo equivale a «aparien- 
cia» (según el diccionario), sino también a «brillo», «destello» o «resplandor». La eno- 
josa dificultad de traducción de este parágrafo juntamente con el $ 131 procede básicamente 
de que el castellano actual ha perdido un uso neutro de «parecer» y «parecido» que no 
implique sentido peyorativo o de engaño («parece, pero no es») y sea sencillamente el tér- 
mino más genérico de todo el campo semántico de barve.v y parere, el cual abarca multitud 
de compuestos como aparecer, comparecer, desaparecer, etc. Este sentido genérico y no 
peyorativo se conserva en locuciones, hoy anticuadas, del tipo «el sol pareció entre 
nubes», <«X pareció en casa a las dos de la madrugada» o <Z pareció ante el juez» citadas 
por María Moliner, Diccionario de uso del español, Madrid, Gredos, 1987. El traductor cree 
que no queda más remedio que restaurar ese uso porque su pérdida es empobrecimiento y 
porque el término se necesita precisamente para este sentido neutro y genérico. Por ello tra- 
ducimos Schein por <aparencia>» (y no por «apariencia», y scheinen por «parecer». Y que 
no sirve «aparecer» y derivados se ve claro en el $ 131, porque allí hay que disponer de 
«aparecer» y «aparición» para las determinidades propias de la sección B de esta esfera. 
El lector deberá entender por tanto que «parecer» y <aparencia> no implican ningún 
sentido peyorativo y deberán leerse como algo próximo a «dejarse ver» e incluso a <expre- 
sarse>. Véase también el $ 240 donde la forma abstracta del avanzar en el interior de la 
esfera de la esencia se describe como «parecer en lo contrapuesto>. 

Lo dicho respecto del campo semántico a que nos remite todo el tratado hegeliano de 
esencia pone en la pista de su interpretación. La Lógica de la esencia es autocrítica en tanto 
examina aparencias para establecer su racionalidad o verdad, es decir, su carácter apofán- 
tico o revelador. Esta lógica culmina así en el concepto de Wirklichkeit o realidad efectiva ($ 
142) como aquella realidad que por su eficacia se revela como actualidad de un concepto o 
como racionalidad realizada. 

La referencia global de la Lógica de la esencia a Kant es clara. Véase en efecto en la 
Cr.r.pura desde las páginas A 235 B 294 hasta A 293 B 34.9: distinción entre fenómeno y 
noúmeno, ambigiedad de los conceptos de la reflexión, identidad y diversidad, interior y 
exterior, hasta la definición kantiana de la dialéctica trascendental como Logik des Scheins, 
es decir, como lógica de la aparencia (¡no de la ilusión!) porque la aparencia no es engaño, 
Táuschung, aunque puede engendrarlo. Después de estudiar lo que Kant llama «conceptos 
de la reflexión», Hegel a partir del $ 150 da un segundo repaso a la tabla kantiana de las 
categorías del entendimiento para estudiar los grupos 3 y 4. Cabe decir, por tanto, que la 
lógica hegeliana de la esencia es la crítica a la crítica; una crítica que no aspira a hacerla el 
individuo Hegel, sino que éste pretende transmitirnos las claves de la autocrítica que se 
hace la realidad misma al desgranar la pluralidad de sus fenómenos o manifestaciones más 
o menos duraderos y poderosos. Por ello, porque la crítica kantiana era por su parte una 
crítica a la «intelectualización de los fenómenos» operada por Leibniz (A 371 B 327), la 
crítica a la crítica viene a significar ahora una cierta rehabilitación de Leibniz, aunque 
éste —cree Hegel— hubiera desarrollado la contradicción, eso sí, pero sin resolverla adecua= 
damente ($ 194 N). 

En referencia histórica más lejana puede decirse que la Lógica de la esencia avanza 
desde el reflejo deficiente de la inteligibilidad separada en el mundo sensible, propia del 
platonismo, hasta la inteligibilidad aristotélica de lo sensible (¡inteligibilidad en potencia 
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o <«en-sí>!). Bajo esta perspectiva podría decirse, en fin, que si Hegel nació de Platón y de 
Kant, la lógica de la esencia repite el parricidio propio de toda filosofía auténtica. (VA). 


296 S112N.VéaseS86N. (VA). 


297 $112N. Wesen. Aquí se impone la traducción por «esencia». Se explica, de paso, por 
qué tratándose de lo absoluto, se dice das hóchste Wesen como equivalente alemán del ens 
supremum, a saber, porque esta noción es producto de una abstracción que entiende quedar- 
se con lo permanente o esencial. Cfr. ne 256. (VA). 


298 $113. Referencia a sí que sólo será concreta en la esfera del concepto donde encon- 
traremos la interioridad entendida ya como subjetividad. (VA). 


299 $113N. Véase Tesis de habilitación 1 (Wk 2, 533) y aquí, en la ENC misma, el $ 48 con su 
N. (VA). 


300 $114, Virtual o potencialmente. Véase ne 770. (VA). 


gor $114 N. Tesis que podría llamarse <isologismo de las determinaciones». Del mismo 
modo que las distintas esferas son repetición de la misma idea «en otro elemento» o bajo 
otra determinación general ($ 19), las determinidades particulares que se despliegan en el 
interior de una esfera hay que identificarlas con (y diferenciarlas de) las determinidades 
que surgen en la siguiente esfera y que guardan paralelismo con las primeras. Se correspon- 
den. Son las mismas transfiguradas. Reaparecen en un proceso ascensional que avanza 
hacia la conceptualidad explícita o racionalidad transparente que será propia de la Lógica 
del concepto. (VA). 


302 $114N. Traducimos Dasein por existencia y Existenz por EXISTENCIA, escrito en LETRA 
VERSALITA. Marcamos así, con una simple diferencia en el tipo de letra, la distinción entre 
los dos términos alemanes a los cuales Hegel da ciertamente un sentido distinto. Véase 
infra 58 123 ss y ne 315. (VA). 


303 58 115-130. Existenz, no Dasein. Véase la ne anterior. (VA). 


304 $8 115-122. Cfr. la ne 295. Es inequívoca la referencia de este pasaje al apéndice (y 
nota subsiguiente) titulado «Sobre la anfibología de los conceptos de la reflexión» que 
Kant sitúa al final de la Analítica trascendental en la Cr.r.pura (A 260 ss, B 316 ss). (VA). 


305 $115 N. Grund. Véanse los $$ 121 y 122. (BL). Cuando la necesidad del Grund o funda- 
mento se exprese como principio (Satz des Grundes, $ 121 N) tendremos el llamado <prin- 
cipio de razón suficiente». Véase la ne 314. (VA). 


306 $115N. Preferimos el texto de ENC B. En ENC C falta el verbo y se lee: Todo idéntico 
consigo. (NP). 


307 $115 N. BL citan un fragmento del índice de un manual de Lógica del tiempo de 
Hegel como ejemplo de este modo de tratar la cuestión: Maafs, Crundrifí der Logik, 8: Pri- 
mera parte de la Lógica./ La Lógica pura./ Primer capítulo./ Doctrina elemental./ Leyes del 
pensamiento./ 


308 $5 116-120. Traduzco constantemente unterscheiden y Unterscheidung por <distin- 
guir» y «distinción» y no por «diferenciar» y diferencia» respectivamente porque Hegel 
no usa como sinónimos Unterscheidung y Differenz. Nuestra traducción recurre por ello a 
términos más próximos a la rúbrica común a muchos tratados de la escolástica española De 
unitate et distinciione entis. Por lo que se refiere a Differenz (y different) y prescindiendo de la 
presencia de estos términos en el $ 85, es fácil advertir que enla ENC en general se refieren 
aun modo cualificado de distinción que se caracteriza por la agresividad o tensión entre los 
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distintos. Aparecen en contextos variados, pero nos parece que su sentido se hace muy claro 
cuando el texto habla de química: ácido y base son diferentes, no meramente distintos, 
porque se atacan para neutralizarse. Véanse los $$ 200 y 326 ss p.e. y ne 390. (VA). 


309 $S116N. Isología con las determinidades del $ 92. (VA). 
310 $117. Cfr. Cr.r.pura, A262, B 318. (VA). 


31  $117N. Según BL, Hegel se refiere aquí a Leibniz: Principios racionales de la naturaleza 
y de la gracia, 88 7 y 8, y ala Monadología $ 32. La referencia a la Monadología, sin embargo, 
parece inexacta, puesto que su $ 32 enuncia el principio de razón suficiente. Debe decir So 
(como se lee en la nota de NP), aunque también es cierto que el principio de los indis- 
cernibles lo deduce Leibniz del de razón suficiente. En Monadología $ y se lee: <Il fautméme 
que chaque Monade soit diferente de chaque autre. Caril n y a jamais dans la nature deux Etres 
quí soient parfaitement l'un comme l'autre, et 0d il ne soit possible de trouver una difference 
interne, ou fondée sur une denomination intrinseque<. (NP). «Es preciso incluso que cada 
Mónada sea diferente de otra cualquiera. Pues nunca se dan en la Naturaleza dos Seres que 
sean perfectamente el uno como el otro, y en donde no sea posible hallar una diferencia 
interna o fundada en una denominación intrínseca.> Traducción de Julián Velarde, Oviedo 
1981, p. 79. Véase allí mismo la nota (10). (VA). 


312 $117N. Interpreta Hegel que el llamado <principio de los indiscernibles>» significa 
que la distinción entre individuo e individuo es formal e intrínseca, no material como enla 
escolástica. Eidética, podría decirse, y no hilética. (VA). 


313  $120.zu Grunde gehen es expresión que literalmente significa ir al fundamento, pero 
que se usa en sentido figurado para «volver allí de donde se vino», es decir, abajo. Equiv- 
ale entonces a nuestro «irse a pique>, hundirse o desaparecer. La expresión se repite en el 


$ 142. (VA). 


314 $121N. Véase Piur, Paul, Studien zur sprachlichen Wirdigung Christian Woljfs, Halle, 
1993, p. 78: Grund = ratio. Según Wolff, <Grund es aquello mediante lo cual se puede enten- 
der que algo es». Sin embargo, el término compite, incluso en Wolff, con raison, forma 
francesa que hasta tal punto se había ya instalado en el alemán filosófico, que incluso el 
plural Raisonen, frecuente en Leibniz, es definitivamente adquirido por Wolff y consolidado 
además por la continua confrontación causa/Grund por un lado, y Grund/consecuencia por 
el otro. Varios compuestos con Crund que entonces empezaron a introducirse, como Grund- 
saiz (principio), Grundurteil, Crund des Widerspruches (principio de contradicción), Satz des 
zureichenden Grundes (principio de razón suficiente) y otros parecidos, consolidaron el tér- 
mino definitivamente. (VA). 


315 58123 ss. Dasein es categoría del ser y expresa la existencia de un ser cualitativamente 
determinado que se nos da inmediatamente (88 89 ss; ne 262). Existenz, por su parte, perte= 
nece a la Lógica de la esencia y es categoría relativa, contrapuesta a Wesen (esencia) y a Grund 
(fundamento), como podrá verse en los $$ ss. En un primer momento habíamos pensado ver- 
ter Existenz por ex-sistencia o exsistencia para hacer presente en la escritura que la EXISTENCIA 
sale del fundamento ($ 122 N; sistit ex), pero dada la frecuencia del término en toda la ENC, 
hemos optado por el tipo distinto de letra (EXISTENCIA) para no hacer demasiado cargante la 
lectura. Tenga en cuenta el lector, sin embargo, que Dasein y Existenz son categorías ontológi- 
cas: cada una en su <elemento>» no significa lo mismo, pero se corresponden; en un cierto 
sentido son la misma determinidad recurriendo en planos determinantes distintos. (VA). 


316  $125N. das aufgehobene Sein. Ser tiene aquí valor de sustantivo. Superándose atesora 
lo positivo de lo superado. (VA). 
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317 $125 N. Obsérvese la indicación, que parece hecha de paso, de que el pretérito no se 
pierde para el espíritu, sino que éste lo retiene o atesora sin confundirlo consigo mismo. La 
indicación es de todas maneras significativa porque revela que en la mente de Hegel las 
determinaciones lógicas sólo se cumplen plenamente en lo espiritual, es decir, en lo 
humano histórico y no tanto en lo natural, porque lo natural es inteligible sólo en potencia 
y lo espiritual o humano lo es en acto. (VA). 


318  $126N. eins mitihrem Sein, formando una sola cosa con el ser de ellas. A partir de ahí 
el texto difiere en ENC B, ENCC, en la edición de los discípulos y enla de Lasson. Las varian- 
tes pueden verse en NP. Nuestra traducción sigue aquí a Lasson porque ofrece una inter- 
pretación plausible de este difícil texto, orientado a ofrecer una versión lógico-ontológica 
de las distintas «materias» que, según algunos autores de la época, componían la materia. 
Hegel explica que ese concepto es una cosificación a medias de las distintas propiedades de 


la cosa. (VA). 


319 $130. Erscheinung, como modo sustantivado de aparecer (erscheinen), es un modo de 
reflejo superior y más determinado que el simple Schein o aparencia, pero todavía inferior 
ala Manifestation que caracterizará a la realidad efectiva según el $ 142. Esta gradación 
ascendente de toda la Lógica de la esencia se enunciaba en la LOG (Wk 6, 16; Mondolfo 34,1) 
como scheinen, erscheinen, sich offenbaren, pero la ENC cambia el tercer término por mani- 
festieren, probablemente para reservar offenbaren y Offenbarung (revelar, revelación) para los 
contextos en los que se alude directamente a la religión (8 564). Véanse las nnee 295 y 319. 
En general, para Erscheinung preferimos «fenómeno» y no «aparición» para retener la 
convención ampliamente vigente y, sobre todo, porque esta convención facilita la lectura 
del texto de Hegel en relación con el de Kant (Cr.r.pura, A 235, B 294). Si en algún caso tra- 
ducimos por «aparición» para retener el parentesco con aparencia o parecer añadimos 
entonces <fenoménica>» para evitar equívocos. (VA) 


320 S130N. Sobre la teoría de los poros, véanse también las NN a los $$ 276 y 389. (BL). 


321 S1i30N.EstaN con la que concluye toda la primera parte de la Lógica de la esencia 
pone de manifiesto el carácter crítico de la «deducción» hegeliana de las categorías. La 
deducción hegeliana muestra cómo se ensamblan de por sí las determinaciones conceptua- 
les, y es esta lógica interna a la secuencia de las categorías la que permite observar crítica- 
mente el funcionamiento de los «conceptos» usuales que Hegel llama constantemente 
representaciones. Éstas no son enteramente arbitrarias, pero la filosofía debe denunciar 
los disparates a que conduce su uso acrítico en el juzgar cotidiano. (VA). 


322 $131. Véase la ne 319 al S 130. (VA). 
323 $132. Der Eine Moment. El momento uno, unido y unificador. (VA). 


324 $8 135-141 y 150 ss. El par Beziehung - Verháltnis ofrece algunas dificultades de tra- 
ducción. He sido constante en traducir Beziehung por «referencia» y Verháltnis por «rela- 
ción» porque, aunque en el lenguaje corriente los dos términos son muchas veces equiva- 
lentes y ambos podrían traducirse por «relación», en Hegel no es así. Él suele 
aprovecharse de la existencia de sinónimos para darles un sentido técnico distinto. En 
efecto, el uso que él hace de Beziehung es más bien genérico, mientras reserva Verháltnis 
para significar una categoría específica de la Lógica de la esencia que se corresponde con el 
grupo de categorías que Kant pone bajo la rúbrica de Relation (Cr.r.pura A7o, B 96) y que 
luego, en el texto, llama Verháltnis (A 73, B 98). Hegel además, en el primer parágrafo des- 
tinado a definir la relación ($ 135), la caracteriza, en su primer momento, como relación 
todo-partes, mientras que las partes entre sí se refieren (sich beziehen) unas a otras. Con- 
viene también advertir que la palabra Verhálinis es próxima por su construcción a la latina 
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habitudo. Si pues la relación, según varios autores escolásticos es una habitudo ad, y dado 
también que en alemán sich verhalten (comportarse) se corresponde con se habere, es lógico 
que habitudo se diga Verháltnis y este término se traduzca por relación. (VA). 


325 $136. En este parágrafo, verdadera crux traductorum, realiza Hegel su deducción 
interpretativa de la categoría «fuerza», de tanta importancia en la física newtoniana y en 
los Principios metafísicos de la ciencia de la naturaleza de Kant (cap. II ss). Hegel en FIL (Mk 
20, 231; WRIII, 338), además de llamar bárbaro a Newton y de explicar que éste «operaba 
con los conceptos como con cosas sensibles», dice: «Fue Newton quien más contribuyó a 
introducir en la física las determinaciones reflexivas acerca de las fuerzas; elevó la ciencia 
al punto de vista de la reflexión y proclamó las leyes de las fuerzas en vez de proclamar las 
leyes de los fenómenos.» Con la elaboración del concepto, Hegel se prepara la crítica que 
emprende en seguida, en la N a este mismo $, y que continuará luego, más en concreto, a 
propósito del uso de este concepto en la física moderna (SS 261 N, 267 N, 319 N). (VA). 


326 $136N. Herder, Johann Gottfried, Cott. Einige Gesprúche, Gotha, 1787. Segunda edi- 
ción corregida con el título de Gott. Einige Cespráche úber Spinozas System; nebst Shaftesbury's 
Naturhymnus, Gotha, 1800. (NP). BL refieren que esta segunda edición se encontraba en la 
biblioteca de Hegel. Incluyen en su nota la cita siguiente tomada de la p. 123: <Teofr.: -Así 
pues, según Spinoza, es esencial a Dios una fuerza de pensamiento infinita y originaria; de 
acuerdo con este sistema, no podemos dudar de la fuerza efectiva en él». Y en la P. 125 s: 
<Filolao: —[...] también poder y pensamiento se hacen así una sola cosa, pues el pensa- 
miento es poder y precisamente el más perfecto y simplemente infinito, y ello porque él lo 
es todo en sí mismo y tiene todo lo que pertenece al poder infinito, fundado en sí mismo y 
que lo expresa a sí mismo. El nudo se ha soltado y el oro está ante mí. La "fuerza originaria 
y eterna”, la fuerza de todas las fuerzas, es solamente una [...]». 


327 $139. manifestiert. Aparece aquí este término característico del tercer estadio de 
desarrollo del parecer y aparecer. Manifestar se asociará en seguida ($ 142) a la categoría 
Wirklichkeit como este fenómeno que no es ya mera aparición sino que manifiesta adecua- 
damente su propia esencia. Cfr. las nnee 319,333 y 906. (VA). 


328 $140. Parágrafo cargado de ironía especulativa. En él se pone de manifiesto la 
vaciedad de un pensamiento que viene a colocar la esencia inteligible de las cosas en algún 
lugar recóndito o lejano. La inteligibilidad está aquí, piensa Hegel, luce en las cosas 
logradas. Él pone aquí punto final a la metafísica espectral de los «pálidos reflejos». El 
parricidio aristotélico de Platón y, con él, la refutación hegeliana del criticismo kantiano, se 
han consumado. (VA). 


329 $140 N. NP y BL anotan al respecto: El verso muchas veces citado de Albrecht von 
Hallers se encuentra en el poema Die Falschheit der menschlichen Tugenden (1730) en: Versuch 
schweizerischer Gedichte, Bern 1732. 11 edic. aumentada y mejorada, Bern 1777. Los versos 
289 ss. dicen así: «En el interior de la naturaleza no penetra ningún espíritu creador, / goza 
demasiado cuando le está mostrando aún / ¡la corteza exterior!». Por su parte, el poema de 
Goethe que cita Hegel en su nota a pie de página se encuentra en Zur Morphologie. Vol. 19, 
cuaderno 30. Stuttgart u. Túbingen 1820, p. 304. Más tarde, en la recopilación Gott und Welt, 
Goethe cambió el título del poema por Allerdings y como subtítulo le puso la dedicatoria «Al 
físico». Hegel cambia el tenor literal y el sentido de ambos poemas porque interpreta weis't 
(muestra) como equivalente de weift (sabe o conoce), equivalencia sólo posible leyendo el 
verso con mentalidad dialectal suaba. ; 


330 588142-159. Véase el $ 91. La diferenciación entre Realitát y Wirklichkeit es esencial 
para la comprensión de la filosofía hegeliana y para entender el «estatalismo»> de Hegel 
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(cfr. $ 6 N). En la segunda de estas categorías, Hegel entiende superar a Kant, en tanto en 
este mundo se dan realidades que son como deben ser, se adecuan a su propio concepto o 
esencia. Son fenómenos nouménicos, transparentes, si se quiere hablar así, o manifestati- 
vos de sí mismos; son realidades «en sí> (en sentido kantiano), también para nosotros. 
Nótese, sin embargo, que el uso de esta categoría la proyecta Hegel principalmente sobre 
realidades producidas por el ser humano (instituciones históricas, sociales, éticas) y no 
tanto sobre la naturaleza, porque ésta (dicho aristotélicamente) sólo es inteligible en 
potencia, mientras la obra humana, cuando se muestra como efectivamente racional, es 
inteligible en acto, es evépyela dotada de auténtico poder porque es producto de la libertad. 
Con la categoría Wirklichkei Hegel empieza a exponer su filosofía más propia, antes sólo 
preparada por la reelaboración crítica de categorías desde luego permanentes, pero proce- 
dentes de otras filosofías. (VA). 


331 $142N. Véanse los 58 86 ss y $$ 123 ss. (BL). 


332 58142N. Véase el $ 120 y la ne 313. El texto rememora las determinaciones isólogas ya 
encontradas, marcando sin embargo el progreso realizado. (VA). 


333 5142N. Adviértase que en esta unidad intrínseca de interior y exterior, de esencia y 
EXISTENCIA que constituye el acto o energía de lo efectivamente real (wirklich) y su perma- 
nencia efectiva, damos con una manifestación que se manifiesta a sí misma; un signo que se 
identifica con su significado. Tenemos así un signo peridentitatem que no remite a un signi- 
ficado exterior a él mismo, sino que se hace transparente porque ofrece su significado pro- 
pio, inmanente a él. Esta transparencia, a la que pueden buscársele antecedentes aristotéli- 
cos y teológico-cristianos (el Cristo transfigurado o glorificado manifiesta o revela su 
divinidad propia no exterior a él), anticipa ya la transparencia del concepto (8 164 N). (VA). 


334 $143. Entwicklung con valor de tecnicismo para significar el modo propio de avanzar 
del concepto, como se dirá más adelante en el $ 161. (VA). 


335 5143 N. Cr.r.pura, A 219, B 266. (NP). El texto de Kant citado por Hegel continúa así: 
<Cuando el concepto de una cosa ya está completo del todo, puedo entonces preguntar aún 
de este objeto si es meramente posible, o también real (wirklich) y, si es lo último, si es tam- 
bién necesario». Obsérvese que ahora Hegel va a estudiar y reelaborar los grupos 3 y 4. 
(relación y modalidad; A 80, B 106) de las categorías del entendimiento tal como las había 
ofrecido Kant, después de que los grupos 1 (cantidad) y 2 (cualidad) ya los ha tratado, en 
orden inverso al de Kant por cierto, en la lógica del ser. Pero adviértase que Kant estudiaba 
todas las categorías del entendimiento antes que los conceptos de la reflexión. Hegel con- 
trariamente estudia los grupos 3 y 4 de las categorías kantianas después de las «determina- 
ciones puras de la reflexión>. Ha mostrado primero la mutua inmanencia de identidad y 
distinción y, sólo después de haber ganado el concepto de relación (encabezamiento del 
grupo 3) como unidad de lo distinto (cosa que impide de raíz cualquier dualismo; cfr. $ 60 
N), ha establecido el concepto tan suyo de realidad efectiva en la que quedan unidas reali- 
dad e inteligibilidad inmanente. Ahora, desde esta realidad efectiva (que es <cosa-en-sí> 
que se da a conocer en cuanto tal), reasume el tratado de las categorías del entendimiento 
empezando por el grupo 4, (modalidad), vacunado ya contra la parcelación kantiana. Y con- 
siguientemente, encuentra en estas categorías sentido plenamente ontológico, contra lo 
que Kant había escrito en el texto citado por Hegel. Pasará luego al grupo 3 (relación), el 
cual culminará en el efecto recíproco. (VA). 


336 5144. das unwesentlich Unmittelbare. Esta expresión equivale, probablemente, a la 
reale Wirklichkeit de la WL (Wk 6, 202; Mondolfo 480) que en la traducción de Mondolfo se 
vierte por «realidad actual> o «actualidad real». En virtud de mi interpretación, propongo 
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para aquella expresión que no encuentro en la ENC «realidad efectiva inmediatamente 
real». Lo efectivamente real, en efecto, se aprehende inmediatamente como una realidad 
entre tantas, como Realitát que simplemente está-siendo, antes de manifestarse como rea= 
lidad efectiva esencial, lo cual implica aprehender su mediación intrínseca. Como inmediata 
no se aprehende como necesaria, sino como contingente o inesencial. Véase ne 86 al $ 6. 


(VA). 


337 5146. daseiende Auferlichkeit. Adviértase que la inmediatez con que se presenta la 
existencia de la realidad efectiva no se describe como EXISTENCIA, sino con el término 
correspondiente de la esfera del ser, marcada toda ella por la inmediatez. (VA) 


338 $147. NP pone en nota las cuatro variantes de este texto (ENC B, ENCC, discípulos y 
Lasson). ENCB no ofrece dificultades. Dice sencillamente: «Esta exterioridad así desarro= 
llada como este círculo de las determinaciones, es en primer término la posibilidad real en 
general». ENC C corrigió: «Esta exterioridad así desarrollada es un círculo de las determi- 
naciones de la posibilidad y de la inmediata realidad efectiva, la mediación de ellas, una por 
la otra, la posibilidad real en general». Como sea que el añadido complicó el texto, los dis= 
cípulos corrigieron: «Esta exterioridad así desarrollada como un círculo de las determina- 
ciones de la posibilidad y de la inmediata realidad efectiva, la mediación de ellas una por la 
otra es la posibilidad real en general». Por último, Lasson, leyó: «Esta exterioridad así 
desarrollada es como un círculo de las determinaciones de la posibilidad y de la inmediata 
realidad efectiva —la mediación de unas por las otras—, la posibilidad real en general». 
Interpreto que ENC C, para mejor hacer frente a Kant, quiso precisar cuáles son las deter- 
minaciones que constituyen aquel círculo que da lugar a la posibilidad real en contraste con 
la mera posibilidad ($ 143). Estableció que tales determinaciones son (mera) posibilidad y 
realidad efectiva inmediata, pero por su puntuación el texto quedó confuso. Primero la 
redacción de los discípulos (atendiendo a la redacción primitiva de la 2* edición) y después 
Lasson (marcando mejor un inciso que explicita la mediación) aclararon un texto que, de 
todas maneras, resulta dificultoso. Nuestra traducción sigue ENC C cambiando ligeramente 
la puntuación y repitiendo el verbo para mayor claridad. (VA). 


339 $147. Sache. La necesidad de no confundir Ding y Sache, puesto que son dos catego- 
rías distintas que implican, cada una de ellas, un estadio distinto de desarrollo de la Lógica 
de la esencia (cfr. $ 125, definición de Ding, cosa), y no encontrando dos palabras castella- 
nas distintas para decir <cosa»>, me fuerza a adoptar, no sin disgusto, el recurso a un tipo de 
letra distinto. Escribiremos «cosa» normalmente cuando el texto diga Ding y escribiremos 
COSA en LETRA VERSALITA cuando diga Sache. (VA). 


340 $151. Aceptamos la propuesta de Lasson tal como figura en la nota de NP. El texto de 
ENC Cno expresa el término ad quem del paso, sino que simplemente dice <...un momento 
de la forma que pasa en el poder de la sustancia». Dice in der Macht y no in die Macht. Inter- 
preto que el «otro momento» son los modos (spinozianos) que expresan la riqueza de la 
sustancia. (VA). 


341 $153. El texto se aprovecha de que causa se dice en alemán Ursache, palabra que si se 
descompone se puede leer como Ur-sache, «cosa primigenia» o primera. También nuestro 
término <cosa» deriva del latín causa. (VA). 


342 $153N. Hegel se refiere a una nota a pie de página del anexo VII de las Cartas sobre la 
doctrina de Spinoza, p. 4.16. Dice allí Jacobi: <Del principio apodíctico que todo ha de tener 
una causa, consideró duro concluir [Spinoza] que no todo puede tener una causa. Por ello 
inventó la causa sui, ala que necesariamente pertenece también el effectus sui». Véase Jaco= 
bis Werke, vol. IV, 2? sección, pg 146. (NP y BL). Aunque la expresión causa sui también se 
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encuentra en Descartes, Spinoza pudo inspirarse en la aseitas que la escolástica tardía atri- 
buía a Dios en exclusiva. Dios era el único ens a se, según una fórmula en la que la preposi- 
ción latina a separa también los dos extremos de un proceso de procedencia. (VA). 


343 5S153N. Véase Cartas sobre la doctrina de Spinoza, en Jacobis Werke, vol. IV, sección af, 
p- 144. s. Véase también FIL (NP) (Wk 20, 168; WE III, 285-286). La nota de BL por su parte 
remite a otros lugares de Jacobi que abundan sobre el mismo asunto. En Von den góttlichen 
Dingen, p. 169, afirma que el naturalismo consiste en considerar a Dios como fundamento, 
mientras el teísmo contempla a Dios como causa. (VA). 


344 S153N. die indifferente Násse no puede traducirse por «la humedad indiferente». 
Véase ne 308. (VA). 


345 $158. Aunque la preposición «cabe» ha caído en desuso, aquí es inevitable rehabi- 
litarla, porque si la expresión alemana bei sich se traduce por «consigo», se confunde con 
los dos mit sich que la acompañan, y el texto se convierte entonces en despropósito por 


redundante. (VA). 
346 S159N.Véase$ 62. (BL). 
347 S159N. Véanse los 55 153 ss. (BL). 


1.111. LA DOCTRINA DEL CONCEPTO 


348 $160. Totalitis, in der... Seguimos la conjetura formulada en la nota de NP. El texto de 
ENCC dice sin embargo in dem (en el cual), cuyo antecedente sólo podría ser Begriff (con- 
cepto), redacción improbable, como mínimo. Si se lee indem como hacen NP en el texto, 
resulta entonces un cierto paralelismo con el als de la primera definición de concepto. 
Interpreto que el $ define «concepto> en el orden de la acción y en el orden del 
conocimiento. Es lo libre en tanto poder sustancial y es totalidad siendo el mismo todo cada 
uno de los momentos que lo constituyen. Entiendo, en cualquier caso, que el poder sustan- 
cial (substantielle Macht) de la primera línea del $ hay que referirla a la Dei potentia de la 
prop. XXXIV de la I Parte de la Ética de Spinoza, en correspondencia con las líneas finales 
del S anterior. Cfr. también ne 624. (VA). 


349 5161. Véase el S 240. Ambos, como el $ 84 y el S 112, son metodológicos, pero entiendo 
que el $ 240 está en su lugar propio, mientras los otros tres son anticipos que permiten 
caracterizar una sección entera de la Lógica, antes de exponerla, comparándola con las otras. 
Aquí, más en concreto, se explica que, según la Lógica del concepto, cada «parte» de éste 
goza de la libertad del todo. Traducida a doctrina del espíritu, esta tesis significará que cada 
individuo humano es el género, es sustancia (no degradada a simple modo insustancial de la 
sustancia única, como en Spinoza), y es por lo mismo libre aunque no atomísticamente, sin 
relación con los otros y con el todo, sino en la comunidad de las libertades. (VA). 


350 58162 N. En una carta a Niethammer del 20 de mayo de 1808 escribe Hegel: «La 
Lógica [comúnmente] aceptada es, sin embargo, algo sobre lo que disponemos de sufi- 
cientes manuales, aunque también [es verdad] que no puede quedar como está; [...] para 
que esta Lógica engorde su cuerpo se ha ampliado con ternuras psicológicas (véase Stein- 
bart, Kiesewetter, Mehmel). (Briefe, vol.1, 229). De los autores mencionados, sin embargo, 
sólo se encontraba en la biblioteca de Hegel Kiesewetter. J.G.C., Logik zum Gebrauch fir 
Schulen, Berlin, 1797. (BL). 
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351 S162N.Véanselos $8 115 N, 117 N, 119 N, 121 N. (VA). 


352 5S1623N. El final de esta N expresa el sentido de la transformación hegeliana de la 
lógica formal aristotélica cuya reelaboración se expondrá en los $$ siguientes. La exposición 
seguirá la división tradicional en lógica del concepto, del juicio y del silogismo, con la 
mirada puesta, sin embargo, en la tabla kantiana de los juicios (Cr.r.pura A7o, B 95) para 
reintepretarla a la luz del silogismo en tanto acto completo de la razón (cfr. $ 171 con su N y 
$ 181 con la suya). Para Hegel, concepto, juicio y silogismo no son tres entidades lógicas 
separadas, como se daba a entender en las versiones escolares de la lógica aristotélica, 
degradada según Hegel a lógica del entendimiento, sino que en la Lógica hegeliana, el con= 
cepto se despliega en juicio y éste en silogismo. Este último, a su vez, se despliega en triple 
silogismo en virtud de la capacidad de los tres términos para funcionar los tres como tér- 
mino medio. Se obtiene así la forma de la racionalidad en general ($ 181). Esta forma la 
halla Hegel, más o menos desarrollada, más o menos embrionaria o potencial, no sólo en el 
pensamiento consciente, sino en todos los rincones del universo objetivo y subjetivo, 
consciente e inconsciente, porque ya desde Jena ha entendido que «el silogismo es el prin- 
cipio del idealismo» (Tesis de habilitación, 2; Wk 2, 533) y que <la razón es la certeza de ser 
toda la verdad» (FEN, cap. V; ENC SS 438 y 439). (VA). 


353 5162 N. Modo de ver generalizado, atribuido incluso a Aristóteles, según el cual la 
Lógica no sería ciencia, sino mera forma de ella. La transformación hegeliana de la Lógica 
comporta que ésta supere desde luego su estatuto de saber meramente formal, pero se 
supere también a sí misma como lógica trascendental restringida. Es necesario que sea ya 
ciencia en sí misma o saber con contenido (Wissenschaft der Logik, no mera Wissenschaft- 
slehre; organon y no canon solamente), porque sus determinaciones, en tanto ontológicas, 
son lo más esencial de las cosas mismas o estructura racional de ellas. En las líneas finales 
de esta N, Hegel cifra su aportación más original y propia a la filosofía en esta transforma- 
ción de la Lógica. (VA). 


354 $163. Véase el primer párrafo de la N al $164 y la ne 357. Que el concepto no sea turbio 
de por sí alude no sólo a la claridad buscada por Descartes, sino también y más profunda- 
mente a la pureza <sin mezcla» que Aristóteles atribuye al vods siguiendo a Anaxágoras. (VA). 


355 $163N. Véanse los $$ 166 y ss. (BL). 


356 $164 N. Adviértase la isología de las determinaciones pertenecientes a esferas dis- 
tintas. (VA). 


357 5$164N. Versión hegeliana del tópico cartesiano de la claridad y distinción como cri- 
terio de verdad. Aquí la claridad y distinción se cifran en la mutua inmanencia (¡manifes- 
tativa!) de los momentos del concepto. Véase además el $ 165 N, donde se explica que la 
claridad y distinción, tal como suelen entenderse, no pertenecen al concepto, sino a la rep- 
resentación. (VA). 


358 $164N. Véanse las líneas finales de la N al $ 159. Allí el concepto que está EXISTIENDO 
como libertad se identifica como yo. (BL). 


359 $165 N. Sobre claridad y distinción, véase Descartes, Med.Metaf. TI, $ 2 y Principia. 
Pars Prima $$ 45 y 54.- Sobre idea adecuada, véase Spinoza, Ética, segunda parte, definición 
IV. En tanto Hegel habla aquí de los modos habituales de estos conceptos, se puede pensar 
que tenía ante los ojos las Lógicas escolares de su tiempo, p.e. Kiesewetter, Logik zum 
Cebrauch fir Schulen, 20,536: «Los conceptos no oscuros son o claros o no claros. Tengo un 
concepto claro cuando soy consciente no sólo del concepto mismo, sino también de sus 
notas y puedo indicarlas; mi concepto es no claro cuando soy desde luego consciente del 
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concepto pero no de sus notas.> [...] $37: «Un concepto se llama claro cuando lo distingo 
propiamente de otros, pero no puedo indicar ninguna nota de él; a veces eso no es posible 
porque el concepto no contiene ninguna nota, sino que es absolutamente simple; fre- 
cuentemente, sin embargo, el concepto contiene también notas, sólo que no las distingo 
entre sí; entonces el concepto se llama confuso. (BL). 


360 $165 N. BL consideran aquí probable que Hegel piense en el compendio de Maaf 
(Grundrif der Logik del que ellos citan los $$ 330, 331 y 332. En estos $$ se explica que el ori- 
gen de los conceptos está en nuestra capacidad de abstraer de los objetos una mayor o 
menor cantidad de notas distintivas (Merkmale), las cuales a su vez pueden combinarse para 
formar nuevos conceptos. (VA). 


361 S165N. BL citan en nota varios lugares de los manuales de Lógica de Maafi y Kiese- 
wetter en los que Hegel podía pensar cuando hablaba de conceptos coordinados y subordi- 
nados, de conceptos contrarios y contradictorios, así como de los conceptos afirmativos y 
negativos. (VA). 


362 5$166N. Juzgar se dice en alemán urteilen, palabra que cabe interpretar etimológica- 
mente como ur-teilen (=partir o dividir originario). Juicio (Urteil) equivaldría entonces a 
parte o partición originaria. La versión al alemán de iudicium por Urteil procede de Leibniz, 
pero sólo con Wolff este término se consolida. Dice Wolff: «Así formado [por sujeto, cópula 
y predicado], el juicio es o un enlace o una partición [Trennung], de dos o más conceptos». 
Luego distingue dos clases de juicios, el primero (Grundurteil) «se forma gracias a una 
experiencia», y el segundo (Nachurteil), al que también llama ¡udicium discursiyum, <se 
alcanza mediante silogismos» (Véase Piur, o.c., p. 64). (VA). 


363 5167N.Aveces se decía también que el predicado se apone o atribuye al sujeto del 
juicio. BL citan un lugar del Grundrif der Logik de MaaK p. 96, en el que mediante la aposi- 
ción o el apartamiento del predicado se explican los juicios afirmativos y negativos respec- 
tivamente. (VA). 


364 $171 N. Hegel piensa en la tabla kantiana (Cr.r.pura A7o, B 95), aunque con poco res- 
peto. (VA). 


365 58172 ss. Hegel reelaborará ahora la tabla kantiana de los juicios de acuerdo con los 
criterios enunciados en el $ anterior. (VA). 


366 5173. Así llamado, muy impropiamente según Hegel, en la tabla kantiana. Cfr. 
Cr.r.pura, A7o B 95. (VA). 


367 $181. El silogismo es juicio en la medida en que, como éste, explicita los momentos 
del concepto y, mediante la cópula, sienta el ser (Realitát). (VA). 


368 $181 N. Sobre la distinción entre silogismo del entendimiento y silogismo de la 
razón, BL remiten a Cr.r.pura B 359 ss y a Johann Heinrich Tieftrunk, Grundrifí der Logil, 
Halle 1801, pp. 170 ss: <Deducir un juicio de otro se llama concluir. Concluir es una fun- 
ción de la modalidad de la conciencia, y es el acto mediante el cual la razón se distingue 
según la forma del entendimiento (como facultad de los conceptos) y de la capacidad de 
juzgar (como facultad de poner los objetos bajo conceptos). A partir de la p. 198 Tieftrunk 
trata de los silogismos de la razón y ofrece el concepto y división de tales silogismos. Hay 
que advertir, sin embargo, que lo que Kant quiere llamar silogismo del entendimiento es lo 
que los lógicos llamaban «consecuencia inmediata», sin término medio. El silogismo 
auténtico, por el contrario, debía constar de dos premisas, con un término medio común, y 
una conclusión. Tradicionalmente este silogismo propiamente dicho se atribuía solamente 
ala razón como facultad discursiva. Pero Hegel interpretará en el $ siguiente que el silo- 
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gismo inmediato o del entendimiento puede constar formalmente de tres términos abs- 
tractamente distintos. Y reservará el nombre de silogismo de la razón para aquel que expli- 
cite la automediación del concepto. (VA). 


369 $182. Zusammengeschlossen. O unido como conclusión en la que confluyen el sujeto 
del juicio y la determinidad del predicado. (VA). 


370 $182. zusammenschliefen. Traduciremos este término por concluir, porque éste es el 
significado lógico que aquí tiene. Sin embargo, en el uso hegeliano del término se observa 
un aprovechamiento de ciertos ecos semánticos que aproximan su significado a 
<clausurar> o «cerrar» (el círculo), a «conectar» (de manera lógicamente conclusiva) el 
comienzo y el final del círculo discursivo, o también a <confluir> (los términos dispersos 
en las premisas). De este $ ha de resultar claro que para Hegel el silogismo no es un razona- 
miento que pasa de un juicio a otro, en línea recta, sino que se dobla o cierra sobre sí o con- 
cluye consigo (zusammenschlieft); es circular como la ciencia misma, como la infinitud y 
como el conocimiento del conocimiento que Aristóteles considera divino (vónots VOÑOEWS). 


Metaf. XII, 9. 1074, b 34. (VA). 


371 $183. Para caracterizar las formas del silogismo, Hegel se sirve, a partir de aquí, de 
las abreviaciones S(ingular), P(articular) y U(niversal). (NP). 


372  $184,N. Silogizar o hacer silogismos como ejercicio escolar. (VA). 
373 $187N.Anal. Pr. I, 1-7; 24, a - 29 b. (BL). 


374 $187 N. El fundamento (Grund) puede también entenderse como razón suficiente o 
causa ($ 121 N). Por eso la escolástica definía la ciencia o conocimiento demostrado como 
cognitio per causas. El término medio explicita la razón o causa del juicio expresado en la 
conclusión. (VA). 


375 $193. Realisierung. Esta palabra indica la transición del concepto al OBJETO. Como se 
formulaba más claramente en ENCA (allí $ 139), se trata de «la referencia del concepto al 
ser». El texto contempla la entificación del pensamiento puro. Adviértase que en la ENC 
nunca se dice que la filosofía real empiece con la filosofía de la naturaleza y comprenda, 
además de ésta, la filosofía del espíritu, sino que el texto más bien insiste en que lo lógico es 
también real. Lo es virtualmente desde su comienzo por el ser, pero aquí se va a desarrollar 
ya, de manera explícita, ese realismo del concepto. (VA). 


376 $193ss. La pareja Gegenstand - Objekt crea dificultades al traductor porque, como en 
otros casos de emparejamiento (p.e. Dasein - Existenz) Hegel se vale de que en su lengua 
dispone de dos términos bien diferenciados (uno germánico, de uso corriente, y otro 
latino, que vale como cultismo académico) para distinguir dos significados filosóficamente 
diferenciados aunque en estrecha relación. Así, Gegenstand lo hemos traducido sin dudar 
por objeto, porque el uso corriente de esta palabra en alemán ofrece esa correspondencia, y 
porque Hegel se vale de la composición de la palabra (Cegen - stehen) para indicar que el 
objeto se presenta ahí enfrente, enfrentado. En cualquier caso, el sentido enteramente 
genérico de Gegenstand es claro en los primeros $$ de la introducción (objeto de la religión, 
de la filosofía o de las ciencias) y en los $8 417 ss donde significa el objeto de conciencia. 
También es significativo que en los $$ 223 ss, al tratar del objeto del conocimiento, reapa- 
rezca Gegenstand frente al uso exclusivo de Objekt en los $8 inmediatamente anteriores. En 
cualquier caso, Objekt (palabra de composición semejante en latín, ob-jectum, y en alemán, 
Gegen-stand) funciona sin embargo de otra manera. En el pasaje paralelo de ENCA (allí $ 
139 N) se usan todavía los dos términos como equivalentes, pero en ENC By ENCC, entiendo, 
Hegel otorga un sentido más específico a Objekt como teenicismo filosófico. Para captar este 





NOTAS IOII 


significado técnico ayuda observar que Objeki (u Objektivitát) aparece como correlato de Sub- 
jekt y en contextos generalmente relacionados con Kant (p.e. en los $$ 41 y 43, Objektivitit) o 
con la interpretación kantiana del argumento ontológico. Decir que el concepto pasa a 
objeto equivale a decir, por tanto, que pasa al ser o ala realidad (véase la ne anterior). Como 
sea, pues, que en la redacción última de la N al $ 193, Hegel avanza hacia un significado 
distinto de dos palabras que en otros contextos valen como sinónimas, es obligado traducir- 
las diferenciadamente. Un Cegenstand lo es (para la conciencia) porque en él subyace la pri- 
mera (para nosotros) de las objetivaciones, es decir, la del concepto subjetivo o formal, el cual 
se confiere a sí mismo realidad. Y véase en fin el $ 236, en el que aparecen los dos términos 
juntos y con sentido diferenciado. Por todo ello, optamos por escribir siempre «objeto» 
como traducción de los dos términos alemanes, pero diferenciándolos en el tipo de letra 
para que el lector sepa a qué atenerse en cada caso. Cuando el término aleman sea Gegen- 
stand, escribiremos objeto en tipo normal, pero cuando traduzca Objekt, lo haremos con letra 
versalita, OBJETO. Adviértase que la traducción francesa de Bourgeois adopta ob-jet para 
Gegenstand, pero esta solución nos parece un tanto alambicada. La italiana de Croce por su 
parte yuxtapone el sentido a la palabra y hace Cegenstand igual a <oggeto postoci di fronte>. 
Otras soluciones, tal vez posibles, como <«obyecto> u «obiectum», las hemos excluido para 
no complicar más las cosas y hacer la lectura más cargante. Véase ne 726. (VA). 


377 S193N. Véase el párrafo 6 del prólogo a ENCB. (VA). 


378 $193 N. Esta identidad del argumento ontológico «para probar la existencia de 
Dios» y la transición hegeliana del concepto subjetivo al OBJETO es, por lo menos, llamativa 
a primera vista. Aquí no se demuestra tanto la existencia de Dios cuanto la del mundo. 
Mejor, la forma racional (silogística) del mundo. (VA). 


379 $S193N. En el original de Hegel el texto de Anselmo de Canterbury está en latín. Tra- 
ducimos: «Ciertamente, aquello que mayor que lo cual no se puede pensar, no puede estar 
en el entendimiento solo. Ya que, si solamente está en el entendimiento, se puede pensar 
que está también en la realidad, lo cual es más. Por tanto, si aquello que mayor que lo cual no 
se puede pensar, está solamente en el entendimiento, eso mismo, mayor que lo cual no se 
puede pensar, es aquello mayor que lo cual se puede pensar. Pero ciertamente eso no puede 
ser.» Proslogion, cap. 2, citado por la segunda edición de las obras completas de Anselmo, 
Paris, 1721. (NP, BL y VA). 


380 $193N.Véase 5389 N. (BL). 


381 $193N. Véase la exposición de la doctrina de Anselmo en FIL (Wk 19, 554. ss; WR III, 
124 ss). En este lugar, Hegel señala a Gaunilo y a Kant como objetantes típicos contra el argu- 
mento ontológico. El opúsculo de Gaunilo es el Liber pro insipiente, el cual, juntamente con la 
réplica de Anselmo titulada Liber contra insipientem, se añade a las ediciones del Proslogion. 
Por lo que se refiere a Kant, véase Cr.r.pura, B 626 s y enla ENC el $ 51 con su N. Como fuente 
para el conocimiento de Gaunilo, Hegel menciona en FIL a Tennemann, Wilhelm Gottlieb, 
Geschichte der Philosophie, vol. 8, segunda mitad, Leipzig 1810, p. 139. Michelet añadió la 
mención de Brucker, Jacob, Historia critica Philosophiae, vol. 3, Leipzig, 174.3, p. 665. (BL). 


382 $193N. Antes, en el párrafo anterior de esta misma N. (BL). 


383 5193 Ninpolviert. Cultismo que evoca la definición con que Spinoza abre su Ética y a 
la cual Hegel repetidamente apela: Per causam sui intelligo id, cuius essentia involyi existen- 
tiam, sive id, cuius natura non potest concipi, nisi existens. <Por causa de sí entiendo aquello 
cuya esencia implica la existencia, es decir, aquello cuya naturaleza no puede concebirse 
sino como existente». (VA). 


1OI2 NOTAS 


384 $195ss. Se inicia aquí la deducción de las categorías puras propias del mundo material. 
En la medida en que pueda decirse que la Lógica hegeliana es una metafísica (mejor se diría, 
una filosofía primera), se entra ahora en la cosmología como metafísica especial. La filosofía 
de la naturaleza (2* parte de la ENC no es ya metafísica, sino física filosófica, en el mismo sent- 
ido en que lo son los libros de la Física aristotélica). (Wk 19, 168; WRII, 269). (VA). 


385 8195. Véase la definición 1? del capítulo 2% de los Principios metafísicos de la ciencia de 
la naturaleza de Kant. (VA). 


386 $196. different. Adjetivo que junto con el sustantivo Differenz se usará a partir de 
ahora para significar una diferencia o distinción que no deja indiferentes, uno ante otro, a 
los distintos, sino que engloba una tensión entre ellos que tiende a suprimirse o neutra- 
lizarse. Véase ne 390. (VA). 


387 $196. Geselligkeitstrieb. También: impulso social o sociabilidad. No «instinto social», 
porque Hegel escribe Instinkt para referirse a los impulsos finalísticos del animal (8 360 
ss). Obsérvese que Hegel quiere abarcar en las determinaciones que aquí menciona la 
lógica de todos los mecanismos, no solamente la de aquellos más propiamente dichos que 
se estudiarán más adelante en la Filosofía de la naturaleza (88 262 ss), sino también los fun- 
cionamientos «mecánicos» de realidades pertenecientes a estadios más avanzados como 
p.e. ciertos modos de memoria, de los deseos e instintos, o de las acciones humanas que se 
reputan «buenas obras» a pesar de no proceder de la libertad, sino de una simple habitua- 
ción, etc. En una palabra, actos que a pesar de ser del hombre, no son formalmente huma- 
nos. (VA). 


388 $197. En un sistema solar, la «singularidad central» (S) es el sol, los «otros extre- 
mos faltos de autosuficiencia» (U) son lunas y cometas, y el «término medio que enlaza los 
extremos» (P) son los planetas, en los cuales se junta centralidad y falta de subsistencia 


(Cfr. $ 270). (VA). 


389 $198. Nota sorpresiva por el lugar que ocupa, a pesar de que los $$ 195 y 196 ya han 
aproximado la estructura racional-silogística de lo mecánico a fenómenos del mundo 
humano. En efecto allí, junto al mecanismo formal y a la caída de los cuerpos, se menciona- 
ban ya actos que siendo del hombre, no son formalmente humanos. Pero aquí se afirma un 
paralelismo tan enérgico («Del mismo modo que ... también ...>) entre el sistema solar y la 
sociedad humana que llega a identificar la estructura racional de ambos. Es llamativa la 
prisa de Hegel en mostrar la presencia en el mundo social y político de las formas más sim= 
ples de racionalidad cósmica. (VA). 


390 $199. different. El sentido preciso de estetérmino, no simplemente sinónimo de unter- 
schieden (distinto), ya ha sido mencionado en las nnee 308 y 386. Aquí lo indicamos con el 
añadido entre corchetes, «diferente [pero no indiferente]» o tranquilo, en coincidencia con 
Bourgeois (nota 6 p. 437), quien interpreta el término como opuesto a gleichgúltig (=indife- 
rente) y por tanto como no-indiferente, sino activamente volcado al ataque de su otro contra= 
puesto. La amplia utilización de este término en la racionalización silogística de la química 
que Hegel inicia en estos $$ y continúa luego enlos $$ 326 ss se entiende mejor si se recuerda 
que, para la química de su tiempo, la reacción típica era la que tiene lugar entre un ácido y una 
base dando lugar auna sal. Los dos primeros son los «extremos tensos» prontos a reaccionar, 
que <se atacan» uno a otro, mientras el producto resulta «neutro» o inactivo. El proceso 
químico es reversible y se puede restaurar, por tanto, la diferencia tensa. (VA). 


391 $202. begeistend. Lit. «espiritante> o «espiritador>. Expresión de resonancias 
medievales (un «espiritado> es un poseso por el demonio) o alquímicas (el vino o los áci- 
dos tienen «espíritu>) que de suyo existe en nuestras lenguas, aunque hoy caída en desuso. 





NOTAS 1013 


En catalán, conservamos el verbo esperitar-se no sólo en el sentido de estar poseído por un 
demonio sino también en el de excitarse en alto grado. Para el castellano, el diccionario de 
María Moliner consigna también la expresión con el mismo sentido, pero la declara anti- 
cuada. Podríamos haber traducido «principio animador», pero hemos preferido una 
expresión más vaga para no introducir confusiones entre el mundo anorgánico y el orgá- 
nico. En cualquier caso, el lector hará bien en observar la recurrencia del verbo begeisten en 
los $$ 331 ss. Lo indicaremos en ne para que el lector no pierda la conexión del «espiritar> 
con la diferenciación tensa (véase la ne anterior). (VA). 


392 Véase ne 362. Principio que divide o separa. (VA). 
393 $204N.VéaseS 55 N. (BL). 


394 $204N. Overdadera causa. Véase la ne 341. Aristotélicamente, la causa final es más 
causa que la eficiente y es primera entre las causas. (VA). 


395 $204N. Véasel.c.S 55 N. (BL). Por lo que se refiere a los lugares concretos de Kant, 
véase la Cr.f.j. S 61 ss y sobre todo los $$ 63 y 66. (NP). 


396 $204N. Sobre el alma, II, 4; 415b 15. En FIL, Hegel remite a Física 1, 8; 199b 14-17. 
(BL). (Wk 19, 172; WR II, 272). 


397 $204N. Hegel se refiere aquí a una concepción de la finalidad, vulgarizada por filó- 
sofos populares franceses (causefinaliers), que convertía el finalismo en ridículo. Dios nos 
hizo prominente la nariz p.e., con el fin de que pudiéramos apoyar en ella los anteojos. BL 
aportan unos versos satíricos de Schiller, titulados El teleólogo, que dicen: «¡De cuánto res- 
peto se hizo digno el creador de los mundos / que, misericordioso, al crear cortezas cor- 
cheras / inventó también el tapón!» (Musen-Almanach fir das Jahr 1797., editado por Schil- 
ler, Túbingen. Xenien 202). (VA). 


398 $204N. Bedúrfnis. Veéase ne 98. (VA). 


399 $204N. La explicación que aquí se ofrece de la menesterosidad y su satisfacción 
sigue fiel al par certeza-verdad que preside toda la FEN de 1807 y reaparece en ENC8 4,16. 
(VA). 


400 $209. Es decir, fuera del mecanismo y del quimismo. (VA). 





401 $209. Las propiedades físicas y químicas del objeto exterior se ponen al servicio de 
los fines del espíritu y así alcanzan su propio concepto y <libertad»>, porque superan sus 
límites propios. Pero el texto añade, para explicar el significado de la «astucia de la razón», 
un cierto desgaste por roce o frotación que parece aludir, bajo esta imagen mecánica, a las 
fricciones específicamente humanas o quizás al antagonismo natural entre individuos y 
entre estados que Kant incluyó en la «insociable sociabilidad> de los humanos (véase Idea 
de una historia universal en sentido cosmopolita, tesis 4.2; Werke VIII, 20-22). Lo natural, con 
sus antagonismos carentes de finalidad inmediata aparente, sería lo que despierta el 
espíritu. Es más, éste, existiendo de suyo fuera del conflicto natural, vive de él. (VA). 


402 $213N.O0 partiéndose. Véase ne 362. (VA). 


403 $213N. Permanencia en la ENC de la famosa tesis enunciada en el prólogo al sistema 
que precede a la FEN de 1807: <Todo depende de que lo verdadero se aprehenda y exprese 
no [sólo] como sustancia, sino también y en la misma medida como sujeto< (Wk 3, 22-23; 
Roces 15; Cómez Ramos 71-72). Se puede advertir que en aquel lugar se remitía la justifica- 
ción de la tesis a <la exposición del sistema mismo», cosa que ocurre precisamente en la 
ENC. Y aquí «espíritu» sigue siendo pluralidad de sustancias finitas que proceden de la 
sustancia única y a ella regresan. (VA). 


IOI4 NOTAS 


404. 5213 N. Punto de vista sobre el que descansa la objeción de Schelling, devenida clá- 
sica, contra el paso de la idea a naturaleza ($ 244). (VA). 


405 $214. Formulación que puede leerse como «argumento ontológico», pero que Spi- 
noza incorpora literalmente en su Ética como definición de causa sui. Véase la ne 342. (VA). 


406 8214.N. Véase ne 404. Esta alusión innominada aparece ya en ENC B (1827), aunque 
en ENC C Hegel corrigió ligeramente las palabras finales. Si se tiene en cuenta que fue en 
el mismo año 1827 cuando Schelling formuló la conocida objeción contra Hegel, a saber, 
que la Lógica sólo podía valer como filosofía negativa que debía completarse con una filo- 
sofía positiva de la existencia, no resulta fácil decidir si la alusión de Hegel se refiere ono a 
Schelling concretamente. De todas maneras, lo que sí parece importante señalar es que la 
cuestión sobre la transición de «lógica» (que los objetantes entienden como formal) a 
«realidad» (contradistinta de concepto), cuestión que esos objetantes suelen situar en la 
transición de la lógica a la filosofía de la naturaleza (S 244), Hegel lo sitúa aquí en la com- 
prensión de la idea como unidad de concepto y objetividad. O más radicalmente en el $ 
193 y en su interpretación del argumento ontológico como paso de pensamiento a ser. 


(VA). 


407 $214,N. gon dem Differenten. Aquí parece extenderse el uso de este término más allá 
del sentido indicado en la ne 390, pero si se atiende también a su presencia en el $ 85 puede 
entenderse que la distinción entre finito e infinito no es tranquila, sino tensa. (VA). 


408 $214. Líneas que deben retenerse para interpretar la inclusión del texto de Aristóte- 
les como colofón de la ENC. (VA). 


409 $214.N. Ola partición infinita. (VA). 


410 $215N. Aplicación a la idea de un término ya explicado en los $$ 201-203 como pro= 
pio de los procesos químicos. (VA). 


411 $217. De estos tres procesos constitutivos del ser viviente se da aquí solamente, en 
los $$ siguientes, el núcleo lógico que será desarrollado luego, incorporando las determina- 
ciones empíricas, en los $8 346-348 para las plantas y $$ 352 ss para los animales. Los tres 
procesos se llamarán entonces respectivamente <configuración>, «asimilación» y <pro- 
ceso del género». (VA). 


412 $227. Crund. Creemos que aquí se traduce mejor por base, aproximando así el sentido 
al de sujeto sensible del juicio. (VA). 


413 $231N. Decía Kant: «El conocimiento filosófico es el conocimiento racional por concep- 
tos, el conocimiento matemático por construcción de los conceptos». Cr.r.pura, A713, B 741. 
Véase también Kant, Prolegomena, SS 4 y 7. (NP). 


414 $231 N. Según BL, aquí piensa Hegel seguramente en el principio schellinguiano de 
la construcción filosófica y en la trivialización de este principio por parte de los discípulos 
de Schelling. BL citan las páginas 391 ss, 393, 397 ss y 408 del vol. 4 de las obras de Schelling 
y otros lugares, un tanto desafinados, de varios discípulos de éste. (VA). 


415 S237. Wáhrung. Hemos traducido «valor garantizado> y no simplemente <garantía> 
porque interpretamos que el texto implica que la garantía está asegurada por un valor esta- 
ble (como en las monedas). Este valor es precisamente el de la demostración aportada por 
la completud del círculo dialéctico-especulativo. Cfr. ne 897. (VA). a 


416 $238. aus dem einfachen Grunde. En este lugar se ve bien como el término Grund 
como tecnicismo filosófico, que se suele traducir por «fundamento», es de suyo una tra= 
ducción al alemán del francés raison. Cfr. ne 314,.. (VA). ES 
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417 $244, sich entschlieft... frei aus sich zu entlassen. Lugar especialmente escandaloso 
para los detractores de Hegel. Por lo que se refiere a la decisión, adviértase el parentesco 
del verbo con zusammenschliefen, concluir. Si como decimos en la ne 370, el sentido de 
conclusión y concluir (en el conocimiento) hay que aproximarlo a clausura y clausurar, el de 
decisión y decidirse (en la acción libre) se debe entender como una resolución y un resol- 
verse que rompe la clausura. Véanse el $ 17 y la N al 8 78, textos según los cuales el acto libre 
del sujeto que se decide a filosofar lo arranca del encierro en sus particularidades y lo 
sumerge en el puro pensar que <lo es todo». Por lo que se refiere a entlassen, que hemos 
traducido por «desprender», podría también traducirse por «despedir». De hecho se usa 
para significar el despido de un trabajador. Véase además la ne 493 para el uso pasivo del 
verbo entschliefen que se encuentra en el $ 271. (VA). 


2. LA FILOSOFÍA DE LA NATURALEZA 
INTRODUCCIÓN 


418 $245. Praktisch. También podría decirse <en su praxis». Se contrapone a la conside- 
ración teorética que aparece en el $ siguiente. Este orden sugiere que el comportamiento 
práctico respecto de la naturaleza precede al teorético, de acuerdo con Aristóteles (Metaf. I, 


1; 981b 14-25). (VA). 


419 58246. Véase $ 7 N. En este $ y su N, Hegel deslinda la física (moderna) respecto de su 
Filosofía de la naturaleza, pero se niega a hacerlo según el criterio corriente, es decir, decla- 
rando que la física es empírica y la filosofía no. Para él, la física opera con representaciones 
y busca relaciones de necesidad (leyes) entre los contenidos representados. La Filosofía de 
la naturaleza por su parte, beneficiándose del trabajo de la física, se remonta al orden con- 
ceptual. «Lo que [ahora] se llama física> es también ejercicio de pensamiento activo (den- 
kend), no meramente receptivo, pero la filosofía piensa de manera conceptual (begreifend). 
De todas maneras, parece que Hegel a lo largo de toda su Filosofía de la naturaleza no pre- 
tenda otra cosa que poner de manifiesto que enlas elaboraciones de las ciencias empíricas 
está presente la forma de la racionalidad silogística establecida en los $8 195 ss, forma que 
en la naturaleza asciende gradualmente hacia el espíritu. Sin embargo, la Filosofía de la 
naturaleza hegeliana no debe ser dicha metafísica, porque lo equivalente a la metafísica en 
esta filosofía es la Lógica y, por tanto, si en ella se incluye algún tipo de «metafísica de la 
naturaleza», ésta habría que situarla en los citados $$ a partir del 194. Consiguientemente, 
la Filosofía de la naturaleza de Hegel se corresponde con la física aristotélica tal como se 
dice en FIL (Wk 19, 168; WR II, 269). (VA). 


420 $246. sich als eine Organisation ausnehmen muf. Interpreto que el sujeto de este 
último verbo sigue siendo la física y que el verbo ausnehmen no puede traducirse aquí por 
<«exceptuar> de acuerdo con su significado más corriente. La física ha de asumir para ella 
(sich) el contenido de las fuerzas, leyes y géneros de los que tratan las ciencias de la natu- 
raleza como un todo organizado. Y el verbo, que hemos traducido vagamente por tomar, 
implica probablemente un tomar selectivo o extraer (aus) en propio provecho (sich). Pero 
queda aún la posibilidad de interpretarlo con más audacia como «destripar» (un pescado, 
un pollo, es decir, sacarle las vísceras, según el diccionario de Wahrig). En este caso el 
texto diría que la física ha de tomarse su contenido como entraña extraída por ella de la 
naturaleza. (VA). 


IOI6 NOTAS 


421 8246N. Sobretodo $87-9 y 5 12. (NP). 
422 S246N.VéaseS 12.N. (BL). 


423 $246N.namhaft machen. Nombrar o dar nombre. El término indica muy condensa- 
damente la relación entre Lógica y Filosofía de la naturaleza. Aparte de que Hegel podría 
referirse aquí a la antigua creencia de que el ser humano ejercita su conocimiento impo- 
niendo nombres a las cosas (Gen. 2, 19-20), alude seguramente de manera más directa a la 
necesidad de nombrar las cosas con propiedad valiéndose de las categorías deducidas porla 
Lógica y no mediante analogías fantasiosas como hacía la filosofía romántica de la natura- 
leza. Para mayores precisiones sobre la relación entre Lógica y Flosofía de la naturaleza, 
véanse los 85 250 y 276 N. (VA). 


424 $247. Auferlichkeit. La Filosofía de la naturaleza, teniendo por objeto a ésta, no deja 
de ser ciencia filosófica, y no abandona, portanto, la idea como único objeto suyo ($18). En 
la naturaleza no hay otra cosa a conocer que la idea misma ($ 18 N), pero ésta se encuentra 
ahora toda ella bajo la determinación general o elemento de la exterioridad. La naturaleza 
viene a ser así una aparencia de la idea que propiamente la contradice o le es contraria (8 
24.41). Ahora bien, esta exterioridad se atribuye a la naturaleza no sólo en relación a la idea, 
sino en relación a sí misma. Esto significa que la exterioridad se da también en el seno dela 
naturaleza misma y es entonces exterioridad mutua o recíproca (gegenseitige Auferlichkeit) de 
las cosas que la componen o ser una fuera de la otra (Aufersein). Adviértase que esta caracte- 
rización repite casi literalmente la expresión escolástica que decía de la materia que tiene 
las partes extra partes. Exterioridad o dispersión propia de todo lo espacio-temporal y que 
peldaño a peldaño ($ 24,9) se superará para aproximarse paulatinamente a la interioridad 
propia del espíritu, la cual no habrá de ser ya contradictoria respecto de la idea. (VA). 


425 5248 N. unaufgeloste Widerspruch. Contradicción que no tiene su desenlace en la 
naturaleza misma, pero sí en el espíritu. (VA). 


426 $248 N. No-ente. Véase Platón, Timeo 27d-28a; Plotini Platonicorum facile coryphaei 
operum philosophicorum omnium libri XIV. In sex Enneades distributi. Ex antiquiss. Codicum fide 
nunc primum Craece editi, cum latina Marsilii Ficini interpretatione et commentatione. Basel 
1580. (Enéada primera, libro 8, cap. 5) 175 d-e, 176 a; Enéada segunda, libro 5, caps. 4 y 8). 
Véase también FIL donde, en este contexto, aparecen juntos Platón, Plotino y Filón ((BL) 
(Wk 19, 424.y 454-455 WRIII, 32 y 46). (BL. 


427 Schelling había escrito en 1804 en Filosofía y religión: <Lo absoluto es lo único real, las 
cosas finitas por el contrario no son reales. Su fundamento no puede residir por ello en una 
participación en la realidad en sí o en su substrato, [es decir,] enuna participación que hubiera 
salido de lo absoluto; [la finitud] sólo puede consistir en un alejamiento, en una caída de lo 
absoluto. (Schellings simil. Werke 1, 6. Stuttgart 1860, p. 38). (NP). Véase también Rosenkranz, 
Franz, Hegel's Leben, Berlin 184.4,, p. 188, donde se informa de que Hegel, al impartir sus lec- 
ciones en Jena sobre este asunto, había juntado a Schelling con los gnósticos. (BL). 


428 $248N. Lucilio Vanini, 1585-1619, muerto en la hoguera por blasfemo. De él se lee 
en la Historia de la Filosofía de Brucker, (vol. IV, 2? parte, pp. 671 ss) que <habiéndosele 
pedido que se manifestara acerca de Dios, profesó adorar un solo Dios en la trinidad y 
habiendo recogido del suelo una brizna, demostró a partir de su admirable estructura la 
existencia de Dios»>.— De manera parecida escribe Herder en su obra Gott. Einige Gesprúche 
úber Spinoza's System..., Gotha 1787, p. 99: <Un ateo que fue ejecutado en la hoguera, 
Vanini.— Todavía en el cadalso recogió una brizna de paja y dijo que, si él fuera tan desgra- 
ciado como para no tener otra prueba de la existencia de Dios que aquella brizna de paja, 
con ella le bastaría». (Herders Sámiliche Werke, edic. de B. Suphan, vol. 16, p- 465). (NP). 
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429 $249 N. Es posible que Hegel se refiera aquí a Telliamed, ou entretien d'un philosophe 
indien avec un missionaire francois sur la diminution de la Mer, la formation de la Terre, l'origine 
de l'Homme, 8:c. Mis en ordre sur les Mémoires de feu M. de Maillet, par J.A.G***. Basel 1749. 
Sixiéme journée. De l'origine de Homme et des Animaux, et de la propagation des espéces 
par les semences. 309-407; también, Lamarck, Philosophie zoologique, vol. 1, pp. 5458, 89, 
269 ss. (BL). Al hablar de los autores antiguos, es posible que Hegel se refiera ala discutida 
generatio aequivoca, p.e. de los gusanos desde el limo, la cual será expresamente mencio- 
nada más adelante en el $341. (VA). 


430 $249 N. BL refieren estas líneas a la polémica de Hegel contra los filósofos de la 
naturaleza de ascendencia schellinguiana mentados al final de la N al 8 24,6. 


431 S250. Bestimmbarkeit, determinabilidad, sin ninguna duda. Este ejemplo muestra el 
error de traducir por <determinabilidad> el término alemán Bestimmheit, como hizo W. 
Roces en su traducción de la FEN. Se muestra claramente además que las determinaciones 
puras de la Lógica son capaces de ulteriores determinaciones más concretas que ya no son 
puras sino que, siendo empíricas, pueden especificar a las conceptuales. (VA). 


432 Sobre la npp de Hegel, véase la recensión que hizo el mismo Hegel de las obras de 
Krug: Cómo el sentido común entiende la filosofía según se expone en las obras del Sr. Krug. En: 
Krit. Journal der Philosophie, vol. I, fascículo 1%, Túbingen 1802, pp. 99-115. Esta revista la 
editaban conjuntamente Schelling y Hegel. La citada recensión de las obras de Krug puede 
verse en Wk 2, 188-207. En la ne de BL se transcriben algunos de los textos de Krug que 
hacen al caso, tomados de sus Briefe iiber den neuesten Idealism. Eine Fortsetzung der Briefe úber 
die Wissenschaftslehre. Leipzig 1801, especialmente la p. 194. De la recensión de Hegel hay 
traducción castellana de Dalmacio Negro en Esencia de la filosofía y otros escritos, Madrid, 
Centro de Estudios Constitucionales, 1980, pp. 131-156. Véase especialmente las pp. 14.0 s. 
También lo que hemos dicho en la ne 142. (VA). 


433 S250N.VéaseS 246 N. (VA). 
434 $250ysuN. El texto desmiente el necesitarismo tantas veces atribuido a Hegel. (VA). 


435 $S251.insich gehe. Se trata de un in con acusativo. El sentido completo es, por tanto, 
que vaya al interior de sí como hemos declarado en la ne 267. (VA). 


436 $251. sich hervorbringe. Literalmente, se produzca. Sin embargo, el sentido completo 
de la expresión se aprovecha de la composición de la palabra, la cual puede entenderse 
como <se lleve a sí misma fuera y más allá de sí», sentido no ajeno al latín pro-ducere, pro- 
trahere. Según el sentido, podría decirse <se autotrascienda>». (VA). 


2.1. LA MECÁNICA 


437 $254. Aufersichsein. Adoptamos la traducción literal. Decimos afuera-de-sí y no más 
sencillamente fuera-de-sí para evitar confusiones con el estar fuera de sí que el lenguaje 
corriente refiere a la locura. (Croce: esterioritá; pero en la traducción italiana de ENCA se 


dice mejor essere fuori di se). (VA). 


438 8254. Nebeneinander. Damos en el texto la traducción literal. El sentido de la expre- 
sión podría verterse por contigitidad (Croce: giustapposizione; pero la traducción italiana de 
ENCA dice mejor uno accanto all'altro). (VA). 
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439 $254. Cr.r.pura, A19 ss B 33 ss. (BL). 
440 $256. Es probable que aquí deba dividirse el texto con ). (VA). 


441 $256 N. Según BL esta manera de entender el punto fue defendida por Eratóstenes 
entre otros y es de origen pitagórico. Véanse los textos pertinentes, que BL transcriben 
tomándolos de Sexto Empírico Opera graece et latine, según la edición de Albertus Fabricius, 
Leipzig. Del libro 111, Adversus geometras $ 28, p. 315 y del libro X, Adversus Physicos, $ 281, p: 
679. (VA). 

442 5256 N. Cr.r.pura, B 16. Véase también Prolegomena, $ 2. (NP). 


443 $257. El traductor ha pasado horas enteras para dar una versión ajustada y a la vez legi- 
ble de la deducción y definición de tiempo contenida en este $. La tortura que causa al lector 
se debe seguramente a que el propio texto está torturado. La redacción mucho más sencilla del 
$ en ENCA (allí $ 200) empezó a complicarse con un inciso en ENC B y se complicó definitiva- 
mente con dos nuevos incisos en ENC C. Todos estos incisos, sin embargo, no rompen la 
estructura que tenía el $ en la primera edición. Dice allí: «La negatividad que como punto se 
refiere al espacio y en él desarrolla sus determinaciones como línea y superficie, es empero en 
la esfera del ser-afuera-de-sí ciertamente también para sí y está-apareciendo frente al tran 
quilo uno-junto-a-otro; puesta así para sí, es ella el tiempo». En definitiva, parece que se 
trata de establecer que la negatividad ejercida dentro del espacio y que da lugar a las determi- 
naciones de éste (punto, línea, superficie), no se agota con esas determinaciones porque 
todas ellas recaen en la quietud propia del espacio. Así, la negatividad queda como parali- 
zada, según se lee en el añadido de los discípulos a este $ (Wk 9, 4,8). Pero el carácter conti- 
nuo de la negación, indicado en el texto con dos participios activos (seizend, erscheinend, ver- 
tidos respectivamente por «ponente» y <está apareciendo»), exige una nueva negación 
global de la quietud espacial que da lugar, a su vez, a la inquietud que es el tiempo. (VA). 


444 8259 N. das seiende Abstrahieren. También se podría traducir «el abstraer entifi- 
cado» o <el abstraer que confiere la forma de ente» (a sus productos). (VA). 


445 $258 N. La fuerza o poder negativo que ejerce el tiempo devorando sus criaturas no 
es sino el poder de la esencia eterna. (VA). 

446 $258N. Para esta fórmula véase la ne 250. (BL). 

447 $259. EnlaENCA los parágrafos dedicados a la conceptualización del espacio y del 
tiempo (sin los correspondientes al lugar y movimiento) se encabezaban con el título La 
matemática. Este título desaparece en ENC B y ENCC y se cambia por el de La mecánica. (VA). 
448 5259 N. Véanse las exposiciones de Hegel en FIL y WL (BL). (Wk 18, 237 ss; WR 1, 193 
ss y Wk 5, 24,3 ss; Mondolfo 187) 

449 $260. Zusammenfallen. La palabra alemana, que se traduce sin problemas por preci- 
pitarse o derrumbarse, indica aquí con su composición (Zusammen - fallen; juntamente - 
caer) la caída conjunta en la espacialidad de todos los momentos del tiempo, los cuales se 
reúnen o mantienen juntos (Zusammen - halten) pese a su contraposición. (VA). 

450 $261N. Aristóteles atribuye este concepto de materia a Meliso en Metaf. 1, 5, 986b 
18-20. Véase la exposición de Hegel en FIL. (BL) (Wk 18, 294-295; WR 1, 240-241). 

451  Werke IV, 480 ss. Hay traducción castellana y estudio preliminar de José Aleu Benítez: 
Kant, Immanuel, Principios metafísicos de la ciencia de la naturaleza, Madrid, Tecnos, 1991. 
pp. 19 ss. (VA). 

452 Wk 5,200 ss; Mondolfo 157 ss. (VA). 
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453 $262N. En el ascenso escalonado hacia el espíritu en que consiste la naturaleza, 
juega un papel esencial la noción de centro, propia de la mecánica. El centro constituye en 
los fenómenos materiales más sencillos un primer embrión de subjetividad cuyo desarro- 
llo será objeto de observación continuada en cada uno de los escalones que seguirán. (VA). 


454 8264,N. Véase Newton Principia mathematica y allí Ariomata sive leges motus 12: Lex 1. 
(BL). 


455 58264N. die selbstlosen Kórper. Otra anticipación de la subjetividad que los cuerpos 
buscan. Cfr. ne 453. (VA). 


456 Stofí. Aunque es frecuente la traducción de este término por «choque», creemos que 
aquí se trata del movimiento de un cuerpo causado por un empujón. No decimos 
«impulso» porque reservamos esta palabra para Trieb. «Choque» se adoptó por Ovejero y 
Maury traduciendo del italiano urto, palabra que también significa «empujón». (VA). 


457 S266N. Transcripción del axioma newtoniano. Véase la ne 4,54. (BL). 
458 $266N. Véase el $ 115. (NP). 


459 NP traen aquí el texto de Newton en latín. Traduzco: «Definición quinta.— Fuerza 
centrípeta es aquella por la cual los cuerpos procedentes de cualquier parte son llevados, 
impulsados o de algún modo tienden, hacia un punto como centro». Debajo de esta defini- 
ción se encuentra el ejemplo citado por Hegel que NP transcriben en alemán: <Una piedra 
girando en la honda tiene la tendencia a alejarse de la mano que la hace girar». «Si una bala 
de plomo se dispara horizontalmente con una velocidad dada desde la cima de una montaña 
y avanza en línea recta 2 millas antes de caer sobre la tierra, doblándole la velocidad llegaría 
dos veces más lejos, multiplicándola por 10, diez veces más lejos, sólo con tal que la resis- 
tencia del aire fuera suprimida. Mediante el aumento de la velocidad se podría aumentar a 
voluntad la distancia a la cual la bala es lanzada, y se podría disminuir la curvatura de las 
líneas descritas de tal modo que al fin caería a una distancia de 10% 030% o 90”, o incluso 
daría la vuelta entera a la tierra, o finalmente avanzaría hacia el cielo, y este movimiento de 
alejamiento continuaría al infinito». (VA). 


460 5266 N. BL transcriben el texto de Newton tomado de la p, 3 de los Principia mathe- 
mastica. (VA). 


461 $266 N. Traducción del texto de Newton transcrito por Hegel en su npp: «Las pala- 
bras atracción, impulso o tendencia de algo hacia el centro las utilizo indiferentemente y 
como equivalentes, considerando estas fuerzas no de manera física, sino tan sólo matemá- 
tica. Por lo cual, tenga cuidado el lector y no piense que yo, con estas palabras, indique 
alguna clase o modo de acción, o alguna causa o razón física, o verdadera y físicamente atribuya 
fuerzas a los centros (que son puntos matemáticos), si es que alguna vez digo que los cen- 
tros atraen, o que las fuerzas son de los centros». (VA). 


462 266 N. Según BL, Hegel depende aquí de Gren, Grundriff der Naturlehre, p. 14,5, y 
aportan el texto pertinente. La tesis, sin embargo, procede de Huygens, Ch., Horologivm 
oscillatorivm sive de mot pendolorum ad horologia aptato demostrationes geometricae, París, 
1673. Pars quarta. Hypotheses II, p. 95 s. 


463 5$267N. El Prof. M. Carcía-Doncel me hace notar que en Newton la fuerza puede ser 
absoluta, acelerante o motriz. (VA). 


464 5267N. Según BL, Hegel se refiere aquí claramente a la explicación newtoniana del 
movimiento uniformemente acelerado como una suma de impulsos. Véase Principia mathe- 
matica 12, Lex II. Para la interpretación de la inercia como una fuerza remiten a las defini- 
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ciones III y IV. Los mismos BL creen además que Hegel, para la explicación de las leyes gali- 
leanas de la caída, depende de Le Sage, G.L., Essai de Chymie mécanique, 1758, y de Kástner, 
Abraham Gotthelf, Prúfung eines von Herrn le Sage angegebnen Cesetzes fisr fallende Kórper, en 
De Luc, J.A., Untersuchungen úber die Atmosphire und die zur Abmessung ihrer Veránderungen 
dienlichen Werkzeuge. Traducido del francés al alemán por Gehler, Joh. Sam. Traugott, Leip- 
zig, 1778, pp. 660-668. 


465 $267N. Potenzverháltnis. Por indicación de G-D no traduzco «relación potencial» 
con el fin de evitar el equívoco con la noción filosófica de potencia opuesta a acto. (VA). 


466 $8267N. Eso es, v = et. El concepto del movimiento uniformemente acelerado yla 
relación aquí determinada de velocidad y tiempo la había desarrollado Calileo en sus Dis- 
corsi e dimostrazioni mathematiche intorno a due nuove scienze (1638) y más exactamente en 
las discusiones del tercer día. (NP). En las fórmulas hemos sustituido las letras empleadas 
por Hegel por las comúnmente usadas entre nosotros: e = espacio, t = tiempo y v = veloci- 
dad. Por lo que se refiere al texto de Newton citado por Hegel, BL notan que no se encuen- 
tra en la segunda edición de los Principia de 1714, que es la que poseía Hegel en su biblio- 
teca, sino en la tercera de 1726. (VA). 


467 $267 N. Traducción del texto de Lagrange citado por Hegel en francés en la npp 
subrayando una palabra: <Se ve que las funciones primeras y segundas se presentan natu- 
ralmente en la mecánica donde tienen un valor y significación determinados». Lagrange, 
Joseph Louis, Théorie des fonctions analitiques. Nueva edición, revisada y aumentada porel 
autor. Paris 1813, (18, 1797). El texto citado se encuentra en la p. 317. La traducción alemana 
es del año 1823. En relación con el comentario de Hegel es interesante notar que el editor 
alemán dice que Lagrange <se refiere meramente a la observación y experiencia». (NP), 


468 $267N. Enlos Discorsi de Galileo (tercera jornada) (o.c. en la ne 466) se lee: «Cuando 
un cuerpo cae uniformemente acelerado desde la situación de reposo, los caminos recorri- 
dos en tiempos determinados son proporcionales a los cuadrados de los tiempos». (NP). 


469 $268. Aceptamos la versión de la edición de los discípulos. ENC C dice «identidad», 
pero según el texto más complicado de ENCB, citado aquí por NP, es ciertamente muy vero- 
símil que quiera decir <idealidad». (VA). 


470 $269. Adviértase que el texto sigue los tres momentos del concepto subjetivo: con- 
cepto como tal, juicio y silogismo. (VA). 


471 $269N. Sobre las fuerzas de atracción que actúan en los líquidos dentro de los vasos 
capilares, véase Newton, Optice, lib.3, I, quaest. 31, pp. 395-398. También, Laplace, Traité de 
mécanique céleste, vol. 4, París, 1805, pp. 350 ss. (BL). 


472 $269N. gefaf8t. Captado y, de alguna manera, capturado y encerrado. (VA). 
473 $269N.Enel$S262ysuN. (BL). 


474 S270N. Las tres leyes de Kepler a las que se refiere Hegel a continuación dicen así: L. 
La órbita del planeta es una elipse, en uno de cuyos focos está el sol. II. La recta entre sol y 
planeta (= radio vector) barre en tiempos iguales áreas iguales. III. Los cuadrados de los 
tiempos de circunvalación de dos planetas son proporcionales alos cubos de su distancia 
media respecto del sol. Las dos primeras leyes las había expuesto Kepler en en su libro 
Astronomia nova el año 1609 (particularmente en los capítulos 40 y 58-59; la tercera ley en 
sus Harmoniae mundi de 1618 (capítulo 3 del libro 5). (NP). 


475 S270N. Véase Francoeur, L.B., Traité élémentaire de mécanique, citado un poco más 
abajo por el mismo Hegel. (BL). 
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476 S270N. Hegel asume la deducción de Newton, Principia mathematica, De motu cor- 
porum liber primus. Sectio II. De inventione virium centripetarum. Propositio IV. Theorema 


IV, 38 s. (BL). 


477 S270N. La segunda sección del libro 1% de los Principia trata De inventione virium cen- 
tripetarum. La proposición criticada por Hegel dice: «Cuando los cuerpos se mueven en 
órbitas cuyos radios están constantemente dirigidos hacia el centro inmóvil de las fuerzas, 
las superficies descritas por ellos están en el mismo plano y son proporcionales a los tiem- 
pos». Newton lo prueba por procedimientos de geometría elemental, valiéndose de la apli- 
cación del paralelogramo de las fuerzas. Esta proposición, junto con las explicaciones sobre 
el movimiento de los cuerpos en secciones cónicas excéntricas y las subordinadas a ellas, 
que la fuerza de atracción es inversamente proporcional al cuadrado de su distancia del 
centro (espec. prop. XI y el primer corol. a la prop. XIID), constituye el punto de apoyo prin- 
cipal para la fundamentación de las leyes de Kepler mediante el principio de la gravitación 
universal (véase libro III, sobre todo la proposición XIID. (NP). Otros textos del mismo 
Newton pueden verse en la nota de BL. 


478 $8270N. Francoeur, L.B., Traité élémentaire de mécanique, adopté dans l'instruction 
publique, 4% edic., Paris 1807, pp. 255 ss. Hegel en ENC B y ENCC remite equivocadamente al 
capítulo 11, pero se trata del segundo (ID). (NP). 


479 $270N.En$267N. (BL). 


480 $270N. Úberschwemmung. La traducción de este término no ofrece dificultad alguna. 
Es sin embargo ilustrativo advertir que la traducción de Ovejero y Maury dice en este lugar 
que <se trata de adquirir esta conciencia, que la mecánica física ha sido amalgamada con 
una metafísica inefable...>. Dejando aparte la inefabilidad de la metafísica, ¿de dónde sale 
esta amalgama que sustituye a la inundación? De la traducción de Croce indudablemente: 
<si tratta di acquistar questa coscienza, che la meccanica fisica e stata allagata con un ineffabile 
metafísica...>. Inundar se dice en italiano allagare, pero Ovejero, que según se ve no tradu- 
cía del alemán sino del italiano, confundió allagare con allegare, palabra esta última que 
propiamente significa alear (metales). (VA). 


481 S270N. Véase Principia mathematica, De mundi systemate liber tertius. Propositio 
XIII. Theorema XIII, p. 375 s. Véase también la proposición LXVI, lib. 1. (BL). 


482 $ 270N. En esta misma N. (BL). 


483 $270N. BL notan aquí que Hegel confunde la fuerza centrífuga con la tangencial o 
inercia. La ocasión pudo dársela Mac-Laurin, Colin, Expositio philosophiae newtonianae, 
Viena, 1761, pp. 380 ss, especialmente 392 y 394, s. Esta edición se hallaba en la bibloteca de 
Hegel. 


484 S270N. Véase Gren, Grundrif der Naturlehre, p.14,6. (BL). 
485 S270N. Véase la primera ley de Kepler en la ne 4,74. (NP). 


486 $270N. Exposition. Interpreto que con esta palabra se significa la colocación de la 
misma determinidad una vez como índice de una raíz y otra vez como exponente de una 


potencia. (VA). 
487 S270N. Segunda ley de Kepler. Véase la ne 4:74. (NP). 

488 S270N.EnlaNalS 267. (BL). 

489 $270N. Véase el sentido de esta afirmación en el $ 259 y suN. (VA). 








490 $270N. Véase el enunciado de la ley en la ne 4,74. (NP). 
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491 $S270N. Newton, Principia mathematica, De mundi systemate liber tertius. Phaeno- 
menon IV et Propositiones, pp. 360 ss. (BL). 


492 $271. ist zur Form entschlofSen. Véase ne 4,17. Es el mismo verbo que en el $ 244, indica 
la decisión de la idea de desprenderse de sí como naturaleza, allí en forma activa, aquí en 
forma pasiva. Si se pregunta por el sujeto agente de esta decisión, hay que buscarlo donde 
siempre, o sea, en el concepto inmanente. (VA). 


2.11. LA FÍSICA 


493 $272. Individualitás. Hegel restringe el uso de «individuo» e «individualidad» a lo 
material. Pero a medida que la individualidad asciende hacia lo espiritual adquiere mismi- 
dad, subjetividad y singularidad. Véase p.e. el $ 337. (VA). 


494 $272. entreif8t sich der Schwere. Se podría también traducir por «se separa de la grave- 
dad», pero mantenemos el carácter enérgico del verbo alemán. Este arrancarse o sustra- 
erse de la gravedad es determinación progresiva de la materia a medida que se aproxima a 
lo espiritual. (VA). 


495 $276.ENCC pone <ella»> (=la materia) como sujeto de este verbo. NP siguiendo a los 
discípulos corrigen y ponen «ello» (=la luz, nombre neutro en alemán). (VA). 


496 5276N. Véase, enla introducción a la Filosofía de la naturaleza, el $ 246 N. (NP). 


497 $S276N. Newton, Optice. Liber primus. Pars 1. 2: Defin. 1. Véase también Liber ter- 
tius. Pars I. Quaestio 29, 374, ss. (BL). 


498 5$276N. J.E. Bode und F. Th. Schubert, con referencia a la observación por parte de 
W. Herschel de las llamadas nebulosas (multitud de estrellas), hablan de que la luz necesita 
varios siglos para llegar desde allí a la tierra. Véase Bode, Johann Elert, Anleitung zur Kennt- 
nif des gestirnten Himmels, 6% edic. mejorada, Berlin 1792, p. 598 s. Schubert, Friedrich 
Theodor, Theoretische Astronomie. T. 2. St. Petersburg 1798. p. 57 s. (BL). 


499 5S276N. Es claro que Hegel se refiere aquí a Newton, Optice, Liber primus, Pars 1, 
Axiomata VI y VIL, pp. 8-14. (BL). 


500 $276N. Hegel podría referirse aquí a la teoría de los gases de J. Dalton, a la cual cier- 
tamente se refiere en otros lugares. Véase Dalton, John, Weitere Erórterung einer neuen Theo- 
rie úber die Beschaffenheit gemischter Casarten. En: Annalen der Physik, editados por Ludwig 
Wilhelm Gilbert, vol. 13, Halle 1803. p. 4.42. (BL). 


501 $276N.El «quien» de la traducción es objetable, porque personaliza demasiado. Lo 
ponemos para evitar una expresión apenas posible en castellano. Diría <aquello» a lo que 
se manifiesta. El texto se refiere a la pura identidad de la luz. En ella se identifican el sujeto 
que manifiesta, el objeto manifestado y el beneficiario de la manifestación. Véase ne 319. 


(VA). 


502 $276N. Relación sin relación. Interpretamos que la reflexión pura es relación en un 
cierto sentido incoativo, pero no lo es enteramente porque no ha sentado aún términos dis- 
tintos de la relación. (VA). 


503 $276N. Hegel rechaza los dos modelos contemporáneos de explicación de la luz que 
se discutían entonces como sistema de emanación y sistema de oscilación. Véase p.e. Ber- 
zelius, Lehrbuch der Chemie, vol. 1, cap. I, pp. 23-27. La teoría de la emanación se retrotrae a 
Newton y la oscilatoria a Euler. (BL). 
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504 Opulida de manera natural, no por mano humana, brillante. Refleja puramente la luz 


que recibe. (VA). 


505 $278 N. Nada manifiesta aún su propio ser. La luz se expande en puros reflejos de sí 
misma no modificados por las determinaciones de los objetos. (VA). 


506 $278 N. Sobre una materia luminosa, véase p.e. Gren, Grundrif der Naturlehre, p. 378, 
$ 639. (BL). 


507 $278 N. Véase Biot, Traité de physique, vol. 4,, lib. 6, De la polarisation de la lumiere, pp. 
254, ss. (BL). 


508 5$278N. Lasindicaciones de Goethe al respecto son numerosas. Se encuentran en los 
cuadernos Zur Naturwissenschaft Uberhaupt de los años 1817 y 1820. En el discurso introduc- 
torio fechado el 20 de julio de 1820, Goethe agradece las ayudas de varios amigos científi- 
cos, entre los cuales nombra a Hegel. (NP). 








509 5$278N. Malus, Étienne Louis, Théorie de la double réfraction de la lumiére dans les subs- 
tances cristallisées, Paris 1810. La obra de Malus fue dada a conocer en Alemania por los Anna- 
len der Physik, editados por Ludwig Wilhelm Gilbert, vol. 38, Leipzig 1811, pp. 237-248. (BL). 


sio $2378N. Mayer, J. T., Commentatio de polaritate luminis. En: Commentationes Societatis 
Regiae Scientiarum Gottingensis Recentiores. Vol. II, Góttingen 1813. (BL). 


51  $279N. Heim, Johann Ludwig, Úber die Ahnlichkeit der ehemaligen Erdoberfláche mit 
der gegenwártigen des Mondes. En: Monailiche Korrespondenz zur Befórderung der Erd- und Him- 
melskunde. Editado por Franz von Zach, Gotha 1802, pp. 528-542. En ENCA este autor se 
designaba como «uno de los menos ingeniosos geognósticos>. (NP). 


512 S 279 N. Hegel se refiere aquí probablemente a la teoría de Aristóteles sobre los 
cometas en Meteor. 344a 8-33. (BL). 


513 279 N. Hegel podía referirse aquí a las teorías de Whiston, Maupertius, Lalande y 
otros, según las cuales un choque de la tierra con un cometa era posible e incluso había 
sucedido ya. Olbers hace frente a estas teorías de la catástrofe mediante cálculos de proba- 
bilidad. Véase Olbers, Úber die Móglichkeit dafí ein Comet mit der Erde zusammen stofen kónne. 
En: Monatliche Correspondenz zur Befórderung der Erd- und Himmels-Kunde. Editado por F. 
von Zach, vol. 32, Gotha 1810, Nr. 47, pp. 412 ss. y 42088. (BL). 


514 5280. Los cuatro elementos cuyo estudio se iniciará en el $ siguiente. (VA). 


515 $280. durch den selbstischen Einheitspunkt. La traducción es inexacta para no rizar el 
rizo y escribir «mediante el punto mísmico de unidad». Interpreto, en efecto, que el adje- 
tivo selbstisch no se toma aquí en el sentido corriente de «egoísta», sino que es el adjetivo 
correspondiente al Selbst sustantivado (el sí mismo) que en esta segunda parte de la Filoso- 
fía de la naturaleza se superpone a lo que en la primera parte era centro y paulatinamente lo 
sustituye. (VA). 


516 $280N. En este punto, ENCA añadía: <Lo que yo mismo intenté al respecto en una 
disertación anterior ya no lo puedo considerar satisfactorio». Con estas palabras, Hegel se 
retractaba de la conclusión del escrito sobre las órbitas de los planetas que había presen- 
tado en Jena, el año 1801, para habilitarse como profesor. (NP). Este escrito se cita frecuen- 
temente como prueba y ejemplo de que Hegel profesaba una filosofía de la naturaleza dis- 
paratada. (VA). 


517 $280N. Filosofía de la naturaleza romántica, no hegeliana. Véanse las líneas finales 
dela N al $ 246. (VA). Según BL, Hegel se refiere aquí al paralelismo schellinguiano entre la 
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serie de los planetas y la serie de los metales. Véase Der Ferneren, Darstellung aus dem System 
der Philosophie Andrer Theil. En: Neue Zeitschrift fiir Spekulative Physik, editado por el propio 
Schelling, Túbingen 1802, pp. 91-180. Cfr. Werke, vol. 4, pp. 450-508. (BL). 


518 $280 N. Kepler, Johannes, Harmonices mundi libri quinque, Linz 1619, (NP). 


519 $280N. Laplace, Pierre Simon, Exposition du systeme du monde, Paris 1796, vol. 2, p. 
263: <Engañado por la imaginación... Kepler explicó el orden del sistema solar a partir de 
las leyes de la armonía musical. En sus últimos escritos se ve aún hasta qué punto le com- 
placían estas especulaciones soñadas que él consideraba vida y alma de la astronomía», 
(NP). BL amplían la cita anterior. 


520 S280N. Esta aplicación se encuentra varias veces en la Óptica de Newton (Libro I, 
prop. 111 y VI; Libro II, 1? parte, observación 14; 3* parte prop. XVI, 4? parte, observaciones 
5 y 8). Prescindiendo de inexactitudes en la caracterización de los tonos, Newton se vale 
también de distintas melodías, una de las cuales p.e. sólo muestra sendos acordes puros, 
mayor y menor, mientras otra muestra un acorde mayor puro y dos menores. (NP). 


521 $281. 0sea, la tierra. (VA). 
522 $281N. Véanse las nnee 617, 618 y 619. (BL). 


523 $283. Selbstischkeit. Aparece ahora el abstracto sustantivado del adjetivo selbstisch 
(véase ne 515). Si entendemos que ese adjetivo significa la cualidad de lo que está «afectado 
de sí mismo», el nuevo sustantivo es esta misma cualidad en abstracto. (VA). 


524 $286N. Véanse las últimas líneas de la N al S 264. (BL). 


525 $286 N. Véase, Trommsdort, Systematisches Handbuch der gesammten Chemie, vol. 1, 
PP- 4.9 $s y 90. Para el concepto de latencia, véase Erxleben, J. Ch. P., Anfangsgrúnde der 
Naturlehre, * edic., Viena 1793, p. 429. También, Berzelius, Lehrbuch der Chemie, vol 1, cap. 
1, pp. 49 s. (BL). 

526 5286 N. Stoff. Aunque la palabra estofa sólo se usa ahora en castellano en contextos 
despectivos (ser de baja estofa, p.e.) es palabra que existe en nuestro idioma con un signi- 
ficado muy próximo al término alemán: material del que algo está hecho. (VA). Según BL, 
en la química de la época se habla con frecuencia de <materias y estofas>. Al respecto citan 
varios lugares de los libros de Trommsdorf, Gren y Berzelius mencionados en las nnee 
anteriores. 


527 $286N. Véase el $130 N. (VA) y las últimas líneas de la N al S 276. (BL). 


528 $288. De Luc, Jean André, Recherches sur les modifications de l'atmosphere, Cenf 1772. 
Traducción alemana, Leipzig 1776. También: Nougelles idées surla météorologie, London 1786. 
Trad. alemana, Berlin y Stettin 1787 y 1788. (NP). La nota correspondiente de BL amplía 
estos datos. 


529 $S288N. Lichtenberg, Georg Christoph, De nova methodo naturam ac motum fluidi 
electrici investigandi. En: Noyi comentarii Societatis regiae scientiarum Gottingensis, VII (1777) 
Pp. 168-170. En los años posteriores Lichtenberg publicó varios escritos sobre física y 
matemáticas, especialmente sobre tormentas y lluvias. (NP). BL amplian los datos de NP. 


530 5288 N. Sobre la explicación del rayo y el trueno, véase Gren, Grundrif der Naturlehre, 
pp. 834-837. En relación con De Luc, véase también el Journal der Physik editado por el 
mismo Gren, vol. 4, Leipzig 1791, pp. 279-288. (BL). 


531 $287N. Hegel se refiere aquí a una discusión suscitada por E.F.F. Chladnia partir de 
un escrito suyo del año 1794,, al cual replicó con dureza J. A. De Luc. Véase, Chladni, Ernst 
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Florens Friedrich, Uber Feuer-Meteore, und úber die mit denselben herabgefallenen Massen, 
Viena 1819, pp. 6, 9y 4198. (BL). 


532 $291. Véase más adelante $ 310. (VA). 


533 $5 292 y 293. El texto dice spezifische Schwere, no spezifisches Gewicht, que es como se 
dice en alemán peso específico. Manteniendo por tanto la traducción de Schwere por grave- 
dad, como hemos hecho hasta aquí, sería congruente verter «gravedad específica>. Cosa 
no absolutamente rara porque podría tratarse de la versión alemana de la gravitas in specie 
de Galileo, supuesto que en el texto expresamente se habla de una especificación de la gra- 
vedad universal. Mantenemos sin embargo la traducción convencional, porque el texto da 
por sentada la equivalencia de este concepto con el de densidad y lo define como relación 
entre peso y volumen. Debo esta indicación a GD. (VA). 


534 8293N. Véase Hurton, Charles, A mathematical and philosophical dictionary contai- 
nings[...] vol. 2, London 1795, p. 260. (BL). 


535 $8293N. Principios metafísicos de la ciencia de la naturaleza. Capítulo 2". Principios 
metafísicos de la dinámica. (Werke, vol. IV, pp. 523 s, 525 s, 533). (NP). En la traducción de 
Aleu, J.. Madrid, Tecnos, 1991, pp. 43 ss. BL citan también Cr.r.pura, B 215 s. y por lo que se 
refiere a un perfeccionamiento de la física dinámica de Kant, aluden a Gren, Grundrif der 
Nasurlehre, pp. 21 ss, especialmente p. 28. 


536 $298N. Sobre Zenón de Elea, véase la ne 265. (NP). 

537 5S298N. Véanse NN alos $$ 276 y 293. (BL). 

538 S301N. Chladni, Ernst Florens Friedrich, Die Akustik, Leipzig 1802, pp. 667s y 1178. (BL). 
539 $304N. Véase Biot, Traité de physique, vol. 2. pp. 45-4,7. (BL). 

540 S301N. Tartini, Giuseppe, Trattato di Musica secondo la vera scienza dell'Armonia, 
Padova 1754, Véase también, Chladni, Die Akustik, Leipzig 1802, p.208. (NP). 


541 $304 N. Véase Gren, Grundriff der Naturlehre, pp. 303-377, especialmente p. 330 (8 
545). Gren por su parte remite a los ensayos de M.A. Pictet sobre la reflexión del calor 
mediante espejos cóncavos, cuya obra sobre el fuego se había publicado traducida al alemán 
en Tubinga el año 1790. (BL). 


542 $304 N. Rumford, Benjamin Count of, An Inquiry concerning the Source of yhe Heat 
which is excited by Friction. En: Philosophical Transactions ofthe Royal Society of London, 1798, 
1% parte, pp. 80-82. (NP). BL citan la traducción alemana en Allgemeines Journal der Chemie, 
editado por A.N. Scherer, vol. 1, cuad. 1, Leipzig 1798, pp. 9-31. 


543 8305 N. Hegel se refiere aquí a las investigaciones sobre la capacidad calórica de los 
cuerpos por J. Black, J.C. Wilke y sobre todo por A. Crawford. Sobre este asunto, véase Erx- 
leben, Joh. Chr. Polykarp, Anfangsgrúnde der Naturlehre, 5* edic., Viena 1793. También, 
Gren, Grundrif der Naturlehre, pp. 333-336 y la ne 525. (BL). 


544 $305 N.EnelS 300. (BL). 


545 $308. Mittelpunkt der Schwere, no puede confundirse con el centro de gravedad. Éste, 
en alemán, se dice Schwerpunikt. (GD). 


546 $309. Este «es» debería estar, seguramente, en la línea siguiente después de a., 
puesto que en b. cambia el verbo. (VA). 


547 $310. Contra la definición 1* del capítulo 29 de los Principios metafísicos de la ciencia 
de la naturaleza, de Kant. Trad. cast. J. Aleu, p. 43: «La materia es el móvil en tanto que llena 
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un espacio. Llenar un espacio es resistir atodo móvil que se esfuerce por penetrar en tal 
espacio...» (VA). 


548 $311. Punktualitát. Véase el S 296. (VA). 


549 $312 schlieft sich auf. Este abrirse equivale aquí a la partición del concepto en que 
consiste el juicio (cfr. $ 166), pero adviértase además que prescindiendo de la preposición 
se trata del mismo verbo con el que Hegel compone zusammenschliefen, concluir, y cuyo 
sustantivo es Schluf£, la conclusión o silogismo que aparece al final de este mismo $. (Cfr. ne 


370). (VA). 


550 $312N. Damos la traducción exacta aunque pueda parecer sorprendente. Si tenemos 
en cuenta que BL remiten esta referencia al magnetismo a la obra de Schelling, Darstellung 
meines systems der Philosophie, pp. 29 ss y pp. 49 ss (véase Werke, vol. 4, pp 137 ss y 153 ss), 
resulta que Hegel reconoce aquí que aquella filosofía de la naturaleza estaba bien orientada 
en tanto buscaba la razón en el mundo (véase también la tesis de habilitación 5 en Wk 2, 533), 
pero en vez de atribuir el mérito a Schelling lo atribuye al concepto mismo, el cual se sospe- 
chaba o conjeturaba a sí mismo (sich vermutete) en la naturaleza; se olía, podríamos decir. 
Pero el concepto sólo se alcanza de verdad cuando la racionalidad inmanente a las cosas se 
muestra con la forma misma de la racionalidad, es decir, en forma de silogismo. (VA). 


551 S310N. Hegel podía tener ante los ojos los descubrimientos de H. Davys y J.J. Berze- 
llius en el campo de la electroquímica principalmente. El trabajo fundamental de Davys 
apareció en Philosophical Transactions of de Royal Society of London, London 1807, vol. 1: 
Davy, Humphry, The Bakerian Lecture on some chemical Agencies of Electricity, 1-56. Sobre el 
mismo asunto y en la misma revista, año 1826, vol. 3, pp. 383-422, Davy escribió The Bake- 
rian Lecture. On the relations of electrical and chemical changes, artículo en el que da una visión 
general sobre los comienzos de la electroquímica.— La teoría de Berzelius podía haberla 
conocido Hegel por el escrito publicado el año 1819 y traducido al alemán en 1820, Essai sur 
la théorie des proportions chimiques, pp. 56 ss. Además de estas referencias, BL en su nota 
ofrecen otras de H. Ch. Orsted y C.H. Pfaff, así como distintas denominaciones de los fenó- 
menos observados, a saber, magnetismo voltaico o galvano-magnetismo. 


552 $313N.mechanisierende. Literalmente, mecanizante o que mecaniza. El sentido es 
que el magnetismo causa movimientos mecánicos, p.e. el desplazamiento en el espacio de 
cuerpos o fragmentos de hierro. (VA). 


553 $313N. Véase Schelling, F-W.J. Einleitung zu seinem Entwurf eines Systems der Naturp- 
hilosophie. Oder: Úber den Begriff der spekulativen Physik und die innere Organisation eines Sys- 
tems dieser Wissenschaft. Jena u. Leipzig 1799, p. 75; Allgemeine Deduktion des dynamischen 
Procef8es oder der Categorieen der Physik vom Herausgeber. En: Zeitschrift fiwr spekulative Physik, 
editada por el mismo Schelling, vol. 1, cuad. 2, Jena u. Leipzig 1800, 68-79. Del mismo 
Schelling, Darstellung meines Systems der Philosophie, pp. 84,-87. (Werke, vol. 3, p. 331; vol. 4, 
pp. 65-73 y 182-185). (BL). 


554 $314. an den beiden Enden. El texto juega con la palabra Ende (final de una línea) que 
puede valer también como extremo de ella. Pero extremo se toma entonces como «término 
extremo», tecnicismo propio de la silogística. (VA). 


555 5316N. Aristóteles informa sobre la doctrina de Empédocles acerca de los cuatro 
elementos en Metaf. 1, caps. 6 y 7; 988 a 27 y 989 a 30. Sobre Paracelso, véase el escrito De 
tribus primis essentiis ex quibus generatum componitur, en: Paracelsi Bombast ab Hohenheim, 
Avr. Philip. Theophr., dr omnia medico-chemico-chirorgica, vol. 1, Genf 1658, pp. 354- 
358. (BL). 
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556 S316N. BL advierten que Hegel usa aquí de manera anticuada el verbo ausgehen por 
finden, encontrar. (VA). 


557 —Verhálinis hay que traducirlo por relación (véase ne 324). Parece sin embargo que 
Hegel juega aquí con el parentesco de esta palabra con sich Verhalten, comportarse o habér- 
selas con algo o alguien. Según esto, en la relación mentada habría que implicar ese sentido 
de comportarse o habérselas (el cuerpo con la luz). Esta implicación no extrañará a quien 
tenga presente que para muchos escolásticos la relación era una habitudo o un sese habere 


ad. (VA). 


558 $317. Medium. Con este término se excluyen los sentidos de mediación o utilidad que 
tendría Mittel. En todo el pasaje, dejaremos «médium» allí donde Hegel lo emplee, sintra- 
ducirlo por «medio» para evitar equívocos. (VA). 


559 $318. Me he permitido construir de otra manera este párrafo porque traducirlo lite- 
ralmente, aunque fuera poniendo entre paréntesis los dos incisos que contiene, lo hacía 
prácticamente ininteligible. (VA). 


560 $318 N. Aquí excepcionalmente, Phánomen en el texto mismo, no Erscheinung. (VA). 
561 318N. Véase ne 497. (BL). 


562 Sobre la cita de Biot por Hegel en su npp en el $ 319, véase Biot, Jean Baptiste, Traité 
de physique expérimentale et mathématique. 4 vols., París. El texto citado por Hegel está 
tomado a la letra del volumen 3%, p. 325. (NP). 


563 $319N. Goethe, Entoptische Farben, en Zur Naturwissenschaft úberhaupt, vol 1, cuad. 
39, Stuttgart u. Túbingen 1820, pp. 126-190. La cita está tomada del fragmento <«XXII. 
Cuerpos doblemente refractantes», p. 14,7 s. (NP). 


564 La cita que hace Hegel en la npp está tomada de Entoptische Farben, en Zur Naturwis- 
senschaftúberhaupt, Vol. 19, cuad. 4, Stuttgart u. Túbingen 1822, pp. 291-294. Bajo el título 
<Reciente aportación estimulante», Goethe reproduce abreviadamente una carta de Hegel 
de fecha 24,.2.1821. (NP). 


565 5319 N. Cita literal. Sólo los subrayados son de Hegel. (NP). 


566 $319N. Goethe, Doppelbilder des rhombischen Kalkspais, en Zur Naturwissenschaft úber- 
haupt. Vol. 1, cuad. 19, Stuttgart u. Túbingen 1817, pp. 20-26. (NP). 


567 S320N.Véasela ne 617. (BL) 


568 $S320N. Medien. Se refiere al medio en el que tiene lugar el fenómeno, no al medio 
por el que se produce. Véase ne 558. (VA). 


569 $320N. Desde aquí hasta el final del párrafo, Hegel se refiere a Goethe, Zur Farben- 
lehre, vol. 1, parte 1%, donde se distingue entre colores fisiológicos (cap. 1), físicos (cap. 2) y 
químicos (cap. 3). Entre los colores físicos, a su vez, se cuentan los dióptricos (que surgen 
cuando la luz atraviesa medios turbios o claros como el prisma), los catóptricos (que surgen 
con ocasión de la reflexión), los parópticos (que se irradian en un borde) y los epópticos 
(que se forman en la superficie de los cuerpos). A estos distintos colores físicos hay que 
añadir los entópticos descubiertos más tarde. (BL). 


570 $320N. Véase en Goethe, Zur Naturwissenschaft úberhaupt, vol. 1, cuad. 3. Stuttgart u. 
Tubingen 1820, Entoptische Farben, p. 162 s. Goethe se refiere en el texto citado (que se tituló 
Punctualitát) a una expresión de Hegel en una carta que éste le había dirigido el 20.7.1817 
(Briefe, vol. 2, p. 162). (BL). En la nota de BL se transcriben las palabras de Goethe y de 
Hegel. 
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571 $320N. El texto al que Hegel se refiere se encuentra en otro lugar: Zur Farbenlehre, 
vol. 1, parte 1?, 181 (S 471). (BL). En la nota de éstos se aporta la cita oportuna. 


572 S320N. Véase 318 N. (BL). 


573 8320 N. Goethe, Zur Farbenlehre. vol. 1, 1? parte, sección 2*, Colores físicos, XIII: 
<Condiciones de los fenómenos cromáticos» 75 ss ($$ 197 ss). Según Goethe, un color «es 
desplazado» sobre el otro. (BL). 


574 S320N. Véase, o.c. enla ne anterior, sección 2*, Colores físicos X, Colores dióptri- 
cos. Sobre la primera clase, pp. 56 ss ($$ 14,5 ss). (BL). 


575 $320 N. Hegel junta aquí explicaciones de Goethe que se encuentran en diversos 
lugares. BL, en su nota, los aportan. 


576 5320 N. Newton habla en muchos lugares de siete colores (rojo, naranja, amarillo, 
verde, azul, añil y violado), pero en otros (p.e. Optice, libro II, 2? parte, observación 14, Pp. 
204.) habla de cinco colores principales omitiendo el naranja y el añil. (NP). 


577 S320N. La dura crítica de Hegel a Newton repite la de Goethe en Zur Farbenlehre, vol. 
I, p. 631 s (8 645). (NP). En la nota de BL se transcribe el correspondiente texto de Goethe. 


578 $320 N. Hegel usaba la edición latina: Optice, sive de Reflexionibus, Refractionibus, 
Inflexionibus et Coloribus Lucis libri tres, Auctore Isaaco Newton, London 1719. (NP). Véase en 
el libro I, 1? parte, la proposición V, 69. (BL). 


579 $320N. Véase en la o.c. en la ne anterior, el libro II, 2* parte, p. 230. (BL). Hegel 
hace suyas las críticas de Goethe a Newton. Cfr. Zur Farbenlehre. Parte polémica $ 21 y final 
de la Parte histórica. (NP). 


580 $S320N. Véase o.c. en nnee anteriores, libro 1, 2? parte, proposición 8*, problema III, 
157 S. En la nota de BL se transcribe este lugar. 


581 $320N. Véase en o.c. libro 1, parte 1%, proposición VII, Teorema VI. Hegel podía 
tener además ante los ojos la exposición de Goethe en Zur Farbenlehre, vol. 2, 1% parte, pp. 


581-588 (Acromasia). (BL). 


582 $320N. Acerca de los descubrimientos de Malus sobre la polarización, véase el final 
de la N al $ 278 y ne 509. (BL). 


583 $320N. Hegel alude alos experimentos de Meyer en Góttingen de los que éste quiso 
concluir que los rayos solares son cuadrados. (NP). BL añaden que esta referencia procede 
de una nota de Michelet en la edición de la ENC preparada por los discípulos. En la misma 
nota de BL puede verse la referencia de la obra de Meyer, J.T., «Commentatio de polaritate 
luminis> en Commentationes Societatis Regiae Scientiarum Cottingensis Recentiores Volumen ll, 
Góttingen 1813, pp. 18,20 s y 28 ss. 


584 $320N. Ctr. Biot, Traité de physique, vol. IV, pp. 499-54,2: Expériences sur les plaques de 
cristal de roche, taillées perpendiculairement d l'axe de cristallisation. (Cfr. 1? npp del mismo 
Hegel al $ 319). (NP). BL aportan el pasaje correspondiente de Biot. 


585 5320N. Cfr. Newton, Optices, lib. II, parte 3?, Definición (Propos. XIID p. 279. Véase 
también Biot, Traité de Prysique. vol. IV, pp. 88-122: <Sur les accés de facile transmission et 
de facile réflexion» y la 1? npp al S 319. (BL). 


586 $323. physikalische Individualitáten. Aunque el diccionario (Wahrig) distingue entre 
physisch (=perteneciente a la naturaleza) y physikalisch (=perteneciente a la ciencia física), 
no parece que el uso de estos términos en este $ y en el siguiente impliquen aquella distin= 


ción. (VA). 
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587 5323. physikalische Spannung. Véase ne anterior. (VA). 


588 $323. different. Véase ne 3go. Aquí, según el sentido, podría traducirse quizá como 
<luz que difiere> o <que se difiere» (VA). 


589 $323. Véase la ne 324 sobre la traducción de Verhálinis por relación. (VA). 


590 physische Differenz. Véase ne 586. Parece que aquí se confirma el uso indistinto, como 
sinónimos, de los adjetivos physisch y physikalisch. (VA). 


591 $324, ein indifferentes Licht. No se puede traducir por <una luz indiferente» porque 
no dice gleichgúltiges Licht. Hegel usa aquí el adjetivo indifferent para negar la diferencia 
tensa, presta a saltar. Entre los dos polos de un aparato eléctrico hay diferencia tensa y 
cuando salta la chispa se produce una luz en la que esa diferencia se ha neutralizado. Véase 


ne 308. (VA). 


592 $324. physikalische Erscheinung. Por lo dicho en la ne 586, no decimos tampoco aquí 
<fenómeno fisical». (VA). 


593 5324 N. Hegel piensa aquí probablemente en las teorías sobre la electricidad de]J.A. 
De Luc y M. van Marum. Según el primero, la electricidad consiste en un fluido conductor 
(fluido eléctrico) y una materia grave (materia eléctrica), y considera posible que la materia 
ígnea juntamente con la luz produzcan el fluido eléctrico. Véase De Luc, J.A., Neue Ideen ¡ber 
die Meteorologie, traducido del francés, 1* parte, Berlin y Stettin 1787, pp 187 y 422 s. Según 
Marun, el fluido eléctrico está compuesto de materia calórica y otra sustancia todavía des- 
conocida. Sospecha que esta otra materia sea la materia lumínica. Véase Marum, M. van, 
Versuche zum Erweise, daff in dem elektrischen Fluidum Wárme stoff zugegen ist. En: Neues Jour- 
nal der Physik, editado por F.A.C. Gren, vol. 3, cuad. 1. Leipzig 1796, p. 17. (BL). 


594 $324 N. Hegel se refiere aquí al desplazamiento de las viejas teorías sobre la electri- 
cidad por la nueva de B. Franklin. Éste ya no distingue, como hacía Du Fay, entre electrici- 
dad del cristal y de la resina, sino de manera enteramente general entre electricidad posi- 
tiva y negativa. El mismo cuerpo puede ser eléctricamente positivo o negativo. Véase Des 
Herrn Benjamin Franklin Esq. Briefe von der Elektricitát. Traducción del inglés y notas de J.C. 
Wilcke, Leipzig 1758. Prólogo y notas (sobre todo $ 4.1) del traductor. Véase además, Gren 
Grundrif der Naturlehre, pp. 710-712 (88 1297-1300). (BL). 


595 $324,N. Véanse los $$ 278 N y 320 N y 278 N con las nnee correspondientes 510 y 582. 
(BL). 


596 $324N. physikalische Natur. Sobre el adjetivo physikalisch, véase ne 586. (VA). 


597 5324 N. Berthollet, Claude Louis, Essai de statique chimique. 2 vols. Paris 1803. Pre- 
miére partie: De l'action chimique en général. Section III: Du calorique, nota 11 (vol. I, pp. 260 
ss). La traducción alemana apareció en Berlín, 1811. La nota citada se encuentra en el cap. 
30: De l'action de la lumiere et du fluide électrique. El autor pretende esclarecer la distinción 
entre los efectos de la electricidad y del calor, y establecer la causa de su frecuente seme- 
janza. (NP). 


598 $326. eszu begeisten. Véase ne 391. (VA). 
599 5327. unbegeisteter Kórper. Véase la ne 391 sobre begeisten. (VA). 


600 $330. Vereinung. Preferimos «unión» a <combinación> (química), a pesar de que 
Hegel traduce por Vereinung el término combination que encuentra en los libros franceses. 
Procedemos así porque Hegel no se vale del término Verbindung y el uso que él hace de 
Vereinung indica bien la contrariedad respecto de Scheidung, separación ($ 334, y ss). (VA). 
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601 $330 N. Hegel se refiere a la crítica de la explicación del galvanismo dada por Volta. 
J.W. Ritter y H. Davy, a diferencia de Volta, llaman la atención sobre la capacidad del pro- 
ceso químico de suscitar la corriente eléctrica en la cadena galvánica. Véase Beytráge zur 
náhern Kenntnis des Calvanismus und der Resultate seiner Untersuchung, editado por J.W. Rit- 
ter, vol. 1, partes 1 y 2, Jena 1800, p. 246 ($ 82). Respecto de Davy, véase la ne 551. Sobre las 
discusiones anteriores informa Trommsdorff, Systematisches Handbuch der gesammien Che- 
mie, vol. 5: Geschichte des Galvanismus oder der galvanischen Elektricitát, besonders in chemis- 
cher Hinsicht. (NP). 


602 $330 N. Pohl, Ceorg Friedrich, Der Prozef3 der galvanischen Kette. Leipzig 1826. (NP), 
BL aportan algunos textos de Pohl en los que éste critica el modo de estudiar el galvanismo 
que había sido dominante durante un cuarto de siglo y defiende la necesidad de observar 
los procesos como totalidad circular. 


603 $330 N. Hegel podría referirse aquí a la teoría de la descomposición electroquímica 
de Von Grotthus, teoría que fue dominante por mucho tiempo. Véase Grotthus, C.J.T. von, 
Mémoire sur la décomposition de l'eau et des corps qu elle tient en dissolution ú l'aide de l'électri- 
cúé galvanique. En: Annales de Chemie, vol. 58, Paris 1806, pp. 54-74. Véase también la 
exposición de esta doctrina, sin nombrar a su autor, en Biot, Traité de physique, vol. 2, pp. 
508 s. (BL). 


604 $330N. Obra citada en la npp del propio Hegel en el $ 319. Hegel modifica ligera- 
mente el texto de Biot. (NP). Éste por su parte se refiere a las observaciones de J.L. Gay- 
Lussac y J.L. Thénard, según las cuales la cantidad de gas liberado por la acción de la elec- 
tricidad en el agua depende de las materias disueltas en aquella agua. Del agua pura apenas 
se desprende gas. Y Biot concluye, en el lugar citado por Hegel, que el agua actúa casi como 
aislante. (BL). El texto de Biot, traducido, dice: «Así, el agua pura, que transmite una elec- 
tricidad fuerte como la que provocamos por nuestras máquinas ordinarias, se hace casi ais- 
lante para las débiles fuerzas de repulsión que proporciona el aparato electromotor». 
Nótese, por tanto, que en la cita inserta en el texto falta la calificación de las fuerzas como 
fuerzas de repulsión. (VA). 


605 $330N. Berzelius, Jóns Jakob, Essai surla théorie des Pproportions chimiques et sur l'in- 
fluence chimique de l'electricité. Traducido del sueco al francés por Fresnel. Paris 1819. Aun- 
que la traducción alemana se publicó en Dresde el año 1820, Hegel cita la edición francesa. 
Traducimos al castellano, poniendo en letra negrita la parte del texto que Hegel transcribe 
literalmente: «En el estado actual de nuestros conocimientos la explicación más verosímil 
de la combustión y del fuego que de ella surge es la siguiente: en cada combinación quí- 
mica va por delante una neutralización de electricidades opuestas, de modo que en esta 
neutralización el fuego surge enteramente de la misma manera que en la descarga de la 
botella eléctrica, de la pila eléctrica y de la nube tormentosa. Solamente esta última no va 
acompañada de ninguna combinación química. Aquí surge una pregunta que no se resuelve 
mediante ningún fenómeno análogo a la descarga eléctrica corriente. Los cuerpos, en efecto, 
que por la acción de una descarga eléctrica y bajo la producción de fuego se han combi- 
nado, se mantienen juntos en esta combinación con una fuerza superior a todas las fuerzas 
mecánicas. Los fenómenos eléctricos corrientes nos enseñan precisamente sobre la influencia 
mutua de los cuerpos a distancias más o menos grandes o pequeñas, sobre su atracción por 
la combinación y sobre el fuego que surge de ésta; sólo sobre esto no nos ofrecen ninguna con- 
clusión: por qué la combinación de los cuerpos después de suprimirse la oposición eléctrica conti- 
núa con una fuerza tan grande. ¿Es esto el efecto de una fuerza propia de los átomos (como la 
polarización eléctrica) o reside en una propiedad de la electricidad que no es perceptible en sus 
fenómenos corrientes? — Si intentamos resolver el problema, nos encontramos con que en 
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el primer caso la duración de la combinación no podría depender de la electricidad, pero en el 
segundo caso la misma reproducción de la polaridad eléctrica debiera destruir la combinación 
química más fuerte. Pero también sabemos, sin embargo, que la descarga de la batería eléc- 
trica vence las afinidades químicas y separa de nuevo los cuerpos combinados, esto es, que 
supera o aniquila la fuerza con que los átomos, tras la descarga electro-química, continúan 
permanentemente unidos. Con una batería pequeña de 8 a 10 pares de plata y zinc del gro- 
sor de una moneda de cinco francos se puede descomponer p.e. la potasa con ayuda del 
mercurio; y esto nos demuestra que lo que llamamos afinidades electivas o afinidad quí- 
mica está en una relación necesaria y constante conlos fenómenos electroquímicos, aun- 
que hasta ahora no podamos explicar los fenómenos observados en la descarga de la elec- 
tricidad excitada por frotación>». (NP). 


606 $330 N. Hegel se refiere aquí a la filosofía de la naturaleza de Schelling y de los sche- 
llinguianos. De todas maneras, Schelling no entiende la reproducción animal, sino la sen- 
sibilidad, como potencia más elevada del magnetismo; y tampoco es el sistema circulatorio, 
sino la irritabilidad lo que entiende como potencia más elevada de la electricidad. Véase 
Allgemeine Deduction des dynamischen Procefíes oder der Categorieen der Physik. En: Zeitschrift 
fir spekulative Physil, editado por el propio Schelling, vol. 1, cuad. 2, Jena y Leipzig 1800, pp. 
80 ss; véase también Kilian, Entwurf eines Systems der Gesammien Medizin, 1? parte, p. 5o. El 
paralelismo establecido por Schelling aparece algo variado en Wagner, ]., Von der Natur der 
Dinge, pp. 354,, 357, 361 y 365 s. (BL). 


607 $330 N. Traducción del texto citado: «¿Es esto el efecto de una fuerza particular 
inherente a los átomos, como la polarización eléctrica, o es una propiedad de la electricidad 
que no es sensible en los fenómenos ordinarios?>». Berzelius, Essai sur la théorie des propor- 
tions chimiques, p. 73. (BL). 


608 $330 N. Traducción de la cita: <la permanencia de la combinación no debía estar 
sometida a la influencia de la electricidad».- Berzelius, Essai sur la théorie des proportions 
chimiques, p. 73. (BL). 


609 $330N. Traducción de la cita: «el restablecimiento de la polaridad eléctrica debería 
destruir incluso la más fuerte combinación química». Hegel se refiere en seguida a la con- 
tinuación del texto que acaba de citar literalmente. Véase la o.c. en las nnee anteriores, p. 


74. (BL). 


610 $330N. Véase la referencia a Biot en el segundo párrafo de esta misma N al $ 330. 
(BL). 


611 $331. begeistet. Véase ne 391. (VA). 
612 $333. chemisch-begeistete. Véase ne 391. (VA). 


613 $333. Hegel se refiere a una teoría de la atracción química propuesta por T. Bergman. 
El escrito publicado por primera vez en el año 1775, De atiractionibus electivis, apareció des- 
pués en Bergman, Torman, Opuscula physica et chemica, pleraque seorsim antea edita, jam ab 
auctore collecta, revisa et aucta, 3 vols., Uppsala 1783, pp. 291-334. La traducción alemana se 
publicó en Frankfurt a.M. el año 1795. (BL). 


614 $333N. Richter. J.B. Anfangsgrúnde der Stóchiometrie oder Mefókunst chymischer Ele- 
mente. Breslau u. Hirschberg 1792-93. Del mismo autor: Uber die neueren Cegenstánde der 
Chymie. Breslau u. Hirschberg 1791-98.— Guyton de Morveau [y otros]. Elements de chymie 
theorique et pratique, redigés dans un nouvel ordre, d 'aprés les decouvertes modernes. Dijon 1777. 
La traducción alemana se editó en Leipzig 1799-80. (NP). Véase Annales de Chimie, vol. 25, 
Paris 1798, pp. 292-298 y también Berthollet, Gesetze der Verwandtschaft, pp. 228 s. (BL). 
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615  $333N. Según BL, Hegel se refiere aquí a una tabla de G. Fischer que éste incluyó en 
su traducción del libro de Berthollet, Geseize der Verwandtschaft, pp. 229-235. Fischer, para 
hacer su tabla, se había apoyado en las tablas de J. B. Richter en Uber die neuern Cegensiánde 
der Chymie, Breslau, Hirschbergu. Lissa 1797. Richter por su parte, en la continuación de su 
libro del año 1800, negó que a él le hubiera pasado por alto la posibilidad de confeccionar la 
tabla de Fischer. En cualquier caso, la tabla de éste consta de dos columnas. En la primera, 
figuran los ácidos, cada uno de ellos con un valor numérico, y en la otra columna las bases, 
que Hegel llama álcalis. Si se toma cualquier materia en una de las columnas, los números 
que acompañan a las materias de la otra columna indican la cantidad de materia de esta 
segunda columna que es necesaria para neutralizar la materia de la primera. La materia de 
que se parte se elige a voluntad; los números de la otra columna permanecen constantes. 


616  5333N. Véase la ne 597. Aquí Hegel se refiere a la introducción de la obra allí citada, 
pp- 1-22, especialmente pp. 16 ss. En las pp. 116-123 puede verse la posición de Berthollet 
respecto de las leyes de la afinidad de Richter. La cita de Hegel, tomada de la introducción a 
la obra de Berthollet, dice literalmente: «et c'est dans la superficie que la science acquiest 
par lá, que l'on fai principalment consister ses progres». (BL). Es claro que superficie en el 
texto de Berthollet no significa superficialidad, sino área o extensión. NP advierten que 
Hegel con su traducción cambia enteramente el sentido. 


617 $334 N. Una enumeración de las materias fundamentales o materias simples puede 
verse p.e. en Trommsdorff, Systematisches Handbuch der gesammien Chemie vol. 1, pp. 23 s. 
Una presentación distinta en la que se introducen las materias fundamentales antiguas 
(oxígeno, hidrógeno, azufre, fósforo, silicio, etc.) en el grupo de los metaloides, puede 
verse en Berzellius, Lehrbuch der Chemie, vol. 1, p. 164,. (BL) 


618 $S334N. Véase p.e. Trommsdorff, o.c. enla ne precedente, vol. 1, pp. 232 ss; Gren, 
Grundrif der Naturlehre, pp. 513 ss y 548 ss. (BL). 


619 $334 N. Véase Trommsdortf, o.c. en las nnee precedentes, vol. 1, p. 23. Los cuatro 
elementos químicos son nitrógeno, oxígeno, hidrógeno y carbono, enumerados en el $ 328 
como momentos del concepto total. (BL). 


620 $334, N. Véase Berthollet, Geseize der Verwandtschaft, 139, 226. Del mismo autor, Ver- 
such einer chemischen Statistik das ist einer Theorie der chemischen Naturkráfte, 22 parte, Berlin 
1811, pp. 125 ss. (BL). : 


621 $335. Begeistung. Véase ne 391. (VA). 


2.111. FÍSICA ORGÁNICA 


622 $5337 ss. Lo que en el índice y en el $ 252 se llama Organik (que hemos traducido por 
Organología) se denomina aquí Organische Physik. (VA). : 


623 $338. Erinnerung. Traducimos por dos palabras porque interpretamos que el término 
alemán, por lo menos en el uso que Hegel hace de él, engloba dos sentidos que de suyo son 
separables: la interiorización que imprime una huella permanente o graba, y el recuerdo 
como devolución a la conciencia de un contenido pretérito (véanse los $$ 452 ss). (VA). 


624 8339. Máchte. El plural obliga aquí a traducir Macht por <fuerza> aunque este tér= 
mino castellano lo hemos reservado en general para Kraft. Potencias o poderes engendra- 
rían aquí equívocos. (VA). A 
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625 $340. Objetos conocidos por excavación, subterráneos. (VA). 


626 $8345N. Goethe, J.W. von, Versuch die Metamorphose der Pflanzen zu erkláren, Cotha 
1790.— Posteriormente bajo el título Die Metamorphose der Pflanzen. En: Zur Morphologie, vol. 
I, cuad. 19, Stuttgartu. Túbingen 1817, pp. 1-60. (NP). 


627 $345 N. Schulz, Carl Heinrich, Die Natur der lebendigen Pflanzen. Erweiterung und Bere- 
icherung der Entdeckungen des Kreislaufs im Zusammenhange mit dem ganzen Pflanzenleben. 
Vol. 1, Berlín 1823. Vol. 11, Stuttgart u. Túbingen 1828. Sólo en el primer volumen se 
encuentra, como segundo título de toda la obra, Die Pflanze und das Pflanzenreich. (NP). En 
lo que sigue, Hegel se refiere particularmente a la teoría de Schulz sobre vasos y savia. (BL). 


628 5$346.0 también, savia. (VA). 


629 $346. das dauernde Blatt, no «hoja perenne», porque lo que Hegel dice es que la 
corteza es (una cierta) hoja permanente. (VA). 


630 $353. inihr Identitút puede leerse gramaticalmente como identidad de la determini- 
dad o de la particularidad. Interpreto que se debe referir a la particularidad porque ENC B 
decía dadurch en vez de inihr. En la traducción he incorporado este dadurch porque facilita 
una lectura congruente con la doctrina silogística que el texto viene desplegando a lo largo 
de toda la Filosofía de la naturaleza. (VA). 


631 $354. Blutsystem. Literalmente, sistema sanguíneo. (VA). 


632 5355. Bichat, Marie-Frangois-Xavier, Recherches physiologiques sur la vie et la mort, 
París 1800, pp. 2-12. Traducción alemana, Túbingen 1802, pp. 3-18. Cuarta edición fran- 
cesa con notas añadidas por F. Magendie, París 1822. La distinción entre vida orgánica y 
vida animal la explica Bichat en las pp. 4 ss. Enla p. 7 dice: <Resulta de ahí que las funcio- 
nes del animal forman dos clases muy distintas. Unas se componen de una sucesión habitual 
de asimilación y excreción; por ellas [el animal] transforma sin cesar en su propia sustan- 
cia las moléculas de los cuerpos vecinos y rechaza seguidamente esas moléculas tan pronto 
como se han hecho heterogéneas. Por esta clase de funciones no vive sino en él mismo; por 
la otra clase, existe fuera de sí, es el habitante del mundo, y no, como el vegetal, del lugar 
que le vio nacer. Siente y percibe lo que le rodea, refleja sus sensaciones, se mueve volun- 
tariamente con arreglo a su influencia, y muy frecuentemente puede comunicar por la voz 
sus deseos y temores, sus placeres o sus penas.— Llamo vida orgánica al conjunto de las fun- 
ciones de la primera clase, porque todos los seres organizados, vegetales o animales, dis- 
frutan de ella en un grado más o menos acentuado y porque la textura orgánica es la única 
condición necesaria para su ejercicio. Las funciones reunidas en la segunda clase forman la 
vida animal, así llamada porque es el atributo exclusivo del reino animal». (NP y BL). 


633 $359 N. Véase el $ 360. (BL). 


634 $359N. Hegel se refiere a los exciting powers o potestates incitantes de John Brown. 
Véase la obra de este autor Elementa medicinae, 2? edición mejorada, Edinburgh 1784. En la 
traducción alemana (Kopenhagen 1798) powers se traduce por Potenzen. (BL). 


635 $359 N. Enun diccionario contemporáneo a la ENC la «teoría de la excitación» se 
define como <la teoría de Brown modificada por la elaboración de médicos alemanes y com- 
binada con varias tesis procedentes de otras teorías». Véase Allg. Real-Enzyklopádie fisr die 
gebildeten Stánde. Vol. II, 7* edic., Leipzig 1827, pp. 64,5 ss. Sobre Brown véase la ne 658. (NP). 


636 $359N. Según Michelet en la edición de los discípulos, este pasaje alude al Primer 
esbozo de una filosofía de la naturaleza de Schelling. En la nota de BL se aportan varios luga- 
res de Schelling y sus continuadores en relación con esta teoría de la irritabilidad. 
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637 $359N. Véase Schelling, Darstellung meines Systems der Philosophie, 1, 13 (Werke, vol. 
4» PP- 114 y 123). BL en esta nota y en la anterior llaman la atención sobre el hecho de que 
Schelling conoce también otra relación no cuantitativa. 


638 $359 N. Adviértase que Hegel refuta aquí la concepción de la identidad de Schelling 
igualándola a la de Spinoza. La relación que Hegel reconoce tener con la «filosofía de la 
identidad» la declara ampliamente en el prólogo a ENCB. (VA). 





639 $359 N. Hegel se refiere manifiestamente a Kilian, seguidor de Schelling. Véase 
Kilian, J. A., Entwurf eines Systems der gesammien Medizin, 22 parte, pp. 12.s. BL documentan 
ampliamente este pasaje. 


640 $S359N. Hegel se refiere a la terminología y procedimientos de Schelling y sus segui- 
dores. BL en dos notas correspondientes a este párrafo aportan varios lugares ilustrativos, 


641 $360. Esta línea muestra que Trieb (traducido aquí por <impulso») no puede tradu- 
cirse por instinto. (VA). 


642 $360. Los lugares concretos de las obras de Aristóteles y Kant han sido mencionados 
en las nnee 395 y 396. (NP). 


643 $360. Es decir, el ámbito de aquel instinto específico. (VA). 


644 5365 N. Spallanzani, Lazaro, Experiences sur la digestion de l' homme et de différentes 
especes d'animausx, Avec des considérations par Jean Senebier, Ginebra 1793. Trad. alemana 
en Leipzig 1785. (NP). Según BL, Hegel no reproduce de manera enteramente correcta el 
pensamiento de Spallanzani. Éste quiere mostrar que la digestión se realiza principalmente 
mediante la descomposición que ejerce el Jugo gástrico, pero no se opone auna explicación 
química del proceso digestivo. Con mayor razón podría apoyarse Hegel en Autenrith, Hand- 
buch der Physiologie, 2* parte, p. 50 y en Treviranus, Biologie, vol. 4., p. 349. 


645 5365 N. Que el proceso digestivo esté ligado a una fermentación, lo niegan Spallan- 
zani (pp. 263 s), Autenrieth (2* parte, p. 49) y Treviranus (vol. 4, 349) en las 00.cc. en la ne 
anterior. (BL). 


646 $365 N. Véase, Treviranus, Biologie, vol. 4, PP- 402-4,07 y 4:10. (BL). 


647 $367ss. Cattungsprozef!. No puede traducirse, desde luego, como «proceso gené- 
rico», pero tampoco como «proceso de generación», porque el proceso que aquí se estu- 
dia es tanto la generación como la corrupción o muerte del animal desde sí mismo (8 375). 


VA. 


648  elementarische Natur, no se puede traducir por naturaleza elemental porque esta 
expresión significaría algo así como una naturaleza simple, no desarrollada. Como se ve 
también en los $$ 286 ss (Der elementarische Prozef8), elementarische significa lo pertene- 
ciente a los cuatro elementos de la vieja tradición. Véase la ne 104, (VA). 


649 $368 N. Hegel podía aquí pensar, entre otros, en los intentos de J.F. Blumenbach y]. 
Lamarck de sobrepasar la artificiosa clasificación de los animales que estaba entonces exten- 
dida. Véase Blumenbach, Joh. Friedr., Handbuch der Naturgeschichte, 4* edición muy mejo- 
rada, Góttingen 1791, pp. 48 s. y Lamarck, J., Philosophie zoologique, vol. 1, pp. 20 s. (BL). 


650 $368 N. Véase, Jussieu, Antonius Laurentius de, Genera plantarum secundum ordines 
naturales disposita, juata methodum in Horto Regio Parisiensi exaratam, anno M.DCC.LXXIV, 
Paris 1789, p. LXXI.— Candolle, A.P. de, Théorie élémentaire de la Botanique [...], 2* edic. 
aumentada, París 1819, pp. 236, 239 y 243-249. Véase también Treviranus, Biologie, vol. 1, 


Pp- 433-4.4.5. (BL). 
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651 $S368N. Véase Aristóteles, Hist. animal. 1 7, 516 b 22 s. <Todos los animales sanguí- 
neos tienen columna vertebral: u ósea o espinosa» (trad. Vara Donado, Madrid, Akal 1990, 
p. 162).— Sobre este punto, dijo Hegel en sus lecciones de Filosofía de la naturaleza del 
curso 1819-20: «Aristóteles ha dividido los animales en animales con sangre y animales sin 
sangre; los primeros tienen columna vertebral; en los tiempos modernos, los franceses han 
retenido estas distinciones» (Naturphilosophie, vol. 1. La lección de 1819-20, editada por 
Manfred Gies, Napoli, Bibliopolis 1980, p. 142) (NP y VA). Aquí Hegel se refiere a la divi- 
sión del reino animal en vertebrados e invertebrados establecida por Lamarck, Philosophie 
zoologique, vol. 1, p. 118. En las pp. 116 y 161, Lamarck juzga que la clasificación de Aristóte- 
les conserva su validez porque la mayor parte de animales invertebrados no tienen ver- 
dadera sangre. (BL). 


652 $368 N. Cuvier, Georges, Recherches sur les ossemens fossiles de quadrupédes, ou l'on 
rétablit les caracteres de plusieurs especes d'animaux que les révolutions du globe paroissent ayoir 
détruites. Paris 1812.— En el Discurso preliminar, p. 65, se lee: «El menor fragmento de 
hueso, la menor apófisis, tiene un carácter determinado relativo a la clase, al orden, al 
género y a la especie a que pertenece, hasta el punto de que tantas cuantas veces solamente 
se tiene una extremidad de hueso bien conservada, con aplicación y ayudándose con un 
poco de destreza de la analogía y de la comparación efectiva, se pueden determinar todas 
esas cosas de manera tan segura como si se poseyera el animal entero». (NP). 


653 $368 N. Hegel se refiere aquí manifiestamente a Goethe y a la representación que 
éste se hace del tipo. Véase Erster Entwurf einer allgemeinen Einleitung in die vergleichende 
Anatomie ausgehend von der Osteologie. Jena 1795 En: Zur Naturwissenschaft úberhaupt, beson- 
ders zur Morphologie, vol. 1, cuad. 2, Stuttgart u. Túbingen 1820, pp. 145-195. Véanse tam- 
bién las pp. 257-284, del cuad. 3 de la misma obra. (BL). 


654 $368 N. Véase Treviranus, Biologie, vol. 2, Geschichte des physichen Lebens. En este 
volumen Treviranus trata de la expansión física y geográfica de los animales y plantas. En el 
$ 393 N, Hegel se refiere otra vez a Treviranus tratando el mismo asunto. (BL). 


655 5368 N. Según BL, Hegel se refiere aquí a Aristóteles y a Linneo, pero también indi- 
can en su nota que Hegel podía haber utilizado como fuente a Blumenbach, J.F., Handbuch 
der Naturgeschichte, 4* edic., Góttingen 1791, p. 48, libro que se encontraba en su biblioteca. 
En la nota de BL puede leerse la cita oportuna. 


656 5369. Begattung. La composición de la palabra permite el juego con Gattung, género. 
Aparearse equivale así a generar o engendrar. (VA). 


657 $373N. ¿Mosto? ¿Aguardiente? (VA). 


658 $373 N. Cfr. Brown, John, Elementa medicinae, 1780. Después de una edición en 
latín, ampliada, el propio autor la tradujo al inglés: The Elements of Medicine, 2 vols., London 
1788. La obra obtuvo una difusión muy rápida y amplia mediante reimpresiones y traduc- 
ciones en muchos países europeos y en Norteamérica, y provocó a continuación una amplia 
literatura. Cfr. Girtanner, Christoph, Ausfihrliche Darstellung des Brownischen Systemes der 
praktischen Heilkunde, nebst einer vollstándiger Literatur und einer Kritik desselben, 2, vols., Gót-= 
tingen 1797-98. La bibliografía comentada que presenta esta obra abraza ya 102 títulos. En 
Alemania existían hasta 1806 tres traducciones distintas de los Elementa medicinae. (NP). 
BL en su nota amplían las referencias de este pasaje a Kilian, Hoffmann, y Troxler, seguido- 
res de Schelling. 


659 $373 N. Leve rasgo de humor sarcástico cuyo destinatario se debería buscar entre los 
filósofos de la naturaleza tentados por el ejercicio de la medicina. (VA) 
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3. LA FILOSOFÍA DEL ESPÍRITU 
INTRODUCCIÓN 


660 8377. Hegel alude a la conocida inscripción en el templo de Delfos. Véase Platón, 
Cármides, 164, d. Según Diógenes Laercio, De vitis, dogmatibus et apophthegmatibus clarorom, 
philosophorom libri decem, graece et latine, Leipzig 1759, p. 277, este precepto procedería de 
Tales de Mileto. En relación con la incorporación del oráculo en este lugar de la filosofía 
hegeliana, puede verse el $ 3 del Fragmento para la filosofía del espíritu, publicado por pri- 
mera vez por Friedhelm Nicolin en Hegel-Studien, vol. 1, Bonn 1961 pp. 17ss. (Wk 11, 517). 
Se trata de un manuscrito del año 1822 con el que probablemente se iniciaba la redacción de 
la filosofía del espíritu repetidamente anunciada por Hegel pero nunca publicada fuera de 
la ENC. Sobre el oráculo en general, véase en HIS <Los elementos del espíritu griego» (NP 
y BL). (Wk 12, 287 ss; Gaos, pp. 4/24, 88). 

661 $378. Cfr. 534. Hegel llama aquí introducción al concepto previo o preconcepto de la 
Lógica (88 19-78). (VA). 

662 $378. Este elogio de los libros aristotélicos Acerca del alma y la declaración de inten- 
ciones que le sigue es fundamental para la lectura de la filosofía hegeliana del espíritu sub= 
jetivo. El texto de Hegel sigue de cerca al de Aristóteles y, en su punto álgido, la doctrina de 
los dos intelectos, activo el uno y pasivo el otro (TIT, 5; 430 a 14-16), es determinante de la 
comprensión hegeliana de la racionalidad (véase $ 441 y la N al S 44.4). Respecto de Acerca 
del alma, véase FIL (Wk 19, 199 ss; WR II, 293 ss). (VA). 


663 $379.Véase ne 676. (BL). 

664 $380. Véanse las primeras líneas de las NN a los $$ 398 y 408. (BL). 
665 $386 N. Véanse los $$ 92-95. (BL). 

666 5386 N. Véanse los 8 507-512. (BL). 


3.1. EL ESPÍRITU SUBJETIVO 


667 $ 389.Acerca del alma III 4-8, sobre todo III 4, 4:29 a 15722 y 429 b 29-430 a 2;111 5, 
430 a 10 y ss; 111 8, 431 b 20 ss. (BL). 


6683 $5389N. Véase $ 286 N. (BL). 


669 $389 N. Hegel podría aquí pensar en la comparación de la fuerza o energía vital con 
la fuerza de las materias imponderables que hacía Autenrieth, J.H.F., Handbuch der empiris- 
chen menschlichen Physiologie, Túbingen 1801-1802, partes 1-3. (BL). 


670 $389 N. Hegel llama «poros» o también «espacios intermedios» ($ 563 N) alos 
intersticios del universo en los que Epicuro hacía habitar a los dioses. Véase FIL. (NP). (Wk 
19, 330; WR II, 400). BL remiten a Cicerón, De divinatione, libro II, 17, $ 40; también, De 
natura deorum, libro 1, 8. 4 

671 $389 N. Descartes, Principia philosophiae, 1* parte, SS 14, ss; Malebranche, De la 
recherche de la verité, libro 30, ya parte, capítulo VI; Spinoza, Ética, 12 parte, definición 19; 2% 
parte, prop. XVII; Leibniz, Systéme nouveau de la nature et de la communication des substances 


[...J. (BD). 
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672 $389 N. Hegel escribe en distintos lugares la expresión «<mónada de las mónadas> 
cuando trata de Dios según Leibniz. Esa expresión, sin embargo, no se encuentra en las 
obras de éste. Hegel podría haberla tomado de Tennemann, W.G., Grundriff der Geschichte 
der Philosophie [....], 42 edic., Leipzig 1825, p. 377. En cualquier caso, sí que la expresión se 
encuentra en Giordano Bruno, De triplici minimo et mensura Lal 


673 $390. fihlende. Tal como se desarrolla más adelante en los 88 403 ss, Hegel evita toda 
confusión entre el sentir (tener sentimientos, Cefishle, como nivel ínfimo de psiquismo) y 
el sensar, confusión que ocurre con frecuencia en el lenguaje corriente, tanto en alemán 
como en español. Véase $ 402 N. (VA). 


674 $390. eingebildet in sie. ¡Acusativo! Se podría también traducir más dura y literal- 
mente por «imaginado en ella». Si se atiende al sentido direccional, hacia dentro del alma, 
expresado por la preposición in con acusativo, puede empezar a entenderse el significado 
de esta expresión que más adelante se explicita en los $$ 411 y 412. Interpreto que incluye el 
sentido de proyección en el alma de las determinaciones naturales corporalmente configu- 
radas (eingebildet), haciéndose imagen (Bild) en el alma, pero además se añade que esta 
figuración corporal se hace expresiva de espiritualidad. (VA). 


675 5392.trúben Stimmungen. Creemos que el sustantivo de esta expresión tiene aquí un 
significado prepsíquico en continuidad con lo que Hegel ha dicho en el $ 389 y con la 
rúbrica <El alma ensoñada»> que en ENCB encabezaba lo que en ENCC se llamará, un poco 
más adelante, <El alma que siente> (véase la ne 71). Stimmung parece usarse en este 
pasaje con un significado que, procediendo del lenguaje musical, alude ala armonía del 
alma con el universo. El adjetivo no lo traducimos por «turbios» para no implicar un sig- 
nificado peyorativo que parece ausente del texto. «Confuso», como equivalente de 
«impreciso» y falto de claridad, retiene la referencia a la terminología epistemológica 
racionalista. (VA). 


676 5 392N. Esta terminología procede de los escritos de F.A. Mesmer o de sus seguido- 
res y también de W. Ritter. Ya en su disertación De planetarum influeu in corpus humanum, 
Viena 1766, indica Mesmer que el cuerpo humano está sometido al influjo de los astros 
como lo está a la gravedad. Para el llamado magnetismo animal, véase del mismo Mesmer, 
F.A., Abhandlung úber die Entdeckung des tierischen Magnetismus, trad. del francés, Karlsruhe 
1781, principalmente pp. 9 s y 50-54. El magnetismo animal se distingue del mineral o 
telúrico en el dicionario Anatomisch-physiologisches Realworterbuch [...], editado por J.F. Pie- 
rer y Ludw. Choulant, 5 vols. Altenburg 1823, pp. 41 y 178 ss. La denominación mesmerismo 
fue general para designar los fenómenos de magnetismo animal y los procedimientos tera- 
péuticos basados en tales fenómenos. - El término siderismo procede de Ritter, JNW., Der 
Siderismus, Tibingen 1808. En la misma nota de BL pueden verse otras referencias. 


677 $393N. Treviranus, Gottfried Reinhold, Biologie, oder Philosophie der lebenden Natur 

fúr Naturforscher und Árzte, 6 vols., Góttingen 1802-1822. Véase, vol II, 2* parte, <Difusión 
de los distintos reinos, clases, familias, géneros y especies de los cuerpos vivientes»; pp. 26 
ss, 204, ss y 451. (NP y BL). 


678 $395. vereinzelt. Aquí no es posible mantener la traducción de vereinzeln por aislar. La 
marcha de los parágrafos inmediatamente precedentes recorre los momentos del concepto, 
universalidad (392), particularidad (393 y 394) y ahora singularidad. Adviértase que en la 
línea final del párrafo aparece el adjetivo singular, extraño en Hegel, en un sentido que tam- 
bién se encuentra entre nosotros para indicar cosas o personas raras, muy especiales. (VA). 


679 $395. Modus, en un sentido próximo al modo spinoziano. (VA). 
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680 5395.singuláren. No traducimos «singulares» para no dar lugar a equívocos con ein- 
zelne. Véase ne 678. (VA). 


681 $398N. BLno pueden indicar en qué fuente se apoya Hegel. Es cierto, sin embargo, 
que en mayo de 1805 Napoleón estaba en Milán para ser coronado rey de Italia. Napoleón 
hizo preguntas a varios profesores. Aun médico llamado Carminati le preguntó qué diferen- 
cia encontraba entre la muerte y el sueño (sommeil en francés) y la cosa acabó en el ridículo 
porque el médico confundió sueño con il suo meglio, lo mejor para él. Véase, Francesco 
Cusani, Storia de Milano, vol. 6, Milán 1867, p. 152. (BL). 


682 $398N. Aparte de los lugares clásicos de Locke, Ensayo sobre el entendimiento humano 
libro II, cap. 33, $8 5 ss. y de Hume, Ensayo sobre la naturaleza humana, libro 1, 12 parte, 4, 
BL citan aquí el artículo Association der Ideen, en el diccionario Anatomisch -physiologisches 
Realwórterbuch [...], editado por J.F. Pierer, vol. 1, Leipzig y Altenburg 1816, pp. 465-469. 


683 $398N. Véase Cr.r.pura B 131 ss y 143 ss. (BL). 
684 S398N. Cfr. S2N,S 50 yss, $ 68. (NP). 


685 $399. Enla traducción de este parágrafo, en el que se define la sensibilidad a partir 
del estado de vigilia del alma, se pierde inevitablemente el parentesco de las palabras alema- 
nas finden (encontrar) y empfinden (sentir, percibir). Sentir consiste en encontrar (finden), 
extrayendo (emp) el alma de sí misma unos contenidos que siéndole propios no se confun- 
den sin embargo con su identidad subjetiva. Como se declara en el parágrafo siguiente, la 
sensación en su estadio primero y más inmediato no objetiva plenamente los contenidos y, 
por tanto, este nivel primero de vida anímica consiste en una percepción confusa, un simple 
<darse cuenta» indiferenciado que no distingue aún con nitidez el yo permanente de sus 
estados pasajeros y de las afecciones que serán luego objetivadas en el nivel conciencia. El 
lado objetivo del sentir (empfinden) es la sensación y el lado subjetivo dará lugar en el estadio 
siguiente al sentir o tener sentimientos (fúúhlen; $ 403 ss). Teniendo pues en cuenta que Emp- 
findung presenta una cierta duplicidad de significados, más indeterminado primero y más 
volcado luego hacia la sensación objetiva, me permito traducir el mismo término alemán por 
«sensibilidad» o por <sensación> según el significado del pasaje. (VA). 


686 5 400N. Traduzco así, aunque nosotros diríamos <en el sentido> (traduciendo del 
latín in sensu), para mantener el término que encabeza todo este grupo de $$. (VA). 

687 S 400 N. des Mein-eigen-seins. El texto sugiere que esta expresión, por su composi- 
ción y sonido, es idéntica a des Meinigens, de lo mío. (VA). 

688 5400 N. Aquí y en las líneas que siguen se observa el carácter genérico o indistinto 
de la palabra Empfindung. No sólo abarca el sensar sino aquel sentir, que muy pronto, como 
lado subjetivo de la Empfindung, se distinguirá de ésta como sentimiento (Gefúhl). (VA). 
689 $400 N. Cita del evangelio según Mateo 15, 19. (NP). 

690 S400N. Véase $ 3 N. (BL). 


691 $401. La traducción respeta el tiempo presente del verbo, aunque nosotros segura- 
mente diríamos «será». (VA). 


692 8401. Aquí la traducción pierde también el parentesco entre innerlich machen (hacer 
interior, interiorizar) y erinnern (recordar). Recordar es grabar interiormente o registrar, 
como en inglés to record. Véanse más adelante los $$ 452-454. y las nnee 768 y 767. (VA). 


693 $401. verleiblicht. El verbo verleiblichen podría traducirse por somatizar. No lo hace- 
mos para no implicar el sentido médico más concreto que tiene hoy esta palabra. Usamos 
corporificar, presente en María Moliner, aunque preferiríamos corporizar. (VA). 
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694 $401. in einem besondern Systeme der Organe. Seguimos el texto de ENC C. ENC B y los 
discípulos leen... Systeme oder Organe, es decir, sistema u órganos. (VA). 


695 $402. filhlende Seele. Alma que siente, sentiente o que tiene sentimiento. Véase la ne 


697. (VA). 
696 5S402N. Selbstischkeit. Véase la ne 523. (VA). 


697 $403. 0 individuo sentiente (fuhlende Individuum). Como hemos anticipado en la ne 
673, traducimos fiihlen por sentir, en el sentido de tener sentimiento, y Cefúhl por sen- 
timiento. El esfuerzo por distinguir netamente empfinden (sentir en general, tener sensacio- 
nes) y fúhlen (tener sentimientos) es propio de ENC C para hacer frente a las imprecisiones 
del lenguaje ordinario a las que alude la N al $ 402, propia igualmente de la 3* edición. (VA). 


698 $403N. Virtualmente. En latín en el original. Véase ne 770. (VA). 


699 $403 N. sie sich nur zu sich selbst verhált. Se podría también traducir «sólo se com- 
porta consigo misma», aunque en versión más castiza y enraizada en la tradición habría 
que decir que <sólo se las tiene consigo» (ad se tantum se habe). (VA). 


700 8404. Que encontraremos luego en la sección B, $$ 413 ss. (VA). 
7o1  S 405 N. En el sentido de partición inducida por el concepto. (VA). 
702 S405N. Véanse los $$ 409 s. (BL) 

703 S 405 N. Véase el texto de este mismo $. (BL). 


704 S 405 N. Un abandonarse u obedecer al genio. En latín en el original. Por lo que se 
refiere a la traducción de Gemút en este pasaje por «pasión», véase la ne 755. (VA). 


705 S 406. Gefúhlsleben. Creemos que según el sentido sería correcto leer: <Vivir 
inmerso en el sentimiento es ...>. (VA). 


706 $406. verstándig. Traduzco por <inteligible>, en vez de <«intelectiva> (Croce) o 
«establecida por el entendimiento» (Bourgeois), porque el uso hegeliano del adjetivo 
verstúndig refiere simplemente el sustantivo al cual acompaña al orden del entendimiento, 
tanto en sentido activo (inteligente) como pasivo (inteligible). (VA). 


707 $406. EnENCB se denominaba magnetismo animal a lo que aquí se llama sonambu- 
lismo magnético. Según el modo de hablar actual, los fenómenos aludidos en este $ y su N se 
comprenden bajo el término hipnotismo. (VA). 


708 S406N.VéaseS 405. (BL). 


709 $406N. Véase Plutarco, Cato minor, pp. 69 ss. Hegel poseía la edición latina de Hut- 
ten en 14, vols., Túubingen 1791-1805. (BL). 


71o [Sobre la npp de Hegel] En la referencia a Platón (Timeo, 70 d, ss), las citas no son 
literales ni completas, ni tan siquiera las puestas entre comillas, sino un resumen. (NP). 
Cuando en la misma npp, Hegel se refiere a <muchos modernos», podía haber tenido ante 
los ojos un artículo aparecido en los Annales du Magnétisme animal sobre el conocimiento 
del magnetismo animal por parte de los antiguos en el que se menciona la teoría de Platón. 
Una recensión del artículo se publicó en Archis fir den tierischen Magnetismus [...], editado 
por C.A. von Eschenmayer y otros. Vol 2, tomo 3, Halle 1818, p. 124 s. (BL) 


711  $406N. Del magnetizador. En francés en el original. Según lo dicho en la nota ante- 
rior, hoy le llamaríamos hipnotizador. (VA). 


712 $408N. Véase el $ 34. (BL). 
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713 5 408 N. das prásente Bewuftsein. Hay que entender, probablemente, conciencia 
actual. (VA). 


714 S408N. Véase $398N. (BL). 


715 $408 N. frei wird. Literalmente, «se hace libre» o «se libera». Aquí, el sentido de la 
expresión es el de soltarse o desvincularse de la totalidad ordenada a la cual pertenece. (VA). 


716 $ 408 N. sondern nur Verrúckheit, o sea, desplazamiento de un elemento fuera de su 
lugar, desordenando así el conjunto. Hegel utiliza el doble sentido que permiten los dos 
términos alemanes verrúcken (sacar de sitio, desordenar) y verrisckt (loco, como alguien que 


está fuera de sí). (VA). 


717 S408N. Pinel, Ph., Traité médico -philosophique sur l'aliénation mentale ou la manie. 
Paris 1801. (NP). La traducción del francés y notas de Mich. Wagner Philosophisch-medizi- 
nische Abhandlung ber Geistesverirrungen oder Manie apareció en Viena el mismo año. (BL). 


718  S 409.0 habituación. Aunque según el diccionario, Cewohnheit equivale también a 
«costumbre», traducimos por «hábito» porque este punto de la filosofía hegeliana se 
corresponde con el tratado clásico De habitibus, previo en general al tratado de las virtudes, 
y porque reservamos «costumbre» para Sitte, costumbre ético-social que se suele empare- 
jar con la ley ($ 538 p.e.). (VA). 

719 S410N. Véase Cicerón, De finibus bonorum et malorum, libro V, $ 74. (BL). 


720 $ 410N. allgemein geltend se ha traducido por «universalmente válido» porque éste 
es el sentido que el diccionario alemán da a esta expresión y que aquí encaja perfectamente, 
aunque hablar de una universalización del cuerpo puede parecer extraño a primera yista. 
Sin embargo, si se atiende a que mediante la adquisición de habilidades el cuerpo se hace 
instrumento dócil, durchgángig, hablar de la universalización del cuerpo se hace más com- 
prensible. Además, Hegel parece también aprovechar el sentido que esta palabra sugiere 
por su composición, a saber, el de «transitable». Como explica el texto en seguida, por la 
habilidad el cuerpo se hace manejable y deja de ofrecer resistencia. (VA). 


721  S410N. Véanse los $$ 452-454 y 461-464. (BL). 


722 $411. Hegel piensa aquí en los intentos de crear una fisiognómica y una craneología 
científicas por parte de Lavater y Call. Véase Lavater, J.C., Von der Physiognomik, Leipzig 
1772, pp. 21 s. También del mismo autor Physiognomische Fragmente, zur Befórderung der 
Menschenkenninif und Menschenliebe, Leipzig y Winterthur 1775. Para la craneología de Gall, 
véase Des Herrn Dr. F. Galls Schreiben úber seinen bereits geendigten Prodromus úber die Verrich- 
tungen des Gehirns des Menschen und der Thiere, an Herrn Jos. Fr. von Retzer. En: Derneue Teuts- 
che Merkur vom Jahre 1798, editado por C.M. Wieland, vol. 3, Weimar, 1798. También Gall, 
F.J., Surles fonctions du cerveau et sur celles de chacune de ses parties [...], Paris 1825. En la nota 
de BL pueden verse algunos textos de estas obras. 


723 $411N. Véase Bóhme, Jakob, De signatura rerum oder [...] en Theosophia, vol. 2. BL 
aportan un texto pertinente. 


724 8413. Restringiendo la noción de «fenómeno del espíritu» al ámbito «conciencia» 
(que además de conciencia y autoconciencia, abarca la razón como unidad de ambas), Hegel 
parece volver a la concepción que presidió el comienzo de la redacción de la FEN como 
<ciencia de la experiencia de la conciencia», lo cual obligaba seguramente a cerrar el libro 
con su capítulo V. En cualquier caso, la restricción de la rúbrica <Fenomenología> en la 
ENC permite eliminar de esta sección aquellas figuras que no eran ya <solamente figuras de 
conciencia» sino «figuras de un mundo» (FEN cap. VI; Wk 3, 326; Roces p. 261; Gómez 
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Ramos 525) cuyo contenido, netamente liberado de la forma conciencia, se desplaza ahora 
hacia la doctrina del espíritu objetivo y del espíritu absoluto. Pero el aspecto principal de 
esta transformación de la Fenomenología en la ENC reside seguramente en la pérdida, o por 
lo menos debilitación, de su carácter de introducción necesaria a la filosofía. La N al S 415 
evoca al kantismo y al spinozismo como doctrinas cuyo sentido y correspondiente supera- 
ción llevó a cabo la FEN de 1807. La conocida fórmula de la sustancia-sujeto condensaba 
esta superación y sigue presente en la ENC. Pero la necesidad que Hegel siempre sintió de 
partir de la situación de la filosofía en el momento en que se ponía a escribir, le obliga en 
Berlín a no mirar tanto al kantismo y al spinozismo, desaparecidos ya del primer plano de 
la actualidad filosófica, sino a la doctrina del saber inmediato de lo absoluto como cierre del 
periplo de la filosofía moderna. Este cambio en el «espíritu del tiempo» da lugar a la 
redacción del fragmento titulado «Tres posicionamientos del pensamiento ante la objeti- 
vidad» (88 26-78), cuya principal novedad es precisamente la inclusión como tercer posi- 
cionamiento de esta filosofía del saber inmediato. Y entonces el ser con el que hay que 
empezar el camino deductivo de la Lógica ya no es tanto el resultado del proceso ascensio- 
nal de la conciencia en los tiempos de la revolución francesa cuanto la versión hegeliana del 
saber inmediato de lo absoluto como conciencia de la época post-napoleónica. (VA). 


725 8413. Gewiffheit ha de traducirse indudablemente por «certeza». El lector leerá 
bien, sin embargo, si tiene presente que el término alemán se asocia mejor a saber (wissen) 
que el castellano «certeza», palabra ésta que sugiere una firmeza en el saber que la Gewif- 
heit de la fenomenología más bien disipa. (VA). 


726 $413. Cegenstand. Lo que está ahí enfrente contrapuesto. La palabra subraya, por 
tanto, la contraposición o enfrentamiento del objeto gegen, «contra» o «frente a» la cer- 
teza y es, en este sentido, término fenomenológico o <para la conciencia». Pocas líneas 
más abajo aparece Objekt, que es categoría lógica «para nosotros», correlativa a concepto y a 
sujeto. Visto lo que se dice en el $193 N y la observación de J.M. Ripalda al respecto (Hegel, 
Filosofía Real, México, FCE, 1984,, p. 426), hemos optado por traducir Objekt y Gegenstand 
por la misma palabra castellana, escribiéndola sin embargo en letra versalita (OBJETO) 
cuando se trate del término lógico Objekt. Alo largo de los parágrafos siguientes se obser- 
vará el juego entre las dos palabras. Véase ne 376. (VA). 


727 S415 N. Véase el S 44 y suN. (BL). 
728 $415 N. Véase el $ 55 consuN y el S 57. (BL). 


729 $413 N. Obsérvese que Hegel señala como introducción lo que según los títulos que 
figuran en la ENC es sólo concepto previo de la Lógica. (VA). 


730 5415 N. Véase Reinhold, Karl Leonhard, Versuch einer neuen Theorie des menschlichen 
Vorstellungsvermógens nach Principien der Wissenschaftslehre. Praga y Jena 1789. Del mismo, 
Beytráge zur Berichtigung bisheriger Mifverstáindnisse der Philosophen. Vol. 1, Jena 1790, pp. 167 
ss y 257 ss. (BL). 


731 S415N. Véase Fichte, 1.G. Grundlage der gesammien Wissenschaftslehre [...], Leipzig 
1794, p. 195 s. Del mismo autor, Grundlage des Naturrechis nach Principien der Wissenschafts- 
lehre, Jena y Leipzig 1796, p. 24.. Para la reinterpretación por parte de Fichte de la cosa en sí 
kantiana, véase Zweite Einleitung in die Wissenschafislehre fúr Leser die schon ein philosophisches 
System haben. En: Philosophisches Journal einer Gesellschaft Teutscher Gelehrten. Editado por el 
mismo Fichte y F.I. Niethammer, vol 5, cuad. 4, Jena y Leipzig 1797, pp. 373-377. En la Gesami- 
ausgabe de las obras de Fichte, vol. 2, pp. 369 s; vol. 3, p. 34.3; vol. 4, pp. 241-243. (BL). 


732 S415N. Después de haberse referido a Reinhold y Fichte, Hegel piensa aquí posible- 
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mente en Schelling, esto es, en la recepción schellinguiana de Spinoza en el escrito Vom Ich 
als Princip der Philosophie oder úber das Unbedingte im menschlichen Wissen, Túbingen 1795. 
En Werke, vol. 1, pp. 149-244; en la Akademie Ausgabe, vol 2, pp. 67-175. (BL). 


733 $415 N. Esta N resume el itinerario filosófico de Hegel desde el kantismo a su propia 
filosofía como filosofía del espíritu. Completa la N al $ 55. (VA). 


734 8418 N.Wk 3, 8258; Roces p. 63 ss; Gómez Ramos 163 ss. (VA). 


735 5420. will den Gegenstand in seiner Wahrheit nehmen. Juego de palabras basado en que 
percibir se dice en alemán wahrnehmen. Desglosando la palabra (wahr-nehmen) interpreta 
entonces que la percepción quiere captar el objeto en su verdad. (VA). 


736 $ 420. Aquí se vale Hegel del parentesco verbal entre Cewifheit (certeza) y wissen 
(saber) indicado ya en la ne 725. Una certeza determinada es un saber determinado, saber 
algo. (VA). 


737 S420N.VéaseelS 4o. (BL). 


738 $421. Como de costumbre traducimos Grund por «fundamento>. Sin embargo, en 
este parágrafo se advierte bien que el alemán Grund traducía a su vez el francés raison. Véase 


ne 314. (VA). 
739 $421. Hasta el $130. (BL). 
740 $424. Véase la ne 250. (BL) 


741  S 429. Diremtion. El cultismo alemán deriva del latín dirimere (dirimir o decidir) con 
el mismo significado en ambas lenguas de partir o deshacer un vínculo. Hegel lo usa aquí 
como sinónimo de «juicio» (Urteil) porque en éste contempla él siempre una partición, 
Obsérvese que cuando «dirimir» se usa para significar la resolución de un conflicto, se 
sobreentiende entonces que el Juicio resolutivo da a cada uno lo suyo: la razón o la cosa liti- 
gosa se re-parte. En castellano carecemos del sustantivo correspondiente y no parece que 
se pueda aproximar a «casación», Porque este término significa más bien anular (del lat. 
cassare, no de caedere, cortar). (VA). 


742 $432. aufgehoben. Aquí evidentemente no se puede mantener la traducción de aufhe- 
ben por «superar» porque el sentido de todo el pasaje impide retener en este caso el 
momento de la conservación. La muerte física, como negación abstracta, no se recobra en 
un plano superior. En ella, prima por tanto la eliminación. (VA). 


743 $433. Gewalt. Se podría traducir también por «fuerza», supuesto que su resultado es 
un acto «forzado». No lo hacemos así, sin embargo, para evitar cualquier tipo de confusión 
con Kraft. Ésta es generalmente una fuerza de la naturaleza (centrífuga, centrípeta; de atrac= 
ción, de repulsión) o también del espíritu (facultad o Potencia del alma)al margen de cual- 
quier valoración ética. Cewalt se refiere a una fuerza ejercida por humanos sobre humanos 
(aquí por los héroes fundadores de estados) pero no implica necesariamente el sentido peyo- 
rativo que podría sugerir el término castellano «violencia». Gewalt, en efecto, se usa también 
para nombrar los «poderes» del estado ($ 54.1), englobando, claro es, la fuerza coercitiva de 
esos poderes. En este pasaje tampoco tiene sentido peyorativo porque la fuerza o violencia 
ejercida en la fundación de los estados, aunque no sea el fundamento racional que los legi- 
tima, no es tampoco una fuerza o violencia ilegítima, supuesto que es «violencia segunda». 
Según Hegel, la primera violencia en este caso la ejerce la naturaleza, en la medida en que se 
opone al espíritu e impide su emergencia. En este sentido, como primera violencia, la opo- 
sición de la naturaleza a la civilización es tan ilegítima como la que ejerce el delincuente y 
ambas deben contrarrestarse con una segunda violencia. Cfr. $$ 499-501. (VA). 
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74.4. 8 434, des Bedirfnisses. Del menester o menesterosidad. Cfr. $ 360 en el que se define 
Bedirfnis. (VA). 


745 8434, 0 sea, las técnicas socialmente consolidadas de creación de riqueza. (VA). 


746 $434. Si en el S anterior se conceptualizaba el origen histórico de los estados, en éste 
se hace lo mismo con el comienzo de las técnicas o cultura práctica, el cual vale como ger- 
men de la sociedad civil moderna (8$ 523-528). Este germen recoge y sintetiza muy con- 
densadamente elementos tomados del tratamiento aristotélico de la sociedad doméstica y 
heril contenidos en el libro 1 de la Política. (VA). 


747 5435. Cfr. Cita bíblica de los libros de los Salmos 110, 10 y Proverbios 1, 7. (NP). 


748 84,36. Esta figura absorbe toda la sección B del capítulo IV de la FEN de 1807 (estoi- 
cismo, escepticismo y conciencia desventurada) bajo una determinación, la autoconciencia 
universal, que en aquella obra aparecía en el capítulo sobre la religión (VIT). Véanse los tex- 
tos en Wk 3, 556 ss, especialmente 568-569; Roces 442 ss, especialmente 4,52; Gómez 
Ramos 867 ss, especialmente 885). Aquí en la ENC, la autoconciencia universal aparece más 
bien como origen de la conciencia ética, pero la relación intrínseca de ésta con la religión se 
expresa claramente en el segundo párrafo de la larga N al $ 552. Aquí, en la raíz de ética y 
religión, queda subrayado el carácter esencialmente intersubjetivo de la autoconciencia 
universal, en continuidad con la concepción intersubjetiva del espíritu tan presente en la 
FEN de 1807. Por otra parte, la sustitución que aquí se lleva a cabo de las figuras de la sec- 
ción B del capítulo IV de la FEN facilita la remisión de los restantes contenidos de aquella 
obra a otras partes del sistema, principalmente al espíritu objetivo y al espíritu absoluto, tal 
remisión se consuma en los $$ 439 y 440, de manera que los contenidos de la segunda 
mitad de la FEN de Jena son en la ENC filosofía del espíritu simplemente y dejarán de cobi- 
jarse bajo la rúbrica de fenomenología. (VA). 


749 S436N. Wiedererscheinen. Nuestra traducción sigue el texto de ENC C. ENCA y ENC B 
ponen wiederscheinen, en vista de lo cual Nicolin-Póggeler proponen widerscheinen. Cree- 
mos que el verbo erscheinen es aquí el más indicad,o porque toda la Fenomenología está 
bajo este concepto y porque el pasaje se refiere directamente a la aparición de un yo en el 
otro registrada en las líneas inmediatamente anteriores. Por otro lado, preferimos wieder 
(otra vez) a wider (contra) porque se trata de la reproducción o multiplicación en muchas 
autoconciencias monádicas del concepto único que el texto apone inmediatamente. Multi- 
plicación de las autoconciencias como fenómeno plural de un concepto único cuya exposi- 
ción continúa el parágrafo siguiente. (VA). 


750 $439. En esta deducción del concepto de espíritu a partir del de razón, se recoge 
solamente la adecuación entre razón subjetiva y objetiva. Parece, por tanto, que se pierde 
aquel pluralismo de la subjetividad espiritual que se había subrayado en el cap. IV de la FEN. 
Sin embargo, en la N al $ siguiente se apunta hacia la realización del concepto de espíritu 
como libertad. Ello se verá en el $ 482, y más adelante, en los 88 513 y 572, se sabrá que la 
libertad objetiva plena se cumple en la relación ética con los otros. (VA) 


751  S 440. hat sich zur Wahrheit der Seele ... bestimmt. La traducción convencional (<se ha 
determinado como verdad del alma»; Croce, Bourgeois) ignora el sentido específico de la pre- 
posición zu, que (como el latín ad) indica dirección y punto de llegada. Traducirla por un 
<como> pierde de vista que alma y conciencia han hecho camino, han recorrido un proceso de 
determinación cada vez más concreta, de modo que cada peldaño de esta ascensión se ha cons- 
tituido como «verdad» del precedente. La traducción literal sería por tanto «se ha deter- 
minado a la verdad del alma», pero con este laconismo la proposición sería apenas inteligible. 
Por eso recurrimos a una cierta perífrasis que ofrece, creemos, el sentido correcto. (VA). 
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752 5 4.4.1. El espíritu subjetivo es en la Filosofía del espíritu lo que el concepto es en la 
Lógica. Del mismo modo que el concepto necesita completarse con la objetividad que él 
mismo se otorga y junto con ella pasa seguidamente a idea, el espíritu subjetivo debe com- 
pletarse con el espíritu objetivo para pasar juntos a espíritu absoluto. Sólo éste será, como 
plena realidad de la idea lógica, total y verdaderamente infinito. (VA). 


753 8 442. die Tatigheit des Ubersetzens. También, <la actividad del traducir», pero en el 
sentido de trans-ducere, llevar a otra parte. Preferimos <trasponer>, por ser compuesto de 
poner, igual que úbersetzen lo es de setzen. La actividad del espíritu, como actividad realiza- 
dora de su propio fin intrínseco, brota primero del espíritu, trasponiéndose como otro de 
sí, para recoger finalmente en sí mismo a este otro de sí, identificado ahora consigo sin 
confundirse ambos. Sin embargo, siendo esta actividad manifestación, todo el proceso es 
inmanente al espíritu; trasponer no significa propiamente un traslado a otra parte, porque 
el espíritu, como totalidad, no tiene afueras. (VA). 


754 8 44:2N. Oeuvres de Condillac, revues, corrigées par l'Auteur, imprimées sur ses manuscrits 
autographes, et augmentées de La Langue des Calculs, ougrage posthume, vol. 1, Essai sur l'origine 
des connaissances humaines. Vol. 3, Traité des sensations, Paris 1798. (BL). á 


755 $ 442 N. Gemút. Generalmente hemos traducido este término por «ánimo» porque 
con él se tradujo primero al alemán filosófico el animus latino contradistinto de anima 
(Seele). No adoptamos <psiquismo>» porque es palabra demasiado moderna para verter el 
texto de Hegel. Aquí hemos optado por «afectividad» (y enla N al $ 405 por <pasión»), 
evocando la conexión que el alemán hace de manera obvia entre Cemút y gemiitlich (confor- 
table, entrañable) y porque fue corriente considerar el Gemút como sede de los afectos o 
pasiones en correspondencia con el alma irascible de Platón, sede de la valentía (Must). En 
cualquier caso, la unión de Intelligenz y Cemút que vemos en el texto parece indicar el con- 
junto de la vida psíquica. (VA). 


756 8444 N. Kant considera la psicología empírica como filosofía aplicada, la cual habría 
de unirse a la filosofía pura, pero sin mezclarse o confundirse con ella. Véase Cr.r.pura, B 
876. En FIL, reconociendo Hegel la grandeza del proyecto crítico, reprocha a Kant haberse 
quedado en el punto de vista psicológico (Wk 20, 337; WR III, 423). En este lugar, después 
de la mención de Kant, es posible que Hegel se refiera a la antropología psíquica de G.E. 
Schulze, quien había propuesto como introducción a la metafísica las distintas clases de 
hechos de conciencia. Véase Schulze, G.E.,Encyklopádie der philosophischen Wissenschaften 
zum Cebrauche fúir seine Vorlesungen, 34 edic., Góttingen 1826. También podría referirse 
Hegel a Fries, Jakob Friedrich, Handbuch der Psychischen Anthropologie oder der Lehre von der 
Natur des menschlichen Ceistes, vol. 1, Jena 1820. En esta obra Fries menciona varias veces a 
Schulze. Sobre la crítica de Hegel a Fries, véase la ne 214. (BL). 


757 $ 445. El término Intelligenz, que se traduce sin dificultad por «inteligencia», no 
puede confundirse de ninguna manera con Verstand (entendimiento), a pesar de que tradu- 
cimos el latín intellectus por entendimiento cuando decimos que las facultades del alma son 
entendimiento y voluntad. Intelligenz equivale al intellectus de la tradición latina y recubre por 
tanto todo lo que en Hegel es el campo del espíritu teorético, incluyendo el entendimiento o 
Verstand. Intelligenz se contrapone y complementa así con Wille (voluntad), la cual recubre a 
su vez el campo del espíritu práctico. Vernunft no sirve para mencionar lo teorético solo por- 
que también hay que contar con la razón práctica. La actividad de la inteligencia se desple= 
gará y diferenciará a partir del $ siguiente hasta el $ 468 inclusive. El entendimiento (Vers- 
tand), como una de las actividades de la inteligencia, sólo aparecerá en el $ 467. (VA). 


758 8 445N. Kráfte. Retenemos la traducción de Kraft por «fuerza» porque el mismo 
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texto remite a esta categoría tal como se determinó en la Lógica. De ella se vale Hegel para 
oponerse al funcionamiento independiente de las fuerzas tanto físicas como psíquicas, tal 
como lo habían hecho la física y la metafísica racionalistas. El lector tendrá en cuenta, de 
todas maneras, que en nuestro ámbito lingúístico y cultural, más dominado por la escolás- 
tica anterior al racionalismo, diríamos más bien «potencias» donde el alemán dice <fuer- 
zas», aunque en ambos casos el término se suele emparejar con «facultades» (Vermógen), 
como hace el texto. Recuérdese que Kant hablaba de Urteilskraft, expresión que preferimos 
verter por <facultad de juzgar» y no por «capacidad de juzgar» para evitar el sentido más 
pasivo de «capacidad». (VA). 


759 $4.45 N. Expresión introducida por Fichte, Grundlage der gesammien Wissenschafts- 
lehre [...], Leipzig 1794, pp. 65 s y 196 ss. En la Gesamtausgabe, vol. 2, 293, 369 ss. (BL). 


760 8445 N. Véase p.e. 88 46 ss. (BL). 


761 $446 N. Gefihl. A pesar de que el verbo fihlen (sentir o tener sentimientos) no se 
presentó distintamente hasta el $ 403 y ss como lado subjetivo del sentir en general (emp- 
finden, englobando éste la sensación), aquí Hegel remite más atrás al $ 399 y ss. Por ello 
entendemos que en este 5, a pesar del esfuerzo por deslindar la significación de ambas 
esferas (tener sensaciones, tener sentimientos), se retiene su suelo común subjetivo. Véase 
la primera línea del $ 403. (VA). 


762 5 44/7N. Hegel se refiere aquí a posicionamientos filósoficos que se sitúan en el punto 
de vista de la conciencia y que en el $ 4.15 se vincularon a los nombres de Kant, Reinhold y 
Fichte. Por lo que se refiere a Kant, véase Cr.f.j. 88 1-3, principalmente el $ 3 (Werke, vol. 5, 
203-207). Para el concepto de sensibilidad en Reinhold, véase de este autor Versuch einer 
neuen Theorie des menschlichem Vorstellungsvermógens, Praga y Jena 1789, pp. 359 ss. También 
Beytráge zur Berichtigung bisheriger Mifverstúndnisse der Philosophen, vol. 1, Jena 1790, pp. 176 
s y 248. También se encuentra en Reinhold la distinción entre materia y forma de la repre- 
sentación en las dos 00.cc., pp. 230 ss y 182 ss respectivamente. Para el concepto de sensibi- 
lidad y sentimiento en Fichte, véase Grundlage pp. 302-339 y Die Bestimmung des Menschen, 
Berlin 1800, pp. 73 ss. En la Cesamtausgabe, vol. 2, pp. 430-451; vol. 6 215 ss. (BL). 


763 5 447 N. Para el sentimiento moral (moral sense), véase p.e. An Essay on the nature and, 
conduct of the passions and affections. With illustrations on the Moral Sense. By the Author 1:39 
(Francis Hutcheson). En su crítica al sentimiento religioso, Hegel podía también referirse 
a Schleiermacher; véase $ 2 N. (BL). 


764 5 4.49.in sich erinnert. Literalmente, recordada en sí misma, pero esta expresión ape- 
nas es posible en castellano. Por ello recurrimos a la otra faceta del significado de erinnern, 
presente en todo el pasaje. (VA). 


765 $451. erinnerte Anschauung. Traducimos erinnern por recordar, aunque aquí como en 
otros lugares ($ 449 p.e.) podría también traducirse como <«interiorizar>. La raizinnern 
(interiorizar), presente en erinnern (recordar, cfr. ne 692), permite a Hegel irisar numero- 
sos matices intermedios entre recuerdo e interioridad, matices también presentes, por otra 
parte, en la tradición platónico-cristiana de las tres facultades del alma como memoria, 
entendimiento (inteligencia, en el texto de Hegel; véase ne 757) y voluntad. (VA). 


766 58451. Este <pero» está en ENCB. (VA). 
767 $ 452. Erinnerung (véanse las nnee 692 y 765). Aunque Erinnerung tiene desde luego 
el sentido de «recuerdo», Hegel subraya en este lugar el sentido de «interiorización> y 


distingue cuidadosamente esta función interiorizadora de la Erinnerung respecto de la 
memoria propiamente dicha (Cedáchtnis), que se estudiará a partir del S 461. (VA). 
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768 $ 453.náchtlich. Literalmente, «nocturno». (VA). 
769 S453N.Elotro lado de esta contraposición se encuentra quince líneas más abajo. (VA). 


770 $453N. virtuell, latinismo evidente. En el $ 403 N ha aparecido en latín como virtua- 
liter (ne 698). La concepción que Hegel se hace de la potencia y la posibilidad (interpre- 
tando a Aristóteles) no es la de una simple capacidad de recibir pasivamente el acto y con él 
realidad. La potencia, como SúvayS, es fuerza y actividad que precontiene el acto virtua]- 
mente (virtus = fuerza) y se lo confiere a sí misma. El término potentia virtualis o Potentia 
activa es propio de la escolástica escotista, descontenta con razón de una manera de enten- 
der la distinción entre potencia y acto que hacía impotente a la potencia, meramente Capaz 
de recibir pasivamente el acto de otra realidad previamente en acto. Ferrater Mora, Diccio- 
nario de Filosofía, artículo potencia (véase), cita al respecto a Leibniz, de quien pudo tomar 
Hegel este concepto de potencia virtual. (VA). 


771 $453 N. Probablemente Hegel se refiere aquí a la teoría de las fibras expuesta por 
Bonnet, Karl, Analytischer Versuch úber die Seelenkráfte, traducido del francés y aumentado 
por Ch.G. Schiitz, vol. 1, Bremen y Leipzig 1770, XVII, pp. 69, 108, 287 ss. Esta traducción se 
encontraba en la biblioteca de Hegel. (BL). 


772 8 454. En este pasaje Hegel utiliza un lenguaje próximo al jurídico. Distingue entre 
propiedad y posesión, y al hablar de la posibilidad de exteriorizar la imagen, además de 
atribuir poder (Gewalt) a la inteligencia, aproxima <exteriorizar» (iufern) a <enajenar> 


(entáufern). (VA). 


773 8 454. Explicación que recurre a la composición de la palabra Vorstellung (represen- 
tación), haciéndola proceder de vor-stellen, poner delante. (VA). 


774  S 455 N. Véase la ne 382. (BL). 
775  S455N. Una vez más, Hegel alude al concepto previo de la Lógica como introducción. 


776 8455 N. Es verosímil que Hegel se refiera aquí ala teoría de la asociación de las ideas 
de Hume. En esta teoría, la semejanza es uno de los factores de la asociación, pero acepta 
además una especie de fuerza de atracción que une las representaciones entre sí. Véase 


Hume, Tratado de la naturaleza humana, vol. 1, libro 19, 10 parte, cap. 4, (BL). 
777 8456. Véanse más adelante los $$ 465-4.68. (BL). 
778 $456. dichtend. O poetizadora. (VA). 


779 $ 456. Gehalt. O contenido apropiado, es decir, hecho propio como riqueza o 
hacienda. Véase ne 5. (VA). 


780 8457. bildlich. No traducimos por «imaginaria» para evitar el equívoco con irreal. El 
haber del sujeto cobra forma de imagen. (VA). 


781 $S458N. Esta definición de signo, como lo muestra el ejemplo que la sigue, es la defi- 
nición del signo que los lógicos antiguos llamaban ad Placitum o convencional. Entre él y su 
significado no hay relación intrínseca. Este punto de partida, aunque luego incorpore ele- 
mentos de naturalidad en el signo, permitirá presentar la inteligencia como dueña y señora 


de la significación. (VA). 


782 $458 N.Als bezeichnend, es decir, en cuanto hace o fabrica signos. Sería equívoco tra- 
ducir por «significante». (VA). 


783 5458. BL citan varios manuales escolares de psicología y de lógica que Hegel podía 
tener presentes. Advierten, sin embargo, que estos manuales no siempre tratan del len= 
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guaje y de los signos tan de paso como Hegel da a entender. Mencionan a Eschenmayer, A., 
Psychologie in drei Teilen als empirische, reine und angewandte [...], 2% edic., Stuttgart y Túbin- 
gen 1822, pp. 90-93 (lenguaje). Schulze, G.E., Psychische Anthropologie, 3? edic., Góttingen 
1826, pp. 274-290 (lenguaje y escritura). MaaR, Grundrif der Logik, pp. 282-308 (signos). 
Kiesewetter, J.G.C., Logik zum Gebrauch fir Schulen, Berlín 1797, pp. 107-111 (signos, len- 
guaje). Fries, J.F., Ein Handbuch fúr Lehrer und zum Selbstgebrauch, 2% edic. mejorada, Hei- 
delberg 1819, pp. 397-419 (signos del pensamiento). 


784  S458N. bildend, esto es, dando forma de imagen. Véase ne 780. (VA). 
785 $459. die Rede, o discurso hablado. (VA). 

786 $459 N. Véanse más adelante los $5 465-467. (BL). 

787 S459N. Gebárde, también gesticulación. (VA). 


788 S459N. Hegel se refiere aquí a los comienzos de la fonética histórica. Véase sobre 
todo Grimm, Jacob, Deutsche Gramatik, 1? parte, 2* edic. Góttingen 1822, Libro primero, 
Sobre las letras, pp. 1-595. (BL). 


789 459N. einbildet, da imagen o forma sensible en el lenguaje a las categorías del enten- 
dimiento. Adviértase que el lenguaje, por lo menos el usual, es obra del entendimiento, no 
de la razón. Otra cosa sería el lenguaje especulativo. (VA). 


790 5459 N. Humboldt, Wilhelm von, Uber den Dualis. Discurso leído en la Academia de 
las Ciencias el 16 de abril de 1827, Berlín 1828. (NP). BL traen un largo texto de Humboldt 
en el que se subraya la perfección del sánscrito y, en dependencia de él, de las lenguas anti- 
guas europeas. También aportan un texto de F. Bopp, autor aludido en nota por Humboldt. 
Bopp, en su recensión de la gramática de Grimm, abunda en la opinión de Humboldt. Véase 
Jahrbischer fir wissenschafiliche Kritik, Stuttgart y Túbingen 1827, pp. 251-303. 


791 5459 N. Véase en Leibniz, Oeuyres philosophiques (ed. Raspe), Historia et commendatio 
lingvae charactericae oniversalis quae simul sit ars inveniendi et idicandi, pp. 533-540. Tam- 
bién en Leibniz, Opera (ed. Dutens) vol. s, XI, Lettres de Mr. G.G. Leibniz á4 M.M. Remond de 
Montmort, Lettre I, D'une langue universelle [...], pp. 7-10. Cfr. Die philosophische Schriften gon 
Gottfried Wilhelm Leibniz (Edic. Gerhardt) vol. 7, Berlin 1890, pp. 184,-189; vol. 3, pp. 605- 
608. (BL). 


792 $459N. Para la importancia de Fenicia en el surgimiento de la escritura alfabética, 
véase la recensión extractada por Hegel del libro de Volney F.C., L'Alphabet Européen apliqué 
aux Langues Asiatiques, Paris 1818. La recensión que Hegel conoció fue publicada en The 
Edinburgh Review, Nr. 62, Marzo 1819, pp. 368-375. En la nota de BL se amplían estos datos. 


793 $459 N. Des Grafen Macartney Gesandschaftsreise nach China... etc. relatado por Sir 
George Staunton. Traducido libremente del inglés, 3 vols., Berlin 1797-1799. (NP). 


794 5459 N. Hablar sin acento. En francés en el original. (VA). 
795 $459N. Véase la ne 791 sobre Leibniz. (BL). 
796 S459N. En esta misma N. (BL). 








797 $459 N. Hegel escribe Salzsúure, lit. ácido de la sal, nombre antiguo procedente de la 
alquimia que los alemanes han conservado (en castellano, sal fumante). BL citan a Berze- 
lius, Lehrbuch der Chemie, vol. 1, cap. 2, 605, quien utiliza ya la denominación moderna de 
ácido clorhídrico. (BL). 


798 $460. Erinnerung. Recuerdo interiorizador. Cfr. ne 767. (VA). 
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801 $462N. La explicación que ofrece el texto del repetir <de memoria», (o <de carreri- 
lla», como decimos coloquialmente) en contraposición ala evocación mediante artificios 


803 $467. schliefender Verstand es el entendimiento que razona o silogiza de manera 
meramente formal. (VA). 


805 $8 469 ss. A partir de aquí hasta el final de la Filosofía del espíritu subjetivo el texto 
es paralelo a la Introducción de la FDD. (VA). 


806 $460. sich beschliefend. <Se decide» o <resuelve», pero con un cierto eco semán- 
tico que sugiere «se concluye» o «cumple». Véanse nnee 4,17 y 492. (VA). 


807 54:71 N. Véanse 88 447 N y 2.N. Quien apelaba al corazón, debía ser para Hegel, antes 
que otro, Jacobi. Ctr. la recensión de las obras de Jacobi publicada por Hegel en los Heidel- 
bergische Jahrbúcher der Literatur, nr. 2, 1817, pp. 17-21 (Wk 4, 429 8s). (BL). 

808 $472. Recuérdese la doctrina de Spinoza al respecto especialmente la Propos. LVIy 
las definiciones de los afectos al final de la 3? parte de la Ética. (VA). 


809 $472N. Véase la exposición que hace Hegel de la doctrina de Bóhme en FIL (Wk 20, 
91 ss; WR III, 229 ss). (NP). BL amplían considerablemente los datos según los cuales Hegel 
compendia aquí enseñanzas de Bóhme dispersas por distintos lugares. 
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810 $474N.VéaseS 445 N. (BL). 


811  $474N. Véase Platón, República 11, 368 d ss. (BL). Esta consideración, ampliada en 
las líneas siguientes, anuncia ya la segunda parte de la Filosofía del espíritu o espíritu obje- 
tivo. De este modo Hegel se permite eludir el tratamiento de una moral individual que, 
según el orden acostumbrado, habría de seguir a este corto tratado de las pasiones. Para él, 
la moral individual no es auténtica si no pasa a moral social o eticidad y es interior a ella 


(88 512 y 515-516). (VA). 


812 $475 N. Enla última línea del $ y en las primeras de la N se formula una de las tesis 
básicas de la FDD. No hay bien universal o común si éste no cobra cuerpo de interés parti- 
cular y pasión. Sin la particularidad, la universalidad es abstracta, irreal y destructiva (véase 
FDDS 5). (VA). 


813 $4:75N. Hegel piensa aquí verosímilmente en Kant, pero también en Rousseau, Dis- 
cours qui a remporté le prix a l'academie de Dijon en l'année 1750, sur cette question proposée par 
la méme academie: Si le rétablissement des sciences et des arts a contribué a épurer les moeurs. En: 
Oeuvres completes de Rousseau, nueva edición [...], vol. 15 [Paris] 1791, pp. 54 s. Discours sur 
Vorigine eb les fondements de l'inegalité parmi les hommes, ibid. vol. 7, pp. 93 s y 131 s. Para el 
concepto de moralidad en Kant, véase Cr.r.pr. p. 144, (Werke, vol. 5, p. 81). (BL). 


3.11. EL ESPÍRITU OBJETIVO 


814 5483. Estodavía fenómeno, no manifestación. Véase $ 564.. (VA). 


815 $485. La definición de ley se vale del parentesco entre las palabras puesto o sentado 
(gesetzt) y ley (Gesetz). La ley es el contenido racional de la voluntad, puesto o sentado por la 
inteligencia como universal y sancionado por el poder reconocido. (VA). 


816 5485. Cewohnheit. Véase el lugar sistemático propio ($$ 409 ss) donde se define este 
término. Preferimos traducir «hábito» (por supuesto, hábito adquirido, no innato) y no 
«costumbre» (sobreentendiéndose costumbre psicológica) para resaltar la diferencia con 
Sitte, que traduciremos siempre por costumbre ética. En síntesis, el presente parágrafo 
define ley y costumbre, dos términos siempre asociados en la literatura ética y jurídica. 


(VA). 


817 $486. Adviértase la amplitud del concepto hegeliano de derecho, su anclaje en la 
libertad y su ubicación en la exterioridad fenoménica. (VA). 


818 $486. Entiéndase: algo ahí existente de hecho (un hecho histórico) es derecho si y 
sólo si es expresión de la voluntad sustancial (general o universal, es decir, racional). (VA). 


819 5486. Lasson interpreta: el contenido que la conciencia reconoce como obligación es 
el mismo que lleva a la existencia, como derecho, para las voluntades singulares. (NP). 


820 $8486N. Correlata. En latín en el original. (VA). 


821 5486N. Pflicht. El término alemán es el mismo en todo el pasaje. En general puede 
traducirse por «obligación». Sin embargo, aquí en las primeras líneas de la N, traducimos 
«deber» por sugerencia de ER porque el razonamiento de Hegel parte efectivamente de un 
deber moral que pasa primero a derecho mío y luego a obligación del otro. Que el razona- 
miento parte del deber moral se ve claro en las líneas siguientes, cuando Hegel adjetiva 
Pflicht como moralische Pflicht, pero al mismo tiempo subraya la imperfección del orden 
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moral, esencialmente subjetivo, el cual exige una efectiva realización en el orden objetivo 
de los derechos y obligaciones. (VA). 


822 S486N. Differenz. Diferencia tensa. Véase ne 308. (VA). 


823 $486N. Obsérvese en esta Nla distinción hegeliana entre moral y ética. La primera 
es interior y subjetiva; es por ello radicalmente insuficiente y necesita completarse con la 
dimensión exterior (propiedad) para formar el tejido de relaciones objetivas e inteligibles 
que enlaza las voluntades singulares. Este tejido es lo ético formado por costumbre y ley. 


(VA). 


824 $487. Éste es el derecho que se llamó «natural», según Hegel incorrectamente, por- 
que en la naturaleza en tanto contradistinta del espíritu (o sea, en cuanto exterior a lo 
humano en cuanto tal) no hay, propiamente hablando, ni deber ni derecho (cfr. $ 502 N). El 
derecho es consiguiente al ser libre en el ejercicio de su relación exterior con otras volun- 
tades igualmente libres. La primera plasmación del derecho es el derecho de propiedad, 
aunque desde el concepto abstracto de derecho no son determinables ni el cómo ni el 
cuánto de la propiedad. Esta determinación (necesaria para que el ejercicio de la libertad 
sea real) es histórica y social en su concreción, es decir, ético -Jurídica por norma positiva, 


(VA). 


825 $487. Hegel cita abreviadamente el título de su libro, en cuyo comienzo se encuen- 
tran dos primeras páginas con un título distinto en cada una de ellas. En una dice, después 
del nombre del autor, Grundlinien der Philosophie des Rechts (Líneas básicas de la Filosofía 


ambientes académicos. (VA). 


826 $5488 ss. La noción general de derecho, más amplia que lo jurídico, se dio ya enelS 
4,86. Esta parte, dedicada al «derecho abstracto», corresponde a lo que en terminología 


dedicada a libertad e igualdad. (VA). 
827 $488. Akzidens, en el sentido más literal de <lo que accede». (VA). 


828 $490. La relación humana básica en la sociedad moderna no es ya la relación primitiva 
de dominio-servidumbre ($ 433), sino la relación entre Propietarios. Esta relación sólo podrá 
concebirse como universalmente igualitaria considerando al trabajador como un propietario 
de su capacidad de trabajo, cedida por él a otra persona en contrato libre. Este aspecto se 
explicita en EDD $$ 67 y 80 B. 3), pero aquí en la ENC queda prácticamente elidido. (VA). 


829 $491. Formierung. Es decir, mediante el trabajo transformador. Véase el 524, donde 
se dice expresamente que la captura inmediata ya no tiene lugar en la sociedad moderna. 


(VA). 


830 58494. La C0SA universal y abstracta que se hace medida común de valores heterogé- 
neos es el dinero. (VA). 
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831 $495. Unrecht. Ala letra, no-derecho, que es como traduce Bourgeois. El sentido de 
la palabra viene a coincidir con lo que corrientemente se mienta con la expresión <no hay 
derecho». Se trata de una noción enteramente genérica que recubre todo lo contrario a 
derecho y para la cual no tenemos hoy palabra en uso como consecuencia del empobreci- 
miento de la lengua. En el siglo de oro el castellano disponía de «entuerto», término que 
adopta Ovejero tomándolo de Croce (torto) y que adoptamos también nosotros después de 
muchas vacilaciones (¿agravio?, ¿injuria?) a pesar del sabor rancio que introduce en el 
texto. No aceptamos <injusticia>, como traduce Vermal en la FDD (Barcelona, EDHASA, 
1988), porque este término equivale a Ungerechtigkeit. Con los términos justicia e injusticia 
(cfr. $ 516, justicia como virtud) Hegel alude a nociones derivadas respecto de las más pri- 
marias de Recht (derecho, lo no torcido) y Unrecht (no-derecho, torcido); cfr. Kant. Intro- 
ducción a la teoría del derecho, en la Metafísica de las costumbres, trad. Adela Cortina, 
Madrid, Tecnos, 1989, $ E, p. 41. Por otro lado, «lesión del derecho» lo reservamos para 
Verletzung des Rechis; véase $ 500. (VA). 


832 $500. Verletzung des Rechis. Aquí se dice literalmente «lesión del derecho», expre- 
sión no usada por Hegel para las dos formas anteriores de Unrecht o no-derecho. Es claro, 
por lo demás, que el delito es la lesión más propiamente dicha del derecho, no sólo del bien 
o persona perjudicados. (VA). 


833 $500.Strafe. Traducimos por «pena» con el fin de mantener la referencia explícita 
al derecho penal (Strafrecht), aunque también podría verterse por <castigo». (VA). 


834 $501. Juego de palabras en el original. El juez (Richter) se dirige o se endereza (sich 
richtet) contra el delito (Verbrechen, derivado de romper) o ruptura del derecho, porque él es 
persona ajustada a la medida (angemessen) de lo recto o derecho (das Recht). (VA). 


835 $501. Esta presencia general de la coerción o del forzar parece aludir al estado de 
naturaleza hobbesiano como sustrato del estado civil. (VA). 


836 5501. Es decir, que en derecho la coerción sólo es legítima si es segunda, o sea, como 
resistencia o respuesta a una primera violencia. (VA). 


837 S502N. Véase Tesis de habilitación, y: <El estado de naturaleza no es injusto y es por 
esta causa que hay que salir de él» (Wh 2, 533). La formulación paradójica de la tesis enfatiza 
la necesidad de pasar al estado civil. Lo natural no es humano porque carece de la dimensión 
estrictamente ética; en la naturaleza no hay injusticia porque tampoco hay justicia. (VA). 


838 $ 503. Este $ puede verse como la reelaboración hegeliana del «único derecho 
innato» según Kant. Véase Metafísica de las costumbres, División de la doctrina del derecho, 
B, División general de los derechos, <No hay sino un derecho innato». (Werke VI, 237 s; 


Cortina 4,8 ss). (VA). 


839 $508. gegen dasselbe, literalmente «contra lo mismo»; pero qué sea este «mismo» no 
es claro. Ha de ser un sustantivo neutro y en el parágrafo hay cuatro en concurrencia: el bien, 
lo universal, el principio de la determinación y el determinar. Bourgeois opta por el bien, pero 
ese sustantivo está tan alejado en el texto que difícilmente puede ser aludido como «el 
mismo>. Además, con esta interpretación, se debilita <la contradicción más profunda». 
Croce opta por olvidarse del «gegen dasselbe>. Nosotros hemos optado por respetar la ambi- 
gúedad, sin añadirle interpretación ni quitarle dificultad, pero entendemos que se refiere a lo 
universal mentado enla línea anterior como <la universalidad» en femenino. (VA). 


840 $511. Das Cewissen und das Bose. Nuestro uso lingúístico actual permite aproximar 
mucho el sentido de Gewissen (conciencia moral) en este pasaje a <buena conciencia» y el de 
Bóse a <mala conciencia». (VA). 
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841 $513. Wissen von sich und Gesinnung. La certeza de sí de los parágrafos anteriores 
(inobjetiva) ha pasado ahora a saber de sí, y la conciencia moral ha pasado a disposición de 
ánimo habitual o talante. En el primero de estos pasos, Hegel, para caracterizarlo, se vale 
del parentesco entre certeza (Cewifheit) y saber (Wissen), y así la sustitución se hace signifi- 
cativa, por la fuerza misma de la palabra empleada, de un paso adelante en la objetivación 
de lo subjetivo, cosa que se pierde en la traducción. Parejamente, la segunda sustitución 
verbal significa un paso desde la conciencia moral (Gewissen), netamente subjetiva y poco 
estable, a una disposición habitual (Gesinnung) que, estando ciertamente en el sujeto indi- 
vidual se refiere esencialmente a los hábitos sociales o costumbres éticas de los que sabe su 
sentido (Sinn) y a los que se ha hecho sensible. (VA). 


842 5513. naturaleza segunda. Véase FDD $ 4. (VA). 


843 $514. Vereinzelung. Traducimos aquí por singularización (véase la ne 678) porque 
Hegel atiende indudablemente a la raíz (einzeln, singular) del verbo vereinzeln. Este uso, sin 
embargo, no excluye el sentido de desmenuzamiento de la sustancia en muchos individuos. 


(VA). 


844 8518. Gatiung. Se ha mantenido la literalidad, aunque también se podría haber dicho 
<en su especie». Preferimos reservar en exclusiva <especie» para Art, con el fin de no 
confundir las conceptos fijados en los $$ 367 y ss. De todas maneras, aquí el sentido queda 
claro si se sobreentiende <género humano». (VA). 


845 $518. empfindend. O espíritu sensible. Cfr. $ 399 ss. (VA). 


846 $522. El matrimonio es, por tanto, esencialmente ético, es decir, interesa a la comu- 
nidad, pero no es esencialmente jurídico. En FDD ($ 176) se explicita que una de las deter- 
minaciones jurídicas que se introducen en el matrimonio por causa de las contingencias 
naturales de las relaciones entre personas es la posibilidad de separación de los cónyuges, 
separación que no se abandona a la mera decisión de ellos, sino que se regula. Pero aquel 
texto no explicita tampoco (¿miedo a la censura?) si tal separación da derecho o no aun 
nuevo matrimonio. (VA). 


847 88523 ss. búrgerliche Gesellschaft. No traducimos <sociedad burguesa», como se hace 
frecuentemente, porque con ello se introduce un significado posthegeliano. La expresión 
alemana traduce societas civilis del latín. (VA). 


848 8523. El adjetivo «externo» opone sociedad civil y estado. El vínculo social, funda- 
mentalmente económico, es extrínseco y débil comparado con el vínculo político. La socie- 
dad civil es «estado del entendimiento> y de la representación, mientras el estado (polí- 
tico) es conceptual y racional. (VA). 


849 $524. Alusión muy probable a Smith, Adam, An Inquiry into the Nature and Causes of 
the Wealth of Nations, Basel 1791. Según BL la edición inglesa se encontraba en la biblioteca 
de Hegel. Véase la ne 851 al $ 525 a propósito de la división del trabajo. (VA). 


850 $525. in die Besonderheit der Bedúrfnisse. Se trata de un in direccional en acusativo. El 
significado de la expresión no es por tanto que la universalidad aparezca simplemente como 
algo que reside ya en la particularidad de las necesidades, sino que aparece cuando la uni- 
versalidad se introduce activamente en aquella particularidad en virtud de las acciones que 
en seguida se mencionarán. (VA). 


851 $525. Hegel piensa aquí de manera ciertamente general en Smith, Adam, An Inquiry 
into the Nature and Causes of de Wealth of Nations, vol. 1, Basilea 1791, pp. 6-19: libro Í, cap. 1, 
Of the Division of Labor. Frankfurt y Leipzig 1796. (BL). 
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852 $527. Stánde. Sería anacrónico en relación con la fecha del texto traducir <«diferen- 
cia de clases». Como se verá enseguida en el parágrafo siguiente, los grupos sociales que 
Hegel contempla son internos a la burguesía. (VA). 


853 $527N. La palabra Verfassung (constitución) no tiene en Hegel el sentido actual de 
ley escrita fundamental de un estado. Se refiere más bien al modo como se ha organizado 
históricamente una comunidad hasta llegar a ser estado moderno. (VA). 


854 $528. Grund. Este uso del término para significar porción de terreno o finca no es 
ajeno al significado más usual en textos filosóficos de «fundamento». El estamento de los 
agricultores está enraizado en la tierra. (VA). 


855 $528. Los tres estamentos son el agrícola, el mercantil-industrial y el intelectual. 
Este último abarca las profesiones liberales, los políticos y los funcionarios, civiles y mili- 


tares. (VA). 


856 $8 529 ss. Rechispflege. La palabra alemana significa de suyo «cuidado o cultivo del 
derecho». (VA). 


857 S529N.EnelS 258 de la FDD, Hegel se vale de expresiones semejantes refiriéndose 
explícitamente al libro de Haller, Carl Ludwig von, Restauration der Staatswissenschaft. (BL). 


858 5S529N.Enla polémica suscitada por la promulgación en Francia del código napole- 
ónico, Hegel toma partido a favor de la codificación del derecho. (VA). 


859 5$529N. Sir Robert Peel (1788-1850) fue ministro del interior (1821-1827 y 1828- 
1830) en los gobiernos conservadores de Liverpool y Wellington, y más tarde primer minis- 
tro (véanse la 2? npp en el $7 y la ne 96). Hegel se refiere aquí probablemente a la reforma 
del derecho penal que Peel defendió en el Parlamento británico el y de marzo de 1826, 
durante su primer ministerio. La fuente más directa de Hegel se desconoce. (BL). 


860 $531N. Hegel se refiere aquí seguramente, entre otros, a Feuerbach, Paul Johann 
Anselm, Betrachtungen úber das Geschwornen-Gericht, Landshut 1813. Principalmente se 
refiere a la 5? consideración sobre la condición de la cuestión de hecho, de la defensa y del 
influjo del juez presidente (pp. 167-200) y a la 6* consideración sobre la división de la 
cuestión de hecho y sobre otros medios de poner remedio a la fragilidad del jurado. (BL). 


861 $531 N. Sobre la denominación «pena extraordinaria», véase p.e. Feuerbach, 
Anselm Ritter von, Lehrbuch des gemeinen in Deutschland gúltigen peinlichen Rechts, 10% edi- 
ción mejorada, Ciessen 1828, $$ 135, 338, 569 s y 599. (BL). 


862 $8 533 y 534. Polizei en general y, en el $ 534, Staats-Polizei (literalmente, policía del 
estado) no puede traducirse por «policía». Si se atiende, sobre todo en la FDD, atodas las 
funciones que Hegel encomienda a esta «policía> (en terminología inglesa más cercana a 
Policy que a Police), resulta claro que el concepto se refiere a todo lo que hoy llamamos 
administración pública, como brazo de lo político en la sociedad civil, incluyendo desde 
luego la seguridad pública y la prevención del delito, pero también la prestación de servi- 
cios <sociales> como el alumbrado público y la beneficencia. (VA). 


863 $536. Verfassung. Véase ne 853. (VA). 
864 $539. Gegliederung. Se trata de una articulación de miembros distintos. Una palabra 
como <membración», si existiera, traduciría mejor el término alemán. (VA). 


865 $539N. El texto de ENC C dice simplemente sie sind (ellas son), quedando indeter- 
minado el sustantivo plural al que hay que referir el pronombre. El sentido, sin embargo, 
parece obvio, puesto que sólo puede referirse a libertad e igualdad. (VA). 
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866 8539N. Esta afirmación podía considerarla Hegel como corriente en su tiempo en 
tanto evocaba la Declaración de independencia de los Estados Unidos de América de 1776 y 


869 $539N. zufálliges Belieben, podría también traducirse más dura y libremente como 
<el gusto de cada cual». (VA). 


871 8541N. Alusión a la distinción de poderes expuesta por Montesquieu en De l'Esprit 
des lois, Cinebra 174,8, libro XI, cap. VI. (BL). 


872 8544 N. Hegel se refiere aquí seguramente a la distinción de las tres formas de 
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estado tal como se había hecho corriente desde Aristóteles (Política TIL, 7 ss y IV, 2). Al afir- 
mar la validez de esta división, Hegel polemiza indirectamente, con toda probabilidad, con- 
tra la o.c. de von Haller Restauration der Staatswissenschaft, vol. 1, p. 495, donde se lee que 
<la clasificación en monarquías, aristocracias y democracias, tomada de Aristóteles y 
divulgada por Pufendorf, no es exacta y conduce a muchos conceptos erróneos, puesto que 
las dos últimas [formas] son sólo subdivisiones aparentes de las repúblicas». (BL). 


873 58544N. O gobierno de la plebe. (VA). 


874 5544 N. Hegel se refiere aquí seguramente de manera muy general a tesis tópicas de 
las teorías del pacto social. En su FDD $ 303 N sustituye la contraposición de vulgus y popu- 
lus por la más enérgica de multitudo y populus. Véase también la lección de Hegel en el 
semestre de invierno 1817/1818, todavía en Heidelberg, reportada por P. Wannemann y edi- 
tada por E. Becker y otros con una introducción de O. Póggeler, Hamburg 1983, $ 148 y su 
N. Si se atiende a este contexto, es entonces obligado referirse a Fichte, Grundlage des Natu- 
rrechts nach Principien der Wissenschaftslehre, 2* parte [...], Jena y Leipzig 1797, pp. 22 y 236. 
(Fundamento del derecho natural según los principios de la doctrina de la ciencia, traducción de 
J.L. Villacañas, Manuel Ramos y Faustino Oncina, Madrid, Centro de Estudios Constitucio- 
nales, 1994). En la Cesamtausgabe, vol. 4, pp. 17 s y 142. Véase también la formulación de 
Rehberg, A. W. en Úber die Staatsverwaltung deutscher Lánder und die Dienerschaft des Regen- 
ten, Hannover 1807, p. 76: «El pueblo, una muchedumbre de seres humanos reales, nece- 
sita disciplina y orden para formar una sociedad civil; y necesita también cabezas visibles de 
este orden». Véase Schlózer, A.L., Allgemeines StaatsRecht und StaatsVerfassungslere [...], 
Góttingen 1793, p. 158: <Se llama pueblo a la suma de todas las criaturas humanas que viven 
y habitan juntos, y se relacionan entre sí.» (BL). 


875 58544 N. No se puede determinar a qué obra o autor en concreto se refiere aquí 
Hegel, puesto que la tesis de que las asambleas estamentales tan sólo participaban en la 
actividad legisladora, sin ser el poder legislativo entero, era ampliamente compartida por 
los autores alemanes de la época. Véase p.e. el ya citado Rehberg, A.W., Uber die Staatsver- 
waltung [...], Hannover 1807, apéndice Uber deutsche Landstánde, p. 212: <La historia de los 
orígenes de las asambleas regionales y sus derechos puede decirlo que quiera sobre este 
punto; las asambleas estamentales, según el desarrollo alcanzado en los tiempos modernos, 
tienen la misión de aconsejar sobre lo que conviene a todos los habitantes del país, dar su 
consentimiento o negarlo a las contribuciones que afectan a todos, y cooperar con su apro- 
bación en muchas otras actuaciones del poder legislativo que están determinadas por la 
constitución jurídica de las asambleas provinciales y por las costumbres». (BL). 


876 854.5. Hegel subraya aquí que el ius cosmopoliticum previsto y preconizado por Kant 
en su escrito sobre La paz perpetua (Werke VIII, 349 nota) y en la Metafísica de las costumbres 8 
62 (Werke VI, 354; Cortina 192 ss) como condición para la paz perpetua es solamente una 
exigencia moral que carece de órgano efectivo para su instauración real. (VA). 


877 S 545. Véase $ 528, tercer estamento. Parece que entre los funcionarios del estado, 
algunos se especializan en guerrear: los militares. (VA). 


878 $547. El derecho internacional carece, según Hegel, de efectividad porque no hay 
órgano político que disponga de capacidad coercitiva para hacerlo cumplir. Por otro lado, 
Hegel se aviene a la tesis generalmente aceptada desde Grocio que ese derecho (ius gentium) 
es derecho positivo consuetudinario y no derecho natural meramente. (VA). 


879 88548 y 54.9. La extraordinaria condensación de este pasaje en comparación con el 
lugar paralelo de la FDD (allí 88 341-358) pierde entre otras cosas la especificación de los 
cuatro mundos históricos: oriental, griego, romano y gérmánico (FDD $8 355-358). (VA). 
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880 $549 y suN. Todo este pasaje se refiere probablemente, de manera crítica, a Nie- 
buhr, B.G., Rómische Geschichte, 12 parte Berlin 1811, 2* parte Berlin 1812. Con la mención 
del reproche que se hace a la filosofía, a saber, que ella considera y escribe la historia de 
manera apriorística, podría referirse a formulaciones como <[...] una especulación bajo el 
presunto nombre de historia filosófica», <[...] por estos filósofos presuntamente obser- 
vadores» (vol. 1, p. 121). Con la indicación del carácter filológico de esa manera de escri- 
bir historia, puede ser que Hegel evoque de manera global el modo de hacer crítica textual 
de Niebuhr. Correspondientemente, en HIS, la Historia de Roma de Niebuhr se llama <his- 
toria de la historia». Véase también Hegel, G.W.F., Die Vernunft in der Geschichte, 5% edic.a 
cargo de J. Hoffmeister, Hamburg 1955» Pp. 20 y 32. Para la mención de un «estado primi- 
tivo del ser humano» o de un presunto <pueblo originario», véase Niebubr, Historia de 
Roma vol. 1, pp. 110,113s, 117. También Fichte, Discursos a la nación alemana, 7% Discurso, 
y el libro de Ritter, Carl, Die Vorhalle Europáischer Volkergeschichten vor Herodotus [. ...), Ber- 
lin 1820. Sobre las consideraciones acerca de un primitivo poema épico como fuente de la 
historiografía romana, véase Niebuhr 0.C., VOL. 1, pp. 1225, 125 5,133 s, 14,9 SS, 152, 159 
nota y 163 ss. (BL). 


881 $549N. La exigencia de imparcialidad dirigida a la historiografía la había formulado 
Schlosser, Friedrich Christoph, Geschichte des achtzehnten Jahrhunderts in gedrángter Úber- 
sicht mit steter Beziehung auf die vollige Verúnderung der Denk- und Regierungsweise am Ende 
desselben, Heidelberg 1823. 11 parte, III s: <Lo más beneficioso del librito para mis amigos 
y alumnos será el que yo haya pensado larga y maduradamente la totalidad, aunque no en 
todos los detalles, [como también les será útil] que yo no tenga intención alguna de dar la 
vuelta a los hechos, que no pertenezca a ningún partido, y que incluso cuando escribo sobre 
asuntos que guardan relación con los intereses del día no encuentre en ello ningún placer, 
sino que coja la pluma solamente Porque creo que es obligación de todas las personas 
imparciales levantar su voz junto al ladrido de unos y el aullido de otros». (BL) 


882 $549N. Alusión a Cibbon, Edward, The History of the Decline and Fall of de Roman 
Empire, 6 vols, London 1776-1788. (BL). 
883 S549N. Enel catálogo de la subasta de la biblioteca de Hegel, figuran con los núme- 


ros 736-738 los tres volúmenes de la traducción alemana del libro de Scott, Walter, Sobre la 
vida y obras de los novelistas ingleses famosos, publicada en Berlin el año 1826. (BL). 


884 $549N. Véase el $ 548. (BL). 

885 $549N. Cita del libro del Génesis 1, 2. (NP). 

886 $552 N. Aquí se puede advertir que cuando Hegel señala el «concepto previo» de la 
Lógica como «introducción» entiende que aquel fragmento ($$ 19-78) no es una introduc- 
ción general a la ENC, sino que su función es la de introducir específicamente a la Lógica. 
(VA). 

887 $552N. Cr.r.pr., 12 parte, libro 20, capítulo V: La existencia de Dios como un postu- 
lado de la razón práctica. (Werke V, 124-132). (BL). 

888 S552N. Véase $ 60. (BL). 


889 $552N.inwohnend. El término alemán, inusitado en el lenguaje corriente, pertenece 
al lenguaje teológico y, más precisamente, a la teología del espíritu santo. <Habitar inte- 
riormente>», inhabitare, designa el modo de estar presente el espíritu en la comunidad de 
los creyentes constituyendo su unidad, y éste es el sentido que Hegel recoge aquí para su 
filosofía de la religión. (VA). 


890 8552N. Cita del evangelio de Juan 4, 24. (BL). 
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8g1 $552 N. Cita del evangelio de Mateo 22, 21, del evangelio de Marcos 12, 17 y del de 
Lucas 20, 25. (NP). 


892 $552N. Hegel piensa aquí en la actuación de Napoleón en España. Véase HIS, (Wk 12, 
696; Gaos 535). La referencia es clara en las Lecciones de Filosofía del derecho del semestre 
de invierno 1822-1823 según el manuscrito de H.G. Hotho: «Napoleón quiso dar a los 
españoles una Constitución a priori, lo cual sin embargo fue bastante mal» (Véase el 
manuscrito en el vol. 3, p. 752, de la edición de Karl-Heinz Ilting, Stuttgart-Bad Cannstatt 
1973-74). E. Gans recogió esta misma alusión en el Apéndice al $ 274, de la FDD. (BL). 


893 S552.N. Véase República 4,73, c-e. (BL). 
894 $S552N. Metafísica XII, 9; 1074 b 33-35. (BL). 
895 5549N. Véase el pasaje citado en la ne 893. (NP). 


3.111. EL ESPÍRITU ABSOLUTO 


896 $554,N.inwohnen. Véase la ne 889. (VA). 


897 $555. bewáhren. La traducción de este término es especialmente delicada porque en 
ella se juega el sentido de todo el sistema como prueba o demostración de la fe o certeza ini- 
cial. Podría traducirse simplemente por probar o demostrar, pero es preferible reservar 
estos términos castellanos para beweisen, sobre todo teniendo en cuenta que Hegel pensaba 
haber dado con un nuevo procedimiento que debía desbancar la demostración formalística. 
(Cfr. ne 4,7 y $ 231 con su N). Se podría optar por «convalidar» (Croce) o «confirmar» 
(Bourgeois), pero las dos soluciones debilitan el sentido de auténtica demostración o dis- 
curso necesario que reclama Hegel constantemente para la filosofía (cfr $ 574). Preferimos 
en fin «acreditar> para mantener un cierto parentesco con gewáhren (otorgar), término 
éste que engloba el sentido de conceder crédito, y gewáhrleisten, garantizar (cfr. Wáhrung, 
valor garantizado, en el $ 237 junto con la ne 415, y gewáhrt, garantizado, en $ 562 N). Apa- 
rece así con claridad que es precisamente en la conclusión del sistema, o sea, en su regreso 
al comienzo a través de su despliegue circular silogístico, donde queda acreditado, garanti- 
zado y demostrado aquel saber inmediato que fue asumido al comienzo como presuposición 
necesaria. (VA). 


898 $358. Gehalt. Haber o riqueza adquirida. Cr. ne 5). (VA). 
899 $558 N. charakteristisch. Que lleva el Charakter del espíritu como marca o impronta. 
(VA). 


goo $559. Kunstwerk. Literalmente, obra de arte. Si se quisiera traducir así, entiendo que 
para transmitir correctamente el sentido debería entonces decirse «auténtica obra de 


arte». (VA). 
gor $560.inwohnend. Cfr. ne 889. (VA). 


902 5560. No se puede dejar de advertir el lenguaje teológico cristiano (concepción y 
parto inmaculados y puros) con el que Hegel describe la producción de la obra de arte cuyo 
referente histórico principal es el arte griego. Se niega así una separación radical entre 
mundo pagano y mundo de la religión revelada. (VA). 


903 5$562N. Anterior al arte griego. (VA). 
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904 $562.N. El arte griego. (VA). 
905 $562N. gewihrt. Véase la ne 897. (VA). 


906 58564. Para «manifestar», véase el $ 143 y, téngase en cuenta en general, la gradación 
ascendente scheinen, erscheinen, sich offenbaren o manifestieren que recorre toda la Lógica de 
la esencia. Véanse también las nnee 295 y 319. (VA). 


907 5564.N. Platón, Fedro 24,7 a, Timeo 29 d-e. Aristóteles, Metaf. 1, 2, 982b 32 - 983 a 5. (BL). 
908 $564N. Cita bíblica de la carta de san Pablo a los Tesalonicenses 4 5. (NP). 


909 Góschel, Carl Friedrich, Aphorismen úber nicht Wissen und absolutes Wissen im Verhált- 
nisse zur christlichen Glaubenserkenninis. Ein Beitrag zum Verstándnisse der Philosophie unserer 
Zeit. Berlin 1829. Véanse especialmente las pp. 61 y ss, así como la recensión laudatoria de 
esta obra que Hegel publicó en los Jahrbúcher fir wissenschafiliche Kritik, Stuttgart y Túbin- 
gen 1829, primer volumen, pp. 789-800, 801-816 y 833-835 (Wk 11, 353 y ss). Cóschel era 
magistrado del Tribunal superior de Naumburg y, según las líneas finales de la recensión, 
no conocía personalmente a Hegel. Sin embargo, después de leer la recensión, le escribió, 
y Hegel le respondió con el envío de un ejemplar de ENCC. (NP). BL en su nota reproducen 
alguno de los textos de Góschel más adecuados a la mención que Hegel hace de él. 


gIo $573. bestimmi sich. Se determina a sí misma, en el sentido de que se destina o dirige, 
como lo muestra el zu que sigue inmediatamente e indica hacia donde se determina: se des- 
tina a un conocimiento, etc. Véase ne 751. (VA). 


gr $573. Hinbewegung. Término que no se encuentra en el diccionario como palabra 
compuesta y con sentido propio. Significa, por tanto, movimiento desde aquí hacia otra 
parte. Interpreto de todas maneras que se trata del movimiento de entrega subjetiva (Hin- 
gabe) al contenido de la revelación que ocurre en la fe, un movimiento del que se había 
acentuado su carácter emocional o conmovido en el pietismo de la iglesia evangélica. (VA). 


912 $573 N.Al hablar de la acusación de ateísmo, Hegel piensa probablemente en la crí- 
tica de Jacobi a Spinoza en sus conocidas Cartas sobre la doctrina de Spinoza. Por lo que se 
refiere a la acusación de panteísmo, piensa seguramente en Tholuck y en von Baader. 
Véase: Tholuck, Lehre von der Súinde und vom Versóhner, p. 224: <El resultado de la corriente 
más moderna de la filosofía es que un PANTEÍSMO IDEALISTA es la única filosofía verdadera». 
Y allí mismo, en npp, se lee: «Las distintas escuelas panteísticas rechazan todas este nom- 
bre, aunque el mismo Schelling confiesa que, bajo cierto punto de vista, toda filosofía ver- 
dadera ha de ser panteísmo. En cualquier caso, si se concede llamar así a los materialistas 
franceses, ¿por qué no habría que llamar de la misma manera a los idealistas, puesto que no 
reconocen al Dios distinto del mundo?, etc.» Distingue después Tholuck tres clases de 
panteísmo, el conceptual, el de la fantasía y el del sentimiento. Y adscribe al panteísmo 
conceptual a los eleatas, a Spinoza, a Fichte y a Hegel. Por lo que se refiere a Baader, Franz 
Ritter von, Proben religióser Philosopheme últerer Zeit (libro que lleva también el título de Fer- 
menta Cognitionis) Leipzig 1825, en su cuaderno sexto, XIII, se lee que <la filosofía más 
reciente se inclina más o menos al panteísmo y al spinozismo». Y en una npp, cuenta que 
<el ocurrente Voltaire le hace decir a Spinoza hablando con su Dios: Je crois, entre nous dit, 
que Vous n'existez pas. O sea: Creo, dicho sea entre nosotros, que no existes. (BL). 


913 $573N. Véase: Bhagavad-Cita, id est OEXITEZION MEAOZ, sive almi Krishnae et Árju- 
nae colloquium de rebus divinis. Textum recensuit, adnotationes criticas et interpretationem 
latinam adiecit Augustus Cuilelmus a Schlegel. Bonn 1823. BL, además de traer el título 
completo de la obra traducida al latín y editada por Schlegel, reproducen en cuatro notas los 
textos que Hegel cita fragmentariamente. 
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914 $573 N. Enla misma obra. versos 19-24. P- 154- (BL). 


915 5573N. Véase Colebrooke, H.T. On the Ve'das, or Sacred Writings of the Hindus. En: 
Asiatick Researches: or Transactions of the Society; institued in Bengal, for enquiring into the His- 
tory and Antoquities, the Arts, Sciences, and Literature, of Asia, vol. 8, Calcuta 1805, p. 474. BL 
traen el texto en el que se afirma que <la doctrina real de la escritura india completa es la 
unidad de la divinidad [...]». 


g16 S573N. Véase, Rickert, Friedrich, Mewlana Dschelaleddin Rumi. En: Taschenbuch fir 
Damen auf das Jahr 1821, Túbingen bey Cotta. BL reproducen el texto de las pp. 212 y ss. 
advirtiendo que Hegel en su npp lo cita de manera no exactamente literal. 


917 $573N.VéaseS389 N. (BL). 


918 $574. bewáhrt. Para la relación entre bewáhrt (acreditado) y gewáhrt (garantizado) en 
el contexto del círculo demostrativo hegeliano, véase la ne 897. (VA). 


919 $574. Con este parágrafo acababa ENCB, al cual seguía solamente, a modo de colofón, 
el texto de Aristóteles que en ENC C sigue al $ 577. Los tres $$ 575-577 contienen el famoso 
triple silogismo con el que concluye la ENC y que ya cerraba, sin el texto de Aristóteles, ENC 
A. Ahora Hegel engloba ambos finales en una reformulación sintética. (VA). 


920 $575. die weitere Entwicklung, puede ser que se oponga al zurúcksehen (ver hacia atrás) 
del S anterior, pero también al silogismo global del mismo $ anterior que se despliega ahora 
en forma de triple silogismo. Interpreto que, en cualquier caso, la filosofía como fenó- 
meno, es decir, en tanto es una filosofía entre otras en el decurso de la historia de la filoso- 
fía, está abierta a un desarrollo ulterior que ella en tanto filosofía comprende ya en abs- 
tracto, aunque no conozca las deterfminaciones concretas que alcanzará en el futuro, 
porque las determinaciones conceptuales dependerán siempre de las determinaciones 
realmente efectivas del espíritu objetivo en el futuro. «La lechuza de Minerva emprende su 
vuelo al atardecer...» se lee al final del prólogo a la FDD. La precomprensión abstracta y 
negativa del futuro de la filosofía, es decir, que ninguna filosofía desmentirá absolutamente 
las filosofías pretéritas, es posible en tanto esta filosofía, como todas las que lo son auténti- 
camente, está inserta en la vida eterna noética del universo. (VA). 


921 $576. Erscheinung. En el segundo silogismo se supera el modo de presentarse de los 
tres términos en el primero. En el primero, en efecto, los tres términos se presentaban a 
modo de entes (aunque enlazados) y el paso de uno a otro se hacía según el modo propio de 
la Lógica del ser. Ahora, en el segundo silogismo, los tres términos asumen el modo con que 
las determinaciones se presentan en la Lógica de la esencia, es decir, reflejándose cada uno 
en los otros dos. Y en el tercer silogismo, por último, tomarán la forma conceptual, es decir, 
la total inmanencia y transparencia de cada uno de ellos en los otros dos y en el todo. La 
diferencia decisiva entre los tres silogismos reside en las tres maneras de avanzar inventa- 


riadas en el $ 240. (VA). 


922 $577. Tátigkeit. Entendemos que en esta palabra, de indudables resonancias fichtea- 
nas, Hegel absorbe el sentido de la evépyela del texto aristotélico que transcribirá a conti- 
nuación. (VA). 


923 $577. betátigt als. Interpreto que el acto de la vida eterna se actúa en y para sí como 
acto del espíritu absoluto, es decir, como ciencia filosófica. (VA). 


924 5577. El tercer silogismo, como decimos en la ne 921, tiene la forma propia del con- 
cepto. Las líneas finales del $, sin paralelo en ENCA, expresan la equivalencia de este silo- 
gismo con el motor inmóvil aristotélico. En efecto, el movimiento conceptual de la idea es 
vida y acto, divino y eterno, de la cual vida nosotros los filósofos, a veces, gozamos. Los tér- 
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minos añadidos en ENC C al redactado de ENCA se corresponden con los del texto aristoté- 
lico tal como Hegel lo traducía. Véase la ne siguiente. (VA). 


925 Hegel transcribe el texto griego de Aristóteles tomándolo de la edición de 1. Casau- ) 
bon, Lyon 1590, que poseía en su biblioteca. BL no pueden indicar ninguna fuente de las 
pequeñas correcciones que Hegel introduce. Pueden ser propias. Nosotros damos la yer- 
sión castellana de Tomás Calvo (Aristóteles, Metafísica, Madrid, Gredos, 1994.), ala cual 
añadimos nuestra versión castellana de la traducción alemana del propio Hegel, según NP. 


e Traducción de Tomás Calvo: 


A su vez, el pensamiento por sí se ocupa de lo mejor por sí, y el pensamiento por 
excelencia de lo mejor por excelencia. Y el entendimiento se capta a sí mismo captando 
lo inteligible, pues deviene inteligible al entrar en contacto con lo inteligible y pensarlo, 
de modo que entendimiento e inteligible se identifican. Entendimiento es, en efecto, 
la capacidad de recibirlo inteligible, es decir, la entidad, pero cuando lo tiene está en 
acto, de modo que a éste pertenece con más razón aquello divino que el entendimiento 
parece poseer, y la actividad contemplativa es lo más placentero y más perfecto. 


Así pues, si Dios se encuentra siempre tan bien como nosotros a veces, es algo 
admirable. Y si más aún, aún más admirable. Y se encuentra así. Y en él hay vida, pues 
la actividad del entendimiento es vida y él se identifica con tal actividad. Y su actividad 
es, en sí misma, vida perfecta y eterna. Afirmamos, pues, que Dios es un viviente 
eterno y perfecto. Así pues, a Dios corresponde vivir una vida continua y eterna. Esto 
es, pues, Dios. 


* Traducido al castellano desde la versión alemana del propio Hegel, el texto dice así: 


Pero el pensar que es puro para sí mismo, es un pensar de lo que es más excelente 
en sí y para sí mismo; y cuanto más el pensar es puro para sí mismo, tanto más es pen- 
sar de lo más excelente. 


Pero el pensamiento se piensa a sí mismo por recepción de lo pensado. Y él es pen- 
sado en tanto contacta y piensa, de modo que el pensamiento y lo pensado es lo mismo. 
Pues el recipiente de lo pensado y de la esencia es el pensamiento. Él actúa en tanto 
tiene, de modo que aquello [el obrar, la actividad] es más divino que aquello que la 
razón pensante cree tener. La especulación es así lo más satisfactorio y mejor. Si pues 
Dios se encuentra siempre en ello, como nosotros a veces, él es admirable; y si más, 
más admirable. Y así está él en ello. 


Y también hay en él vida. Pues la actividad del pensamiento es vida. Y él es la acti- 
vidad. La actividad que se dirige a sí misma es su vida más excelente y eterna. Y noso- 
tros decimos que Dios es la vida eterna y mejor. A Dios por tanto le conviene vida y 
existencia continua y eterna. Pues esto es Dios. 
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ableiten 
Absolute (das) 
Akzidens 
Allerrealste (das) 
an sich 
Anschauung 
Anzahl 

Art 
Assimilation 
Aubereinander 
Auf erlichkeit 
Auf ersichsein 
aufheben 
aufschliefen 
ausnehmen 
auswendig 
autonomisch 
Bedirfnis 
Begattung 
begeisten 
begleiten 
begreifen 
begreifend 
Begriff 

bei sich 
beschlieften (sich) 
Beschrinkung 
besonnen 
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deducir 

absoluto (lo) 

lo que accede 

el ente realísimo 

en sí virtuell 
intuición 

número determinado Zahl 
especie 

asimilación 
uno-afuera-de-otro 
exterioridad 
ser-afuera-de-sí 
superar 

abrir zusammenschliefen 
tomar selectivamente 
de memoria 
autónomo 
menesterosidad 
apareamiento 
activar, animar 
acompañar 

concebir 

concipiente 

concepto 

cabe sí 

decidirse 

limitación 

sensato, cuerdo 


entschlieften 
Schranke 


827 
254 
267 

77 
284 
844 


437 
424 
437 
742 
549 
420 
801 


98 
656 
391 


74 


101 


234 
868 


= En los Vocabularios alemán-español y español-alemán, la tercera columna ofrece algunos términos cuya consulta 
puede resultar también útil. Los números de la cuarta columna remiten a las notas del editor al final del libro que 
comentan el término en cuestión y razonan la traducción adoptada. Para el sentido de los términos que no remiten 
a ninguna de estas notas será útil localizar los lugares de su aparición mediante el Índice de materias (p. 1079). 
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bestimmbar 
Bestimmbarkeit 


bestimmen (sich) zu 


Bestimmbheit 
Bestimmung 
betátigen 
bewáhren 
beweisen 
bezeichnend 
Beziehung 
bildend 
bildlich 


Blatt (dauerndes) 


Búse (das) 
Character 
characteristisch 
dasein 

Dasein 

dichten 
different 
Differenz 

Ding 
Diremtion 
einbilden 
Einzelne (der) 
Einzelnheit 
Element 
elementarisch 
empfinden 
Empfindsamkeit 
Empfindung 
entreifen (sich) 


entschlieRen (sich) 


Entschluf 
Entwicklung 
Entzweiung 
erinnern (sich) 
Erinnerung 
erscheinen 
Erscheinung 


Existenz 
Exposition 
fúhlen 

fúr sich 
fúrwahrhalten 


APÉNDICES 


determinable 
determinabilidad 
determinarse hasta 
determinidad 
determinación 
actuar 

acreditar 

probar, demostrar 
significador 
referencia 

que da forma icónica 
icónico 

hoja permanente 
mal, maldad 
impronta 

que lleva la impronta 
existir 

existencia 

poetizar, fabular 
diferente, que difiere 
diferencia 

cosa 

disyunción 
configurar 

singular 
singularidad 
elemento 

de los elementos 
sentir 

emotividad 
sensibilidad, sensación 
arrancarse 

decidirse (a algo) 
decisión 

desarrollo 

escisión 

acordarse, interiorizar 


recuerdo, interiorización 


aparecer 


fenómeno, aparición feno- 


ménica 
EXISTENCIA 
Poner exponente 
sentir (sentimientos) 
para sí, de suyo 
tener por verdadero 


Bestimmbarkeit 
Bestimmheit 
Taátigkeit 
gewáhrt 


Verháltnis 


Existenz 
unterscheiden 
Sache 
Individuuum 
Individualitat 
fúhlen 

Gefiihl 


beschliefen 


Gedáchtnis 
scheinen 
Schein 


Dasein 


an sich 


431 
431 
751 

81 


897 
897 
782 
324 
784 
780 
629 
840 
899 
899 
315 
262 
778 
390 
390 
319 
741 
674 
114 
114 
104 
648 
685 


685 
494 
417 
492 
334 

20 
765 
767 
319 
319 


315 
486 
697 
278 





Gattung 

Gattungs prozelo 
Gebárde 

Gefúhl 
Gegenstand 
Gegliederung 
Gehalt 

Gemit 
Gerechtigkeit 
Geselligkeitstrieb 
Gesellschaft (búrgerliche) 
Gesetz 
Gesinnung 
gewáhren 
gewáhrleisten 
gewáhrt 

Gewalt 
Gewifheit 
Gewissen 
Gewohnheit 

glatt 

gleichfalls 
Gleichgúltigkeit 
Gleichheit 
Gravitation 
Grenze 

Grund 

Grund 

Grund 

Grund 

Grunde gehen (zu) 
Grundrilo 
Handlung 
hervorbringen 
Hinbewegung 
Identitát 

in (+ acusativo) 
in (+dativo) 
Inbegiff aller Realitáten 


Individualitát 
Intelligenz 
involvieren 
inwohnen 
Kraft 
Kunstwerk 
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género 

proceso del género 

mímica, gesticulación 

sentimiento 

objeto 

articulación 

haber, riqueza 

ánimo, pasión 

justicia 

impulso social, sociabilidad 

sociedad civil 

ley 

talante, disposición de ánimo 

conceder, otorgar 

garantizar 

garantizado, acreditado 

violencia, poder, fuerza 

certeza 

conciencia moral 

habituación 

liso (naturalmente) 

igualmente, asimismo 

indiferencia 

igualdad 

gravitación 

límite 

fundamento 

razón 

finca 

base 

irse a pique 

compendio 

acción 

producir 

movimiento hacia 

identidad 

hacia dentro de 

en 

compendio de todas las rea- 
lidades 

individualidad 

inteligencia 

implicar 

inhabitar 

fuerza (facultad) 


obra maestra 


Empfindung 
Objekt 


Inhalt 


Unrecht 


setzen 


beweisen 


wissen 
Bóse 


Differenz 


Schrank 


Einzelnheit 
Verstand 


Macht, Vermógen 
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Macht 
Manifestation 
manifestieren 
mechanisierend 


Medium 
meinen 
Mensch 
Merkmal 
Mittel 


Mittelpunkt der Schwere 


modus 
Moment 
nachdenken 
nacheinander 
namhaft machen 
Nebeneinander 
Objekt 

Organik 

Pflicht 
Pháinomen 
physicalisch 
Polizei 
Potenzverháltnis 
Punktualitát 
Rásonnement 
ráisonnierend 
Realitát 
Rechtspflege 
Rede 
Reflexion 
Regierung 
Regierungsgewalt 
Richter 

Sache 

Salzsiure 
Schein 
scheinen 
Schluf 
Schrank 
Schwere 
Schwerpunkt 
seiend 

Seiende 

Seite 

Selbst (das) 


APÉNDICES 


poder, potencia 

manifestación 

manifestar 

causante de movimientos 
mecánicos 

médium 

opinar, mentar 

ser humano 

nota distintiva 

medio 

punto central de la gravedad 

modo 

momento (lógico) 

reflexionar 

uno-después-de-otro 

nombrar, dar nombre 

uno-junto-a-otro 

OBJETO 

organología 

obligación, deber 

fenómeno 

físico 

administración pública 

relación elevada auna potencia 

índole puntual 

raciocinio 

raciocinante 

realidad 

administración de justicia 

locución 

reflexión 

gobierno 

poder de gobernar 

juez 

COSA 

salfumante 

aparencia, reflejo 

parecer 

silogismo, conclusión 

barrera 

gravedad 

centro de gravedad 

que-está-siendo 

ente 

lado, aspecto 

sí mismo 


Kraft 
Offenbarung 
offenbaren 


Mittel 


Medium 


Reflexion 
nebeneinander 


nacheinander 


Gegenstand 


Erscheinung 


Wirklichkeit 


Ding 


Erscheinung 
erscheinen 
Zusammenschlieñen 
beschrinken 
Gewicht 
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selbstándig 
Selbstindigkeit 
Selbstgefibl 
selbstisch 
Selbstischkeit 
selbstlos 

setzen 

singulár 
Somnambulismus 
spezifische Schwere 
Stinde 

Stellung 
Stimmung 

Stoll 

Stoff 

Strafe 

Strafrecht 

Stufe 

Tatigkeit 

Trieb 
úbersetzen 
Umrif 
Unabhingigkeit 
unendlich 
Unrecht 
unterscheiden 
Unterschied 
Ursache 

Urteil 

urteilen 
Urteilskraft 
veránderlich 
Vereinung 
vereinzeln 
Verfassung 
verhalten (sich) 
Verháltnis 
verleiblichen 
Verletzung des Rechts 
Vermógen 
Vernunft 
vernúnftig 
Verrúcktheit 
verschieden 
Verschiedenheit 
Verstand (schliefender) 
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autosuficiente 
autosuficiencia 
sentimiento de sí 
afectado de mismidad 
mismidad 

carente de mismidad 
poner, asentar 
excepcional 
sonambulismo 
gravedad específica 
estamentos 
posicionamiento 
estado de ánimo 
impulsión 

estofa, materia 
pena, castigo 
derecho penal 
escalón, peldaño 
actividad 

impulso 

traducir, trasponer 
contorno 
independencia 
infinito (indefinido) 
entuerto 

distinguir 
distinción 

causa 

juicio 

juzgar (separar) 
facultad de juzgar 
mutable 

unión 

aislar, singularizar 
constitución 
comportarse, habérselas 
relación 
corporificar 

lesión del derecho 
facultad 

razón 

racional, razonable 
locura 

diverso 

diversidad 
entendimiento que silogiza 


Selbst (das) 


Selbst (das) 
Gesetz 
einzelne 


betátigen 
Instinkt 


Grundrif; 


Differenz 


Scheidung 


Beziehung 


Kraft 
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107 
107 


515 
523 
455 
292 
678 
707 
533 
852 
122 
675 
456 
526 
833 


922 
641 
753 

46 


366 
831 
308 
308 
341 
362 
362 
758 
269 
600 
678 
853 
699 
324 
693 
832 
758 


716 


803 
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Verstand 

verstándig 
virtualiter 

virtuell 

Vollendung 
vorstellen 
Vorstellung 
vortrefflich 
vortrefflichste 
Vorurteil 

Wahnsinn 
wahrnehmen 
Wáhrung 

Wesen, das hóchste 
Wesen, das allerrealste 
Wesen 
wiedererkennend 
Willkir 
Wirklichkeit 
Wirksamkeit 

wissen 

Wohl 

Zahl 

zu (sich bestimmen -) 
Zufall 

zufállig 
zusammenschlieRen 
Zwang 


APÉNDICES 


entendimiento 
inteligible 
virtualmente 
virtual 
cumplimiento 
representar 
representación 
excelente 

(lo) más excelente 
convicción común 
desatino 

percibir 

valor, garantía 

el ente supremo 

el ente realísimo 
esencia 
re-cognoscente 
arbitrio, albedrío 
realidad efectiva 
eficacia 

saber 

bienestar 

número 
determinarse hasta 
contingencia, azar 
contingente, casual 
concluir 

coerción 


begreifen 
Begriff 


Realitát 


Gewifheit 
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abrir 

absoluto (lo) 

accede (lo que) 
acción 

acompañar 

acordarse 

acreditar 

actividad 

actuar 
administración pública 
administración de justicia 
afectado de mismidad 
aislar 

animar, activar 
ánimo 

apareamiento 
aparecerer 

aparencia 

aparición fenoménica 
arbitrio, albedrío 
arrancarse 
articulación 

asentar 

asimilación 
autónomo 

azar 

barrera 

bienestar 


aufschliefen 
Absolute (das) 
Akzidens 
Handlung 
begleiten 
erinnern (sich) 
bewáhren 
Tátigkeit 
betátigen 
Polizei 
Rechtspflege 
selbstisch 
vereinzeln 
begeisten 
Gemiút 
Begattung 
scheinen 
Schein 
Erscheinung 
Willkir 
entreifen (sich) 
Gegliederung 
setzen 
Assimilation 
autonomisch 
Zufall 
Schrank 
Wohl 


concluir 


interiorizar 
actuar 
actividad 
mismo 
parecer 


aparición (fen.) 
aparencia 


poner 


limitación 
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827 


765 
897 
922 


862 
856 
515 
678 
391 
755 
656 
319 
295 
319 


494 
864 
292 
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cabe sí 

carente de mismidad 
casual 

causa 


causante de movimientos 


mecánicos 
centro de gravedad 
certeza 
coerción 


compendio de todas las 


realidades 
compendio 
comportarse, habérselas 
concebir 
conceder, otorgar 
concepto 


conciencia moral (buena 


conciencia) 
concipiente 
concluir 
conclusión 
configurar 
constitución 
contingencia 
contingente 
contorno 
convicción común 
corporificar 
cosa 
COSA 
cumplimiento 
decidirse (subjetivam.) 
decidirse (a algo) 
decisión 
deducir 
demostrar 
desarrollo 
desatino 
determinable 
determinación 
determinarse hasta 
determinibilidad 
determinidad 
diferencia 
diferente 
disposición de ánimo 
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bei sich 
selbstlos 
zufállig 
Ursache 


mechanisierend 
Schwerpunkt 
Gewifheit 
Zwang 


Inbegiff aller Realitáten 
Grundrif 

verhalten (sich) 
begreifen 

gewáhren 

Begriff 


Gewissen 
begreifend 
zusammenschliefen 
Schluf 

einbilden 
Verfassung 

Zufall 

zufállig 

Umrif 

Vorurteil 
verleiblichen 

Ding 

Sache 

Vollendung 
beschliefen (sich) 
entschliefen (sich) 
Entschlufi 

ableiten 

beweisen 
Entwicklung 
Wahnsinn 
bestimmbar 
Bestimmung 
bestimmen (sich) zu 
Bestimmbarkeit 
Bestimmheit 
Differenz 

different 
Gesinnung 


mismo 
contingente 


gravedad 
saber 
poder 


relación 


mal 


silogismo 
silogismo 


casual 
compendio 


COSA 
cosa 


determinidad 
determinidad 


determinabilidad 


distinción 
distinto 
talante 


840 

74 
370 
368 
674 
853 


869 
46 
78 

693 

319 

339 


234 
417 
492 


897 
334 


431 


751 
431 

81 
390 
390 
841 





distinción 
distinguir 
disyunción 
diversidad 
diverso 

eficacia 

elemento 
elementos (de los) 
emotividad 

en sí 

en 

ente realísimo (el) 
ente supremo (el) 
ente 
entendimiento 

— que silogiza 
entuerto 

escalón 

escisión 

esencia 

especie 

estado de ánimo 
estamentos 
estofa 

excelente (lo más) 
excelente 
excepcional 
EXISTENCIA 
existencia 
exponente (poner) 
exterioridad 
facultad 
fenómeno 
fenómeno 

finca 

físico 

fuerza 
fundamento 
garantía 
garantizado 
garantizar 

género 

gobierno 
gravedad 
gravedad específica 
gravitación 
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Unterschied diferencia 
unterscheiden 

Diremtion 

Verschiedenheit 

verschieden 

Wirksamkeit 

Element 

elementarisch 

Empfindsamkeit 

an sich virtual 
in (+dativo) 

Allerrealste (das) 

hóchste Wesen (das) 

Seiende 

Verstand 

schliefender Verstand 

Unrecht 

Stufe 

Entzweiung 


Wesen ente supremo 


Art género 
Stimmung 

Stánde 

Stoff 

das Vortrefflichste 

vortrefflich 

singulár singular 
Existenz existencia 
Dasein EXISTENCIA 
Exposition 

Auf erlichkeit 

Vermógen fuerza 
Erscheinung aparición 


Phánomen aparición (fen.) 
Grund fundamento 


physicalisch 


Kraft poder, facultad 


Grund 

Wáhrung 

gewábhrt 
gewábhrleisten 
Gattung, Art 
Regierung 

Schwere 
spezifische Schwere 
Gravitation 
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390 
308 
741 


104 
648 


267 
293 
254 
256 


803 
831 


20 


844 
675 
852 
526 
112 


678 
315 
262 
486 
424 
758 
319 
560 
854 
586 
325 
314 
415 
905 
905 
844 
870 
533 
533 
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haber 
habituación 
hacia dentro de 
hoja permanente 


icónica (que da forma) 


icónico 
identidad 
igualdad 


igualmente, asimismo 


implicar 
impronta 


impronta (que lleva la) 


impulsión 
impulso social 
impulso 
indefinido 
independencia 
indiferencia 
individualidad 
inhabitar 
inteligencia 
inteligible 
interiorizar 
intuición 

irse a pique 
juez 

juicio 

juzgar (separar) 


juzgar (facultad de —) 


justicia 

lado, aspecto 
lesión del derecho 
ley 

limitación 

límite 

liso (naturalmente) 
locución 

locura 

mal, maldad 
manifestar 
manifestación 
materia 

medio 

médium 
memoria (de) 
menesterosidad 
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Gehalt 
Gewohnheit 

in (+ acusativo) 
dauerndes Blatt 
bildend 
bildlich 
Identitát 
Gleichheit 
gleichfalls 
involvieren 
Charakter 
characteristisch 
Stolo 
Geselligkeitstrieb 
Trieb 
unendlich 
Unabhingigkeit 
Gleichgúltigkeit 
Individualitát 
inwohnen 
Intelligenz 
verstándig 
erinnern (sich) 
Anschauung 

zu Grunde gehen 
Richter 

Urteil 

urteilen 
Urteilskraft 
Gerechtigkeit 
Seite 


Verletzung des Rechts 


Gesetz 
Beschrinkung 
Grenze 

glatt 

Rede 
Verrúcktheit 
Bóse (das) 
manifestieren 
Manifestation 
Stoff 

Mittel 
Medium 
auswendig 
Bedirfnis 


contenido 


instinto 


diferencia 
singularidad 


acordarse 


entuerto 


poner 
límite 
barrera 


revelar 
revelación 


Médium 
Medio 





mímica, gesticulación 
mismidad 

modo 

momento (lógico) 
movimiento hacia 
mutable 

nombrar, dar nombre 
nota distintiva 
número 

número determinado 
objeto 

OBJETO 

obligación, deber 
obra maestra 
opinar, mentar 
organología 

para sí, de suyo 
parecer 

peldaño 

pena, castigo 
penal (derecho —) 
percibir 

poder 

poder, potencia 
poder de gobernar 
poetizar, fabular 
poner 
posicionamiento 
probar 

proceso del género 
producir 


punto central de la gravedad 


puntual (índole) 
que-está-siendo 
raciocinio 
raciocinante 
racional, razonable 
razón 

razón 
re-cognoscente 
realidad 
realidad efectiva 
recuerdo 
referencia 
reflejo 

reflexión 
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Gebirde 
Selbstischkeit 
modus 

Moment 
Hinbewegung 
verinderlich 
namhaft machen 
Merkmal 

Zahl 

Anzahl 
Gegenstand 
Objekt 

Pflicht 
Kunstwerk 
meinen 
Organik 

fúr sich 
scheinen 

Stufe 

Strafe 
Strafrecht 
wahrnehmen 
Gewalt 

Macht 
Regierungsgewalt 
dichten 

setzen 

Stellung 
beweisen 
Cattungsprozels 
hervorbringen 
Mittelpunkt der Schwere 
Punktualitát 
seiend 
Risonnement 
rásonnierend 
vernúnttig 
Grund 
Vernunft 
wiedererkennend 
Realitát 
Wirklichkeit 
Erinnerung 
Beziehung 
Schein 
Reflexion 


OBJETO 
objeto 


en sí 
aparecer 


fuerza 


fuerza 


ley 


fundamento 


realidad efectiva 
realidad 
memoria 


aparición 
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787 
523 
679 


911 
269 
423 
360 
284 
284 
376 
376 
821 
900 
249 
622 
278 
295 
833 


735 
743 
348 
870 
778 
292 
122 
897 
647 
436 
545 
548 
248 

12 


738 


802 
330 
330 
767 
324 
295 

14 
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reflexionar 

relación elevada a una 
potencia 

relación 

representar 

representación 

riqueza 

saber 

salfumante 

selbstándig 

Selbstándigkeit 

sensación 

sensato, cuerdo 

sentimiento de sí 

sentimiento 

sentir (sensaciones) 

sentir (sentimientos) 

ser humano 

ser-afuera-de-sí 

sí mismo 

significador 

silogismo 

singular 

singularidad 

singularizar 

sociabilidad 

sociedad civil 

sonambulismo 

superar 

talante 

tener por verdadero 

tomar selectivamente 

trasponer 

unión 

uno-afuera-de-otro 

uno-después-de-otro 

uno-junto-a-otro 

valor garantizado 

violencia 

virtual 

virtualmente 


APÉNDICES 


nachdenken 


Potenzverháltnis 
Verháltnis 
vorstellen 
Vorstellung 
Gehalt 

wissen 

Salzsáure 
autosuficiente 
autosuficiencia 
Empfindung 
besonnen 
Selbstgefihl 
Gefibhl 
empfinden 
fúhlen 

Mensch 
AuÑersichsein 
Selbst (das) 
bezeichnend 
Schluf 

Einzelne (der) 
Einzelnheit 
vereinzeln 
Geselligkeitstrieb 
búrgerl. Gesellschaft 
Somnambulismus 
aufheben 
Gesinnung 
fúurwahrhalten 
ausnehmen 
úbersetzen 
Vereinung 

Auf ereinander 
nacheinander 
Nebeneinander 
Wáhrung 

Gewalt 

virtuell 
virtualiter 


referencia 
concebir 
concepto 
haber 
certeza 


sensibilidad 


concluir 
individuo 
individualidad 


Scheidung 


fuerza 
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